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Desolatione desoíala esí omnis térra, quia 
mllus est qui recogitet corde. 

Enteramente ha sido desolada toda la tier¬ 
ra, porque no hay ninguno que considere en 
su corazón. (Jerem. xii, 11). 
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PARTE QUINTA. 


DE LAS MEDITACIONES 

QUE PERTENECEN Á LA VIA UNITIVA, 

Y CONTIENE 

IOS MISTERIOS DE CRISTO NUESTRO SEÑOR GLORinCADO HASTA LA TENIDA DEL 
ESPÍRITU SANTO. Y PUBLICACION DEL EVANGELIO. 


lüTRODVCCIOir. 

DE LA UNION CON DIOS, QUE ES FIN DE LA VIA UNITIVA. 

Las meditaciones que pertenecen á los que caminan por la vía que 
llamamos unitiva, tienen por fin la unión con Dios nuestro Señor, 
de quien dice san Pablo (I Cor. vi, 17), que quien se llega á Dios 
es un mismo espíritu con él. Y aunque esta unión es propia de los 
varones perfectos, pero todos han de aspirar á ella, y tienen en ella 
no pequeña parte, aunque sean de los principiantes. Para cuya in¬ 
teligencia presupongo que esta unión tiene tres actos. (Z>. Thom. 1, 
i, q. 28, art. 1 et 2).-El primero, es unión de entendimiento, 
cuyo oficio es traer á Dios dentro de sí mismo, y aposentarle en su 
memoria, pensando en él, y conociéndole con un conocimiento ver¬ 
dadero, propio, entero y perfecto; el cual sea como una imágen y 
retrato muy al vivo de lo que es Dios, en el cual se transforme, se¬ 
gún aquello del Apóstol, que dice (II Cor. iii, 18): Nosotros, con 
rostro descubierto y sin el velo de Moisés, miramos como en espejo 
y contemplamos la gloria del Señor, y nos transformamos en su mis¬ 
ma imágen, pasando de una claridad á otra, movidos del divino Es¬ 
píritu. En las cuales palabras nos enseña san Pablo, que la medita¬ 
ción y contemplación de las cosas gloriosas de Dios no es otra cosa 
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6 PARTE V. INTRODUCCION. 

que formar dentro de sí an conocimiento que sea viva imágen de eHas. 
De modo que lo mismo que Dios tiene en sí, esto tenga yo dentro 
de mí por el conocimiento, procurando que cada dia sea mas distin- 
to y claro. 

De este conocimiento procede el segundo acto de unión, que es 
unión de voluntad, la cual con grande fuerza sale de sí, y se abra¬ 
za con la bondad que ha conocido, amándola, complaciéndose en 
ella, y deseando del mejor modo que puede gozar de ella. Esta unión 
se declara por aquel supremo mandamiento del amor que dice ( Deut. 
VI, 8; Luc, X, 27): Amarás á tu Señor Dios de todo tu corazón, 
con toda tu ánima y espíritu, con toda tu fortaleza y con todas tus 
fuerzas. En las cuales palabras se nos encarga un amor tan perfec¬ 
to que lleve tras sí todas nuestras aficiones y deseos, traspasándolas 
en Dios con toda la intensión y continuacioH que pudiéremos. Los 
afectos que nacen de esta unión y en que se han de ejercitar los que 
la pretenden en estas meditaciones, son estos: Admiración de la ma¬ 
jestad de Dios, de sus perfecciones y de sus obras; gozo de que sea 
quién es, y de que tenga tantas excelencias, y obre cosas tan glorio¬ 
sas ; alabanzas y hacimienlos de gracias por los dones que de él pro¬ 
ceden; deseos entrañables de verle y poseerle, y estar siempre uni¬ 
do con él; deseos también muy encendidos de honrarle y obedecer¬ 
le , y darle gusto en todas las cosas, y de que todos los hombres le 
conozcan, amen y sirvan; celo ferviente de su gloria y de la salva¬ 
ción de las almas, mezdado con dolor grande de las ofensas qae 
contra él se hacen; confianza en su bondad y providencia, y tetnor 
de su justicia, no temor servil que es excluido por la caridad, sino 
temor filial y reverencial, que teme apartarse de Dios y hacer oosa 
que le ofenda, aunque sea cosa muy pequeña; y con este afecto se 
ba de juntar dolor de los pecados que procede de amor, porque co¬ 
mo arriba se dijo [En la irdroduc, de toda la obra, párrafo lY): el 
grado superior de santidad siempre ejercita los actos del grado m- 
Cerior, aunque con modo mas perfecto. 

De esta unión resulta la tercera, que es unión de semejanza em la 
vida y costumbres, fundada en una perfecta conformidad con la di¬ 
vina voluntad, teniendo un querer y no querer con Dios en todas las 
cosas, así prósperas como adversas, de donde procede el ejercicio 
continuo de todas las virtudes que pertenecen á la perfección de la 
vida cristiana, por las cuales se alcanza aquel supremo gradoáque 
Cristo nuestro Señor nos exhortó, cuando dijo (MaUh. v, 18): Sed 
perfectos como vuestro Padre celestial lo es, que fue decir: Sedpu- 
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»B LA TU DIUTITA. 1 

N», earHBlivos, misoricMdionfi, pnid«ites, jostos, teapbidos j 
sutoa, como lo es Tvestr» Padre qne está en los cielos. I de esta 
mnera se CMi|>le pafecUmente lo que dijo d Apóstol (II Cor. m, 
18), que eo^a^aado la gloria de Dios, nos transüDnBunoB en so 
inágen, lecUMendo dentro de nuestro espíritu las virtudes gloriosas 
del nisaio Dios, per las cuales somos saneantes á su gloriosa di¬ 
vinidad, pasando de una claridad á otra ; esto es, de la claridad dd 
coooeimiwto á la claridad dd alecto, y de esta á la daridad de las 
virtudes, sabiendo de una en otra, hasta ver con claridad al Dios 
de los dioses en Sioa. iPtoim. lxxxui, 8). 

De lodidiiose sigue, quelavidaconlouplativa, cuando es perfec¬ 
ta, abraza estos tres modos de unión, los cuales andan entre si muy 
htfmuiados, ayudándose mucho el uno al otro, porque d conoci¬ 
miento de Dios ayuda al amor, y este á la imitación de sus virtudes, 
y el amor é imitación grandemente perfeccionan d conocimiento, 
pmque, como dicmi comunmente los maestros del espíritu ( D. Them. 
2,1,8, q. 180, art. 1 ; Diom. c. 2 dedivin. nom.; D. Bomu. Opuse. 
7 de itineribus aetern. itiner. 6 ; Geram. 3 p. trac, de mystica theol.; 
D. Bem. Serm. 23 et 21 in Canl.), bay dos modos de conocer á 
Dios, uno especulativo, que procede de la lumbre natural de nues¬ 
tro entendimiento^ ilustrado con la lumlve de la fe, el cual con el 
discurso y mmbtacion llega á contemplar la gloria de Dios y sus 
grandezas, pee las cosas qne ve en las criaturas, ó por las que están 
reveladas en las divinas Escrituras, que son como dos espejos ó ata¬ 
layas, para conocer á Dios en esta vida. Otro conocimiento hay {«áe- 
tioo y experimental, que procede del supremo don del Espíritu San¬ 
to, que llamamos saibidaría [D. Thom. 2 , 2 , 9 . 4S, art. 2 et 3), ó 
ciencia sabrosa de Dios, el cnal, como comenzamos á decir en el 
párrafo XI de la introducción de este lilnro, se fonda en las mara¬ 
villosas experiemñas qne sentimos dentro de nuestras almas, por las 
ilustraciones celestiales, y por los afectos y duhwas de la caridad 
y amor de Dios. Dd cual couocimiento dijo David ( Pudm. xxxui, 
9): Chistad y ved coán suave es d Señor, conao quien dice: Probad 
por experiencta la suavidad de Dios y sus efectos maravillosos, y 
por aquí negaréis á verle como acá puede ser visto. Y el Apóstol 
nos aconseja que ecbemos raíces en la caridad, y en sus amorosos 
^enádos, para que comprendamos. (Epha. ni, 17 X Esto es, para 
que palpemos y conozcamos por experioMía las grandezas de Dios, 
¿ktitiá de su caridad, la kmgitnd de su eternidad, la alteza de sa 
dinno ser y le profundidad de su sabiduría, y también la exedenta 
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8 PARTE y. INTRODUCCION. 

caridad de Cristo que sobrepuja al conocímteuto que se alcanza con 
la ciencia humana; y en virtud de este soberano conocimiento que- 
darémos llenos de la plenitud de Dios, transformados en él por unión 
perfecta, porque como dijo el Sábio, hablando con Nuestro Señor 
{Sap. XV, 3): Nosse te comummata justitia est, et scire justitüm et 
virtutem tuam, radix est immortalitatis: Conocerte á ti es consumada y 
perfecta justicia, y conocer tu santidad y tu virtud, es raiz de la in¬ 
mortalidad, porque la vida inmortal y eterna procede de conocer, 
como se ha dicho, al eterno Dios, amándote é imitando sus virtudes, 
de tal manera que, como dijo san Juan [loan, iv, S), quien no ama 
no conoce á Dios, porque Dios es caridad, y la caridad increada no 
se conoce perfectamente, si no es por la experiencia de los actos y 
afectos de la caridad criada, así como nunca se conoce bien la dul¬ 
zura y eficacia de la miel y del vino (Casian. CoUat. xii, c, 13), 
hasta que se gusta y prueba: por lo cual dijo santo Tomás (2,2, 
q, 9, art. i adi), que era licito desear conocer á Dios de esta ma¬ 
nera , y tener experiencia de su bondad y voluntad, buena, agrada¬ 
ble y perfecta, para no desviarse un punto de ella. 

Por lo dicho queda entendido «1 fin principal de las meditaciones 
de esta parte V y VI, las cuales van encaminadas al primer cono¬ 
cimiento de Dios, para alcanzar el segundo, y gozar de la unión 
con su infinita bondad y voluntad, al modo que se ha declarado. Y 
aunque es verdad que la contemplación y unión sobredicha tiene 
por blanco principal la divinidad y perfecciones de Dios, con quien 
se hace un espíritu; mas también mira la humanidad de Dios en¬ 
carnado (D. Thom. i, i, q. 180, art. 4), y sus esclarecidas obras y 
virtudes, en las cuales resplandecen las excelencias de la divinidad, 
porque, como el mismo Señor dijo (loan, xvii, 3), la vida eterna no 
solamente consiste en conocer á Dios vivo y verdadero, sino también 
á su Hijo Jesucristo Salvador del mundo. Y los que quisieren excluir 
siempre de la contemplación los misterios de su sacratísima huma¬ 
nidad, serán excluidos de gozar los frutos y regalos de la vida eter¬ 
na. Porque él dijo (loan, x, 9): Yo soy la puerta; si alguno entra¬ 
re por mí, será salvo, entrará y saldrá, y hallará pasto, que es de¬ 
cir ; Yo en cnanto hombre, soy la puerta para entrar á Dios; si al¬ 
guno entrare por mí, creyendo con viva fe en mi y en mi Padre, 
alcanzará la salud y vida eterna, y tendrá sus entiadas y salidas, 
procediendo con la consideración de los misterios de mi humanidad 
hasta los mas altos secretos de mi divinidad, y de estos volverá á esos 
otros, y en todos hallará pasto espiritual de devoción para su alma. 
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DEL DESCENDIMIENTO AL LIMBO. 9 

T por cuanto la vida de Cristo nuestro Señor tiene dos partes^ 
una mortal y pasible, de la cual han sido las meditaciones que has¬ 
ta aquí se han puesto; y otra inmortal é impasible, después que re¬ 
sucitó, la cual vive ahora, y en ella resplandecen grandemente las 
excelencias gloriosas de su divinidad, porque, como dice san Pablo 
(II Cor. xin, 4), fue crucificado por la flaqueza del hombre, pero , 
vive ahora por la virtud de Dios. De aquí es, que las meditaciones 
de esta vida gloriosa de Cristo nuestro Señor, de que trata esta par¬ 
te V, pertenecen principalmente á los perfectos que han pasa¬ 
do por las otras, en nombre de los cuales dijo el mismo Apóstol 
(II Cor. V, 16): Aunque hemos conocido á Cristo según la carne, pe¬ 
ro ya no le conocemos así, que es decir, como declara santo Tomás 
(Ibid. lect. IV), aunque hasta ahora conocimos A Cristo en carne 
mortal, sujeto á las miserias de nuestra carne, y le amábamos con 
amor mezclado con alguna afición de carne; pero ya no le conoce¬ 
mos ni amamos de esta manera, sino contemplárnosle en carne in¬ 
mortal y gloriosa, y amárnosle con amor puro, libre de todo resabio 
de carne y sangre. Lo cual se verá practicado en las meditaciones 
siguientes. 

MEDITACION L 

DEL GLORIOSO DESCENDIMIENTO DE CRISTO NUESTRO SEÑOR AL LIMBO PARA 
SACAR DE ALLÍ LOS JUSTOS, Y DE LA GLORIA QUE LES COMUNICÓ. 

Punto primero. — 1. Por fundamento de esta meditación, se ha 
de considerar qué lugar es el limbo, qué personas habia en él, y en 
qué se ocupaban, hasta que Cristo nuestro Señor murió.-El limbo 
es un lugar debajo de la tierra; y por esto se llama infierno, cuan¬ 
do decimos que Cristo nuestro Señor bajó á los infiernos, y se llama 
lago sin agua (Zach. ix, 11), y cárcel de presos, oscura, y cerrada 
con puertas de bronce y con cerraduras de hierro, tan fuertes que 
no habia poder humano ni angélico para quebrarlas, ni para sacar 
al que una vez entraba dentro de ellas. En este limbo eran deposi¬ 
tadas y encarceladas las almas de todos los justos, por muy santos 
que hubiesen sido, porque ninguno podia entrar en el cielo, por 
causa del pecado de Adan, hasta que Cristo muriese por todos; allí 
estaba el mismo Adan y Eva, Abel su hijo, Noé y Abrahan con los 
santos Patriarcas, Moisés y David con los Profetas, y el gran Bau¬ 
tista y san José, con todos los demás justos que murieron antes de 
la pasión. 

2 tomo iii. 
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10 PARTE ¥. IWmTACION 1. 

2. Stt ^^onÜJiua iicupacioa «ra suspirar por la yeuida del Meafas, 
para les librase y comunicase la vista clara de Dios; y cada uju> 
repelifia la oración afectuosa que solía decir en vida; David daría 
voces á Dios: Muéstranos, Señor, tu misericordia, y danos tu Salva¬ 
dor. (Psalm. Lxxxiv, 8). Despierta tu potencia, y ven para que ños 
hagas salvos. ( Pmim . lxxix, 3). Gomo el ciervo desea las fuentes de 
las aguas, así desea mi alma á tí. Dios. ( Psém, xia, 2). Mi ánima 
tiene sed de Dios fuerte, vivo: ¿cuándo tengo de ir y parecer ante el 
rostro de mi Dios? Isaías diría (/¿of. jlxiv, 1 ): ¡ Ojalá rompieses los 
cielos y vinieses, para que con tu presencia estos montes que están 
sobre nosotros se deshiciesen I Ó cielos, enviad de lo alto este ro-* 
cío; ó nubes, lloved al Justo. ¡ Oh tierra, si te abrieses y brotases ya 
al Salvador ! ( hai . xlv, 8 ). De esta manera los otros santos hervían 
con semejantes deseos y suspiros sin cesar, esperando el dichoso dia 
de su redención, aunque no sin algún dolor, porque conm dijo el 
Sábio ( Prov. xm, 12), la esperanza que se dilata, aflige al alma, y 
cuando se acerca el cumplimiento del deseo se alegra. T así se ale¬ 
graron cuando entró el ánima del gran Bautista, haciendo allí el ofi¬ 
cio de precursor que había hecho en este mundo, diciendo ( Luc. xxi, 
28): Alegraos y levantad vuestras cabezas, porque ya se acerca 
Miestra redención. . 

3. De esta consideración tengo de sacar semejantes afectos, ima¬ 
ginando á mi alma presa y cautiva en este cuerpo, como en un lim¬ 
bo y cárcel de tinieblas, gimiendo y deseando que venga Cristo 
nuestro Señor á bbrarla y llevarla consigo, diciendo con san Pablo 
[PMip. 1 , 23): Deseo ser desatado y estar con Cristo. ¡ Oh quién 
me librara de la cárcel de este mortal cuerpo I (Rom. vu, 2i). Sacai, 
Señor, de esta cárcel á mi alma, para confesar tu santo nombre. 

( Psalm. cxu, 8). Estos y otros afectos semejantes son muy propios 
de la gente perfecta, que ha comenzado á gustar la suavidad de la 
divina unión, y siente sus ausencias, diciendo con David (PscJm. 
XL[, I ]: Las lágrimas eran mi pan de dia y de noche, mientras me 
dicen, ¿dónde está tu Dios? 

Punto segundo. — 1. En el mismo fnmto que Cristo nuestro Señor 
espiró en la cruz, quedándose allí el cuerpo unido con la dimúdad, su 
mima saníísima, unida también con la mima dmnidad, se partió al 
Umbo á librar las almas de los justos que allá estaban. [D. Tkm. 
3 p. q. 52). — En lo cual deaeabrió el Verbo divino encamado las 
mismas virtudes que manifestó en sn venida al mundo, para que en** 
tendiésemos que después de muerto no estaba olvidado de ellas. Ei- 
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DEL DBSCBKDIHIBNTO AL LIMBO. If 

tas hemos de ponderar, para enceodenios en amor de este Señor, 
especiafaneaie dos.*La primera fue su inmonsa bondad y caridad, 
la mal le movió á venir en persona á salvar el mundo, aunque k) 
pndiaa hacer por otros medios; así también, aunque pudiera librar 
estas almas del limbo sin bajar aUá personalmente, pues con sola 
una palabra pudiera sacarlas de allí, como sacó á Lázaro del sepul¬ 
cro, didéndoie: Sal á fuera, ó pudiera enviar Ángeles que se las ira- 
ieran á su presencia, pero no quiso, sino que su misma alma real y 
verdaderamente bajase al limbo, para descubrir el amor que las te¬ 
nia y el mucho caso que hacia de ellas, y cuán contento estaba de 
Jos servicios que le habían hecho, y para aplicarles él mismo por sí 
mismo el fruto de su pasión y muerte, conforme á lo que estaba 
profetizado. Tú también, en virtud de la sangre de tu testamento, 
sacaste á los presos del lago donde no había agua. (Zadi. ix, 11). 
Ó elfemo Amador de las almas, ¡ cuán embriagado estás de su amor! 
pues no te hallas un punto sin ellas; en dejando de vivir con los 
hombres, luego quieres que tu alma viva con las almas, y estar 
donde están ellas, haciéndolas el bi^ que antes de tu muerte hacías 
á los hombres. Yen, Señor, á visitar la mia, júntate coa ella, em¬ 
briágala con ese amor luyo, para que nunca de ti se aparte, ni quie~ 
ra otra cosa mas que estar siempre unida contigo. Amen. 

2. La segunda virtud fue su profundísima humil^d, la cual qui¬ 
so ^^ercitar, no solamente bajando á esta miserable tierra, sino á lo 
mas bajo de ella, y á lo qoe era cárcel y pena de pecado, estando allí 
algunas horas, aunque no como preso, sino como libertador de pre¬ 
sos, para que por esta humillación, hasta lo Ínfimo de la tierra al¬ 
canzase la exaltación basta \o supremo dd cielo, según aquello del 
Apóslol, que dice {Ephes. iv, 9 j: ¿Qué es la causa por que subió, sino 
porque se abajó primero hasta las partes mas bajas de la tierra? Ó 
humildísimo Señor, que después de la victoria quieres gozar de ella 
con muestras de humildad, concédeme que me humille y abaje has¬ 
ta el postrer lugar, y en él me a^nte muy despacio ( Luc, xiv, 14), 
pcmque bien sé que á la medida que me humillare en k tierra , seré 
foar ü ensalzado en el cíelo. 

PüMTO TEBCEBO.— 1. Auoque la entrada de Cristo nuestro Se¬ 
ñor m el limbo fue en un momento sin resistencia alguna, pero po- 
dcrnm c<»siderar el modo y majestad con que la hizo, imaginando 
ipae aquella ánima santísima bajaría acompañada de muchos Ánge^ 
¿s, como de criados y ministros suyos; los cuales dirian aquellas 
palabras del salmo xxiii, aunque principalmente se entieuden de la 
2 * 
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entrada de Cristo en el eielOi como después verémos ( Psalm, xxiii, 
7): Abrid, principes, mestras puertas; levantaos, ó puertas etemales, y 
entrará el Rey de la gloria; y preguntando los principes de las tinieblas: 
¿ Quién es este Rey de la gloria? Respondieron: El Smor fuerte y po- 
deroso, el Señor poderoso en la batalla, Ó Rey gloiiosísimo, gózome 
de que tu gloria y fortaleza sea pregonada de los Ángeles, y publi¬ 
cada á los demonios, para que te conozcan, y se postren rendidos á 
tus piés. Ó Rey forlísimo y poderosísimo, ¡cuán nueva es tu fortaleza 
y cuán fuerte tu potencia, pues muriendo en la batalla, sales de ella 
con victoria, matando á la misma muerte v venciendo al autor de 
ella! 

2. Hiciéronse los príncipes de las tinieblas como sordos á este 
primer mandato, y repitiéndole segunda vez los Ángeles, hicieron 
ellos la misma pregunta, á los cuales respondieron: El Señor dé las 
virtudes, este es el Rey de la gloria. Ó Rey de gloria, cuán bien os 
cuadra el nombre de Señor de las virtudes, porque sois Señor de la 
caridad, de la humildad, de la obediencia y paciencia, y de las demás 
virtudes celestiales, las cuales ganasles para nosotros en la batalla de 
vuestra pasión, y las repartís como despojos entre vuestros escogidos. 
Yos también sois Señor de las virtudes, porque de Vos proceden todas 
las obras santas, fuertes y gloriosas, por las cuales descubrís la glo¬ 
ria de vuestro reino, y hacéis gloriosos á vuestros vasallos: Vos sois 
Señor de las virtudes del cielo, y á vuestro señorío están sujetas las 
potestades y dominaciones, y toda la milicia de la corte celestial, en 
tiuya presencia tiemblan y se postran, adorándoos como á su Dios y 
á su Rey y supremo Señor. Ó Señor de las virtudes, repartid con¬ 
migo de ellas, pues las ganastes para mí. Ó Señor de la caridad, in¬ 
fundidla en mi corazón, para que todo se derrita en vuestro amor. 
Ó Señor de la humildad, arraigadla dentro de mi alma, para que ha¬ 
lle gracia en vuestra presencia. 

3. También ponderaré la omnipotencia de este glorioso Rey, el 
cual en virtud de su sangre quebrantó y desmenuzó las puertas y 
cerraduras infernales, penetrando sin resistencia el profundo cáos 
de la tierra hasta el infierno, para sacar de allí los presos quebran¬ 
tando sus cadenas, por lo cual tengo de alegrarme y decir con Da¬ 
vid (Psalm. cvi, 16): Alaben al Señor sus misericordias y las ma¬ 
ravillas que hace con los hijos de los hombres; porque desmenuzó 
las puertas de bronce, y quebrantó los cerrojos de hierro. Puertas 
de bronce son mis pecados, que impiden la entrada de Dios en el 
alma: cerrojos de hierro son los estorbos que el demonio y carne 
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ponen, para que Dios no los deshaga: cadenas forlísímas son las pa¬ 
siones, con las cuales estoy preso para no hacer el bien que querria. 
Pues alábenle, Salvador mió, tus misericordias, y lodo el mundo le 
glorifique por las maravillas que haces con los hijos de los hombres : 
porque con lu omnipotencia quebrantas todas estas puertas y cer¬ 
rojos y cadenas de hierro, para entrar dentro de nuestras almas, y 
ponerlas en libertad: desmenuza. Señor, las mias, y entra dentro de 
mi alma, para que le glorifique y cante tus misericordias por lodos 
los siglos. Amen. 

Punto cuarto. — 1. En entrando el alma santísima de Cristo 
nuestro Señor en el limbo, alumbró con una celestial luz todas aque¬ 
llas tinieblas, cumpliendo la divina Sabiduría encarnada lo que pro¬ 
metió cuando dijo [Eccli, xxiv, 46): Penetraré las inferiores partes 
de la tierra: miraré á todos los que duermen, y alumbraré á los que 
esperan en el Señor. Luego dio á todas aquellas almas que le esta¬ 
ban esperando una lumbre de gloria, con la cual vieron la divina 
esencia y la majestad del que los habia librado, y todas quedaron 
glorificadas, convirtiéndose aquel limbo encielo, y aquella cárcel de 
presos en paraíso de bienaventurados. -En lo cual se ha de consi- 
rar la grande alegría de aquellas almas con la repentina mudanza 
de su estado, y con aquella súbita vista de Dios, que es la suprema 
bienaventuranza de que ahora gozan. ¡ Oh qué hartas y satisfechas 
quedaron, dándose por bien premiadas de todos los trabajos pasa¬ 
dos ! oh qué agradecidas, estarian á quien tanto bien, y tan á costa 
suya les habia hecho! todas le adorarían y alabarían, y darían eí 
pmrdiien de su victoria. Podemos imaginar que venían coros á re¬ 
conocerle , como suele suceder cuando entra un rey de nuevo en su 
reino. 

2. El primero seria el coro de los patriarcas con lodos los hijos 
que fueron herederos de su fe y santidad, los cuales le adoraron y 
reconocieron como á su supremo l^alriarca y Padre del siglo futuro, 
confesando que eran sus hijos, y alabándole por la herencia celestial 
que les habia dado. - Luego el segundo coro de los profetas le reco¬ 
noció por supremo Profeta, y le agradeció el haber cumplido per- 
fecUsimamente todas sus profecías, y las promesas que por ellos ha¬ 
bía hecho.-Tras este vino el tercer coro de los sumos sacerdotes y 
levitas, adorándole como á sumo Sacerdote sobre todos, y dándole ' 
gracias por el sacrificio que ofreció en la cruz por los pecados de to¬ 
dos para librarlos de ellos.-Á este se siguió el cuarto coro de los 
santos capitanes, jueces y reyes, con la muchedumbre escogida del 
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pueblo de Dios, adorándole como á supremo Rey de cielos y tierra, 
y dándole el parabién de la vicloria que habia alcanzado contra los 
príncipes de las tinieblas, quebrantando el orgullo del que se llama 
rey de los hijos de la soberbia.-El quinto coto fue de los ilostrfei- 
mos mártires que allí estaban, desde Abel hasta los niños inocentes 
que murieron por mandato de Herodes, los cuales le confesaron por 
Rey glorioso de los mártires, dándole las gracias por el ilustre mar¬ 
tirio que sufrió en la cruz. 

3. Todos estos cinco coros llevaban por alférez y guia al glorio¬ 
sísimo profeta y mártir, y precursor de Cristo, Juan; y todos á una 
voz con divina armonía cantarían aquel divino cántico del Apocalip¬ 
sis (Apoc. V, 12): Digno es el Cordero que ha sido muerto, de re¬ 
cibir la virtud y la divinidad, la sabiduría y fortaleza, la honra, 
gloria y bendición. Digno eres. Señor, de abrir estas puertas ciér¬ 
nales, porque fuiste muerto por nosotros, y nos redimiste por tu 
sangre, escogiéndonos de todas las tribus y lenguas, y de todos los 
pueblos y naciones del mundo, y nos hiciste reino de Dios, y sa¬ 
cerdotes, para que reinemos contigo sobre la tierra : y luego toma¬ 
rían las coronas de gloria que tenian, y confesando que no eran 
suyas, sino de este divino Cordero, las arrojarían á sus piés, dicién- 
dole (Apoc, IV, 11): Digno eres, Señor Dios nuestro, de recibir la 
honra, gloria y alabanza, porque tú criaste todas las cosas, y por 
tu voluntad son: tú nos has redimido, y ganado.estas coronas, y pues 
tuyas son, á tí sea la gloría por iodos los siglos. Amen. Con cada 
uno de estos cinco coros tengo yo de cantar las mismas alabanzas á 
Cristo nuestro Señor, alabándole como á patriarca y profeta, sacer¬ 
dote, rey y mártir, incomparablemente mas excelente que todos. 

4. De aquí tengo de subir á considerar el inmenso gozo que sen¬ 
tiría el ánima de Cristo nuestro Señor, viendo tanta muchedumbre 
de almas redimidas con su sangre. ¡ Oh cuánto se alegraría de 
ber venido al mundo por rescatarlas! oh por cuán bien em[deados 
daría los trabajos de sü pasión, viendo el copioso fruto que sacaba 
de ellos! Aquí vió cumplida la promesa del eterno Padre, que dice 
{Isai. LUI, 11): Porque su alma trabajó, verá y será harto, y le re¬ 
partiré muchos hijos y vasallos, y dividirá los despojos con los fuer¬ 
tes, porque entregó su alma á la muOTteyfue contado entre los ma¬ 
los. Ó dulcísimo Redentor, os doy el parabién del gozo y.contento 
que teneis, en premio de la tristeza y dolor que hab^ sufrido. Bien 
responden estos cinco coros de santos á las dnco llagas con qne ha 
habéis redimido delasOTvidumbre del demonio: razones qne osgo- 
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c«ís cen taat» muehedimilm de hijee como westre Padre os ha da¬ 
da: y gracias os doy por el repartitmeato át los despojos qoe coa 
dios habéis hecho, daado á cada ano tanto premio cuanto habia si¬ 
do sb trabajo; repartid conmigo algo de estos de^jos, para que os 
sirva cono estoe saniosos sirvieron, y llegue ¿ goear del premio que 
alcanzaron. Amen.-De todo esto tengo de sacar últimamente una 
larga confianza en Dios, sin cansarme de esperarle, ni ccmgojarme 
por am dilaciones y tardanzas, porque no hay plaao que no llegue, 
y en uá momento da repentinamente tmto gozo, que recompensa 
los trabajos de medios años. 

Pomo Qonno.— 1. Estúvose Cristo nuestro Sacaren aquel lim¬ 
bo todo d tiempo que su cuerpo estuvo en el sepukr», que fumtm 
treinta y seis horas ó cnarenla, ejocitando- eú aqueUa cáréel la hu¬ 
mildad y caridad, comunicando á los justos el premio en el lugar 
que habia sido instrumento de su trabajo. Pero allí no cesó de olnrar 
obras maravillosas, con que aumentó el contento de aqueüos jus¬ 
tes. -Lo primero, dentro de pocas horas llegó el ánima <kl buen la¬ 
dran, y le eumpÚó el Redentor la palabra qoe le díó en la cruz, 
cuando le dijo: Hoy serás conmigo en el paraíso, pesque luego en 
entrando la puso en el paraíso cdtestial, que es la vista clara de Dios, 
de donde nacen todos los deleites que hay en el paraíso; y eomo 
Cristo nuestro Señor es tan honiador de los que le henraa, allí de¬ 
lante de todos aquellos justos le honró contando como le había con¬ 
fesado per Bey y Dios en medio de tantos que le despreciaban y 
blasfinrában, y todos aqudhw justes agradecerían al bu^ ladrón la 
oanfesion que hizo en honra de su Dke, y se idegrariaa con él, y él 
adaharia grandemente al qne le daba premio tan grande por servi¬ 
rías tan pequeños. Alégrate, ór alma mia, y regocíjate en IRos tu 
salvador, abúzate de buena gana con la cruz, pues de ella baja un 
ladren sd paraíso^ y es glorificado con Cristo, porqueen ella cemfesó 
á Cristo. 

Lo segundo, es de creer que en el discurso de estas horas que 
eatnTO aHi Cristo nuestro Señor, despojó tamhien el purgatorio sa¬ 
cando las almas epae afií estaban, ó apresurando la paga de la deuda 
que debían, usando de alguna indulgencia en virtud de su sangre 
fresca y recien derramada en sa pasión; despacharía desde allí An¬ 
geles al pargat<ffio, y traerian ya unas, ya otras, alegrándose gran¬ 
demente las que venian, así por verse libres de tantas penas, como 
por ver la g^riadcl que las Itiwaba, y la buena eompoba de hs al- 
mn qae aK «stdtan, lasoaales lambiieBsealegraban om las que de 
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nuevo iban viniendo, tomando su gozo por propio, como suele ha¬ 
cerlo la caridad. Ó liberalísimo Redentor, acordaos en este dia de 
los que vivimos en esta vida mortal, purgando nuestros pecados con 
las aflicciones que en ella padecemos: trocad nuestro llanto en gozo; 
purificadnos de las culpas, y perdonadnos también todas las penas 
por ellas debidas. 

3. Últimamente, puedo considerar la rabia de los condenados 
que barruntaron la entrada de Cristo en el limbo, viendo que los 
dejaba y no hacia caso de ellos, porque no fueron dignos de que 
Cristo los visitase y consolase con su presencia, antes los confundió 
porque no quisieron aprovecharse de los medios que les dió para al¬ 
canzar perdón de sus pecados. £n especial puedo ponderar la rabia 
del desventurado Judas y del mal ladrón, volviéndose contra sí mis¬ 
mos con fiiror endemoniado, porque no se aprovecharon de la oca¬ 
sión que tuvieron, uno en la escuela de Cristo, y otro en la cruz. 
De donde sacaré escarmiento para mirar cómo vivo, porque la san¬ 
gre de Cristo no saca del infierno al que una vez entra en él, ni apro¬ 
vecha al obstinado que por su perverso libre albedrío la desprecia. 
También ponderaré la confusión de Lucifer y de los principes de 
las tinieblas cuando se vieron vencidos de Cristo y atados con su om¬ 
nipotencia, y sueltos los presos que habian ganado en cinco mil y 
tantos años. i Oh qué rabia seria la suya, viéndose postrados á los piés 
de Cristo, y cuán grande seria la gloria y gozo de Cristo, viéndolos 
así postrados ásus piés! Entonces, como dice san Pablo {(kdoss. n, 
IS), despojó á los principados y potestades, quitándoles su poder con 
grande autoridad, y sacándoles la presa con gran valor, triunfando 
de ellos por su propia virtud, con grande manifestación de su jus¬ 
ticia, delante de muchedumbre de Ángeles que asistieron á este jui¬ 
cio. Gózome, Salvador mió, de este vuestro triunfo contra los po¬ 
deres infernales, y de que con tan gran valor les hayais quitado sus 
despojos, y desmenuzado las armas en que tenían puesta su esperan¬ 
za. Triunfaul, Señor, de ellos en mí, dándome gracia para vencer¬ 
los, pues mi victoria será vuestra, porque todos vencemos por Vos, 
á quien sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION U. 

DE LA BESURHEOGION DE CHISTO NUESTRO SiSOR. 

Punto priiobo.— 1. Listado el tercw dia después de la pasícHit 
que era el domingo, al amanecer {D. JAom. 3p. q.Sütt SI), eláni- 
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ma de Cristo nuestro Señor salió del limbo con aquellos coros de al¬ 
mas justas que tenia consigo, y fué derechamente al sepulcro don¬ 
de estaba su cuerpo sepultado. Aquí tengo de ponderar,-lo prime¬ 
ro, la causa de haber Cristo nuestro Señor apresurado su resurrec¬ 
ción ( Matih. xii, 10): porque habiendo dicho que estaña en el corazón 
de la tierra tres dias y tres noches, como estuvo Jonás otro tanto en 
el vientre de la ballena, abrevió este tiempo todo lo posible, salva 
la verdad de su palabra, contentándose con tomar de los tres dias 
alguna parte, y esta bien pequeña, que fue la parte del viernes y la 
mañana del domingo. Á lo cual le movió su inmensa caridad, por 
socorrer con presteza á los discípulos que estaban en las tinieblas de 
la infidelidad, y por acudir al consuelo de su afligida Madre y de to¬ 
dos sus amigos, por alumbrar y alegrar al mundo con la gloria de 
su cuerpo, como habia alumbrado y alegrado al limbo con la de su 
alma. Gracias te doy, dulcísimo Salvador, por el cuidado que tienes 
de los tuyos, y por la presteza con que acudes á su consuelo y re¬ 
medio. xviii, 6). Hiciste tu curso como el sol, corriendo co¬ 

mo gigante tu carrera, haciendo muy mas largo el dia que la no¬ 
che: porque el dia de tu vida duró treinta y tres años, alumbrando 
al mundo que estaba en tinieblas; pero la noche de tu muerte duró 
treinta y seis horas, tornando luego á nacer con nueva luz, para con¬ 
solar á los que dejaste tristes con tu ausencia. Apresura, Señor, la 
luz de tu divina visita, para que respire mi alma con la presencia de 
tu gracia. 

2. También quiso Nuestro Señor que su muerte fuese ala tarde 
al poner del sol, y su resurrección á la mañana cuando quería sa¬ 
lir, para significar que moría por nuestros pecados, con los cuales 
nos privamos de la luz celestial y del resplandor de la divina gracia, 
y resucitaba, como dice el Apóstol (Rom, iv, 26), por nuestra justi¬ 
ficación, para restituirnos la vida de la misma gracia, y con ella 
el gozo, desterrando los llantos de la tristeza pasada, según aquello 
de David (Psalm, xxix, 6): Á la tarde habrá lloro, y á la mañana 
alegría. 

3. Luego ponderaré el regocijo grande con que salió Cristo nues¬ 
tro Señor del limbo, con aquella gloriosa compañía, triunfando del 
infierno, dejándole despojado de la presa que tenia; podría decir 
aquellas palabras de Jacob (Genes, xxxii, 10): Con solo mi báculo 
pasé por este Jordán, y ahora vuelvo por él con dos compañías: pa¬ 
sé por el mundo con el báculo de mi cruz, solo, y sin tener quien 
me ayudase; ahora vuelvo con dos compañías de justos de las dos 
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leyes nalaral y escrita. {Oh qué alegres subían estas dos ilustres com¬ 
pañías, y cómo cantarían á coros el triunfo de su Capitán, dícíenáo 
[Exod. XV, 1): Cantemos al Señor porqueglmiosamente hasideen¬ 
grandecido, al caballo y al caballero anegó en el marl El Señor es 
nuestra fortaleza, y motivo de nuestras alabanzas, porque es autor 
de nuestra salud: este es nuestro Dios, glorifíqnémosle; es el Dios 
de nuestros padres, ensalcémosle. El Señor es como varón guerre¬ 
ro, y tiene por nombre el Todopoderoso: los carros de Faraón y su 
ejército arrojó en el mar. Entra, ó alma mía, entre estas gloriosas 
sümas, y alaba tú también á la de tu soberano Capitán, confiando 
que recibirás algo de la gloria que eUas recibieron. 

Punto segundo. — 1. Llegando Cristo nuestro Señor al sepulcro, 
lo primero, descubrió á toda su compañía la triste y horrible figu¬ 
ra de su cuerpo, para que viesen cuán caro le babia costado su re¬ 
medio ; y cuando aquellas benditas almas vieron el cuerpo tendido 
en el sepulcro, todo acardenalado y descoyuntado, teñido en su pro¬ 
pia sangre, y agujereado por tantas partes con las llagas de sus piés, 
manos y costado, de nuevo alabarían á su Libertador, y le darian iur- 
mensas gracias por la libertad que les dió tan á costa suya. - Luego 
Cristo nuestro Señor con su omnipotencia, y quizá también por mi¬ 
nisterio de los Ángeles, recogió toda la sangre que había ^rramado 
en su pasión, para volverla á su lugar. Partirían unos Ángeles al 
huerto de Getsemani, y otros al pretorio de Pilatos, y otros al mon¬ 
te Calvario, y recogerían la sangre del Señor que allí estaba, con 
grande reverencia; porque estaba unida con la divinidad, y con ella 
se tomaron á llenar las sagradas venas de aquel cuerpo. También 
trajeron los pelos y cabellos que se habían arrancado de su cabeza 
y barba, cumpliendo lo que está prometido [Luc. xxi, 18): Capil- 
lus de capite veslro non peribit: no perecerá un cabello de vuestra 
cabeza. Ó sangre preciosísima, gózome de verte restituida á tu ¡mto- 
pio lugar, porque tal sangre no había de estar sino en tal cuerpo, 
y sangre de Dios no había de llenar otras venas que las de Dios, 
en las cuales estarás siempre, para que seas precio de nuestro res¬ 
cate, lavatorio de nuestras culpas, nuestro sustento y bebida en el 
santo Sacramento y sacrificio del altar. 

2. Luego entró aquella beatisima afana en su cuerpo, y con su 
entrada le trocó y transfiguró mucho mas excelentemente que en el 
monte Tabor; desnudóle de las mortajai en que estaba envuelto; 
limpióle de la mirra con que esbdMt ungido; qnitóle todas las 
dades y manchas que tema, y connmioóle para siempre las cuatro 
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doles de gl«ria, claridad, inmorialidad, impasibilidad, ligereza y su* 
tileza, quedando el cuerpo mil Teces mas hermoso y resplandecien¬ 
te que el sol; antes cada parle era como un sol de inmensa claridad 
y belleza; especialmente las cinco llagas que dejó en él, por los fi¬ 
nes qoe después diremos, arrojaban rayos de admirable resplandor, 
qne hermoseaban sus piés y manos y costado ; y las llagas que ha¬ 
bían hecho las e^inas, hacían una forma de corona gloriosísima que 
adornaba su sagrada cabeza. Y al mismo punto, usando del dote de 
sutilidad, salió del sepulcro, que era lugar de muertos, penetrando 
aquella grande piedra que le cerraba, sin que pudiese estorbarle la 
salida. ¡Ob qué gozo recibió aquella benditísima alma, cuando vió 
á su cuerpo tan glorioso; y cuán de buena gana se abrazó con él, 
escogiéndole por su perpétua morada! ¡Oh qué alegre quedó aquel 
cuerpo benditísimo, cuando se vió adornado con aquellas doles de 
gloria, en premio de los dolores é ignominias que había padecido 1 
{Act. XIII, 93). Ó Rey de gloria, qoe como nuevo hombre salís otra 
vez al mundo, renovado en vuestro traje, para vivir nueva vida, toda 
llena de grandeza, sea para bien este vuestro nuevo nacimiento, no 
menos admirable que el primero; en aquel salistes del vientre de 
vuestra Madre, dejando la puerta cerrada por conservar su virgi¬ 
nidad ; en este salís dd vientre de la tierra, dejando el sepulcro cer¬ 
rado, para manifestar vuestra sutileza y majestad; en aquel salistes 
cmno nuevo hombre, libre de culpas, pero sujeto á penas; en este 
saUs del todo renovado, libre también de toda pena y coronado de 
grande gloria (loan, i, 14); y así ahora podemos decir á boca lle¬ 
na, que hemos visto vuestra gloria, gloria como del Unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad. 

8. Finalmente, es de creer que Cristo nuestro Señor, como te¬ 
nia de costumbre, levantando sus ojos y manos al cielo, haría gra¬ 
cias al eterno Padre por su resurrección, y por la gloria de su cuer¬ 
po, diciendo aquello del salmo ( Psalm. xxix, 12): Convertiste mi 
llanto en gozo; rompiste mi saco, y cercásleme de alegría, para que 
te alabe mí gloria, sin tener jamás tristeza, k imitación de este Se¬ 
ñor yo también diré al Padre eterno: Gracias le doy. Padre celestial, 
porque convertiste el llanto de tu Hijo en sumo gozo, rompiendo el 
saco de su mortalidad y tristeza, y vistiéndole de inmortalidad y de 
alegría. Alábete, S^or, la misma gloria que le diste; alábete su al¬ 
ma benditísima, que es gloría suya y tuya, y también te alabe mi 
alma, y nunca cese de alabarte pmr todos los siglos. Amen. 

PmiTo mciROi resadtañdo Cristo nuestro Señor, por or- 
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denacion de su eterno Padre bajaron las jerarquías y coros de los 
Ángeles á darle el parabién y á celebrar la fiesta de su glorioso triun¬ 
fo, porque si vino el ejército de la milicia del cielo á celebrar la fies¬ 
ta de su nacimiento, cuando entraba en el mundoá vivir vida mor¬ 
tal , ¿cuánto mas se ha de creer que vendrían en su resurrección, 
cuando comenzaba la vida inmortal, y no venia á pelear, sino á triun¬ 
far por la victoria? Y así lo da á entender el apóstol san Pablo ( Hebr. 
1 , 6 ), cuando dice, que cuando Dios introdujo otra vez á su Primo¬ 
génito en el mundo, dijo: Adórenle todos sus Ángeles. Este dia es 
cuando segunda vez le introdujo en el mundo, y le adoraron iodos los 
Ángeles como á su Dios y supremo Señor. Renovarían aquel cántico 
del nacimiento : Gloria sea á Dios en las altaras, y en la tierra paz á 
los hombres de buena voluntad, y con mucha razón ; porque toda 
esta obra fue de grande gloria para Dios y de grande paz para los 
hombres, pues por ella quedaron pacificados con Dios, y sus ene¬ 
migos destruidos; y así podemos decir aquello del salmo {Psalm. 
ex vil, 24): Haec dies quam fecü Dominus; exúkmus et laetemur in 
ea: este es el dia que hizo el Señor; alegrémonos y regocijémonos 
en él. Gracias os doy. Padre eterno, por el cuidado que teneis de 
glorificar á vuestro Hijo, cumpliendo la palabra que le diste, dicien-- 
do (lom. XII, 28 ]: Yo te he clarificado, y te clarificaré rnas. Gózome, 
Salvador mió, de que vuestros Ángeles os adoren, y yo con ellos os 
adoro y glorifico en este dia, que todo es vuestro y nada mió; por¬ 
que todo lo que en él hiciste, pertenece á la grandeza de vuestra di¬ 
vinidad , y no á la bajeza de mí humanidad. ¡Oh sí todo el mundo os 
conociese y se alegrase con vuestra victoria, gozando los despojos 
de ella! 

Punto cuarto.— 1. Viéndose Cristo nuestro Señor resucitado, 
no quiso gozar á solas de esta gloria, sino también que se derivase 
á otros que resucitasen con él {D. Ambr. et alii, quos citat Suar. 
3p. q. 43, art. 3; Caiet. ibi) ; y así ordenó, que algunas de aquellas 
santas almas, cuyos cuerpos estaban en los sepulcros de Jerusalen, 
que se abrieron el dia de la pasión, se uniesen con ellos, quedando 
gloriosos y resplandecientes como el suyo. ¡Oh qué contentos estarían 
aquellos justos cuando se viesen con sus cuerpos ya glorificados, res-. 
plandecientes como el sol! Acudirían luego al cuerpo de Jesucristo, 
que resplandecía incomparablemente mas que el suyo, y besarían 
sus piés y manos, adorándole y alabándole por aquel especial favor 
que les había hecho. Hanse de ponderar las causas por que Cristo 
nuestro Señor hizo esto: -La primera, para descubrir su omnípo- 
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tencia y su caridad y liberalidad, porque no pudo su bondad sufrir 
no comunicar á otros el bien de que él gozaba.-Lo segundo, para 
que estos pocos fuesen testigos de su resurrección, y por ellos co¬ 
brásemos esperanzas de que todos, á su tiempo, resucitaríamos co¬ 
mo él, recibiendo cuerpos glorificados como el suyo. 

2. Y también para darnos á entender, que su voluntad era, que 
todos desde luego resucitásemos en el espíritu, comenzando una vi¬ 
da semejante á la suya glorificada, cumpliendo lo que dice el Após¬ 
tol, que como Cristo resucitó para gloria de su Padre, así nosotros 
(Rom. VI, 4), In novüate vitae amhulemus, vivamos vida nueva. De 
suerte, que así como Cristo se desnudó de las mortajas, y salió del 
sepulcro vivo y glorioso, con su cuerpo entero, inmortal, impasible, 
resplandeciente, ligero, sutil y hermosísimo, así yo me desnude las 
vestiduras del viejo Adan, y las mortajas en que solía estar envuel¬ 
to, que son las pasiones y costumbres viciosas, y comience una vida 
de gracia perfecta, con estas condiciones: que sea entera en todas 
las virtudes; inmortal, con firmeza de no volver mas A pecar mor- 
talmente, como Cristo resucitó para no volver mas á morir; impa¬ 
sible , sin admitir pasiones que causen enfermedad en el alma; res¬ 
plandeciente, por la luz del conocimiento interior de las cosas celes¬ 
tiales; ligera, para cumplir sin repugnancia todo lo que fuere volun¬ 
tad de Dios, y sutil ó espiritual, renunciando todo lo terrestre, y no 
tomando mas de lo necesario, para que pueda tener mi conversa¬ 
ción en los cielos con los Ángeles, aunque el cuerpo esté en la tier¬ 
ra con los hombres.-Estas son las señales de haber resucitado con 
Cristo nuestro Señor, las cuales tengo de procurar, porque, como 
dice san Gregorio (Inprolog. in Cántica), el justo cada día ha de 
imitar su resurrección, procurando tales virtudes, para renovar su 
alma, cuales son las dotes de gloria que tendrá su cuerpo. 

3. Pero cerca de esto se han de advertir dos cosas muy impor¬ 
tantes.-La primera, que así como no todos los muertos que habia 
en Jerusalen resucitaron con Cristo, sino solamente aquellos, cuyos 
sepulcros se abrieron en la pasión, asi también no todos los pecado¬ 
res resucitan con Cristo á la vida de gracia, sino solo aquellos que 
en virtud de su pasión abren sus sepulcros, manifestando sus con¬ 
ciencias al confesor, y quebrantando sus corazones con la contrición; 
y de la misma manera no todos los justos llegan á participar la ale¬ 
gría de la resurrección, sino aquellos que han roto sus corazones con 
el afecto compasivo de la pasión, conforme á lo que dice el Apóstol 
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[Rm. vin, 17]: Siampatimur, utetglmfioemr :con tal que padea* 

camos oon Cristo, para ser con él glorificados. 

i. La segunda es, la diferencia entre la resurrección espúriUial 
perfecta y la iinperfecia; porque losámperfeotos resucitan, sacandu 
consigo sus mortajas, como salió Lázaro vendado con sus fajas y su* 
dario (loan, xi, 4); porque salen con las rdiquías de la vida vieja, 
que son los hábitos y costumbres viciosas, y pasiones desconecta-* 
das; y por consiguiente salen con peligro de recaer y volver á mo-* 
rir, si no se desatan y desnudan con la mortifícacion de estas vestí* 
duras de su mortalidad y vejez espiritual. Pero los muy perfectos, á 
imitación de su capitán Jesús, que dejó la sábana y el sudario en d 
sepulcro, resudtan con nuevo fervor, dejando todas estas vestiduras 
de muertos, y vistiéndose las nuevas de la vida eterna, déspoján* 
dose del hombre v¡^ y de sus obras, y vistiéndose del nuevo; re¬ 
novados todos con perfecta santidad. Ó gioriosísímo Triunfador, ha^ 
me participante de tu pasión, para que también lo sea de tu resur¬ 
rección ; resucite yo contigo, no como resucitó Lázaro, y resucitaron 
otros para tornar otra vez á morir, sino como tú resucitaste, á una 
vida nueva (Rm. vi, 9), para nunca mas meir muerte de culpa; 
padezca mucho mi cuerpo, para que se haga impasible mi alma; cú¬ 
brame de ignominia exterior, para que resplandezca mi espíritu con 
luz intwior, y sea ágil y pronto en obedecerle, para que después de 
esta vida llegue á gozarle. Amen. 

MEDITACION III. 

DE LA APARICION DE CRISTO NUESTRO SE^R Á SU MADRE SANTÍSIMA, Y 

GOMO LOS ÁNUELES MANIFESTARON LA RESURRECCION Á LAS MUJERES. 

Punto primero. — 1. Después que Cristo nuestro Señor resudló, 
quiso manifestar al mundo su resurrección, para que muchos goza¬ 
sen los frutos de ella. Esta manifestación hizo tres vías. (D. Thom, 
3 p. q. 6S). Una fue por medio de los santos que resucitaron con él, 
los cuales, como dice san Mateo (Mattíi. xxvii, 53): Ftm^ron á ¡a 
ciudad de lerusaím, y aparecieron á muchos, predicándoles, sin du¬ 
da, ccMuo el que fne crucificado era el verdadero Mesías y Rey de 
Israel, Salvadm* del mundo, y era ya resucitado. Y es de creer que 
entre otros apapecieren á José de ^mathia y á Nicodemus, coizso* 
lándolos y confinuándolos en la fe de su Maestro. Para esto tamUeB 
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crtíó Ángeles, los cuales maniféstaroii su resurrección á las devotas 
mujeres que iban á ungirle, dándolas nnevi^ de ella, y moslrán- 
dols» el sepulcro. 

2 . Pero BO contenió con esto, el mismo Cristo nuestro Señor 
quiso por sí mismo manifestarse á sus amigos, para descubrir mas 
la grandeza de su caridad. Por lo cual, aunque en resucitando ha¬ 
bla de subirse al cielo empíreo, que era el lugar debido á los cuer¬ 
pos glorificados, quiso quedarse en el mundo algunos dias, y como 
buen pastor recoger su ganado, sin fiar esto de otro, consolando k 
sus discípulos, y enseñáudoles muchas cosas del reino del cielo, y 
manifestándoles á si mismo ya glorificado, para que como testigos 
de vista pudiesen predicar su resurrección. Ó Rey de gloria, alá¬ 
bente los Ángeles y los hombres, por el grande amor que nos mues¬ 
tras. No era digno el mundo de que estuvieses en él un momento 
después de resucitado, pero la caridad que te detuvo cási cuarenta 
horas en el limbo, te detiene cuarenta dias en la tierra para purifi¬ 
carla y honrarla con tu presencia, y descubrirnos que no has mu¬ 
dado la condición con la mudanza de la vida, ni te has olvidado en 
la prosperidad de los que te acompañaron en la adversidad. 

3. De aquí he de sacar, espiritualizando lo que se ha dicho, co¬ 
mo Cristo nuestro Señor tiene tres caminos para manifestamos sus 
misterios y para consolamos y eRseñarnos. - Uno, por medio de hom¬ 
bres santos que han resucitado con él, y conocen por experiencia la 
suavidad y grandezas de Dios, los cuales con santo celo descubren 
á otros lo que saben, p^a que Dios sea conocido y glorificado.- 
Otro cumioo es por los Ángeles, los coales con secretas ilustracio¬ 
nes nos alumbran, ensenan y consuelan, y nos ayudan á quitar las 
dificultades que tenemos para no gozar de Cristo glorificado. -El ter¬ 
cer camino es por sí mismo, hablándonos al corazón y dándonos in¬ 
teriores testimonios de su divina presencia, y esto hace con los mas 
queridos discípulos, cumpliendo con ellos en esta vida lo que dijo 
en el sermón de la cena (loan, xiv, 21): El que me ama será ama¬ 
do de mi Padre, y yo le amaré y le manifestaré á mí mismo. Ó Ama¬ 
do mió, ámete yo de todo corazón, pues tan grande bien es amarte^ 
ffañ amas á quien te ama, y le descubres quién eres, para encenderle 
mas eu iu amor. 

Pdmto SBOUMOO.--* 1. La primera visita y aparición que quiso 
hacer Cristo nuestro Señor, hie á su Madre santísima, la cual estar 
ba gcandeiomile aiigida par su pasími, aunque con viva fe y espe^* 
moca de su resunreedon, y como vió que eairaba ya el tercer dia. 
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puesta en una alia contemplación, con grandes ansias y suspiros pe¬ 
diría á su Hijo que apresurase su venida, queriendo como leona des¬ 
pertar con sus bramidos al león de Judá ( Genes, xlvi, 9), que es¬ 
taba dormido en el sepulcro. Diríale aquellas palabras del salmo 
{Psalm. Lvi, 9): Exurge gloria mea, exurge psaUerium et cühara: 
levántate, gloría mia, y resucita; sal glorificado de este sepulcro para 
glorificarnos á todos; levántate, salterio y cítara mia; sal de esta caja 
donde estás metido, y alegra con tu música á los que por tu causa 
estamos en tristeza. Tú dijiste: Exurgam düuculo, que resucitarías 
al amanecer del dia. Ven, ó Sol de justicia, antes que nazca el sol 
de la tierra, v con tu luz destierra las tinieblas de ella. 

2. Estando la Virgen con estos deseos, entró Cristo nuestro Se¬ 
ñor, acompañado de aquellos tres lucidísimos ejércitos que tenia con¬ 
sigo; uno de Ángeles, otro de almas, y otro de cuerpos glorificados, 
y manifestósele con toda la gloria y claridad que tenia, confortando 
su vista, así del cuerpo como del alma, para que pudiese verle y 
gozarle. ¡Oh qué contenta, qué harta, qué glorificada quedaría la 
Virgen con tan gloriosa visita, cumpliéndose en parte lo que está 
escrito [Psalm. xvi, 16): Hartarme he cuando apareciere tu gloria! 
¡Oh qué dulces abrazos se darian el Hijo y la Madre, y qué dulces 
coloquios tendrían entre sí! Besaría la Virgen aquellas preciosísimas 
llagas del Hijo, sacando de estas fuentes copiosísimos arroyos de con¬ 
suelo, así como antes los había sacado de desconsuelo; porque á la 
medida de los dolores, suele Dios dar las consolaciones. ( Psabn. 
xciii, 19). Luego llegó aquella ilnslrisima compañía á darla el pa¬ 
rabién, y á reconocerla por Madre de su Dios y de su Libertador, 
dándola gracias por el trabajo que habia puesto en la obra de su 
redención. ¡Oh qué nueva alegría tendría la Virgen, viendo el fruto 
de la pasión del Hijo, y tantas almas rescatadas con ella! daría el 
parabién á su Hijo de esta ganancia, y los Ángeles solemnizarían 
esta fiesta con alguna música celestial, á gloria del Hijo y de la 
Madre. 

3. Finalmente, después que Cristo nuestro Señor estuvo gran 
rato con su Madre, descubriéndola grandes secretos del cielo, y di- 
ciéndola como estaría en el mundo algunos dias, y la visitaría otras 
muchas veces, se despidió de ella, quedando la Virgen consolad!- 
sima de esta visita, pero guardóla para sí con gran silencio, así co¬ 
mo tuvo secreto el misterio de la encarnación, sin quererle descu¬ 
brir á su esposo san José, hasta que un Ángel se le reveló. También 
ahora calló la visita de Cristo resucitado, sin dedrio á los Após- 
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loles, ni á las mujeres, hasta que ios Ángeles ó el mismo Cristo se lo 
maaifestasea. Ó Virgen soberana, sea para bien el Hijo resucitado. 
Reina del cielo, alegraos, alleluya, porque el que trajisteis en vues¬ 
tro vientre, alleluya, ha resucitado como dijo, alleluya, rogad por 
nosotros, alleluya, haciéndonos participantes de la eterna alleluya 
que se canta en las plazas de la celestial Jerusalen. ( Tob, xiii, 22]. 
Amen. 

Ponto tercero.— 1 . En este mismo tiempo quiso Cristo nuestro 
Señor, por medio de sus Ángeles, manifestar su resurrección á las 
devotas mujeres que le habian seguido, cuya devoción declaran pri¬ 
meramente los Evangelislas^ diciendo (Mattii. xxviii, 1 ; Mure, xvi, 
1 ; Luc. XAiii, 66 ; loan, xx, 1 ): María Muffdaíena, y María Ja- 
eobi, y otras devotas mujeres , habiendo estado en quietud todo el sá¬ 
bado, por reverencia de la fiesta, madrugaron el domingo anlés de ama¬ 
necer, y con sus especies aromáticas caminaron de noche al sepulcro, 
diciendo : ¿Quién nos quitará la piedra de la puerta del sepulcro? En 
estas mujeres se nos representa la devoción con que hemos de bus¬ 
car á Cristo nuestro Señor, acon»pañada de las virtudes que ellas 
ejercitaron.-La primera fue, obediencia h la ley, porque con tener 
gran deseo de ungir el cuerpo de Cristo nuestro Señor, no quisie¬ 
ron hacerlo en la fiesla, por no ir contra el preceplo; enseñándonos 
que por título de piedad no se ha de faltar en la obediencia. 

2. La segunda fue, dif gencia grande en madrugar antes del dia, 
y con ser las mujeres naturalmente temerosas, no temieron salir y 
caminar de noche, por cumpiir el deseo que tenian de hacer este ser¬ 
vicio á su Maestro. Con esta diligencia quiere ser buscada la divina 
Sabiduría encarnada, que dijo ( Froo. viii, 17): Los que de maña¬ 
na madrugaren para buscarme, me hallarán. Y.si deseo el maná de 
los celestiales consuelos, tengo de madrugar antes de salir el sol á 
cogerle, porque los perezosos no le hallan [Sap. xvi, 28), y los di¬ 
ligentes le gozan. - La tercera fue, coniianza en Dios y perseveran¬ 
cia en el bien, sin dejarle por temor de las diGcuilades; porque con 
saber estas mujeres que no podian quitar la grande losa que cer¬ 
raba el sepulcro, prosiguieron su camino, confiando en Nuestro Se¬ 
ñor Ies depararía medio para ello; y así cuando llegaron la hallaron 
quitada en premio de su confianza, porque no falta la divina provi¬ 
dencia á los que de esta manera esperan en Dios en cosas de su ser¬ 
vicio. 

Ponto coarto.— 1. El modo como esto pasó declaran los Evan¬ 
gelistas, diciendo (Marc. xvi, 4): A deshora sucedió un grande terre- 
3 TOMO 111. 
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moto; porque el Ángel del Smor vino del cielo, y quitó la piedra del se* 
pulcro, y sentóse sobre ella; su vista esta era como un relámpago; sus 
vestiduras erm blancas como la nieve, y puso tanto espanto á las tfucrr* 
das, que quedaron como muertos. Llegando las mujeres al sepulcro, y 
viendo quitada la piedra, entraron dentro atemorizadas con la vista del 
Angel; él las dijo: No queráis temer, ¿buscáis á Jesús Nazareno cru¬ 
cificado? ya ha resucitado, no está aquí, venid y ved el lugar dondeie 
babian puesto. En lo cual se ha de ponderar la majeslad 4e este Á.n- 
gel, y su hermosura y poder, así en el lerrihle terremolo‘que causó 
como en la facilidad con que revolvió aquella grande piedra del se¬ 
pulcro, causando grande temor en malos j buenos, aunque en dife¬ 
rente manera, porque á los soldados, como malos, postró en tierra, 
dejándolos sin sentido, para que no gozasen de tanto bien ; pero 4 
las devotas mujeres consoló diciéndolas: No queráis temer vosotras. 
Gomo quien dice: Estas guardas teman, porque son malos; vosotras 
no temáis ni os congojéis, porque vengo á daros buenas nuevas de 
ta resurrección del Señor á quien buscáis. 

2. Luego ponderaré aquel nuevo renombre*que el Ángel da á 
Cristo nuestro Señor Ikiriiándole Jesús Nazareno crucificado, como 
quien sabia la condición de nuestro buen Jesús, que es despreciar¬ 
le de sus desprecios, y honrarse de haber sido crucificado por nos¬ 
otros. Ó dulce Jesús Nazareno y crucifii'ado, y nunca tan Nazareno 
como cuando crucificado, porque en la cruz brotaste las flores de tus 
virtudes y los frutos de nuestra sanlificacion, de los cuales gozas en 
tu gloriosa resurrección. ¡Oh quién le buscase con tanto fervor, que 
no me preciase de saber otra cosa que á Cristo, y ese crucificado! 

Ángel benditísimo, venid en mi ayuda, fortalecedme con estas flo¬ 
res > fortificadme con estos frutos [Cant, ii, 8), porque estoy enfer¬ 
mo de amor, deseando ver á Jesús Nazareno, que fue por mí cru¬ 
cificado. 

3. Lo tercero, ponderaré como estas mujeres por su corla fe no 
eran dignas de que Cristo nuestro Señor se les apareciese ; y así el 
Ángel las disponía para ello con avivar su fe, diciéndolas : Entrad y 
ved el lugar donde le pusieron, y por aquí creeréis ser verdad qu^ 
fea resucitado. También avivó su caridad, diciéndolas que con pres¬ 
teza fuesen á dar noticia de esto á los Apóstoles y á Pedro (More. 
1 &VI, 7), nombrándole en particular, porque no se tuviese por des¬ 
amparado á causa de sus negaciones, pues por haberlas llorado era 
digno de este consuelo. De donde sacaré como la dilación de ver á 
Cristo nuestro Señor, y gozar de su dulce presencia, viene muchas 
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veces for la filia de «ueslrale y por jiuostca poca disposición; y asi 
fiengo de alentome á prooorar aumenlo de las virtades que me dis¬ 
ponen para verle, no desmayando por haber sido pecador, pues á 
•Pedro se dan esperaoisas de esta visia. 

i. ÚllimarHente, ponderaré como entrando estas devotas muje¬ 
res en lo mas interior del sepulcro, meron dos Angeles, con tyesiiduras 
40iUy re&fdandeoimles, <m cu^ vista iemieron, inclinando sus rostrois 
A la Uerra; y ellos las dijeron [Lúe. xxiv, &}: ¿Para qué buscáis al 
entre los muertos? No está aquU yo> ha resmitado: acordaos de 
hque 08 dijo estando en Galilea; que convenia ser el tiyo del hombre 
bregado en mmos de los fpecaásres, y ser crucificado, y resucitar al 
éereerdia, (Matth. xxvui, 7). Vacordándose de estas palabras, se vol¬ 
vieron con temer y con gozo de lo que habían oido y visto, £n lo cual 
se representa como la persevetrancia en la devoción con Cristo, es 
digna de nuevos consuelos. Primero vieron estas mujeres un Ángel, 
y perseverando en su demanda, vieron otros dos que ks dijeron lo 
mismo, confirmándolas en ia fe con un modo tde reprensión amoro¬ 
sa, como quien dice: ¿Para qué porfiáis en buscar entre los muer¬ 
tos al que está ya vivo y resucitado? Y también se ba de ponderar, 
como es propio de ips Angeles traemos á la memoria las palabras 
de Cristo nuestro Señor, y con ellas ensenarnos y consolarnos, coa- 
armando nuestra fe, alentando nuestra esperanza y atizando núes- 
caridad, pa¡ra.que nos hagamos dignos de verle glorificado. Ó 
Ángeles bienaventurados, á quien,Dios ba dado cuidado de las al¬ 
iaos, si viéredes que ;la mia busca al vivo entre los muertos, bus- 
cafuloáCristo entre las cosas muertas de esbe siglo , reprendedla, \ 
lenderezadkfimra que le busqueá donde está, que es en la tierra de 
los vivos, remando con lonsuyos por todos loscsiglos. Amen. 

MEDITACION IV. 

OE LA APARl'CIO^ Á hX MAGDALENA. 

Punro PBisfSRO. — ¡Uabmio dado estas decoias mujeres el 
vaido de los Angeles á. los Apástoks, mlvi&ron todas segmdavez al se- 
fulero, y entonces, emo dice san Marcos (Marc, xvi, 9), Omto nms- 
iro Señor se apareció primro á la Magdalena, de quien había edutdo 
siete, demonios. Aquí se dba de^ eonsiderar la infinita ¡caridad del Ae- 
)dfiiitor en bonnar á los (pecadores convertidos, escogiendo por pri- 
aasr lesivo de ;vb;taxle<sa J!esurreo^^ que Jiafiia sido 

3 * 
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morada de siele demonios [Marc, xvi, 9), y de los siete pecados 
mortales que de ellos proceden, para que se entendiese que no daña 
la muchedumbre y gravedad de los pecados pasados, cuando se re¬ 
compensan con mayor fervor presente. Y también, que quien fuere 
primero en el servicio de Cristo, será primero en los favores que de 
él recibirá; y que si yo fuere singular en servirle, él será singular 
en regalarme, como sucedió á la Magdalena, la cual se señaló sin-- 
gularmente en amar y servir á Cristo, haciendo por su amor mu¬ 
chas cosas que otros no hicieron, como fue lavarla los piés con lá¬ 
grimas, ungírselos con precioso ungüenlo, limpiarlos con sus cabe¬ 
llos, asistir á Sus piés oyendo su doctrina con mucho gusto, acom¬ 
pañarle en el monte Calvario, y madrugar para ungirle después de 
muerto, con mayor fervor que todas sus compañeras; y así fue dig¬ 
na de verle primero que los demás, como dice el himno : Prima 
meretur gaudia^ quae plus ardebat caeteris. Mereció tener los prime¬ 
ros gozos de la resurrección de Cristo, porque ardía por entonces 
mas que lodos en su amor, al modo que se dirá en los puntos si¬ 
guientes. 

Punto segundo.— 1. Estaba María en pié, fuera del monumento 
llorando, y como llorase, inclinóse á ver el sepulcro, y vio dos Angeles 
con vestiduras resplandecientes, que estaban serUados, uno al principio 
y otro al fin del lugar donde fue puesto el cuerpo de Jesús, Uijéronla 
los Angeles: Mujer, ¿por qué lloras? Respondió ella, porque llevaron 
á mi Señor, y no sé dónde le pusieron. ( ¡oan. xx, 11). En estas pala¬ 
bras se ha de considerar: primeiamente el fervor de la Magdalena, 
el cual resplandece:-Lo primero, en las grandes ansias que tenía 
de ver el cuerpo de su Maestro. Y aunque estas iban fundadas en 
falta de fe de su resurrección, pero como pro edian de ferviente 
amor y de piadosa intención, eran agradablesásu Amado.-De es¬ 
tas ansias nacia la solicitud de buscarle; y á esta causa no se sentó 
cabe el monumento, sino siempre estaba en pié, comoápunto para 
buscarle á una y otra parte, inclinándose una y otra vez á mirar el 
sepulcro, por ver si hallaba la segunda vez lo que no halló en la pri¬ 
mera ; porque quien mucho ama á Dios, no cesa de repetir las mis¬ 
mas oraciones y multiplicar las mismas diligencias para hallarle.- 
De aquí procedió, que aunque sus couipañeras se volvieron del se¬ 
pulcro , contentándose con lo que los Angeles les habian dicho; y 
san Pedro y san Juan se tornaronásu posada, contentos con haber 
visto las mortajas; pero ella no se contentó con nada de esto, sino 
quedóse allí con gran perseverancia, como quien dice: Aquí perdí 
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lo que tanto amo, aquí lo hallaré, ó aquí moriré hasta hallarlo. Fi¬ 
nalmente mostró su fervor en las lágrimas que derramaba por esta 
causa, sin que fuese parte la vista de los Angeles tan hermosos y 
resplandecientes para enjugarlas, porque no hallaba ningún consuelo 
en vista de criaturas, la que tenia puesto todo su deseo en ver á su 
Maestro, que era el Criador. 

2. En estas cuatro cosas he de imitar á esta fervorosa mujer, 
buscando á Dios nuestro Señor con un deseo vehemente, solícito, 
perseverante y devoto, resolviéndome de no tomar consuelo su- 
pérfluo en cosa criada hasta hallar á mi Criador, diciendo lo que 
dijo David áotro propósito (Psalm. cxxxi, 3): No entraré en el re¬ 
trete de mi casa, ni subiré en el lecho del descanso, no daré sueño 
á mis ojos, ni reposo alguno á mis párpados, hasta que halle el lu¬ 
gar donde está mi Dios, y el tabernáculo donde mora el Dios de 
Jacob, para entrar dentro de él, y estar siempre en su compañía. 
Eq lo cual también imitaré el fervor con que la Esposa buscaba á 
su Amado por todas las calles y plazas de la ciudad [CarU. iii, 2). 
sin detenerse con las guardas, ni descansar un punto, hasta que le 
halló, porque de los que buscan de esta manera, se entiende lo 
que dice Cristo nuestro Señor {Matlh. vii, 8): Quien busca baila.- 
Lo segundo, se ha de considerar la razón de estas fervorosas lá¬ 
grimas, que la misma Magdalena dió á los Angeles, diciéndoles 
[Joan. XX, 33): Lloro, porqur. llemron á mi Señor, y no sé dónde le 
pusieron. Como quien dice: ¿No os parece bastante causa para llo¬ 
rar, haberme llevado á mi Señor y todo mi bien, sin saber quién le 
llevó y á dónde le pusieron? Antes lloraba su muerte, pero conso¬ 
lábame con tener su cuerpo; ahora me han quitado este consuelo 
que me quedaba; y por esto lloro, ni hallo para mis lágrimas re¬ 
medio. 

3. Causas de las lágrimas. —En lo cual ponderaré, que las lá¬ 
grimas son bien empleadas, principalmente por dos causas. - La pri¬ 
mera, cuando nuestros pecados nos han quitado á Dios del alma, 
privándonos de su gracia y amistad, y estas lágrimas son semejan¬ 
tes á las que derramó la gloriosa Magdalena á los piés de Cristo, 
cuando echó de olla los siete demonios, y la perdonó sus pecados.- 
La segunda causa es, cuando sin saberlo nosotros se nos ausenta 
Dios, y nos deja en tinieblas y sequedad de espíritu, con tanta os¬ 
curidad , que apenas sabemos á dónde y cómo buscarle. Y estas lá¬ 
grimas son semejantes á las que derramaba la Magdalena en esta 
Ocasión, buscando á su Maestro y Redentor, y ambas lágrimas son 
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preodas de que hallarémos á Dios nuestro Sdñur, si coft eflas le áe- 
seamos y buscamos, diriendía con el reaí profeta Duvid ( Pmbn, 
í ): Las lágrimas faeron mi pan de dia y de noche, oyendo á los quie 
me dicen cada día: ¿Dónde está tu Dios? ÓDios mió, que solias es¬ 
tar dentro de mi alma, como en tu sepulcro, descansando y alegrán¬ 
dome con tu presencia, ¿donde estás ahora? ¿quién le me ha lletu* 
do y sacado de mi corazón? ¿cómo me has dejado soto, seco, triste 
y desconsolado? Si mis pecados te han quitado de donde estabas, 
quítalos de mí por tu infinita misericordia, para que puedas vol¬ 
verle á tu lugar, y yo le conservaré siempre limpio con tu gracia, 
para que otra vez no alejes de mí tu presencia por lodos los siglos. 
Amen. 

Punto TERCEKo. — 1. Compadeciéndose Cristo nuestro Señor de 
las muchas lágrimas dé la gloriosa María Magdalena, quiso conso¬ 
larla, para cumplir la palabra que dró, cuando dijo ( MM. v, S): 
Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. Pero 
en esto procedió poco á poco para su mayor bien. 

Porque lo primero, se le apareció, no poniéndosele delante de 
los ojos, sino á las espaldas, haciendo algún ruido, para que ella 
volviese á mirarle: Comersa eH retrorsum, eí Hdü Jestm stantem. 
Volvió atrás, y vió á Jesús que estaba allí en pié, En lo cual se nos 
representa el modo como Dios nuestro Señmr busca las almas qwe to 
tienen vueltas las espaldas, y te dejan, y no te conocen, ni le respe¬ 
tan como es razón, por no conocerle. Á. las cuales dijo por el pro¬ 
feta Isaías {Isai xxx, 21) : Tus oidos oirán la voz del que tienes á 
las espaldas, y le amonesta el camino que has de andar. Estas vo¬ 
ces son algunas inspiraciones y loques interiores con que las convi¬ 
da Dios nuestro Señor á que vuelvan el rostro al que tienen detrás 
de sí, para que él pueda también mirarlas y compadecerse de éfíss, 
drcíéndotes aquello de tos Cantares ( Cant, vi, 12): Vuélvele, vuél¬ 
vele, Sunamilis, vuélvele, vuélvele, para que te miremos. Cualro 
veces la dice que vuelva su rostro hácia Dios, para denotar que de¬ 
sea una vuelta muy fervorosa y perfecta, convirliendoá Dios su eá- 
ratton, su alma, su espíritu y sos fuerzas, cumpíiendo el manda¬ 
miento del amor con estas cuatro condiciones que en él se piden* 
{Marc, XII, 30). Ó alma mia, Sunamilis, y cautiva de tus aficiones 
desordenadas, mira que las tres divinas Personas le dicen, que tes 
vuelvas tu rostro, porque desean mirarle con el suyo. Y pues todo 
tu bien está en que Dios te mire, no tardes en mirar al que tecon- 
vida que le mires, para mirarte y compadecerse de tí. 
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2.' IjO segundo, aunque la Magdalena miró á Cristo nnestn» B«- 
dantor, n» te eoaoote, porque se le apareció en traje disfrazado, co- 
nm de hortelano,, por cuanto tenia muy cwte fe, y no merecía ver¬ 
te al descubierto, por sa imperfecta dispoácion; en lo cual se nos 
ati»qufi:te mortandad y libiem de nueslra fe es causa de que es¬ 
tando Dios presente en todo lugar, y estando Cristo nuestro Señor 
presente en el sanlísimo; Sacramento, no le conocemos ni respet^ 
mos, ni tratamos como cosa presente. Y así se apar ece en figura de 
hortefeiBO, para significar la necesidad que tienen los imperfectos de 
que Cristo escarde y labre el huerto; de sus almas, limpiándolas de 
las malas yerbas, de culpas é imperfecciones, y avivando ,en ellas 
l«a virtudes. Ó dulcísimo Jesús, pues sabes que ni el que piante es 
algo, ni elqne riega, sino lú. Dios mió, que das el aumento (.1 Cor. 
iit, 7.); anmente mi fe y las virtudes, apartando de ellas sus impet- 
fewtuies, pata que .sea digno de conocerte, de modo que le ame y 

sirva con perfección. , . 

a. Ln tercero;, volviendo la Magdalena el rostro hacia Crirto 
imeslfoi Señor, él la dijo con una voz diferente de la que soba ha- 
Mub : Mijer, ¿por qué lloros? ¿á quién buscas? En lo cual se ha de 
ponderar, que cuando Dios hace teles pregantes en casos semeja^ 
tes, haciéndose del que no sabe, quiere dar áentender que hay alte 
algo que no aprueba, ni lo sabe con la ciencia que llaman de apr^ 
hacioB. ¥ así, cuando la Magdalena lloraba á sus pies y los regato 
con lágrimas [Lvc. va, 38), no la dijo: ¿Porqué Uoras? ¿áquito 
buscas? porque aquellas lágrimas se fundaban en profundo wnocr- 
mieolo de sus pecados, y en viva fe y amor del Señor que lema pré¬ 
sente, el cual las conocía y aprobaba. Pero en este caso, como las 
i w.i,iTv¡Mi procedían do ignorancia y teHa de fe, llorando por muer¬ 
to al vivo,, y buscando al vivo entre los muertos, dícela; ¿Por qué 
Hnras? ¿áquién buscas? como si dijera: ¿Sabes pta qué lloras, y á 
qotéa buscas? sin duda quepo lo sabes bien, porque si lo supieras 
no me Uoraras de este manera por muerto, ni buscaras como ausen¬ 
te al que lienes presente. _ 

4. En lo cual nos enseña Cristo nuestro Señor, como su voim^ 
ted es que examinemos bien la causa de nuestras lágrimas y suspir 
ftts - Y también qué es lo que buscamos y pretendemos en su servi¬ 
cio ’ pmque uo se mezcle algo que sea contrario á Dios, ó des*ga 
de ¡o que á su grandeza y á nuestro perfección conviene. Y porqué 
muchas veces pensaaé que Hoto por mis pecados, y no lloro sino p»» 
te afrente y daño temporal que me resultó de eBos; y pienso que 
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lloro por ir á ver á Dios, y no es sino por huir el trabajo que pa¬ 
dezco. Y también acontece pensar que busco á Dios y su gloria, y 
verdaderamente me busco á mí mismo y á mi honra ó provecho. ¥ 
si busco á Dios, es con mezcla de estas imperfecciones. T á esto con 
mucha razón me dirá Dios: ¿Por qué lloras? ¿á quién buscas? Ó 
Dios de mi alma, concédeme que llore por mis pecados y por tu au¬ 
sencia, de modo que tú apruebes mis lágrimas; y que busque lo que 
deseo, de modo que tú apruebes mi pretensión. 

VufiTO cu AíiTO.-Propiedades del amor unitivo .— 1. Pensándola 
Magdalena que el que estaba allí eia hortelano, di jóle: Señor, si tú le 
llevaste, dime dónde le jmsisle, y yo le traeré. En estas palabras des¬ 
cubrió la Magdalena el exceso de su ferviente amor, el cual con gran 
violencia la tenia como enajenada de sí misma, y la hizo sacar fuer¬ 
zas de flaqueza para ofrecerse á mas de lo que podia. T así muy al 
vivo se ven aquí pintadas las propiedades de la encendida earidafd, 
que se llama unitiva y violenta. - La primera propiedad es, que ar¬ 
rebata el corazón y la lengua del que ama, y le saca de sí, para que 
siempre piense en su amado, y piense que todos piensan en él, y 
hable siempre de él, imaginando que todos le entienden. T así la 
Magdalena no dijo, si lú llevaste el cuerpo de nn Maestro, sino so¬ 
lamente si tú le llevaste, porque imaginaba que el hortelano la en¬ 
tendía y sabia de quién hablaba, por estar absorta en pensar sola¬ 
mente de su Amado. T por esta señal conoceré yo si tengo grande 
amor de Dios; pues como él dijo ( Matth. vi, 21): Donde está tu te¬ 
soro, allí está tu corazón, y por consiguiente allí está tu lengua, tus 
ojos, tus piés y manos, ocupándose todo tu espíritu en la vista y 
amor del tesoro, en guardarle y acrecentarle con cuidado. Ó Dios 
infinito, sé lú mi tesoro, y arrebata mi corazón y cuanto tengo, para 
que donde estás lú, allí esté yo, viéndole y gozándole sin fin. Amen. 

8. La segunda propiedad de esta encendida caridad, es causar 
en el que ama olvido de sí y de sus cosas, y hacerle que se humille 
y sujete á toda humana criatura, en razón de salir con su preten¬ 
sión ; y á veces dice y hace cosas que al juicio humano parecen lo¬ 
curas, pero son excesos de anmr, al modo que David (II ñeg. vi, 
16), olvidado de su real grandeza sallaba y bailaba delante del ar¬ 
ca , y burlando de él su mujer Michol, él no hizo caso de ella, antes 
se humillaba y sallaba mas delante de Dios. Y la misma Magdalena, 
herida de amor, se fué al convite donde estaba Cristo, y se echó á 
sus piés, sin reparar lo que dirían los convidados, olvidada de to¬ 
dos como si estuviera sola. Y en el caso presente, con el mismo ena- 
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jenamienlo, con grande humildad y reverencia llama señor al hor¬ 
telano para acariciarle, y persuadirle que la descubriese dónde esta¬ 
ba el cuerpo de su Maestro. Y le dice, si tú le llevaste, no reparando 
en que no llevaba camino que el hortelano hubiese desenterrado un 
difunto, y sacádole del sepulcro donde su mismo dueño le había 
puesto. 

3. Y por esta segunda señal conoceré yo la grandeza ó peque¬ 
nez de mi caridad, porque si el amor de la hacienda en los avarien¬ 
tos , y el amor de la honra en los ambiciosos, y el amor del deleite 
en los sensuales, tiene tanta fuerza que ios enajena de sí, y los ha¬ 
ce, que olvidados de sí mismos y de sus cosas se humillen y suje¬ 
ten á otros, y hagan cosas que parecen desatinos al que no ama 
como ellos; ¿cuánto mas hará todo esto y con mayor fuerza el en¬ 
cendido anior de Dios, en aquellos que han entrado en la bodega de 
sus vinos? (Cant, ii, 4). Y si el mismo Señor no ordenase en ellos 
la caridad, harían locuras y demasías; pero él la pone en orden. Y 
si hacen algo que parece locura al que no ama, es cordura en los 
ojos del que sabe qué cosa es amar. Ó Rey eterno, éntrame en la 
bodega de tus vinos, embriágame con el vino fuerte de tu amor: 
sácame de mí para traspasarme en tí: causa en mi alma olvido de 
mis cosas, para que solamente atienda á las que son tuyas, humi¬ 
llándome hasta ser tenido del mundcf por loco, para ser delante de 
tus ojos sábio. 

L La tercera propiedad de la ferviente caridad, es sacar fuerzas 
de Baqueza, y hacer al que ama, que se ofrezca á mucho mas de lo 
que puede, en razón de servir ásu amado, confiando no en las fuer¬ 
zas que tiene de suyo, sino en las que Dios le ha de dar. Y así la 
Magdalena, encendida én este amor, se ofreció valerosamente á ir por 
el cuerpo de su Maestro, donde quiera que estuviese, sin exceptuar 
lugar alguno, y sin reparar en que era dia solemne, y el sol era ya 
salido, y ella mujer flaca, y la carga un cuerpo muerto, y cuerpo de 
un crucificado aborrecido de los judíos, y sentenciado á muerte por 
el presidente, sin cuya licencia no se atrevió José de Arimatbía á 
darle sepultura; pero ella, rompiendo por este muro de dificultades, 
dice : Ego eum toílam: yo le llevaré y volveré á su lugar. Ó mujer, 
grande es tu confianza, grande es tu ánimo y esfuerzo, porque es 
grande tu amor. |Oh amor invencible, que vences todo lo dificultoso 
y áspero de esta vida, y de nada eres vencido! Tú llevas ai que te 
lleva, y haces ligera la carga de que te cargas>; tú pones sobre nues¬ 
tros hombros á Cristo, y haces que nos lleve Cristo, ayudándonos con- 
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ligo á llevar toda la carga. () amor forlísimo, verdad^meale eres 
faerle no.menos que la muerte ( C(ml, viii, 6), p«es teatrevesili* 
diar coa muertos , y á romper las dificultades de muerte, por servir 
á tu Amado. Dios eterno y amador infinito, emboiágame con la 
duhura de tu amor ( Isal xl , 31), paraque mudaméo con él mi foi* 
taleza corra en tu servicio sin parar, y camine sin desfallecer, Ite" 
vando cualquier carga que me pusieres, fiado que me darás fuerzas 
para Uevarla.-Con este espíritu me tengo de ofrecer á llevará Gris* 
to muerto sobre mí; esto es, su mortificación en mi cuerpo, del modo 
que él mortfficé el suyo, conforme á lo que dice san Paldo (I Cón- 
IV, 10); Siempre traemos de una parte á otra en nuestro cuerpo la 
mortíficackm de Cristo Jesús, etc. Mirad q«kehabéis ^ido comprados 
co®grande precio, glorificad v llevad áDios envuestaro cuerpo. (IGor?. 
VI, 20). 

Ponto oüjuto. — 1. Yierulo Cristo nuestro Señor el fervor y lá¬ 
grimas y olrecimieutos de la ^logdalena, (tecubriósele, llamándola 
con su propio nombre, y con el tono; de voz que soüa, diciendo: 
Maña; y al puntóle reconoció y respondió: Austro. En to cual se 
ha de ponderar la omnipotencia de Cristo, llena de dulzura y suavi¬ 
dad, pues con una sola palabra, dicreudo, María, trueca el corazón 
de esta devota sierva suya, y desterrando de ella toda tristeza, la 
llena de incomparable alegría; ilustró su entendimiento con nueva 
luz, deshaciendo todas las nieblas de infidelidad que tenia, y encen¬ 
dió su voluntad con nuevo fuego de amor, para que amase como á 
Dios vivo al que amaba como hombre muerto. Dios inmense, * 
¡ cuán inmenso es el amor qiie tienes á ios que coAoces porsu propio 
nombre! {Emd. xxxiii, 12). Á estos muestras tu divino rostro, y los 
alegras co» la presencia, porque hallaron gracia delante de tí. ¡ Oh di- 
cbosa Magdalena, á quien Cristo conoció^por su propio nombre, y 
con él la llamó, y llamándola se to descubrió para que conociese at 
qoe la conocía, y viese al qne deseaba, y hallase al que con tajáU> 
amor buscaba 1 Halle yo, Señor, gracia en tus ojos, y conóceme de 
esta manera, para que llegue á conocerte (1 Gor. xiii, 12) cmno* 
soy conocido, y á amarte como soy amado. 

2. También se ha de ponderar la respue^ de la Magdalena, qoe 
fue; Maestro mió, porque arrebatada dei amor, llamó á su Amada 
con el nombre que solía llamarte. Cuando habió con los Angeles^ 
usó del nombre de reverencia, llamándole mi Señor, ahora que ha-* 
bb con él mi^o, llámale con nombre de reverenoia y amor, UamáDr 
dolé Maestro mió, porque en oyendo aquella palabra María, 
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rímeDié^deiitroiáe sa sdma los efeotos de su divino ma^sterio, por 
la pleaitad de Iub qibo la iohndió; y así se echó á sos piés ^ á donde 
sofia estar oyendo su> dootmoa. Maesl]ro^ soberano, que tan.en bie- 
ve ensenaste lanías gnandezas á esta fervorosa diseípóla tuya, ittis^ 
Ira mi entend^mieote,^ para que yo también las conozca, y conoció* 
dolas te arae como ella te amó. 

3. Finalmente, viendo Cristo nuestro Señor que María postrada 
á sus piés quería besárselos, díjola: No me quieras tocar, porque no 
he subido á mi Padre, sino m á mis hermanos , y dUes de m parte: Su¬ 
bo á mi Padre, y á vuestro Padre; á mi Dios, y á vuestro Dios, En lo 
cual se hade ponderar las causas de no haber consentido que la Mag¬ 
dalena le tocase , como Otras veces solia. -La primera fue, porque coiif 
ef fervor se abalanaó á quererle tocar con demasiada familiaridad , y 
qu^ Nuestro' Señor que entendiese que de allí adelante había de 
tratarle con luatsreverwacia, como quien estaba ya envida gloFiosa, 
y cerca de subir á su Padre. T generalmente gusta su Majestad que 
juntemos reverencia con el amor.-La segunda causa fue, la imper¬ 
fección de fe que tenia, porque así como por esta causa no se le des¬ 
cubrió de un golpe, sino pocp á poco : primero en figura y voz de 
hortelano, después en su propia figura y voa; así no quiso bacarla 
de golpe todos los favores, sino primero se le descubrió para que le 
conociese, y se gozase de verle; y después cuando su fe estuvo mas 
perfecta, se dejó tocar de ella. Y por esta razo» dijo, no me toques, 
porque dentro de tu corazón aun no he subidoá mí Padre, puesaum 
no crees bien que con vida gloriosa subo á mi Padre cefesliaL Ó» 
Maestro soberano, subid dentro de mi corazón lo mas adto que es po^ 
síble, dándome la suprema fe y estima que puedo tener dbe vuestra 
grandeza, para que sea digno de veros y abrazaros con entrañable 
caridad. 

I. También se ha de ponderar la ternura de aquel recaudo tan 
amoroso que envió el Señor á sus discípulos, »o desdefóndose de 
llamarlos hermanos, para que entendiesen que la gloria de la resur¬ 
rección no le había mudado la condición, antes les daba mayores 
muestras de amor con este nombre de hermanos (J5fe6r. ii, 11): y 
lo que fes maiidó decir es: Ya be resucitado para subir á mi Padre, 
y á vuestro Padre; á mi Dios, y á vuestro Dios; mi Padie por la ge* 
neracion eterna, y vuestro por la adopción graciosa; y mi Dios por 
la unidad de naturaleza, y vuestro por la unión de carid^. ( Cyprim, 
Serm. de Aseesmne). Ó amaidísimo Jesús, gradas os doy cuantas 
puedo, por este favor tan grande qne nos hacéis, en damos á vacs^ 
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tro Padre por nuestro Padre, y á vuestro Dios por nuestro Dios. Ó 
alma niia, si tienes tal Padre, ¿ qué mas quieres? y si tienes tal Dios, 
¿que mas buscas? Ó Padre mió, mostraos ser mi Padre, haciéndo¬ 
me digno hijo vuestro. Ó Dios mió,, mostraos ser mi Dios, hacién¬ 
dome un espíritu con Vos por unión de perfecta caridad. Amen. 

MEDITACION Y. 

DE LA APARICION Á LAS DEMÁS MUJERES CON LA MAGDALENA. 

Punto primero. —Partiéndose la Magdalena con grande gozo, 
alcanzó á sus compañeras en el camino, y tratando con ellas loque 
habia sucedido, todas se encendieron en grande deseo de ver á su 
Maestro, el cual atendiendo á este deseo, y al fervor con que habiau 
madrugado, las salió al encuentro, y las dijo ( Matih, xxvm, 9): Dios 
os saloe. Aquí se hade ponderar el cuidado grande que tiene Cristo 
nuestro Señor en premiar los trabajos y vigilias de los suyos, aunque 
dilata la visita hasta que se hagan más dignos de ella, para que les 
entre mas en provecho: aprendiendo de aquí á no desistir de mi 
pretensión por ninguna dilación. ¥ es motivo de grande consuelo 
ver la bondad de Cristo nuestro Señor, por la cual no repara en nues¬ 
tras imperfecciones, cuando con sana y fervorosa intención deseamos 
agradarle, como sucedió á estas mujeres, las cuales con falla de fe 
fueron á ungirle, pero con entrañable deseo de servirle; y mirando 
á esta intención, quiso consolarlas. [ Oh qué contentas y alegres que¬ 
daron con su vista, y por cuán bien empleados dieron los trabajos 
pasados! porque con aquella palabra Aoeie, que quiere decir, Dios 
os salve, ó gozaos y alegraos, quedaron todas llenas de salud espi¬ 
ritual y de alegría grandísima, porque la palabra de Cristo es efi¬ 
caz y obra lodo lo que significa. Y no sin misterio usó de esta pala¬ 
bra el Salvador, de la cual habia usado san Gabriel, cuando anunció 
á la Virgen la encarnación, para confirmar lo que el Ángel había di¬ 
cho, anunciándolas, que por su resurrección se les quitaría la mal¬ 
dición de las culpas que por una de ellas todos incurrimos. Ó Sal¬ 
vador mió, ven á mi alma y á sus potencias, y dílas Acete, Dios os 
salve, porque con tu palabra todas quedarán llenas de la bendición 
y gozo que nos has ganado con tu gloriosa resurrección. 

Punto segundo.— 1. En viendo las mujeres á Cristo nuestro Se¬ 
ñor, luego se acercaron ( JUatth, xxvm, 9): Ht temerunt pedes ejus, 
H adoraoeruni eum. Abrazaron sus piés , y le adoraron; no se arro- 
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jaron precipiladanienle á esto, como la Magdalena se aiTojó la pri¬ 
mera vez, sino con grande revereocia se llegaron á él, y le adora¬ 
ron , y dándoles licencia, lomaron sus piés sacratísimos, y los besa¬ 
ron con grande amor. Y aquí alcanzóla Magdalena el cumplimiento 
de su deseo, locando también los piés de Cristo. ¡ Oh qué dulzura sen¬ 
tirían en este tocamiento, besando aquellas preciosas llagas que con 
tanto deseo habían procurado ungir 1 Ellas vinieron al sepulcro para 
ungir á Cristo, pero Cristo las ungió con la unción de que él estaba 
ungido { Psalm, xliv, 8), que era con óleo de alegría, y con la de¬ 
voción del divino espíritu que derramó sobre ellas. 

2. Á imitación de estas santas mujeres, que como cuenta san 
Marcos fueron tres las principales; tengo de procurar, que las tres 
potencias de mí alma se ocupen en ungir á Cristo nuestro Señor: la 
memoria con santos pensamientos; el entendimiento con pías medi¬ 
taciones; la voluntad con fervorosos afectos. Comprando estas un¬ 
ciones del que dijo [Isai, lv, 1) : Venid, y comprad sin plata, y sin 
conmutación alguna, porque nos da de gracia el precio con que las 
compramos; con cuyo favor he de ofrecerle por precio muchos ejer¬ 
cicios de mortificación, suplicándole me dé estas especies aromáticas 
con que ungirle, pues de su mano me ha de venir todo lo bueno. Ó 
Cristo Jesús, ungido por tu eterno Padre con óleo de alegría sobre 
tus compañeros, poca necesidad tienes de ser ungido con unciones 
tan viles como las mías; pero es tan grande tu caridad, que tienes 
por óleo y unción de alegría luya verme encendido en anmr luyo. 
Yes aquí te ofrezco las especies aromáticas que he comprado, que 
son afeólos de alabmsza y agradecimiento, de amor y confianza, con 
vivos deseos de tener todas las virtudes para ungirte con ellas. Pero 
tú, Señor^ que previenes á los que te buscan, anticipa conmigo tus 
misericordias; dame licencia que toque con el espíritu tus sacratísi¬ 
mas llagas, y con el licor preciosísimo que salió de ellas unge mi 
corazón con la gracia de tu divino espíritu, para que siempre se ocu¬ 
pe en tu amor y servicio. Amen. 

Punto tercero. — 1. Luego las dijo el Señor: No queráis temer, 
id, y decid á mis hermanos, que vayan á Galilea, que allí me verán. 
En este recado se ve, como es propio del espíritu de Dios, confor¬ 
marse con el espíritu de los Ángeles y de sus ministros, diciendo lo 
mismo que ellos, y confirmando lo que ellos han dicho, pero con 
mayores muestras de amor. Los Ángeles dijeron : Decid á sus dis¬ 
cípulos que se Vayan á Galilea; Cristo nuestro Señor dijo: Decid á 
mis hermanos; y el que no llamó á los Ángeles sus hermanos, llama 
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Bsi á los hombres, en señal de amor mas tierno y dulce, por tazón 
del par^kesco y semejanza en la humana nataratesa. Ó amankísiaio 
Jesús, I cuán dulce es para mis oidos testa palabra cpie sale de tu to¬ 
tea: decid á mis hermanos! Nunca rae canso decirla, aunque la te- 
pitas muchas veces. Dímela, Señor, al covazon, y dame á seitór el 
‘espírilu que tienes puesto en ella, para que alcance la semejanza de 
\ida‘que de tal hermandad procede. 

S. También se ha dé ponderar la causa por que Cristo nuestro 
Señor mandó á los Apóstoles, como antes también lo habían dicho 
los Ángeles, que fuesen á Galilea y allí le verían, supuesto que aquel 
mismo día pensaba verlos en Judca y en Jerusalen , donde ^entonces 
estaban. La causa fue, porque aquel lugar de Judea estaba muy in¬ 
quieto y turbado, y ellos estaban allí llenos de turbación y miedo. 
Y así para que gozasen de su presencia mas á su gusto, les mandó 
ir áífahlea, donde habría mas quietud. Dándonos á entender, (fuc 
aunque de paso nos visita Dios en medio de los tráfagos y lorba- 
ciones del mundo, pero gusta que busquemos lugar quieto donde 
podamos verle despacio, y conversar con él en la oración y conteiii- 
phmion. ( D, Greg. bom. 21 in Evang.). Y el nombre de Galileasig- 
nifica algo de esto, porque quiere dedr transmigración, y los que 
han de ver y gozar de Cristo resucitado, hanse de traspasar y mu¬ 
dar del vicio á la virtud, de la vida ancha á la estrecha, de la in¬ 
quietud á la quietud, de la tibieza al fervor, y de la imperfección á 
la perfección. Ó dulcísimo Jesús, pues tan amigo eres de Galilea, 
múdame tú, y traspásame con esta mudanza que tanto te agrada, 
para que sea digno de verte por la contemplación en esta vida, y 
después me traspase de ella á la otra, donde le vea faz á faz ^r 
toda la eternidad. Amen. 

MEDITACION VI. 

DE LA APARICION Á SAN PEDRO , Y DE LO QOE SUCEDIÓ ANTES DE ELLA. 

PuNVO — Llegando Jas mujeres donde estaban los discipu- 

ios y como dice san Marcos {Marc. xvi, 10), tristes y ibrosos, d(jmd<des 
d recado de los Angeles, no las dieron crédito, antes, como dice sanLa- 
€08 ( Luc. XXIV, 11), visa surU ante idos, sicuJdeliramenta, verbaista, 
pareciéronles descaríos y sueños las palabras gue les decían; y aan cuan¬ 
do después les dijo la Magdalena que de liabia visto , tampoco la erej/e- 
ron. (Marc. xvi, 11 j. En lo cual se representa, cuán dificuUosoiy 
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fceróico es ú acto de fe, qae nos levanta á creer algo contra to rjue 
hemos visto con los sentidos, y cuán mal correspondemos los hom¬ 
bres á lo mucho que Dios hace por nosotros, pagándolo con incre¬ 
dulidad, y con tenerlo por desvarío, siendo mas desvarío no creerlo 
como Dios lo ha revelado. Porque habiendo dicho Cristo nuestro Se¬ 
ñor á sus discípulos que habia de ser crucificado, y que al tercer 
día resucilaria ; y diciéndoles ahora estas .mujeres el recado de tos 
Á^ngeles, y las señas tan ciertas de que se fuesen á Galilea, donde 
le verían como él se lo habia dicho la noche de la cena ; con todo 
eso no lo creyeron, teniendo por desvarío pensar que un hombre 
muerto en cruz, desangrado y llagado por lanías parles, hubiese 
resucitado: olvidándose de la revelación y de la resurrección de Lá¬ 
zaro, y de otros milagros que su Maestro habia hecho, ó Maestro 
soberano, con mucho gusto cautivo mi entendimiento en servicio de 
la fe, y niego todos mis sentidos, por creer lo qne tú revelas; y es¬ 
toy cierto que esta carne y estos huesos que ahora tengo, aunque se 
conviertan en polvo y ceniza, han de torncr á resucitar (/o6, xra, 
2S), y en ellos espero de ver á U, mi Dios y mi Salvador, porque 
no dudo de tu omnipotencia, ni menos de tu voluntad, pues lo tie¬ 
nes revelado y prometido. 

2. De aquí tengo de sacar huir de dos extremos. Uno, de los que 
ligeramente creen á cualesquier revelaciones y visiones de mujeres, 
con peligro de creer muchas cosas que son desvarios y sueños, ó an*- 
tojos de su imaginación. Otro, de los muy duros en creer, y que to¬ 
do lo tienen por desvarío; lo cual es grande yerro, pues aunque sean 
mujeres y gente idiota, por su devoción y feivor suelen ser dignas de 
tener verdaderas apariciones de Ángeles, y del Señor de los Angeles, 
como se ve en el caso presente; y deben ser creidas, especiairaetile 
cuando son en confirmación de verdades de nuestra santa fe. Y no 
es menor yerro llamar desvarío de la imaginación á la revelación de 
Dios, que llamar revelación de Dios al desvarío de la imaginación. 

PüNTo SEGUNDO.*— 1. Entre los discípulos, los dos mas fervoro¬ 
sos , que se señalaron mas en el amor de Cristo nuestro Señor, es á 
saber, Pedro y Juan, se resoldieron de ir al monumento, y ver por vista 
de ojos lo que las mujeres decian; y aunque Juan llegó primero al se¬ 
pulcro, entró primero Pedro, y vieron á un lado la sábana en queseen- 
volvió el cuerpo, y al otro lado cogido el sudario con que se cubrió la 
cabeza [loan, xx, 3), lo cual era cierta señal de que el cuerpo no 
habia sido hurlado, sino que habia resucitado, y creyeron lo que las 
mujeres les habían dicho. Aquí se ha de ponderar como estos dosdis- 
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cípulos no dieron cii el extremo de los otros, teniendo por desvario 
la revelación que contaban las mujeres, sino quisieron probar el fun- 
daraenlo y señales de ella ;,porque propio es de los fervorosos discre¬ 
tos hacer diligencias para enterarse bien en las cosas de Dios, y co¬ 
mo el amor vence grandes dificultades, así con saber estos dos Após¬ 
tolas la persecución que los judíos levantaban contra los discípulos 
de Cristo, y que habian puesto guardas al sepulcro, se resolvieron 
de ir á ver lo que pasaba. Pero no carece de misterio que no se les 
aparecieron Ángeles como á las mujeres; quizá fue la causa, porque 
no era menester, pues por el dicho de ellas, y por las señales que 
vieron de las mortajas que se quedaron allí cogidas, creyeron que 
Cristo habia resucitado, acordándose con esta ocasión de las palabras 
que su Maestro les habia dicho. Por donde se ve que las visiones de 
los Ángeles no son indicio de mayor santidad, pues algunas veces se 
conceden á los que tienen virtud mas tierna y flaca. 

2. También consideraré como por estos dos apóstoles Pedro y 
Juan son figuradas las virtudes principales con que hemos de bus- 
(^r á Cristo nuestro Señor, que son fe y caridad; la fe descubre las 
verdades, y entra como san Pedro primero en el sepulcro, y luego 
entra el amor como entró san Juan, y con esta entrada se aumenta 
y fortifica la fe, y se perfecciona el conocimiento de ella. Y lambien 
son figuradas las dos vidas activa y contemplativa, que nos llevan á 
Cristo: la activa entra primero disponiendo, y la contemplativa po¬ 
seyendo y gozando. O amantísimo Jesús, esclarece mi fe y encien¬ 
de mi caridad, para que pospuesto lodo temor humano, te busque, 
y entre á donde quiera que puedo hallarte, perfeccióname con los 
ejercicios de la vida activa en todo género de virtud, para que suba 
á los ejercicios de la vida contemplativa; y por medio de ellos entre 
en lo escondido de tu rostro para verte, y gozar de la belleza y her¬ 
mosura que tienes en tu gloria. 

—El misterio de haber dejado Cristo nuestro Señor las mortajas 
en el sepulcro, se declaró al fin de la meditación II. — 

Punto tebcero. — 1. Yolviéndos<5 san Pedro y san Juan á su po¬ 
sada, san Pedro se retiró aparte, rumiando lo que habia visto, y 
como dice san Lucas [Luc. xxiv, 12): Mirms secura quod (ocluía 
fuerat : admirándose consigo mismo y á sus solas de lo que habia 
sucedido; y estando así se le apareció Cristo nuestro Señor, como se 
saca de aquellas palabras que refiere el mismo san Lucas, que de- 
cian los Apóstoles: Sorrexit Dormmsverey etapparuit Simoni. Aquí 
se ha de ponderar: - Loprimero, como san Pedro se hizo digno de 
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esta aparición, disponiéndose para ella con la diligencia de ir al se¬ 
pulcro, y con la meditación que tuvo dentro de sí de lo que habia 
visto. Y aunque san Juan fué con él al sepulcro, con iodo eso no se 
le apareció Cristo nuestro Señor, para que se vea como muchas veces 
se hacen mayores favores á los pecadores bien arrepentidos, que á 
los justos que no pecaron, para consolarlos y alentarlos, como se de¬ 
clara en la parábola del hijo pródigo ( Lnc, xv, 20): y así no sin 
causa el primer varón y la primera mujer de los que cuentan los 
Evangelistas, á quienCristo se apareció, fueron pecadores, porque á 
donde abundó el delito, abundó mucho mas la gracia. ( Rom, v, 20). 
Con lo cual me alentaré á confiar en D¡os,.aunque haya sido gran 
pecador, disponiéndome con la oración y fervor de la vida, para reci¬ 
bir sus dones, pues por él no quedará. 

2. Lo segundo, ponderaré la vergüenza que tendría san Pedro 
de verse delante de su Maestro, acordándose que le habia negado; 
y es de creer se arrojaria á sus pies, llorando amarganiente su pe¬ 
cado, y pidiéndole perdón de él. Pero Cristo nuestro Señor sin duda 
le consoló y aseguró del perdón, y le llenó de alegría. ¡ Oh qué pala¬ 
bras tan tiernas le diria, y qué avisos lan saludables le darial Pode¬ 
mos imaginar que le dijo: Paz sea contigo, no lemas; yo soy; per¬ 
donados te son tus pecados, confirma á tus hermanos. ¡Oh qué go¬ 
zoso quedaria el santo Apóstol con la vista y palabra de su Maestro! 
¡cuán confirmado en la fe, y cuán encendido en el amor! Ó dulce 
Jesús, ¡cuán grande es la muchedumbre de vuestra misericordia 
para todos los pecadores que de corazón lloran sus pecados I Sin du¬ 
da recibiérades á Judas, y le apareciérades resucitado como á Pe¬ 
dro, si hiciera penitencia como Pedro la hizo. Bendita sea vuestra 
misericordia, por la cual os suplico me hagais digno de vuestra so¬ 
berana aparición en el reino de la gloria. 

3. Ültimaraenle, ponderaré como san Pedro con gran gozo se 
partió á donde estaban sus compañeros, para confirmarlos en la fe, 
como Cristo nuestro Señor se lo habia encargado, y fue tan pode¬ 
roso su testimonio, que muchos creyeron por él, como se saca de 
aquellas palabras que dijeron: Surr^xU Do iiims dere, etapparuüSi- 
moni : resucitado ha el Señor verdaderamente, y aparecido á Simón, 
como quien dice : Resucitado ha, no con fingimiento ó apariencia, 
sino con toda verdad. Y esto lo sabemos, no porque se apareció á 
Magdalena, ó á otras mujeres, sino porque se apareció á Simón, 
cuyo dicho es de grande autoridad. De donde sacaré, á imitación de 
este Apóstol, ser agradecido á las mercedes que recibiere de Nues- 

4 TOMO ui. 
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tro Señor, y aprorecharme de ellas para confirmar á mis hentaaos 
en la virtud, y tanto mas tengo de hacer esto, cuanto mayores par* 
tes tuviere para persuadir y ser creído. Ó glorioso Apóstol, con imu- 
cha razón os llamáis Simón, que quiere decir obediente, pues tan 
(4>ediente sois ó la voz de vuestro Maestro en cumplir todo lo que os 
manda, haciendo el oficio de piedra, como Pedro, y de cabeza, como 
Gefas, en confirmar y fortalecer la fe de vuestros condiscípulos, cu¬ 
ya cabeza habéis de ser. Confirmad también mi flaca fe, y perfeccio¬ 
nad mí corta obediencia, para que crea con gran firmeza lo que 
creisteis, y obedezca con gran fervor á mi Señor, como Vos le obe¬ 
decisteis. 

MEDITACION Vil. 

DE LA APARICION Á LOS DOS DISCÍPULOS QÜE IBAN Á EMAÜS. 

Punto primero. — 1. Dos discípulos habiendo oido lo qwe las mi- 
jeres habían dicho, salieron á un lugar llamado Eítiaús, hablando entre 
si por el camino de las cosas que habían sucedido; y acercándose á ellos 
Cristo nuestro Señor, en forma de caminante, caminaba con ellos, sin 
que le conociesen, (Luc, xxiv, 18; D, Thom. 3 p. q. 88, art. 4).-Lo 
primero, ponderaré la causa de salirse en esta ocasión de Jerusalen 
eslos dos discípulos, la cual fue por alejarse del lugar que lenian por 
peligroso, y por tomar algún alivio en aquel lugar de Emaús, de 
donde era natural uno de ellos. Pero la causa mística íue para que 
entendamos como la pasión del miedo y tristeza suele ser ocasión 
de salirse el alma de Jerusalen, que quiere decir visión de paz, y 
de la compañía de los discípulos de Cristo, que son los buenos, por 
buscar algún alivio corporal, y algún regalo de la carne, en medio 
de deudos carnales, ó personas mundanas, figuradas por Emaús, 
que quiere decir pueblo despreciado, ó temeroso consejo, tomando 
en esto consejo muy errado, pues pongo á riesgo el consuelo divino 
por buscar el terreno. Y así he de procurar no rendirme á esta pa¬ 
sión , porque si la misericordia de Dios no ataja los consejos que na¬ 
cen de ella, vendré á perderme por su causa. 

2. Lo segundo, ponderaré las causas por que Cristo nuestro Se¬ 
ñor se dignó de aparecerles en este camino. La primera fue, la com¬ 
pasión que tuvo de ellos, deseando como buen Pastor recoger á es¬ 
tas dos ovejas que iban descarriadas, y volverlas al rebaño de las 
otras, para que entendamos como no descuida de este oficio, acu¬ 
diendo con su misericordia á nuestra mayor necesidad, y siguiendo 
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por detrás los pasos del que se va alejando de él, hasta que le da un 
alcance. ¡ Oh bendito sea tan buen Pastor, que así cuidado su ganado I 
Bien se echa de ver, Señor, que habéis puesto por él la vida, y le 
habéis rescatado con vuestra sangre, pues tanto cuidado ponéis en 
reeogerie al aprisco de vuestra Iglesia, para de allí llevarle al aprjfco 
eterno de vuestra gloria.-La segunda causa fue, porque iban afligi¬ 
dos y desconsolados, y es niuy propio de Cristo nuestro Señor asis¬ 
tir con los tales para moderar su tristeza, y darles algún alivio en 
eUa, según lo que dice por David {Psalm, xc, 15): Con él estoy en 
la tríbttiacioo. Ó alma mia, si vieses al que está contigo en tus tra¬ 
bajos , aunque dishazado y encubierto, sin duda te alegrarías en 
eUos, teniendo por gran dicha ser afligida, á trueque de estar tan 
bien acompañada. 

3. La tercera causa fue, porque iban hablando cosas buenas, y 
gasta Cristo nuestro Señor de asistir con los que hablan cosos seme¬ 
jantes, terciando en medio de sus buenas pláticas, y así dijo 
xviii, 20): Donde quiera que estuvieren dos ó tres juntos en mi nom¬ 
bre, allí estoy yo en medio de ellos. De donde sacaré cuán acertado 
es hablar siempre de Dios en lodo lugar, y entretenerse en semejan¬ 
tes pláticas con sus compañeros, especialmente en tiempo de traba¬ 
jos , pues acude Cristo á ellas para consolarlos; y al contrario cuán 
malo es hablar de cosas malas y profanas, porque Cristo nuestro Se¬ 
ñor no se juntará con los que las hablan, antes huirá de ellos. 

L Últimamente, ponderaré como los ojos de estos discípulos es¬ 
taban impedidos para no conocer á Cristo, por su poca fe; por la cual 
Nuestro Señor permitió este impedimento, hasta que su fe se fuese 
perfeccionando, porque como dijo Isaías {Im, vn, juxktLW): Si 
no m eyéreis, no entenderéis. Otra causa fue la mucha tristeza y aflic¬ 
ción interior que tenían, significándonos por esto Cristo nuestro Se¬ 
ñor , que muchas veces está con nosotros en las tentaciones y traba¬ 
jos, ayudándonos á pelear, y sufrirlos con paciencia. Pero nosotros 
no le vemos ni reparamos en ello, antes pensamos que está ausente, 
porque no sentimos el favor de la sensible consolación. Ó buen Je¬ 
sús, no permitas que mis culpas causen tales nieblas en la vista de 
mi alma, que teniéndole presente no le vea, y hablándome tú den¬ 
tro de mi corazón, no le conoica ; mas si por tu secreta providencia 
le escondieres, no me falle la presencia de tu gracia, para que no 
falle yo en hacer lo que debo por mi flaqueza. 

Punto segundo. — 1. Díjoles Jesús : ¿ Qué cosas son las que vais 
platicando y confiriendo entre vosotros y y por que vais tristes? Mespon^ 
4 * 
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dió uno de ellos llamado Cleofás: ¿ Tú solo entre los peregrinos y mora^ 
dores de Jerusalen no has sabido las cosas que han pasado estos dias? 
Respondióles Cristo: ¿Qué cosas? Ellos dijeron: De Jesús NuMreno, 
que fue irnron profeta, poderoso en la obra y en la palabra delante de 
Dios y de todo el pueblo; y los sumos sacerdotes y principes nuestros 
le enlregaron, para que fuese condenado á muerte; y le crucificaron; y 
nosotros esperábamos que habia de redimir á Israel, Aquí se ha de 
ponderar la suavidad de Cristo nuestro Señor en el trato con estos 
discípulos para hacerles descubrir la llaga de su infidelidad, y cu¬ 
rársela de raíz; para lo cual les pregunta de lo que tratan, y se hace 
del que no lo sabe, porque gusta oiiio de su boca; y en especial se 
recrea en oir contar las cosas que por nosotros ha padecido, no des¬ 
deñándose de ellas con ser tan afrentosas. De donde sacaré, conío es 
propio del espíritu de Cristo con sus inspiraciones provocarnos á 
hablar, para dos cosas; es á saber, para publicar las grandezas de 
Dios á gloria suya, y para descubrir nuestras miserias, por ser cu¬ 
rados de ellas. 

i. De parte de los discípulos ponderaré el magnífico concepto que 
tenían de su Maestro, aunque corto, en razón de su divinidad. Di¬ 
jeron de él, que era poderoso; lo primero, en las obras; lo segundo, 
en las palabras; lo tercero, delante de Dios; lo cuarto, delante de 
iodo el pueblo. Gózome; ó Rey de la gloria, de que seáis poderoso 
en las obras, asi de heroica santidad, como de grandes milagros; 
en las cuales se descubre vuestra infinita bondad y omnipotencia. 
Gózome también de que seáis poderoso en la palabra, enseñando 
doctrina celestial que ilustra los entendimientos y arrebata las vo¬ 
luntades, aficionándolas á la verdad y á la virtud, en lo cual mos¬ 
tráis vuestra infinita sabiduría. Gózome de que que seáis poderoso 
delante de Dios para aplacar su ira, y alcanzar copiosa misericordia 
para todos los hombres, en lo cual descubrís la igualdad que con él 
leneis. También me gozo de que seáis poderoso delante de todo el 
pueblo, mudando los corazones de los hombres, y trayéndolos á vues¬ 
tro servicio, en lo cual se descubre la eficacia de vuestra gracia. Mos¬ 
trad, ó Señor todopoderoso, este vuestro poder conmigo, para que 
yo, conforme á mi caudal, sea poderoso en la obra y en la palabra 
delante de Dios y de los hombres, obrando y hablando tales cosas, 
que agraden á Dios, y edifiquen á los prójimos para gloria vuestra. 
Amen.-En estas cuatro cosas tengo de procurar señalarme por el 
orden dicho, porque no seré poderoso en la palabra si no lo fuere en 
Ja obra, ni lo seré delante de los hombres, sí primero no lo fuere 
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delante de Dios; y si delante de Dios fuere poderoso por medio de 
la oración y coníianza en su omnipotencia, mucho mas lo seré con los 
hombres, como )o dijo el Ángel al patriarca Jacob. ( Genes, xxxii, 28). 

3. Úllimamenle, ponderaré como estos discípulos de^scubrieron 
so flaqueza, y la falla de fe que tenían, diciendo : Esperábamos que 
había de redimir á Israel. Como quien dice : Con esla su muerte he¬ 
mos perdido la esperanza. Aun jue hoy es el tercer dia, y algunas mu¬ 
jeres de nuestra compañía fueron al monumento, y no .hallando et cuer¬ 
po, polüíeron diciendo, quehabian visto Atuptes que les dijeron que ha¬ 
bía resucitado. Con lo cual se representa la flaqueza de los imperfec¬ 
tos, los cuales suelen perder presto la grande eslima que tenían de 
Dios y de sus cosas por un suceso adverso, contrario á su imper¬ 
fecta aprensión, por no saber las trazas que tiene Dios para salir con 
sos intentos, como estos discípulos que no entendieron que la muerte 
de Cristo era medio para la redención de Israel que ellos esperaban. 

Ponto tercero. — 1. Di joles Jesús: Ó necios y tardos de corazón 
para creer las cosas que han dicho tos Profetas; ¿por ventera no con¬ 
vino que Cristo padeciese todo esto, y asi entrase en su gloria? F comen¬ 
zando desde Moisés y de los Profdas, les iba declarando todo lo que de 
él estaba escrito. Aquí se ha de ponderar lo primero, la aspereza de 
la reprensión de Cristo nuestro Señor, la cual no procedia de indig¬ 
nación , sino de compasión y celo para avivar su fe, y sacarlos de la 
ignorancia en que estaban. Llamólos necios ó ignorantes, porque 
con haberle oido tantas veces hablar de este misterio, no acababan de 
entenderle. Llamólos lardos de corazón, porque teniendo bastantes 
indicios y motivos para creer, todavía estaban dudosos. Ó Maestro 
soberano, ¡con cuánta mas razónpodias reprenderme y decirme: 0 
necio y lardo de corazón en creer lo que han dicho los Profetas y Evan¬ 
gelistas ; porque muchas cosas no entiendo como debo, ni las creo con 
fe viva, de modo que las obre. Quila, Señor, de raí esla necedad y 
esla dureza de corazón, para que te conoza y sir-va como conviene. 

2. Lo segundo, ponderaré aquella razón que les dió Cristo tan 
profunda y admirable: ¿ Por ventura no convenia que i rislo padeciese 
estas cosas, y así entrase en la gloria? En lo cual les da á entender, 
qae su ignorancia y dureza descorazón consistía en no haber caido 
en la cuenta de esta verdad. Ó alma mía, abre los ojos, y considera 
qae si fuese necesario que Cristo padeciese tantas y tan graves aflic¬ 
ciones pava entrar en la gloria, que era suya por título de herencia, 
<x>mo Hijo natural del eterno Padre; mucho mas necesario será que 
tú padezcas alguna cosas para entrar en la gloria, que no es tuya, 
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sino de Dios, á la cual por sola su misericordia le ha ordenado. T si 
eslo no le persuades, necia eres, y larda y dura de corazón, y digna 
de ser reprendida. Pero si lo crees con viva fe, obra lo que crees, 
sufriendo los Irabajos que te sucedieren; pues está escrito, que todos 
los que desean vivir santamente con Cristo, han de padecer perse¬ 
cuciones por su amor. (11 Tim. m, 12). 

3. Lo tercero, ponderaré la eficacia con que Cristo nuestro Se¬ 
ñor comenzó á interpretar las divinas Escrituras, abriénddes el sen^ 
tido interior del alma, para que las entendiesen, y encendiéndoles 
el corazón con gran fuego de amor, para que se aficionasen á ellas 
y al que se las iba declarando, y así dijeron después: Nomecorno^ 
trum ardens erat in nobis, du/m bqueretur in via, et aperiret nobü 
Scripturas? ¿por ventura nuestro corazón no ardía en nosotros cuando 
en el camino nos hablaba y declaraba las Escrituras? k esta declara¬ 
ción llaman abrir las Escrituras, que para ellos estaban cerradas, sa¬ 
cando á luz los misterios que allí estaban escondidos^ Ó Maestro del 
cielo, que tienes en tus manos las llaves de David para cerrar y abrir 
á tu voluntad las divinas Escrituras ( Apoc, ni, 7), cerrándolas á los 
soberbios, y abriéndolas á los humildes; ábrelas á este indigno siervo 
tuyo de tal modo, que mi entendimiento quede ilustrado con la verdad 
de sus misterios, y mi voluntad quede abrasada con la caridad que 
descubriste en ellos. Háblame, Señor, en el camino de esta vida, para 
que mi corazón arda dentro de sí mismo, y mi alma se derrita con la 
dulzura de tu voz. ( Cant. ii, 14). Ó dichosos discípulos que mere¬ 
cisteis oir á tal Maestro, cuyas palabras son hachas que lucen y ar¬ 
den, alumbran y encienden á los que las oyen ; suplicadle me hable 
como os habló, compadeciéndose de mi necesidad, como se compa¬ 
deció de la vuestra. 

Punto cuarto. — 1. Llegando al lugar donde iban, hizo ademan que 
queria pasar mas adelante; pero ellos le detenían y forzaban, dieién- 
dolé: Quédate con nosotros, Señoi', porque se va haciendo tarde, y el 
diase acaba. Aquí se ha de ponderar;-Lo primero, como Cristo 
nuestro Señor hizo este ademan de querer dejar estos discípulos, y 
pasar adelante, aunque de verdad su deseo era quedarse con ellos, 
para significar que en su opinión estaba lejos de ellos: y para coa 
esto provocarlos á que le convidasen y detuviesen, brotando afaera 
el fuego que ardía allá dentro: y para que con aquella obra exte¬ 
rior de hospedar al peregrino, se hiciesen dignos de que Dies en¬ 
trase á hospedarse en sus almas, y les manifestase quién era. Ódul- 
ce Jesús, por mas que lo disimulesy es cierto que tos regalos son 
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eslar coa ios hilos de los hombres; y macho mas deseas estar con 
dios, que ellos desean estar contigo; antes si ellos desean tenerte 
consigo, es porque les infundes tal deseo para cumplir el tuyo. Gra¬ 
daste doy por esta inmensa caridad que tienes á tus escogidos, poj* 
lo eual te suplico no me excluyas de tener parte en ella. 

Lo segundo, ponderaré como los discípulos no solo delenian 
á Cristo, sino eogebant eum, le forzaban á que se quedase con ellos, 
porque Cristo nuestro Señor gusta de ser forzado de nosotros con 
oraciones, gemidos, lágrimas, peiiUencias, y ruegos importunos, 
alegándole títulos y razones que le hagan fuerza paia que nos con¬ 
ceda lo que le pedimos, hasta decirle como Jacob ( Genes, xxxii, S6): 
No te dejaré si no me das tu bendición; ni dejaré de luchar conti¬ 
go basta que te rindas á darme lo que le pido, aunque en tales casos 
no le forzamos nosotros, sino su bondad y caridad, y su misericordia 
le fuerza á favorecernos; porque él misum nos imprime aquel espí¬ 
ritu con que le hacemos fuerza. Y en negocio tan grave como es c 1 
de mi salvación, no tengo de proceder á poco mas ó'menos, ni to¬ 
marla con tibieza, sino usar de toda la diligencia y violencia que el 
mismo Señor me permitiere. 

3^. Para esto ayuda mucho ponderar la oración que hicieron es¬ 
tos discípulos diciendo: Mane nobiscum Dúmim, guia advespsrasoií, 
eí inclinata estjam dies: Quédate, Señor, con nosotros, porque ano¬ 
chece, y se acaba el dia. Llaman Señor al que llamaron peregrino, 
por la reverencia y amor que le habian cobrado, y alegan por titulo 
para detenerle, que era ya tm'de y anochecía. Ó buen Jesús, qué¬ 
dale conmigo, porque en mi alma se va oscureciendo la luz de la fe 
y el resplandor de la virtud, y el fervor de la caridad se va enfrian¬ 
do y declinando, y si tú te vas, quedaré convertido en noche oscura 
y fría. Quédate, Señor, conmigo, porque el dia de mi vida se va 
acabando, y ahora tengo mayor necesidad de tu presencia cuando 
está mas cercana la noche de mi muerte. Tú dijiste (/oo». xiv, 23): 
Si alguno me ama guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y am¬ 
bos vendrémos i él y nos quedarémos con él. Deseo amarte y obe¬ 
decerle con lodo el afecto de mi corazón. Quédate, Señor, conmigo 
pm'a que pueda cumplir mi deseo, y llegar á la vida eterna, donde 
siempre esté contigo. Amen. . • 

— De esta oración jaculatoria usa la Iglesia en este tiempo, y po¬ 
demos usar de ella á menudo coa el espíritu que se apuntó en el co- 
iMpiio precedente. --- 

Punza1. Sentándose cmeUos á la tmá ápm, 
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bendijolo, partiólo, y dábaseh. Abriéronse sus ojos y conociéronle, y al 
punto se les quitó de delante de los ojos. Aquí se han de ponderar las 
causas por que Cristo nuestro Señor quiso manifestarse á estos dis* 
cípulos estando en la mesa ron ellos.-La primera fue, para que se 
entendiese lo mucho que estimaba la hospitalidad y caridad, y como 
estas obras de misericordia nos disponen para recibir á Cristo en sus 
pobres y alcanzar de él grandes favores, pues, como dice san Gre¬ 
gorio (Homil. 23 in Evang.), estos discípulos no fueron ilustrados 
cuando oyeron los preceptos efe Cristo, sino cuando los cumplie¬ 
ron.-La segunda causa fue, para que también entendiésemos como 
es mas poderoso el ejemplo que la palabra, para darse á conocer; 
como Cristo nuestro Señor era poderoso en lo uno yen lo otro, mos¬ 
tróles en el camjno la dulzura y sabiduría de sus palabras; pero en 
la mesa mostróles la gravedad y modestia con que solia tomar el pan 
en sus manos, la devoción con que lo bendecia y daba gracias al 
Padre por ello, y la caridad conque lo repartia entre ellos, y con la 
vista de estas virtudes se les abrieron los ojos del alma para cono¬ 
cerle. 

i. La tercera fue, para significar la eficacia del santísimo sa¬ 
cramento de la Eucaristía, figurado por este pan, ó si de verdad fue 
el mismo Sacramento, como algunos dicen, el cual tiene virtud de 
alumbrar el alma, y esclarecer los ojos interiores, mucho mejor que 
la miel que esclareció los ojos de Jonatás {I Ueg. xiv, 27); porque el 
gusto de la suavidad que se percibe én esta comida, nos descubre 
por experiencia la excelencia y soberanía de Cristo nuestro Señor 
que está en ella, y por ella obra tan maravillosos efectos. De estas 
tres causas tengo de sacar deseos grandes de ejercitar las tres cosas 
dichas; esto es, .obras de misericordia, y dar buen ejemplo á otros, 
y frecuentar la comunión, suplicando á este Maestro del cielo me 
ayude, para ejercitarlas de manera, que mis ojos se abran para co¬ 
nocerle y servirle como merece. 

3. Ültirnamente, ponderaré las causas por que Cristo nuestro Se¬ 
ñor desapareció luego, dejándolos al tiempo que habían de gustar 
de su presencia. Esto hizo para que se entendiese la verdad de aque¬ 
lla sentencia de Job, que dice (lob, vii ,18): Yisítaslo á la maña¬ 
na, y súbitamente le pruebas, porque en esta vida mortal las visitas 
de Dios no son de asiento, ni muy despacio, sino de paso, ausentán¬ 
dose luego, parte para nuestro ejercicio, parte para que acudamos 
á las obras de caridad con los prójimos. T así fue en el caso preseib- 
ie, porque en desapareciéndose Cristo nuestro Señor, estos dos dis- 
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cípulos, llenos de grande alegría por haberle visto, y reprendiendo 
su tardanza en no haberle reconocido por el camino cuando les abra^ 
saba y senlian arder el corazón con sus palabras, luego se volvie¬ 
ron á Jerusalen á dar nueva de esto á los Apóstoles, publicando como 
le habían visto y conocido en el partir del pan; y los que á la veni¬ 
da caminaban despacio y con piés de plomo, cargados de tristeza, á 
la vuelta caminaban de prisa con piés de ciervos, llenos de alegría. 
¡Oh mudanza de la diestra del muy Alto! oh poder iníinito de nues¬ 
tro dulce Jesús! ¡ Cuán en breve, Dios mió, trocáis los corazones de 
vuestros discípulos, y cuán varios caminos teneis para trocarlos! Vi¬ 
sitadme, Señor, á menudo, aunque luego me probéis; porque un 
momento que dure vuestra visita, basta para sacarme de laceria, y 
llenar mi alma de celestial alegría, dilatando mi corazón, para que 
corra con ligereza por el camínode vuestros mandamientos (Paalm. 
Gxviii, 32), hasta llegar á veros de asiento en el trono de vuestra 
gloria por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION VIH. 

DE LA APARfCION Á LOS APÓSTOLES JUNTOS EN EL MISMO DIA DE LA 
* RESURRECCION. 

Punto primero.— 1. El mismo dia de la resurrección á boca de 
noche, recogiéndose los discípulos en su casa, cerrando las puertas por . 
el miedo de los judíos, y estando juntos, vino Jesús y se puso en medio de 
ellos, (han. xx, 19). Aquí tengo de ponderar:-Lo primero, las cau¬ 
sas por que Cristo nuestro Señor dilató hasta la noche visitar á sus 
Apóstoles juntos, habiendo entre ellos muchos que le amaban y de¬ 
seaban ver, como san Juan, san Andrés y otros. Las causas fue- 
ron:-La primera, porque entre ellos había algunos muy duros en 
creer: y era menester poco á poco disponerles, para que les entra¬ 
se en provecho la visita.-La segunda, para probar la paciencia de 
los mas queridos; y con esta dilación aumentar el deseo que tenian 
de verle, y disponerlos mejor para el favor que les pensaba hacer.- 
La tercera, porque es costumbre de Dios nuestro Señor acudir al 
consuelo de los suyos, cuando están mas desconfiados y desahuciados ' 
de recibirle. T así, cuando los Apóstolas se encerraron en ei cená¬ 
culo desconfiados de ver aquel dia á su Maestro, entonces entra de 
repente á visitarlos. De donde sacaré avisb para esperar con pa- 
dencia la visita de Dios y su consuelo, confiando que le dará en el 
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tiempo que mas couviuiere, acordándome de lo que dijo Habicuc 
{Habac. ii, 3): Si se tardare, espérale; porque vendrá sin dnda^ y 
no tardará: y de lo que dice en ¡oh [leb, xi, 17): Cuando pensares 
que estás hundido, saldrás como locero de la mañana. 

2. Lo segundo, ponderaré las causas porque entró cerradas las 
puertas. Una, fue para manifestar á sus discípulos, como su cuerpo 
estaba gloriOcado, y por el dote de la sutilidad podia penetrar par 
donde quisiese, sin estorbo alguno. Y también con esto significaba 
la eficacia de su omnipotencia, y que como Señor absoluto puede 
entrar dentro del alma á visitarla y consolarla con sus ÍDS|Mracio<- 
nes, y á mudaiia como él quisiere, sin que baya cosa que le estorbe 
ni pueda resistir á su voluntad eficaz (Jlom. ix, 19): y también pa¬ 
ra significar que gusta de que sus siervos cierren las puertas y ven¬ 
tanas de su corazón, que son los sentidos, para que no entre por ellos 
la muerte (lerem, ix, 21); y entonces entra él, como autm* de la vi¬ 
da, para llenarlos de alegría. Ó Rey de gloria, luya es mi alma con 
todas sus potencias. Casa es fabricada por tu omnipotencia para mo¬ 
rada tuya; entra en ella como Señor, y haz en roí lo que quisieres, 
porque deseo no resistir á lo que ordenares: deseo cerrar todas sus 
puertas, para que no entre cosa que te desagrade; roas si tú, Dios 
mió, estás dentro, con tu presencia estarán mas bien cerradas. 

3. Lo tercero, ponderaré las causas por que se puso en medio de 
ellos; quizá quiso que entendiesen la verdad de lo que les habiadi¬ 
cho {MaUh. xviii, 20); que donde quiera que estuviesen dos 6 tres 
congregados en su nomlnre, allí estaría él en medio de ellos, co¬ 
mo sol, alumbrándolos; como maestro, enseñándolos; como pastor, 
rigiéndolos; como medianero entre Dios y los hombres, pacificán¬ 
dolos , y como protector, amparándolos, y cubriéndofes con sus 
alas; porque todos estos oficios hace este Señor en los suyos, cuan¬ 
do se pone en medio de ellos. Ó alma mia, pues Cristo está donde 
están dos ó tres congregados en su nombre, procura que tus tres 
potencias, memoria, entendimiento y voluntad, so congreguen y 
junten en la oración, cerradas las puertas de los sentidos, porque 
luego vendrá tu Señor, y se pondrá en medio de ellas, alumlñráiidn- 
las como sol, enseñándolas como maestro, rigiéndolas como pastor, 
y juntándolas consigo en perfecta unión áo amor. 

Punto segundo.— 1. D^oks: Paz sm o(m f) 090 tros; yo soy, oo 
queráis temer. Turbados y oJtemorisados^ femaban que veioH algún es- 
féritu, y iijoles: ¿De qué os turbáis? Mkrai mis manos y mis pies, 
porque yo mismo soy; y el espiritu no tiene hueeos y oarrn, eomo vsñ 
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que jfo tengo. Y üciéndoles esta, mostróles las manos, los pies y el eos- 
lado , y alegráronse los discípulos viendo al Sem\ Aquí se ha de consi- 
derar io primero, las tres palabras que Cristo nuestro Señor dijo á 
los Apóstoles estando en medio de ellos, que son efectos y señales 
dd buen espíritu.* La primera íuc (/oa«. xiv, 27): Paz sea con vos¬ 
otros, como quien dice, acordaos que os dije: Mi paz os dejo, y 
mi paz os doy; esta paz he ganado ya con uíi pasión y muerte, y 
ahora de nuevo os la comunico y saludo con ella. -La segunda 
es: Yo soy; que fue decir: Yo soy el mismo que solia en la natura¬ 
leza, y en la persona, y en la condición. Yo soy vuestro maestro, 
vuestro salvador, vuestro protector, vuestro hermano y vuesUo Dios. 
Y díjoles esta palabra con un modo tan suave, que por ella les so¬ 
segó y se les dió á conocer. Y asi añadió la tercera, diciendo: No 
queráis temer, como quien dice: Ya que el temor os acomete, no 
queráis admitirle ni darle entrada; no temáis la furia de los judíos, 
ni la ira de los gentiles, ni la rabia de los reyes y príncipes que se 
levantaron contra mí; porque estando yo en medio de vosotros, es- 
tais seguros. Ó Rey de gloria, venid á mi alma, poneos en medio de 
sus potencias, y decidlas: Paz sea con vosoUas. Dadme, Señor, la 
paz que el mundo no me puede dar; poned paz entre mi carne y 
mi espirita, y entre mis potencias y sentidos ; pacificadme con vues¬ 
tro Padre y con mis hermanos. Decid, Señor, á mi alma: Yo soy; 
no quieras temer, porque si yo tengo prendas de que estáis conmi¬ 
go, no tengo porqué temer, teniendo tal protector. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la benignidad de Cristo nues¬ 
tro Señor, porque no contento con certificar á los discípulos de su 
resurrección con la vista y con el oido, dándoles á ver su propio 
cuerpo, y hablándoles con su propia voz, les quiere certificar con el 
tacto, dándoles licencia que le toquen y palpen su cuerpo; especial¬ 
mente los piés y manos y el costado, donde tenia las llagas de los 
clavos y de la lanza, para sanar con ellas las llagas de la infidelidad 
y pusilanimidad que tenian en sus corazones, porque para este fin, 
entre otros, las habia dejado. Y así fue, que tocando los Apóstoles 
las llagas con grande reverencia y amor, con aquel tocamiento que¬ 
daron ilustrados y confirmados en la fe, llenos de amor y gozo por 
la gloría de su Maestro. Gracias te doy, Maestro soberano, por el fa¬ 
vor que has hecho á tus discípulos, y en ellos á todos nosotros: bien 
se ve qne has trocado la ley de temor en la ley de amor; pites anfti- 
goameate quitabas la vida á los que con curiosidad miraban el arca 
dd Testamenlo (Ivi, 19], ó con alrevimiento la tocaban. (U Bn. 
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VI, 7). Pero ahora tú mismo, arca del Nuevo Testamento, le das á 
ver y locar, coaiunicando la vida y gozo á los discípulos que le ven 
y locan. ¡Oh quién se hallara presente con esta dichosa compiañía, y 
pudiera ver la hermosura y belleza de Jesús, oir su dulce voz; y lo¬ 
car sus preciosas llagas! Ó dulce Jesús, con el espíritu me presento 
ante tu venerable presencia y adoro lu soberana Majestad, y postra¬ 
do en lo profundo de mi corazón, me llego á besar tus llagas precio¬ 
sísimas, con grande conGanza de que por medio de ellas quedaré sano 
de las mias. 

Punto tbrcbro. — T. No acabando de creer algunos discípulos que 
era el mismo Cristo que había sido crucificado, y estando admirados 
con el gozo que tenían, dijoles: ¿ Teneis algo que comer? Hilos ofrecie¬ 
ron parle de un pez asado, y de un panal de miel, y comiendo delante 
de ellos, dióles lo que le sobró. [Luc. xxiv, 41). Aquí se ha de con¬ 
siderar la grandeza del amor de Cristo nuestro Señor, porque no 
contento con las cosas que habia dicho y hecho, para cerliGcarásos 
discípulos de su resurrección, añadió otra señal de grande herman¬ 
dad y afabilidad, pidiéndoles de comer y comiendo con ellos, con 
ser esta una cosa muy ajena de su estado glorioso. De donde sacaré 
motivos de amar al que tanto se humilla y humana por nuestro bien: 
y también tomaré ejemplo para humillarme en razón de hacer bien 
á mis prójimos, aunque para esto sea menester hacer algo que no 
diga tanto con la alteza de mi estado, porque no será contra esta al¬ 
teza lo que se hace para bien del prójimo. 

2. Lo segundo, ponderaré el misterio de esta comida, porque el 
pez asado representaba su sacratísima humanidad, que fue asada en 
la cruz con fuego de tribulaciones; y el panal de miel representaba 
su divinidad, que es la fuente de toda dulzura; y ambas cosas es¬ 
tán juntas en el santísimo Sacramento del aliar. Estas comió Cristo 
la noche de su pasión. Estas le ofrecemos ahora en sacriGcio; y es¬ 
tas nos da él en sustento de nuestras almas, para abrasarnos en el 
fuego de su amor, y llenarnos de espiritual alegría. Ó amado de mi 
corazón, si me pides de comer, ¿qué te podré dar que sea conforme 
á tu gusto, sino este pez y este panal? Lo que tú me has dado, eso 
te doy, y de lu mano espero recibirlo para comer de ello y reme¬ 
diar mi necesidad; y si otras cosas quieres, vesme aquí, que como 
pesce ando por el mar tempestuoso de este mundo, vagueando con 
libertad de carne, y sujeto á los malos humores de mi sensualidad* 
Sácame, Señor, de este mar, ásame con el fuego de tu amor de¬ 
secando mis humedades abominables, y sazóname con la dolzora 
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de tu gracia, para que como panal de miel sea sabroso á tu soberano 
gusto. Amen. 

Finalmente, ponderaré como habiendo Cristo nuestro Señor mos¬ 
trado á sus discípulos, que era él mismo por las señales dichas: Les 
trajo á la memoria^ como todo lo que habta pasado no había sido aca¬ 
so, sino en cumplimiento de lo que estaba escrito en la ley de Moisés, en 
los Profetas y Salmos. Y abrióles el sentido para que entendiesen las 
Escrituras [Luc. xxiv, 4i) : como lo hizo con los que iban á Eniaús. 
Y es de creer que su corazón también ardería dentro de ellos cuan¬ 
do se las declaraba. Con este favor echó el sello á los testimonios de 
su resurrección, alegando las Escrituras, las cuales ninguno enten¬ 
derá , si el mismo Cristo no le abre el sentido para que las entien¬ 
da. Y si las entiende con la luz que este Señor le da, no dejará de 
creer y admitir lo que ellas dicen. Ó Maestro del cielo, que dijístes 
á tus Apóstoles (Matth. xiii, 11): Á. nosotros es concedido saber el 
misterio del reino de Dios; y á los demás solamente en parábolas, 
para que viendo no vean, y oyendo no entiendan: confieso que tus 
soberanos misterios están cerrados para mí, y mi sentido está cer¬ 
rado para ellos, porque con mis pecados le tengo muy oscurecido; 
mas acuérdate que por los méritos de tu pasión abriste el libro cer¬ 
rado y sellado con siete sellos, de modo que se pudiese leer. (Apoc. 
V, 7). Abre, Señor, para mí el libro de tus sagrados misterios, y 
abre mi sentido de modo que pueda entenderlos, encendiéndome to¬ 
do en el fuego de tu amor. 

^ Aplicación de sentidos interiores. — Por lo dicho en esta medita¬ 
ción, consta la práctica de los modos especiales que tiene Dios en 
consolar á los suyos por los sentidos interiores, de los cuales se trató 
en \a introducción de este libro, § XI, porque en esta aparición con¬ 
soló Cristo á sus Apóstoles, no solamente en los sentidos exteriores, 
sino proporcionalmenle en los interiores: en lá vista, mostrándose¬ 
les resucitado y muy hermoso; en el oido, hablándoles con gran 
dulzura; en el tacto, dándoles á tocar sus llagas preciosísimas; en 
el gusto, repartiéndoles las sobras del pesce y panal: y finalmente, 
abriéndoles y perfeccionándoles el sentido interior, para que enten¬ 
diesen las sagradas Escrituras y los misterios que están encerrados 
en ellas. Todo lo cual obra Nuestro Señor espiritualmente en las al¬ 
mas que se dan á la contemplación, como allí se dijo: y se verá mas 
en las meditaciones que se siguen.— 
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MEDITACION IX. 

D8 COMO CRISTO NUESTRO SEÑOR DIÓ ENTONCES Á SUS APÓSTOLES EL 
ESPÍRITU SANTO Y LA POTESTAD DE PERDONAR PECADOS. 

Punto primero. - Mp^6l¿men/o5 de la contemplación. — 1. D^’oliS 
otra vez: Paz sea con vosotros; como me envió mi Padre, yo también 
08 envió. [loan, xx, 21].-Lo primero, se ha de considerar como 
Cristo nuestro Señor en esta visita que hizo á sus Apóstoles, les dijo 
dos veces: Paz sea con vosotros. La primera fue en «ilrando, para 
disponerlos y hacerlos capaces de conocer el misterio de su resur¬ 
rección, porque el corazón turbado con remordimientos de culpas, 
é desorden de pasiones, ó muchedumbre de cuidados, ó con tropel 
de imaginaciones, no está bien dispuesto para conocer á Cristo y 
contemplar sus misterios; y así es menester que Nuestro Señor pri¬ 
mero le sosiegue y pacifique, ayudándonos también nosotros á Aiui- 
tar estos cuatro impedimentos de la contemplación sobredichos, que 
llama san Bernardo (Serw. 23 m Cant.) : Culpa mordens, sensus egens, 
cara pungens, el irmenlia corporearum imaginumphantamata: culpa 
que remuerde, sentido que codicia, cuidado que punza, y tropel de 
imágenes corporales que se a|)oderan de la imaginación. Quitados 
estos impedimentos por la paz interior que Dios comunica cooperan¬ 
do el alma á ello, es capaz de los consuelos que se dijeron al fin de 
la meditación pasada. 

2. La segunda vez les dijo: Paz sea con vosotros; para disponer¬ 
los al ministerio que pretendia encargarlos, de ir por el mundo á 
conversar con los hombres, y convertirlos: lo cual no se puede ha¬ 
cer si no es teniendo en sí mismo paz, y cuanto es de su parte es¬ 
tando muy dispuesto á tenerla con todos, con deseo de ponerlos á 
todos en paz entre sí y con Dios. Ó Rey de la paz, di á mi alma dos 
veces: Paz sea contigo ; para que goce de una y otra paz, con la 
cual pueda llegar á conocer tus soberanos misterios , y ayudar á 
otros para que los conozcan; de suerte, que lodos te amemos y sir¬ 
vamos con verdadera paz v caridad. Amen. 

3. Lo segundo, se ha de considerar aquellas palabras que dijo 
luego á los Apóstoles [loan, xx, 21): Como el Padre me envió^ así 
os envió yo. Con las cuales les encargó el oficio para que les ha¬ 
bla escogido de apóstoles, que quiere decir enviados, y fue decir¬ 
les :Xomo mi Padre me envió al mundo para que le enseñase el ca- 
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mmo de la verdad y la virted, asi yo os envió para que llevéis 
addanie k> qae yo he comenzado. Por donde se ve la dignidad grande 
que Cristo nuestro Redentor dió á sus Apóstoles (II Cor. v, 2d), ha- 
(ñéndoles s« legados y sucesores en el ofício de la conversión del 
mundo, ^n la cual dignidsd suceden otros, y sucederán basta la fin 
del mundo, pm*aque nunca falte quien atienda á su conversión y per¬ 
fección. ¥ tiene grande énfasis aquella palabra, Skut, que aunque 
no denota igualdad, pero dice grande semejanza, como quien di¬ 
ce : Yo que soy igual 4 mi Padre, os envió como él me envió, con¬ 
cediéndoos muchas gracias y dones de las que yo tengo, para que 
bogáis el oficio que yo hice. 

1. Mas porque do entendamos que el oficio es muy descansado, 
en las mismas palabras les avisa la carga de él, diciendo: Como mi 
Padre, aunque roe ama, no me envió á honras y regalos, sino á pa¬ 
decer afrentas y trabajos, en razón de cumplir con mi oficio, así yo, 
aunqne os amo, os envió á padecer graves persecuciones, en razón 
de cumplir con el vuestro como yo las padecí; porque no ha de ser 
mas privilegiado el Apóstol, que el que le envía por su legado. ( loan. 
xni, 16). O apóstol y pontífice supremo Cristo Jesús [Hebr. iii, 1), 
á quien por excelencia conviene el nombre de apóstol, enviado por 
el eterno Padre para salvar al mundo, justo es que lodos nos con¬ 
formemos con tu vida, y sigamos los pasos de tu misión, pasando 
por los trabajos que pasaste en razón de cumplir la voluntad del que 
le envió. Yesme aquí ofrecido 4 tu servicio; envíame donde quisie¬ 
res, que aparejado estoy 4 padecer lo que ordenares, pues siendo tú 
el que me envías, tu gracia me ayudará para cumplir lo que man¬ 
dares. 

Punto segundo. — 1. En diciendo eslOj sopló, y dijo: Recibid et 
Espirita Sonto.-La grandeza de este don ponderarémos en la Medi¬ 
tación XXII.-Ahora se ha de considerar el modo como se le dió, 
ponderando el misterio de este soplo.-Lo primero, sopló, para sig¬ 
nificar que el Espíritu Santo que les daba, era Espíritu que procedía 
de él, así como el soplo procede del que sopla. De suerte, que no so¬ 
lamente nos da Cristo sus dones, sino al Espíritu Santo con ellos, el 
cual, aunque es distinto en la persona, pero no en la sustancia. Ó 
bendito sea tal dador, que con tanta liberalidad y con tanta fa¬ 
cilidad nos da tan soberano don, tan precioso como el mismo que 
le da. 

2. Lo segundo, sopló, para significar que él mismo era el que 
sopló en el rostro de Adan formado dcl lodo un soplo de vida (6V- 
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nes. II, 7), con el cual quedó^on ánima viviente, y que este soplo 
hacia los mismos efectos en el alma, que el otro hizo en el cuerpo, 
vivificándola, hermoseándola, y dándola movimientos y sentidos, y 
ohras proporcionadas á la vida sohrenalural que la comunica; y por 
consiguiente, que cual queda un cuerpo sin alma, tal queda una al^ 
ma sin la gracia del Espíritu Santo que la vivificaba. De donde sa¬ 
caré un entrañable deseo de este divino Espíritu, diciéndoleá Cris¬ 
to nuestro Señor con gran fervor: Ó dulce Jesús, sopla en mi alma 
este soplo del Espíritu Santo, para que viva nueva vida de gracia, 
y haga obras dignas de la vida eterna, por tu gloria. 

3. Demás de esto, el soplo es un aire que arrojamos de la boca 
con fuerza, y con él solemos quitar algún polvillo ó motica que está 
en la ropa ó en otra cosa limpia. Á este modo también el Espíritu 
Santo se da á los que ya son justos, como lo eran los Apóstoles, en 
forma de soplo, para que con fuerza interior se muevan á lo bueno, 
y purifiquen y limpien de culpas é imperfecciones, aunque sean muy 
ligeras, sin que permanezca en ellos cosa que desdiga de su puré- 
za.-Finalmente, la dádiva de este dia fue como señalde la que se 
habia de dar el dia de Pentecostés, en forma de viento vehemente, 
muy mas copiosamente, cuanto excede el viento vehemente al so¬ 
plo, porque la de este dia fue para un solo efecto de perdonar pe> 
cados; la del dia de Pentecostés para otros muchos efectos, como en 
su lugar veremos. 

Punto tercero. -Dc la potestad de perdonar pecados .— 1. Luego 
añadió Cristo nuestro Señor: Aquellos cuyos pecados perdonáredes, 
serán perdonados, y los que reluciéredes sin perdonar, serán retenidos. 
En estas palabras concedió Cristo nuestro Señor á sus Apóstoles la 
potestad de perdonar los pecados que es propia de solo Dios, porque á 
solo el injuriado pertenece perdonar la injuria que se le hace, y como 
el pecado es grandísima injuria contra Dios y contra'su ley, á solo 
Dios pertenece perdonarle {Marc. ii, 7; Isai, xuii, 26), ó á quien 
él da sus veces para ello; estas no las dió á los Ángeles sino á los 
hombres, por quien se hizo hombre: ni las dió á los hombres que 
precedieron antes de su venida al mundo; esto es, á los sacerdotes 
de la ley vieja, los cuales como no podian sanar la lepra del cuer¬ 
po, sino declarar que estaba sana, así tampoco podian limpiar la le¬ 
pra del alma. Pero á los sacerdotes de la ley nueva dióles potestad 
por medio de los Sacramentos, para limpiar real y verdaderamente 
las almas de la lepra de los pecados en su nombre, y como vicarios 
snyos. Y así les hace participantes de la infinita dignidad de Salva- 
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dor, sigDÍficada por el nombre de lesús, porque en su virtud salvan 
y libran de los pecados; por lo cual debemos darle innumerables 
gracias. Ó liberalisimo Jesús, ¿con quú te pagarémos una merced 
tan señalada como esta? Ya que querías dar ¿ otros tal potestad, ¿no 
fuera mejor darla á los Ángeles que eran puros y limpios de peca¬ 
do, celosos de tu honra, y que supieran bien volver por ella? ¡Oh 
inmensa liberalidad I oh liberalisima misericordia I ¿ los hombres pe¬ 
cadores das tus veces para perdonar los pecados, para que tanto con 
mas largueza perdonen, cuanto mas conocen su propia necesidad; 
y aunque es justo miren por tu honra, pero también gustas miren 
por su provecho. 

2. Pero grandemente campea esta misericordia y liberalidad, en 
no haber puesto tasa ni límite á esta potestad en muchas cosas. - 
Porque lo primero, se extiende á todos los hombres d^l mundo, de 
cualquier estado y condición que sean, sin excluir á ninguno mien¬ 
tras vive en esta vida mortal, de suerte, que si por él no queda ne¬ 
gociar el perdón de sus pecados por medio del Sacramento', noque- 
dará por falta de potestad para perdonarlos. -Lo segundo, se extien¬ 
de á todos los pecados, por grandes y enormes que sean, de tal ma¬ 
nera, que el pecado contra el Espíritu Santo, de quien se dice (ilfaííá. 
xii, 32), que no se perdonará en este siglo ni en el otro, por ser di¬ 
ficultoso de perdonar de parte del que lo comete; con todo eso, si él 
quiere arrepentirse, hay potestad en la tierra para perdonarle.^-Lo 
tercero, se extiendeátodo el número de veces que son posibles du¬ 
rante la vida: de suerte, que no solamente siete veces, sino setmta 
veces siete (Matlh. xvin, 22), y setecientas mil veces, sin cuento 
puede ser perdonado el que peca, y esto con admirable suavidad; 
porque como Cristo nuestro Señor, con el soplo que salió de su boca, 
dio á los Apóstoles el Espíritu Santo; así tos confesores, con la pala¬ 
bra de absolución que sale de su boca, en virtud de Cristo, le ^n á 
los penitentes librándoles de sus pecados. 

3. Y para que esta potestad durase para siempre en la Iglesia, 
qniso Cristo nuestro Señor que los obispos, sucesores de los Após¬ 
toles, con el mismo soplo, diciendo las mismas palabras que él dijo, 
díesma el Espíritu Santo á los que ordensm de sacerdotes, con po¬ 
testad de perdonar pecados. Ó amantísimo y liberalisimo Jesús, si 
os hubiera costado poco el perdón de les pecados, no me admirara 
tanto de que fuérades liberal en dar facultad tan copiosa para per¬ 
donarlos ; pero habiéndoos costado el precio de vuestra sangre, derra¬ 
mada con tan terribles dolores y desprecios, ¿quién no se admirará y 

5 Tono in. 
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saldrá de sí para predicar vuestra tmnensa misericordia? Bendita sea 
setecientas mil veces vuestra infíntia caridad, por b cual os suplico 
kumildemenle ayudéis á todos los pecadores^ para que se aprove^ 
ehen de ella, y alcancen el perdón que de vuestra psirle se les ofre¬ 
ce. De lo dicho sacaré el espíritu y fervor con que debo Uegarme al 
santo sacramento de la Confesión, como quien va á recibir el Espí¬ 
ritu Santo, mediante la pabbra de la absoludon, que como so^ 
de Cristo sale por boca dei sacerdote. 

~De esto se dijo algo en la meditación XXX de b parte I. — 

MEDITACION X. 

BX LA APARICION Á LOS APÓSTOLES, PRESENTE SANTO TOMÁS, ÉL DtA 
OCTAVO DE LA RBSCRRKXION. 

Punto primero.— 1. Tomás, uno de los doce, no estabu ton eUos 
cuando mno Jesús. Diféronk los demás discifuhs: Visto hemos alSeuor. 
Besfondióél: Si m viere ensus monos la absrturadelos danos, y sino 
entrare má dedo por sus aguaos, yod mano por su costado, no creeré. 
(Joan. XX, 24 )• Aqní se ha de considerar los defectos que buba en 
este Apóstol, no para su desprecio, sino para nuestro escarmiento, y 
para que se vea mejor la miserícor^a de Cristo nuestro ^nor m 
curarle, y lo macho que él mismo se aprovecbó de b cura.-El pri- 
mer defeco y bita fue, apartarse de b compafiía de dos demás Após¬ 
toles, ó por eufodo, ó por aienábr á otra oosa de gusto, por lo cual 
se privó de un bien tan grande, como fue ver á Crislo noestro Sa¬ 
bor, y gozar de los favores que hizo á sus compañeros. De donde sa¬ 
caré cuáu gran mal es apartarse de la compaña de los buenos; y 
si soy religioso, cuáa perjudicial es apartarme de b comunidad, 
dando en el vicio de b singularidad, porque Cristo nuestro Señor 
asiste en medio de los que están unidos con amor, y deja á ios que 
se hacen singulares, con daño de la fraterna caridad. 

i. El segundo pecado fue, incredulidad con duieaa de ceraaon 
y protervia de juicio, no queriendo creer á lo que todos sus condiscí¬ 
pulos atestiguaban como testigos de vista, anteponiendo consécrela 
soberbia su juicio y parecer al de ios demás. -El tercer pecado fue, ubl 
modo de presunción y curiosidad, que ibgó á señalar á Dios el medio 
para creer, diciendo que no se coolentarb con ver ó Cristo, sino 
que le había de tocar, y entrar susdedos y manos por sus llagas: lo 
cual es muy perjudicbl á iosqne tintan con Dios; porque no han de 
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pMSuour de sí, ni pretoider favores especíales . ni señalar los sae^ 
dios por dMtde han de crecer ó dedicarse al divino servicio, recha¬ 
zando los ordinarios que Dios les señida. 

3.. El cuarto fue, un modo de pertinacia durando ocho dias en 
esta laiin disposidon, sin quererse ablandar por el dicho de los con¬ 
discípulos, ni de Pedro, ni de los que le vieron en el camino de 
Emaús, y quizá le diria lo mismo la Yírgmi nuestra Señora, c<m las 
otras mqjeres, y á todas se hacia sordo, permaneciendo en su dure¬ 
za, en la cual durara muchos mas dias y hasta el fin, si Cristo nuestro 
Señor no viniera á curarle. Todo esto sucedió por especial provi¬ 
dencia de Dios, que lo permitió, parle para que la dureza de To¬ 
más en creer se convirtiese en mayor seguridad y abono de su tes¬ 
timonio , cuando creyó; parte para que echemos de ver la flaqueza 
nuestra si Dios nos deja de su mano, y como ninguno puede venir 
á Cristo por fe si no k es dado de arriba, y sí no es traido por su 
Padre. {loan, vi, 44). Ó Hijo de Dios vivo, pues conoces la masa de 
que estoy compuesto, no me sueltes de tu mano, porque no me 
pierda: líbrame de estos cuatro vicios, que como cuatro vientos com¬ 
batieron la casa de Tomás, para que no combatan y echen por tier¬ 
ra la mia. 

Punto sbocndo. — 1. Descaes de ocio dios, estando otra ves los 
disciptdoe encerrados y Tomás con ellos, entró Jesús, las puertas cer¬ 
radas, y púsose en-medio de eüos, diciendo: Pos sea con vosotros; y 
luego dijo á Tomás: Entra tu dedo por aquí y mira mis manos: Uega tu 
mano y éntrala por mi costado, y no quierae ser incrédulo, sino fiel.- 
Lo primero, consideraré la infinita caridad de Cristo Señor nuestro 
en mirar por el bien de sus ovejas; porque halnendo esperado ocho 
dias á ver si Tomás se convertía; viendo su dureza no quiso dilatar 
mas el remedio, sino venir en persona á sanarle, manifestándosele co¬ 
mo álos demás, mitrando las puertas cerrada^!, y dándoles paz como 
la primera vez, para moverle con esto á que creyese. Ó Pastor ama- 
bUisimo, que así amas á una oveja como á muchas, y dejas de buena 
gana las noventa y nueve enel desierto, por venir á buscar la una 
que andaba perdida fuera del rdiaño [Luc. xv, 4); ahora veo como 
siempre eres el mismo, pues el deseo de sal var esta «veja de tu Após¬ 
tol que se iba perdiendo te hace vemr en su busca, y le tomas por 
la mano, deseando meteriedentro de tu corazón. 

2. Lo segundo, ponderaré' que podiendo Cristo nuestro Señor 
aparecer á Tomás á solas, omso apareció á san Pedro, no quiso si¬ 
no en presoacia de los deoaás Apóstoto.'*JLo oan, ptta qqe Zhvás 
8 » 
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entendiese qne esta gracia no se bacía por sus merecimientos, skio 
por estar en compañía de otros buenos y queridos discípulos.-Lo 
segundo, para que los otros viesen mas la caridad de su Maestro, 
pues por hacer bien á uno, y esejncrédulo, les aparecía y consolaba 
á todos; y para qne como todos habían sido testigos de la incredu- 
Kdad de Tomás, también lo fuesen de su fe, y esta les sirviese de 
confirmarse mas en la suya. Por donde se ve la suave providencia 
de este Señor, que la falta de uno convierte en bien del mismo y 
de los demás escogidos, trazando la cura de modo que aproveche á 
todos. 

3. Lo tercero, ponderaré la blandura y afabilidad con que Cris¬ 
to nuestro Señor habló á Tomás, condescendiendo con su flaqueza. 
Y para que entendiese que le conocia los pensamientos, y que sa¬ 
bia bien lo qne había dicho y con esto convencerle, díjole: Pues has 
dicho que no creerás si no vieres y tocares las llagas de niis manos y 
costado, llégate y entra tu dedo por tos agujeros de las manos, y 
entra tu mano por mi costado, y no quieras ser mas incrédulo, que 
no te lo tengo merecido; sé fiel, pues estas llagas le provocan á ser¬ 
lo. Óafabilidad infinita de Jesús, ahora veo, Salvador mió, con cuán¬ 
ta razón dijo vuestro Apóstol ( Tit. iii, 4): Aparecido ha la benig¬ 
nidad y humanidad de Dios nuestro Señor, el cual, no por las obras 
de justicia que nosotros hicimos, sino por su gran misericordia, nos 
hizo salvos. Vuestra benignidad y humanidad, Salvador mió, apa¬ 
reció hoy, cuando apareciste á Tomás, haciéndole salvo, no por 
sus obras, pues no lo merecían, sino por vuestra grande misericor¬ 
dia, dándonos prendas de que no se encubrirá á los que la buscan, 
pues tan patentemente aparece á los que no la creen, y se descubre 
á los que no preguntan por ella. [Isai. lxv, 1). 

Ponto tercero. — 1. Respondió Tomás: Smor mió y Dios nUo. 
Dijole Jesús: Porque me oiste, Tomás, creiste: bienaventurados los que 
no vieron y creyeron. - Lo primero, se ha de ponderar la ilustre con¬ 
fesión de santo Tomás. No nos consta del Evangelio, si tocó las lla¬ 
gas de Cristo nuestro Señor, ó si se contentó con haberle visto y oido 
las palabras que le dijo, convidándole á que las tocase. Creíble es 
que por reverencia se detendría, arrojándose á suspiés; pero Cris¬ 
to nuestro Señor le tomaria por ía mano, y le haría que cumpliese su 
deseo,mostrando en esto la grandeza de su caridad. (D. Thom. 3p* 
q. 64, art. 4). Y en tocando las llagas, quedó tan ilustrado, que 
con grande afecto de su corazón confesó que Cristo era su Señor y 
su DioOy confesando claramente su huinanidad y divinidad , y entr^ 
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gtadose totalmente á^su servicio con ferviente amor, lo cual decla¬ 
ran aquellas palabras, Señor mió y Dios mió; que son palabras de 
amor tierno, y por eso no dijo, Señor nuestro y Dios nnestro. Con 
mucha razón, ó Tomás, llamáis á vuestro Maestro, Señor mió y 
Dios mió, pues os amó tan de veras, que por solo vuestro bien se 
aparece á todos vuestros condiscípulos, y como olvidado de ellos, á 
vos solo endereza la plática para encenderos en su amor. (GalaL ii, 
20). Ó dulcísimo Jesús, también yo, como Tomás, liberalmenle con¬ 
fieso que sois mi Señor y mi Dios, porque vuestro amor es tan cre¬ 
cido, que estáis aparejado á hacer por mí solo lo que hicisteis por él, 
porque me amásteis y os enlregásteis á la muerte por mí, aplicán¬ 
dome el fruto de vuestra muerte, como si la hubiérais padecido por 
mí solo. 

2. Lo segundo, ponderaré como Cristo nuestro Señor, aunque 
aprobó la confesión de Tomás, pero no quiso alabarle por ella lla¬ 
mándole bienaventurado (MaUh. xvi, 17 ), como á san Pedro, cuan¬ 
do le confesó por Hijo de Dios vivo, porque babia sido tardo en creer, 
y porque no tomasen otros ocasión de este ejemplo para pedir otro 
tanto, queriendo prueba de sentidos para creer los misterios de Dios; 
antes tácitamente le reprendió, diciendo: Porque me viste, creiste, 
como quien dice: Ha sida*menester que me hayas visto y palpado, 
para que creyeses que soy tu Señor y tu Dios. Y luego añade: Bien¬ 
aventurados los que no vieron y creyeron, para consuelo de los fieles 
que no alcanzaron á verle en esta vida mortal. Habíales dicho otra 
vez: Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis, porque 
muchos reyes y profetas y justos desearon verlo, y no lo vieron. 
(Xuc. X, 2i). Ahora dice que son bienaventurados los que no le vie¬ 
ron y le creyeron; porque por una parte gozamos de iodos los bie¬ 
nes que nos ganó por su muerte, de los Sacramentos que instituyó, 
de los ejemplos que nos dió en el discurso de su vida, de los ser¬ 
mones que predicó, y de la ley perfecta que nos enseñó; y por otra 
parte nuestra fe es mas meritoria, en cuanto creemos sin haber vis¬ 
to y palpado con los sentidos corporales lo que ellos vieron y palpa¬ 
ron. Esta fe es principio de nuestra bienaventuranza, y si se per¬ 
fecciona con el amor, nos enlrsu^á dentro de ella. Gracias le doy, 
Salvador mió, por el cuidado que tuviste de consolar á los que no 
merecimos gozar de tn dulce presencia, y pues no alcancé la bien- 
avenUiranza de los que te vieron con ojos corporales, querría per¬ 
fectamente alcanzar la que tienen los que te ven con los ojos espiri- 
loales. Esclarécelos, ScÁor, con tu cetesUal lumbre, para que avi- 
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vftda b fe y encendida la caridad sienjpre te crea y ame, de modo 

qne Hegne á ser bienaventurado contigo en el reino de los cielos. 

Amen. 

MEDITACION XI. 

DE LAS CAÜSAS POR QUE CRISTO NUESTRO SEÑOR RESUCITÓ CON LAS SEÑALES 
DE LAS LLAGAS DE LOS PIES, MANOS Y COSTADO. 

—Presupuesto lo que se ha dicho en las meditaciones preceden¬ 
tes, recogeré en esta las causas por que Cristo nuestro Señor quiso 
resucitar, conservando en su cuerpo glorioso las llagas de los piés, 
manos y costado, ponderando el espíritu de cada una, con el prove¬ 
cho que de ella se puede sacar. — 

Punto primero. — 1. { D . Thm , 3 p. q , 64, art , 4). La prime¬ 
ra causa fue, para confirmar á sus discípulos en la fe de suresur- 
reccion, mostrándoles no solamente su cuerpo para que le palpa¬ 
sen , sino los agujeros que hicieron en él los clavos y la lanza, para 
que creyesen que era el mismo cuerpo que fue crucificado, y no otro 
hecho de nuevo. Con lo cual también nos confirma en la fe de nues^ 
Ira resurrección, con los mismos cuerpos que tuvimos en esta vida 
mortal, según aquello de Job {c. xix, M): Creo que mi Reden¬ 
tor vive, y que el postrer dia tengo de resucitar de la tierra, y ves¬ 
tirme otra vez de mi piel, y en mi propia carne veré á Dios mi Sal¬ 
vador, al cual tengo de ver yo mismo, y mis ojos le han de mirar, y 
no otro por mí; esta esperanza tengo depositada en mi seno. A imi¬ 
tación de este santo varón, pondré yo también ésta esperanza en el 
smio de mi corazón, para consolarme con ella, en medio de mis tra¬ 
bajos y enfermedades; creyendo ftrmemente que mi carne, aunque 
esté llagada y llena de gusanos de piés á cabe^ en un muladar, co¬ 
mo la de Job, y aunque esté desollada y agujereada por mil partes 
en una cruz, como la de Cristo Salvador nuestro, resucitará á nue¬ 
va vida; y si quedare con señales de sus llagas, no será por flaque¬ 
za del que''la resucita, sino para mayor gloría y hermosura de la 
carne resucitada, y con esta esperanza tengo de alentar mi misma 
cttrne, para que lleve de buena gana y con paciencia los trabajos 
que padece. 

í. La segunda causa fue, para que fuesen señales de su viso¬ 
ria y triunfó, y juntamente indicios de to mucho que estimaba pa¬ 
decer trabaos é ignominias, honrando sus llagas con dejarlas en el 
cumpo gtNÍficado con especial hermosura y resplandof, con lo cwál 
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pntoidia atastamos Ipideeer y á preciarnos de ello, lenmdo por 
grande honra tener en nnestro caerpo impresas algunas llagas, esto 
es, algonaa trabajos semejantes á los de Cristo nuestro Señor, recn 
bidos por smamor, diciendo conelapdstol san Pablo vi, 17): 
Stígmatñ Domm ksu in eorporé meo porto: traigo en mi cuerpo \m^ 
Ilesas las señales y Hagas de Jesús. Ó dulcísimo Jesús, tu eres mi 
Seinr y mi Redentor, y yo soy tu esclavo, y pues los señores hier¬ 
ran á sos esclavos con algunas señales, para que sean conocidos por 
sayos y no puedan huir de su servicio; hiérrame y señálame con bus 
señales de tus llagas, para que siempre sea luyo y nunca me aparte 
de tu divino servicio. 

Potito segundo. — ,1. La tercera causa fue, para que le sirviesen 
como de memoria y despertador de lo mucho que le habíamos cos¬ 
tado ; y con esto se moviese á amarnos y perdonarnos, y hacernos 
siempre bien. Y el que en cuanto Dios, como dice el profeta Isaías 
(c. xLix, 16), no se olvida de nosotros, porque nos tiene escritos 
en sos manos; también en cuanto hombre dq se olvidará de nos* 
otros, porque en sus manos está escrito lo mucho que le costamos. 
Y como las tiene abiertas con los agujeros que hicieron los clavos, 
así las tiene abiertas y extendidas para henchirnos de su bendición 
y UeBamos del amor que muestra su costado abierto. Ó dulcísimo 
Redentor, e^o mismo me obliga á que nunca jamás me olvíde de tí, 
poniéndote por señal sobre mi brazo y sobre mi corazón ( Card. viii, 
6), para que mis obras y deseos sean siempre sellados con el sello 
de tu infinita caridad para cumplir en todo tu santa ley. Y pues man¬ 
daste al pueblo hebreo, qne atasen como señal en su mano la ley 
dada por mano de i^ngeles, para acordarse de ella (DeuL vi, 8); 
¿cuánta maa razón es haga yo tomismo con la ley que me fue dada 
por manos del Señor de los Ángeles, agujereadas con clavos por 
mi amor? 

2. La cuarta causa fue, para mpstrar estas llagas al eterno Pa¬ 
dre, y aplacar con ellas la ira é indignación que tuviese contra el 
mundo por nuestros pécados, haciendo oficio de perpétuo abogado 
y miédiaiiero nuestro (loan, ii, 1); porque si mirando Dios nuestro 
Señor al arco del cielo, con la belleza de sus tres colores, aplaca su 
ira, y per esta señal Se acuerda de no anegar otra vez al manda oiu 
diliivio ( érctics. IX, 14 ); ¿cuánta más se aplacará Dios nuestro Señoi;, 
viendo este arco del cielo empíreo Crista Jesús, con aqvdlas tres 
-snertes de Uágas en manos, piéá y costado, y lescrvirá ¿te arco de 
señal y motivo para nacasUgár al mmido oomé sus pecados mere^ 
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ciaa? Coa este espíritu tengo yo de mostrar al Padre eterno las lla¬ 
gas de su Hijo, y suplicarle por ellas aplaque la ira que tiene con¬ 
tra mí y contra los hombres, diciéndole (Psalm. lxxxiii, 10): Ó 
Dios, protector nuestro, mira el rostro de tu Cristo. Mira también 
sus benditas manos y piés, y su costado; y por las llagas de sus sa¬ 
cratísimas manos, concédenos que las nuestras bagan siempre bue¬ 
nas obras, y por las de sus piés que los nuestros anden siempre bue¬ 
nos pasos, y por la de su costado que el nuestro esté siempre llaga* 
do de tu amor. Ó alma mia, sigue el consejo de la divina Sabidu¬ 
ría , y levantando los ojos al cielo empíreo, mira el arco que allí está, 
y bendice al Señor que le hizo [Eccli. xliii, 12), porque es muy 
hermoso; con el adorno de sus colores rodea el cielo con un círculo 
muy glorioso; las manos del muy Alto le abrieron y pusieron como 
está. Benditas sean las manos que fabricaron este arco, por cuya or¬ 
denación tendió las suyas en la cruz, con variedad de virtudes ce¬ 
lestiales, para abrazar en señal de paz á todos los escogidos, y cer¬ 
carlos con el círculo de su protección, y después colocarlos en el tro¬ 
no de su gloria. Amen. 

3. La quinta causa fue, para provocarnos con estas llagas á que 
le amásemos y obedeciésemos, conociendo por ellas lo mucho que 
nos amó y lo que padeció por nosotros; de suerte que la vista espi* 
ritual de estas llagas, que están ahora en el cuerpo glorificado de 
Cristo, fuese un despertador eficacísimo de nuestras potencias, para 
que todas se ocupasen en servicio de este Señor, y por estas llagas, 
como arriba se dijo ( Part, IV, med. LUI, punto 4.°), entrasen dentro 
de él á morar y estar unidas con él, con unión de actual memoria, 
conocimiento y amor, imaginando que desde el cielo les dice ( Cant. 
II, 13): Levántate y date prisa, amiga mia y paloma mia, vuela 
apresurada á los agujeros de la piedra y á la abertura de la pared, 
entra en estas llagas de mi cuerpo, no ya feas y sangrientas, sino 
hermosas y glorificadas. Si te vieres acosada de los milanos infer¬ 
nales, huye á estas llagas, que ellas te defenderán de sus tentacie^ 
nes. Si fueres perseguida de las vanidades del mundo y de las pa¬ 
siones de tu carne, acógete á estas llagas, porque en ellas bailarás 
casa de refugio contra todos tus temores. Si te vieres alborotada con 
iCttidados y negocios, húrtales el cuerpo, y entra dentro de estas Ha¬ 
igas, donde hallarás quietud y descanso para tu espíritu. Si deseas 
KXinocerme y amarme con todo tu corazón, llégate á estas llagas y 
entra dentro de ellas, y allí verás la estima que tuve de tí y lo ma¬ 
cho que te amé, y de mi corazón saldrán tales llamas de amor, que 
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totalmente abrasen el tayo, y le junten y transformen en el mío. Mi¬ 
ra las llagas de mis manos, y fortalece las tuyas, para pelear por mi 
gloria, como yo peleé por tu salud. Mira la abertura de mi costado, 
y ábreme el tuyo, dándome todo tu amor, como yo me di todo por 
tí. Mira las llagas de mis piés, y endereza todos tus pasos á mi ser¬ 
vicio, imitando los mios con perseverancia, hasta que alcances la co¬ 
rona.-Estas consideraciones y afectos tengo de ejercitar, acordán¬ 
dome de las llagas de Cristo nuestro Señor; y para mirarlas mas de 
cerca, avivaré la fe de que las tiene su cuerpo gloriosísimo, no so¬ 
lamente en el cielo, sino en el santísimo ñeramente ^el altar; y 
que allí son como cinco fuentes del Salvador ( Isai. xii , 3), de las 
cuales manan aguas de gracias y consuelos espirituales para todos 
los que se llegan con espíritu á ellas. 

Ponto tebcbbo. — Á estas causas añado la última, para confun¬ 
dir el dia del juicio á los condenados, mostrándoles las llagas que 
recibió por ellos y el deseo que tuvo de salvarlos, si por su culpa no 
quedara, líos cuales, como pondera san Agustín (In lib. de Sym- 
bolo), dirá de esta manera; Veis aquí ai Hombre que cmcificásteis, 
mirad las llagas que le hicisteis,^ reconoced el costado que alanceas¬ 
teis, el cual por vosotros y para* vosotros fue abierto, y con todo eso 
no quisisteis entrar por él. Entonces será el terrible llanto {Apoe. i, 
7), que está profetizado de estos miserables, viendo la ocasión que 
perdieron de salvarse, y la justa razón que tiene Cristo paraconder 
narlos.-Al contrario, con estas mismas llagas alegrará Cristo nues¬ 
tro Señor á los escogidos, no solamente aquel dia, sino por toda la 
^entidad, viendo en ellas claramente tantos motivos de amar al que 
las recibió por ellos, ó Salvador amabilísimo, por estas llagas te sn- 
pHeo humildemente obres en mí los efectos para que las conservas¬ 
te én tu glorioso cuerpo, admitiéndome á entrar por ellas con alas 
de paloma, y á morar en ellas como en nido y logar de mi des¬ 
canso; porque no quiero otro en esta vida, sino pensar en lo mu- 
dio que por mi hiciste y padeciste, amándote por ello y obedecién¬ 
dote con perseverancia, hasta gozar de tí en la gloria, por todos los 
siglos. Amen. 
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MEDITACION XII. 

m LA APARICION Á LOS SIETE OlSGíPDLOS QUE PESCABAN EN EL MAR DE 

TIBBRÍADES. 

Punto primero. — 1. Eskmdo jwntos Pedro y Jum, y oíros eme 
discípulos, dijo Pedro: Qmero ir á pescar. Respondieron los otroé: 
Vamos todos, y subiendo en el nado, no pescaron cosa en toda ayudia 
noche. (loqfi, xxi^ 3). Aqoí se ba de ponderar:-Lo prioMro, conM 
estos discípulos fueron á pescar, parte por su pobreza; para tener 
algo qne comer, parte por huir la ociosidad, porque no erallegado 
el tiempo de ocuparse en pescar hombres; y en diciendo Pedro que 
quería pescar, los demás se ofrecieron de acompañarle, mostrando 
en esto la concordia y conformidad de voIuÉiiades que tenían en las 
obras de virtud. I>e donde sacaré deseo de imitar á estos santos dis^ 
cípnios en el qercicio de estas tres virtudes, pobreza, caridad y 
amor al trabajo, contra la ociosidad. -Lo segando, se ba de ponde^ 
rar como en toda la noche no pescaron pez alguno, como les suce* 
dié otra vez, cuando dijo san Pedro (Luc* v, 8): Per Mmnnoctem 
laborantes nildl coepimus. Habiendo trabajado toda la noche, nada 
bemos pescado; para significm* lo primero, cuán peca parte eslá 
industria del hombre tomada á solas, para pescar las almas y saear^ 
las del pecado. De suerte que Pedro y Pablo y cualquier otro, amt- 
que sea muy letrado y muy sanio, y gran predicador, trabajará sin 
^to, si estriba en sus solas fuerzas, y si Dios no acude á la peseta 
Pues por esto dijo el Apóstol (I Cor, iii, 7): Ni el que pfemtaesal^ 
go, ni fi que riega , sino Dios que da el anmento. Por lo cual se báa 
de fundar en humildad los obreros de las almas, si quieren que SR 
trabajo sea de provecho: acordándose de lo que dijo Cristo [loaá, 
xv, S ]: Sin mí^ nada podéis hacer. 

3. También tiene misterio decir ambas veces, que erade noche, 

para significar el miserable estado que tenia el mundo antes de h 
venida de Cristo, sol de justicia, con cuya luz se hace la pesca, y 
sin ella no se hace nada. Además de esto se nos representa, que 
quien trabaja estando en la noche de la ignorancia y en las tinieblas 
del pecado mortal, no medra, ni sus obras son de merecimiento para 
la vida eterna. Y por esto dijo el real profeta David [Psalm, cxxvi, 
2): Vana cosa es levantaros antes de la luz; como quien dice, antes 
que salga la luz de la divina gracia, en vano será todo vuestro tra- 
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bajo, porqae sin etta no podréis bacw obras dignas de hiz. De doa^ 
de sacaré la miseria grande del pecador que trabaja y no medra; 
cánsase por pescar toda la noche de sa miserable estado, y no saca 
provecho al^no demoecimiento para la vida eterna, porqueawn-^ 
qne pesque hacienda, honra y regalo, todo eso es nada y es traba¬ 
jar muy en vano, pues al mejor tiempo le ha de faltar. 

t. Lo tercero, ponderaré lo que harían estos siete discípulos, 
vimido que no pescaban pez alguno, porque lleviuido su trabajo con 
paciencia, se acordarían de su Maestro y de la falta que les hacia su 
presemia, y es de creer qne hablarían entre si mismos délo que otra 
vez les halna sucedido en aquel mar con Cristo nuestro Señor, y sus¬ 
pirarían por él, diciéndole; 0 Maestro soberano, ¿dónde estás? 
¿Cómo nos dejas en este trabajo ? ¿ cómo no acudes á remediar nues¬ 
tra pobreza ? ¿ qué maravilla se hoyan los peces de las redes, pues tú 
huyes de ios pescadm'es? Yen, Señor, y acércate á nosotros, porque 
con tu vmiida vendrá también la pesca que deseamos. Estas pala¬ 
bras ú otras semejantes tengo de decff en el espíritu, cuando viere 
qne mi trabajo es sin provecho, confiando que sm’é oido, porque oye 
Dios’ el deseo de ios pobres. 

Punto SEacimo. — 1. Ala mañana étimo Jesús en bt ribe/ta, amr 
que los áisáf/vJos no le conocieron, y preguntóles si teman algún pescar 
do; respondiendo que no, dijoles: Tended la red á la diestra del natío, 
y hallaréis pesca. Hidéronlo así, y no podían traer la red por ¡a mu- 
ékedumbre de b>s peces. Aquí se ha de ponderar: -Lo primero, la ca¬ 
ridad de Cristo nuestro ^or en acudir al consuelo de sos amados 
discípulos^ aunque dándoseles á conocer poco á poco, para que ks 
entrase mas en provecho la vista, y para esto se puso en la ribera. 
No quiso andar sobre las aguas, ni entrar en el navio, para signift-' 
car qne el estado que tenia después de su resurrección, era estable 
y ajeno de toda mutabilidad y alteracioa, ordenado para vivir con 
perpetuidad en la tierra de los vivimiles. Y auuqne saÜa que no ha>- 
bian cogido pez en toda la noche, hizose de nuevas y preguntóles si 
tenían peces, para provocarlos con esto á que conodesmi su necesi¬ 
dad, y la poca parte qne eran para recoger peces sin su ayuda, por¬ 
que deseaba dársela luego. Óliberalisime Jesús, ¡qué de veces lle¬ 
gas á nuestras puertas y nos pides algo, no tanto per lo qne hemos 
dedmte, cnaido por lo qim tú deseas darnos 1 {¡otat, iv, 7). Pides 
á'la Sanaritana que tedé un poco de agua, porque tú deseabas 
dariael agua viva de tn gracia. Pides qne demos limosna al pobre, 
porque deseas dar hausna oMiy ciqiiosadipeae ludiere. ]CÁ átp 
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diese lo que me pides con tu iuspiraoion, para que tú me dieses lo 
que deseas darme con ella! 

S. De la obediencia. —Lo segundo, ponderaré como les mandó 
echar la red á la diestra del navio, para significar el próspero su¬ 
ceso de aquella pesca, que era figura de la pesca de las almas que 
han de salir del mar de este mundo para la eterna bienaventuranza, 
en virtud de Cristo, que era diestra de Dios. Y obedeciendo los dis¬ 
cípulos á este mandato, pescaron gran muchedumbre de grandes 
peces, para que se vea la eficacia de la obediencia, y cuán gran ver¬ 
dad es lo que dice el Sábio [Prov. xxi, 28), que el varón obedien¬ 
te hablará victorias ganando muchas almas para Dios. Y es mucho 
de considerar que en la otra pesca conoció san Pedro que Cristo era 
el que le mandaba echar la red, y obedeciéndole dijo: /n verbo too 
¡axábo rete {Luc. v, 6); en tu palabra y por tu mandamiento ten¬ 
deré la red; pero esta vez no conocia que era Cristo el que lo man¬ 
daba, y con todo esto rindió su juicio y obedeció, y sacó gran pes¬ 
ca , porque gusta mucho Cristo nuestro Señor de que obedezcamos 
á toda humana criatura por su amor, y nos desnudemos de nuestro 
propio juicio y propia voluntad, por hacer la de los otros, en co¬ 
sas donde no se ve pecado; y á veces sucederá que esté Cristo donde 
no pensamos que está, y que obedeciendo al hombre, obedezcamos 
á Cristo, que habla por su boca, y nos asegura, que si tendemos 
la red hácia tai parte, sacarémos pesca.-Por lo cual esta virtud de 
la obediencia me ha de ser muy familiar, si quiero tener prósperos 
sucesos como san Pedro, el cual por esto se llama Simón, que quiere 
decir obediente. 

Punto tbbcbeo.— 1. El disdjndo á quien amaba Jesús dijo á Pe¬ 
dro : Dominus est, el Señor es; en oqéndoUo Pedro, ciñóse la túnica y 
edtóse en el mar. Los demás llegaron coa el navio trayendo la red con 
¡os peces, y mandóles Cristo traer de los peces; trajo Pedro la red, y 
helaron que eran dentó y dneuenta y tres nky grandes, y con ser tan¬ 
tos no se rompió la red. Aquí se ha de ponderar: -Lo primero, en los 
dos discípulos san Pedro y san Juan, los efectos del fervoroso amor, 
así en la vida contemplativa, como en la vida activa: el amor en los 
contemplativosaguza la vista interior del alma, para que, como Juan, 
conozcan á Cristo, cuando otros no le conocen, y les dén noticia de 
él; pero el amor en los fervorosos de la vida activa, en conocién¬ 
dole, se abalanzan por seguirie. Y como san Pedro en oyendo de¬ 
cir, d Señor es, dejó la red y los peces y el navio, y cubriéndose, 
por la decencia, con sn ropa, se arrojó á nado, por llegar presto 
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donde estaba su Maestro, pareciendo que era mucha dilación ir al 
paso del navio; así yo tengo de procurar seguir con fervor á Cristo 
nuestro Señor, y desear llegar presto á la tierra de la eternidad, 
donde está, dejando por esta causa cuanto tengo, y arrojándome á 
todos los peligros y trabajos del mar tempestuoso de este mundo, y 
paredéndome muy espacioso el paso de los que siguen la vida co¬ 
mún, tengo de procurar apresurarme mucho mas. 

S. Lo segundo, se ha de ponderar la excelencia misteriosa de 
esta pesca, comparada con la otra que hizo san Pedro en su pri¬ 
mera vocación [Luc. v, 7; Aug. qnaest. 81 de div.), porque 
aquella fue figura de la pesca de las almas para entrar en la Igle¬ 
sia, y creer en Cristo nuestro Señor, y recibir su ley, y así no se 
hizo echando la red á la diestra del navio, sino á todas manos, dies¬ 
tra y siniestra, recogiendo buenos y malos peces, grandes y pe¬ 
queños, y de ella se Únchieron dos navios, figura de los dos pue¬ 
blos hebreo y gentil, debajo de una cabeza Cristo, y su vicario Pe¬ 
dro, y la red en que se cogieron se iba rompiendo, porque en esta 
vida padece quiebras y cismas la jlglesiajy la predicación de Cris¬ 
to ; pero la pesca de este dia fue la pesca de los predestinados y es¬ 
cogidos, para entrar en el cielo, y por esto se hace á la diestra del 
navio y no á la siniestra, porque los escogidos han de estar á la ma¬ 
no derecha del Juez; todos son peces grandes en santidad y pureza 
de vida, porque en el cielo ninguno es pequeño; la red se trae á la 
tierra donde está Cristo, que es la tierra de los vivos, y no se rom¬ 
pe, porque no habrá entonces disensiones, ni cismas, ni cosa que 
les perturbe, pues ya los Ángeles habrán apartado los malos de los 
buenos (MaUk. xiii, i9), como dijo el Señor en la parábola de la 
red. (Oh dichosos los peces que entraren en esta red para ser colo¬ 
cados en la vida eterna! ¡ Dichosas las aguas vivas donde se criaron 
y sustentaron, alcanzando la perfecta salud y vida que Cristo les ga¬ 
nó ! Ó santo profeta Ezequiel, ¡cuán bien cumplida está vuestra pro* 
feda con tanta muchedumbre de grandes peces, que los pescadores 
de Jesús han pescado en estas aguas que salen del lado derecho del 
templo celestial! (Ezech.\Lsu^í). Concédeme, ó duidsimoReden¬ 
tor, que viva yo en las aguas vivas de tu gracia, de modo quesea 
sacado de ellas para la vida eterna. Amen. 

3. Finalmente, consideraré como saltando en Herra los diseipulos, 
vieron unos brasas y un pez sobre dios, y pan. Dijoles Jesús: Venid y 
comed, y tomando el pan, repartiólo con eUos, y también del pez. En 
lo cual resplandece gr^emente la afabilidad y liberalidad del Re- 
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Mentor p«ra con sasdiscípuloe, aparejándoles «sis convite, y con¬ 
vidándolos á comer con pan hecho de su mano milagrosamente, y 
coa peces diferentes de los que ellos halÑan pescado, para signifi¬ 
car,-lo primero, cuán cuidadoso es de dmr comida y refección eq>i- 
rilual á los que trabajan por su amor y <d)edieDcia, dándoles mam- 
jar de Ángeles y pan celestial que los conforte, echando con este re¬ 
galo brasas sobre sos consones, pan que todos se enciendan en su 
amor.-Y lo segundo, pan significar que mientras tr{d)ajamos nos¬ 
otros en la tiem, él nos está aparejando un convite regaladísimo en 
el cielo, donde él mismo nos convidará y servirá á la mesa, dán¬ 
donos por manjar sn sacntísima divinidad y humanidad. lOb bien- 
aventondos los que comieren este pan en el reino de Diosl (Xtic. 
XIV, IS). iDichosos los que estuvieren con Cristo, sentados á su me¬ 
sa en el reino de w Padrel {Lúe. xxii, 30). ¡Oh si fuese yo uno de 
estos siete disc4>ulos, lleno de^os siete dcmes del Espíritu Santo, con 
los cuales dignamente pudiese hallarme en este ceavitel Becibe, i 
buen Jesús, este mi deseo, y fortifícale con tu gracia, para que lle¬ 
gue á cumplirse en tu gloria. Amen. 

MEDITACION XIII. 

ni cono CBisrb mnsne SDltm bn esta ataugion nzo’Á sah nsmo 

rASTOK UmVXBSAL DE SU lOLXSU, T U DIÓ AnMIRABLIS OOCOMIHTOS 

SE PEWEGCUHf. 

Ponto puhebo. — 1. Acabada la comida, dijo Jesús á Siimm Pe¬ 
dro ( toan. XXI , IK): Simón, de Juan, ¿ámasme mas que esSost 
Respondió: Si, Smor, tú sabes que te amo, Dijok: Pues apacienta mis 
eorderos. Dtjide otra vez: Simón, hijo de Juan, ¿ámasme?Respondió: 
Sí, Señor, tú sabes que te amo. Díjole tercera ves: Simón, hijo de Juan, 
¿ámasme? Entristecióse Pedro, porque tercera ves le pregwtíó si le 
«moáa, y respondió: Señor, tú sabes todas las cosas, y sabes que te 
sano. Díjole: Apaemía mis ovejas. Aquí se ha de ponderar lo prime¬ 
ro, como Cristo nuestro Señor, habiendo (Mattís. xvi, 19) prometido 
á san Pedro las llaves del reino del cielo, en premio de la ilustre con¬ 
fesión que hizo de su divinidad; ahora queriéndoselas dar con el pri¬ 
mado sobre toda la Iglesia, le examinó en el amor, y le preguntó si 
le amaba mas que todos, para darnos á entender, que ios prelados 
han de ser excelentes en la fe, y eminentes sobre todos en la cari¬ 
dad, y llamóle por su nombre, Simón, que quiere decir obediente. 
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byo de Jua, que quone deeir ^pnoíB, ó hijo de Jená, que quiere 
decir peleiu*, sign^cando que con la fe y caridad hao de jimtar la 
abedieocia cea pleaitod de gracia y de Espíritu Santo, pva hacer 
perfecUiBfinte su efirio. 

2. Lo aegnado, le examúé tres veees en el amor, para que con 
las tres respuestas recompensase las tres negaciones que había he¬ 
cho ; y «omo estas nacíeroa de scdierbia y presunción, antepoaién- 
doee b sus condiseípulas; asi las tres respuestas del amor fueron 
acompañadas de humildad, no alreyiéadase á decir que amaba mas 
que fes otros, sino solameate que le amaba, y aun en eso mismo es- 
tsdta temeroso, y no se fiaba de an ciencia, sino remitiólo á la cien- 
da de Cristo, ¿cieado: Tú sabes que te amo. Y la tercera vez se 
eatristeáó con humildad, temiendo no supiese Cristo algo en contra 
de lo que él sentía de sí mismo, y así le dijo: Tú, Señor, sabes to¬ 
das las cosas, y sabes á es verdad fe que digo. De donde sacaré 
onda agradable cosa es ú Cristo iwestro Señor la bumildad, y el no 
presumir de sí, y cuán seguro es tcrnw siempre de sí mismo, acor¬ 
dándome de lo quedqe san Pablo (1 Car. iv, i): No sé de mí cul¬ 
pa alguna, ptro con todo esto no me tengo por justo, porque el que 
me juaga es Dios, y puede ser que él baile colpa donde y» no la 
hallo. 

3. También le caaninó tres veces en el amor, para significar 
que quien ha de ser pastor de sus «vejas (I>. Tiom. 2, 2, g. M, 
mt. 9) ,.ba de eslm’ muy arraigado en la caridad y en los tres gra¬ 
dos de ella, porque ha de ser perfecto en la via pnigatívade fes 
principiantes, y en la ilmninaltva de los que aprovechan, y en la 
unitiva de los que han llegado á la perfección, sieiide excelente en 
la poreza y Umpieza de corazón, desnudo de culpas é imperfeccio¬ 
nes, yen el ejercicio de las virtudes, y en la nnion del amor con fes 
tres divinas Personas, y perfecto en la caridad paca con Dios, y para 
Mn los prójimos, y para consigo mismo. Ó Amado de mi alma, con¬ 
cédeme que eche hondas raíces en la humildad y caridad, de modo 
que alcance el fin de tus preceptos, que es amarte con puro cora¬ 
zón, con bnena ocmcie&cáa y con fe no fingida (1 Tim. i, 6), perse¬ 
verando hasta la>muerte, en la lealtad del verdadero amor. 

4. Lo cuarto, ponderaré como Cristo nuestro Señor, habiendo 
dicho dos veces á Pedro: Apacienta mis corderos; la tercera vez di¬ 
jo : Apacienta mis ove^, para significar que le hacia pastor univer- 
^ de su rritoño, no nolaimenle de los fieles ordinarios, sigaificadeB 
por ios corderas, sino tambimi de fes que son podres espirituaJesde 
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los otros, figurados por las ovejas, como son los confesores, predi» 
cadores, maestros y todos los demás prelados inferiores de la Igle» 
sia, para que toda ella fuese, tmum müe et umu pastor, un rebaño 
y un pastor. Mas no dijo: Apacienta tus corderos ó tus ovejas, áno 
mis corderos y mis ovejas, para que entendiese que no era señor del 
ganado, sino vicario suyo, y que habia de mirar por los fieles, co» 
mo por ganado de Cristo, príncipe de los pastores (1 Petr.\, í), 4 
quien habia de dar cuenta de su oficio, cíomo el mismo san Pedro lo 
entendió y después lo dejó escrito.-En lo cual resplandece grande¬ 
mente la caridad del Salvador para<con nosotros, pues por señal de! 
amor que le tenemos, en recompensa de los innumerables beneficios 
que nos hace, pide á san Pedro que apaciente sus ovejas, y que 
esto muestre el amor que le tiene en amarlas, y tener cuidado de 
ellas. Ó Pastor soberano, |cuán grande es el amor que tienes á tos 
ovejas, y cuánto deseas que los pastores, criados tuyos, los amen y 
apacienten por tu amor! Yo, Señor, deseo mostrar el amor que te 
tengo en apacentar las ovejas que me has dado dentro de mí mismo, 
que son mis potencias y sentidos, rigiéndolas según el órden de ta 
divina voluntad; y del mismo modo apacentaré las que me dieres 
fuera de mí, por ser ovejas tuyas, pues basta ser tuyas, para que 
mire por ellas, mucho mas que sí fueran mías. 

fi. Ültimamente, ponderaré como le dijo tres veces (D. Bem. 
serm. i de resurrect.): Apacienta mis corderos y ovejas, para mg- 
nificar tres suertes de pastos que las ha de dar. Es á saber, apacién¬ 
talas con el espíritu, orando por ellas, con la lengua enseñándolas, 
y con la obra dándolas buen ejemplo. Apaciéntalas con doctrina, con 
Sacramentos y con ejemplos de buena vida, ayudándolas con todas 
las obras de misericordia, así espirituales como corporales, apacen- 
Umdo no solo el espíritu, sino á sus tiempos el cuerpo. Todo esto 
encarga Cristo nuestro ^ñor á los pastores, amenazando terrible^ 
mente por Ezequiel (Eseeh. xxxiv, i) á los que no apacientan á las 
ovejas, sino á ri mismos, buscando en el oficio su honraéinterés, y 
no el bien de las almas. 

Punto sucuNno. — 1. Lutgo añadió el Señor: Jk verdad, de ver¬ 
dad te digo, que cuando eras mas mozo tñ te ceñú», é ibas donde que¬ 
rías; pero cuando te hagas viejo, extenderás tus manos, y otro te ceñi¬ 
rá, y llevará á donde no quieres. Esto dijo, signifieando la muerte con 
que habia de glorificar, á Dios. ( loan, xxi, 18). -Lo primero, se ha 
de ponderar como Cristo nuesfeo Señor, debajo de esta parábola, 
descubrió á san Pedro la sdial derla del vNdadero amor que le te- 
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nia, y del bnen nso del oficio de pastor que le encargaba, qne era 
morir muerte de cruz, como el mismo Señor había muerto, en con¬ 
firmación de lo que dijo ( lom. x, 11): El buen Pastor da su vida 
por las ovejas, y ninguna mayor caridad hay que dar la vida por 
sus amigos; y así para que entendiese Pedro á lo que se ofrecía, 
cuando dijo, que amaba mucho á Cristo, y lo que le ofrecía Cristo, 
cuando le dijo, que apacentase sus ovejas, añade, que moriría en 
cruz. 

S. Lo segundo, se ha de ponderar el espíritu de esta parábola, 
en la cual Cristo nuestro Señor toca dos modos de trabajos y morti¬ 
ficaciones. {Aug ,, in illud Psalm. xlix, Imoca me tn die tribulatio- 
nis). Unos, que el hombre toma por su elección, negando sus apeti¬ 
tos^ castigando su carne con penitencias y asperezas, y ofreciéndose 
á grandes trabajos, en los cuales el hombre se ciñe y aprieta á sí 
mismo; y aunque contradice á sus inclinaciones, pero va á donde 
quiere, porque como ninguno le fuerza, toma los trabajos cómo y 
cuándo quiere, con su voluntad racional; y aun á veces se mezcla 
algo de voluntad propia, porque el amor propio suele también ce¬ 
barse en las cosas del espíritu. Este modo de mortificaciones es pro¬ 
pio de los que son mozos en la virtud, fervorosos y fuertes de com¬ 
plexión, y por él han de comenzar los principiantes. 

3. Otros trabajos bay que nos vienen por mano ajena de los hom¬ 
bres que nos persiguen, ó de los demonios que nos tientan y ator¬ 
mentan, ó del mismo Dios que los traza para nuestra mortificación, 
como son enfermedades y dolores, infamias, pobreza y falsos testi¬ 
monios, y otras persecuciones que se padecen por la justicia, como 
las padecieron los Mártires. En estas el hombre extiende sus manos, 
abrazándolas, porque Dios lo quiere; pero otro es el que le ciñe, en¬ 
clava y crücifica, y lleva á donde él no quería, según su voluntad 
natural. Este modo de trabajos es propio de gente anciana y perfec¬ 
ta en la virtud, y le concede Nuestro Señor á los que quiere hacer 
muy perfectos, porque está limpio de'toda voluntad propia, y no se 
halla en él sino la voluntad de Dios, el cual es el que principalmen¬ 
te nos ciñe, alius te cinget, Ó dulcísimo Jesús, si tú eres el que de 
esta manera me ciñes, ordenando ó permitiendo el aprieto de traba¬ 
jos que padezca, cíñeme como quisieres con tu mano; porque aun¬ 
que me parezca áspera, no será para mí sino muy blanda, y pues 
tú te ceñiste abrazando cosas ásperas, y extendiste tus manos en la 
cruz, á donde le ciñeron con duros clavos, llevándote á donde tu 
voluntad natural rehusaba, no es mucho que yo, tu siervo, me ciña, 

6 TOMO lU. 
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y sea ceñido^ y Ileyackt á donde mi carne y veianlad piopia fto «luer* 
rían. (i>. ilugr.y ubisup.). 

L Estos dos nodos de montificacion he de ataras^ en todo ^ 
nepe de eoeas.-El primero, btiieáttdoleye, conforme á )o quediee 
David: Hallé tribulación y dolor.-El segundo, aceplándcde cuando 
vkúere, según lo que él mismo dice: La tribidaeion y la an^stia 
lOe halkiroii.-Lo tercero, ponderaré lo que dke el Evangelista; que 
san Pedro, con este modo de muerte había de clariflcar áDios, par¬ 
que Dios es muy gloribeado de nosotros, ciiaoítdo de buena gana pa¬ 
decemos por él. ¡ Oh dichoso yot si^ mereciese extender mis manos 
como Pedro, y que otro me ciñese, clarificando á Diosen tal modo 
de mort^acion! ¡ oh dichosa mortificación propia, con la cual se di^ 
lata y acrecienta la gloria divina! muera mi alma con la muerte de' 
los justos, y sean mis postrimerías semejantes é las suyas {Ntm, 
xxiu, 10), y no muera con muerte de cualquiera manera, sino con 
aquella que mas ha de clarificar á Dios* 

PüJíTo TERGfiEO. — 1. Didtí) esU), dijo el Señor á Pedro: Sígueme, 
VMéndóse Pedro, vi&al discípdo á quien amaba Jesús, que le seguía, 
1} dijo^Jems: Smor, ¿qué ha de ser de este? Mespmidiéle Jesús: Si ya 
quiero que se esté así hasta que yo melm, quid ad te? ¿qué te toca á lí 
saber esto? Sígueme tú, Aqnt se ha de ponderar:-Lo primero,comn 
Cristo nuestraSeñor, levantándose de donde estaba sentado, comen¬ 
zó á caminar, y dijo solo á san Pedro : Sígueme; para con este he- 
cbo confirmar que le había dscho^ dándole á entender, que le ha¬ 
bía de seguir de otro modo diferente que los demás discipnlos, ne 
solamente en la vida evangélica y perfeetaque todos abraz^u*on^, sino 
también en el oficio de supremo Pastor, y en el modo de morir en 
cruz como él murió. Ó dulcísimo Maestro, di á mi alma: Sígueme 
en la muerte de cruz, para que muriendo como tú en la tierra, lle¬ 
gue á reinar contigo en el cielo. 

2. Modo de vocadm para seguir á Cristo, —Lo segundo, se ha 
de ponderar como san Xnan, sin decirle Cristo nuestro Se^r nada, 
comenzó también á seguirle, porque la fuerza del amor que tenia á 
Cristo le llevaba tras él, y no le consentía apartarse de su compa¬ 
ñía, y también la sania envidia de ver qne Pedro le seguía; en la 
cual se noa representa un modo de vocación ó llamamienio para se¬ 
guir á Cristo sin palabras exlerioces, d cnal nace parte del amor y 
deseo de estar siempre con él, partet de ver el buen ejemplo de los 
qne le siguen; especialmente cuando son nnestros amigos y conoci¬ 
dos, euyaeonversimi y mudannadovida ayuda mucho á> la noesfera* 
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Y este m 0 i(y iai&bien arcada 4 Gi^ista BiiesUo Seaor, así cosaa le 
agradó qcie saa JAiaa le siguiese ea esta caso j y el misma Seim ior- 
teaioriikenate le Ikmá, y le traia, diciéadok eiveleorazoa: Sígueme^ 
aisB({iiia no se lo dijo eon la boca. 

3. Lo tereero, se ha de ponderar (fue aunque san Pedracon celo 
de:amistad, porque amaba ásan luán, deseó saber k) que había de 
ser de y si había de morir muerte de cruz,, ó no: con todo eso 
Cristo nuestro Señor le reprendió; porque este deseo iba mezclado^ 
con eurio^ad demasiada, pretendiendo saber lo que no le tocaba, 
y k^que es oculto á solo Dios, cuando él no lo revela, y así le dijo: 
Puesie easQ que yo quiera se quede asi Juan hasta la fin del mundo, 
cuando venga á juzgarle, ¿qué te m á ti? Sígueme tú. Que es decir: 
No pertenece á tí ese cuidado, sino á nú que le amo, y tengo piro- 
videaeia de todo lo que le toca: lo (pie á tí loca es seguirme del 
modo que te he dicho. En lo cual nos da tres avisos.-El primero, 
qim B6 nos entrometamos curiosamente ea saber lo que no nos toca, 
coa ningún título aparente de amistad humana.-El segundo, qua 
en tales casos dejemos á la Providencia divina el cuidado de lo que. 
perlenBce á nuestros deudos y amigos, fíándoios de que Dios mi¬ 
rará por eUos;-El tercero, que, deudos los cuidados ajenos, aten¬ 
damos á k) que nos toca, que es seguir 4 Cristo en el modo de vida 
para que nos ha escogido, pues este cuidado basta para todo elhom- 
bie, y en este se suman todos, porque si yo tengo cuidado de se¬ 
gur 4 Grkto^ él le tendrá de mí, hasta llevarme consigo al eterno 
descanso de su'gloria. Amen. 

MEDITACION XIV. 

DE LA APAMCtON Á TODOS LOS DlSCÍflUlOSí £?r EL MOIiTE DE GALILEA, Y 
DE LAS COSAS QUE LES MANDÓ Y PBOMESAS QUE LES HIZO. 

PtJOTOf PMfflBO. — 1. Los once dáscipuks partiéronse á Galilea al 
morUeque Jesús les había señalada; y viéndole alH, le adoraron, aun^ 
que algmos dudaron. (Matlh. xxviii, 16). Aquí se ha de ponderar: 
-Loprimero, como los once Apóstoles partiéndose para Galilea por 
mandamieDlo de Cristo nuestro Señor, ¡bao por el camino con gran¬ 
de gozo, con esperanzas de verle mas despacio, y por inspiración del 
mismo Señor iban dando noticia de su resurrección 4 todos los dis-^ 
dpoiosique estaban derramados^por Galilea, de ios euides, como lo- 
aponía san Pablo (I Cor. xv, &}^ se rocagieroA maa de quinientos,, 
6 * 
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y subieron al monle señalado, que se cree fue el monte Tabor, es¬ 
perando allí la visita de su Maestro. En lo cual se nos representa la 
caridad y celo de los Apóstoles en convocar á sus condiscípulos para 
que gozasen de esta dichosa vista, y también el fervor con que aque¬ 
lla multitud unida en caridad subió al monte, dándonos á enten¬ 
der, que si yo quiero ver á Cristo con la vista de la contemplación, 
y conocer sus misterios con luz celestial, he de procurar subir al 
monte de la vida perfecta, y anhelar á la cumbre de la caridad y 
unión fraterna, porque esto es lo que mas dispone para alcanzarla. 

2. Lo segundo, ponderaré cuán liberalmente cumplió Cristo nues¬ 
tro Señor la promesa que hizo á sus Apóstoles, de que se les mostra¬ 
ría en el monle de Galilea; y es de creer que les descubriría algo de 
su gloria y resplandor, como descubrió á los tres, delante de quien 
se transfiguró en aquel mismo monte. ¡ Oh qué contentos y hartos que¬ 
daron aquellos santos varones, y cuán de buena gana dijeran aque¬ 
llas palabras que dijo san Pedro en la transfiguración: Domine, bomm 
est nos hic esse: Señor, bueno es quedarnos aquí contigo, si no es que 
otra cosa ordenes de nosotros. Todos los Apóstoles le adoraron y 
reconocieron por su Dios; y si algunos dudaron, fueron délos otíos 
discípulos mas imperfectos que al principio tuvieron alguna duda, 
pero con su presencia se la quitó, llenando á lodos de alegría. 

Punto segundo.— 1. Acercándose á ellos Jesús, les dijo : Dada me 
es toda potestad en el délo y en la tierra: id por todo el mundo, ensenad 
á todas las gentes, y predicad el Evangelio á toda criatura. Aquí se ha 
de ponderar como Cristo nuestro Señor, por los méritos de su pa¬ 
sión y muerte alcanzó, en cnanto hombre, toda la potestad en el cielo 
y en la tierra; porque aunque era suya en cuanto Dios, y por otros 
muchos títulos, se le debía por la unión hiposlática, y por ser ca¬ 
beza de Angeles y hombres : pero también quiso ganarla por su pun¬ 
ta de lanza, y por esto dijo á sus discípulos : Ahora se me ha dado 
toda potestad en el cielo y en la tierra. La potestad en el cielo, es para 
Abrir sus puertas, y admitir dentro de él á los hombres, distribu¬ 
yéndoles las sillas celestiales, y para mandar á los Angeles lodo lo 
que quisiese en bien de sus escogidos. La potestad en la tierra, es 
para perdonar los pecados, trocar los corazones, y repartir sus gra- 
»cias y dones espirituales con nosotros; y ambas cosas cumplió en su¬ 
biendo al cielo, llevando consigo, tomo dice David, cautiva la cau- 
•tividad de las almas justas, y repartiendo dones á los hombres. G6- 
lome, Salvador mió, de vuestra soberana potestad; y doy muchas 
gracias al eterno Padre que os la dió, pues con tanta justicia la ha- 
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beis ganado. Alégrate, ó alma mia, de tener tan poderoso Redentor, 
y no dudes de servir á quien puede hacer cuanto quisiere en el cielo 
y en la tierra. Ó Salvador mió, ¿qué tengo yo en el cielo? y fuera 
de ti, ¿qué otra cosa quiero yo sobre la tierra? (Psalm. lxxii, 2S). 
Tú me bastas por todas las cosas, pues en ti, que todo lo puedes, 
las tengo todas. 

2. Luego consideraré, como usando Cristo nuestro Señor de esta 
potestad, mandó á sus Apóstoles que fuesen por todo el mundo, y 
ensenasen á todas las gentes, no solo á los hebreos sino á los genti¬ 
les, y no solo á los nobles y poderosos, sino á cualesquiera, por vi¬ 
les que fuesen, predicando el Evangelio á toda criatura, dando á to¬ 
dos noticia de los artículos de nuestra fe, asi los que pertenecen á la 
divinidad y trinidad, como los que pertenecen á la humanidad. En 
lo cual se echa de ver como la voluntad de Cristo nuestro Señor es, 
uímo dice san Pablo (I Tim, ii, 4)¡, que todos los hombres se sal¬ 
ven, y lleguen al conocimiento de la verdad. Porque como la bon¬ 
dad del Padre celestial se muestra en que este sol corporal nazca para 
buenos y malos, y la lluvia caiga sobre justos y pecadores [Malth. 
V, i5)', así la caridad de su Hijo se descubre en que el sol de su 
Evangelio alumbre á todos los hombres del mundo, y la lluvia de su 
doctrina riegue los corazones humanos de toda la tierra, sin hacer 
diferencia de unos á otros, ni sin aceptar personas; porque todas son 
sus criaturas. Ó Padre amorosísimo, pues soy criatura tuya, alum¬ 
bra este mundo abreviado que criaste, dando luz á todas mis poten¬ 
cias, y riégalas con el rocío de tu soberana doctrina, para que co¬ 
nozca á ti solo Dios verdadero, y al que enviaste al mundo Jesucristo 
tu Hijo (/oan. xvii, 3), de tal manera, que obrando conforme á 
este conocimiento, alcance la vida eterna. Amen. 

Punto TSBCEBo.-Dei Bautismo. — 1. Bautizadles en el nombre del 
Padre y y del Hijo, y delBspiritu Santo, ensmánioles á guardar todas 
las cosas que os he mandado. (Hatlh. xxviii, 19). Aquí se ha de con¬ 
siderar, como Cristo nuestro Señor después que mandó á sus Após¬ 
toles que enseñasen las cosas de la fe á todos los hombres, que era 
como catequizarles y disponerles para el Bautismo, les mandó otras 
dos cosas.-La primera fue, que los bautizasen en nombre del Pa¬ 
dre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; con lo cual trocó el rigor de 
la circuncisión en la blandura del Bautismo, así como trocó las le¬ 
yes, cuya entrada eran; porque la circuncisión era puerta y entrada 
de la ley vieja, que era ley de temor y de siervos, y asi los caute¬ 
rizaba y señalaba con una señal exterior, dolorosa y afrentosa, cor- 
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lando parle de sa eame, con derramamfento de sangre. Pero el Bau¬ 
tismo es pnerla y entrada de la ley nueva, que es ley de gracia y 
de amor, ley de hijos, escrita principalmente en sus corazones; y así 
los señala con un lavatorio blando de agua, en señal del lavatorio 
interior del ahna, donde les imprime el carácter ó señal del Cri^a- 
nismo, y les comunica la gracia y caridad propia de hijos. 

2. De aqui es que este Bautismo se da en nombre de la santísi¬ 
ma Trinidad, porque todas tres Personas hacen roaraviBosos efectos 
en el bautizado. El Padre le toma por hijo adoptivo, heredero de bu 
cielo, recibi^dole debajo de su protección. El Hijo de Dios le toma 
por hermano, y compañero de su herencia, y de los roerechirientos 
y frutos de su pasión, recibiéndole por su discípulo y amigo áuy 
querido. El Espíritu Santo toma el alma por esposa suya,adornán¬ 
dola con las dotes de las virtudes sobrenaturales,desposándrfacon¬ 
sigo en fe y caridad, y misericordia muy copiosa. [Osee, ii, 19). 
T toda la santísima Trinidad la toma por su templo y morada, en¬ 
trando dentro de eBa con deseo de permanecer para siempre en ella, 
y de unirla consigo con unión de amor, á semejanza de la unkm Cfue 
tienen las tres divinas Personas en su divina esencia. Estos son les 
nombres gloriosos que Isaías llama nombres nuevos (Isai, uai, 2), 
que pone Dios al bautizado, y al crisliano que está unido con Cristo, y 
es hijo, amigo, compañero y discípulo suyo, y su alma esposa de este 
Dios infinito. Alábenle, Señor, todas las jerarquías de los Ángdes, 
por las innumerables mercedes que has hecho á los hombres, y tes 
haces por medio de este soberano Sacramento. ¿Conquétepagsffé- 
mos la suavidad que tienes con nosotros, habiéndolas tú comprado 
con tu preciosa sangre? Tu cuerpo fue cauterizado con terribles lla¬ 
gas para ungir mi alma en el Bautismo con excelentes gracia», vis¬ 
tiéndola con la vestidura de tu gracia; mas ¿qué digo de ^tu gra¬ 
cia? Tú mismo eres su vestidura, pues como dice tu Apóstol: Todos 
los que hemos sido bautizados en Cristo nos habernos vestido -de 
Cristo (ÍMcU, III27), y pues siendo sumidos en el agua salimos re¬ 
novados con tu gloriosa resurrección (flom. vi, 8), confirma en mí lo 
que hasoomenzado, renovando la dignidad que me diste en el Bau¬ 
tismo, para que llegue á gozarla cumplidamente en la gloría. Amen. 

3. La segunda cosa que les mandó fue, que enseñasen á los 
bautizados, como habían de guardar todas las cosas que les había 
mandado; como quien dice: No se han de contentar eon ser bautíxa- 
dos, sino también han de vivir vida digna de la fe y gracia *que les 
doy en el Bautismo, guardando, uo los precefitos y ceranoiiias *q«e 
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«mdImí Moisés ea sa ley «sorita, pmpie todo «so «stá ya 

eém^Bids, sím todas las owas ifue yo os nandé oBaodo ^ubiiqoé ai 
-ley evan^iea. 0e «uerte, qvepor este mandato Cristo nuestro Se- 
íñor quitó de noestras oerrioes «l yugo pesado de- la lej’ vieja, de 
•q«ien dice san Peéroen nombre de todos los Apésteles (i«l. xv, 14): 
que ai eNos, ni sos padres le poAo’oo Nevar; y en su lugar nos po¬ 
ne id yugo 'Suave, y la carga ligera de la ley evangélica, coa <M- 
gacion de que guárdenos todos sus {H^ecq>to6 sin quebrantar ni uno 
solo. 'Gracias le doy, ó dnldúno Maestro, porbaber trocado el yu¬ 
go pesadísimo de Moisés en el yugo snavkimo de lu Evangelio 
(Matíh. SI, 30), para descanso de nuestoas almas. Juste«s. Señor, 
que yo cumpla todos sus p»ee^)les, pues'SOD pooos y suaves, pues¬ 
tos por tí, á quien tanto ddw, por le mucho quehas heeho y pade¬ 
cido por ni. Ouseo guardarlos, yenseñar áubvs que los guarda, 
poKStú dijístes, qne quien hiciese yunseñsse, seria ^ande en tu 
remo; ayúdame oou la dobludo espíritu, para cumplir ambas «esas 
-que aquí has mandado. 

Mustro ouiBxo. — 1. y fuereúautízado, será saloo: 

sl que m creyere, será muáemdo. (Marc. xm. «14). Esta promesa y 
amenaza aiade Cristo nuestro 'Señor, para alentamos ál eumpli- 
■iffltto de lo que Biaitda. No promete uí aneuam bienes ó males 
«erporaks y tempordes, «orno en la ley viqa, siue hieoes órnales 
eqpmílwdes y eternos, que songoor de la salvación que nos gaué 
con su pasión y muerte, ó oareoer de«lla para ridupre; que es>de- 
«ir: '£1 que creyere y biene bautizado, y cimtpliem lodemás que os 
he maa^Klo, akuiurá perdón de«as pecados., salud espiritual de 
su ahna, por aú gracia, y después la vida «terna; y quien necte- 
qwK, perdené todo esto; y asúnismo quien cree con la fe i(£d. i, 
14) ,^re con las ohns niega coneoer 4 Bus, también sesá oeude- 
aado. Porque ao conforma la'vidacoailaicseeuieia, BÍ ouin^ oaula 
stea’luqueprooretió en-el Bmrismo. Busdenilalaia,>deKdtbie- 
-me kc tesmes iuuumerahles que están «nemadas cu esta paiatot, 
sena soltw, para que el amor de ellas «e s(dicite 4 cuueqihr todo lo 
•MBeaurio paca salvarun. ¥ tambiea me descuhre elabismo de mise- 
, rássptecalá encerrado en sata patadura, eerd sondanodo, pana que 
jue-ugu^dl tenor de tan temibles males, oaaudoao mede^icctwe 
MiSBarde fostceteslúdes hieum. 

ot & SDambiea peodmuréda. iuiBita caridad y lihenlidadide Cristo 
nuestro Señor, que resplandeceum ao haber dicho j Quien -ne>ae> 
fma, uidum 1—tirada, be e mh biu i ri i, «nsuahmlB: Qnieit no 
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creyere; para enseñamos, ({ue aunque es verdad que quien d^ el 
Bautismo por desprecio ó notable descuido, se condenará, porque 
quien no nace de agua y Espíritu Santo, no puede entrar en el cie> 
lo [loan. III, S); pero cuando el hombre tiene deseo de recibirle, y 
sin culpa suya no puede, no se condenará, si tiene viva fe y dolor 
de sus pecados, porque ya espiritualmente está engendrado é incor¬ 
porado con Cristo, en virtud de la contrición y propósito del Bautis¬ 
mo, y no quiso este Señor estrechar la entrada en el cielo á cosa que 
el hombre capaz de razón, sin culpa suya, no pudiese recibir. 
(D. Thom. 3p. q. 68,arl. i). 

Ponto qdinto. — 1. Los que creyeren, harán estas señales y mila¬ 
gros : En mi nombre echarán ¡os demonios; hablarán nanas lenguas; 
quitarán las serpientes; si bebieren alguna cosa mortal, no les dañará; 
pondrán las manos sobre los enfermos, y sanarán. (Matth. xvii; Mare. 
XVI, 17). Esta promesa se puede ponderar en tres sentidos: El pri¬ 
mero es á la letra de la Búcultad que dió Cristo nuestro Señor á 
los Beles para hacer estos milagros cuando conviniese, para la dila¬ 
tación de la fe , y conversión de las abnas. La cual potestad resplan¬ 
deció mucho en la primitiva Iglesia; y ahora también la concederá, 
cuando fuere menester para su gloria: y es muy importante, que 
esta fe y confianza esté viva en nosotros, pues es palabra infolible de 
este Señor, que si tuviéremos fe como un grano de mostaza, y di¬ 
jéremos á un monte, que se pase de una parte á otra, se hará, y 
nada nos será imposible. [Luc. xvii, 6). 

2. El segundo sentido es de la facultad que el dia de hoy tie¬ 
nen los predicadores, sacerdotes y confesores para obrar estas seña¬ 
les espiritualmente en las abnas de los fieles; porque como dice san 
Gregorio (Homil. 29 in E vang.): Echan de ellos los demonios, cuan¬ 
do los absuelven y libran de sus pecados: hablan en nuevas len¬ 
guas, cuando con el espíritu de Cristo y con lenguaje del cielo Ies 
predican la doctrina de la verdad: quitan tes serpientes, cuando echan 
de ellos las enemistades y rencores, y tes astucias de Satanás; be¬ 
ben el veneno, sin que les dañe, cuando conversan con los malos, y 
oyen sus maldades, sin que se les pegue mal alguno: ponen tes ma¬ 
nos sobre los enfermos, y sanan, cuando con sus amonestaciones y 
ejemplos esfuerzan á los flacos en te virtud. Ó Salvador de tes almas, 
envía mochos obreros por este mundo, que obren tales maravillas, 
con tes cuales te fe se dilate, y la caridad se avive, y la gloria de tu 
Padre celestial en todo se acreciente. 

3. K1 tener sen t i do es de la pete rt ad qne tiene cada uno de los 
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j^es para obrar en sí mismo tales s^les, en virtnd de Cristo, por¬ 
que, como dice san Bernardo (Serm. 1 de Ascens.), echamos los 
demonios de nosotros, cuando tenemos contrición y perfecto dolorde 
nuestros pecados: hablamos nuevas lenguas, cuando dejamos el len¬ 
guaje del viejo Adan terreno, y hablamos el lenguaje del nuevo Adan 
celestial, ocupándonos en la acción de gracias, y en las divinas ala¬ 
banzas, y en hablar siempre de cosas agradables á Dios: quitamos 
las serpientes, cuando apartamos de nosotros las ocasiones de tomar 
á pecar, y todo lo que nos puede emponzoñar en el corazón: beb^ 
mos el veneno, sin que nos dañe, cuando mal que nos pese sentimos 
las sugestiones y tentaciones de la carne, pero no consentimos con 
ellas: ponemos las manos sobre los enfermos, y sanan, cuando cu¬ 
ramos las enfermedades de nuestra alma, y sus pasiones, con el ejer¬ 
cicio de las buenas obras, y de las penitencias y mortificaciones. Estas 
son las señales de los que creen como han de creer; las cuales pue¬ 
den hacer no en su nombre, sino en el nombre y virtud de Cristo. 
Ó Cristo poderosísimo y fidelísimo, en ti creo, y en tí espero, y asi 
en tu nombre quiero comenzar esias maravillas, fiándome de tu mi¬ 
sericordia , que conforme á tu promesa, me ayudarás para obrarlas. 

MEDITACIOP^ XY. 

DB OTEA PBOHBSA QDB HIZO CHISTO NUESTRO SESoB Á SUS DISCÍPULOS DE 
BSTAR CON ELLOS HASTA LA FIN DEL MUNDO. 

Punto primero. — 1. Dichas las cosas que quedan referidas, ima- 
díó Cristo nuestro Señor: ecce ego voUscum sum ómnibus diebus 
tuque ad (mswmuUionem saectdú {Matik. xxviii, 20). Mirad que yo es- 
toy con vosotros todos los dios, hasta la fin del mundo. Esta promesa 
es de las mas regaladas y gloriosas que Cristo nuestro Señor hizo á 
SUS Apóstoles: y en cada palabra de ella hay mucho que considerar, 
ponderando quién es la persona que hace esta promesa; qué causas 
le mueven; cómo la cumple; con qué personas; con qué continua^ 
don, y por cuánto tiempo; porque todo esto se toca en las palabras 
propuestas, y la primera, que es Ecce^ nos convida á que las con¬ 
sideremos.-Lo primero, se ha de considerar las causas que tuvo 
Cristo nuestro l^ñor para decir á sus discípulos que se quedaba con 
eUo6.-La primera, para consolarlos en la ausencia que había de ha- 
cer, subiéndose a| cielo, y en la ausencia que sentían no viéndole 
si no es de tarde en tarde en estos cuarenta días, como quien dice: 
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AniMfiie me voy al cielo, y mittq«e «bordos veo pocas veoos, poro 
imbed y teoed por 4»erto ^que <osloy con vo 60 ti*os invisíbleweBle« No 
JOS dqaré huéréinos «m padre, y sm coMoiador, porque aoiiqve ^no 
me veáis, e^y con vosoífos siemfM^ im presente, como si me vié- 
séis. 

La secunda cansa fue, para esfomarios en k empvesa^ue les 
encargaba, enviámlolespar el mundo á predicar y bautiear, y baoer 
milagros, asegurándoles, que siempre andaría con ellos psoa 
día; como si les dijera : No desmayéis por veros flacos para lan aka 
empresa, porque yo mismo ei^y siempre con vosotros, fortalecien¬ 
do vuestra flaqueza: y yo tengo de hacer estas ébras en vosotoBos, y 
06 acompañaré donde ^iera que fuéreis, sin apaitaraie de vuestro 
bdo. - La tercera cansa fue, para aovarlos en la -^uoi^ de lodo 
lo que les mandaba, porque sabiendo que estaba con ellos presente 
mkando como trabajaban m su oficio, esta vurniboria tes baria cm- 
dudosos y diligentes en hac^le sin faltas é ímperfecciofies, antes cea 
toda la perfección que pudiesen, como quien estaba á la mira desu 
Maestro y Señor, á quien deseaban agradar. 

3. Estas tres razones tengo de aplicar á mi mismo, imaginando 
como es verdad que por ellas me dice Cristo nuestro Señor: Ecce ego 
tecum sum, mira que yo estoy contigo presMile, como consolador, y 
como ayudador, y como testigo de lo que haces. Por lanío nunca le 
nlvides de mí, sino :siempre acuérdate que yo estoy«oentigo en tus 
trabajos para consolarte; en 4us mbusterics y cfícios para ayudarte, 
y en todas tus obras para juzgarte y galardonarle. Ó dulcísimo Se¬ 
ñor, si tú estás conmigo, ¿tfoé me puede fallar? Ó Dios «vitíble, 
^concédeme que viva como si i^mpre te viera. No me dejes huéck- 
no, pues eres mi padre, ni me dejes deseonsois^o, pues eres micon- 
BoAador; asiste siempre conmigo, puesisabes qtie sin tí nada puede, 
y coftligo lo podré lodo; y advirtiendo que me miras, se avivará mi 
tábieza con tu presencia. 

Punto sbounoo. — 1. t»o segundo, se ha de considcpar la gran¬ 
adera de estappomesa que se encierra enestaslres palabras: £g» uo- 
imum stm: yo estoy con vosotros. Pondera lo primero, quién es 
-esle que dice, yo. No dioe como á Moisés {Ew¿d. xsui, éd);: lo 
enviaré im Ángel qim vaya delante de tí, y le guardeendeama», 
y te en k tíeira de tes eananoos, sino yo rntemo, éioe, •estoy 
"uun^vosotros, y os acoflupaiaFé esk vuestra jomada, y oBtguafdanéy 
entraré en laliérTa dedos goatites. T« Dios omnípoleiite, méoIIo y 
^eieino, á cuya vohntad ^gano puede resistir. Yo vuestro :Sahra- 
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dor que VBncí al demonio, despojé al infieriio, y he destruido elTei- 
DO éel pecado y la tiranía de la muerte. Yo á quien ha sido dada 
Yoda la potestad on el cielo y en la tierra (MaUh, xxviii, ),oeen- 
Tto por el mundo como mi Padre roe em’ió á mí, asistiendo con vos¬ 
otros , como él asislié comnigo : yo vuestro Maertro y proleotor, cu¬ 
yo poder, liberalidad y amor habéis cxperimeirtado, y soy el mismo 
que «olía: yo estoy oon vosotros, y ooy ^meslro compañero invisi¬ 
blemente, como hasta aquí lo he sido eorporalmenle. 

2. Modos de estar Dios con rmotros. — Y en decir, Vobiscum snm, 
abraza todos los modos que hay de estar con ellos. - El primero es 
común á todas las criaturas con las cuales eslá presentísimo, dándo¬ 
las el ser, vida y movimientos que tienen.-El segundo es común á 
lodos los justos , con los cuales eslá por gracia dándoles la vida so¬ 
brenatural vías virtudes.-EVtercero es especial á los muy escogi¬ 
dos , con los cuales eslá con particular prcn idencia, cuidando de ellos, 
y obrando por ellos obras grandes y maravillosas. -El cuarto es por 
el santísimo Sacramento del aliar, en el cual asiste real y verdade¬ 
ramente, en cuanto Dios y en cuanto hombre, para ser nuestra co¬ 
mida y sustento espiritual. De ledas estas maneras eslá Nuestro Se¬ 
ñor en su Iglesia cuidando de ella y gobernándola, como el rey está 
«i su reino, el pileto en m navio, el padre de familias en m casa^ y 
el maestro en «u escuela; y todo esto piDnetc cuando dice: yo es¬ 
toy con vosotros: esto es, con vosotros .que represeutads nú Iglesia 
universal, y con vosotros que sois mis discípulos queridos, y con lo¬ 
dos los que os imitaren y siguieren. Gracias te doy, dulcísimo Jesús, 
por tan liberal y magnífica promesa como haces á tu Iglesia, y á 
los discípulos de tu escuela! Dichosos aquellos con quien e^ás con 
tan regalados modos de presencia I ¡ Oh si siempre estuvieses conmigo 
de esta manera, para que áempre yo estuviese contigo, sirviéndole 
y amándote, sin apartarme de tí por lodos los siglos! Amen. 

PuTíTO TERCEto. — 1. Lo terocro, se ha de considerar la coiíliiMift- 
cion y duración ée esta presmicia, que se declara en las dos pala¬ 
bras postreras: Iodos ios dios, hmta h fin del mundo. I>e suerteqne 
Cristo nuestro Señw está con nosotros, no dfeis interpolados, 

^ y otro no, ano todos tos dias y todas las horas y momerflOB -del 
éfia: y íio por tiempo limitado de mil é dos mil sanos, sino ha^a que 
el mundo se acabe; ento cual nos asegura que su Iglesia dorará 
testa la fin ^ rnuBdo, y poreensiguiente sus leyes, Sacramenlosy 
sacáficios; yasíqueél dia de hoy eslá con nosotros, y el de maña- 
gestará YainWea hasta el éia poslrero; y acabado el nmado, esteré 
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con los suyos mucho mejor, por otro modo mas excelente que dure 
toda la eternidad. Por todo lo cual tengo de dar gracias á este Señor, 
y suplicarle me haga participante de esta merced, que siempre en 
todo tiempo y lugar esté conmigo, sin apartarse ni un solo momento 
de mí, hasta la dndemi vida, proponiendo no me apartar, ni olvi¬ 
dar de él en cuamto me fuere posible, acordándome de lo que dice 
san Águstin ( In ManuaU , c. 29; D. Bem. de interiori domo, c. 9) : 
Sieut nullum est momntum, qm homo non fruatur, vel ulatur fútate 
divina, sic nullum debet esse momenlum, quo eum praesentm non ha- 
beOt in mmoria. Como ningún momento de tiempo hay, en el cual 
el hombre no goce y se aproveche de la divina piedad; así no ha de 
haber momento, en el cual no le tenga presente en su memoria. Justo 
es. Dios mió, que pues tú siempre estás conmigo, y me tienes pre¬ 
sente delante de tí; yo también siempre esté contigo, y te tenga pre¬ 
sente delante de mí. Mas porque esto excede á mis flacas fuerzas, 
concédeme por tu gracia lo que deseo, pues con ella me será fácil lo 
que sin ella no puedo. 

MEDITACION XYI. 

DB VANAS APANCIONES QUB HIZO CHISTO NUBSTBO SJ^OH Á SOS DISdrULOS, 

LOS CDABENTA DUS QUE ESTUVO CON ELLOS, T DEL HODO COMO BSPI- 

NTUALUENTE VISITA LAS ALMAS, PIOUBADO POB ESTAS APANCIONES. 

ff 

Punto pnmero.— 1. Demás de las apariciones que quedan refe¬ 
ridas, es cierto haber habido otras muchas, por lo que dice san Lucas 
[Act. i,3;D. Thom. 3 p. j'. 68, arf. 6 ef6): Que ásusdisciptUos se 
mostró vivo con muchas señales, por cuarenta dios, apareeiéndoseles, y 
hablándoles del reino de Dios. En las cuales palabras se han de con¬ 
siderar algunas cosas que tocan á estas apariciones, ponderando jun¬ 
tamente el espíritu que está en ellas, en cnanto representan las vi¬ 
sitas espirituales que Cristo nuestro Señor hace invisiblemente álas 
almas. - Lo primero, se ha de considerar como Cristo nuestro Se¬ 
ñor, por espacio de estos cuarenta dias, aunque estaba siempre con 
sus disípalos invisiblemente, al modo que queda referido, pero de 
cuando en cuando, para su consuelo, se les mostraba vivo, resucita* 
do y glorioso, probándples con varios argumentos muy eficaces, 
ser el mismo que habia muerto. Unas veces dándoles á tocar sus 
llagas, otras comiendo con ellos, otras haciendo algunos milagros, 
como entrar cerradas las puertas, pescar muchedumbre de grandes 
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peces, y oiras alegándoles razones y testimonios de las divinas Es- 
crítaras que hablan de esto; y de esta manera los alentaba y con- 
sidaba cada vez qne se les aparecía. 

2. Esto mismo hace Cristo nuestro Señor con las almas de sus 
escogidos, con las cuales, al modo arriba dicho, está invisiblemente 
lodo el tiempo de su vida, figurado, como dice san Agustín (Lib. 2 
de consensu Evang. c. 4; Z>. Thom, 3 p. q. 5S , art. 3), por estos 
cuarenta días, pero de cuando en cuando se les aparece; esto es, las 
visita interiormente, y las regala y consuela, dándoles algunas se¬ 
ñales y testimonios de su presencia, con especiales inspiraciones y 
afectos de amor, con dulzuras y devoción sensible, que es refección 
del espíritu, con mudanzas maravillosas que obra dentro del cora¬ 
zón, y con ilustración é inteligencia de verdades de la Escritura que 
les comunica. Por estos argumentos, Praebet seipstm vivum, se les 
muestra vivo; y conocen que quien está dentro de ellas es Dios vivo; 
y que como vivo obra en ellas tales obras. Y cuando comulgan, al¬ 
gunas veces también se les muestra vivo de esta manera, dándoles 
señales de que han recibido el pan vivo que bajó del cielo: porque les 
comunica alguna luz, ó amor, ó deseos y propósitos de nueva vida, 
dolor de pecados y afectos encendidos de devoción, por los cuales co¬ 
nocen que lo que han recibido no es pan solo, ni cosa muerta, sino 
viva. Ó Dios invisible, presentísimo y ausentísimo, que á veces te 
escondes de manera, que parece estás muy ausente, y á veces te 
descubres de modo que echamos de ver que estás muy presente; ven. 
Señor, á mi alma, y visítala con tu dulce presencia, muéstrateme co¬ 
mo Dios vivo y venladero, haciendo en mí tales obras, que dén tes¬ 
timonio de quién tú eres. Ó Amado de mi corazón, concédeme que 
de tal manera te reciba en el Sacramento, que luego eche de ver que 
he recibido pan vivo y pan de vida {Psalm. xli, 3): mi alma ha 
tenido sed de tí, Dios hierte y vivo, no la dejes. Señor, hambrienta 
y sedienta, no quede seca y desmedrada, como si hubiera recibido 
cosa muerta. 

3. De aquí tengo de sacar algunos avisos. -El primero, que aun¬ 
que Dios está presente en todo lugar y dentro de mí; pero por mi 
culpa no se me muestra como Dios vivo, ni siento efecto de su pre¬ 
sencia , ni me acuerdo de él mas que sí no estuviera presente, ó como 
si fuera cosa muerta; y así he de procurar quitar las culpas y con¬ 
gojosos cuidados que me impiden tanto bien. - El segundo, que mu¬ 
chas veces comulgo, y no siento que he recibido á Dios vivo, antes 
me quedo como si hubiera recíbido cosa muerta, porque mi ruin dis- 
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pofiiciM B 0 loereee qm Cristo oooatfB Senoc me cooButle, bí obse^ 
esL mi señale» do s» vWa pi:eseaeia.-l 40 teGcera, quelos argumettiofr» 
que da Dios de su presencia, son argumentos de Dioo vivo y vet'- 
daderó^ á düéfeneia de otros qnie suele contrabacer á mal espíritu, 
transfigurado en ángel de luz, y con máscara de Djos> siendo I>io& 
Cadso y finado. Y así tengo de snplkarie, que cuando me hiciere* 
merced de visitarme, sea con efectos propios suyos,, librándome de 
los eogauos de Satanás, y de los que suele tramar mi propio juicin^ 
m^do y desatinado. 

Puuto siauNDO; — 1. Lo segundo, se ha de considerar como en estas 
afariciones Cristo nuestro Señor hablaba con sus discípulos delreina 
de Dios. Unas veces trayéndoles á la memoria algunas cosas que lea 
Imbia dicho antes de su muerte. Otras veces descubriéndoles nuevos, 
misterios, y secretos pertenecientes á los Sacramentos y sacrificios, 
y modos del culto divino, de ios cuales muchos se conservan ahora, 
por tradrieion. Otras veces, como maestro, les declaraba las divinas. 
Escrituras, dándoles luz para que las entendiesen. Finalmente nunca, 
les: hablaba de cosas vanas, ó curiosas, ó impertinentes, sino sola- 
mente de las que perleneciaual reino de Dios, esto es, á. la justicia, 
paz y gozo m el Espíritu Santo, para bie» de su Iglesia. (jBo«. xiv, 
t7). Y en estas pláticas algunas veces les reprendía, por su increr- 
dulidad y dureza. Otras veces les aleutaha y esfomba, y les abra¬ 
saba el corazón en su amor; pero siempre les dejaba oou pazy coft- 
suelo, sin que se cansasen de oirle hablar. 

i. Esto mismo hace Cristo nuestro SeSm cuando espirítualmonr' 
te visita las alms», á las cuales siempre es estas visitas habla algsr- 
ñas palabras al corazón, conforme á la que dice David ( Psalm. 
Lxxxiv, 9 ) : Oiré lo que habla en^ mí el Señor, porque hablará paz. 
para su pueblo. Y á lo que dice por Oseas ( Oseer, ii, tí): Llevarébi 
á la soledad, y hablaréla sd corazón. Estas palabras son por inspira¬ 
ciones é ilustraciones secretas , en las cuales no les dice cosas vanas, 
ni curiosidades impertinentes, sino solamente las que pertenecen al 
reino de Dros, á la justicia y santidad, y ejercicio de lasvirtude*, á 
la paz de la conciencia con Dios, consigo y con sus prójimos, y a^ 
gozo puro en el Espíritu Santa, descarnado del gozo sensual y mun¬ 
dano. Unas veces les trae á la memoria cosas que han leído ú oido,, 
dándoles vivo sentimiento de ellas. Otras veces les descubre nuevaa 
vmrdades, y les infunde nuevos afectos, que minea habiaa tanidé: 
unas veces Ies reprende de si» faltas y tibiezas; okds. les ^diorlflty) 
afiimta á la perfeceion. ¥ por eslespU^ícts también se.desoiriiiutqM 
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es Cristo dqoft kaUa^, paccpie las laicas del espíriüi del demfm(K 
lanado y earae soá muy coatsariaa á esla#^ {\En> el pimie> S."" se iiréi 
de esto). Ó amaaUsino Salvador^ ven al alma déla s^rvo, visítala, 
y háUala al corazón, eosao sndias, del reino de Dios, para cpieco¬ 
bre cada dia nueva estima y amor de este reino, y nunca cese dn 
haaearie, hasta c^ne le aleai¿e comperfeeckm en esta vida, y despises 
le vea y goce ckyramente en la otra. 

Suirco macaaOb — 1. Lo tercero, se ha de considerar algunas pro¬ 
piedades de las visitas de Cristo nuestro Señor, que resplandecen eit 
estas apariciones que hizo á. sus Apóstoles. - La primera, estas apo- 
rktones no eran continuas sino interpoladas, y de cuando en cuaa^ 
dov aunque á unos con mas frecuencia que á otros, por su mejor dis- 
posiciott, y por d mayor deseo de ver á (>isto. £s de creer que á la 
Virgm nuestra Señora aparecería cada dia, ó muy á menudo: á sa» 
Pedco< mas veces que á oíros , por su mayor fervor y amor. Así lamr- 
bien las visitas de Cristo nuestro Señor á las aknas son interpoladas,, 
óiaenos frecuentes, conforme á la voluntad del Señor que las visi¬ 
ta^ y á.la dignidad y fervor de la que ha de ser visitada : y así ámi 
cuenta está tener siempre, cook) los Apóstoles, un ardiente deseo» de 
ver á Cristo nuestro Señor, y gozar de su presencia y visita inte¬ 
rior, no por mi solo gusto, sinopnrque le amo, y querría estar siemr- 
pro coft él, por el grande bien que de aquí resulta; y como la Es¬ 
posa puedo^ dedr á los Ángeles, y almas de los hienaveuluradost 
(CemL V, 8): Adjuróos, hijas de Jerusalen, que si haUáreis á mi Ama¬ 
do, le digaáscomo estoy enfermo de amor; deseando su dulce pre¬ 
sencia , para confortar con ella mi flaqueza. 

9. La segunda propiedad es, quaestas apariciones eran de re¬ 
pente , y cuando menos pensaban los Apósteles; duraban poco tiem- 
pa, y á veces de repente se les desaparecía, como á los discípulos de 
Kaiaús>.dejáiidolos, como dicen, con la miel en la boca. Así tambíem 
la» visitas interiores suelen venir de repente, y cuando mas descui¬ 
dados esUuiies: y también suelen durar poco tiempo, y de repente 
se acaban , porque quiere Nuestro Señor que andemos en esta con- 
dnna mudanza, colgados de su misericordia, y que un poco le vear 
mo» (/oon. xvi, 16), y otro poco no le veamos; un poco estemos ale¬ 
jes con su presencia, y otro poco tristes con su ausencia, y deseos- 
SQsdnquo vuelva. Y así dice san Bernardo (Serm. in Cani.), que 
en,iriftuVÁdapuede haber alegría con la presencia del Esposo, percD 
MihMiiirn, porque aunque nooalegsnsn viatai, pero mdéstanos In 
viidaiizat; y eumido viene, Esí renrakora, bfms mora {Apoc. viii, 1; 
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D. Oreg. Lib. XXX Moral, c. 12), es pocas veces, y por poco tiem¬ 
po, porque este silencio que se hace en el cielo del alma justa, ape¬ 
nas dura media hora. En lo cual nos hemos de conformar con la di¬ 
vina voluntad, ciertos de que todo va encaminado á nuestro mayor 
provecho. 

3 La tercera propiedad es, que así como las apariciones no eran 
siempre á un mismo tiempó, ó lugar, ó en una misma ocupación, si¬ 
no en diferentes, porque á la Magdalena se le apareció en el huer¬ 
to, junto al sepulcro; á dos discípulos en el camino de Emaús; y á 
los once Apóstoles en el cenáculo; á otros siete á la ribera del mar, 
y á otros en el monte de Galilea; asi también las visitas interiores 
no tienen lugar, ni tiempo, ni ocupación determinada; porque sue¬ 
len suceder en la oración, y en la lección espiritual, en la mesa, ó 
en el ejercicio de alguna buena obra: á veces en el recogimiento y 
en el dia de fiesta, y á veces en el campo y en el dia de trabajo, 
porque quiere Nuestro Señor que en todo tiempo, lugar y ocupa¬ 
ción estemos aparejados de tal manera, que no pongamos impedi¬ 
mento á su visita y consolación, y que siempre estemos colgados de 
su providencia, porque, spirüusubi vullspirat (loan, iii, 8), el es¬ 
píritu inspira donde quiere, visitándonos con sus inspiraciones, en el 
lugar y tiempo y ocasión que le parece. 

4. La cuarta propiedad es, que en estas apariciones algunas ve¬ 
ces precedían visitas de Ángeles, otras veces se mostraba Cristo 
nuestro Señor en diversa figura y traje, y poco á poco se iba mani¬ 
festando ; y otras veces de repente se maniiéstaba del todo, ya con 
mucho resplandor, como á la Virgen nuestra Señora, ya con poco, 
conforme á la disposición de las personasáquien se aparecía; de la 
misma manera en las visitas espirituales de las almas comunica 
Nuestro Señor la luz y conocimiento de su divina presencia, y los 
demás favores interiores, en varios modos, conforme á la ordenación 
de su eterna sabiduría, y á la disposición de las almas á quien vi¬ 
sita. Lo que de nuestra parte hemos de procurar, es un ánimo ge¬ 
neroso y confiado, esperando y deseando de Nuestro Señor, no me¬ 
nos que á él mismo, y pidiéndole siempre lo mejor, y lo que mas 
le agrada, porque esta grandeza de confianza y esta generosidad de 
corazón, como dice san Bernardo (Serm. 32 in Cant.), alcanza de 
Dios grandes cosas, á imitación de un Moisés, que dijo á Dios: Os- 
knde mihi t^psum ( Exod. xxxiii, 18): muéstrateme á U mismo, y 
oyó por respuesta: Ego osléndam omne bowm Hbi; yo te mostraré 
todo el bien. Y de un David que decía (Psakn. xxvi, 8): Á U dijo 
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mi corazón, mi rostro le buscó, y tu rostro buscaré ; y con esta de¬ 
terminación llegó á tanta alteza, que vino á decir (Psalm. lxxii, 
25): ¿Qué tengo yo en el cielo; y fuera de tí, qué otra cosa deseo 
yo sobre la tierra? Estos y otros afectos semejantes puedo despertar 
en mi corazón, diciendo á Cristo nuestro Señor, unas veces como 
san Felipe (loan, xiv, 8): Señor, muéstranos á tu Padre, y bás¬ 
tanos. Otras veces como la Esposa (Cant. i, 6) : Ó Amado de mi 
alma, muéstrame dónde apacientas, y sesteas á mediodía; descú¬ 
breme con tu lumbre celestial el lugar donde al mediodía con fer¬ 
viente amor dormiste el sueño de la muerte, y á donde con luz cla¬ 
ra, como de mediodía, manifiestas á los bienaventurados tu sobe¬ 
rana gloria. Y descúbreme también los caminos del fervor, para que 
aproveche y crezca en tu servicio, sin parar hasta que llegue á la luz 
del perfecto dia. (Prov. iv, 18). Amen. 

MEDITACION XVII. 

DE LA APARICION DE CRISTO NUESTRO SEÑOR Á SUS APÓSTOLES EL DIA DE 

LA ASCENSION. 

Punto PRIMERO. — 1. Llegado el dia que Cristo nuestro Señor 
habia determinado subirse á los cielos, como habia amado á los su¬ 
yos, que estaban en este mundo, al fin les dió mayores señales de 
amor ; y para esto aquel dia se apareció á los discípulos en el cená¬ 
culo, estando comiendo, y comió con ellos amigablemente (Ad. i, 
4), con grandes muestras de amor; y luego les dijo como aquel dia 
se habia de partir para su Padre : y es de creer, que para conso¬ 
larlos de la tristeza que esta nueva les causó, renovó algunas de las 
razones que les dijo en el sermón de la cena.-Lo primero, les diria 
(loan. XIV, 2): Voy á aparejar lugar para vosotros, y otra vez vendré 
y os llevaré conmigo, para que donde yo estoy esleís vosotros. Como 
quien dice : Yo subo al cielo, para abrir sus puertas y dar entrada 
á los justos que le han merecido, para que gocen de las moradas 
que están aparejadas en la casa de mi Padre: alegraos, que yo vol¬ 
veré por vosotros en la hora de vuestra muerte, y os llevaré conmi¬ 
go, poniéndoos en el lugar que mi Padre os tiene señalado. Ó Ama¬ 
do mió, subid en hora buena al cielo, pues es vuestro, y para Vos 
principalmente fue criado; pero no os olvidéis de volver por mí, pa¬ 
ra que yo llegue á estar donde Vos estáis, ayudándome con vuestra 
gracia, para que sea digno de que me admitáis en vuestra gloria. 

7 TOMO III. 
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2. Luego les dina la otra razou {loan, xiv, 28) : Si m amais, 
habéis de holgaras, porque voy á mi Padre, porque mi Padre es mar 
yor que yo : Que es decir, si me leneis amor, habéis de holgares de 
mi honra y de mi conlento, porque subo á mi Padre, que está en 
los cielos, el cual es mayor que yo, en cuanto soy hombre, y me ha 
de honrar y glorificar, poniéndome á su mano derecha, á donde go¬ 
ce con quietud del reino eterno que con mi pasión he conquistado. 
Gózome, ó dulce Jesús, de que subáis á vuestro Padre, porque os 
amo.mas que á mí, y deseo mas vuestra honra que la mia. ¥ pues 
vuestro Padre también lo es mió, tengo grande confianza que después 
roe llevaréis á ^ozar de su divina presencia. 

3. Lo tercero, añadirla también {loan, xvi, 7); A vosotros im¬ 
porto que yo me vaya, porque si no me fuere, no verdrá el Consolar 
dor; pero si me fuere, yo os lo enviaré. Como quien dice, no solo 
importa á mi honra el subirme al cielo, sino también á vuestro pro¬ 
vecho, para que se perfeccione vuestra fe, y se levante vuestra espe¬ 
ranza, y se purifique vuestra caridad, y venga del cielo la plenitud 
del divino Espíritu, porque si yo no subo, no vendrá á vosotros el 
Espíritu Santo ; asi porque está decretado que yo suba primero, y 
desde allá os le envíe, como también porque vosotros no estáis bien 
aparejados para recibirle, porque estáis apegados con un modo de 
amor camal á mi corporal presencia; y es menester que os descar¬ 
néis de ella, para recibir don tan soberano. Por tanto, alma mia, 
mira bien que tu Dios es espíritu, y quiere ser amado coa amor es¬ 
piritual, desnudo de todo resabio de amor propio. Y si amar la pre¬ 
sencia corporal de Cristo, con amor menos puro y algo interesado, 
impídela venida del Espíritu Santo, ¿cuánto mas la impedirá amarle 
á tí misma, ó á otra criatura alguna con amor desordenado? Ó dulce 
Salvador, gobernad como quisiéredes mi alma ; y si para su prov^ 
cho es menester que os ausentéis de ella, cuanto al consuelo sensi:- 
ble, hágase vuestra voluntad, porque cierto estoy que á su tiempo 
la daréis el Espíritu consolador, con la plenitud que la conviene, para 
durar en vuestro amor. 

Punto SEGUNDO. — 1. Habiendo Cristo nuestro Señor consolado á 
sus discípulos, les dijo {Luc. xxiv, 49): Sedele in áoilale, doñee in- 
duamini virtule ex alio : estaos quedos en la ciudad, hasta que seáis 
vestidos con la virtud de lo alto. En las cuales palabras les promete 
la venida del Espíritu Santo, pero con modo muy misterioso, como 
se verá ponderando cada palabra de por si.-Lo primero, les dice 
que se sienten y estén quedos, para enseñarles que la quietud del 
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aterpoyúd espíritu coo sosiego de corazón es importante para re¬ 
cibir este don oelesiial. ¥ también pm avisarles que le esperen con 
paciencia y espacio, sin apresurarse mas de lo que conviene, de¬ 
jando el cuidado de esto á Dios, y á esta causa no les quiso señalar 
el dia eu que les pensaba enviar el Espíritu Sanio, porque cada día 
le esperasen y le pidiesen, y se aparejasen para recibirle; solamen¬ 
te les dijo que serian bautizados con el Espíritu Sanio (Act. i, 5): 
Nonpost mullos hos dies; no de aquí á niucbos dias, para que tu¬ 
viesen algún consuelo de que no seria muy larga la dilación. De 
donde sacaré aviso para esperar con q nielad y paciencia la venida 
del divino Espíritu, con la plenitud que deseo, remitiendo á la di¬ 
vina Providencia el dia de su venida, según aquello de Isaías (Ism. 
xxviii, 16): El que cree no se apresure. 

Lo segundo, les dijo que se estuviesen en la ciudad de Jeru- 
ssden ; y aunque parecía mas á propósito que se fueran al desierto, 
ó á algún monte apartado, para esperar allí con quietud la venida 
del Espíritu Santo, no quiso sino que le esperasen en la ciudad y en 
el poblado, porque el Espíritu Santo no se les daba para ellos solos, 
sino para bien de todos los hombres ; y así convenía se les diese en 
lugar público, de donde pudiesen salir luego á predicar la ley de 
Crislo, conforme á la profecía de Isaías, que dice (IsaL ii, 3): De 
Sion saldrá la ley, y la palabra del Señor de Jerusalen. Demás de 
esto. Dios nuestro Señoi‘ mas desea la soledad del corazón que la 
soledad del cuerpo, y en medio del bullicio de mucha gente puede 
haber corazón quieto y pacífico, y apio para ver y recibir á Dios. Y 
quizá por esto, no sin misterio, esta ciudad aunque era populosa se 
llama Jerusalen, que quiere decir visión de paz. 0 Príncipe de la 
paz, pacifica mi corazón y sosiega mi espíritu, para que en todo lu- 
gar y tiempo pueda orar, levantando mis manos puras al cielo, es¬ 
perando el don que me has prometido. 

3. Lo tercero, les dijo que se estuviesen allí hasta que fuesen 
vestidos de la virtud de lo alto ; esto es, de la fortaleza del Espíritu 
Santo ; en lo cual les da á entendei', que de su cosecha están des¬ 
nudos y desarmados: son flacos, pusilánimes y vacíos del espíritu 
y caudal que es menester para salir por el mundo á predicar el Evan¬ 
gelio, y así que se han de estar quedos, hasta que venga sobre ellos 
el Espíritu Santo, el cual los vestirá con su gracia, y los armará con 
sus dones, y los fortificará con sus virtudes celestiales, dándoles for¬ 
taleza, virtud y caudal para esta empresa. Y esta virtud viene délo 
alto, porque ella es alta y superior á todas itueslras fuerzas huma- 

7* 


Digitized by LjOOQle 



92 PAHTB V. MEDITACION XVII. 

Has (lacob. i, 17); y porque toda dádiva buena y lodo don perfec¬ 
to viene de arriba, del Padre de las lumbres, que mora en las ál- 
luras. De donde sacaré dos avisos. El primero, que importa mucho 
fundarme en humildad, reconociendo mi desnudez y flaqueza, por¬ 
que de mi cosecha ni tengo vesliduras, ni armas bastantes, ni me 
puedo vestir de ellas si otro no me viste, como á un niño. Y por es¬ 
to Cristo nuestro Señor no dijo, estaos qujedos hasta que os vistáis, 
sino hasla que seáis vestidos. 

4. El segundo aviso es, que es temeraria presunción salir á es¬ 
tas graves empresas antes de tener este caudal, y ser vestidos de la 
virtud de lo alto, porque quien sale á pelear sin armas contra fuer¬ 
tes enemigos, será destruido de ellos. Ó Padre de las lumbres, de 
quien proceden todos los dones celestiales, pobre soy en tu presen¬ 
cia y niño pequeñuelo, de tal modo, que ni tengo vestidura, ni me 
la puedo vestir, si tu misericordia no hace lo uno y lo otro conmi¬ 
go. Yísleme, Señor, con la virtud de lo alto, para que con ella pue¬ 
da acometer altas empresas de tu servicio, y no permitas que sin ella 
temerariamente me arroje á lo que no puedo; porque si quiero vo¬ 
lar sin alas, en lugar de subirá lo alto, la soberbia me despeñará en 
lo profundo.-Üllimamenle, ponderaré que en decirles Cristo nues¬ 
tro Señor que se estén quedos, hasla que sean vestidos con la vir¬ 
tud de lo alto, les da á entender t|ue en recibiéndola, luego han de 
salir á su empresa, pues como es vicio de temeridad salir antes de 
recibir esta virtud, asi será vicio de pusilanimidad no salir después 
de recibida, como salieron los Apóstoles, y se verá en la medita¬ 
ción XXIY. 

Punto tercero. — 1. Dicho esto (Lúe, xxiv, BO), eduxü eos foros 
in Bethaniam; sacólos fuera de la ciudad á Betania, al monte que se 
llama de las Olivas, ( Act, i, xii). Aquí se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor dijo á todos los discípulos que estaban en el cená¬ 
culo, que se fuesen luego á Betania, al monte de las Olivas, porque 
desde allí habia de subirse al cielo: no consta si él mismo los sacó y 
acompañó algún ralo, dejándose ver de ellos y no de los otros hom¬ 
bres que pasaban por el camino, ó si se desapareció y ellos se fue¬ 
ron solos. Como quiera que haya sido, los Apóstoles cumplieron lue¬ 
go el mandamiento de Cristo nuestro Señor. Y es de creer que á la 
salida del cenáculo, se acordarían de la salida que hicieron para el 
huerto de Getsemaní, que estaba á un lado del monte de las Olivas, 
llenos de grandes tristezas y congojas, temblando de miedo por los 
trabajos que esperaban con la muerte de su querido Maestro. Pero 
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ahora saldrían con grandes ansias, mezcladas de tristeza y alegría, 
esperando su gloriosa subida al cielo; y con este fervor caminarian 
con paso apresurado al lugar que les estaba señalado. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar que Cristo nuestro Señor es¬ 
cogió para subir al cielo el monte Olivele, á donde oró á su Padre 
con agonía y sudor de sangre, y á donde fue desamparado de sus 
Apóstoles, entregado por Judasásus enemigos; preso de los judíos, 
alado con sogas y bollado con sus piés; y de donde salió á padecer 
las ignominias de la cruz, quiere subir á gozar las grandezas de su 
gloria, para que se entendiese que por estos trabajos ganó el cielo 
que iba á poseer; y para que yo entienda, que si tengo paciencia, 
lo mismo que fuere principio de mi humillación lo será de mi exal¬ 
tación, y de los trabajos temporales subiré á los descansos eternos. 
También para esta subida señaló á Betania, que quiere decir casa 
de obediencia; y al monte de las Olivas, que representa la cumbre 
de la misericordia y caridad, para significar que todas las cosas que 
hizo, desde que encarnó hasta que subió á los cíelos, fueron por 
obedecer á su Padre con perfectísima obediencia, en coya casa siem¬ 
pre vivió, sin apartarse de ella. I todas también fueron por el su¬ 
premo fin de la caridad y misericordia, para bien de los hombres, 
por su amor, y por librarlos de sus miserias. Y juntamente nos ense¬ 
ña que el camino para subir al cíelo es Betania, y monte de Olivas, 
casa de obediencia y cumbre de caridad y misericordia, castifican- 
do, como dice san Pedro (1 Petr. i, 22), y pacificando nuestras al¬ 
mas con obediencia de caridad. Ó Hijo unigénito del Padre, que por 
los caminos de la obediencia y caridad subiste á sentarte á su ma¬ 
no derecha; suplicóte me favorezcas, para que toda mi vida more 
en casa de obediencia, sin apartarme un punto de tu voluntad, pro¬ 
curando siempre subir á lo mas alto de la caridad y misericordia, 
hasta que llegue á subir contigo álo alto de tu reino, donde te vea 
y goce por toda la eternidad. Amen. 

MEDITACION XVIII. 

DE LA ASCENSION DE CHISTO NUESTRO SEÑOR. 

Punto PRIMERO.— 1. Estando todos los discípulos y la Virgen 
santísima en el monte de las Olivas [D, Thom, 3 p. q, S7; Maro, xvi; 
Ad. i), mostróseles Cristo nuestro ^ñor con un rostro mas resplan¬ 
deciente y amoroso que solia, y en lugar de los abrazos que se sue- 
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len dar los quo se aman cuando se apartan unos de otros, consralié 
que lodos besasen sus sacratísimos piés y manos, saliendo desús 
llagas un olor suavísimo que les conforlaria el corazón: llegaria pri¬ 
mero la Virgen nuestra Señora, la cual coii título de Madre besaria 
la llaga del costado, deseando entrar dentro del Hijo, para subirse 
con él al cielo, si le fuera concedido ; mas como estaba muy resig¬ 
nada en la divina voluntad, no queria otra cosa mas de lo que Dios 
quería. Llegó luego san Pedro y san Juan, y los demás Apéeles 
y discípulos, locándole lodos con grande reverencia y devoción. 

2. Luego dice san Lucas [Luc, xxiv, 50): Elevatis mmibus 6o- 
nedixit eis, que levantando las manos los bendijo. Dos cosas híao 
Cristo nuestro Señor. La primera fue, levantar las manos en alta, 
para significar que la bendición que pretendió echarles, no era en 
bienes de la tierra, sino en bienes del cielo, y que había sido gana¬ 
da pw su pasión y muerte, levantando las manos en la cruz; y le¬ 
vantó ambas manos, porque ambas fueron clavadas en ella, y para 
significar la largueza de su bendición, ofreciéndonosámanos llenas 
los bienes de gracia y gloria. De donde sacaré grandes afectos de 
alabanza y agradecimiento, diciendo con san Pablo {Ephes, i, 3) : 
Bendito sea Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos ben¬ 
dijo con toda bendición espiritual en las cosas celestiales, por su 
Hijo. Ó Cristo benditísimo, por el dolor y amor excesivo con que 
levantaste tus manos en la cruz para ganarme las bendiciones ce¬ 
lestiales, te suplico las levantes ahora para echarme tu copiosa ben¬ 
dición: concédeme. Señor, que levante yo las mias al cielo, con 
oraciones y obras tan perfectas, que merezca levantes tú las tuyas, 
para bendecirme con ellas. 

3. Lo segundo, dice san Lucas, que les bendijo, declarando con 
palabras los bienes que deseaba y pedia para ellos. Y aunque no 
sabemos las palabras qué dijo, ni los bienes que deseó y pidió para 
ellos, puede ser que haya dicho aquellas palabras con que manda?- 
ba Dios que bendijesen á los hijos de Israel [Ntm. vi, 2á): Bendí¬ 
gaos el Señor, y él os guarde; muéstreos su divino rostro y tenga 
misericordia de vosotros; convierta su faz para miraros con buenos 
ojos, y concédaos su paz para riempre. Ó quizá repetiría parle déla 
oración que hizo en el sermón de la cena, que fue la suprema ben¬ 
dición (pie les podía echar, diciendo á su eterno Padre (toan, xvii, 
íl): Padre santo, en tu nombre y con tu virtud guarda y ampara 
estos que me diste, para que sean una cosa, como yo y tú lo so¬ 
mos ; y después subem á donde yo subo, para que vean lU clariAid 
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que me diste y el amor qae me luvisie antes de la creación del mim- 
<k>; y como la bendición de este Señor no es de solas palabms sino 
de obras, haciendo lo que dice, juntamente les llenaría de aquellos 
bienes celestiales que pedia para ellos. Ó dulcísimo Jesús, á quien 
todos los ausentes estaban presentes en aquella hora, dadme parte 
en esta vuestra bendición, pues de ella está colgado todo mi reme¬ 
dio ; no sea yo como el reprobado Esaú, que no alcanzó la bendición 
cumplida de su padre Isaac. Bendecidme, Padre mió, por la despe¬ 
dida, no con bendición de la tierra, sino con bendición del cielo, 
porque no me hartan los bienes terrenos, sino solamente los celes¬ 
tiales. 

Punto segundo.— 1. Dada la bendición, conaenzó el Salvador 
poco á poco á levantarse de la tierra. (Luc, xxiv, Bl). Ei ferebakar 
úi coelwñy é iba subiendo al cielo, no como Elias (IV Reg, ii, 11), 
arrebatado de un carro de fuego, sino con su propia virtud, llevado 
del fuego de su infinita divinidad y majestad, cuya inclinación es su¬ 
bir á lo alto, como su propio lugar. Iban con él acompañándole to¬ 
das las almas de los justos, y mochos coros de Ángeles, que baja¬ 
ron del cielo para subir con él; los discípulos tenian enclavados los 
ojos del cuerpo y del alma en su Ifaestro, con tres afectos encendi¬ 
dísimos. -El primero de admiración, viendo una cosa tan nueva, co¬ 
mo era subir un hombre por los aires con tanta suavidad y facilidad, 
y con muestras de tanta grandeza. -El segundo de alegría grandí¬ 
sima, gozándose de la gloria de su Maestro y de la divinidad que en 
él resplandecía. No rasgaron sus vestiduras por tristeza, como ras¬ 
gó las suyas Elíseo, cuando vió que su maestro Elias era llevado al 
cielo, antes darían saltos de placer con el gusto de verle subir con 
tanta majestad. 

2- El tercer afecto era un entrañable deseo de seguirle y subir¬ 
se cob él, porque los corazones se iban tras so Amado; cumplién¬ 
dose aquí loque estaba profetizado [Pseim, lxyh, 19): Subiendo á 
lo alto llevó cautiva la cautividad. Dos suertes de cautivos llevaba 
Cristo consigo, unos real y verdaderamente en sus propias perso¬ 
nas, como eran los justos que sacó del limbo, los cuales le siguieron 
hasta d cielo empíreo. Pero demás de esto, llevaba cautivos los co¬ 
razones de su Madre y de sus díscolos, los cuales le seguían con 
eldeaeov atados con las cadenasdd amor, sin poderse de él apartar. 
iiOb quién me diese que fuese yo uno de estos cautivos de J^ósl Ó 
dnldaime Jesús, llevad con Vos mi corazón cautivo al cielo, para 
queesfié allá siempre en vuestra compañía. Gózome de que ai^s 
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por esos aires volando como águila, y provocando á vúestros hijos á 
que vuelen con Vos. [ Deut . xxjlii, 11). Dadme, Señor, alas de águila, 
con que vuele en vuestro seguimiento, poniendo mis pensamientos 
y deseos en solo seguiros, pues fuera de Vos nada quiero sobre la 
tierra, ni deseo mas que gozaros en el cielo. 

PüNTo TERCERO. — 1. Estundo los discípulos mirando á Cristo nms- 
tro Smor como subía, una nube le recibió, y se le quitó de los ojos. 
[Act. 1,9). Aquí se ha de considerar el misterio de esta nube; la cual 
en llegando Cristo nuestro Señor cerca de la región del aire, le re¬ 
cibió dentro de sí á vista de los Apóstoles. Y es de creer que seria 
una nube muy hermosa y resplandeciente, cual con venia para sig¬ 
nificar la majestad del Señor que subia en ella, y la hermosura del 
cielo á donde iba, cumpliéndose lo que estaba escrito (Psalm. ciii, 
3): Pones tu subida sobre una nube y andas sobre las plumas de los 
vientos, que es decir : Sírveste de las nubes como de carros triun¬ 
fales, para subir volando por esos aires con grande pompa y majes¬ 
tad. ¡Oh qué alegría sentirian los Apóstoles con la vista de este glo¬ 
rioso carro en que iba su Maestro! Y aunque no dieron voces como 
Elíseo, cuando vió subir á Elias en el carro de fuego, porque la sus-’ 
pensión del espíritu les quitaba el uso de la lengua, pero cada uno 
diría en su corazón lo que dijo Eliseo (IV Reg, ii, 12): Padre mió, 
padre mió, carro de Israel y guia suya. Ó Padre mió amantísimo, 
fortaleza y defensa de los verdaderos israelitas, fuertes en servirte 
y cuidadosos en contemplarte, ¿á dónde le vas y me dejas? Ó Pa¬ 
dre mió dulcísimo, gobernador y protector de los que confian en tí, 
admíteme en ese carro triunfal; dame entrada en esa nube resplan¬ 
deciente, para que le siga siquiera con el espíritu, y entre á con¬ 
templar la gloria de tu soberana majestad. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar como habiendo Cristo nues¬ 
tro Señor subido un ralo en esta nube, ella misma le encubrió v 
quitó de los ojos de sus discípulos; en lo cual esta nube representa 
todo aquello que nos impide ver á Cristo, y nos hace perder de vis¬ 
ta á Dios; lo cual sucede en dos maneras: unas veces es por nues¬ 
tra culpa, y entonces nuestras culpas son las nubes, las cuales po¬ 
nemos entre nosotros y Dios, y son grande impedimento de la ora¬ 
ción y contemplación, según aquello de Jeremías, que dice [Thren. 
111 , íi) : Pusiste delante de tí una nube para que la oración no pase 
al cielo; y pues yo puse esta nube, á mi cuenta está, con la divina 
gracia, quitarla por medio de la penitencia y mortificación, exami¬ 
nando en particular si es nube de soberbia ó de codicia, ó de algún 
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amor desordenado á criaturas, y aplicando medios eficaces para des¬ 
hacer lo que tanto bien me estorba. 

3. Otras veces se pone esta nube sin nuestra culpa, por provi¬ 
dencia de Dios, el cual comoáciertos tiempos se nos descubre, así 
también á ciertos tiempos se nos cubre, y quiere que no le veamos 
por la suave contemplación de su presencia, para que acudamos á 
otras cosas de su servicio. 7 generalmente la flaqueza de nuestra 
carne, la cortedad de nuestro entendimiento y la muchedumbre de 
cuidados y necesidades que padecemos en esta vida mortal, son co¬ 
ma nubes que nos estorban poder contemplarle con la claridad y 
continuación que deseamos, como las nubes que pasan á menudo 
por el aire nos quitan la vista del sol. Ó Dios infinito, que moras.en 
una luz inaccesible á los mortales [Tit, vi, 16), quitado mi alma 
las nubes de los pecados que yo he puesto, y deshaz los nublados de 
tentaciones y turbaciones que padezco, para que pueda contemplar 
tu gloria en esta vida mortal, hasta que llegue á verte cara á cara, 
sin impedimento de nube alguna en la vida eterna. Amen. 

Punto cuarto. — 1. Después que los Apóstoles perdieron de vis¬ 
ta á Cristo nuestro Señor, como estaban tan admirados y enajena¬ 
dos de sí, no por eso dejaban de mirar al cielo, y se estuvieran en 
aquella éxtasis mucho, tiempo, si el Señor no proveyera quien los 
despe|*tara. [AcL i, 10). Luego vinieron dos Angeles, en forma de va- 
roñes, con vestiduras muy blancas, y les dijeron: Varones de Galilea, 
¿qué hacéis aquí mirando ai cielo? Éste Jesús que se partió de vosotros, 
asi volverá como lo visteis subir al cielo. En las cuales palabras los 
Ángeles dieron dos maravillosos avisos á los discípulos, y en ellosá 
nosotros.-El primero, que la suspensión y admiración, y los demás 
afectos de la divina contemplación en esta vida se han de tomar con 
medida y tasa, porque no son fin último, sino medio para cumplir 
mejor la voluntad de Dios y las obligaciones de nuestro oficio; y así 
por modo de reprensión les dijeron los Ángeles: ¿Qué hacéis mi¬ 
rando al cielo? como quien dice: cesad, basta lo que habéis mira¬ 
do, volveos á cumplir lo que está á vuestro cargo. 

2. El segundo aviso fue, que juntasen la memoria de esta subi¬ 
da de Cristo al cielo, con la memoria de la vuelta á juzgar, para que 
la vísta de la primera confirmase la fe de la segunda, y para que 
las predicasen ambas juntamente á los hombres; porque si se des¬ 
cuidasen de vivir bien, con decir que su Señor estaba ausente y se 
había subido al cielo, se reformasen, acordándose que había de vol¬ 
ver ú juzgarles. I no les dicen cuándo ha de volver, sino que vol- 
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verá, para que cada dia estén en espera de su vuelta, y teman k 
cuenta que le han de dar ; y aunque es verdad que volverá así co¬ 
mo subió, cuanto á la majestad y grandeza que mostró en la subi¬ 
da, pero el que sube amoroso y blando con muestras de grande 
amor, volverá terrible y espantoso con señales de grande rigor; y 
tomará cuenta de lo que nos encargó en la partida, sin perdonar al 
que hallare culpado. Por tanto, alma mia, en el dia de los bienes 
acuérdale de los males {Eccíes. xi, 27), y en el dia de la subida de 
Cristo al cielo para ser tu abogado, acuérdate de su vuelta para ser 
lu juez: mira bien lo que le dejó encargado y procura cumplirlo, para 
que cuando vuelva te lleve consigo, subiendo á reinar con él en su 
cielo. Ameu. 

Oyendo los discípulos este recado de los Ángeles (Luc. xxiv, 
3^), haciendo m adoración, se volmeron á Jerusalen, cum gandió mag¬ 
no, con grande gozo: porque como entendieron que su Maestro es¬ 
taba ya en el trono del cielo, postrados en tierra le adoraron con 
grande reverencia, supliendo con la vista de la fe lo que no alcan¬ 
zaban con la vista del cuerpo ; y volviéronse con grande gozo: por¬ 
que aunque volvían sin su Maestro, volvían como gente i^rfccta, 
que se goza mas de lo que Dios quiere, que de lo que su carne de¬ 
sea, y se alegra mí^s de la gloria de Cristo, que de su propio gusto. 
Las causas de este gozo fueron tres : es á saber, la firmeza de fe con 
que quedaron, viendo cuán glorioso fin habían tenido las cosas de 
su Maestro, y por lo pasado quedaban muy certificados de lodo lo 
que estaba por venir. Además, la grande esperanza que cobraron de 
que les enviaría el Espíritu Santo que les habia prometido, y que 
vendría tiempo en que habían de subir con él á estar donde él está, 
conforme á la palabra que de esto les dió. Y fmalmenle el grande 
amor que je tenían, de cuya gloria se gozaban como si fuera pfo- 
pia; y aunque los cuerpos caminaban por la tierra desde el monde 
de las Olivas á Jerusalen, sus eoiuzones estaban en el cielg, coale»- 
pkndo la gloria de su Señor, y de aquí les resultaba tanto gozo. 

L Estas tres cosas han de causar también grande gozo en mi 
alma, avivando la fe, esperanza y caridad con Cristo mi Señor, go¬ 
zándome de su gloria, y alegrándome con la esperanza de subir 
donde él está; para lo cual tengo de procurar quinar de mí toda lo 
que puede impedir esta subida, como son pecados, vicios y aficio- 
nes desordenadas á cosas terrenas, y aun descargarme de la dema¬ 
sía de estas cosas, para poder mas ligeramente volar á donde*ofliá 
Cristo, pues por este dijo^ su Majestad ( McM. xxiv, 28): Qoe á doi- 
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de está el ceerpo, aHí se juntarán las águilas; esto es, á donde está 
el cuerpo de Cristo nuestro Señor glorificado, subirán aquellos que 
se han renovado como águilas (Fsalm, cii, B), y con la confianza 
en Dios mudaron su fortaleza (/«a», xl, 31), y lomando alas de 
águila, suben ácontemplarle, y vuelan con ligereza en las cosas de 
su servicio. 6 Rey del cielo, que como águila real subes por esos 
aires y pones tu nido en lo mas alto del cielo {hb, xxxix, 27), pro¬ 
vocándome á que te siga con el deseo; renueva mi juventud como 
la del águila, para que cobre nueva virtud y fortaleza, y con ella 
pneda volar tras tí, sigtiiendo tus pasos, imitando tus virtudes, tra&“ 
pasando mi corazónádonde está tu cuerpo glorificado, para quede 
tal manera viva en la tierra, que tenga mi conversación en el cielos, 
donde tú vives y reinas, por todos los siglos. Amen. 


MEDITACION XIX. 

OE LA ENTRABA BE CRISTO NUESTRO SEÑOR EN EL CIELO EMPÍREO, Y BK 
Sü ASIENTO Á LA DIESTRA BEL PADRE. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar el glo¬ 
rioso triunfo con que Cristo nuestro Señor entró en el cielo empí¬ 
reo {Man, XVI, 10); en lo cual se ha de ponderar el acompaña¬ 
miento que llevaba; la alegría y música con que entró; las plá¬ 
ticas y razonamientos que hubo en la entrada.-El acompañamien¬ 
to era de todas las almas que había sacado del limbo, con algunos 
justos ya glorificados en el cuerpo, si es verdad que los que resot- 
cilaron con Cristo no tomaron mas á morir, cumpliendo lo que es¬ 
taba escrito (Ephes, rv, 8), que subiendo á lo alto, llevó consigo 
cautiva á la cautividad. Esto es, llevó las almas que habian estado 
cautivas en el limbo, fcománddas por sus prisioneras, con prisiones 
de amor, y con sumo gusto y consuelo de ellas, porque cuanta es 
de malo y penoso ser cautivo del demonio, tanto es de bueno y glo- 
rieso ser cautivo ^de Cristo^ ¡ Oh qué gozosa iba esta compañía de 
ilustres cautivos y prisioneros, siguiendo á su Capitán, deseando 
verse en el trono de su gloria, á donde habian de tener perfectisnna 
libertad! Miraban la estrechura y oscuridad del Umbo de donde sa¬ 
lieron, y compairábaínla con ki anchura y claridad del cielo empíreo 
donde entraban; y admirados de la befleza de este logar, diria eadO 
ESO aqiiello del sabno [Pisedm, .Lxxxm , 2) r ] Oh cuán amabtas sao 
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tüs tabernáculos y inoradas, Señor Dios de las virtudes 1 Mi ánima 

los codicia y desfallece, mirando los palacios del Señor. 

i. Con esta vista comenzó luego la música celestial que dice Da- 
vid [Psalm. xlvi, 6): Sube Dios con júbilo, y el Señor con voz de 
trompeta. ¡Oh qué júbilos de alegría sentían aquellas almas, acom¬ 
pañando á su Dios! qué voces de alabanzas mas sonoras que de 
trompetas salían de sus corazones, glorificando á su Señor 1 Unas á 
otras se provocarían á cantar estos cánticos de alabanza, diciendo lo 
del mismo David: Cantad á nuestro Dios, cantad, cantad á nuestro 
Rey, cantad, y cantad con gran sabor, porque Dios es Rey de toda 
la tierra, y se sienta sobre su santa y real silla. También dirían lo 
del otro salmo {Psalm. lxvii, 33): Cantad al Señor que sube sobre 
el supremo cíelo al Oriente, y allí mora en una luz inaccesible, para 
alumbrar á sus escogidos, con la lumbre de su gloria. 

3. Con el coro de las almas, entraba también un coro de innu¬ 
merables Ángeles que vinieron para acompañar á Cristo nuestro Se¬ 
ñor, sirviéndole, como dice David { Psalm. lvii , 18 ), como de car¬ 
ros triunfales, y eran millares de millares: millia laetanUum. Todos 
con grande alegría, cantando los triunfos de su victoria, haciendo 
entre sí diálogos y coloquios para descubrir su grandeza, unos de¬ 
cían á ios otros: Abrid, príncipes, vuestras puertas; abrios, puertas 
eternales, y entrará el Rey de la gloria. Otros respondían por via de 
admiración {Psalm. xxiii, 8): ¿Quién es este Rey de la gloria que 
quiere entrar por estas puertas? El Señor fuerte y poderoso, pode¬ 
roso en las batallas, el Señor de las virtudes; este es el Rey de la 
gloría. Otros le preguntaban por via de regocijo {Isai. lxiii, 1): 
¿Quién es este que viene de Edon, teñidas las vestiduras de Rosra, 
hermoso en su vestidura, y que camina con la muchedumbre de su 
virtud? que es decir: ¿Quién es este que sube del mundo sangrien¬ 
to y del lugar de la batalla, vestido con una humanidad bordada con 
señales de heridas, pero hermosa á maravilla y con muestras de gran¬ 
de virtud y fortaleza? Yo soy, dice, el que hago justicia y el que 
peleo para salvar. Yo hice en el mundo justicia, pagando los peca¬ 
dos de los hombres, peleando contra el demonio para salvarlos. Aho¬ 
ra hago justicia, subiéndome á mi y á ellos al cielo que les tengo 
merecido. Entonces todos á una voz dirían lo del Apocalipsis (Apoc. 
III, 12): Digno es el Cordero que fue muerto de recibir la virtud, 
la divinidad, la sabiduría, la honra, gloria y fortaleza, y la bendi¬ 
ción y alabanza, por todos los siglos. Amen. Ó Salvadm' del mun¬ 
do, gózome de este vuestro triunfo tan glorioso que teneis bien me- 
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recido. {Psalm. cxxxi, 8). Subid, Señor^ á vuestro descanso, Vos 
y el arca de vuestra santificación, pues tan bien habéis trabajo por 
nosotros. (Psalm. cvii, 6). Levantaos sobre ios cielos; subid sobre 
los Querubines (Psalm. xvii, 11), y volad sobre las plumas de los 
vientos, y poneos encima de todas las criaturas, pues sois mejor que 
todas ellas; dadme licencia que entre con esos coros angelicales, y 
que juntando mis voces con las suyas, os alabe y bendiga diciendo 
con ellos: Santo, santo, santo, es el Señor Dios de las batallas; el 
que es, el que fue, y el que ha de venir : Llenos están los cielos de 
vuestra gloria, con la entrada tan gloriosa que hacéis en ellos. 

4. Mas sobre lodo se ha de ponderar la alegría de Cristo nues¬ 
tro Señor en este triunfo, porque también por el mismo se puede de¬ 
cir (Psalm. xLvi, 6): Ascendit Deus in jubilo. Dios sube con grande 
júbilo, alegrándose su ánima santísima con gran regocijo, por ver el 
dichoso fin de sus trabajos; y como el pastor que babia hallado la 
oveja perdida y la traía consigo al cielo, de donde bajó en su busca 
(Luc. XV, 6), diría á los Ángeles que se alegrasen con él, y le diesen 
el parabién de haberla hallado. Ó Pastor soberano, que tan á costa 
vuestra buscásteis la oveja del linaje humana, gózome del gozo que 
teneis subiendo con ella triunfante sobre todos los cielos. Sea para 
bien la gloria de vuestro triunfo, por la cual os suplico me hagaís 
participante de él, buscándome y hallándome en esta vida, y subién¬ 
dome después á gozar con Vos en la otra. 

Punto segundo.— 1. Entrando de esta manera Cristo nuestro 
Señor por los cielos, y habiéndolos penetrado todos, como dice san 
Pablo (Hebr. iv, 14), y llegado á lo supremo del cielo empíreo, pre¬ 
sentó al Padre eterno aquella dichosa cautividad que llevaba consi¬ 
go [D. Thom. 3 p. q, 67, arL 4, q, 58), y.como quien le daba 
cuenta de lo que en el mundo babia hecho en su servicio, le diría lo 
que dijo en el sermón de la cena (loan, xvii, 4): Padre, yohema- 
mfesiado tu nombre á los hombres, y te he glorificado sobre la tierra, 
acabando la obra que me encomendaste; ahora. Padre, clarifica á tu 
Hijo, con la claridad que tuve delante de ti, antes que criases al mundo. 
i Oh qué contento recibiría el Padre eterno, con el presente que su 
Hijo le hacia, y con grande regocijo le mandaría sentar á su mano 
derecha (Marc. xvi, 19), cumpliendo lo que había profetizado Da¬ 
vid en un salmo (Psalm. cix, 1): Dijo el Señor á mi Señor: Sién¬ 
tate á mi mano derecha. Dice que se siente, para significar su se¬ 
ñorío quieto y sosegado, y la dignidad infinita de su persona; dice 
que se siente á su mano derecha, para que se entienda que le da los 
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mejores bienes de su gloria, entronizándole sobre los Ángeles y Ar¬ 
cángeles, sobre las Poleslades y Dominaciones, sobre los Querubi¬ 
nes y Serafines, como cabeza y señor de lodos, porque á ninguno 
^ los Ángeles dijo: Siéntate á mi diestra, antes quiere que todos 
sean sus criados, y ministros de su gobierno. [Hebr. i, 13). 

2. Aquí tengo de ponderar que bien premió el Padre eterno á 
su Hijo los servicios que le hizo, ensalzando sobre lodos al que se 
humilló mas que todos: por el trono deta cruz, le dió el trono de 
su majestad; por la corona de espinas, la corona de gloria; por la 
compañía de ladrones, la compañía de las jerarquías angélicas; por 
las ignominias y blasfemias de los judíos, las honras y alabanzas de 
los espíritus bienaventurado^; y porque bajó hasta lo mas profundo 
de la tierra, le hizo subir hasta lo mas alto del supi emo cielo ( Ephe&. 
rv, 9), y le dió un nombre sobre lodo nombre, á quien lodos se ar¬ 
rodillen y adoren, reconociendo que Jesús está en la gloiiade Dios 
Padre. [Philip, ii, 9). Aprende, ó alma mia, á humillarle por Cris¬ 
to, porque sin duda serás ensalzada con Cristo, pues la fidelidad que 
tuvo el Padre con el Hijo unigénito, tendrá con sus hijos adoptivos 
por el amor que tiene al Hijo natural, en cuyo premio está encer¬ 
rado el nuestro; porque como dice el Apóstol ( Ephes. ii, 4): Dios, 
que es rico en misericordia, por la Mucha caridad con que nos amó 
estando muertos por el pecado, nos hizo vivos á Cristo, por cuya 
gracia somos salvos , y con él nos resucitó y nos hizo asentar en los 
cielos con Cristo Jesús. 

3. De aquí tengo de sacar aféelos grandes de confianza, espe¬ 
rando de subir con Cristo á los cielos, fiado en la misericordia y ca¬ 
ridad del Padre y en los grandes merecimientos del Hijo. ¥ también 
grandes propósitos de no buscar otra cosa que á Cristo nuestro Se¬ 
ñor y su santísima voluntad, acordándome siempre de lo que dice 
san Pablo { Coios. iii, 1): Quae sursum mnt quaerite, ubi Christus esi 
in dexkra ¡ki sedens: buscad las cosas de arriba, donde está Cristo 
sentado á la diestra del Padre. Ó dulcísimo Jesús, si donde está mi 
tesoro, allí está mi corazón, donde Vos estáis ha de estar siempre, 
porque Vos sois mi tesoro, y fuera de Vos nada tengo por precioso. 
£a, alma mia, mira que eres peregrina y extranjera sobre la tier¬ 
ra; lu Padre y tu Redentor está ya de asiento en el cielo; dale pri¬ 
sa á caminar donde está. Ya se han abierto las puertas del cielo que 
tantos millares de años habiañ estado cerradas. Alégrate con estas 
nuevas; corre con ligereza de ciervo, vuela con alas de águila, su¬ 
be con el corazón al trono de tu Señor, y mora sien^re junto á su 
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celestial estrado; porque si ahora moras allí con el espirita, después 
morarás con él glorificada larabien con el cuerpo, por todos los si- 
glos. Amen. 

Punto tbrcebo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar como sen¬ 
tado Cristo nuesiro Señor á la diestra del Padre, conienzó luego á 
hacer su oficio, distribuyendo las sillas del cielo entre las almas que 
subió consigo. Á unas puso entre los Angeles, á otras entre los Ar¬ 
cángeles y Principados, y á otras entre los Querubines y Serafines, 
dando á cada uno el lugar y silla conforme á sus merecimientos. En 
lo cual puedo discurrir, ponderando la silla que daría á los Patriar¬ 
cas y á los Profetas; al glorioso san José y al gran Bautista; y tam¬ 
bién el lugar que daría á los que subieron con él glorificados en sus 
cuerpos. ¡ Oh qué contentas estarían aquellas almas cuando se vie¬ 
sen en tales tronos y entre tan gloriosa compañía! oh qué alegres 
estarían los Ángeles, cuando viesen llenas Jas sillas que sus compa¬ 
ñeros por su soberbia dejaron vacías, reparando, como dice David 
(Psalm, cix, 6), en los hombres las ruinas y caida^ de los malos 
Ángeles! ¡ Qh cuán bien cumplió el Padre eterno la palabra que dio 
á su Hijo, cuando le dijo [¡sai, un, ) : Porque entregó su alma 
á la muerte, yo le repartiré muy muchos que le sirvan, y dividirá 
entre los fuertes sus despojos! Gózome, ó dulce Jesús, de que esté á 
vuestro cargo repartir los despojos de vuestra gloria entre los que 
os sirven con fortaleza. Hacedme, Señor, fuci le en vuestro servicio, 
para que merezca participar de vuestros despojos. 

2. También puedo considerar como Cristo nuestro Señor á la 
diestra del Padre comenzó luego á hacer su oficio de abogado por los 
hombres que (jiiedaban en la tierra, mostrándole las llagas que re¬ 
cibió por redimirlos y por cuipplir.su precepto, en el cual oficio per¬ 
severa siempre. De donde sacaré grandes afectos de amor y confian¬ 
za, acordándome de lo que dice san Pablo [llebr. iv, 14): Pues te¬ 
nemos un gran Pontífice que penetró los cielos, Jesús, Hijo de Dios 
vivo, tengamos firme la confesión de nuestra esperanza, no desfa¬ 
lleciendo en confesar lo que creemos, ni en pretender lo que espe¬ 
ramos; y especialmente cuando me viere caido en pecados, tengo 
de acordarme de lo que dice san Juan (1 loan, ii-, 1 ): Hijuelos mios, 
estas cosas os escribo para que no pequéis; mas si alguno pecare, 
sepa que tenemos delante del Padre por abogado á Jesucristo justo, 
el cual es propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los 
nuestros, sino por los de todo el mundo. Y siendo tan justo como es, 
y habiendo hecho una redención tan copiosa como la que hizo, na 
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dejará de abogar por mí y aplicarme el perdón que me ganó; y ha¬ 
biendo abierto para mí las puertas del cielo, no me las cerrará, an¬ 
tes me admitirá á tener parte con él en su reino para gloria de su 
Padre, con quien vive y reina por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XX. 

DEL RECOGIMIENTO Y ORACION QUE TUVIERON LOS APÓSTOLES DESPUES DE 
LA ASCENSION HASTA LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO. 

Punto primero. — 1. Volviéndose los discípulos á Jerusalen, en¬ 
traron en el cenáculo, y estuvieron allí Pedro, Juan y los demás após¬ 
toles, perseverantes unanimiter in oralione, cum mulieribus, et María 
moler lesa, et fralribus ejus: perseverando lodos con un mismo ánimo 
en la oración juntamente con las devotas mujeres y con María, madre 
de Jesús, y con sus áermano^.-Lo primero, se ha de considerar como 
los Apóstoles,movidos del espíritu de Cristo, se recogieron estos 
diez dias en aquel cenáculo, apartándose del bullicio y tráfago de 
la gente, ejercitándose en oración fervorosa, para negociar la veni¬ 
da del Espíritu Santo; porque aunque Cristo nuestro Señor se le ha¬ 
bía prometido, sabían que las divinas promesas se cumplen por me¬ 
dio de la oración, especialmente esta de la cual les había dicho el 
mismo Señor ( Lm, xi, 13): Si vosotros, siendo malos, dais á vues¬ 
tros hijos los bienes que habéis recibido, ¿cuánto mas vuestro Padre 
celestial dará el espíritu bueno al que se le pidiere? Esta oración 
acompañaron con otras excelentes virtudes, que se apuntan en las 
palabras dichas. 

2. Condiciones de la oración para alcanzar el Espíritu Santo ,— 
Porque lo segundo, dice san Lucas que estaban todos muy unidos 
y conformes, teniendo un corazón y una voluntad, orando todos á 
una, porque sabían que la oración de muchos unidos con amor es 
muy eficaz delante de Dios, según aquello que su Maestro les habia 
dicho [Malth, xviii, 19): Dígoos de verdad, que si dos de vosotros 
se concertaren entre sí sobre la tierra, cualquier cosa que pidieren 
se la concederá mi Padre que está en los cielos, porque á donde es¬ 
tán dos ó tres juntos en mi nombre, allí estoy yo en nícdio de ellos. 
Como quien dice: Serán oidos de mi Padre; porque yo estoy con 
ellos ayudándoles á orar, y abogando y orando con ellos. Y como 
Cristo nuestro Señor les había encargado tanto el amor, procuraban 
señalarse en esta conformidad de voluntades que causa el mismo amor. 
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3. Lo tercero^ no solo estaban unidos unos con otros, sino cada 
uno consigo mismo, de donde procede ser la oración recogida, te¬ 
niendo unidas sus potencias para orar, porque también en este sen¬ 
tido dice san Ambrosio (In institut. ad Yirg. c. 2), se entiende lo 
que Cristo nuestro Señor dijo, que será oida la oración cuando en 
ella conciertan dos; esto es, el hombre exterior y el hombre inte¬ 
rior, el cuerpo y el alma, concordando con verdadera mortificación 
y sujeción del cuerpo al alma, y ambos han de concordar con otro 
tercero, que san Pablo llama espíritu; de modo, que para orar se 
aúnen el cuerpo con los sentidos, y el alma con la imaginación y 
apetitos inferiores, y el espíritu con las potencias superiores, memo¬ 
ria, entendimiento y voluntad, y entonces estará Cristo en medio de 
estos dos ó tres unidos en su nombre, ayudándoles á orar. 

i. Lo cuarto, estaban con grande perseverancia en su ejercicio, 
sin interrumpirle ó aflojar en él por tibieza, acordándose de lo que 
su Maestro les habia dicho [Luc. xviii, 1): Conviene siempre orar 
y no desfallecer. ¥ como Cristo nuestro Señor no les babia señala¬ 
do tiempo para darles el Espíritu Santo, cada dia oraban y le pe- 
dian, multiplicando la oración, como si aquel dia le hubieran de 
recibir, importunando á Dios que se le diese, para que cuando no me¬ 
reciesen alcanzar este don por amigos, siquiera le alcanzasen por im¬ 
portunos, como se lo habia avisado su Maestro.-Finalmente, esta¬ 
ban {Liic. XI, 8) orando en compañía de la Virgen sacratísima ma¬ 
dre de Jesús, á la cual sin duda tomarian por patrona é inlerceso- 
ra, sabiendo que podia ella sola mucho mas con su Hijo y con el 
Padre eterno, que todos ellos. Y así la Virgen oraba fervorosamen¬ 
te, y con su ejemplo animaba á los demás á que orasen con fervor 
y perseverancia; y su oración fue tan eficaz, que podemos decir de 
ella, que como alcanzó con sus oraciones la apresuracion de la en¬ 
carnación del Hijo de Dios; así también alcanzó la apresuracion de 
la venida del Espíritu Santo, para bien de los Apóstoles y de lodo 
el mundo. 

5. En estas cuatro virtudes tengo de procurar imitar á los Após¬ 
toles, para negociar la venida del Espíritu Santo: es á saber, ora¬ 
ción recogida con unión de mis potencias y sentidos; unión de ca¬ 
ridad con lodos; perseverancia con importunidad en pedir, y devo¬ 
ción á la Virgen nuestra Señora, suplicándola como á Madre, que 
ore por mí y abogue delante del Padre eterno y de su Hijo, para 
que me concedan la plenitud del Espíritu Santo. De aquí también 
sacaré, que como el cenáculo donde estaban los Apóstoles es figura 
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de te Iglesia, te cual es casa de oración y de unión; así he de pro¬ 
curar tjue mi alma sea, como este cenáculo, adornada con estas vir¬ 
tudes, para que descienda en ella ei Espíritu Santo, y te enriquezca 
con sus dones. Y juntamente daré mochas gracias á Nuestro Señor, 
por haberme puesto en su Iglesia; en te cual no oro solo, porque 
siempre ella ora por todos, y muchos justos oran unos por otros; y 
así en virtud de la comunión de los santos que hay en la Iglesia, mi 
oración va acompañada con te de muchos justos, si quiero* unirme 
con ellos. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar las causas 
y motivos que tuvieron los Apóstoles para este recogimiento y ejer¬ 
cicio de oración, aplicándolas á mí mismo, por tener en mí la mis¬ 
ma fuerza.-La primera fue haberles mandado Cristo nuestro Señor 
á te partida que se estuviesen quedos y (juielos en te ciudad, hasta 
que fuesen vestidos de te virtud de lo alto; y en cumplimiento de 
esto se recogieron al cenáculo, haciendo de él casa de oración y lu¬ 
gar de refugio, acordándose délos misterios que allí se celebraron, 
y de las razones tan divinas que. allí oyeron á su Maestro. Y como 
Cristo nuestro Señor antes de salir á predicar estuvo cuarenta días 
recogido en el desierto, así quiso que sus Apóstoles estuviesen si¬ 
quiera diez dias, negociando el espíritu con que habían de salir á 
predicar su Evangelio. 

2. La segunda causa fue el conocimiento de su flaqueza é insu¬ 
ficiencia, y la experiencia que tenían de ella en las ocasiones pasa¬ 
das , especialmente en el tiempo de la pasión, y como se veian pri¬ 
vados de la presencia de su Maestro que les enseñaba y consolaba; 
así lo uno como lo otro les atizaba y encendía un fervorosísimo de¬ 
seo de la venida del Espíritu Santo, para que los enseñase y forta¬ 
leciese en su virtud. Y así no cesaban de orar, gemiry suspirar por 
él. Unas veces le pedían al Padre eterno, por los merecimientos de 
su Hijo unigénito Jesucristo que en su nombre les habia prometido. 
Otras le pedían al mismo Jesucristo su maestro, suplicándole cum¬ 
pliese la palabra que les habia dado de enviarle. Otras veces pedian 
al mismo Espíritu Santo, se dignase de venir á visitarles, enseñar¬ 
les y consolarles; alegándole «por titulo la necesidad que tenían de 
su presencia para cumplir con el oficio que les estaba encomenda¬ 
do. Y es de creer que algunas veces todos juntos en comunidad, le¬ 
vantadas sus manos al cielo, con gran clamor de corazón oraban, di¬ 
ciendo : Ven, ó santo Espíritu , hínche los corazones de tus fieles, y 
enciende en ellos el fuego de tu amor. Ven, ó Espíritu criador y 
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consolador nuestro, visita las almas de tus sieiTos, llénalas de tu 
gracia celestial. Consuélalas con la dulzura de tu amor, y fortaléce¬ 
las con la potencia de tu virtud. Pero quien con roas fervor oraba y 
solicitaba á las tres divinas Personas era la Virgen, porque pedia 
con mas caridad, y no solo para sí, sino para los Apóstoles, porque 
si en las bodas cuando faltó el vino, luego acudió á pedirle á su 
Hijo, movida de compasión, ¿ con cuánto mas fervor pediría abora el 
vino det amor y fervor que procedía del Espíritu Sanio, para aque¬ 
lla congregación qne estaba de él necesitada? 

3. k iroilacion de estos santos varones tengo yo de atizar en mi 
alna semejantes deseos, pues me consta la grande necesidad que 
tengo de este divino Espíritu, procurando hacer á menudo coloquios 
con tes tres divinas Personas, pidiéndosele á cada una; aprovechán¬ 
dome de los bhnnos y salmos en que se hace mendon de esto. Ha¬ 
blando con el Padre eterno ó con Qristo nuestro Señor, puedo decir 
aqaeUas palabras de David {Psalm. l, 1^): Ó Dios inmenso, cria 
en mí corazón limpio, y renueva en mí el espíritu recto, vuélve¬ 
me la alegría de tu salud, y confírmame cem el espíritu principal. 
{Psalm, GUI, JO). Envia, Señor, tu espíritu y seré renovado, pues 
con él renuevas la sobrehaz de la tierra. Hablando con el Espíritu 
Saolo, es muy á propósito el hirano Vem creaior SpiritiHS, y la se¬ 
cuencia qne se dice en su misa, repitiendo con rancho fervor aquellas 
palabras: Ven, padre de los pobres; ven, dador de los dones; vot, 
íunibre de los corazones: O lux beatissima, repk oordis intima tm- 
rum fidelinm. Ú lumbre esclarecidísima, ó fuego encendidísimo, yen 
y penetra lo íntimo de mi corazón, purifícale, témplale, ilústrale, y 
abrásale con las llamas de tu divino amor. 

4. Ültimamenle, ponderaré como el Espíritu Santo, cuyo es, co¬ 
mo dice san Pablo ( Rom. viii, 26), pedir por los justos con gemi¬ 
dos que no se pueden decir, iba encendiendo estos deseos en los co¬ 
razones de los Apóstoles, porque los deseos son como precursores y 
aposentadores de Dios en el alma en quien ha de entrar, y aunque 
todos estos diez dias los iba atizando, pero en los postreros dias los 
encendía mucho mayores; y así tengo de suplicarle sea servido de 
prevenirme con tales deseos que me dispongan para recibirle. Ó es¬ 
pirita divino y Dios eterno, de quien está escrito, que el fuego pre¬ 
cede y viene delante de tí {Psalm. xcvi, 3), enciende en mi alma 
el fuego de estos deseos, para que abrase iodo lo que puede ser es¬ 
torbo de tu entrada en ella. Ó Apóstoles sagrados, á quien este di- 
vino Espíritu comunicó tsdes deseos, supficadie ine ios corouniqiie, 
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para que sea capaz de recibirle como lo recibisteis , pues mi necesi¬ 
dad no es menor que fue la vuestra. Ó Virgen gloriosísima, mirad 
la falta que tengo de este vino con que el Espíritu Santo embriagó 
á los Apóstoles, y representádsela con gran fervor, para que por 
vuestra intercesión me embriague como á ellos. Amen. 

Punto tercero.— 1. Lo tercero, se ha de considerar las causas 
porque Cristo nuestro Señor dilató diez dias et cumplimiento de su 
promesa y la venida del Espíritu Santo. La primera fue, para en¬ 
señarnos la longanimidad con que hemos de esperar y pretender tan 
soberano don. Porque en la Escritura el número de diez significa 
muchedumbre de dias, y así se dice en el Apocalipsis (Apoc. ii, 10): 
que la persecución duraría diez dias, esto es, muy muchos. Quiere, 
pues. Nuestro Señor, que entendamos que la venida del Espíritu 
Santo es tan soberano beneficio, que se ha de pretender y esperar 
muchos dias, sin cansancio ni fatiga, porque todo tiempo es poco, 
y después se paga bastantemente con el don que se da en un dia. ¥ 
también lo que presto se alcanza {D. Basil, De constit. monastic. 
c. 2 ad finem), presto se suele perder, como sucedió á Salomón, 
que alcanzó de presto el espíritu de la sabiduría; y como le costó 
poco, no dió buen cobro de él. De donde sataré resolución de pedir 
este don tan celestial con gran perseverancia, dure lo que durare la 
pretensión, aplicando á este propósito lo que dijo Habacuc profeta. 
(Habac. ii, 3). Si se tardare, espérale, porque viniendo vendrá, y 
no tardará. ¥ aunque tarde, conforme á tu deseo, no tardará confor¬ 
me á lo que conviene á su grandeza, para que su venida te entre en 
provecho. 

2. La segunda causa fue, para significar la perfección con que 
hemos de pretender este don, porque el número de diez significa 
esta perfección, según aquello que dijo el profeta Baruch á su pue¬ 
blo (Baruch, iv, 28 j: Diez veces mas habéis de convertiros á Dios, 
que os aparlásteis de él, y así quien desea recibir-la plenitud del Es¬ 
píritu Santo, ha de convertirse á Dios con gran fervor y perfección, 
animándose á cumplir los diez mandamientos de su divina ley, y 
perseverar en este cumplimiento con grande instancia, porque ora¬ 
ción y obediencia recaban de Dios lo que le pedimos. Ó dulcísimo 
Jesús, que dijiste á tus Apóstoles (loan, xv, 7): Si permaneciére- 
‘^les en mí, y mis palabras permanecieren en vosotros, cuanto qui- 
siéredes pediréis, y dárseos ha: concédeme que permanezca en tí 
por verdadero amor, y tus palabras permanezcan en mí por entera 
obediencia, para que pidiendo lo que deseo, que es tu divino espí- 
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rila, me le dés con grande plenitud. Algunos contemplan que en los 
nueve dias después de la ascensión, los nueve coros angelicales hi¬ 
cieron especial fiesta y adoración á Cristo nuestro Señor, cada coro 
en su dia {Niceph, Lib. 1, c. 37); y á ésta causa vino el Espíritu 
Santo el dia décimo. De donde puedo sacar deseo de imitar á estos 
nueve coros de Ángeles en estos nueve dias, pidiendo cada dia á un 
coro de ellos, que me negocie la venida del Espíritu Santo. 

MEDITACION XXf. 

DE LA ELECCION DE SAN MATÍAS AL APOSTOLADO, QUE SE HIZO 
EN ESTE TIEMPO. 

PüNTO PRIMERO.— 1. En estos dias san Pedro asistiendo en medio 
de todos los discipuloSy que eran ciento y veinte, trató de elegir un após¬ 
tol en lugar de Judas: y habiendo nombrado dos, á Barsabas, por so¬ 
brenombre Justo, y á Matías, haciendo oración á Dios que conocía los 
corazones, para que declarase el que tenia escogido; cayó la suerte so~ 
bre Matías, [Act, i, IB). -Lo primero, se ha de considerar la pro¬ 
videncia que tiene Nuestro Señor, de que nunca falte el núme¬ 
ro de sus escogidos para las dignidades y oficios de la Iglesia mili¬ 
tante: porque así como fallando Judas, quiso que se escogiese Ma¬ 
tías, para cumplir el número que tenia señalado de doce Apóstoles; 
así también cuando alguno falla en la fe y cristianismo, ó en la re¬ 
ligión, ó en el grado que tiene en la Iglesia, llama y escoge otros 
en su lugar: por lo cual dijo en el Apocalipsis á un obispo [Apoc, 
111 ,11): Ten lo que tienes, porque no reciba otro tu corona. De don¬ 
de sacaré dos afectos importantes; uno de temor y humildad, vien¬ 
do el peligro en que estoy de perder lo que tengo, y que otro entre 
en mi lugar, como sucedió al desventurado Judas, por quien dijo el 
Salmista [Psalm. cviii, 8), y reciba otro su obispado, como ya pon¬ 
deramos en la parle IV. 

2. El segundo, es de grande confianza en la providencia que 
tiene Dios con su Iglesia y con las religiones, y con todas las comu¬ 
nidades dedicadas á su servicio, inspirando á muchos que sucedan 
en lugar de los que desfallecen y mueren.-También tengo de pon¬ 
derar como Cristo nuestro Señor gobierna suavemente su Iglesia por 
medio de los pastores que puso en ella: porque podiendo en los cua¬ 
renta dias que estuvo en el mundo después de su resurrección es¬ 
coger otro apóstol en logar de Judas, como había escogido á los de- 
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más antes de su pasión, perteneciéndole esto por razón de su dig¬ 
nidad y excelencia, no quiso hacerlo, sino remitirlo á san Pedro* y 
al colegio apostólico, para que ellos nombrasen, y por su medio se 
hiciese la elección, asistiendo su Majestad invisiblemente á ella, Iq 
cual ordenó así para honrar á sus vicarios y ministros, y para en¬ 
señarnos que lo que ellos hacen es por providencia suya, y han de 
ser obedecidos en ello como si él mismo lo ordenara, pues por esto 
les dijo [Luc, x, 16); El que á vosotros oye, á mí oye. 

Punto SEGUNDO.— 1. Lo segundo, se ha de considerar lo que 
hicieron de su parle los Apóstoles en este caso. Lo primero, ponde¬ 
raré la solicitud que tenia san Pedro, como cabeza de aquella con¬ 
gregación, en cumplir las obligaciones de su oficio, inspirándole Dios 
lo que habia de hacer, y aprovechándose de la luz que le dió cuan¬ 
do le abrió el sentido para que entendiese las Escrituras, y así en¬ 
tendió muy bien lo que decian de Judas [Paalm, eviu, 8): Reciba 
otro su obispado. También es de creer que en este caso y otros se¬ 
mejantes consultaría lo que habia de hacer con la Virgen nuestra 
Señora, como con maestra de iodos, ilustrada mas que iodos en Iqs 
misterios de la fe, y en el conocimiento de las divinas Escrituras; 
de donde sacaré que los prelados y lodos los demás que se dan á 
tiempos al recogimiento de la oración, no por esto han de fallar á las 
obligaciones de su oficio, pues con la oración y con el cumplimiento 
de la voluntad de Dios se disponen á recibir lo que por el recogi- 
mienlo pretenden. 

8. Lo segundo, se han de ponderar algunas virtudes heróicas 
que ejercitó aquella santa congregación, como señales de k> que el 
Espíritu Santo babia luego de obrar en ella. -La primera fue, una 
grande obediencia y sujeción al parecer y juicio de san Pedro, sin 
haber quien le replicase ni contradijese, pues pudiera alguno decir 
que era mejor dilatar esto para cuando hubiese venido el Espíritu 
Santo, con cuya presencia se acertaría en esta elección; antes todos 
rindieron su juicio al de su pastor, é hicieron lo que les [H'oponia, 
enseñándonos el modo de obedecer á nuestros prelados con pronti¬ 
tud y rendimiento de juicio; el cual tengo de mirar con mucho cui¬ 
dado, disponiéndome con esta obediencia para recibir al Espíritu 
Santo, que se da á los obedientes, y se niega á los desobedientes;- 
La segunda virtud fue, grande unión y concordia en el nombramien¬ 
to de las dos personas que señalaron para el apostolado, sinquehuf- 
biese entre ellos pretensión ambiciosa de esta dignidad, nidiacordiafi 
y contrariedad de pareceres, en si se habian de jmmbiar dos é mas, 
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Ó Goátes habían de ser, porqae todos coa humildad se teman por in-- 
dignos del apostolado, y así con paz y concordia y con gran acierto 
sombraroA los dos mejores que á su juicio habia en la congregación 
paso aquel oficio, á cuyo ejemplo he de procurar la concordia y hu¬ 
mildad , con las cuales se atajan las ambiciones y bandos de las co- 
HMinidades, y se disponen para recibir al Espíritu Sanio. 

3. La tercera virtud fue, oración y recurso á Dios nuestro Se- 
nns, que conoce los corazones, para que declarase cuál de aquellos 
dos tenia escogido para aquella dignidad; en lo cual confesaban que 
los hombres fácilmente se pueden engañar en estas elecciones, por¬ 
qae no conocen los corazones, en los cuales está el bien ó el mal; y 
así fácilmente tienen por bueno al malo, ó por mejor al menos bue¬ 
no; y también confesaban que Dios en su eternidad tiene escogi¬ 
dos y señalados algunos para las dignidades y oficios de su Iglesia; 
y así nuestro deseo ha de ser escoger á estos núsmos, para que nues- 
¿*0 elecciou sea conforme á lade Dios: y para todo esto ayuda la 
oración fervorosa hecha en unión y caridad. Ó Espíritu saolísimoL, 
por cuya providencia era regida esta santa congregación de ios dis¬ 
cípulos de Cristo, comuaíca á todas las congregaciones de la Iglesia 
estas soberanas virtudes de obediencia y humildad, de concordia y 
oración, para que fundadas en ellas eomo en cuatro colanas, perse¬ 
veren siempre en el espíritu de tu santa vocación; y pues sin ellas 
yo no puedo perseverar en la mia, infúndemelas con abundancia de 
tu gracia, para manifestación de tu gloria. Amen. 

PüJíTO TEBCEBO. — 1. Lo tcrcero, se ha de considerar las causas 
por que Dios nuestro Señor escogió á san Matías para el apostolado^ 
dejando á Barsabas, por sobrenombre^ Justo.-La primera fue, por¬ 
que quiere Dios honrar á todos sns siervos; y como ya Barsabas es- 
tahuipuy honrado y autorizado entre los discípulos, con la grande 
ofúnian que tenia de santidad, por la cual tenía renombre de Justo, y 
de todos era llamado así, quiso también honrar á Matías, que no te¬ 
ma tal renombre, dándole otro muy glorioso de apóstol suyo, para 
que todos lambiente honrasen con este nombre.-Alo cual se llega, 
que san Matías con ser varón santísimo, era muy humilde y procu¬ 
raba encubrir su santidad, para fundarse mas en humildad; y á esta 
causa no habia alcanzado nombre tan h(mroso como es el de Justo. 
¥ como es propio de Cristo nuestro Señor ensalzar á los humildes 
{Pmhn^ GziL, 6), y sacar al pobre delesliércol de la tierra,paraco- 
iMmrle con los príucipes de su puebla, así quiso ensalzar y hon- 
á sm MaMeacua la dignidad de piw#e de su Iglesia, la cual 


Digitized by AjOOQle 



112 PABTB y. MEDITACION XXI. 

parece sentir esto, poniendo en la festividad de este Santo el Evan¬ 
gelio en que Cristo nuestro Señor alaba á su Padre (Mcdth. xi, 85), 
porque escondió los misterios de la fe á los sábios soberbios, y los 
descubre á los pequeños y humildes, y convidó á todos á que apren¬ 
diesen de él la humildad de corazón. Ó Dios altísimo, que te precias 
de mirar desde la altura del cielo á los pequeñuelos y humildes que 
viven en la tierra, mírame con ojos de misericordia, haciéndome hu¬ 
milde de corazón, como lo fue tu Hijo amantísimo, para que imi¬ 
tándole en su humildad en la tierra, sea digno de alcanzar parte de 
so grandeza en el cielo. 

8. La tercera causa fue, para que aprendamos á rendir nuestro 
juicio á los juicios de Dios, que van por muy diferentes caminos que 
¡os nuestros, porque en este nombramiento, como se colige del texto, 
pusieron en primer lugar á Barsabas, y en segundo á Matías; pero 
Dios nuestro Señor cruzó los brazos como Jacob, para bendecir á es¬ 
tos dos hijos suyos, y escogió al postrero, dejando al primero ( Genes. 
xLviii, 14), no porque Barsabas fuese indigno, sino para que enten¬ 
damos que en estos dones de gracia hace Dios lo que quiere, por¬ 
que quiere y porque así le da gusto, y muchas veces los primeros 
son postreros, y los postreros primeros ( Maitíí. xi, 26): /to Pater, 
quia sic fuü placitum arUe te. Así es, Padre, porque así te da gusto 
hacerlo, y ninguno tiene razón de quejarse, porqueálodos da Dios 
lo necesario para que se salven; pero en otros favores extraordina¬ 
rios y superabundantes bien puede hacer lo que le da gusto. 

3. De donde sacaré, que así como el justo Barsabas no se in¬ 
dignó , ni dió quejas, ni tuvo envidia de so compañero, sino en 
todo se conformó con la divina voluntad porque era justo; y de 
la misma manera san Matías no se desvaneció con la dignidad, ni 
despreció á su compañero, antes con humildad se tuvo por inferior 
á él en la justicia y santidad; asi yo, cuando me viere desecha¬ 
do y tenido en menos que otros, tengo de hacer lo que Barsabas, 
y cuando .me viere antepuesto á otros, tengo de hacer lo que Ma¬ 
tías, conformándome con la voluntad de Dios (Psalm. xxx, 16), en 
coyas manos están mis suertes, y por cuya providencia viene así 
el ser desechado, como el ser escogido, y el ser tenido en menos ó 
en mas que otros, persuadiéndome, que cuando me hace Dios es¬ 
tos favores, no es por ser yo mas santo, sino para que lo sea, y qui¬ 
zá porque soy mas flaco y tengo necesidad de estas ayudas extraor¬ 
dinarias; y sobre todo tengo de gozarme de todo lo que él hace, 
aunque sea con desprecio mió, pues ninguna cosa ha de haber pan 
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mi de mayor coDSuelo, que la divioa y eterna ordenación. T esta es 
ana de las mas aventajadas disposiciones que bay para recibir la 
plenitud del Espíritu l^nto, como la recibieron estos dos santos va¬ 
rones. Gracias te doy, ó Padre soberano, por la secreta providencia 
con qne repartes tus dones entre tus escogidos, honrando y enri¬ 
queciendo á todos, aunque á unos mas que á otros. Yo venero tus 
ocultos juicios, y creo que son muy justos. Gózome de los favores que 
haces á todos tus siervos, y de que otros los reciban mayores que 
yo, pues así lo quieres. Lo que te suplico es, que mis culpas no aten 
tus liberales manos, y lo demás remito á tu divina providencia, pues 
cualquier cosa que me dieres, por pequeña que sea es mayor de lo 
que yo merezco, y basta que venga de tu mano, para que yo la ten¬ 
ga por grande, y me anime á glorificarte por ella por todos los si¬ 
glos. Amen. 

MEDITACION XXII. 

DEL SOBEBANO BENEFICIO QUE HIZO DIOS AL MUNDO EN DARNOS AL ESPÍRITU 
SANTO, Y DE LOS MOTIVOS Y FINES PARA QUE LE DIÓ. 

— Antes de meditar lo que san Lucas cuenta de la venida del Es¬ 
píritu Santo, he querido poner esta meditación, para que se entien¬ 
da mejor la grandeza de este don, y las circunstancias con que se 
dió, considerando quién nos da el Espíritu Santo, á quién se da, por 
qué motivos, y para qué efectos y fines. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar como el 
Padre eterno, llegado el dia para esto señalado, se determinó enviar 
al mundo la persona del Espíritu Santo por tres motivos. El prime¬ 
ro, por su infinita bondad y caridad, la cual así como le movió para 
que nos diese á su Hijo por redentor, también le movió á que nos 
diese al Espíritu Santo por santificador, y esto de gracia y de puro 
amor sin merecerlo nosotros, antes desmereciéndolo por mil títu¬ 
los, pues habiendo el mundo tratado tan mal á la persona del Hijo, 
no merecia recibir la persona del Espíritu Santo. Por lo cual, como 
Cristo nuestro Señor dijo áNicodemus(/oan. iii, 16): Así amó Dios 
al mundo, que le dió á su Hijo unigénito, podemos también decir: 
Así le amó, que le dió á su divino Espíritu, el cual es tan bueno co¬ 
mo el Hijo, y tan bueno como el mismo Padre, porque es un Dios 
con ambas Personas. 

8. £1 segundo motivo fue, los merecimientos de Jesucristo nues¬ 
tro Señor, el cual con su pasión y mumrte nos mereció este don, y 
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estando á la diestra dei Padre abogaba por los bomlH’es, most&áiif* 
dolé sus llagas, y pidiéndole cumpliese la palabra que dió de darles 
este divino Consolador. { loan, xiv, 16). Y fue tan eficaz esta peli- 
cidn, que luego la oyó y aceptió el Padre eterno, por premiar cea 
esto los trabajos de quien tan bien le habia servido.-El terc^ mo¬ 
tivo fue nueslfa propia necesidad y miseria, la cual movió á com¬ 
pasión las entrañas de este Padre de las misericordias, para enviar 
el último remediador de todos los males, que era el Espíritu Sanio; 
de suerte, que la justicia y misericordia se concertaron para nego^ 
ciar esta venida. ( í^saim. lxxxiv , 11). La justicia de parle de Je¬ 
sucristo nuestro Señor que la mereció; la misericordia de parte de 
la bondad de Dios, atendiendo á nuestra miseria. Gracias le doy, 
Padre soberano, por la infinita caridad que te movió á dar tau infi¬ 
nito don, dándonos todo lo bueno que de tí procede. Dísienos al Hi¬ 
jo, que procede por tu entendimiento como verbo y palabra tuya, 
y dasnos también el Espíritu Santo, que procede por tu voluntad 
como amor é impulso luyo. ¿Qué le daré yo por dones tan precio¬ 
sos? Toma, Señor, mi entendimiento y voluntad, con las obras que 
de ellos proceden, para que todas sean á gloria luya por lodos los 
siglos. Amen. 

3. También nos envía el Espíritu Santo (loo», xv, 20; xvi, 7), 
y noleda Jesucristo nuestro Señor, Hijo de Dios vivo, de quien el 
mismo Espíritu Santo procede, juntamente con el Padre, cumpliendo 
lo que estaba profetizado [Ep/^s. iv, 8), que en subiendo ú lo alto 
con sos cautivos, dió dones á los hombres, enviando al Espíritu San¬ 
to, en quien ^e encierran todos los dones celestiales. ¥ el motivo que 
tiene, demás de su bondad y misericordia, y de nuestra necesidad, 
es para que el Espíritu Santo concluya y perfeccione con Acacia k 
redención del mundo, y lleve adelante la obra que él comenzó, y ccano 
el mismo Señor lo dijo en el sermón de la cena, como luego verémos.- 
€on este afecto tengo de pedir á Cristo nuestro Señor envie sobre 
mí el Espíritu Santo, diciéndole; Ó Redentor del mundo, pues tanto 
le preciaste de acabar la obra que comenzaste, deseando que tus 
obras sean perfectas, dame tu divino Espíritu para que aca^e en mí 
la obra que has comenzado, aplicándome con eficacia los frutos de 
la copiosa redención. Amen. 

4. Finalmente, se ha de considerar que aunque el Padre y el 
Hijo nos envian el Espíritu Santo; pero también el EspkUu Santo 
m nos da á sí mismo: él es el dador y el don, por el grande amor que 
nos tiene; y porque pmeede del Padre y del Hijo como amor, dáft- 
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doaossu amor se nos da á sí mismo, y así le hemos de pedir que se 
BDS dé y se bos comunique. Ó £spíri4u divino, dámete á tí mis¬ 
mo, porque ningún don fuera de tí me puede harto. Ó Dador de 
tos dones, dame el mayor de lodos eHos, que eres tú, porque contí- 
go me darás todas tus eosas, y pues tu propiedad es ser don, mués¬ 
trate conm%o don, dándome lo que Ui eres, para que te dé lo que 
yo soy. 

Ponto segundo. — 1. Lo segundo, se han de considerar ios fines 
para que el Padre y el Hijo nosenvian al Espíritu »Sanlo, sacándolo 
de lo qne Cristo nuestro Señor dijo en el sermón de la cena. - Lo pri¬ 
mero , viene el Espíritu Santo para qne sucí‘da á Cristo nueslro Se¬ 
ñor en el oficio de protector, abogado y consolador, haciendo esto in¬ 
visiblemente con ms Apóstoles, como él solia hacerlo visiblemente 
con ellos, y así les dijo (loan, xiv, 16): Yo rogaré á mi Padre: Et 
aUum Paradetum dabU wtñs, ut maneat vobiscum in aelernum: y él 
os dará otro Paracleto, que quiere decir, patrón, abogado y conso¬ 
lador, el cual tendrá cuidado de vosolrc^, y os será padrino y pro¬ 
tector en vuestros trabajos, consolador en vuestras tristezas, aboga¬ 
do é intercesor en vuestras necesidades, pidiendo por vosotros con 
grandes gemidos (Jlom. vni, 26), en cuanto os impelerá y moverá 
á orar y pedir loque os conviene.¥ este Paracleto,como ha de ve¬ 
nir invisiblemente, nunca se apartará de vosotros, ooiito yo me apar¬ 
to por la presencia corporal, sino permanecerá en vuestra compañía 
in aelernum. Gracias te doy, Redentor del mundo, por habm'oos da¬ 
do tal sucesor en tu ausencia, que sea para nosotros fuerte protec¬ 
tor, dulce consolador y solícito abogado. Ó Espíritu santísimo, ve¬ 
nid á vuestro siervo, que está ^aspirando por teneros consigo; apa- 
árinadme en las batallas, amparadme en los peligros, consoladme 
en'hs aflicciones, y abogad por mí en todas mis necesidades, hacién¬ 
dome orar con tal fervor, que alcance remedio de ellas. 

2. Lo segmdo, nos da Cristo nuestro Señor el Espíritu Santo, 
para que le suceda en el oficio de maestro enseñando y platicando 
dentro de nuestro corazón la doctrina que él predicó por su boca, y 
íasí dijo á sus Apóstoles { loan, xvi, 12): Cuando viniere el Espirüu 
SmUo que os enviará mi Padre en mi nombre, esto es, en mi lugar y 
por mi respeto, él os enseñará todas las cosas, el su^qgerel vobis omnia, 
quaecumque dixero vobis, y os traerá á la memoria todo lo que os he 
'iMio y os dijere (han. xrv, 26); que es decir: Os enseñará toctos 
las cosas que os convinime saber para vuestra salvador y perto&- 
eíon, y parai emnplir vuestro ofieiu, mudiaj» dé laa cuales escedem 
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ahora á vuestra capacidad; y además de esto, las que hubiéreís oido 
ó leido, ó aprendido de mi doctrina, os las traerá á la memoria cuan¬ 
do fuere menester, y os las repetirá y platicará dentro de vuestro es* 
piritu, para que ni por ignorancia .ni por olvido faltéis en lo que os 
conviene. T esta enseñanza no es seca y de pura especulación, sino 
jugosa y llena de devoción. ¥ por esto dijo san Juan Evangelista 
(I, c. 11 , 7), que la unción nos enseñará todas las cosas, ó Maestro 
celestial, que sin ruido de palabras hinches la memoria de verdades, 
é ilustras el entendimiento para que las conozca, de modo que la 
voluntad se aficione á ellas; ven á visitar mi alma ruda, ignorante 
y olvidadiza. T pues eres Espíritu de verdad, enséñala toda verdad, 
desterrando de ella toda falsedad y mentira, asistiendo con ella, para 
que conozca todo lo que ha de conocer, y no se olvide de ello al 
tiempo del obrar. 

3. Lo tercero, se dió el Espíritu Santo á los Apóstoles, para que 
interiormente les diese testimonio [loan, xv, 26) de quién era Cris¬ 
to, y enseñándonos con este testimonio, ellos le diesen públicamenie 
ai mundo, así como el mismo Señor le bahía dado de sí mismo, mien¬ 
tras vivió entre los hombres, ofreciéndose al martirio, como testigos 
de esta verdad, y muriendo por el testimonio de ella, si fuese me¬ 
nester. De suerte, que entrando el Espíritu Santo en el corazón del 
justo, su oficio es darle testimonio de quién es Cristo nuestro Señor, 
ilustrándole con su luz, para que crea que es Dios, y hombre ^1- 
vador, y único remediador suyo, y para que tenga grande estima 
de él, y le ame de todo corazón, y se aníme á imitarle, incitándole 
á ejercitar obras tan santas, y á veces tan milagrosas, que ellas déu 
testimonio de Cristo, á quien imitan, ó Salvador mió, enviad sobre 
mí el Espíritu de verdad, que procede de Vos y vuestro Padre, pa¬ 
ra que interiormente con abundancia de su luz me dé á conocer quién 
sois, de modo que os ame, y haga tales obras, que por ellas sea 
vuestro Padre glorificado, y Vos seáis conocido y honrado. Amen* 

4. Lo cuarto, viene el Espíritu Santo para reprender y corregir 
ios vicios del mundo, y convencerle de ellos, y de la victoria que el 
Salvador ganó contra el demonio, de la manera que Cristo nuestro 
Señor hacia este oficio cuando predicaba. ¥ así dijo él á sus Após¬ 
toles [loan, XVI, 8): Cuando muere el Espirüu cansoladar^ argüirá 
al mundo de pecado, y de justicia, y de juicio. Esto es, revistiéndose 
en vosotros: por vuestro medio reprenderá al mundo de sus peca¬ 
dos é infidelidades, convenciéndole que hace mal en no creer en mí, 
y en no guardar mi ley. ¥ también le convencerá con razones y tes^ 
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tímonios de la justicia y saulidad de mi vida, de mi ley y de mi doc¬ 
trina. Y últimamenle le convencerá y dará á entender el juicio que 
yo he hecho contra el pecado, condenando al demonio, echándole del 
mundo, reprobando la maldad, y aprobando la justicia. T esto mis¬ 
mo hace interiormente el Espíritu l^nto en el breve mundo de cada 
hombre, porque su oficio es reprenderle lo malo que hace, y exhor¬ 
tarle á lo bueno y justo que debe hacer, y descubrirle el juicio que 
es razón haga entre lo bueno y lo malo, entre Cristo y el demonio, 
para que abrace lo bueno, siguiendo á Cristo, y aborrezca lo malo, 
huyendo del demonio. Ó Espíritu santísimo, ven á este mundo abre¬ 
viado de mi alma, y convéncela de su pecado, y de tu justicia, y 
enséñala á hacer recto juicio; porque no menos le muestras verda¬ 
dero consolador y abogado mió cuando con amor reprendes mis vi¬ 
cios , como cuando me regalas con tos consuelos. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la infinita 
grandeza de este don que Dios nos da, dándonos el Espíritu San¬ 
to, el cual por excelencia se llama don (Eccles. in Hym.) de Dios, 
altísimo, porque es el supremo de lodos los dones (D. Thom, 1 p. 
q. 38), y fuente de lodos ellos. De suerleque no contentándose nuestro 
Dios con darnos la gfacia y la caridad, y las virtudes sobrenatura¬ 
les, y los siete dones del Espíritu Sanio, también nos da al que es 
principio y causa de todos ellos, para que él nos conserve, rija, au¬ 
mente y perfeccione, como quien tiene una fuente, y no se contenta 
con dar el agua de ella, sino da también la misma fuente, de donde 
perpétus^menle procede el agua. Y por esto dijo Cristo nuestro Se¬ 
ñor, hablando del Espíritu que habían de recibir los que creyesen 
en él (loan, vii, 39), que de su vientre saldrian fuentes de agua vi¬ 
va. Y para que se entendiese que estos rios serian perpéluos, dijo 
(loan. IV, 14), que dentro de ellos baria una fuente de agua viva, 
que sallase hasta la vida eterna. Ó Espíritu santísimo, rio cristalino 
de agua viva, que procedes de la silla de Dios, y del Cordero, y rie¬ 
gas la ciudad de Dios, y el árbol de vida que produce doce frutos al 
ano (Apoc, xxii, 1), cuyas hojas son para salud de las gentes, ven 
á esta breve ciudad de mi alma, riégala con tus copiosas gracias, y 
produce en ella tus doce frutos (Galat. v, 22), comunicándome la ca¬ 
ridad, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, longanimidad, 
mansedumbre, fe, modestia, continencia y castidad. Y porque estos 
frutos no se sequen ni marchiten, asiste siempre conmigo, conser¬ 
vándolos en su verdor, y aumentando su perfección ihasta la vida 
eterna. Amen., 
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2. Ik /os frvkis dd E^iritu Smáo. —D« lacooBÍderacÍ6n<de esta 
grandeza del Espn*iiu Sanio tengo de sacar una grande coi^anzade 
ffue me dará Dios todo lo que le pidiere, pues quien me da lo mas, 
me dará lo menos; y como dijo san Pablo {Rom. vni, 32], qniea 
nos did á su Hijo, ¿cómo no nos dará con él todas las cosas? Ant 
puedo decir: quien nos da su divino Espíritu, ¿cómo no nos dará 
eon él todas las cosas;.que de él proceden, pidiéndoselas en virtud dd 
mismo Espíritu, y por los merecimientos del Hijo, por cpuien se da? 
Con esta confianza juntaré un entrañable deseo de que el Espíritu San¬ 
to cause derdro de mí a(|ueHos doce frutos, ponderando lo que es cada 
uno, y pidiéndosele con especial petición. Primero le pediré la cari¬ 
dad, diciendo (l ioan. iv, 16): Ó Espíritu divino, que eres la mis¬ 
ma caridad, y quien está en caridad está en tí, y tú ma él, engen¬ 
dra en mí esta caridad, para que con ella te ame, y lleve copiosos 
frutos de amor; y á este modo le pediré los demás bulos, y también 
sus siete dones, de los cuales harémos luego especial meditación. 

Punto cuarto.— 1. Lo cuarto, se ha de considerar á quién se 
da este soberano don del Espíritu Santo, para que se descubra mas 
la grandeza de la divina liberalidad, ponderando que aunque fue 
grande largueza dar este don á unos pobres pescadores, idiotas y 
pusilánimes, y á otra muchedumbre de menos estofa; pero masad- 
mira que le ofrezca Dios á todas las naciones y pueblos del mundo, 
así de judíos, como de gentiles y bárbaros, sin excluir á ningún 
hombre, por vil y despreciado que sea, y por grande pecador que 
haya sido, como él quiera disponerse para recibirle; porque, como 
dijo san Pedro ( Ad. x, 34) , no es Dios aceptador de personas, sino 
entre todas las gentes, cualquiera que le temiere y obrare justicia, 
le será agiadable, y recibirá de él el Espíritu Santo, y así le dió á 
muchos de los que trataron de crucificar á su Hijo, y á otros innu¬ 
merables que adoraban por dioses á las serpientes y bestias de la 
tierra. De suerte que quien antes era morada de Satanás, y cueva 
de leones y dragones; sea templo de Dios vivo y morada de su ili- 
vino Espíritu, en quien descanse con sus dones, cumpliendo la pro¬ 
mesa que hizo por el profeta Joel (loél, ii, 28) : Ejfmdam Spiritum 
meum siiper omnem carnem: derramaré mi Espíritu sobre toda carne. 

2. ¡ Oh liberalidad infinita de nuestro Dios! ¿ Á dónde mas pudo 
llegar su liberalísirna misericordia, que á derramar con tanta lar¬ 
gueza un espíritu tan precioso como el suyo en un vaso tan asque¬ 
roso como el nuestro? ¿Por ventura, Señor, no sois Vos el que di- 
jísleis antiguamente [Genes, vi , 3): No permanecerá «i EspiritiieB 
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el hombre, porque es carne? Pues ¿cómo decís ahora que derrama-- 
r^ vuestro Espirita sembré toda carne? Si bablárades de sola vees- 
ira carne, unida con vuestra divina Persona, raaon era que dmr- 
ramárades sobre ella vuestro Espíritu, porque tal Espíritu venia bien 
para tal carne; pero deds que queréis derramarla sobre toda carne, 
siendo ella tal, que no sabe sino hacer gueria y contradicción á 
vuestro Espíritu; pues ¿ cómo queréis juntar Espíritu tan divino cod 
carne tan terrena? ¡Oh inmensa caridadI oh incomprensible libera* 
héadl No quiere Dios dar su Espíritu al que es carne, y quiere vi¬ 
vir según las leyes de la carne, repugnando á las leyes del espíritu: 
mas si el que es carne quiere mudar su vida camal, doliéndose del 
tiempo que ha gastado en ella. Dios derramará sobre él su Espíritu 
con el cual vivificará su carne, para que viva vida espiritual, digna 
de tal Esipíritu. Gracias te doy, Padre de las misericordias, por la 
infinita bondad que musirás en dar tal don á tan vil criatura como 
el hombre, y en juntar tu divino Espíritu con nuestra miserable car¬ 
ne ; si quieres que tu misericordia resplandezca mucho en estas dá¬ 
divas, aqu4 tienes un hombre que es todo carne, pero deseoso de ser 
vivificado con tu Espíritu; dámele, Señor, graciosamente, para que 
more en mí, y mi alma te glorifique, por la soberana merced que 
haces al que tan indigno era de recibirla. Amen. 

MEDITACION XXIII. 

DEL MODO COMO EL ESPÍRITU S.ANTO VINO SOBRE LOS DISCÍPULOS EL DIA 

DE PENTECOSTES. 

Punto primero.— 1. Habiéndose cumplido los dias de Pentecostés^ 
estaban todos juntamente en un lugar, [Act, ii, 1). Sobre estas palabras 
se ha de considerar el misterio que está encerrado en el lugar, tiem¬ 
po y dia en que vino el Espíritu Santo, y en la junta de las personas 
sobre quien vino.-Lo primero, se ha de considerar como por ins¬ 
piración del mismo Espíritu Santo, el dia de Pentecostés se junlaroa 
lodos los discípulos de Cristo con la Virgen nuestra Señora en la casa 
y cenáculo, donde solian juntarse, que por lo menos eran los ciento 
y veinte de que poco antes hizo mención san Lucas, y todos á una 
clamaban y pedían al Padre eterno, por los méritos de su Hijo, y 
aA mismo Hijo les enviase el Espíritu Santo que les había prometi¬ 
do, cuyas oraciones fueron presentadas delante de Dios, por meiHo 
de ‘k)5 Ángeles, y junlándotas con la petición de Cristo nuestro Se- 
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ñor, en cuanto hombre, fueron oidas, resolviéndose que aquel dia 
se les diese lo que pedían, porque no hay plazo que no llegue para 
quien pide, persevera, y espera con paciencia la venida del Señor. 

i. Lo segundo, ponderaré como esta casa y cenáculo, como ya 
se ha dicho (Medü. XX, y en la \ de la parte IV) , representa la 
Iglesia universal, en la cual se recogen todos los que son discípulos 
de Cristo, unidos en una misma fe, y en el culto de un mismo Dios, 
y en la observancia de una misma ley. ¥ como en este dia se dióel 
Espirilii Santo á ios que estaban en esta casa, y no á los que estaban 
fuera de ella, así también el Espíritu Santo solamente se da á los 
que viven dentro de la Iglesia, disponiéndose para recibirle, y nin¬ 
guno que estuviere fuera de ella le recibirá, porque como la palo¬ 
ma no halló lugar donde poner su pié para descansar, fuera del arca 
de Noé {Genes, viii, 9); así el Espíritu S^nto, figurado por la palo¬ 
ma (I Petr, 111 , 20), no halla en quien morar fuera de la Iglesia, 
que es representada por el arca. Y por esto dijo Cristo nuestro Se¬ 
ñor {loan. XIV, 17), que el mundo no podía recibir el Espíritu San¬ 
to, llamando mundo á la congregación de los que niegan su fe, re- 
prueban su doctrina, y resisten á su santa ley. Esto me ha de mo¬ 
ver á dar muchas gracias á Nuestro Señor, por haberme traído á esta 
casa de su Iglesia; en la cual, si por mí no queda, recibiré al Es¬ 
píritu Santo, disponiéndome para recibirle con la oración y unión 
que los Apóstoles tenían dentro de ella. 

3. Lo tercero, ponderaré la causa por que vino el Espíritu Santo 
en el dia de Pentecostés, que era una fiesta de los judíos, instituida 
en memoria de la ley que les dió Nuestro Señor en el monte Sínai, 
y se celebraba cincuenta dias después de la Pascua del Cordero. La 
causa fue para significar que el Espíritu Santo venia principalmente 
á imprimir en las almas la ley de gracia que Cristo habia predica¬ 
do, dando fin y cumplimiento á la ley vieja, que habia sido su figu¬ 
ra , y así en el mismo dia que se dió la una se promulgó la otra, aun¬ 
que en diferente manera, porque la ley vieja era ley de temor, y así 
se dió con truenos y relámpagos y amenazas de muerte en el monte 
Sínai: escribióse en tablas de piedra, porque era pesadísima, y se 
daba á hombres de dura cerviz y de empedernido corazón; pero la 
ley nueva es ley de amor, y así con gran suavidad la escribió el mis¬ 
mo Espíritu Santo en las entrañas de los hombres {lerem. xxxi, 33), 
y en las tablas de su corazón, quitándoles el corazón de piedra y 
trocándosele en corazón de carne {Ezech. xxxvi, 26), como por sus 
Profetas lo tenía prometido. Ó Padre soberano, coya mano es el Hijo 
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que de lí procede, por quien criaste todas las cosas, y cuyo dedo es 
el Espíritu Santo : digitus paternae dexterae, que procede de ambos, 
por quien las reformaste, escribiendo con él tu santa ley en los co¬ 
razones de los hombres, escríbela en el mió con este dedo de tu dies¬ 
tra, con tanta fuerza que nunca mas se borre; y pues tú me mandas 
que yo también la escriba, cooperando con amor al cumplimiento de 
ella, dame lo que me mandas, para que lo cumpla como quieres. 

4. También vino el Espíritu Santo cincuenta dias después de la 
pasión y resurrección de Cristo, para significar que con su venida 
tan copiosa concede jubileo plenísimo, significado por el número de 
cincuenta, dando plenaria remisión de las deudas (Levit, xxv, 10) 
y pecados, en virtud de la pasión de nuestro Redentor. ¥ así la Igle¬ 
sia dice del Espíritu Santo, que es Remissio omnium peocatorum, Ó 
Espíritu santísimo, ven con plenitud á mi alma, y concédela este ju¬ 
bileo plenísimo, perdonándola iodos sus pecados, para que libre de 
ellos suba con grande júbilo á los gozos de tu eterna gloria. Amen. 

Punto següijdo.— 1. De repente vino del cielo un sonido como de 
espíritu y viento vehemente. En cada palabra de estas se declara algún 
misterio ó propiedad de la venida del Espíritu Santo al alma, por 
medio de las inspiraciones que preceden á su entrada, las cuales son 
unos movimientos repentinos que sentimos dentro del alma, y á mo¬ 
do de relámpagos nos descubren alguna verdad de la íe, y á modo 
de centellas de fuego nos aficionan á lo bueno y santo.-Lo primero, 
viene de repente este sonido, para significar que la inspiración del 
divino Espíritu y su visita no tiene dia, ni hora señalada y deter¬ 
minada , sino que viene cuando el hombre menos piensa, y cuando 
el Espíritu Santo quiere, y como quiere; porque (loan, iii, 8): Spi- 
ritus ubi vult spirat: el Espíritu sopla é inspira donde quiere, porque, 
como luego diréraos [Medit. XXVI), inspira por sola su misericor¬ 
dia, y así en todo tiempo tengo de suplicarle que venga, y esperar 
su venida, dejando á su paternal providencia el dia y la hora en que 
ha de venir, que será la que mas conviniere, aunque para mí será 
repentina. 

2. Lo segundo, vino del cielo este viento, y no del Oriente ó Po¬ 
niente, ni del Septentrión ó Mediodía de la tierra, para significar que 
la inspiración del Espíritu Santo no es de la tierra, ni hay en ella 
fuerzas para levantar este viento, sino del cielo hade venir, porque, 
como dice el apóstol Santiago (c. i, 17), toda dádiva buena, y todo 
don perfecto es de arriba, y viene del Padre de las lumbres: la dá¬ 
diva por excelencia buena es el Hijo, y el don por excelencia per- 
9 TOMO lU. 
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feclo es el Espíritu Santo, y todas las dádivas y dones que de esto 
dos proceden son del cielo, enviados por el eterno Padre, de quien 
proceden el Hijo y el Espíritu Santo, ó Padre de las lumbres, en¬ 
víame desde lo alto esta dádiva buena y este don perfecto. Venga 
desde el cielo el viento de tu divino Espíritu, para que me arrebate 
y lleve tras sí al lugar de donde salió. 

3. Lo tercero, este sonido fue de aire ó viento [Sup, in med. IV), 
para significar que el Espíritu Santo con su inspiración obra en nos¬ 
otros algunos efectos maravillosos significados por el viento, porque 
con ella nos da y conserva la vida espiritual de la gracia, con ella 
respiramds y se amortigua el ardor de nuestras concupiscencias; ella 
nos limpia y purifica, apartando en nuestras almas lo precioso de lo 
vil, el grano de la paja, y lo bueno y perfecto de lo malo é imper¬ 
fecto, y ella nos impele y mueve á huir del vicio y á seguir lo que 
es virtud. De suerte, que como con el aire vivimos y respiramos, y 
sin él no podríamos vivir; así dentro del divino Espíritu, y ensu vir¬ 
tud , somos, vivimos, y nos movemos en el ser de gracja, y sin él no 
podemos tener ni conservar tal ser y vida. Ó Espíritu de vida, que 
soplando sobre los muertos que vió Ezequiel {Ezeck xxxvii, 9),. 
luego los vivificaste, ven y sopla sobre las almas muertas por la cul¬ 
pa, para que las vivifiques con tu gracia. ( Card, iv, 16). Ó viento 
ábrego del cielo, sopla en el huerto de mi alma, para que con tu 
inspiración los árboles de las virtudes broten sus gloriosos actos á 
gloria de Dios, y á edificación de mis prójimos. Ó Dios eterno, que 
con un viento fresco recreaste á los mozos que estaban en el horno de 
Babilonia (üm. iii, 60), envia sobre mí este viento fresco de tu di¬ 
vino Espíritu, para que temple las llamas que arden en el homo de 
mi sensualidad, y todas mis potencias se provoquen á darte conti¬ 
nuas alabanzas. Amen. 

4. Lo cuarto, el viento fue vehemente, para significar el ímpetu 
y fervor con que el Espíritu Santo mueve á las obras de virtud con una 
fuerza suave y amorosa, no contra nuestra voluntad, sino con grande 
gusto, porque es enemigo de tibiezas y perezas, y como dice san Am¬ 
brosio (Lib. Il in Luc.); Nesdt tarda molimim Spiritus Sancti gra- 
Ha: la gracia del Espíritu Santo no aprueba tardanzas y pesadum¬ 
bres en las obras de virtud, y cuando él entra en el alma; llévala 
como navio que navega con viento en popa sin trabajo y con grande 
velocidad, siendo él también el piloto que lo gobierna, enderezán¬ 
dole al puerto y lugar donde quiere llevarle. ¥ de estos dijo san Pa¬ 
blo (Rom. VIH, 14) : Los que son llevados y movidos del divino Es- 
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pirita, estos son los hi^ de Dios. Ó Espíritu divino, qne á tos hijos 
muy queridos mueves con gran vehemencia á las obras de virtud y 
santidad, ven sobre mi alma como viento vehemente, impeliéndola 
á todo lo que te agrada; y porque no se despeñe con el fervor indis¬ 
creto, gobiérnala en süs caminos, para que llegue al puerto de tu 
eterna gloria. Amen. 

5. Lo quinto, este viento vehemente causó un grande sonido y 
trueno, que se oyó en toda la ciudad, para significar que la venida 
del Espíritu Santo hace en los justos y por ellos tales obras, que 
suenan en todo el mundo, por el admirable ejemplo de su vida, y á 
veces por grandes milagros, y en especial por la fuerza de su pre¬ 
dicación y palabra, como se vió en los Apóstoles, de quien está es¬ 
crito (jBowi. X, 18 ), que en toda la tierra salió su sonido, y en los 
últimos fines de ella sus palabras: y por esta causa Cristo nuestro 
Señor llamó á dos de ellos hijos del trueno [Marc, m, 17) , porque 
como trueno salieron á predicar por el mundo. Ó Amado mió, suene 
la voz de tu inspiración en mis oidos, para que con ella haga tales 
obras, que suenen en lodo el mundo, edificando á mis prójimos, y 
despertándolos á que te glorifiquen por todos los siglos. Amen. 

Punto tercero.— 1. Y llené toda la casa dónde estaban sentados. 
Aquí se ha de ponderar los misteiios qne están encerrados en que 
este viento vehemente haya llenado toda la casa donde estaban sen¬ 
tados los discípulos.-El primero fue, para significar que en la ley 
de gracia se da el Espíritu Santo con grandísima abundancia y ple¬ 
nitud , para todo género de obras, ejercicios y ministerios, estados 
y oficios de la Iglesia, mostrándose Dios mucho mas liberal que en 
la ley de naturaleza, y mas que en la ley escrita. Un amigo de 
Job (lob, IV, 16) , que fue en la ley de naturaleza; y Elias, que fue 
en la ley escrita (III Reg. xix, 12) , sintieron la venida del divino Es¬ 
píritu, como sonido ó silbo de un aire delgado, porque entonces se 
daba el Espíritu muy tasado: mas después de la pasión de Cristo 
nuestro Señor, dase como viento vehemente, que llena toda la casa, 
porque se da con gran plenitud con lodo género de gracias, para 
toda suerte de personas; de tal manera, que el mismo Redentor, an¬ 
tes de su muerte no le dió con tanta plenitud: y por esto dijo san 
Juan (loan, vii, 39), que no se habia dado el Espíritu Santo porque 
Jesús no estaba glorificado, pero en resucitando, abriéronse las ca¬ 
taratas (Genes, vii, 12) y puertas del cielo, y vino un diluvio de gra¬ 
cias que llenó toda la tierra, y la renovó y fertilizó. Y por esto dijo 
Isaías [ Isai. xi, 9), que la tierra se lienaria de ciencia y conocímien- 
9* 
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to de Dios, como de aguas de un mar que la cubriesen toda. Gra-> 
cias te doy, dulcísimo Redentor, porque abriste las cataratas de tu 
sacratísimo cuerpo, para derramar toda tu sangre por nosotros, y 
en virtud de ella abriste las cataratas y puertas del cielo para derra¬ 
mar tu copioso Espíritu sobre los que quisiesen aprovecharse de tu 
pasión. Derrámale, Señor, de nuevo sobre toda la casa de tu Igle¬ 
sia , para que de nuevo todos comencemos á servirte con fervor. 

2. Lo segundo, llenó este viento toda la casa, sin dejar sala ni 
retrete ni rincón que no penetrase, para significar la generalidad con 
que el Espíritu Santo, cuanto es de su parte, se da y ofrece á todos 
los hombres, en cualquier parte y rincón del mundo que estén, cum¬ 
pliéndose lo que dice la divina Sabiduría ( Sap. i, 7), que el Espí¬ 
ritu del Señor hinche la redondez de la tierra, y lo que Dios pro¬ 
metió á su pueblo, cuando dijo (loel, ii, 28) que derramaria su Es¬ 
píritu sobre toda carne, y le daria á sus hijos é hijas, á los viejos y 
mozos, á sus esclavos y esclavas, como ponderamos en la meditación 
pasada. 

3. Lo tercero, para significar que cuando el Espíritu Santo en¬ 
tra con esta vehemencia en una alma, llena toda su casa con todas 
sus potencias, sin dejar vacía alguna: ll^a su memoria de buenos 
pensamientos: su entendimiento de santos discursos y meditaciones: 
su voluntad de fervientes deseos y afectos, y sus apetitos de santas 
aficiones, de suerte que esla casa quede llena de verdades y virtu¬ 
des celestiales, y dentro de ella bullan los actos y ejercicios de todas, 
como son amor de Dios, celo de su gloria, confianza en su miseri¬ 
cordia , temor reverencial de su grandeza, gozo de sus excelencias, 
alabanza y acción de gracias por sus beneficios, dolor de los pecados, 
deseos y propósitos eficaces de obedecer á Dios, y de padecer mu¬ 
cho por él. ¡OhEspíritu santísimo, si llenases mi memoria y enten¬ 
dimiento de tus ilustraciones, para que los pensamientos que de ellas 
procediesen celebrasen un dia de fiesta muy alegre para tí y para 
mi! ( Psdm. lxxv, 11). i Oh si mi voluntad y apetitos quedasen llenos 
de tu divinidad, para que mis quereres y deseos de hoy mas fuesen 
divinos, conformes en todo con los tuyos I Lléname, Señor, de tí mis¬ 
mo, para que todas mis obras sean llenas delante de tí {Apoc. iii, 
2), sin que haya en ellas cosa vacía que te ofenda y desagrade. 

4. Últimamente, ponderaré como este viento llenó la casa donde 
estaban los discípulos sentados, para significar que si quiero que el 
Espíritu Santo llene la casa de mi corazón, no tengo de andar va¬ 
gabundo fuera de ella, derramándome voluntariamente por las cria- 
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turas, sino procurar entrar dentro de mí mismo, y morar de asiento 
y con quietud dentro de mi conciencia, ocupándola con algunos bue¬ 
nos pensamientos y deseos, y con algunas buenas obras, esperando 
la venida de este Espíritu vehemente, que lo llene todo, y perfec¬ 
cione con su abundante amor. De aquí es, que como arriba se dijo 
{en lamediL XX), cuando Dios quiere visitar las almas, primero 
las recoge, y las entra dentro de sí mismas, y hace que se asienten 
con reposo en el retrete de su corazón, y luego entrar él con toda su 
plenitud de dones. 

Punto cuarto. — 1 . Aparecieron lenguas repartidas como de fuego, 
y sentóse sobre cada uno de ellos. (AcL ii, 3).-Lo primero, se hade 
ponderar la causa por que el Espíritu Santo se dió en forma de fuego 
visible, porque siempre ha tomado formas exteriores, que represen¬ 
tasen los efectos maravillosos que causa interiormente en los que le 
reciben. (D. Thom. 1 p. q. 43, art. 7, ad 6). En el bautismo de 
Cristo tomó forma de paloma, para significar la inocencia y fecun¬ 
didad de las buenas obras á que inspira. En la transfiguración apa¬ 
reció como nube resplandeciente, para significar la lluvia de la doc¬ 
trina que comunica, y la protección que tiene de sus escogidos. En 
el cenáculo se dió con un soplo (Sup. in medit. IX), en señal de la 
vida espiritual que se nos da por medio de los Sacramentos. Pero 
este dia apareció en forma de fuego, para significar que así como el 
fuego purifica, alumbra, enciende, sube á lo alto y es muy unitivo 
y comunicativo de sí mismo, transformando en sí lo que se le junta; 
así el Espíritu Santo purifica las almas, consumiendo la escoria de 
sus vicios y pecados, y apartando del oro y plata de las virtudes la 
escoria y estaño de las faltas é imperfecciones que suelen mezclarse 
con ellas. Alumbra los entendimientos con una lumbre sobrenatural, 
tan excelente que los certifica de las verdades y misterios de la fe, 
mas que si los vieran con los ojos corporales. Enciende las volunta¬ 
des con el ardor de la caridad, abrasándolas en amor de Dios y de 
sus prójimos. Levanta ios corazones de la tierra á las cosas celestiales, 
haciendo que tengan su conversación en los cielos, y allí descansen 
por la contemplación, como en su esfera y propio lugar. Finalmente 
únelas almas consigo mismo, comunicándolas sus virtudes y dones, 
de modo que sean un espíritu con él por unión de perfecto amor. 
Este es el fuego de quien dijo Cristo nuestro Señor: He venido á traer 
fuego á la tierra, ¿qué otra cosa quiero yo sino que arda? (Luc. xii, 
49). Ó amantísimo Redentor, cumplid vuestro deseo en la tierra de 
mi alma, arrojando en medio de ella este divino fuego, para que 
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consuma todo lo terreno y me levante sobre mí á lo celestial. Ó Es* 
pirita divino , pues sois f^uego consumidor, consumid en mí todo lo 
que os desagrada, para que sea capaz de recibir la luz, ardor, lige¬ 
reza y actividad de este fuego, siendo en él perfectamente trans¬ 
formado. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la causa por que vino el Espí¬ 
ritu Santo en forma de lenguas, mas que en forma de corazones de 
fuego. Esta fue porque no se daba á los Apóstoles, para que sola¬ 
mente ellos amasen, y se convirtiesen en fuego, sino para que con 
sus lenguas movidas de este divino Espíritu predicasen al mundo 
la ley de Cristo, y su muerte y pasión. Y haciendo oficio de fuego, 
purificasen los hombres de sus errores y pecados, y los alumbrasen 
con la lumbre de la verdadera doctrina, y los encendiesen con las 
llamas de la caridad, y los levantasen al deseo de las cosas celestia¬ 
les, uniéndolos con Dios nuestro Señor con unión de amor: cum¬ 
pliendo también por dios Cristo nuestro Señor lo que dijo (Lwc. xii, 
49): Fuego he traído á la tierra, mi deseo es que siempre arda.- 
Demás de esto, también el Espíritu Santo viene sobre nosotros espi- 
ritualmente en lenguas de fuego, cuando nos comunica los afectos de 
la devoción, la cual, como dice san Bernardo (Serm. 48 in Cant.), 
es la lengua del alma, con la cual habla con Dios, y cuando el Es¬ 
píritu Santo se le comunica con plenitud, es lengua de fuego, de la 
cual salen afectos encendidísimos de amor, con los cánticos que luego 
dirémos. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar aquella palabra, Dispartüae 
UngtMe, lenguas divididas y repartidas entre todos, en la cual se 
apunta lo que dice el Apóstol (I Cor, xii, 4) que aunque el Espíritu 
Santo es uno, pero hay muchas divisiones y particiones de gracias, 
ministerios y operaciones, como es don de sabiduría, de ciencia, de 
fe, gracia de sanidad, de hacer milagros, de interpretar las Escri¬ 
turas , etc. Las cuales divide y distribuye el Espíritu Santo cómo 
quiere entre los miembros de la Iglesia, dándoles lenguas de fuego, 
para usar de la gracia que les ha repartido. De lo cual sacaré afec¬ 
tos de alabanza y acción de gracias por los dones que este divino 
Espíritu reparte por los miembros de la Iglesia, gozándome de los 
que ha dado á mis hermanos, y agradeciéndole los que me ha da¬ 
do ; pues así los unos como los otros son para mi provecho. De la 
manera que en los miembros del cuerpo natural el bien del ojo es 
bien de la mano, y el bien de la mano lo es del ojo, porque unos 
ayudan á otros. 
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4. Lo cuarto, ponderaré aquella palabra, seditque supra swgulos 
eorum, sitóse sobre cada uno de ellos, para significar que el fuego 
del Espíritu Santo, cuanto es de su parle, viene de asiento sobre 
nosotros con deseo de nunca nos dejar, si no le echamos, conforme á 
lo que Cristo nuestro Señor dijo en el sermón de la cena ( loan, xiv, 
16 ): Mi Padre os dará un Espíritu consolador que permanezca con 
vosotros in aeternum, y si nos deja, es por nuestra culpa : porque, 
como dice la divina Sabiduría (Sap. i, 8), el Espíritu Santo huye 
del fingido en la disciplina de la virtud, y apártase de los pensa¬ 
mientos que van fuera de razón, y échale de donde está la maldad 
que de nuevo viene. Por tanto, alma mia, si quieres que el Espíritu 
Sanio se asiente sobre tí, y permanezca contigo para siempre, huye 
toda doblez y fingimiento; sacude de tí cualquier pensamiento y 
afecto desordenado, y no dés entrada á la maldad, porque como es 
Espíritu purísimo, no quiere entrar en el alma malintencionada, ni 
habilai’ en cuerpo sujeto á pecados, ni permanecerá en el hombre 
que vive como bestia, siguiendo las leyes de su carne. 

Punto QUINTO. — 1. Todos se llenaron de Espíritu Santo. Prime¬ 
ramente consideraré la infinita bondad y liberalidad de la santísima 
Trinidad, así del Padre y del Hijo que envían al Espíritu Santo, 
como del mismo Espíritu Santo que se da á si mismo, porque con 
ser los que estaban en aquel cenáculo tan diversos en los mereci¬ 
mientos, y en la dignidad, á todos il^ó de sus dones, á todos hin- 
chió de alegría, y á todos se dio todo, de modo que todos quedasen 
llenos de su Espíritu, todos hartos y satisfechos, sin desear por en¬ 
tonces otra cosa fuera de Dios. Llenó con especialidad toda la casa 
de su alma, sin dejar vacía ninguna de sus potencias, porque en su 
memoria estampó las divinas Escrituras, para que se acordasen de 
ellas siempre que las hubiesen menester: en su entendimiento infun¬ 
dió gran luz é inteligencia de ellas, y de lodos los misterios prin¬ 
cipales que encierran debajo de su corteza: en su voluntad y cora¬ 
zón imprimió de un golpe toda la ley de la caridad y amor, con tan¬ 
ta perfección, que aunque no hubiese en el mundo ley, ni Evangelio 
escrito, eltos fueran ley viva, y la ley interior les impeliera á guar- 
darie perfectamente. ¥ por concluir, de repente hizo con ellos lodos 
sos oífeios; porque como viento fresco, les llenó de suavidad; como 
sol, les hinchió de luz; como fuego, les llenó de calor celestial; como 
maestro, de su doctrina; y como médico, de una perfecta y cumpli¬ 
da salud, y en un momento los trocó de cobardes, en animosos; de 
flacos, en fuertes; de ignorantes, en muy sábios; de envidiosos, en 
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caritativos; de ambiciosos, en humildes; y de imperfectos, los hizo 
consumados en to^a perfección. ¡ Oh mudanza de la diestra del muy 
Alto! ( Psalm. lxxvi , 11). ¡ Oh poder infinito del divino Espíritu! La 
mudanza que no l^izo el combate de tres años con tres fuertes tiros 
de sermones, ejendplos y milagros, la hizo el dia de hoy en un ins¬ 
tante el Espíritu dé Cristo y la virtud que vino de lo alto. Envia, 6 
buen Jesús, sobre mí esta virtud de tu divino Espíritu, para queme 
trueque en otro varón hecho en todo á tu voluntad. Ven, ó Espíritu 
santísimo, y lléname con tus dones, para que trueque mis costum¬ 
bres de terrenas en celestiales, y no quiera ni pretenda otra cosa fuera 
de tí, estando» lleno y harto con tenerte dentro de mí. 

2. Lo segundo, se ha de considerar que aunque todos fueron 
llenos de Espíritu Santo, unos recibieron mayores dones que otros, 
como dos vasos llenos de agua, si el uno es mayor que el otro, el 
mayor tendrá mas agua; así los que eran mas santos y estaban mas 
bien dispuestos recibieron mayor plenitud de Espíritu Santo, con 
mas copiosa gracia, y por consiguiente Nuestra Señora recibió ma¬ 
yor gracia y alegría que todos los demás juntos, y los Apóstoles ma¬ 
yor que todos los otros discípulos, glorificando todos á Dios por la 
merced singular que les habia hecho. Y yo también me gozaré, dan¬ 
do á la Virgen el parabién de los dones que recibió, y del contento 
que tuvo, viendo á lodos los discípulos llenos del Espíritu Santo, y 
cumplida la promesa de su precioso Hijo con tanta perfección. 

3. También sacaré un gran deseo de aparejarme para recibir el 
Espíritu Santo, con el mayor fervor que pudiere, pues se da con 
mas abundancia al que está mas bien aparejado; este aparejo le haré 
con estas cuatro virtudes.-La primera es pureza de conciencia, la¬ 
vando el vaso donde el Espíritu Santo ha de derramar sus dones.- 
La segunda, humildad de corazón, vaciándole de sí mismo y de 
todo espíritu contrario.-La tercera es confianza en Dios, ensan¬ 
chando la capacidad del alma, no á la medida de mis solos mereci¬ 
mientos, sino á la medida de los merecimientos de Cristo nuestro 
Señor, y de la infinita bondad y liberalidad de Dios.-La cuarta es 
oración ferviente, con la cual se alcanzan estos dones, pidiendo á Dios 
que dé como quien es, y no como quien yo soy. Cuanto mas aventaja¬ 
damente ejercitare estas cuatro virtudes, tanto estaré mas dispuesto 
para recibir el Espíritu Santo con mayor abundancia de sus dones. 
Ó Dios altísimo, que dijiste á tu pueblo {Psalm, lxxx, 11) : Abre 
tu boca, dilata y ensancha tu seno, y yo le llenaré: yo abro mi boca 
con^deseo de traer tu divino Espíritu (Psalm. cxvui, 131), y quer- 
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ria ensanchar los senos de mi alma para recibirle con plenilud : hín¬ 
chelos, Señor, conforme á lu voluntad, y ensánchalos con tu mise- 
cordia, para que reciban mas copiosa gracia. 

4. Últimamente, ponderaré como también quedaron todos llenos 
de Espíritu Santo, en cuanto recibieron todo el caudal que babian 
menester para llenar su ministerio ( D. Tliom. 3 p. q. 7, art. 10) , por¬ 
que Dios nuestro Señor da tanta gracia á cada uno, cuanta es me¬ 
nester para que cumpla enteramente con el ministerio y oficio que 
le encarga, y con el estado para que le llama. Y así á Nuestra Se¬ 
ñora , y al precursor san Juan, y á 1(^ Apóstoles llenó de gracia, 
dando á cada uno tanta cuanta pedia la dignidad y oficio para que 
los habia escogido, y lo mismo hace ahora con los que llama para 
los estados y oficios de la Iglesia, como se verá en la parte YI. 

Punto sexto. — 1. F comenzaron á hablar en varias lenguas, como 
el Espíritu Santo les daba que hablasen. En este hecho se ha de con¬ 
siderar:-Lo primero, la gracia especial que hizo el Espíritu Santo 
á los Apóstoles, dándoles de repente facultad de hablar en varias 
lenguas, para que pudiesen predicar el Evangelio en todo el mun¬ 
do, porque esta gracia no era tanto para su propio provecho, cuanto 
para el provecho de todos los hombres de la tierra, y así todos he¬ 
mos de alabar á Dios por esta merced que les hizo para bien nuestro: 
advirtiendo [Genes, xi, 7), que como la división de las lenguas fue 
castigo de la soberbia; así la unión de ellas fue premio de la humil¬ 
dad; y como los soberbios, queriendo edificar^una torre, cuya cum¬ 
bre llegase al cielo, , fueron confundidos con dividirles los lenguajes, 
sin que uno entendiese al otro, para que se dividiesen y cesasen de 
su pretensión, así los humildes, deseando edificar la torre de la per¬ 
fección, cuya cumbre llegase á la vista y unión con Dios, fueron 
ayudados con la unión de los lenguajes, para que pudiesen unirse 
con lodos los hombres, y llevar adelante su edificio. Ó dulcísimo Je¬ 
sús, dame verdadero espíritu de humildad, y perfecciona con el fue¬ 
go de tu amor la lengua que me has dado, para que de mi parte 
ayude á levantar esta torre de la perfección, no solo en mi alma, si¬ 
no en las de mis prójimos, de modo que todos lleguemos á la cúm- 
bre de lu eterna gloria. Amen. 

2. Regla de hablar bien, —Lo segundo, ponderaré como los Após¬ 
toles luego comenzaron á hablar en estas lenguas, no por su anto¬ 
jo, sino movidos del divino Espíritu, hablando de las cosas con el 
modo y fervor que les inspiraba: y así sus palabras eran de cosas 
santas, y con modo santo, lo cual conservaron toda la vida, como 
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lo dijo san Pablo {II Cor. w , 17): No somos como muchos que adul¬ 
teran la palabra de Dios: Sed ex sinceritate, sed sicut ex Deo; eoram 
Deo in Christo loquimur: hablamos con sincera intención, movidos de 
Dios, en la presencia de Dios, y de cosas que pertenecen á Cristo; 
que es decir: En las palabras guardamos cuatro condiciones.-La 
primera, que no sean por fin malo ni vano, sino con pura inten¬ 
ción de la gloria de Dios, y del bien nuestro y de nuestros prójimos.- 
La segunda, que procedan no de espíritu impetuoso y aprisiona¬ 
do, sino de buen espíritu, sanio y reposado.-La tercera, que sean 
en la presencia de Dios, mirando que nos oye, y es testigo de loque 
decimos. -La cuarta, que no sean de cosas malas, ni vanas, ni ino- 
pertinentes, sino todas de Cristo, ó de cosas enderezadas á Cristo, y 
aun grandezas suyas, como luego veremos. 

3- Lo tercero, ponderaré como estando el Espíritu Santo en el 
alma, luego la hace hablar en varias lenguas interiormente, que 
son varios afectos de devoción, conforme á lo que dice san Pabk) 
{Ephes. V, 18): Llenaos de Espíritu Santo hablando á vosotros misr- 
inos con salmos, himnos y cánticos espirituales, cantmado y tañendo 
en vuestros corazones al Señor, haciendo siempre gracias por todos 
á Dios Padre en el nombre de Nuestro Señor Jesucrislo. Estas son 
las varias lenguas de fuego, con las cuales, como se dijo en el pár¬ 
rafo II de la introducción de este libro, hablamos dentro de nosotros 
mismos con Dios nuestro Señor, cantándole salmos é himnos, con 
afectos de alabanza y agradecimiento por las mercedes que nos ha¬ 
ce, y también afectos de amor y gozo por ser. quien es, haciendo 
grandes ofrecimientos de servirle, y provocando á todas las virtudes, 
para que le hagan música, ejercitando sus actos á gloría de nuestro 
Señor. ¡Oh quién oyera como hablaba la Virgen este dia con es¬ 
tas varias lenguas, inspirada por este divino Espíritu! ¡ Qué afectos 
tan encendidos ! qué alabanzas y acción de gracias brotaria, y cómo 
se derritiria en fuego de amor, hablando con su Amado! ¡Oh qué 
música de lenguas tan diversas, pero muy concertadas, sonaba en 
aquel cenáculo, por aquellos sagrados cantores, rigiéndoles como 
maestro el Espíritu Santo! [ Oh Espíritu santísimo, ven á mi alma 
muda, y enséñala á hablar con varias lenguas de encendidos afec¬ 
tos ! y pues me pides que suene mi voz en tus oídos ( CéMt. ii, 14), 
aclárala y endulzórala, para que su música te sea dulce y agradable 
por iodos los siglos. Amen. 
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MEDITACION XXIV. 

DE LAS OBRAS MARAVILLOSAS QUE POR MEDK) BE LOS APÓSTOLES HIZO EL 
ESPÍRITU SANTO EN EL BU BE PENTECOSTES. 

Punto PRIMERO. — 1. Estaban aquel dia enJerusalen muchos ju-- 
dios y varones religiosos de todas las naciones del mundo; y oyendo 
el sonidoviento vehemente, juntóse grande muchedumbre: y oyendo 
cada mo hablar á los Apóstoles en su propia lengua las grandezas de 
Dios, quedaron admirados y pasmados, diciendo: Quid vuU hoc esu? 
Qué será esto?-Lo primero, se ha de considerar cuán propio es del 
Espíritu Santo con el sonido de su divina inspiración menear los áni¬ 
mos de los hombres, y traerlos á donde oigan los predicadcu'es del 
Evangelio, para que por medio de su predicación conozcan á Cris¬ 
to y se conviertan. Por lo cual tengo de darle muchas gracias, y su¬ 
plicarle que no cese de hacer esto con los pecadores, y de mi parle 
de imitar á esta gente; la cual oyendo esta voz y sonido no se que¬ 
dó en su casa despreciándola, y haciendo poco caso de ella, sino 
luego salió á ver lo que era, y lo que este prodigioso sonido signi¬ 
ficaba: así yo en oyendo dentro de mi alma la voz de la divina ins¬ 
piración, no tengo de estar ocioso ni dejarla pasar en vano, sino sa¬ 
lir á cumplir lo que por ella Dios me inspira. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar como los Apóstoles, que ha¬ 
blan estado recogidos con silencio esperando la venida del Espirita 
Santo, luego que le recibieron, salieron de su recogimiento á lo pú¬ 
blico, y comenzaron á publicar y predicar las grandezas de Dios, en 
presencia de todas las naciones del mundo, porque la fuerza interior 
del Espíritu Santo les movía á ello, el cual no quiere que sus talen¬ 
tos estén enterrados, ni que sus dones estén ociosos un momento, 
sino que luego salgan á luz, y se negocie con ellos la salvación de 
hs almas: con lo cual me confirmaré en lo que arriba se dijo (Med. 
XVII, part. II): que como es vicio de soberbia salir á predicar y tra¬ 
tar las almas antes de recibir la virtud de lo alto, así es vicio de pu¬ 
silanimidad no salir después de recibida; y como dice san Gregorio 
(3 p. PasUn*. admon. 26]: Ambos extremos son muy peligrosos. 

3. Lo tercero, ponderaré la eficacia y espíritu con que los Após¬ 
toles hablaban, magnolia Dei (5. Bern. Serm. de Spir. et líb. de 
ctrns. ad mon. cisL), grandezas de Dios; porque cada espíritu mue¬ 
ve i hablar como quien es: el espíritu de mundos con la lengua que 
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David llama magniloqua, habla grandezas mundanas; el espíritu de 
carne, grandezas carnales; el espíritu propio, grandezas propias: 
mas el Espíritu divino aborrece estas grandezas, y no las quiere to¬ 
mar en la boca, si no es para despreciarla^; porque las tiene por ba¬ 
jezas, y solamente inspira y mueve á hablar de las grandezas de Dios, 
de sus virtudes y excelencias, de sus beneficios y misericordias, de 
sus obras y misterios, sintiendo altamente de Dios y de cualquier cosa 
suya, y hablando de ella cuando es menester, no con tibieza y cai¬ 
miento de ánimo, sino con lenguas de fuego, y con fervor admira¬ 
ble; de modo que provoque á los oyentes grande admiración y es¬ 
panto, reconociendo en el que habla la divinidad del Espíritu que 
le mueve. ¡ Oh Espíritu divino! ilustra mi alma, para que conozca 
las grandezas de Dios, y mueve mi lengua, para que hable de ellas 
con tal fervor, que tú quedes glorificado, y mis prójimos edificados, 
y yo mas encendido en tu amor. Amen. 

PüNTo SEGUNDO.-/>ef los juicios tmeraríos. — 1. Algunos escar- 
neciendo, decían: Estos están llenos de mosto; pero levantándose Pedro 
con los once Apóstoles, alzó la voz, y hablóles, declarándoles como no 
estaban tomados del vino, sino llenos del Espíritu Santo. Aquí se ha de 
ponderar: lo primero, como nunca faltan malos que escarnezcan de los 
buenos y hagan burla de las obras de Dios, juzgando temerariamente 
de ellas, y echándolas siempre á la peor parle: como el sumo sacer¬ 
dote Helí, que viendo á la madre de Samuel orar en el templo, me¬ 
neando solamente los labios 13), juzgó que estaba tomada 

del vino, atribuyendoá embriaguez lo que era fervor de espíritu: y 
los deudos de Cristo nuestro Señor, cuando comenzó á predicar, juz¬ 
gaban que su fervor era furor {Aíarc. iii, 21); y ahora estos mise¬ 
rables á los que están llenos del Espíritu Santo llaman embriaga¬ 
dos y llenos de vino. Esto permite Nuestro Señor para ejercitar á los 
justos en humildad y paciencia, y para que vean cuán errados son 
los juicios de los hombres, y no hagan caso de ellos, y aprendan á 
no juzgar temerariamente ló que no alcanzan, especialmente cuando 
lo hace gente santa, sino venerarlo con silencio y admiración, ó pre¬ 
guntar como hicieron este dia algunos: Quidmm vuU hoc esse? ¿Qué 
será esto? 

2. Lo segundo, ponderaré como los Apóstoles, movidos del di¬ 
vino Espíritu, tomaron de aquí ocasión para predicar la fe de Cristo 
nuestro Señor, respondiendo á la pregunta de los unos, y deshacien¬ 
do el error de los otros; y así tomando la mano san Pedro, como ca¬ 
beza de los Apóstoles, Ies dijo: que no estaban llenos de vino, por- 
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que era muy de mañana para haber bebido, y no se había de presu¬ 
mir lal cosa de gente buena y en tai dia, pero que estaban llenos de 
aquel Espíritu que Dios había prometido por el profeta Joel (/oé7, 
11 , 28); como quien dice: llenos están de vino, no de este vino cor¬ 
poral que vosotros pensáis, sino de otro vino mas fuerte, que es el 
espíritu de Dios, y su encendido amor, porque los ha metido en la bo¬ 
dega de sus vinos, y embriagádoles con la muchedumbre y dulzu¬ 
ra de su amor. Ó Amador de las almas, entra la mia ( Cant, ii, ¿) 
en esta tu bodega, y hártala con la variedad y abundancia de los vi¬ 
nos preciosos que tienes en ella, ordenando en mí la caridad, y lo¬ 
dos los actos y afectos que proceden de ella. Tú bebiste de este vino 
y convidas á los tuyos que beban de él, diciéndoles ( CanL v, 1): 
Bebed, amigos mios, y embriagaos los muy amados; y aunque yo 
no merezco nombre de amigo, mas para que lo sea le suplico me 
convides, y dés á beber con tanta abundancia, que como embriaga¬ 
do de tu amor salga de mí, y olvidado de lodo no quiera mas que 
á ti. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar el maravi¬ 
lloso sermón que hizo el apóstol san Pedro, dando testimonio de Cristo 
crucificado, en el cual descubrió las grandes virtudes que el Espíritu 
Santo le h^bia comunicado, y las que han de tener los ministros del 
Evangelio.-La primera, fue grande sabiduría y destreza en propo¬ 
ner las verdades y misterios de Cristo nuestro Señor, probándolos 
con testimonios muy eficaces de la divina Escritura, de los Profetas 
y Salmos.-La segunda, fue grande libertad de espíritu con gran 
fortaleza de corazón; porque Pedro, á quien la voz de una esclava 
hizo temer y negar á su Maestro, ahora con la virtud y fortaleza que 
le dió el Espíritu Santo, confesó y predicó delante de innumerables 
hombres, que Cristo, á quien ellos crucificaron, había resucitado, y 
era su Dios y su Mesías y Salvador. Y con la misma libertad testi¬ 
ficó lo mismo delante de Anás y Caifás, y de iodos los príncipes de 
los sacerdotes, admirándose ellos de su constancia; y mandándole 
con amenazas {Act. iv, 18) que no predicase mas á Cristo, libre¬ 
mente respondió, que era mas justo obedecer á Dios que á los hom¬ 
bres {Act. IV, 19); y así lo hicieron iodos los Apóstoles, ofreciéndose 
por esta causa á muchos trabajos, y gozándose de sufrirlos por el nom¬ 
bre de Jesús, y de todos se dice, que loquebantur verbum Dei cum 
fiducia, predicaban la palabra de Dios con gran osadía y confianza. 

2. La tercera, fue grande celo y fervor en sus palabras, pene¬ 
trando con ellas y punzando los corazones de los oyentes, de tal ma- 


Digitized by AjOOQle 



134 PARTE T. MBDITACfOH XXIV. 

nera, que los que poco antes tenían á los Apóstoles por embriaga¬ 
dos, luego compungidos se les rinden, y preguntan qué harán para 
salvarse (AcL ii, 37) ; y los que con terrible dureza pidieron que 
Cristo fuese crucificado, ahora con gran ternura piden ser bauti- 
2 ados. ¡ Oh mudanza milagrosa de la virtud de Dios! oh poder inmen¬ 
so del divino Espíritu! ¿quién sino Dios pudiera dar tal sabiduría y 
fortaleza con tal fervor á tan rudos y cobardes predicadores? y ¿quién 
otro que su Espíritu pudiera mudar y ablandar los duros corazones 
de tales oyentes? Ven, ó Espíritu santísimo, sobre los predicadores 
de la Iglesia, y sobre los fieles que les oyen, y obra en los unos y 
en los otros esta maravillosa mudanza, para que nuestro Redentor 
sea de todos obedecido y amado, y tu divina voluntad sea de todos 
conocida y venerada. Amen. 

3. Últimamente, ponderaré como los que en aquel dia se convir- 
dieron y bautizaron, fueron cerca de tres mil almas. {Act. n, 41). El 
cual número tiene misterio; porque la santísima Trinidad le escogió 
apropiándose cada una de las tres divinas Personas un millar de es¬ 
tas almas, como primicias de las innumerables que habían de reci¬ 
bir su santa lev: así como en otro sermón se convirtieron cinco mil 
en premio de las cinco llagas que Cristo recibió en la cruz. ¡ Oh qué 
gozo sentiría Cristo nuestro Señor cuando vió que su Padre habia 
traído tanta gente á su servicio (Isai. uii, 10), cumpliendo la pro¬ 
mesa que de esto habia hecho! ¡Oh qué fiestas harían los Ángeles 
en el cielo por la conversión de tantos pecadores, pues por la con¬ 
versión de uno soto se gozan grandemente! (Luc. xv, 10). ¡ Oh qué re¬ 
gocijada estaría la Virgen sacratísima, viendo tantos que reconocían 
la divinidad de su amado Hijo, en cuya conversión tuvo ella mucha 
parte! porque mientras los Apóstoles predicaban, ella oraba con gran 
fervor, negociando con Dios el próspero suceso de su predicación. ¡ Oh 
qué alegres estarían los Apóstoles con la copiosa pesca que sacaron 
de aquella redada, gastando todo aquel dia en enseñar á los conver¬ 
tidos los misterios de la fe, y en moverlos á penitencia de sus peca¬ 
dos, y en bautizarlos, dándoles Nuestro Señor, como les ofreció san 
Pedro, el don del Espíritu Santo, con el cual quedaron llenos de san¬ 
tidad y alegría espiritual! De todo esto he yo de sacar también afec¬ 
tos de gozo y alabanza, gozándome de que Cristo mi Señor sea co¬ 
nocido y venerado, y dándole el parabién de esta copiosa cosecha. 
Ó dulcísimo Jesús, ¡ cuán bien comenzáis á cumplir lo que dijisteis, 
si fuere levantado déla tierra, traeré á mí todas las cosas 1 (loan, xii, 
32], Ya, Señor, habéis sabidoálo alto y dado dones á los hombres 
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(Ephes. IV, 8), y en recompensa de lo que dais recibís también do¬ 
nes de los mismos hombres, dándoseos ellos por vuestfa gracia, y 
tomándolos Vos para vuestro servicio. Dadme, Señor, vuestros do¬ 
nes, y lomad de mí lo que Vos me dais, porque todo yo sea vues¬ 
tro por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXV. 

DE LA VIDA EXCELENTÍSIMA QUE EL ESPÍRITU SANTO INSPIRÓ Á LOS 
PRIMEROS CRISTIANOS. 

Punto primero.— 1. Los que se bautizaron perseveraban en la doc¬ 
trina de los Apóstolesf y en la comunión de la fracción del pan, y en 
oraciones. [Act. ii, 42). Aquí se ha de considerar como es propio 
del Espíritu Santo inspirar á los justos, cuyas almas llena de sí mis¬ 
mo tres principalísimos ejercicios de virtud, con los cuales con¬ 
serven y aumenten la santidad.-El primero es, perseverar en la 
doctrina de los Apóstoles; esto es, ocuparse en oir sermones y leer 
libros sagrados y santos, para confirmarse mas en la fe, y penetrar 
mas la doctrina evangélica, y aficionarse mas á ella, huyendo de to¬ 
da la doctrina que fuere contraria á la de los Apóstoles, ó nos enti¬ 
biare en la fe y estima que debemos tener de ella. 

2. El segundo es, perseverar en la comunión de la fracción del 
pan: esto es, en la comunión del santísimo Sacramento del cuerpo 
de Cristo nuestro Señor, que es el pan del cielo que se reparte á los 
hombres que vivimos en la tierra, para conservar y aumentar la vi¬ 
da espiritual de la gracia.-El tercero es, perseverar en oraciones; 
y no dice en oración, sino en oraciones, esto es, en todo género de 
oración, que llama san Pablo (I Tim. ii, 1), peticiones, obsecracio¬ 
nes, acciones de gracias, alabanzas, himnos, salmos y cánticos es¬ 
pirituales, orando de todos estos modos en lodo lugar, levantando 
las manos puras á Dios, sin iras ni contiendas. 

3. Estas tres cosas hacían estos fieles con grande frecuencia y 
perseverancia, ocupándose en ellas lodos los dias, inspirándoles es¬ 
to el Espíritu Santo, porque todas tres son sustento espiritual de las 
almas, y el medio mas eficas? que hay para conservar la vida de la 
gracia, y para aumentar los dones de Dios, y alcanzar la plenitud 
del Espíritu Santo. Y así en este libro de los Hechos apostólicos lee¬ 
mos (Act, X, 44), que siempre se daba el Espíritu Santo cuando 
los Apóstoles predicaban y ponian sus manos sobre los fieles y ora*^ 
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bao, de suerte, que los fieles recibían el Espíritu Santo por una de 
tres vias, oyendo los sermones, ó recibiendo los Sacramentos, y ha¬ 
ciendo oración á Dios; pero esta oración era fervorosísima, tanto, 
que como dice san Lucas (AcL iv, 31): Cum orassent, motusest lo-- 
cus in quo eranl congregan, et repleti sunt omnes Spiritu Sancto, Oran¬ 
do tembló el lugar donde estaban juntos, para significar el espanto 
que pondrían al mundo, y la mudanza de los corazones que harían 
con su ejemplo y palabra en virtud del Espíritu Santo. Ó Espíritu 
santísimo, mi alma está hambrienta y no tengo pan con que susten¬ 
tarla ; dame estos tres panes de la doctrina, comunión y oración con 
que la remedie, y aunque yo no los merezca por amigo, dámelos por 
importuno (Luc, ix, 8), premiando en esto los trabajos de nuestro 
dulcísimo amigo Cristo Jesús, á quien sea honra y gloria por todos 
los siglos. Amen. 

Punto segundo.- Union del estado y vida religiosfa.-^ 1. Todús los 
que creían, estaban juntos y tenían todas las cosas comunes, vendían las 
posesiones y las haciendas, y dioidiardas á iodos conforme á la necesi- 
dad de cada uno. (AcL ii, 44). Aquí se ha de considerar, como tam¬ 
bién es propio del Espíritu Santo inspirará sus escogidos la perfec¬ 
ción evangélica que Cristo nuestro Señor predicó; estampándola en 
estos primitivos cristianos, para que fuesen ejemplo de los religiosos 
que les habían de suceder. -Lo primero, les inspiró la vida de co¬ 
munidad, con suma unión y caridad; y por eso dice san Lucas, que 
erant pariter, que estaban juntos, y mucho mas con el espíritu que 
con el cuerpo. Y así añadió otra vez, que multitudinis credentivm eral 
cor unum, et anima una [AcL iv, 32): que la muchedumbre de los 
creyentes tenia un corazón y una ánima; porque aunque eran mu¬ 
chos de diferentes naciones y complexiones, y de diversos caudales 
y talentos, todos estaban unidos con amor, y tenían una voluntad y 
un mismo sentir, porque todos tenían un mismo Espíritu Santo que 
los unia consigo y entre sí mismos, como lo hace el alma con los 
miembros del cuerpo, aunque sean muy diversos, cumpliendo Nues¬ 
tro Señor lo que prometió por Jeremías, cuando dijo (lerem. xxxii, 
39): Yo les daré un corazón y un camino. Y concediendo el Padre 
eterno á su Hijo lo que le pidió la noche de la cena, que fuesen sus 
discípulos una cosa (loan, xvii, 11), como los dos lo eran, para que 
el mundo le conociese por esta unión. Ó Padre eterno (Pía/w. xxvii, 
7), que haces morar en una casa á los que tienen unas mismas cos¬ 
tumbres, da esta unión á todos los fieles que moran en la casa de tu 
Iglesia, y á todos los que moran en la casa de tu religión, para que 
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tu Hijo sea glorificado en el mando, viendo la unión que tienen los 
que viven en tu casa. Ó Espíritu ‘santísimo, á quien pertenece dar 
testimonio de Cristo nuestro Salvador, imprime en todos tus discí¬ 
pulos esta soberana unión, para que amándose unos á otros, por 
el testimonio de este amor, sea creído y adorado su Maestro. 

8. También ponderaré, como en este tiempo se comenzaron á 
manifestar los milagros que profetizó Isaías, cuando dijo (/sai. xi, 
6; Lxv, 26): Que habitarían juntamente el lobo y el cordero , el ti¬ 
gre y el cabrito, el león y la oveja, y que un niño pequeño los pas¬ 
torearía, paciendo juntamente el becerro y el oso, y comiendo paja 
el león como si fuera buey. Porque el Espíritu Santo, con el gana¬ 
do de las ovejas y corderos de Cristo que eran sus discípulos, jun¬ 
tó en unión de perfecta caridad á los que el dia de su pasión le per¬ 
siguieron como lobos, tigres y leones, y los que solian ser codicio¬ 
sos como lobos, coléricos como tigres, soberbios como leones, y as¬ 
tutos como osos, hacen un mismo rebaño muy concorde y unido en 
caridad con los que son mansos, humildes y sencillos, como ove¬ 
jas y corderos. Todos se hacen á un modo de comida llana y po¬ 
co regalada, dejando el león su costumbre por tomar la propia del 
buey, humanándose ios principales á la comida grosera de los po¬ 
bres trabajadores, y todos se sujetan con gran obediencia al gobier¬ 
no de un pequeñuelo pescador, á quien Cristo bizo pastor de su 
ganado. ¡Oh mudanza de la diestra del muy Aho! oh milagros dé la 
omnipotencia del Salvador! (Psalm. xlv, 9). Venid, y ved todos las 
obras del Señor, los prodigios que ha hecho sobre la tierra quitando 
de ella toda discordia y guerra, trocando á los leones y tigres en ove¬ 
jas y corderos mansos. {Cdsian., Goliat, xii, c. 12). Gracias te doy, 
Salvador omnipotente, por estas mudanzas que haces con la eficacia 
de tu divino Espíritu. Lleva, Señor, adelante esta obra que has co¬ 
menzado, dando á todos los fieles y religiosos esta unión, esta igual¬ 
dad , esta obediencia y sujeción á sus prelados, para que con estos 
milagros de tu gracia los infieles repiban tu fe, y los fieles se con¬ 
firmen en ella, y crezcan siempre en tu amor. 

3. Lo segundo, inspiró el Espíritu Santo á estos fieles, que para 
conservar esta unión tuviesen todas las cosas comunes, guardando 
la pobreza evangélica con rigor, porque lo primero, vendían todas 
sus posesiones y bienes muebles, para que el precio se repartiese en¬ 
tre todos, acudiendo á la necesidad de cada uno, con lo cual cumplían 
aquel consejo de Cristo nuestro Señor que dice {Matth, xix, 21): Si 
quieres ser perfecto, vende cuanto tienes, y dalo á los pobres, y ten- 
10 TOMO III. 
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drás un iesoro en ü eida. - La segii&do, en la distiibiicioa de eslor 
bienes no queriam seguir su propia vohinUd y propio parecer, sino 
el de k)s Apóstoles á cuyos piés echaban el precioxle ló cpie Teudia» 
para que ellos lo repartiesen á su voluntad ( Ad. ft, 3^5); con k) euat 
se desnudaban de todo afecto de carne y sangre, y de su Toiontad 
propia,, siguiendo la de los ministros de Cristo lusestro Señor.-Lo 
tercero^ se desapropiaron tanto en el uso>de todas cosas, qde á lo 
que tenían Po lo llamaban suyo, desterrando de sus pláticas aquella 
fría palabra, mió y tuyo, que es ocasión de discordias y de entibiar 
la caridad. De suerte, que con el corazón, y con la palabra y co» la 
obra, se desapropiaron y renunciaron todo cuanto poscian, para ser 
perfectos discípulos de Cristo. Nee qmsqmm eorum qme possiá^at, 
aliquiá swim me dUebat. 

L De aquí se seguía, que siendo todos pobres, niugvno de eftos* 
padecía necesidad|, porque lo que uno tenia era de lodos, y lo que 
tenían todos era de cada uno, y todas las cosas tenían comanes pa¬ 
ra el uso de iodos. Era común la casa, el vestido, la comida, los 
ejercicios de yklud, los trabajos, los premios y las coronas, porque 
siendo muchos,, eran uno, y el uno no estaba solo, sino en él es¬ 
taban muchos , ayudándole todos {D. Basil. De coastil, monastic. 
c. 19). i]Oh vida dichosa y bienaventurada, enseñada por Cristo, ins¬ 
pirada por el Espíritu Santo ^ aprobada por los Apóstoles y ejercitar- 
da por los discípulos, que fueron primicias del divino Espíritu! ] CHi 
divinidad santísima, que siendo una en tu esencia eres común á tres 
Personas! concede á los fieles que llamaste á estado de perfección, 
que sean todos uno, y cada uno con sus cosas sea común para todos, 
para que lodos sin poseer nada lo tengan lodo (H Cor, vr, Id), y de- 
jándók» todo, akancen el cien doblo de lo que dejaron [MatOi, xix, 
29), poseyéndole á tí, fuente de todos los bienes, por todos los si¬ 
glos. Amen. 

5. De todo esto que se ha dicho he de sacar, si soy religioso, 
gran deseo de imitar á estos primitivos cristianos, á los cuales puso 
el Espíritu Santo por dechado de religiosos, y muchos de ellos poi 
stt inspiración hicieron voto (B, Aug,, Sen». 17 de verbis Apostoli, 
et alii) de esta pobreza, para que fuese mas estable y agradable á 
Dios, á cuya causa Ananias y Safíra, porque vendieran su heredad 
y se quedaron con parte del precio, fueron castigados srveramenle 
por san Pedro, con muerte arrebatada, dkiéiidoles (Act v, l) : que 
habían mentido al Espíritu Santo, por cuya inspiración babian he¬ 
cho el voto. Pero si soy seglar, sacaré deseos de indlar á estos dís- 
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cipulos en lo .que fuere eonvenienie, segun mi estado, desnudándo¬ 
me, siquiera pon el corazón, de todas tas eosas^pues con todos habla 
aqueUasentencia del Salvador, que dice {Lúe. xiv, 33): El que no 
renunciare todas, tas cosas que posee, no puede ser mi discípulo. 

PüH«o THRCfiack — 1. Cada dm perseBeraban con m misma ánimo 
en el templo, ^ partiendo el pan en las casas, tomaban el manjar cm 
(üe^ia y simplicidad de corazón, alabando jimios á Dios, y siendo agra* 
dables á todo el pueblo. [Act. ii, 46). Aquí se ha de considerar, co¬ 
mo es también propio del Espíritu Santo inspirar á los escogidos 
otros varios medios para conservar la unión y perfección. £1 prime¬ 
ro es, que umnmiter, con un mismo ánimo fuesen al templo, y per¬ 
severasen allí haciendo los ejercicios para que se ordenó el templo, 
que son, oir juntos la palabra de Dios, orar y asistir á los divinos sa¬ 
crificios y recibir los santos Sacrameutos, porque el templo es escuela 
de Cristo,, casa de oración, propiciatorio de nuestros pecados y lu¬ 
gar dedicado al divino culto. Y en estos ejercicios perseveraban gran 
parle del dia con.sumo gusto, porque el Espíritu Santo asistia cón 
eUos. 

2. Cum^ida esta obfigaeioa con Dios, luego per inspiración del 
misooo Espíritu se iban unes á las casas de los otros , y allí se con¬ 
vidaban con caridad', tomando el manjar del cuerpo con alegría, no 
sensual sino esfúritual, cumpliéndo^ lo que dijo David ( Psalm. llvu, 
4): Los justas comain y alégrense en la presencia de Dios, y con es¬ 
ta alegría juntaban simplicidad de corazón sin dobleces, ni fingi¬ 
mientos,. ni murmuraciocies de unos contra otros, sino con sincera 
údencion por agradar á Dios, y comfervar la fraterna caridad, dán¬ 
donos ejemplo del modo coma hemos de comer, espiritualizando esh 
ta obra, que de suyo es tan carnal 

3. De aquí resultaba, que siempre andaban alabando y glorifi¬ 
cando. á Dios con grande edificación de todo el pueblo, que los ama¬ 
ba y veneraba por la santidad y caridad que en ellos resplandecía. 
0 amantisimo Jesús, Esposo dulcísimo de las almas justas, ¡con 
cuánta razón puedes decir ahora, mirando k vida de esta pequeña 
^sia esposa luya ( Cant. iv, &): Llagaste mi coraaon, humana y es¬ 
posa mia, llagatste mi corazón con el uno de tus ojos, esto es, con la 
uuion y coufermidad que tknesi ^tos justos, que son como tus ojosl 

Sregf., ibi) porque como los ojos son entre si muy parecidos, 
y á una se abren y cierran, á una se menean á una y á otra parto» 
á una velada y dnermem; así estos justos con glande; coB&rmidad ár 
una van al teoiq^o, á una oran, á.una oyen tos fudabcas, y á woa 
10 * 
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ejercitan las obras de caridad, porque lodos tienen un corazón y un 
espíritu unidos contigo y entre sí con perfecto amor. Ó Espíritu di¬ 
vino, pues eres el corazón invisible de la Iglesia, arroja por todos sus 
miembros espíritus de vida, que son tus divinas inspiraciones, con 
las cuales acudan con grande unión y fortaleza á todas las cosas de 
tu servicio, de tal manera, que llaguen tu corazón con llagas de amor, 
haciéndose dignos de que los ames, y aumentando en ellos el fuego 
del amor. Amen. 

—Antes de proseguir esta historia pondré dos meditaciones, en 
las cuales vean los justos que ahora viven el caudal que tienen del 
Espíritu Santo para llegar á la santidad que tuvieron los primitivos 
cristianos. — 

MEDITACION XXYI. 

DE LA EXCELENTÍSIMA PERFECCION QÜE EL ESPÍRITU SANTO COMUNICA POR 

MEDIO DE SUS INSPIRACIONES, Y DE LAS PROPIEDADES QUE TIENEN. 

Punto primero. — Lo primero, se ha de considerar como el Es¬ 
píritu Santo á los que engendra en el ser de gracia por el agua del 
Bautismo los hace semejantes á sí mismo, y por medio de sus ins¬ 
piraciones los va levantando á tanta alteza de santidad, que se pue¬ 
dan como él llamar espíritus. Así lo dice expresamente Cristo nues¬ 
tro Señor, hablando con Nicodemus: Lo que ha nacido de carne, es 
carne, y lo que ha nacido de espíritu, es espíritu. El espíritu inspira 
donde quiere, oyes su voz, mas no sabes de dónde viene, ni dónde va; 
así es todo hombre que ha nacido del espíritu, [loan, iii, 6). Que es 
decir: Como lo que nace de carne por carnal generación es en todo 
semejante al que lo engendró, del cual recibe la naturaleza con las 
mismas propiedades é inclinaciones naturales que él tiene, como un 
hombre engendra lOlro hombre semejante á sí mismo en lo que es 
propio de hombre, aunque no llega á tener toda su perfección en las 
obras hasta que ha crecido; así también en su proporción, lo que nace 
del Espíritu Santo por la generación espiritual es semejante al mis¬ 
mo Espíritu, de quien recibe la gracia, virtudes y dones, que son 
participación de la divina naturaleza, y en virtud de las cuales se 
puede llamar espíritu: esto es, hombre espiritual semejante al Es¬ 
píritu Santo, que espiritualmente le engendró. Por lo cual dijo san 
Agustín ( Tract. 12 tn loan .): Si nascaris de Spirüu hoc, eris nt iUe, si 
naces del Espíritu Santo, serás como él es, y en virtud suya podrás 
vivir en carne como si fueses espíritu, libre de resabios camales, 
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ilustrado con verdades, rico de virtudes, encendido con fervientes 
afectos, imitando el excelentísimo modo que tiene de hacer sus obras. 
Ó Espíritu santísimo, ¿qué gracias te podré dar por tan alta digni¬ 
dad, como concedes al hombre de carne, que pueda como tú ser y 
llamarse espíritu? Ó Padre amorosísimo, que de tai manera engen¬ 
dras á tus hijos, que estás dentro de ellos, ayudándolos á crecer 
y obrar, para que lleguen á ser perfectos como tú lo eres: pues ya 
me has engendrado por el Bautismo, inspírame lo que tengo de ha¬ 
cer, para que mis obras sean semejantes á las tuyas (I Cor. vi, 17), 
y llegue á ser contigo un mismo espíritu por todos los siglos. Amen.- 
Luego puedo discurrir por tres excelentes propiedades que tiene el 
Espíritu Santo en la obra de su inspiración, que se tocan en las pa¬ 
labras propuestas; es ásaber, libertad suma, eficacia todopodero¬ 
sa, y secreto grande en sus medios y fines: en los cuales podemos 
imitarle, al modo que se verá en los puntos siguientes. 

Ponto segundo. — 1. La primera propiedad del Espíritu Santo 
es, que ubi mlt spirat. Inspira donde quiere, porque hace su obra 
de inspirar con suma libertad; no por fuerza, porque no hay quien 
le fuerce; ni por temor, porque no tiene que temer; ni por interés 
propio, porque no espera premio de sus criaturas; ni por obligación 
de justicia, porque ninguno con merecimientos le puede obligar á 
ello: solamente inspira porque quiere, y porque su infinita bondad 
le inclina á hacernos este bien de pura gracia. De suerte, que co¬ 
munica sus inspiraciones á las personas que quiere, y en el tiempo 
que quiere, y con él modo que quiere, con mucha frecuencia, ó con 
poca, con gran fuerza ó pequeña, moviendo á las cosas que quie¬ 
re según las trazas de su divina providencia, dividiendo las gracias 
y favores, pro ut vuU, como quiere. Pero en esto muestrá su libera¬ 
lidad infinita, porque da estas inspiraciones de repente á todos con 
todos los modos que hay de liberalidad.-Lo primero, dalas á quien 
no se las pide, ni se acuerda de pedirlas.-Lo segundo, á quien no 
las merece, antes las desmerece por sus pecados. - Lo tercero, á quien 
no las quiere, antes las contradice y resiste como Saulo (AcL ix, 3); 
pero con mas frecuencia y eficacia las da á los justos que ha escogi- 
lo por hijos regalados suyos; de los cuales dice el apóstol san Pa¬ 
to (Rom, VIH, 14): Los que son movidos del divino Espíritu, estos 
so hijos de Dios. ¡ Oh dichosos hijos, que traen por ayo perpéluo y 
coipañero al divino Espíritu! (D. Bern. Serm. 32 in Cant.). Ó Es¬ 
pina divino, pues inspiras donde quieres porque eres sumamente 
buen, muestra conmigo tu bondad en querer lo que puedes, inspi- 
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Tándoise oos fnecaencia lo que tengo de pensar, decir y obrar, para 
que siendo movido por tí, enjtodo me parezca á tí. 

i. De aqsí subiré á ponderar el modo excelentísimo como d 
justo que perfectamente ha nacido del espíritu, con su inspiraeioa 
hace lo que quiere, no cosas malas, ni prohibidas, ni vanas d im¬ 
pertinentes; porque el Espíritu Santo no mueve á cosas semejantes, 
sino siempre á cosas buenas, santas y provechosas, y estas hace con 
suma libertad de espíritu, no hu^do como los esclavos, no con re¬ 
pugnancia ó tédio como los tibios, no por miedo del infierno como 
ios imperfectos, ni principalmente por el premio como los jomsde- 
ros, sino porque quiere hacer placer á Dios y ama la virtud, de tal 
manera, que aunque no hubiera infierno, no pecara, porque no hay 
para él mas terrible infierno qued pecado; y aunque no hubiera 
premio, no dejara de hacer lo que Dios le manda, porque obedecer- 
íe es su premio, y dentro de sí tiene una ley viva que le indina á 
querer todo k) que Dios quiere. Y en esto consiste su perfecta liber¬ 
tad de espíritu, conforme á la del Eq^íritu Santo, según aquello de 
san Pablo, que dice (I Cor, lu, 17): Dios es espíritu, y demde está 
el espíritu de Dios hay libertad. -De aquí es, que como el Espíri¬ 
tu Santo inspira á buenos y malos, porque quiere mostrar en ei^ 
su bondad; así el justo, movido con su inspiración, hace bien á todos, 
á los amigos y á los enemigos, y á los que le contradicen y persi¬ 
guen, mostrando en esto ser hijo de Dios, y tener su divino Espí¬ 
ritu. 

3. Finalmente, siempre hace h) que quiere, porque totalmente 
ha puesto su voluntad en la de Dios y de su divino Espíritu; y ha¬ 
ciendo lo que quiere Dios, hace juntamente lo qpe él mismo quiere, 
porque su querer no es otro que el de Dios. Por lo cual dijo el glo¬ 
rioso san Buenaventura (In dic. salutis, tit. 8, c. i), que los que es¬ 
tán conformes con la divina voluntad, son como dioses omnipotentes 
de su voluntad para lo que quieren. Ó alma mia, si deseas esta so¬ 
berana omnipotencia, quiere solamente lo que quiere Dios, y alcali¬ 
zarla has. Resuélvete de una vez á negar tu propia voluntad, re¬ 
signándola en la divina, y cumpliendo siempre la de Dios, cumpla 
Tás también la tuya. Ó Dios de mi alma, desde hoy mas me dete'- 
mino á querer lo que tú quieres, no por fuerza (P«aím. un, 8), jüio 
de grado, no por temor é interés, sino por puro amor, porquí®i 
gusto es querer el tuyo, y tu querer es gusto mío. -De aquí í»caré 
las señales para conocer la inspiración del Espíritu Santo, coprarias 
á las sugestiones del mal espíritu, de quien procede la desg^i re- 
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pBgBiAGia, tédio y «1 cwipiiioiento 4e la divina Tnlontad y 
de sa .santa 1^. Pero el temor del infierno y esperanza de premio 
^eden proceder del Espirita Sanio, ponine no siempre in^ira le 
mas perleok), sino suele comeimar pm lo inpeiieclOé 

Pomo TEOGESO.— 1. La s^iuada proceded’ del Espíritu Santo 
es, que cuando insjfñra, twcem eftu ondú: eimossa voz, descobrtendD 
en esto su eautipeteaeiia en mochas manens.-Le primero, en que 
cuando quiere inspirar, no hay pana él puerta «errada es el alma, 
:aí estorho que pueda impedir su entrada, ni es posible dqar de oir 
su voz (J). Bem. Serm. in €aat): esto es, sentir su toque é ins- 
pwacian y lo que por ello dice, aunque puede el hombre noconsen- 
úr con etto. (B. Tbom. i f. y. Ih5, arí.itti; lli ,MrL 2^ S, S, 
q. 173, arL 2j. Y en esto tiene nna cosa aÍB¿ular,que puede isme- 
diataaiente y del primer golpe entrar en naeslro enlendimieato y 
vnUintad, imprimiendo de repente el conocimiento y buen alecto 
que qu^: porque es dueño y seam absduto de noesbro e^iln, 
en quien y.por quien puede haiUar de cualquier cosa corporal óes- 
piritual que le dieie gusto, era figuras sensibles de la imaginación 
ó sin ellas. 

i. Pero mas adelante pasa su omnipotomeia y bondad, porque 
tiene fuerza y maña para inspirar de tal manera, que no solamente 
oigamos su voz, sím consinUmos con eUa y obedezcamos á lo que 
nos dice, no con violoucia y necesidad, sino con sumo gusto y sua¬ 
vidad , trocando nuestra voluntad, para que diga como Saulo ( Aet. 
ix, 6): Señor, ¿qué quietes q«e haga? J>e donde resalta que el 
hombre espiritual, movido de este divino Espirita, tiene la misma 
fuerza y maña para todo lo que quiere del divino servicio, aunqne 
sea muy dificultoso y áspero, rompiendo muros dedificukades, pa¬ 
ra salir con lo qne quiere, parect^Kliaee en estonl Espíritu Santo de 
quien es movido. <) Espíritu sanlisimo, pnes eres Seiw absoluto de 
mis potencias, juntamente llama y abre sos puertas, llamando ora 
tanta eficacia, que sin hacerte eiq>enr luego te abn, para que ha¬ 
gas en mi y de mi lo que fuere tu volnatad. 

3. Lo segundo, he de ponderar que así como cada hombre tie¬ 
ne su particular modo de vez, per la cual se manifiesta y es orao- 
cido y diferenciado del otro, y como diceJob(/oé, xn, 11), d oido 
percibe ladiferencia de estas voces; así la voz interior é nospiiacira 
del Espirita Santo tiene sus párticulaies propiedades y señales, que 
percibe el oido del alma, pra tas cualesooooce qne Dk» es d que 
habla, 7 dietiagae su voz de la vos del mal espirita, que las lieae 
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muy contrarías. T todo se ve por los efectos interiores de cada una 
{D. Greg. Lib. XXYIII Moral, c. 2), porqne el Espíritu Santo con 
su voz enternece ios corazones duros, doblega los tercos, ablanda los 
ásperos, enciende los frios, fortalece los flacos, alienta los pusiláni¬ 
mes , recoge los distraídos, establece los mudables, consneia los tris¬ 
tes y pacifica los turbados; convierte los soberbios en humildes, los 
iracundos en mansos, ios codiciosos en pobres de espíritu, y los re¬ 
galados en templados y mortificados en su carne. Y esto hace con 
imperio y majestad, con suavidad y eficacia; turbando con temor al 
malo para que se enmiende, y estremeciendo al bueno para que le 
reverencie, parando siempre en justicia, gozo y paz. Al contrario 
de esto va el espíritu malo en su voz aunque disimulada. Ó Espíritu 
divino, habla dentro de mí, que tu siervo oye. Tú dices que deseas 
oir mi voz, yo deseo mucho oir la tuya. ( Cant. viii, 13). Fac m aw- 
dire vocm tuam; hazme que oiga tu voz divina y sienta los efectos 
de ella, para que pueda yo responderte con la mia, haciendo tales 
obras, que sean muy'parecidas á las tuyas. 

4. De aquí he de sacar, que el varón espiritual movido del Es¬ 
píritu Santo tiene sus voces, por las cuales es conocido por tal, se¬ 
mejantes á las del Espíritu Sráto que le mueve. Las voces son mo¬ 
destia en el rostro, gravedad en los meneos del cuerpo, pureza y dis¬ 
creción en las palabras, presteza en la obediencia, templanza en la 
comida, alegría en las persecuciones, constancia en los trabajos, hu¬ 
mildad en sujetarse á todos, diligencia en las obras del culto divino, 
gusto en la oración, celo en ayudar á las almas. Estas y otras obras 
semejantes son voces del que ha nacido perfectamente del Espíritu 
Santo, y es movido de su inspiración, por las cuales será conocido, 
porque el árbol se conoce por su fruto. 

Ponto coabto. — 1. La tercera propiedad del Espíritu Santo es, 
que aunque inspira de modo que oimos su voz, pero neteisundeve- 
niat, aut guo vadat. No sabemos de dónde viene ni adónde va, por¬ 
que de propósito quiere encubrir sus entradas y salidas, sus princi¬ 
pios y sus fines, con admirable traza de su providencia. Porque nos 
encubre la venida de su inspiración, cuanto al tiempo, lugar, ejer¬ 
cicio y ocasión de ella. Unas veces viene en dias de fiesta, otras en 
dia de trabajo, ya de dia, ya de noche, ya á la mañana, ya á la 
tarde; nnas veces viene en la iglesia ó en el oratorio, otras en la pla¬ 
za ó en el campo. Unas veces viene en la oración ó misa, ó en el 
sermón, otras en el negoeio y obra exterior. Unas veces entra por 
medio de la lista, viendo alguna imágen devota, otras por el oído 
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oyendo algunas buenas palabras, ó por el gusto ó tacto, padeciendo 
algún dolor ó trabajo. Finalmente no se puede saber, como el mismo 
Señor dijo á Job {7o6, xxxviii, 24; D. Greg. ib.), por qué ca¬ 
minos esparce la luz de sus divinas ilustraciones y el calor de sus en¬ 
cendidas inspiraciones; porque quiere que siempre estemos colga¬ 
dos de su providencia, y reconozcamos con humildad la dependen¬ 
cia que de ella tenemos, confesando que no bastan nuestras indus¬ 
trias para alcanzar tal favor, y que cuando se nos da no es por 
nuestros merecimientos, sino por gracia del dador. Ó Dador de los 
dones, visítame á menudo con tu santa inspiración, y ven por el 
camino que quisieres, porque yo gusto de no saberle para humi¬ 
llarme, creyendo que en todo lugar y tiempo puedes favorecerme. 

2. De la misma manera nos encubre el Espíritu Santo el fin que 
pretende con sus inspiraciones, porque aunque sabemos ser su vo¬ 
luntad que le obedezcamos en hacer lo bueno que nos inspira, para 
gloria suya y salvación nuestra; pero no sabemos á qué fin particu¬ 
lar lo encamina, porque muchas veces con pequeños principios pre¬ 
tende grandes fines, y con gran impulso mueve á algunas cosas, 
cuyos fines na se pueden sater hasta que el suceso los descubre, co¬ 
mo dice san Pablo (Act, xx, 22), que atado en el Espíritu, con la 
fuerza de su inspiración, subia á Jerusalen, sin saber las cosas que 
allí le estaban esperando, porque gusta Nuestro Señor que con ren¬ 
dimiento de juicio y voluntad obedezcamos á su santa inspiración, 
esperando de su amorosa providencia el fin que pretende en ella. 
Ó Padre amorosísimo, inspírame lo que te agrada conforme á tu san¬ 
ta ley, porque bástame saber el fin último que pretendes, para que 
yo te obedezca en los demás medios y fines que ordenares. 

3. De aquí he de sacar dos cosas.-La primera, que si soy mo¬ 
vido del Espíritu Santo, aunque haga obras públicas, por las cuales 
se manifieste la virtud del alma, he de encubrir mis fines é intencio¬ 
nes á los hombres, contentándome con que sean manifiesto á solo 
Dios, porque el ladrón de la vanagloria no robe mi tesoro, aunque 
es necesario dar parte al confesor y al maestro que en nombre de 
Dios me gobierna, porque Satanás, transfigurado en ángel de luz, 
no me engañe. -La segunda es, tener gran confianza de alcanzar es¬ 
ta grandeza de santidad, pues no sin misterio dijo Cristo nuestro Se¬ 
ñor generalmente: Sie est omms, así es todo hombre que nace del 
espíritu, para damos esperanzas que cualquier justo podrá subir á 
esta perfección, si vive conforme á la gracia que recibió en su naci¬ 
miento espiritual, y obedece ¿ la modon del divino Espíritu que le 
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«■camina á ella; y en prendas y señal de esto, á todos ios jostosda 
SdS siete dones, como luego veténos. 

MEDITACION XXVII. 

«E LOS SIETE DONES <iOE DA EL ESPÍEITÜ SANTO Á LOS IDSTOS, PASA QUE 
SS DEIEN flUIAR DE SUS INSPIRACIONES ¥ ALCANCEN «RANDE SANTIDAD. 

Punto primero. — 1. Primeraflaente se ña decmasiderar, como 
el E^íritu Santo, coa las virtudes teologales, fe, e^Kraaza y cari¬ 
dad (/>. JAom. 1, 'i,q. 68), infunde también áloe fastos siete do¬ 
nes, que llamamos (liai. xi, i) don de sabiduría, «nteodimiento, 
ciencia, consejo, fortaleza, piedad y temer de Dios, cuyas oficios y 
Enes son muy diferentes, porque el ^cio de las virtudes es incüsar 
al hombre al ejercicio de las obras virtuosas, por su propia elecoion 
y libre albedrío, ayudado de la dívinagracn, y así puede obrar con 
idlas siempre, creyendo, esperando y amando, obedeciendo y bumi- 
liándose como quisiere, porque el divino favor nunca le faltará. Pero 
el oficio de los dones es inclinar al justo qne se dnda y sujete al im¬ 
pulso y movimiento que le viene de fuera; esto es, del E^íritu San¬ 
to, cuando con el viento de la inspiración le mueve á bien obrar, 
como las velas sirven á los navios, para que sean fácilmente movir- 
dos de los vientos. Y por esto el profeta Isaías Uaaa á estos dones 
espíritus, porque son instrumentosdel Espíritu Santo, para las oiwas 
4}ue hacen los justos, movidos desu impulaii. {B, Thm. q. 68, art. 3). 
Áh* donde se ve las grandes ganas que .tiene el Espirita Santo de 
que obedezcamos á sos inspiracíooes, pues para esto nos da tales 
, 4oBes; por los cuales be de alabarle siete veces al dia, como David, 
convidando á los Apóstoles y Santos del délo que me ayuden á dio. 
Ó sagrados Apóstoles, que como palomas volástais con las alas de 
vuestras virtudes, y como nubes foiáteis movidos dd E^fdiita Suto 
por medú) de sos siete dones (/sm. lx , 8); suplicad á este divino 
Espíritu me los comunique, para que como pahñna vude ai su ser¬ 
vicio, y como nube me deje llevar del viento de sn santa inspiru- 
don. 

2. De lo dicho inferiré, que, como dioe santo Tomás [Ibü. 
ori. 2), estos dones son necesarios á tos justos para akansar la vida 
«lena; así porque anduiaíemfrelnÉados con la gracia y caridad, 
4e la-ciud no se pueden apartar, oomnporqneelinslútto Ainspñar 
cion dd Espirita Santo esmny neocsaria pna censerrai las du pao- 
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(es de la justicia y sanlklad, que son apartarse del mal y seguir el 
bien, especiahnente en muchas cosas aiduas y dificuRosas que su* 
ceden en esta vida; y como el EspíriAiu Sanio desea tanto nuestra sal¬ 
vación y perfección, acude luego á fevopecemos, habiéndonos pre¬ 
venido con estos dones, para que le obedezcamos. Gracias te doy^ 
Espíritu santísimo, por el cuidado que tienes de ayudar mi flaque¬ 
za con tan eKcelentes dones de tu gracia; no permitas, Señor, que 
yo los pierda, basta que por dios alcance la vida eterna. Amen. 

Punto seoünoo,— 1. Lo segundo, se ha de considerar el modo 
oomo el Espíritu Sanio con los sietes dones por medio de sus ins¬ 
piraciones nos aparta del mal, ayudándonos á vencer los vicios y 
tentaciones; k) cual dedaró san Gregorio por estas palabras (Lib. II 
Moral, c. 26): Contra ia necedad nos arma la sabiduría; contra la 
rudeza el entendimieato; contra la precipátacion el consejo; contra 
la iguoram^ia la ciencia; contra la pusilanimidad la fortaleza; contra 
la dureza la piedad, y contra la soberbia el temor. De modo que es¬ 
tos siete dones son armas ofensivas y defensivas, que nos da el Es¬ 
píritu Santo, contra las principales raíces de las tentaciones que 
combaten la vida espiritual, para que no la destruyan.-Lo prime¬ 
ro, unas tentaciones fNrpceden del iédio ó desgana que tenemos de 
las cosas de Dios, y se liatna estulticia, porque la carne no gusta ni 
halla sabor en las cosas del espíritu, ni tiene estimade las cosas eter¬ 
nas , y en&dada de ellas las deja, y busca los deleites sensuales, co¬ 
mo hs israelitas, enfadados del maná suspiraban por las ollas 
de Egipto. Contra estas tentaciones nos arma el Espíritu Sanio con 
el don de la sabiduría, inspirándoaos razones que nos aficionen á los 
bíenen celestiales, pegándonos dulzura en eUos, y hastío de ios ter¬ 
renos. Lo cual puede y sude hacer en un momento, cuando quiere 
hacemos este favor, y nuestra necesidad clama por él. 

2. Otras tentaciones proceden de la rudeza y olscuridad que te¬ 
nemos en las cosas de la fe, de donde nacen dudas, perplejidades, 
nieblas, desconfianas y tibiezas, así eu el creer y esperar, como en 
el obrar; coatra las coades nos favorece el Espíritu Santo con el don 
del entendimiento, anrojando en nuestro espíritu ilu^raciones y ra¬ 
yos de luz que desbagan estas nieblas, y nos dea paz y gozo en el 
xa'ccr. -(Hras tenlaciaqes nos vencen, por ser indisCTetos y precipi¬ 
tados en nuestras cosas, ó por ia cortedad de nuestra prudencia, 
4qiie no halla traza para sahr bien de ellas, ó porque nos cogen de 
repente y desapercibidos, sin damos tiempo para pensar loquebe- 
moB de hiK^. En tales casos suele acudir el Espíritu Santo con el 
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don del consejo, inspirándonos con especiaUsima providencia el me¬ 
dio que hemos de tomar para vencerlas, como inspiró á José que 
dejase la capa en manos de la mujer que le solicitaba á pecar, hu¬ 
yendo de la ocasión por no perecer en ella. 

3. Lo cuarto, contra las tentaciones que nos pueden derribar 
por ignorancia, por engano, olvido ó inadvertencia, nos socorre el 
Espíritu Santo con el don de la ciencia, ilustrándonos con sus ins¬ 
piraciones, para conocer las astucias de Satanás, ios embaimientos 
del mundo y los engaños de la carne, y trayéndonos á la memoria 
las verdades que son mas á propósito para vencerlos, aficionándo¬ 
nos á ellas con gran dulzor.-Á otras tentaciones mas terribles nos 
rendimos por flaqueza de ánimo, cuando nos ponen en tal aprieto, 
que si no hacemos lo que es pecado mortal, hemos de perder la ha¬ 
cienda, honra ó vida, ó padecer otro grave daño. Entonces acude 
el Espíritu Santo con el don de la fortaleza, fortaleciendo con sus 
impulsos nuestro cobarde corazón, y animándole á padecer cual¬ 
quier daño temporal, por huir el eterno, al modo que favoreció á 
Susana y á los gloriosos Mártires en sus peligros.-Lo sexto, de la 
dureza de nuestro corazón procede no tener compasión de nuestros 
prójimos, ni aplicarnos á hacerles bien, ni querer sufrir el mal que 
nos hacen, antes brota tentaciones de iras, impaciencias, injurias, 
injusticias, venganzas y crueldades, contra las cuales nos ayuda el 
Espíritu Santo con el don de piedad, ablandando nuestros corazo¬ 
nes con el toque de su tierna inspiración, y moviéndonos á usar de 
misericordia en las ocasiones que nos mueven á venganza. Final¬ 
mente, contra las tentaciones que nacen de soberbia, presunción, 
ambición y vanidad, nos arma con el don de temor, arrojando con 
su ilustración algunos sentimientos de verdades que repriman nues¬ 
tro orgullo y nos hagan temblar de sus espantosos y secretos juicios, 
ó nos humillen y deshagan la rueda de nuestra vanidad. 

4. En todos estos casos ponderaré la grandeza de mi necesidad 
y la eficacia de estas ayudas, y comparando una con otra, glorifi¬ 
caré al Espíritu Santo que con tan amorosa providencia proveyó de 
tales remedios al que tan necesitado estaba de ellos. Y cuando fuere 
molestado con algunas de estas tentaciones, acudiré á él luego, pi¬ 
diéndole que me ayude, pues por esta razón nos ofreció estos dones. 
Ó Espíritu santísimo, gracias te doy por las armas que ine has dado 
contra mis crueles enemigos, y pror el cuidadó con que me mueves 
para librarme de ellos. Teniendo tal ayudador, ¿á quién temeré? 
{Psakn. XXVI, 1). Siendo tú mi luz y mi ilustración, ¿de quién tem- 
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blaré? ( loh, xvii, 3). Ponme junio á lí, y pelee quien qnísiere con¬ 
tra mí: aunque vengan impulsos del demonio para derribarme, si 
los tuyos me previenen, no podrán vencerme. Prevénganme, Señor, 
en mis peligros tus santas inspiraciones, para que no me aneguen 
mis miserias. 

Punto TERCERO. — 1. Lo tercero, se ha de considerar el modo co¬ 
mo el Espíritu Santo, con estos siete dones, por medio de sus ins¬ 
piraciones, ayuda á ganar las virtudeacon excelentísima perfección, 
asi en las obras de la vida contemplativa, como de la activa. -Lo 
primero (Z>. Thora, 2, 2, y. 8, arí. 6), con los tres dones, del en¬ 
tendimiento, sabiduría y ciencia, nos ayuda en las obras de la vida 
contemplativa, lección, meditación, oración y contemplación, mo¬ 
viéndonos con sus inspiraciones á ejercitarlas con gran fervor y per¬ 
fección.-Con el don del entendimiento nos perfecciona en el conoci¬ 
miento de los misterios de nuestra fe, ayudándonos con sus ilustra¬ 
ciones , para penetrar lo mas íntimo y secreto que hay en ellos con 
tanta certeza como si lo viéramos; de donde nacen lluvias de medi- 
ditaciones profundas y delicadas, infundidas por el mismo Espíri¬ 
tu Santo, con las cuales se enciende el fuego de los afectos en el co¬ 
razón. 

2. Con el don de sabiduría nos perfecciona en el conocimiento 
de Dios, de sus excelencias y atributos, y de todas las cosas que to¬ 
can á su deidad, imprimiendo grande estima de las cosas divinas, 
con gran sabor y dulzura en conocerlas; con cuyo gusto y experien¬ 
cia se perfecciona mas este conocimiento, y se levanta el espíritu á 
los actos encendidos de amor de Dios y de unión con su bondad. - 
Con el don de la ciencia nos perfecciona en el conocimiento de las 
cosas criadas, imprimiéndonos con sus inspiraciones el juicio ver¬ 
dadero que debemos hacer de ellas, así por lo que tienen de Dios, 
como por lo que tienen de su cosecha. De donde procede, que por 
esta ciencia, como otro san Pablo (PAi/ip. iii, 8), las estimemos y 
tengamos por estiércol y basura, en razón de ganar á Cristo. 

3. Y porque la oración para ser perfecta ha de ser práctica, de 
modo que no pare en conocimiento y afecto, sino que lleve fruto de 
propósitos y obras excelentes ; por esto con el don del consejo per¬ 
fecciona el conocimiento de las cosas particulares que hemos de pro¬ 
poner, en razón de cumplir lo que nos manda. De este modo nos 
ayuda el Espíritu Santo para la oración mental, sin cuyo favor será 
derramada, seca y poco provechosa, porque, como dice el Sábio 
(Ecdi. xxxiv, 6), tu corazón padec^á fantasías de mujer preñada, 
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si el Altísimo no envía su visitación, que es decir: Padecerá gran¬ 
des vagueaciones y mucbcdnmbre de afectos desconcertados y an¬ 
tojadizos, si el Espíritu Santo no le visita, y con sos inspiracíoneis 
le recoge y endereza. {D. Bomt, De sep. itin. itinere 2.®, dist. 4), 
Y así cuando voy á la oración, he de suplicar al Espíritu Santo haga 
conmigo este oficio, diciéndole: Ó Espíritu divino, que enseñas á 
orar con gemidos inenarrables; visítame con estos dones y ayúda¬ 
me con tus santas ilustraciones, para que brote mi entendimiento 
santos pensamientos, mi voluntad encendidos afectos^, y mis poten¬ 
cias se muevan á excelentes obras. Amen. 

4. Luego consideraré como el Espíritu Santo ( D. Thom. 1, 2, 
q. 63, art. 4), con los tres dones de piedad, fortaleza y temor nois 
perfecciona en las otnas de la vida activa, para con nuestros próji¬ 
mos y para con nosotros mismos, y para con Dios nuestro Señor. — 
Gon el don de la piedad nos perfecciona en las obras que hemos d€ 
hacer con nuestros prójimos, imprimiéndonos espíritu de hijos para 
con los superiores, y espíritu de madre para con- los inferiores, y 
espíritu tierno y compasivo para con los iguales, acodiendocon en¬ 
trañas de caridad á remediair las necesidades de todos, así corpora¬ 
les como espirituales, y mas á estas por ser mayores.-Con el d^ 
de la fortaleza nos perfecciona en órden á nosotros mismos, fortale¬ 
ciendo la flaqueza de nuestrajcame, reprimiendo sus temores, y mo¬ 
viéndonos á emprender cosas gloriosas del divino servicio, pospues¬ 
ta todo temor humano.-Con el don del temor nos perfecciona en ór¬ 
den á Dios nuestro Señor, imprimiendo en nuestro corazón espíritu 
de reverencia y humildad, teniéndonos pn»* nada en su presencia, 
y atribuyéndole la gloria de lo que con estos dones hacemos, pues 
todo es suyo. De esta manera nos mueve á cumplir lo que dice el 
Sábio ( Eccli. xxxiu, 23 J: En todas tus obras sé preexcelente, y á 
veces mueve á cosas extraordinarias, para darnos extraordinaria 
santidad. 

5. Últimamente, consideraré como el don del consejo está como 
sol en medio de estos siete planetas del cielo, dándonos luz de lo que 
debemos hacer en las obras de ambas vidas, activa y contemplativa 
[D, Thom, 2, 2, y. 82), para que acertemos á escoger las mascón- 
venientes, y el modo, lugar y tiempo de ejercitarlas; y cómalas co¬ 
sas interiores son muy secretas, y puede haber en ellas muchos en¬ 
gaños, transfigurándose Satanás en ángel de luz (II €úr, xi, 14), 
acude el divina Espíritu con el don de coasejo, para que sin engaña 
basquemos la verdad y topemos coa ella. Mas porque ninguna es* 
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sufidenle para si, coa este don nos inspira un admirable cors^ ; 
que no nos. fiemos de nuestro propio* eonsejo, sino que acudamos á 
les consecres que él ha puesto en su Iglesia, y con ellos consulte¬ 
mos nuestras cosas, cumpliendo h que dice el Sabio {Eceli. xxxvii, 
16 ]: Júntate á un cocaitoift de buen consejo, porque apenas bailarás 
cosa de mas estima que esta; creyendo que el ánima del varón san¬ 
to suele topar eou la verdad, mas que siete sábios que miran las 
cosas desde atalaya. {Casipn. CoUaL xvi, c. 11 12). ¥ porque es 

don del Espíritu Santo topar co» este buen consejero, y tenw co¬ 
razón dócil, pasa seguir su consejo, be de pedúle uno y otro, d>- 
ciémdole: Ó Espíritu santísimo, de quien proceden todas las gra¬ 
cias , para bien de la universal Iglesia, inspira á mis consejeros el 
consto que me han de dar, y dame corazón dócil y esforzado para 
segu¿te. 

Pumo CUARTO.-Coneíuííoa dfe lo dicho .— 1. De lo dicho en esta 
meditacieii y en la pasada he de sacar tres grandes propósitos, tos 
cuales también son medios para solicitar y negociar la frecuencia de 
las inspiraciones del Espfrilu Santo, y el uso de estos siete dones, 
con las perfecciones que se ha dicho. El primero es, confiar gran¬ 
demente en h bondad y liberalidad del Espíritu Santo, que me ha 
de hacer esta merced, aunque sea flaco, idiota y mal inclinado, pmK 
que á \odm los justos, de cualquier estado y condición que sean, da 
estos dones, con deseo de que no estén ociosos con ellos. Y como los 
cuatro animales que Tió Ezequiel {EzecA. i, 10), con rostros de buey, 
hombre, león y águila, coa ser tan diferentes en lo natural, cami¬ 
naban 4un mismo paso con snuía ligereza, siguiendo el ímpetu del 
Espíritu Santo, con las alas que les había dado; así también los in¬ 
geniosos y letrados, como águilas, y los nd&ks y fuertes, como leo¬ 
nes, y los discursivos y flacos de complexión, como hombres, y lo» 
rudos y trabajadores, como bueyes, pueden caminar á un paso en I» 
vida espiritual, y subir á la cumbre de ella con las alas de las vir¬ 
tudes y dones que les da el Espíritu Santo, siguiendo el ímpetu de 
su fervorosa kspirácion. Ó Espíritu divino, pues no quieres que tus 
talentos estén ociosos, y por esto castigas al perezoso que los en¬ 
tierra, usa en mí de los dones que me has dado, moviéndome á las 
obras que te dan contento. 

2. El segundo medio es, frecuentar del mejor modo que pudié¬ 
remos aqoeUus ^ EspírHu Santo suele comuni¬ 

car sos úKipiracioiies, porque de suyo le provocan 4 ello; á los cua¬ 
les per esta causa podemos HanNsr, cotmo se dice mi Job ( lob, i\, lí). 
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venas del murmullo de Dios, ó como dice san Gregorio (D. Greg. Lib. 
XX), arcaduces por donde viene la divina inspiración al alma. Es¬ 
tos son, lección de buenos libros y oir los sermones, en los cuales 
suele inspirar luz de lo que se lee y oye; oración y meditación, en 
las cuales, hablando con Dios, le provocamos á que nos hable; co¬ 
munión y misa, en la cual está el mismo Cristo, que nos mereció 
estas inspiraciones, y con el Espíritu Santo es dador de ellas. Y á 
tiempos será muy provechoso ejercitar aquel modo de oración por 
respiraciones, deque se hizo mención en la introducción de este li¬ 
bro (párrafo IX), juntando con cada respiración un afecto ó sus¬ 
piro amoroso, ya por ver á Dios, ya por vernos libres de tanta mi¬ 
seria. 

3. El tercer medio es, agradecer muy de veras cualquiera mer¬ 
ced de estas que el Espíritu Santo nos hiciere, teniéndonos por in¬ 
dignos de ella (D, Bem, Serm. 1 de Pent.); y cumpliendo puntual¬ 
mente la obra buena que nos inspirare, sea de vida activa ó con¬ 
templativa, gozando con quietud de los sentimientos que con su di¬ 
vina luz nos comunicare, porque quien agradece las inspiraciones 
y mercedes recibidas, y usa con obediencia de las presentes, reci¬ 
birá otras muy mayores en lo porvenir. Ó Esposo de las almas pu¬ 
ras, que dijiste ( Cant. iv, 16): Huye, cierzo, y ven, ábrego, por todo 
mi huerto, para que los árboles destilen sus licores olorosos. (Bem. 
Serm. 61 in (iant.; D. Aug. in Soliloq. c. 18); destierra de mi alma 
el viento cierzo de la ingratitud y soberbia, que seca las fuentes y 
desparce las lluvias de tus copiosas misericordias, y envia sobre 
mí el viento ábrego de tus fervientes inspiraciones, para que mis po¬ 
tencias broten muchedumbre de obras olorosas, agradables á tus 
ojos, y provechosas á mis prójimos, subiendo por ellas de virtud en 
virtud, hasta llegar á verte en la santa Sion por todos los siglos. 
Amen. 

MEDITACION XXYIII. 

DE LA PLENITUD DEL ESPÍRITU SANTO QUE SE DIÓ Á SAN ESTEBAN, TCOMO 
CRISTO NUESTRO SEÑOR SE LE APARECIÓ EN EL MARTIRIO. 

—Ealre los discípulos de aquel tiempo (Act. vi, 6; vii, 67), uno 
de ios mas señalados fue san Estóban, el primero de los siete diá¬ 
conos que escogieron los Apóstoles, de quien san Lucas cuenta cua¬ 
tro cosas, que pueden ser materia de esta meditación, conviene á 
saber, los dones que el Espíritu Santo le dió; lo bien que él usó de 
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ellos; los favores que le hizo Dios por este buen uso, y el buen fin 
que tuvo. Á lo cual se ha de añadir el premio de que goza en la glo¬ 
ria. Y estos mismos puntos se pueden aplicar á las meditaciones de 
las vidas de los Santos. — 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar cuán li¬ 
beral fue el Espíritu Santo con san Estéban, porque de él se dice 
que estaba lleno de Espíritu Sanio. Y de esta plenitud nacian otras 
cuatro, porque éstaba lleno de gracia y sabiduría, de fe y de forta¬ 
leza; de donde resultaba en él tanta modestia y apacibilidad exte¬ 
rior, que su rostro parecía de ángel.-La primera plenitud de gra¬ 
cia adornaba su corazón con virtudes celestiales, para que fuese gra¬ 
cioso á Dios.-La segunda de sabiduría, adornaba su entendimiento 
con luz de las verdades divinas, para penetrarlas con gusto, y ense¬ 
ñarlas á otros con provecho. - La tercera de fe, llenaba su alma para 
orar confiadamente á Dios, y hacer obras milagrosas en bien de los 
hombres.-La cuarta de fortaleza, le hacia invencible de sus enemi¬ 
gos, y constante en sufrir las persecuciones y trabajos; y por todas 
cuatro era como ángel, teniendo en cuerpo terreno vida angelical. 
-Estos dones ledió el divino Espíritu, graciosamente, para mostrar 
las riquezas de su gracia, no solamente en los doce Apóstoles, sino 
también en los otros inferiores discípulos; pero sin duda este glo¬ 
rioso varón se dispuso para recibirlos con grande fervor; previnién¬ 
dole también para esto el mismo Espíritu Santo, con cuyo favor he 
de animarme á procurarlos, pues no está abreviada la mano de este 
liberalísimo dador. Y al glorioso san Estéban tengo de suplicar in¬ 
terceda por mí; porque si con su oración alcanzó estos y otros ma¬ 
yores dones para Saulo, siendo perseguidor de Cristo, también lo 
podrá alcanzar para mí; y quien tanto pudo con Dios estando en la 
tierra, no podrá meaos ahora estando en el cielo. 

2. Luego consideraré, cuán diligente y fervoroso fue este glo¬ 
rioso varón en usar de los dones que habia recibido del Espíritu 
Santo, favoreciéndole el mismo Espíritu para ello. Porque primera¬ 
mente, con la sabiduría que le infundió, predicaba la ley de Cristo 
nuestro Señor con admirables y eficacísimas razones, tanto que sa¬ 
liendo muchos letrados de los judíos á disputar contra él, non pote- 
rant resistere sapientiae, et spiritui qui loquebalur, no podian resis¬ 
tir á la sabiduría y al espíritu que hablaba por él, y que era el mismo 
Espíritu Santo, de que estaba lleno, cumpliéndole Nuestro Redentor 
lo que prometió á sus discípulos, cuando les dijo (JUatth. x, 20): 
que en tales casos no serian ellos los que hablasen, sino el espíritu 

11 TOMO III. 
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de su Padre celeslial hablaría por ellos.-Lo segundo, amado con 
la grande fe que tenia, hacia grandes milagros y prodigios en el 
pueblo ; con los cuales hacia creible su doctrina, para que todos los 
fieles entendiesen que el don de hacer milagros no era de solos los 
Apóstoles, sino también de los que estuviesen llenos de gracia y fe, 
como él estaba. 

3. Lo tercero, en medio del concilio estando rodeado de muchos 
enemigos y látigos falsos, que testificaban contra él grandes deli¬ 
tos, no pendió la serenidad y modestia de su rostro, antes resplan¬ 
deció mucho mas por el testimonio de su conciencia y por el gozo 
que tenia de verse perseguido por Cristo ; y así mirándole sus «le- 
migos, videbant faciem ejus quasi facim angelí, veian su rostro como 
de un ángel venido del cielo, cumpliéndose en él lo que dijo de.sí 
el santo Job [lob, xxix, ií): La luz y resplandor de mi rostro nun¬ 
ca cayó en tierra, porque ni las persecuciones y falsos testimonios 
de sus enemigos, ni las contradicciones ni porfías en las disputas, 
fueron parte para que se mudase, ni alterase, ni perdiese la sereni¬ 
dad grave y alegre que tenia, ni para que hioíese cosa, por la cual 
como á Cain se le cayese el rostro de vergüenza. ¡ Oh quién pudie¬ 
se imitar la modestia angelical de este purísimo guerrero, nunca ha¬ 
ciendo cosa, por la cual la lumbre de mi rostro cayese en tierra, 
confundiéndome con vergüenza de haberla hecho! Concédeme, 6 
buen Jesús, que en medio de las persecuciones sea tal la pureza de 
mi alma, que para gloria tuya se descubra en el modesto y alegre 
semblante de mi rostro. 

4. Lo cuarto, con grande fortaleza, sin temor ninguno de sus ene¬ 
migos , reprendió ásperamente su dureza y la rebeldía que siempre 
habían tenido al Espíritu Santo, y la desobediencia que tenian á la 
ley, y la crueldad con que habian perseguido á los Profetas, y ai 
supremo de ellos Cristo Jesús; y aunque sus contrarios rompían sus 
corazones de rabia y crujían los dientes, él estaba sin temor con la 
virtud que se le habia envestido de lo alto. Gózome, ó glorioso Es- 
téban, de la fortaleza con que volvéis por la honra de vuestro Maes^ 
tro, honrando al que os honró, y ofreciéndoos á morir por el que 
por vos murió. Suplicadle me vista con otra virtud de lo alto, co¬ 
mo esta, para que imitándoos en la pelea, alcance vuestra corona. 
Amen. 

Punto segundo. — 1. Como estumese Estéban lleno de Espíritu San¬ 
to, mirando al cielo, vió la gloria de Dios, y á Jesús, que estaba á ¡a 
diestra de Dios, y dijo: Mirad que veo los áelos abiertos, y odMijodel 
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hombre, que está á la diestra de la virtud de Dios, (Act, m, 56). En 
esla maravillosa visión se pueden considerar los favores extraordi¬ 
narios que hace el Espíritu Sanio á sus escogidos, y á qué suerte da 
justos lo hace, en qué ocasiones y por qué causas; para que saque* 
mos de aquí luz con que conocer 1^ causas y efectos de las divinas 
visiones y revelaciones.-Lo primero, tiene misterio decir, que como 
Esteban estuviese lleno de Espíritu Santo, mirando al cielo, vió la 
gloria de Dios. En lo cual se nos da.á entender, que dos cosas le 
hteieron digno de esta gloriosa visión.-La primera, que estaba He¬ 
no de Espíritu Santo, y de sus gracias y dones, al modo dicho.- 
La segunda, que mirat¿i al cielo, no tanto con los ojos del cuerpo, 
cuanto con los del alma, aspirando á las cosas celestiales, suspiran¬ 
do por ellas, y orando por sí y por todos, porque tales favores ordi- 
naríamente los hace Dios á grandes santos, muy dados á la oración 
y contemplación. Y aunque no es seguro desear estos favores, pero 
es justo que no me haga indigno de ellos, sino que procure la ple¬ 
nitud de gracia y de oración que disponen á redbtrlos, pues á to¬ 
dos la promete Nuestro Señor diciendo : Derramaré sobre la casa de 
David y sobre los moradores de Jerusalen (Zack. xu, 10), Spérika» 
ftratiae, et precum, espíritu de gracia y de oración. 

2. Lo segundo, tiene también misterio decir, que vid la gloria 
de Dios, y á Jesús, que estaba á su diestra; en lo cual se nos da ú 
entender, que la luz celestial que esclarece los ojos interiores y los 
levanta á la suprema contemplación, descubre principalmente dos 
cosas. Es á saber, los misterios de la gloria de Dios, que pertene¬ 
cen á su divinidad y trinidad ; y también á Jesucristo Señor nues¬ 
tro, con ios misterios de su gkññosa humanidad ; y esta luz descu¬ 
bre estos misterios con un modo tan levantado, que se llama vista, 
y arrebata el corazón, como dice san Pablo (11 Cor. iii, 18), para 
transformóle con amor en la gloria del Señor que ha visto, subien¬ 
do de una claridad á otra mayor, porque con esla vista crece en los 
dones y gracias que antes tenia; queda de nuevo lleno de Espíritn 
Santo ; aumenta la gracia, la sabiduría y fortaleza, y queda lleno 
de una extraordinaria alegría, con grande hartura interior, gozan¬ 
do en su tanto en esta vida de lo que dice David ( Psakn. xvi, 16): 
Quedaré harto cuando se me descubriere tu gloria. . 

3. Las causas por que en esta coyuntura vió san Esiéban la gloria 
de Dios y de Jesucristo fueron tres, por las cuales hace Dios seme¬ 
jantes favores á los escogidos. La primera, para premiarle tambimi 
ea esta vkla los servicios que le había hecho en k ilustre confesión 

11 * 


Digitized by LjOOQle 



156 PABTE V. MEDITACION XXVIll. 

y testimonio que dió de Cristo delante de aquel concilio, ofrecién¬ 
dose por esto á peligro de muerte; porque propio es de Dios pagar 
extraordinarios servicios con extraordinarios favores, y dar en esta 
vida ciento tanto mas de lo que por él se hace. Con lo cual me ani¬ 
maré á servir á Dios con gran fervor, pues á la medida de los ser¬ 
vicios suelen ser las mercedes, y los mas fervorosos son á quien di¬ 
ce David (Psalm. xxxiii, 9): Gustad y ved cuán suave es el Señor; 
bienaventurado el varón que espera en él. 

4. La segunda causa fue, para esforzarle en la pelea y trabajos 
que padecia, y ponerle ánimo grande para los que le estaban espe¬ 
rando ; porque la vista del premio notablemente alienta al trabajo; 
y la presencia del capitán da brio al soldado ; y la certeza del divi¬ 
no socorro hace acometer los peltgros sin miedo. Y así san Estéban 
vió á Cristo su capitán y su ayudador á la diestra de Dios, no sen¬ 
tado sino en pié, para que entendiese que estaba presente mirando 
como peleaba, y á punto para ayudarle en la pelea, y para bajar 
luego por él, para darle la corona. Ó dulcísimo Jesús, aviva mi cor¬ 
ta fe, para que vea con ella, aunque sea con oscuridad, lo que vió 
Estéban con tanta claridad; levanta mi espíritu al cielo, para que 
contemple el premio que me prometes, la vista con que me miras y 
la ayuda que me ofreces, porque atado mi corazón con esta cuerda 
de tres ramales, no habrá trabajo ni persecución que le aparten de 
tu amor. 

5. La tercera causa fue, para que fuese testigo como de vista de 
las verdades y misterios que había predicado; y así en viéndolos, 
luego los testificó de nuevo, y con gran fervor dijo: Mirad que oeo- 
los cielos abiertos, y al Hijo del hombre que está á la diestra de la oir- 
tud de Dios. Como quien dice: Mirad que es verdad lo qué digo, y 
por vista de ojos lo veo. Veo que ya se han abierto los cielos, para 
que entren dentro los que creyeren en Cristo ; veo que el Hijo del 
hombre, á quien vosotros crucificásteis, está ya, como él mismo os 
lo dijo, á la diestra de la virtud de Dios (Matth, xxvi, 64); mirad¬ 
lo también vosotros y creedlo. De donde sacaré que estos favores no 
los hace Dios á sus grandes siervos, para que los gocen ásolas, sino> 
para que prediquen y publiquen su gloria en bien de las almas, pro¬ 
vocándolas á que se "dispongan para ver lo que ellos ven, creyén¬ 
dolo y amándolo, como ellos lo creen y aman. ¡Oh si esta gente diera 
crédito al glorioso Estéban, y levantara los ojos al cielo con el espí¬ 
ritu que él los levantó! sin duda quedaran ilustrados y llenos del di¬ 
vino Espíritu, porque aparejido estaba CristQ pueslro Señor para 
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dársele con gránde liberalidad. Concédeme, amantísínio Jesús, que 
dé crédito con viva fe á lodo lo que nos has revelado, para que de 
la fe suba á la inteligencia, y de esta á la contemplación, y des¬ 
pués, llegue á la vista clara de tu divinidad, por todos los siglos. 
Amen. 

Punto TERCERO.— 1. En oyendo esto, todos lemrUaron grandes ala¬ 
ridos, y taparon sns oídos , y de tropel con gran ímpetu le sacaron fue¬ 
ra de k ciudad para apedrearle, y poniendo los testigos sus ropas á los 
fies de un mozo llamado Sanio, le apedrearon, (Act, vii, 86). Aquí se 
ha de considerar: Lo primero, las trazas de la divina Providencia 
en regalar á los escogidos; permitiendo que los mismos favores sean 
ocasión de sus persecuciones, para que se entienda lo mucho que 
Dios estima el padecer, pues el regalo ordena al trabajo, y aunque 
todo viene á parar en aumento de gloria, como le sucedió al patriarca 
José (Genes, xxxvii, 9), á quien Dios mostró en sueños que el sol 
y luna y once estrellas le adoraban. Y contando este sueño á sus 
hermanos, se arraigó mas en ellos el odio y envidia que le tenian, 
y fue Ocasión de que le empozasen y vendiesen por esclavo. Y lo 
mismo sucedió al glorioso san Estéban, para que yo entienda, que 
si fuere .muy regalado de Dios, tengo de aparejarme para grandes 
trabajos, los cuales quizá tendrán principio de los mismos regalos. 
Ó Salvador dulcísimo, regalos\ son también los trabajos padecidos 
por tu amor; traza mi vida como quisieres, porque no habrá para 
mí mayor favor que seguir tu ordenación. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar el martirio de este Santo lle¬ 
no de desprecio y tormentos, porque sus enemigos, en lugar dele- 
van^ los ojos al cielo para ver la gloria de Cristo, levantaron el 
gritofonlra él como contra blasfemo, y taparon sus oidos por no 
oir lo que decia ; y como leones arremetieron á- él, hiriéndole con 
los puños, y llevándole con gran furia fuera de la ciudad, y allí le 
apedrearon. Iba el glorioso Mártir como un cordero, y recibia las 
pedradas en su cuerpo como si fuera un diamante, sin volver el ros¬ 
tro ni esconderle, antes, como canta la Iglesia, las piedras del ar¬ 
royo le eran dulces, porque tenia por suma dulzura padecer por 
su Maestro; y la gloria de Jesús que estaba contemplando le hacia 
muy dulce sufrir lo que estaba padeciendo, porque el cuerpo pade¬ 
cía en la tierra, y el espíritu estaba traspasado al cielo. Ó dulcísimo 
Jesús, ¡cuán dulce cosa es padecer desprecios y dolores al que con¬ 
templa los muchos que tú padeciste, y la gloria que por ellos alcan¬ 
zaste! (D. Aug. in Solil. c. 12). ¡Oh sime diesesábeber del arroyo 
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de los deleites del cielo, para que me fuesen dulces las piedras del 
arroyo de las tribulaciones que me afligen en la tierra! Ó Amado 
mo (Deut. xxxu, 13), pues sacas miel de la piedra y óleo del duro 
canto, endttlzora mis trabajos con la miel de tus consuelos y con el 
óleo de tus alegrías, para que en ellos te glorifique por todos los 
siglos. Amen. 

Punto cuarto.— 1. Apedreaban á Eetéban que estaba orando y 
diciendo: Señor Jesús y recibe mi espíritu; é hincadas las rodillas cla^ 
mó con grande wz, diciendo: Señor, no les imputes este pecado ; y di¬ 
cho esto murió en el Señor. {Act. vii, 68). Aquí se ha de considerar 
d fervor con que este glorioso Mártir imitó á Cristo nuestro Señor, 
Rey de los Mártires, en todo lo que podía imitarle en su martirio, 
orando dos veces.-La primera por sí, encomendándole su espíritu. 
-La segunda, por sus enemigos, pidiéndole perdón para dios, en 
cumplimiento de lo que su Maestro había dicho (Matth. v, 44): 
Orad por los que os persiguen; y esta oración fue con mayor reve¬ 
rencia y fervor. Lo cual mostró en hincar las rodillas en tierra, y le¬ 
vantar mas la voz, queriendo también espirar como espiró Cristo 
con voz muy clamorosa. ¡Oh fidelísimo soldado, verdadero imitador 
de su capitán Jesús! ¡Ohcaridad invencible! ¡Oh amor muy mas fuer¬ 
te que la misma muerte! {Cant vui, 6). Por tí Estéban tiene por he¬ 
ndió morir, y ruega por los que le matan, y cuando ellos le tiran 
piedras para quitarle la vida temporal, él tira dardos de oración al 
cielo, para negociarles la vida eterna. Concédeme, ó buen Jesús, que 
yo imite á este tu soldado, como él té imitó, amando á los que me 
alyrrecen, y orando por los que me persiguen. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la causa por que san Estéban 
mró por sí en pié y por sus enemigos, de rodillas y con gran cla¬ 
mor. Quizá fue, porque cuando oraba por sí, estaba cierto que se¬ 
ria oido, porque no hallaba en sí impedimento contrario á lo que 
pedia; mas cuando oraba por sus enemigos, conocía la rebeldía que 
habia de parte de ellos, y el estorbo que ponían á su oración; y así 
encendido con el fuego del Espíritu Santo, oró con mayor reveren¬ 
cia y con mayor afecto y clamor, para que su oración fuese oída. Y 
lo fue, alcanzando la conversión del mas insigne perseguidor, 
que era Saulo, el cual guardaba los vestidos de los que le apedrea¬ 
ban, y quizá le tiraba algunas piedras por su mano, aunque las ti¬ 
raba todas por mano de sus compañeros. De donde sacaré propó¬ 
sitos de orar fervorosamente por mis enemigos, persuadiéndome que 
orar por otros es medio para que Dios oiga la oración que bago 
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por mi, como sucedió á Job (lob, xm, 10), cuando oró por sus 
amigos que habían hecho con él obras de enemigos. 

3. Lo tercero, ponderaré la causa por que san Estéban primero 
oró por si, encomendando su espíritu al Señor, y después por sus 
enemigos, pues Cristo nuestro Señor al contrario, primero oró por 
sus enemigos, y después, ya que quería espirar, encomendó su es¬ 
píritu al Padre. (Eebr. vii, 27). La causa fue, porque la oración 
ha de comenzar por lo mas necesario y obligatorio, especialmente 
cuando se ora en tiempo de grandes aflicciones y peligros. ¥ como 
Cristo nuestro Señor no tenia necesidad de orar por sí; pero los pe¬ 
cadores teníamos extrema necesidad de que orase por nosotros, es¬ 
pecialmente los que le crucificaban, porque no fuesen hundidos en 
el abismo del infierno. De aquí es que con su entrañable caridad, 
primero oró por sus enemigos. Pero san Estéban y los demás justos 
tienen necesidad de orar por sí, y mucho mas en la muerte, donde 
corre mayor obligación, por ser mayor el peligro; y así la caridad 
comenzó por lo mas obligatorio, y extendióse después á lo que des- 
cutu’ia.mas su perfección. Y en ambas cosas quiere Cristo nuestro 
Señor que le imitemos, aunque por el órden dicho, porque la ley de 
la caridad nos obliga á procurar primero nuestra salvación, y des¬ 
pués la ajena. Ó dulcísimo Jesús, recibe mi espíritu y el de todos 
los fieles, en vida y en muerte, tomándole debajo de tu protección, 
para que te sirva en la tierra y después te goce en el cielo. Amen. 

4. Finalmente, ponderaré como acabadas estas dos oraciones, 
san Estéban durmió en el Señor-(Aci. vu, 69): morir en el Señor, 
es morir dentro de Cristo unido con él por fe viva con caridad, co¬ 
mo mueren los santos Confesores, ó morir por la confesión de Cristo, 
como mueren también los Mártires, y ambas muertes son dichosas 
{Psdm, cxv, 16), porque es preciosa en la presencia del Señor la 
muerte de sus santos. Y, como dijo la voz del cielo al bienaventura¬ 
do san Juan (Apoc. xiv, 13), son bienaventurados los muertos que 
mueren en el Señor, porque desde luego dice el Espíritu Santo que 
descansen de sus trabajos, por cuanto les siguen sus obras, que es 
decir: Los que mueren en el Señor, luego en muriendo se pueden 
Hamar bienaventurados, porque después que Cristo murió, si no tie¬ 
nen algo que purgar, ya están para ellos abiertas las puertas del 
dek), y el Espíritu Santo, de que están llenos, quiere que su muer¬ 
te sea fin de iodos sus trabajos, y principio de sus eternos descansos, 
porque las obras que hicieron en vida, con las cuales se aparejaron 
para la muerte, les acmnpañarán con grande honra hasta el cielo. 
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6. Tal fue la muerte del gloriosísimo Estéban que murió en Cristo 
y por Cristo; el cual desde el cielo, donde se le apareció en la bata¬ 
lla, vino por él con millares de Ángeles celebrando su victoria. Y el 
que poco antes era de los hombres aclamado por blasfemo, ya es de 
los Ángeles aclamado por santo; y el que fue apedreado con piedras 
dolorosas, es coronado de piedras preciosas, recibiendo la corona 
que su nombre significaba. Subió acompañado de sus esclarecidas 
obras, por las cuales fue honrado y alabado de Cristo nuestro Se¬ 
ñor delante de su Padre, y colocado en un trono muy alto entre los 
Serafines, á donde vió con la lumbre de gloria claramente la divina 
esencia, y bebió hasta hartar del copiosísimo arroyo de los deleites 
celestiales, sin temor de jamás perderlos. ¡Oh dichosos trabajos, cu¬ 
yo fin son eternos descansos I ¡Oh dulces piedras, que fabricaron co¬ 
rona tan preciosa! ¡Oh preciosa muerte, que es principio de tan eter¬ 
na y gloriosa vida! Muera, Señor, mi alma la muerte de este justo, 
y sea mi vida tal, que merezca tal muerte, y aparéjeme para ella con 
tal disposición, que mis postrimerías sean semejantes á las suyas 
[Num, xxiii, 10), subiendo á gozar de tí, acompañado de esclare¬ 
cidas obras y de grandes trabajos, padecidos por la justicia para tu 
mayor gloria. Amen. 

MEDITACION XXIX. 

DE LA APARICION DE CRISTO NUESTRO SEÑOR Á SAULO, T DE SU 
MARAVILLOSA CONVERSION. 

—La conversión de san Pablo sucedió después del martirio de san 
Estéban, sucediéndole también en el oficio de predicador de Cristo, 
porque las trazas de los hombres no pueden prevalecer contra Dios, 
y si ellos quitan de por medio el predicador que les hace guerra, el 
Espíritu Santo levanta otro que se la haga muy mayor, como la hizo 
san Pablo. — 

Punto primero.^ 1. Saub (Ací, ix, 1), todavía furioso en ame¬ 
nazar de muerte á los discípulos del Señor, fué al príncipe de los sa¬ 
cerdotes, y pidióle cartas para las sinagogas de Damasco, para que si 
hallase allí algunos hombres y mujeres que siguiesen la ley de Ói'isto, 
los trajese presos á Jerusalen, Por fundamento de esta meditación se 
ha de considerar cuán gran pecador fue Saulo, el cual desde mozo 
tuvo entrañado en su corazón el aborrecimiento de Cristo nuestro 
Señor, y de su santa ley, pareciéndole, con ignorancia y falso celo, 
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que agradaba á Dios en perseguirle. Y de aquí procedió hallarse á 
la muerte de san Estéban, guardar las ropas de los que le apedrea¬ 
ban , consentir en su muerte, saboreándose en verle apedrear, por 
quitar la vida al que volvia por la fe, que tanto aborrecía. Luego 
fué creciendo tanto su odio, que dice de él el evangelista san Lu¬ 
cas, devastabat Ecclesiam [AcL vm ,3), que destruia la Iglesia, en¬ 
trándose por las casas, sacando hombres y mujeres, y llevándolos 
á. la cárcel. De modo, que por haber sido de la tribu de Benjamín, 
le cuadra bien lo que dijo Jacob {Genes, xlix, 27): Benjamin, lobo 
robador, á la mañana comerá lo que robó, y á la tarde dividirá los 
despojos, porque desde la mañana de su mocedad, todo el dia, ma¬ 
ñana y tarde, como lobo, perseguía las ovejas de Cristo, usque ai 
mortem, hasta matarlas y despedazarlas; y pareciéndole poco perse¬ 
guir á las que estaban en Jerusalen, pidió licencia y facultad al prín¬ 
cipe de los sacerdotes para ir á Damasco, y traer presos á todos los 
que allí seguian á Cristo, con deseo de hundirlos; cumpliéndose en 
él lo que dice David’(Píflím. lxxiii, 23): La soberbia de los que te 
aborrecen siempre crece. 

2. Luego ponderaré las causas por que Nuestro Señor permitió 
todo esto. La primera fue, porque pretendía hacerle grande santo, 
y levantar en él una torre de altísima perfección sobre cimientos 
muy hondos de profundísima humildad, los cuales se sacan con el 
conocimiento de los pecados pasados; y así lo hizo san Pablo, el 
cual por esta causa decia de sí (I Tim. i, 13), que era el primero 
de.Jlos pecadores, porque habla sido blasfemo, perseguidor é inju¬ 
riador de Cristo, y que era el mínimo de los Apóstoles (1 Cor. xv, 
6 ), indigno de ser llamado apóstol, porque habia perseguido la Igle¬ 
sia de Dios. De cuyo ejemplo aprenderé á sacar este grande prove¬ 
cho de los pecados que he cometido^ pues por esto dice el Espíritu 
Santo [Eccli. xlii, 1¿), que es mejor la maldad del varón que la 
mujer que obra bien, porque los varones fervorosos suelen de sus 
pecados sacar motivos para crecer en grandes virtudes, especial¬ 
mente de humildad para consigo, y de caridad para con Dios, que 
los perdonó; y al contrario, los tibios de sus buenas obras sacan va¬ 
nidad y presunción. 

3. La segunda causa fue, para que Cristo nuestro Señor mos¬ 
trase en Saulo las inestimables riquezas de su gracia y sus infinitas 
virtudes y perfecciones. Mostró su caridad en amar al que tanto le 
aborrecía; su bondad en llamar al que huia de él; su omnipotencia 
en ablandar un corazón tan endurecido; su paciencia en sufrir y es- 
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parar ai que tanto le perseguía; su misericordia en admitirle á pe* 
nitencia y librarle de tantas miserias; y la eficacia de so gracia en 
llenar de excelentes virtudes al que estaba lleno de abominables vi¬ 
cios. Y así dice el santo Apóstol, que en él mostró Cristo principal* 
mente toda su paciencia (I Tm. i, 16), para ejemplo de los que bar 
biau de creer y alcanzar la vida eterna; y como mostró en Saulo mas 
que en otros pecadores toda su paciencia, esto es su perfectísima par 
ciencia, así también mostró toda su caridad, bondad y misericordia, 
liberalidad y omnipotencia. Y como viviendo en la tierra, mosüró es¬ 
tas virtudes con la Magdalena, Mateo, Zaqueo y otros predicadores, 
así después de subido al cielo, principalmente las mostró con Saulo, 
para que entendamos, que siempre es el mismo en amar álos peca¬ 
dores y hacerles bien; y por consiguiente, que mempre podemos 
confiar de alcanzar perdón de nuestros pecados, y mudanza de nues¬ 
tras costumbres, pues no le falla caridad, ni bondad, ni misericor¬ 
dia, ni poder para hacerlo. 

4. La tercera causa fue*, para que un mismo Saulo nos fuese es¬ 
carmiento y ejemplo, escarmentando en su caída, para no dejamos 
llevar del natural brioso, ni del celo indiscreto, ni de la ira furiosa, 
coloreada con título de religión, porque nos despeñarán en pecados 
innumerables, añadiendo unos mayores que otros. Y por otra parte 
si cayéremos en ellos, procuremos convertirnos á Dios, tomando 
ejemplo de su conversión y mudanza, la cual fue de las maravillosas 
que Cristo obró para nuestra enseñanza; y con este espíritu se ha de 
meditar y ponderar. 

PiTNTo SEGUNDO.— 1. Ymdo poT SU camim, y acercándose á Da- 
fnaseo, súbitamente resplandeció al rededor de él una luz del délo; y cOr 
yendo en la tierra, oyó una voz que le decía : Saulo, Saulo, ¿por qué 
m persigues? (Act. ix, 3). Aquí se ha de ponderar, lo primero, la 
infinita caridad de Cristo nuestro Señor, que estando en su trono 
celestial sentado á la diestra del Padre, no se desdeñó de venir á la 
tierra, y aparecerse á su mismo perseguidor, como se apareció des¬ 
pués de su resurrección á san Pedro y Santiago, y á otros (D. Thom, 

3 p, q, 87, art, 6), como el mismo san Pablo lo testifica, diciendo 
(I Cor. XV, 8) : Novissime omnium tanquam abortivo visus esf et 
tí: después que Cristo hizo todas sus apariciones, úUimamenle se 
me apareció como abortivo que nace fuera de tiempo y con viol«i- 
cia, y sale desmedrado, porque yo soy el menor de los Apóstoles. 
Y esta aparición fue mayor señal de h caridad de Cristo que las 
otras, porque las otras hiciénmse á sus amigos y á los discípulos qne 
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le buscalsan y deseaban Ter; pero esta fue á su enemigo que le per* 
seguía, y deseaba bundir su iHunbre y el de todos sus discípulos. 
Cumpiiendo aquí este baen Pastor k) que había dicho: que dejando 
las noventa y nueve ovejas en el desisto, baja en persona á buscar 
esta oveja perdida, con el amor que vino á buscar las otras. ¡Oh 
fuego infinito déla caridad, que ardes en el corazón de Jesús, y no 
puedes encmbririe, antes echas cada dia nuevas Uanlaradas para 
encender á todos en tu amorl Grande amor fue el que mostraste en 
dejarle hallar de los que no te buscaban, y en aparecer te á los que 
no preguntaban por U {Rom, 20); pero este dia pasas mucho 
mas adelante, apareciéndote al que le aborrecía, y mostrándote al 
que con terrible furor te perseguía. Y en lugar de rodearle con fue* 
go que abrasase su cuerpo, le rodeas de lux que convierta su alma. 
Gracias te doy, amantísimo Jesús, por las muestras que das de tu 
amor; alumbra mi alma para que las conozca, de modo que tenga 
parle en ellas. Amen. 

2. Propiedades de las ilustraciones celesUdes. —Lo segundo, pon* 
deraré las propiedades de esta luz del cielo que rodeó á Saulo, por 
las cuales se conocen las propiedades dé la luz interior, que con su 
ilustración infunde Nuestro Señor á lós pecadores, para que se con¬ 
viertan. La primera es, que vino de repente como relámpago, cuaja¬ 
do Saulo menos la esperaba, y aun cuando menos la merecía, por¬ 
que suele Nuestro Señor enviar estas ilustraciones, cuando estamos 
mas olvidados de él, y aun cuando por nuestra dureza somos mas 
indignos de ellas. (M, xxxvi, 32). Ó Dios omnipoienUsimo, queesr- 
condes la luz en tus manos, y deanes la mandas salir, y das noticia 
y posesión de ella á tus amigos; ¿con qué te pagarémos la infinita 
caridad que muestras en dar también alguna parle de ella á tus ene¬ 
migos, haciéndola salir de repente para convertirlos en amigos? 
Mándala, S^or, que salga y alambre k) secreto de mi corazón, para 
que le arranque de lo terreno, y le traspase á lo celestial y eterno. 

3. La segunda propiedad fue, que atajó á Saulo los pasos quo 
ícvaba. Y al tiempo que estaba cerca de Damasco, que significa san¬ 
gre, con deseo de secutar sus propósitos sangrientos, le derribó en 
tierra, humillando su soberbia y deteniendo la corriente de su ira. 
De suerte, que anuqne Dios nuestro Señor, camo él lo dice por 
Oseas (c. ii, 6), ataja los pasos de otros pecadmres, cercando sn 
camino de espinas, b*ayéndok)s á sí con fuerza de trabajos; mas á 
Saulo atajóJe los pasos con cerco de luz, trayéndole con blandura 
de regalos* T pooMieré el mismo ApósUd, oomtaodo au conversíQii» 
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que era mediodía cuando le cercó esta luz copiosa {Act, xxii, 6), 
para significar, que cuando habia llegado su furor á lo mas crecido 
de la maldad y soberbia, entonces le detuvo Cristo nuestro Señor, 
el cual como a) mediodía subió en la cruz, mostrándo el fervoroso 
amor que nos tenia; así quiso venir á mediodía á convertir á Sau- 
lo, y cercarle con su copiosa luz, mostrando en esto el amor parti¬ 
cular que le tenia; por lo cual pudo decir de mismo (Galat. ii, 
20): Vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó, y se entregó á la 
muerte por mí. 

4. Por donde consta que es propio de la divina ilustración ata¬ 
jar los pasos del pecador, haciéndole cesar de sus pecados, y que 
no pase adelante en sus propósitos, ni los ponga por obra; mas 
cuando los propósitos están muy arraigados, es menester que la luz 
sea muy copiosa. ¡ Ob dichoso Saulo, á quien cercó tan copiosa luz 
del cielo! bien podéis decir en esta coyuntura lo que dijo David 
[Psalm. xciii, 1): Si el Señor no me ayudara y previniera con su 
ayuda, muy cerca del infierno estuviera mi alma; porque los pasos 
que llevábais hácia Damasco presto la hundieran en el profundo del 
infierno. Suplicad al Señor que atajó vuestros pasos, me dé una luz 
tan grande que ataje los míos, humillando mi altivez, enfrenando 
mi ira, y cosiéndome con la tierra, para que vuelva sobre mf, y del 
lodo me convierta á Dios. Ó Dios de mi alma, aunque cerques mis 
caminos con espinas, es menester que también los cerques con tu luz 
para que me convierta á tí; no me falte. Señor, esta segunda cerca, 
porque no falte mi perfecta conversión. 

8. La tercera propiedad fue, que cercó á Saulo alrededor, por 
alto y bajo, y á un lado y otro, de modo que ninguna cosa veia si 
no era por esta luz, para significar que la luz celestial, cuando es 
perfecta, cerca al hombre por todas partes. De suerte que no mire 
sino con ella y por ella, contemplando las cosas celestiales, sin res¬ 
quicio para mirar las terrenas, si no es en órden á las eternas. Ó 
lumbre verdadera, que alumbras á todo hombre que viene á este 
mundo, cércame con este cerco de luz, para que no mire con vana 
complacencia las cosas de la tierra, sino solamente las del cielo. 

6. Ültimamente, se hade ponderar las palabras que Cristo nues¬ 
tro Señor dijo á Saulo, en las cuales resplandece su amor por mu¬ 
chas viás. Lo uno, porque queriendo reprender á Saulo, no lo re¬ 
prende con aspereza, ni con palabras pesadas, sino con grande amor 
y blandura. Llámale dos veces Saulo, Saulo, en señal de que le ama¬ 
ba y conocía por su nombre propio, y para avivarle mas y hacerle 
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atender á lo que le quería decir. Y lo que le dijo es: ¿ Por qué me 
persigues? que fue decir, ¿qué causa tienes para perseguirme? di« 
mela, que yo le satisfaré; y si no la tienes, ¿por qué me persigues sin 
causa? ¡ Oh amor inmenso de nuestro Criador, que se pone á entrar 
en cuenta y razón con tan vil criatura, y á pedirle por qué le persi¬ 
gue, pudiendo con su palabra aniquilarle! 

7. También muestra el amor en que la persecución de sus dis¬ 
cípulos la loma por suya; y porque Saulo les perseguía, se queja 
de que le persigue. Y el que en la cruz no habló, quejándose de los 
que le perseguían en su propia persona, ahora habla quejándose del 
que le persigue en los suyos, doliéndose mas del trabajo de ellos que 
del suyo. ¿Quién no le amará, ó amantísimo Jesús, pues asi amas á 
los que le aman? ¿quién se atreverá á perseguir á tus siervos, pues 
perseguir á estos es perseguirte á tí?-De aquí sacaré, como es pro¬ 
pio del buen Espíritu, cuando habla al corazón del pecador con sus 
inspiraciones, acompañadas de la luz del cielo, reprenderle el mal 
que hace, pai*a que se confunda, y decirle interiormente: Hombre, 
hombre, ¿por qué me persigues? Ó alma mia, si conocieses quién 
es el que le habla y es perseguido de tí, y quién eres tú que le per¬ 
sigues, y la causa y razón ó sinrazón por que le persigues con tus 
pecados, sin duda te avergonzarias de lo que haces, y cesarlas de 
perseguir al que deberlas seguir y servir. Estas tres cosas descubrió 
Nuestro Señor á Saulo, como luego verémos. 

Punto tercero. -Conocíwicnío de Dios y de sí mismo. — 1. Dijo 
Saulo: ¿Quién eres. Señor? Respondió : Yo soy Jesús Nazareno á 
quien tú persigues; dura cosa es para ti dar coces contra el aguijón. 
Aquí se ha de considerar el modo como Nuestro Señor fué ilustran¬ 
do á Saulo con su luz, no de un golpe, sino por sus grados, inspi¬ 
rándole que hiciese algunas preguntas, y dándole sus respuestas, en 
las cuales, como en semilla, está toda la perfección cristiana. Lo pri¬ 
mero, cOn la luz del cielo le infundió Nuestro Señor un gran deseo 
de conocer y saber quién era el que le hablaba, porque es propio de 
los que tratan con Dios y han recibido alguna luz suya, desear lue¬ 
go fervorosamente conocerle mucho mas, porque la vida eterna está 
en conocer á Dios vivo y verdadero, y á su Hijo unigénito Jesucris¬ 
to (loan, xvu, 3); y asi con este deseo dijo Sa.ulo: Señor, ¿quién 
eres ? como quien óice: Descúbreme claramente quién eres, para que 
sepa á quién persigo, y cese de hacer el mal que hago. Y llámale Se¬ 
ñor, por el gran respeto que tuvo á la grandeza y majestad del que 
le hablaba. 
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S. Respondiendo Cristo nuestro Señor á esta pregunta, le ense¬ 
ñó roas de b) que le preguntaba, porque le declaró quién era el per¬ 
seguido y el perseguidor, diciéndole: Vo soy JesúsNazearenoá quim 
iú persigues, que fue decir: ¿Qdieres saber quién soy yo? yo soy 
Jesús, salvador de! mismo que roe ofende y persigue: ¿y quieren 
saber quién eres tú? eres perseguidor del mismo Salvador que desea 
salvarte y santificarte. Por donde se ve como es propio de Cristo 
nuestro Señor, con su luz celestial enseñarnos juntamente quién es 
Dios y quién es el hombre; quién es Jesús para con el pecador, 
quién es el pecador para con Jesús; porque estos dos conocimientos 
andan juntos, y se ayudan roncho, porque oomparando lo uno co® 
lo otro, campea nms la grandeza y la bolead y caridad de Dios núes- 
Iro Salvadror, y también la vileza y la maldad é ingratitud del hom¬ 
bre pecador; porque ¿á dónde puede subir mas la bondad que á ser 
salvador del mismo que le persigue? ¿y á dónde puede llegar roas 
la maldad que á ser perseguidor del mismo que le salva? 

3. Cinco excelencias del Sateorfor.—En eslas dos cosas tengo de 
ahondar roncho, como lo hizo toda la vida el apóstol san Pablo, á 
quien se le imprimieron tanto estas palabras, qne siempre traía ep so 
corazón y en sn lengua á Jesús, predicando la excelencia de supw- 
sona, la obra que hizo de nuestra redención, el lootivo que tuvo pa¬ 
ra ella, el precio que le cosió, y las inestimables riquezas que nos ga¬ 
nó, juntando esto con su bajeza y miseria, y con la ingratitud y ma^ 
dad del que ofende á tan excelente Salvador, que le redimió de pora 
misericordia con el precio de su sangre, ganándole tesoros infinitos 
de grada y gloria. Ó amantísimo Jesús, noverm me, et noverim te: 
cenóaeaine á roí, y canóxcale á tí. Conózcame á mí para que roe abor¬ 
rezca y deiq>recie, y castigue en roí las maldades que he cometido; 
y conózcale á tí para que le ame y alabe, obedezca y sirva, por bs 
iniHimerables mercedes que de ti he recibido. Ó glorioso Apóstol, 
ateamadme de vuestro Amado algún rayo de luz celestial, para que 
cononea quién ha sido y es Jesús para conmigo, y quién he sido y 
soy yo para con él, porque ilustrado con esta luz, comience de nue¬ 
vo á amar lo qne aborrecía, y aborrecer lo que antes amaba, imi¬ 
tándoos á vos, como vos imitásteis á Cristo nuestro Señor. 

i. Finalmente, ponderaré aqudia palabra: Dura cosa es peora U 
iúrar coces contra el agaijon; qne es decir r Así como quien lira coces 
contra el aguijón, no hace daño al aguijón, sino á sí mismo, y cuai»- 
lo con mayor fuerza lira las coces, tanto redbc mayor herida; así 
también quien resiste á Dios y á la inspiración con que nos aguija 
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j soüdta á servirle, no hace daño á Dios sino á sí mismo; y cuanto 
mas le resiste, tanto mayor daño recibe. Ó alma mia, mira lo que 
haces cuando resistes á la volontad de Dios y á so santa inspira¬ 
ción ; aunque es verdad que le haces grave injuria, pero no le ha¬ 
ces ningún daño en su persona; á tí misma haces gravísimo daño, 
porque con esa resistencia te haces toda sangre, manchándote con 
culpas y obligándote á terribles penas. Vuelve sobre tí, y sigue los 
dukes aguijones de su inspiración, haciendo lo que te inspira y cum* 
pliendo lo que te manda, porque cuanto es dura cosa el resistirle, 
tanto es doke el obedecerle. 

Punto coabto.— 1. Ttaélando y pasmado dijo: Señor, ¿qué 
quieres que haga? Dejóle el Señor: Levántate, y entra en la mdad, y 
allí se te dirá lo que te conviene hacer. Aquí se ha de considerar, lo 
primero, este temblor del cuerpo y el pasmo ó admiración del alma 
que tuvo Sanio, causado de lo que babia visto y oido, temblando 
por las injurias que babia hecho á un tan grande Señor; y admira¬ 
do y pasmado asi de. su ignorancia y atrevimiento, como de la bon¬ 
dad y misericordia con que Dios le babia sufrido, y venido del cielo 
á llamarle y desengañarle. Todos estos efectos suele obrar la luz del 
délo en el alma del pecador á quien rodea, según aquello de David, 
que dice {Psabn. lxxvi, 19; xcvi, |4): Salieron sus resplandores y 
relámpagos por la redondez de la tierra; movióse y estremecióse la 
tierra. Relámpagos son las divinas ilustraciones, con las cuales el 
pecador terreno ve muchas cosas que antes no veia. Ye la gravedad 
de su pecado, el castigo que ha merecido, la bondad de Dios que le 
ha subido, y las mercedes que le ha hecho. Y viendo estas cosas y 
otras, teme, tiembla y se estremece lodo, y sale de sí con grande 
admiración y espanto. Ó Dios eterno, enviad estos resplandores so¬ 
bre la tierra de los infieles, y sobre las almas de todos los peeadiH 
res, para que vean y UemÚen, y salgan de su lugar, dejando sus 
pecados por serviros con lealtad. 

S. Resignación de la voluntad. —Lo segundo, se ba de considerar 
aquella segunda pregunta que hizo Saulo, nacida de la abundancia 
de la luz interior, y de la perfectisima obediencia y sujeción con que 
se rindió á Cristo, diciéndole: Domine, ¿quid me vis facere? Señor, 
¿qué quieres que haga? como quien dice: Yesme aquí aparejado 
para hacer y padecer por tí lo que quisieres, así en castigo de los 
pecados pasados, como en agradecimiento de los beneficios presen¬ 
tes; manda y ordena lo que tuvieres por bien, que yo lo cumpliré. 
(Oh mudanza de la diestra del muy AJto! {Oh eficacia de la luz del 
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cielo! ¿Quién otro que el omnipotente Dios pudiera obrar tan en 
breve tal mudanza? ( D, Thom. 2, 2, q. 113, art. 10). ¿Qué otra 
luz, sino la del cielo, pudiera causar tan de repente tantos desenga¬ 
ños? El que antes aborrecía á Cristo, ya le ama; el que le tenia por 
destruidor de la ley, le tiene por dador de la ley á quien debe obe¬ 
decer ; el que le persigue se ofrece á seguirle y predicarle, aunque 
sea perseguido; y el que antes aferraba con su juicio y voluntad pro¬ 
pia, ahora la deja y renuncia en la divina. Concédeme, ó buen Je¬ 
sús, que con entera resignación siempre diga á ti y á los que están en 
tu lugar: Señor, ¿qué quieres que baga? porque mi deseo es hacer 
lo que tú quisieres, y lo que por ellos me mandares. No quiero que 
tú me digas lo que dijiste al otro ciego, condescendiendo con su 
flaqueza [Luc. xviii, 41): Quid tíbi vh fadam? ¿qué quieres que 
yo haga contigo? No me trates como imperfecto, condescendiendo 
con mi deseo, porque no es razón que yo traiga tu voluntad á la 
mia, sino que la mia siga á la tuya. 

3. Lo tercero, ponderaré la respuesta de Cristo nuestro Señor, 
el cual no quiso decirle en el camino y de paso las cosas que había 
de hacer, sino enviarle á la ciudad, para decírselas allí mas de asien¬ 
to. Porque no quiere que cosas de tanta importancia como las de 
nuestra salvación y de su gloria se oigan de paso. ¥ aunque en to¬ 
do lugar y tiempo, de repente y en un momento arroje sus ilustra¬ 
ciones, como quien arroja la semilla en la tierra; mas para que lle¬ 
ve fruto sazonado, escoge lugar y tiempo conveniente, como lo hizo 
con Sanio, en la forma que verémos. 

4. Finalmente, ponderaré que, como dice san Lucas {Act. ix, 
7): Los varones que acompáñaban á Sanio estaban pasmados oyendo 
la voz, sin ver á nadie. En lo cual representa la alteza y profundidad 
de los divinos juicios, en la vocación de los pecadores, porque yen¬ 
do Saulo con muchos compañeros malos, y perseguidores de Cristo 
como él, y siendo él peor que todos ellos, con todo eso Dios nues¬ 
tro Señor á él solo llamó con eficacia en esta ocasión, y le convir¬ 
tió á su fe, y le admitió á su gracia y amistad, dejando á los otros; 
para que por una parte alabemos su bondad en el escogido, y tem¬ 
blemos de su justicia en ios desechados; especialmente que el lla¬ 
mado no fue mas que un Sanio, y los desechados fueron muchos 
que le acompañaron; pero en lo uno y en lo otro hemos de venerar 
los juicios de Dios, y atajar las quejas que se levantaren en nuestro 
errado juicio contra él, diciendo lo que dijo el mismo Apóstol (Rom. 
IX, 20): Ó hombre, ¿quién eres tú, para que pidas cuenta á Dios 
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de lo que hace? ¿Por ventora el ollaro no tiene potestad para hacer 
de una masa un vaso de honra y otro de afrenta? (Rom. xi, 38 ). 
¡Oh alteza de las riquezas de la sabiduría y ciencia de Dios, cuán 
incomprensibles son sus juicios, y cuán investigables sus caminosl 
¿Quién conoció lo que Dios siente? Ó ¿quién fue su consejero? y 
¿quién le dió primero alguna cosa, para que se le deba algo? por¬ 
que de él, por él y en él son todas las cosas, á quien sea bonra y 
gloria por todos los siglos. Amen. 

—De aquí procedió, que estos compañeros de Saulo oian la voz 
del mismo Saulo y lo que hablaba. Y vieron también algo del res¬ 
plandor exterior que le cercó; pero como dijo el mismo Apóstol (Ad. 
XXII, 9): No vieron al que le hablaba, ni oyeron las palabras que 
le decia; no llegó á sus oidos aquella voz: Saulo, Saulo, ¿por qué 
me persigues? ni la otra; Yo soy Jesús Nazareno, á quien tú persi¬ 
gues; duro es para lí dar coces contra el aguijón; y así aunque se 
admiraron de ver á Saulo caido en tierra, y hablar lo que decia, 
pero no se trocaron por entonces ni se convirtieron, aunque de aquí 
pudieron tomar ocasión para hacerlo después, como es creible que 
lo harían algunos, siguiendo el ejemplo del que tenian por capitán, 
y oyéndole decir lo que sucedió en este camino. — 

MEDITACION XXX. 

DE LO QUE SUCEDIÓ Á SAULO* EN LOS TRES DIAS DESPUES DE ESTA APARICION, 
T DE LA PLENITUD DEL ESPÍRITU SANTO QUE SE LE DIÓ. 

Punto primero. — 1. Levantándose Saulo de la tierra, y teniendo 
los ojos abiertos, no veia, y llevándole sus compañeros por las manos, 
le metieron en Damasco. [Act. ix, 8; xxii, 11).-Lo primero, consi¬ 
deraré como Saulo, lodo el tiempo que duró esta visión con sus co¬ 
loquios, estuvo postrado en tierra, ádonde le derribó la luz del cie¬ 
lo para humillarle, y para que con mas reverencia viese y oyese lo 
que Cristo nuestro Señor le decia; y con la caída también le enfla¬ 
queció y debilitó el cuerpo, como suele suceder en tales visiones y 
sucedió á Daniel [Dan. x, 8), para significar que la vista de las co¬ 
sas gloriosas de Dios debilita ios bríos de la carne; y como Jacob 
(Genes, xxxii, 31), en viendo á Dios, quedó cojo de un pié, así el 
que por la contemplación ve las cosas eternas, queda debilitado en 
el amor de las cosas temporales. Ó Dios eterno, envía los rayos de 

12 TOMO iii. 
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tu 1« sobre ni eqirü«i, |nra ^ se ddrilileii las pasmes {«riosaa 
de mi carne; dernthaflie por ImniUlad m el abimo de mi polvo y 
de Bsi mult^ para cpie sea digao de levaotame á eooteHiplaf elabiv 
sMi áe to dhiaidad y humanidad, kmm. 

t. Lo segando, se ha de ponderar eomo Saido, e» oyendo el 
Bsandato de Cristo nuestro Señor, que le dijo; Sur^, levántale lue¬ 
go, OMM) hqo de obedi^^ia, se tevanió, comenzando á complir lo 
que propuso, cuando dijo: Señor, ¿qiié quieres que haga? Y no solo 
ne levantó de la tierra eorpordimente , sino también espirituahoente: 
Smreañi ée teim, se levantó del cieno de sus eriores y pecados, y 
despertó del protóndo sueño ea que babia estado, y resucitó á nue¬ 
va vida, dejando tas aficiones terrenas que tettian su corazón cosido 
osa k tiermL De dimáe sacó eá saoto Apóstol el aviso que nos dió^ 
eaaado dijo (EfJieí. v, 14] : Levántate tu que (kermes, y resuciia 
de eofire los muertos, y alumbrarte ha Cristo. Ú alma mia, oye 
este consejo del Apóstol, sacado dei libro de su propia experiencia, 
y leváataie de la tierra en que estás caida por ta culpa; despinta 
del sueño en que estás dormida por la tibieza; resucita á nueva vi¬ 
da, (d^ndo ks obras muertas, y Cristo tu Seítór le ahuabrará con 
la lumbre dé su gracia, pira que le veas después con la lumbre de 
su gloria. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar como Saulo, teniendo los ojos 
abiertos no veia; lo cual dice él mismo que procedía de la mucha 
claridad de la luz que le cercó (Act, xxii, 11), para significar que la 
hxz dd cldo abre los (^os del alma, y cierra los ojos del cuerpo, por¬ 
que es tanta la estima que pone de las cosas eternas, que quita las 
ganas de ver las cosas temporales. Y así los muy contemplativos 
aunque llenen ojos no ven, porque no usan de eHos curíosamenle 
para ver cosas vanas, ni las que pueden enturbiarles la vista del al¬ 
ma. 6 lumbre celestial, ven y alumbra n>is ojos interiores, para 
que vean con tanta claridad á su Criador, que los ojos exterkn*es 
se cierren, para no mirar vanamente á las criaturas. Ó alma mia, 
cierra y mortifica la vista del cuerpo, para que aclare Dios en ü la 
vista del espíritu. 

Punto segundo. — 1. Estuvo alH tres dias sin ver, en los cuales no 
comió, ni bebió. Lo primero, se ha de considerar como Cristo nues¬ 
tro Señor detuvo tres diasá Saulo en h ciudad, dilatándole el bau¬ 
tismo y k plenitud del Espíritu Santo, para que en este tiempo se 
catequizase é industriase bien en los misterios de la fe, de la santí¬ 
sima Trinidad, y se aparejase para recibir elbautísmo, que se da ^ 
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Dtmkre 46 fos Ires dirmas PersoBas. Y cobod Cristo mteslro Seaor 
estuvo tres días en el sepulcro, antes de resucitar glorioso, así qui¬ 
so •que « 1 ^ 8u Áfióstoi estuviese tres düts enteiradoendsejuilcro de 
la conlemplacioii, antes de resucitar por el bautísmo. Á los demás 
Apósteles hizo esperar ea la eiudad diez dias la venida del Esfdrilu 
Sanio; á Sanio no mas que tres, porque quiso darse priesa á labrar 
vaso, para servirse luego de él en su oficio. 

í. Luego eonsideraré los ejercicios que en estos dias tuvo Sanio, 
para knilarle en lo que es imitable.-Lo primero, »evjó ea lodo es¬ 
te tiempo con los ojos corporales; porque demás de la razón arr¡l)a 
dklia, la vista iriterior le quitaba la exterior. -Lo segundo, no co¬ 
mió ni bebió, porque el gusto y suspensión del alma le bino olvidar 
del manjswdelcuerpo.-Lo tercero, oraba oontínuaineote, como Nues¬ 
tro Seior lo dijo á Ananías : Ecce emm orat: mira que le haUarás 
orando. Con estos ejercicios se aparejó para el bautismo y para el 
apostolado, eusetóndbme con su ejemplo que estas tres «osas ^ mo¬ 
destia en la vista, ayuno riguroso y oración continua, disponen para 
afcafnear de Nuestro Señor grandes dones, ayudándose unas á otras, 
porque la vnodestia y el ayuno levantan punto la «ración, y la 
oracñofi hace suave la modestia y el ayuno. 

S. Lo tercero^ consideraié los grandes favores que Cristo nues¬ 
tro Redentor hiao á Saulo en estos tres (fias, haciendo con él oficio 
de maestro invisibtenente, como le babiaiiediio visiblemente con los 
demás Apóstoles; porque en este tiempo le reveló y descubrió todos 
los misterios de nuestra fe, con copiosísima luz del cielo, para que 
pudiese predicarlos á t(»das las gentes. Esto se saca de unas regala¬ 
das palabras cpie le dijo Ananías, como el misino Apóstol las refie¬ 
re (Ao^. XKI 1 , li): & Dios de mearos padree, te ha escábido, para 
que emookses m wimfúad, y mees S kisto, y oyeses su poiabra de su 
propia boca, porque has de ser su testigo cm todos hs hombres, de Uss 
mas que viste y oíste. De suerte que ea estos tres dias te descubrió 
Dios su voluntad, y vió á Cristo y sus misterios, y de su boca apren¬ 
dió su doctrina, para que fuese testigo de ks cosas que habia visto 
y oído ai mismo Salvador; y así dijo á los de Galacta ( Galat. u, 
12 ), que habia recibido su Evangelio no de hombres, sino por re- 
veiacioa de Jesucristo. ¡Obdichoso varón, á quien tanta gracia hizo 
Dios por su sola misericmtlia! 0 Dios de mi alma, concédeme que 
yo también conozca tu vohinlad, y oon ojos de viva fe vea al jñio 
Jesucristo mí Seior, y oiga las pakbras que me hablareal ooranon, 
para que pueda ser testigo tuyo pnbNcando tus graadene^ del nodo 
12 * 
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que las he creído y gustado, cumpliendo en lodo su santísima volun¬ 
tad. Amen. 

L Algunos santos Padres dicen, que en estos tres dias sucedió 
aquella visión y revelación maravillosa que san Pablo cuenta de sí 
mismo, diciendo (D. Thom, in II ad Cor, xii, 2, 2, g. 178) que 
fue enajenado de los sentidos y arrebatado hasta el tercer cielo, y 
entrado en el paraíso, y allí oyó palabras tan secretas que no es lí¬ 
cito decirlas al hombre imperfecto, y aun entonces, según la senten¬ 
cia de san Agustín y santo Tomás, vid claramente la divina Esen¬ 
cia ; pero como quiera que esto haya sido, en estos tres dias le la¬ 
bró Dios maravillosamente, y le dió grandes arrebatamientos, sa¬ 
cándole de sí mismo, y levantándole sobre sí y sobre lodo lo criado 
hasta conocer los altísimos misterios del tercero y supremo cielo de 
la santísima Trinidad, comunicándole grandes secretos, y metiéndo¬ 
le en el paraíso de los divinos deleites, á donde tuvo grandes éxta¬ 
sis y excesos de amor; de modo que cuando volvió en sí, pudo de¬ 
cir [Galat, II, 20): Vivo yo, ya no yo, vive en mí Cristo. Gracias 
os doy, dulcísimo Jesús, por la infinita caridad y liberalidad que 
mostráis con un tan grande pecador y perseguidor vuestro, conce¬ 
diéndole mayores favores que á otros que nunca pecaron; mostrando 
en este pecador, que á donde abundó el delito, mucho mas abun¬ 
dó la gracia (Rom, v, 20); y con este hijo que había sido tan 
pródigo en haceros injurias, quisisteis ser mas pródigo, si así es lí¬ 
cito hablar, en hacerle misericordias, pues no solamente salisteis á 
recibirle, sino en cieíto modo á compelerle y forzarle que entrase 
en vuestra casa, adornándole con tales vestiduras, y regalándole 
con tales banquetes (Luc, xv, 20), que los hermanos mayores tie¬ 
nen que envidiar con santa envidia, y pues vuestra misericordia no 
se ha menoscabado (Eccles, in collecta ), forzad á mi rebelde volun¬ 
tad para que entre en vuestra casa, sacadla de sí misma y arreba¬ 
tadla con gran fuerza, traspasándola en Vos, para que de hoy mas 
üo viva yo, sino Vos en mí, por lodos los siglos. Amen. 

8. Últimamente, ponderaré la suavidad con que Cristo nuestro 
Señor guiaba á Saulo, porque estando en su oracioule reveló lo que 
había de suceder en su cura, mostrándole en visión imaginaria, que 
qin hombre llamado Ananías entraba en su casa y ponía las manos 
iSobre él para darle vista, como luego verémos, significándonos por 
esto, que en la oración suele Dios inspirarnos los medios de nuestra 
cura espiritual, y de nuestra salvación y perfección. 

Punto tebgebo. — 1. Estaba m Damasco m discípuh, por nombre 
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AmníaSt y dijok el Señor en visión: Ananias. Respondió luego : Vesme 
aquí, Señor, Levántate, dice, y ve al barrio que se llama Recio, y busca 
en la casa de Judas á Saulo, por nombre Tarsense, porque está oran¬ 
do. (Act. IX, 12). Aquí se ha de considerar, lo primero, los varios 
modos que tiene Cristo nuestro Señor en revelar y descubrir su vo¬ 
luntad á sus siervos por modos extraordinarios, porque á unos se 
les aparece y los llama en vigilia como á Saulo, quietando los sen¬ 
tidos exteriores, para que no les impidan la vista interior; á otros 
en sueños, aprovechándose de la quietud que entonces tienen los 
sentidos, como llamó á Jacob y á Samuel (Genes, xxxi, 11; I Reg. 
III, 4 ), y así parece que llamó á Ananias, con lo cual pretende en¬ 
señamos que en lodo lugar y tiempo, velando y durmiendo, en la 
iglesia y en el lecho, hemos de estar tan concertados y compuestos, 
que seamos capaces de las divinas inspiraciones, y de los favores y 
dones de Dios, y que podamos decir ( P&alm. cxxxviii, 11): La no¬ 
che será mi ilustración con grandes regalos, y yo duermo ( Cant. v, 
2 ), y mi corazón vela, porque durmiendo el cuerpo, suele Dios, que 
es nuestro amor, velar dentro de nosotros, y hacer que vele nuesljío 
espíritu. 

2. Lo segundo, ponderaré el misterio que está encerrado en los 
nombres que aquí se ponen, para manifestar la obra maravillosa que 
Cristo nuestro Señor hacia en Saulo. £1 barrio donde estaba se lla¬ 
mó Recto, que quiere decir derecho, para significar que ya Saulo 
llevaba pasos derechos, enderezados á la vida eterna. La casa don¬ 
de moraba era de un hombre llamado Judas, que quiere decir con¬ 
fesión y alabanza, para significar que Saulo se ejercitaba en la con¬ 
fesión humilde de sus pecados, orando por el perdón de ellos, y en 
alabanza de Dios, glorificándole por las mercedes que le hacia. £1 
que le habia de buscar era Ananias, que quiere decir nube del Se¬ 
ñor, para significar el oficio de los predicadores, que como nubes 
derraman su doctrina sobre los fieles, y con gran fisicilidad van á 
donde les lleva el viento de la divina inspiración. ¥ así en oyendo Ana- 
nías la voz de Cristo, dijo: Ecce ego Domine. Yeisme aquí. Señor. 
Habla, que tu siervo oye; manda lo que quisieres, porque yo iré á 
donde me mandares. Pero sobre todo es de ponderar la caridad de 
Cristo nuestro Señor, que no dice á Saulo que vaya á buscar á Ana¬ 
nias, sino á Ananias dice que se levante y vaya á buscar á Saulo, 
como médico que va á visitar al enfermo; porque como él vino del 
trono de su morada celestial en busca de este pecador, así también 
quiere que Ananias y los demás ministros suyos salgan de su casa 
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y de sa qoietiid en busca de les pecadof es ^ y se les eniren por sus 
puntas, y aUí les ayuden al negocio de sn salvación. Gracias te doy, 
dulcísimo Jesús, por todo lo que haces en razón de justificar á los 
pecadores. Dame, Señor, espirita de obediencia como á Ananías, y 
espíritu derecho de alabanza y confesión como á. Sanio, quita de mí 
toda pereza y flojedad, para que con fervor acuda al bkñ delasal^ 
mas que eoo tu sangre redinuste. Amen. 

Punto guaito. — 1. Respotidió AnaniQS: Stñar, oÜo he á muchos 
de esie hombre, cwán ffrandes medes ha hecho contra tus santos en Jefu^ 
salen, y tiene potestad de los prmcipee de los sacerdotes fofaprmdesré 
todos los fue iwDOcm tu soído nombre. ÍHjok el Señor: Yé á donde te 
digo, porgue este es vaso escogido por mí, para qm llene mi nombre 
delante de tas gentes, de hs reyesyde los de Israel, y y/okmos¬ 
traré euantas cosas le conviene padecer por mi nombre. Aqni se ha de 
considerar lo primero, cuán cortos son los juicios de los hmnbres, y 
cuán fáciles de engañarse en sus soí^>eehas, especialniente euan^ 
están combatidos de temor humana Y así Ananías, por k) que ha¬ 
bía oido de Saulo, sospechó que era perseguidor de Cristo, como 
solia, y con decirle Cristo nuestro Redentor que oraba, no cayó en 
la cuenta de que estaría mudado. De donde sacaré aviso para no 
juzgar temeran-iainente de mis prójimos, en especial por lo que sé 
de oídas, pues el que ayer fue malo, ^ede ser que hoy sea bueno, 
trocándote Nuestro Señor el cm^azon con su gracia; y comoujÉrólas 
señales de nalíoía para sospechar mal del prójimo, es bicB qne mi¬ 
re con mas cuidado las señales de su muidanaa, para sentir bien 
de él. 

8. De aquí prooedíó que Ananías, anniqiie se mostré muy apa¬ 
rejado para obedecer á Cristo nuestro Señor cuando le Hamo, peio 
con temor humano le representó la dificnltad que sentía en ir á casa 
de nn perseguidor, y entrarse por las puertas del qne tenia por lobo. 
Y antes qne Cristo le diese enteramente su recado, le atajó con la 
repres^tacíon de esta dificultad, para qne le diese sahdaáelkL De 
donde tengo de sacar, que representar estas dificultades coa pnmin- 
nimidad y cobardía de ánimo, para resistir á la obediencia, es malo 
y muy ajeno de los discípulos de Cristo; pmo representarlas con 
indifereneia, por saber el modo como se vencoán, para mejor cnm- 
phr su obediencia, es bueno y conforme al eq^rita de (k¿to, qne 
es suave, blando y amoroso, como aquí se mostré con Ananías, 

3. Losegundo, seha de considerar la respiusla ée Grísto hmi- 
tro Señor á Ananfos: Yé, dice,4(md&tenuindo,ponfieeíteAqii»D 
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lá tienes por tan mate, pat ikeHom at miU; es raso enogM» p«r 
mí con particularísima elección, no persas mereeiaiiealos, sino 
per mí sola bondad, mudando al qne era vaso de áa y de naMad 
eo vaso de misericordia j de gracia, Iknándole de mis co^Seoodo^ 
■es, para descabró* en él la grandeza de m caridad. T demás de 
esto le tengo escogido por vaso é nstramento mío, para que Ueve 
mi nombre por todo el msndo, y sea maestro y predicadw de todas 
las gentes. Gracias te doy, dak^mo Jesús (il Cor. iv, 7), porque 
en vaso de borro tan vd has depoñiado tesoros tan admirables pwra 
que su preciosidad se afribaya á la sota, virlod y no á. sas faeinai. 
Ó glorioso Ápéstol, so) re^laadecieBte ( Euii. xlib , 1), vaso admi¬ 
rable y obra del may Alto, pnesto-ea medio de b Iglesia pata eot^ 
rer voestra carrera pw el mondo, daado bu de fe y eahir de caridad 
á lodos los mortales, géoomedevBcsIraetaccioaydeialMKnaaiiia^ 
te qoe os ba cabido; sapbead al Seior qoe os escogió,, se d^ae 
también de baeerme i mí vaso escogido, Heno de su gracia y clari¬ 
dad, para qae yo también corra mi carroa. , efe modo qoe alcance 
ta coroaa. 

i. Ültimameate, ponderaré 1» qpae Cristo micstio Señor añadió, 
dkiendo; ¥»kmisharé(Mmié»$tosmkcMvkuepaáeairformmK- 
hn: esto es, primero se tas mostraré por revélation, y luego par 
experieneia, baciéadote qae padezca por mi nombre mucho man de 
Ies qne otros por sa causa padecían, y así lo on^ié so Majestad, 
porque apenas bubo Sanio comenzada ó llevar ei nmbn de Gñio 
por e) mondo, cuando experimentó caim pesado en de Uevar (hm. 
XXX, S7), padecieBdoinnoiDerabtespcisecaeíoBety trabajos por esta 
caasa, como lo dicede sí mismo AtosdeCorinlo (li ibr.»,23); 
en fe cnal atentó Nuestro Señor á tres-fines.•*£) ptimao, Aque 
Sanio pagase con las persecucioaes.que padecía, las qmc bú»pade¬ 
cer á otro»; cumpliendo pmr ona pute la ley de la jutakia, por otra 
parte tabrkáadoleeoa estes trabajos grande corona de gloria.-El 
segando, para que entendamos qoe grandes favores y dones d«d dé¬ 
lo no sedan smo en compaíta do grandes aflicciones; y si los favo¬ 
res se dm de antemáno, los trabajes se agüen después á la medida 
de ios favores.-£l tercer», para qoe entie^ el diseípnlo, qne hade 
Ségoir á su Maestro, y el apóstol aiqneleemvia, yelpredieaderdel 
Svange^ ba de pasar por fas pe na li da d es pasó «d misma qne 
fe fundó. Ó Salvadsr dd mando, pues tan bien sabes labrar esa tra¬ 
bajas el vaso qne basr escobo para el ddi, panfieéncMe desosvi- 
«fes, y adsrnóaddo con pteekBas virtodes, cneógmno psr vas» de 
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tu misericordia, y lábrame con aflicciones en esta vida, para que sea 

digno de alcanzar la eterna. 

PoüTO QUINTO. -- 1. Partióse Ananias, y entrando en la casa dúnr 
de estaba Saulo, le dijo: Sanio hermano, Jesús Señor nuestro, que te 
apareció en el camino por donde reñios, me envia para que veas y seas 
lleno del Espirita Santo; luego cayeron de sus ojos unas como escamas, 
y cobró la vista; y levantándose fue bautízado. ( Act. ix, 17). Aquí se 
ha de considerar la suave providencia de Nuestro Señor en el go¬ 
bierno de los suyos, ayudándose de unos hombres para hacer bien 
A otros, y á veces de los menores para enseñar á los mayores. Y 
así, aunque pudiera por sí mismo dar la vista á Sanio, quiere que 
vaya Ananias á esto, y que él le intime la obligación del bautismo 
y el oficio de testigo y apóstol que Dios le encargaba, para que cual¬ 
quiera, por sábio y santo ó muy favorecido que sea de Dios, en¬ 
tienda que tiene necesidad de sujetarse á otro hond>re ( Casian. Coir 
II, c. 5), y de esta manera se conserven en humildad. Pero 
juntamente ponderaré en Ananias, por una parte la caridad y hu¬ 
mildad con que habló á Saulo, llamándole hermano, y diciendo que 
no venia él por su propia autoridad, sino que Cristo le enviaba: 
mas por otra parte, en cuanto ministro de Cristo, mostró grande 
autoridad en lo qué dijo, como el mismo Apóstol lo cuenta por estas 
palabras: Entrando Ananias donde estaba, me dijo: Vé, y al punto vi 
y le miré, y luego me dijo: El Dios de nuestros padres te ha escogido 
para que conocieses su voluntad. Pues ¿en qué te detienes? Levántate, 
y sé bautizado, y lava tus pecados en su nombre. (Act. xxii, 13). En 
lo cual se representa el modo como los ministros del Evangelio fian 
de juntar humildad con autoridad, sin que una impida á la otra. 

i. Lo segundo, se ha^e considerar como Cristo nuestro Señor 
quiso dar milagrosamente á Saulo la vista antes del bautismo, para 
que le recibiese con mas consuelo, viendo al que le bautizaba, y 
para declarar en aquel milagro la virtud del bautismo, que alumbra 
el alma, y echa de sus ojos, que son sus potencias, las escamas de 
los vicios y pecados. ¡ Oh qué alegre quedó Saulo cuando vió á Ana- 
nías y oyó su recado! ( 1 Cor. xiv, 18 ). Al punto, sin detenerse, re¬ 
cibió con grande devoción el santo bautismo, y quedó lleno de Es¬ 
píritu Santo con una nueva plenitud, recibiendo el don de lenguas 
y las otras gracias que habían recibido los demás Apóstoles, y lleno 
de este divino Espíritu cantaria mil alabanzas á Dios, dándole gra¬ 
cias por las mercedes que le habia hecho, y ofreciéndose muy de 
corazón á su servicio, rasgaria y quemaria las cartas que le habia 
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dado el Principe de los sacerdotes, doliéndose de la solicitud con que 
las negoció, y proponiendo (II Cor. iii, 2) de ser él mismo carta 
viva de Cristo, para dar noticia de él en todo el mundo. Ó Ángeles 
del cielo, que os gozáis de la conversión de cualquier pecador, ¡ cuán¬ 
to mas os gozariades de la conversión milagrosa de este gran peca¬ 
dor y perseguidor de Cristo, viéndole trocado en grande predica¬ 
dor y amigo suyo 1 Alabadle, gloriosos Ángeles, con todas vuestras 
fuerzas, y dadle el parabién, por haber cazado á este lobo robador, 
oonvirtiéndole en cordero manso de su rebaño, y suplicadle aumen¬ 
te vuestro gozo con la conversión de muchos pecadores, para que su 
rebaño crezca, el cielo se pueble, y Dios se glorifique por lodos los 
siglos. Amen. 

3. Finalmente, consideraré como Saulo (Acf. ix, 20) continuo 
wgressus sinagogas, praedicabcU lesim, guoniam hic esl Film Dei. Al 
punto entrando en las sinagogas predicaba á Jesús, diciendo que 
era Hijo de Dios, en lo cual resplandece el fervor grande de este 
nuevo Apóstol, y la puntualidad con que acudió á hacer su oficio y 
predicar á Cristo, atropellando, como él dijo, lodo lo que era carne 
y sangre { Golat. i, 16) , sin reparar en que los suyos le habían de 
perseguir y en que le tendrían por mudable, pues tan presto predi¬ 
caba por Dios al qué perseguía como enemigo de Dios. Sin embar¬ 
go de esto, no se detiene en: el rincón de la casa donde se hospedó, 
no va poco á poco con liento tentando los ánimos de su gente, sino 
como los Apósldes el día de Pentecostés salieron del cenáculo al tem¬ 
plo , y allí'predicaron á Cristo crucificado; así también Saulo em¬ 
briagado con el vino del mismo espíritu sale por todas las sinagogas 
á predicarle, dando pública satisfacción del yerro pasado, y mos¬ 
trándose no menos ferviente en predicar á Cristo, que se había mo^ 
Irado en perseguirle, cumpliendo lo que éf nos aconsejó, cuando di¬ 
jo {Bom. VI, 19): Como entregásieis vuestros miembros en servicio 
de la inmundicia, para aumento de la maldad, ari los entregad en 
servicio de la justicia, para aumento de la santificación. 

4. Pero mas adelante pasó su fervor en lo bueno que en lo malo, 
procurando con celo ferventísimo el aumento de la santidad en sí y 
en otros, y en lodos los hombres del mundo, con tanta constancia, 
que admirándose todos de verle predicar á Cristo, sabiendo que ha¬ 
bía venido á Damasco para prender á sus discípulos, con todo esto, 
mdto magis eonoaleseebat et eonfundebat ludaeos, afUrmans quoniam 
hie est Chriitus, mucho mas se fortificaba y confundía á los judíos, 
afirmando que Jesús era Mesías. De suerte que los didios de los bom- 


Digitized by LjOOQle 



ITS nnu T. HEMIACIOM SXXl. 

bres y las persecBcknies so solo no le eaUlnabaB es su fredieacÍM, 
mso le eras ocastoo de anintarse y fortaleeorse laaa ^ etta, y i este 
paso prosiguió toda la Tída, hasta darla por Cristo con grande amar, 
come se verá en la mediladoa qne se sigse. 

MEDITACÍON XXXI. 

DE LA VIDA T HEBÓlCAS VlKTDlMra BK. APÓSTOL SAN PABLO, BESPCIS BE 
su CONVEBSION', Y EN EUA SE PONE DNA SDHA BE LA SOPEEMA PR- 
FECCION EVANSÉLICA. 

—La vida de este gloriosísimo Apóstol, después de su cesvenáoB, 
fue UH perfectísim» dechado ite la perfeeticm evasg^iea cpie han de 
procurar todos los varoaes apostólieas, initando, ooom) él dijo (1 Cor. 
IV, 16), á Cristo nuestro Señor de la manera que él le imitó, y pa¬ 
ra este fin la pongo aquí contando sus principales virtudes, sacán¬ 
dolas de sus Epístolas y del hbro de los Actos délos Apóstoles. — 
Punto pnnEno. -De¡a pobreza de espirUu. — 1. La primera, vir¬ 
tud fue excelente pobreza de espirita, remmciando todas las co¬ 
sas, como los demás Apéeteles, para desocuparse mas en el servi¬ 
cio de Cristo y en el nimsterio de su predicación, gustando de ex¬ 
perimentar los efectos de eHa, señalán^e especkdmente ea tres co¬ 
sas.-Lo primero (1 Tim. vi, 8), estaba contento, cenEoo él dice, em 
Umer sustento ^ con eubrirse: ^to es, con tener lo necesario predati- 
raente para vivir y cabrir su demiodez, y d cratento era tan graan- 
de como si tnviera todo el mundo, y por esto dije (1 Car. vi, 16): 
Tivimos como necesitados y raríquecemos á nmdM», y como qnien 
BO tiene nada poseyéndolo todo, porque tenemos bmto contento en 
no tener nada, como si lo tuviéramos'todo; y la cansa de sn eontealo 
era, porque con esta pobreza corporal posáa somas riquezas espiri- 
tnaks, bis cuales dan incomparablemente mayor consuelo qne todas 
tas temporales.-De aquí procedió lo segando, que ann de esto ne¬ 
cesario se privaba raudias veces y padecía falta, nevándola con ale¬ 
gría ; y así entre sos trabajos cuenta hambre (11 Cor. xi, 67) y sed, 
frío y desnudez, y muchos ayunos. 

2. T aun mas adelánte posó, porque con estar muy oaqmdo en 
poicar, y con tener dereebo para peto sustento á ios fido y re- 
cíNrle de ellos como lo redUau h» demás Apóstoles, él tcBanáó 
este derecho, y con el trabajo de sos bnbos mi un o6^ meeámeo 
ganaba la comida paras! y par» sus eempañerM, paruograífar á 
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tas fieles (1 Th$$, n, 9)^ y pmr darles ejem^ de mayor perfección, 
y así (fice: Na he coiicMó fl&kt, ni oro, m eesHdwra mesira, como 
vosotros lo sabeiSr for^oe h ^ era menester para mi y para los que 
aoian emmi§o, estos mamo b gonarom, (Uíniaios ejmpb de qm trahoL- 
jando de esta memera se ham de recibir he ¡heos, y acordarnos de ¡a 
palabra de Jesús que éke: Bestios est mayis daré quam accipere: Mas 
dichosa cosa es dar que recibir^ ( AeL 33). Ó glorioso Apóstol, que 
(aisléis corto en re^ir de lo teffqfMral, y largo en dar de lo espiri- 
t«al, ateanzadme de voestro lUaestro qae os kíüe en ia pobreza de 
los bienes temporales, para que alcance vuestra riqueza de los bie¬ 
nes espirilnales. Óakna «na, déjalo todo, y iudíarlo has lodo. Deja por 
Cristo todas las cosas, y poseerás en Cristo todas las cosas, porque 
teniéndole á él 16 tendrás todo, y siendo por su amor pobre, estarás 
noy mas contenta qne si fueras rica. 

l^TO SBGONBO. -Be w costidod y bakdhs interiores, — 1. La se¬ 
gunda virtod fue ponshna castidad, de la cual hizo voto como los 
demás Apésteles, y la gnardé siempre,, y se dio por ejemplo de esta, 
diciendo : Deseo que todos b$ hombres visan vemo yo (l Cru', vil, 7), 
esto es, Ubres de casanieiitos y de las obras del matrimonio, para 
erar y vacar á Dios, y ser santos en el cuerpo y en el espíritu. Pero 
especiabneole ponderaré tres cosas. -La primera, la grande estima 
qm tenia de esta virtnd, pues deseaba que lodos los hombres fue¬ 
sen castos como él, sin reparar en que se acabaría el mundio, por- 
qne estimaba en mas lo eterno que k) temporal, y siempre ponía el 
blanco de su deseo en lo mejor y mas excelente,, aunque en ia ^- 
CQcion se aooflsedabaá la traza con qne Dios repartía s«ks dones en¬ 
tre los hombres.-La segunda, qne t^aúendo los demás Apóstoles 
eosUunbre de traer consigo alguna devota mujer que los sirviese y 
mistentase con sn hacíeikta (1 Cor. ix, S), él no qniso usar de esta 
fteaMad, DO satamente por querar vivir det trabajo de sos manas, y 
■o de ümosaa,.án» lambicD pw el recato en la eoo^ñía y connni- 
caeion cea majeres, de iaa cuales ha de (uür quien quisiere teDa* 
s^wra la castidad. 

2. La tereeiaeoea es, que s« castidad fue combatida cod grau- 
det tcntaeisws, bts cuales veucié vaderesaineute, y así fue sia duda 
mas gloriesa; porquelaulo es masglerNsa la virtnd, cuanto ha sido 
mas terrible b ctnlradiccioD en eamervarhu De este modo deekffan 
algunas Santos lo que dijo de á dmianosaa Pablo á los eosiatios 
(11 Cor. XII, l)‘.Potfm la gmáa* ée Ua teotkekmu m me eusu- 
iMiTfo, mebs rtriodadonnofugoa deas «ante, óngul ds&dteiás, que 
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me da de bofetadas, y rogando tres veces al Señor me le quitase, me 
respondió: Bástate mi gracia, porque la virtud se perfecciona en la m- 
fermedad. Como quien dice: Para que seas humilde, es menester que 
seas tentado; y para que tu virtud sea perfecta, ha de ser muy pro¬ 
bada, y el aguijón de tu carne la hará perfectamente casta, y el án¬ 
gel de Satanás que te da de bofetadas, te hará sufrido y puro, con 
pureza de Ángel celestial. Ó Padre de misericordias, convieile el 
aguijón de mi carne en espuela de mi espíritu, para que ore con fer¬ 
vor, y corra con diligencia en tu servicio, pnes de ti solo está col¬ 
gado mi remedio. 

3. También resplandece la santidad y pureza del Apóstol en otras 
batallas interiores que padecia y vencia con gran valor; por razón 
de las cuales dijo ( Rom. vii, 22): Alégrome con la ley de Dios, según 
el hombre interior: siento otra ley en los miembros de mi carne que con^ 
tradice á la ley de mi espíritu, y me lleva cautivo á la ley del pecado. Ó 
infeliz hombre, ¿quién me librará de este cuerpo mortal, que me da tal 
tormento y muerte? la gracia de Dios por Jesucristo, esta es la que me 
ha de librar, y en virtud de ella tengo de vencer. Ó alma mia, no 
desmayes si te vieres combatida, confiando en la gracia de Dios que 
no serás vencida. (Galat. v, 17). Si tu carne codiciare contra el 
espíritu, procura que el espíritu codicie también contraía carne, de 
modo que quede vencedor, y así será mas gloriosa tu victoria, cuan¬ 
do hubiere sido mas terrible y porfiada la batalla, y con el mismo 
Apóstol podrás decir (I Cor, xv, S7]r Gracias á Dios que nos dkS 
victoria por Jesucristo. Amen. 

Punto tercero. -De su penitencia y morUfieacion. — 1. La tercera 
virtud fue muy rigurosa penitencia y mortificación de su carne, la 
cual castigaba con rigor, para tenerla rendida y sujeta al espirito, 
como él lo declaró con unas palabras muy encarecidas, diciendo 
(I Cor. IX, 26): Yo corro nU carrera, no como incierto de mi premio, 
y peleo, no como quien azota al aire trabajando en vano y con solas pa¬ 
labras sin obras, sino castigo mi cuerpo con penitencias, y hágole que es* 
té sujeto, porque no me suceda que predicando á otros yo sea réprobó. 
Ó alma mia, sí el Apóstol que estaba cierto de su premio, asi corre 
y teme, ¿cómo tú que estás incierta no corres con temblor? Si él no 
se contenta con azotar el aire sino á su carne, ¿por qué tú te con¬ 
tentas con solas palabras, descuidando de las obras? Castiga con pe¬ 
nitencias tu cuerpo para que obedezca á tu espíritu, porque si le 
dejas en su rebeldía, será causa de tu reprobación. 

2. Demás de esto, el santo Apóstol se ejercitaba en la continua 
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mortificación de sus sentidos y apetitos, negando sus quereres y de¬ 
seos , cumpliendo perfectamente la abnegación que Cristo nuestro 
Señor nos encargó, y por esto dijo (I Cor, iv, 10): Siempre y á dot^ 
de quiera que vamos, llevamos en nuestro cuerpo la mortificación de Je¬ 
sucristo, para que la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos. De 
suerte, que en todo lugar y en todo tiempo andaba rodeado de mor¬ 
tificaciones, no solamente interiores del espíritu, sino exteriores del 
cuerpo; unas que él se tomaba, otras que le venían por mano de sus 
enemigos, imitando en esto á Cristo nuestro Señor, cuya vida ma¬ 
nifestaba en sí mismo, y así solía decir ( Galat, vi, 17): Ego stig- 
mata Domini lesu in corpore meo porto; en mi cuerpo traigo las lla¬ 
gas y señales de Cristo), padeciendo las cosas que él padeció. ¡ Oh 
quién pudiese alcanzar una mortificación tan continua, larga y per¬ 
fecta, en la cual se descubriese la vida del que me dió ejemplo de 
ella! Ó dulce Jesús {loan, xiv, 6), camino, verdad y vida; pues tu 
mortificación es el camino para llegar á gozar de tí, que eres la mis¬ 
ma vida, ilústrame con tu verdad para que abrace esta perfecta muer¬ 
te, en que se manifiesta tu admirable vida. 

Punto cuarto.-D e la humildad y desprecio del mundo, — 1. La 
cuarta virtud fue profunda y admirable humildad, junta con grande 
santidad, la cual es cosa rara, y resplandeció en las cosas siguien¬ 
tes. Porque lo primero, comparándose á los demás hombres, siem¬ 
pre escogía para sí el lugar mas humilde, porque entre los pecado¬ 
res se tuvo por el primero, y entre los santos por el postrero. (I Tim, 
1,13). Y así una vez dijo: Cristo Jesús vino á salvar los pecadores, de 
los cuales yo soy el primero, Y otra vez dijo (I Cor, w, 9): Yo soy 
el menor de los Apóstoles, y no soy digno de ser llamado apóstol, por¬ 
que perseguí la Iglesia de Dios. Y mas adelante pasó llamándose 
(Ephes. III, 8), Sanctorum minimus. El mínimo de todos los santos; 
esto es, de los fieles que había en la Iglesia. De suerte, que quien 
era en los ojos de Dios uno de los mayores Apóstoles y de los pri¬ 
meros en la santidad, se tenia en sus ojos por el postrero entre los 
buenos, y el primero entre los malos. Y la causa era, porque en es¬ 
ta comparación que hacia de sí á todos, exageraba mucho ios pe¬ 
cados propios, olvidábase de los ajenos, y al contrario, acordábase 
de las virtudes ajenas, y por entonces olvidábase de las propias, 
acordándose de los vicios pasados: en lo cual he de procurar gran¬ 
demente imitar á este humildísimo varón, diciendo como él: Yo soy 
el menor de los cristianos y no soy digno del nombre de cristiano: 
soy ei menor de los religiosos y sacerdotes, y no [merezco ser 11a- 
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mado em tal Bombre; y aun soy el húbíibo de las hombres, y bo 
merezieo ei nombre 4e hombre, pues par mis pecados ine hice b^tia. 

2. Lo segado, resplandeció su homil^dl en no ayeigooiaise 
de decir sos pecados póbiicamenie y dejarios por escrito, diciendo 
(I Tim. 1 ,13) qne habla sido blasfemo, injuriador deCifisto, incré¬ 
dulo, grande persegiiMbrde la Iglesia (tíakd, i, Id), derramador 
de sangre inocente (Ac/L un, 20), y que tuvo parte en la muerte 
de sao Estéban. Y á alguna vez contaba sus obras gloriosas, fma- 
do de la necesidad, buscaba vocablos de humildad, diciendo: Fac- 
tns mn insipiens, ^os mecoegistis (II Cbr. 11): Nedome he 
vuelto á vuestro parecer, vosotros me habds forzado; y otras veces 
repetia lo mismo, y de propósito caUaba muchas cosas que pudiera 
decir, porque no le tuviera en mas de lo que era, ensebándonos 
que el v^dadero humildé de su motivo propia se indina á confesar 
sus culpas, y forzado dice las virtudes, tragando la humillación de 
ser teuido pm* vano en decirlas. 

3. Lo tercero, resplandeció su humildad en que eonodendo los 
grandes bienes que de Dios había recibido, porque d espírüu de 
Dios, como él mismo dice, no es ciego para conocerlos, no se los atrí- 
bula á sí mismo, ni se gloriaba vanamente de dios, sino toda la glo¬ 
ria daba á Diosy ásn gracia,yasí se reconocía por nada en su pre¬ 
sencia, diciendo (I Cor. xv, 10): Por fo dt Dios soy h que 
soy, y su gracia no estuco en m máa: mas ie trabajado que iodos; no 
yo, sino la grada ie Déos coamigo (II Cor. lu, í):ytñ mino tengo 
ie qué gloriarme, sino de mis enfermedades; y maque yo he plaváado 
tafeen otros, pero el quetaplania es nada. (ICor. iii,6). Y «na vez 
que le quisieroa adorar como á Dios, rasgó sus vestiduras, confe¬ 
sando que era puro hombre, indigno de tal honra. (Aet. xiv, 13). 
Esta es la humildad cordial que dura en los santos para siempre, en 
la cual he de imitar este santo Apóstol si quiero ser capaz 4e los do¬ 
nes de Dios, acordándoine de lo que éldu^ <I Cor. iv, 7): ¿Qné tie¬ 
nes que no hayas recibido? y m lo has recibido, ¿de qué te glorias 
como si DO lo redhibas? Por tanto, alma mía, vacíate de tí si quie¬ 
res que Dios te llene de sí: él le dará sus copiosos dones sí con hu¬ 
mildad le das toda la gloria de eUos. 

i. Lo cuarto, resplandeció su humildad m el santo temor que 
tenia de sí mismo, fondado en su propio eouoeiuúento, para lo cual 
unas veces decía (ICor. ix, i7): Ninguna culpa ermecu» ama 
naper en me kssya por jusHfkado^ parque qoiau me juzga aa Déos* 
(teasveceBdecía(1 Cor. iv,quecategabasu coe^ pera 
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vefiir á repfobsdou Y Boociias leces pedia á los Éeles hidesott 
oraeioB por él. (iUm, xv, jl9]u Lo eoai era señd de humildad, y de 
esíle sm\o le»of eoa que se ueoelaha no tuviese culpa en impedir las 
traías de Dios. ¥ sobre todo oon saber que había recibido por re* 
vdaeion de Dios sa Evangelio, quiso oostferirle con los demás Apés» 
toles ^ Gaiat, n,i),ne forte^iu vMuum currerem, auimcwrrisstm: por¬ 
que quizá no hubiese trabajado en yaDO,.eB lo cual descubrió el hu¬ 
milde rendimfeaio que tenia de su juicio al de la Igieáa, no que¬ 
nado presumir de sí, iri dejar de asegurarse mas con el juicio de 
toda eUa. 

8. Lo quinto, resfdamdeció en el desprecio del mundo, y en el 
gusto de ser despreciado de éi, gloriándose mos de los desprecios» 
qpue otros de las bomas. Y así dice ( Galai, vi, lA): Guardé jO^ 
de gloriarme, sino es mia cruz de NmestroSeñor Jesucrülo, por quiem 
d «tundo está arucípcado para iná y yo para d. Esto es, él me despre* 
da á mí como á cosa vil y digna de muerte afrentosa de cruz, y yn 
también le desprecio á él con d mismo desprecio; y aunque era 
nido por hez y desecho dd mundo, |no se le daba nada ni hacia 
caso de los juicios y dichos vanos de los hombres, y estaba tan lé- 
josde buscar el gusto vano de ellos, que deda {Gahi. i, 19): ¿Por 
eenéma busmagraáar é ks hombres? si íratase ét edo, m seria sierno de 
Cristo. Ó siervo de Cristo fidelísimo, alcánzame de tu Señor este pre¬ 
cioso don de la humildad, de la cual nace la fidelidad en su servicio. 
Ó alma mía, d deseas de verdad servir á tu Señor este precioso don» 
desprecia las vanas ponqias de este siglo y los juicios engañosos de 
sus hijee; préciatc ¿ estar muerta y crncificada al monde, y de que 
d mundo esté muerto y crucificado para tí, de modo que de hoy 
inas vivas para solo Dios por lodos los siglos. Amen. 

Ponto qoimto. -/te su paciencia y akgría en ios trabaps, — 1. La 
quinta virtud fine invencible y hcróica paciencia en sus trabajos; 
los cuales fueron innumerables en boda suel te de cosas interiores y 
exteriores por mar y por ticria, de judíos y de gentiles, y de falsos 
hermanos, como consta del catálogo que hizo de ellos, escribiendo 
á los de Gorinio; y cuán graves hayan sido algunos lo declaró por 
estas palabras (II Cer. xi, S3): Gravatisumas supra rnoárni, et «i- 
pra virkUem. Hemos sido afUgidoe sokemúuera, y sobre nuestras pro¬ 
pias fuerzas, tanto cpm tummos tedio de riécr. Por defuera tentamos 
bdkMm, de dentro temores{Mom. vía, 3fi): somos mortificados cada 
Ha, y trednioe eomo anejas depederb» para d matadero. Y con ser 
tambos estos trabajos, t cq ^ ndeci é su paciencia en que ie parecinn 
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pequeños, respecto del premio que esperaba, y así los llamó (II Cor. 
IV, 17), momentaneum et lene tribuUUioms nostrae^ trabajos de un mo¬ 
mento y muy ligeros: y no se espantaba de ellos, ni perdia el áni¬ 
mo con su terribilidad, antes se ofrecia á otros mayores; como le su¬ 
cedió cuando el profeta Agabo (AcL xxi, 13) le dijo seria preso en 
Jerusalen, y él respondió: Esíoy aparejado, no solo á ser preso, sino 
á morir por el nombre de Jesús. 

2. Y este ánimo le procedía de la grande confianza que tenia en 
Dios, obrándola el mismo Señor por medio de los mismos trabajos; 
y así dice (II Cor. i, 9): Tuvimos respuesta de muerte dentro de nos^ 
otros mismos, para que no confiemos en nosotros, sino en Dios que puede 
resucitar los muertos : el cual nos libró de tantos peligros, en quien espe- 
ramos que de aquí adelánte nos librará; y de aquí le nacia tanta gran¬ 
deza de ánimo, que dijo (Philip, iv, 12): Bien sé lo que es ser hu¬ 
millado y lo que es ser ensalzado, estar hartoy hambriento, tener abun¬ 
dancia y padecer pobreza: todas las cosas puedo en el que me conforta, 
como quien dice: En lo próspero y en lo adverso, en lo poco y en 
lo mucho soy como todopoderoso, no en mis fuerzas, sino en las de 
Dios, por cuyo poder todo lo puedo. Ó Dios omnipotente, hazme en 
tu virtud poderoso para hacer iodo lo que me mandas, y para pa¬ 
decer todo lo que permites, pues será tuya la gloria, siendo también 
tuya la potencia. 

3. Finalmente, en sus trabajos tuvo grande consuelo y alegría, 
comunicándole Dios nuestro Señor grandes regalos en medio de ellos, 
como lo escribe á los corintios, diciendo (II Cor. i, 4): Bendito sea 
Dios que nos consuela en toda nuestra tribulación; de tal manera que 
podam'fs consolar á los que están en grande aprieto. Y otra vez dice 
(IVCor. vil, 4): Lleno estoy.de consuelo, y tengo grande abundancia 
de gozo en todas mis tribulaciones, y en ellas me glorio (Rom. v, 3), y 
me agrado en mis afrentas y necesidades, y en las persecuciones y an¬ 
gustias que padezco por Cristo. (II Cor. xii, 10). Ó Redentor del mun¬ 
do, que mostraste por la experiencia á este tu vaso escogido lo ma¬ 
cho que habia de padecer por tu nombre, y le diste gusto en pade¬ 
cerlo, escógeme también por vaso tuyo, en quien deposites abundan¬ 
cia de trabajos con abundancia de consuelos en sufrirlos por tu amor. 

Punto SEXTO. -Decoración y con/empíacíon.— 1. La sexta virtud 
fue altísima oración y contemplación, creciendo siempre en la que 
le dieron ios tres dias primeros de su con versión,, como queda di¬ 
cho. Pero en particular, su oración fue muy continua rogando á Dios 
por sí y por tcídos los fieles, sin interrupción, como él lo testificó mu- 
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chas veces, cumpliendo lo que enseñó cuando dijo (I Tim. ii, 8): 
Quiero que los varones oren en todo lugar, levantando las manos puras 
á Dios. Y esto hacia con lodos los modos de oración, obsecración, 
petición y acción de gracias que acoiisejaba á los otros. (I Tim. ii, 
8). Y hasta en las mismas cárceles oraba y glorificaba á Dios nues¬ 
tro Señor, haciendo de ellas oratorios con grande edificación de las 
mismas guardas. {Act. xvi, 26). 

2. Lo segundo, oraba con grande espíritu y fervor, no pagán¬ 
dose de solas palabras, sino mas de los afectos del corazón; y por 
esto dijo (I Cor. xiv, 16): Orabo spirüu; orabo et mente. Oraré con es¬ 
píritu, y oraré con la mente, juntando lo interior del alma con la 
palabra que se echa por la boca. De aquí es, que su contemplación 
era tan alta, que estando en la tierra, tenia, como él dice, su con¬ 
versación en los cielos. {Philip, iii, 20). Una vez fue arrebatado has¬ 
ta el tercer cielo, y al paraíso, donde vio los secretos de Dios, que 
no es licito hablar á los hombres (II Cor. xii, 2), como arriba se 
apuntó, en el cual rapto, por k) menos, le comunicó Nuestro Señor 
el grádo mas alto de contemplación que en esta vida mortal se co¬ 
munica; y es de creer que tuvo otros muchos, los cuales por su hu¬ 
mildad calló, como lo da á entender cuando cuenta este, y cuando 
dijo (II Cor. V, 13): Mente excedimos Deo. Tenemos éxtasis del es¬ 
píritu, tratando con Dios. Y bien se ve cuán altos fueron, pues para 
que la grandeza de tantas revelaciones no le envaneciese, fue me¬ 
nester que el aguijón de su carne y el ángel de Satanás le humi¬ 
llasen. 

3. De esta contemplación procedia la abundancia de consolacio¬ 
nes que tenia, y alto sentimiento que tuvo de Cristo nuestro Señor, 
y de las riquezas inestimables de su gracia, y de los secretos de la 
predestinación y providencia divina, y de las excelencias y perfec¬ 
ciones de Dios, de las jerarquías de los Ángeles, y de otras muchas 
cosas que enseña en sus Epístolas. Finalmente, fue tanta la estima 
que tenia de Cristo nuestro Señor, que vino á decir (Philip, iii, 8): 
que todas las cosas del mundo, oro, plata, perlas y lo demás lo te¬ 
nia por estiércol, en razón de ganar á Cristo; y que por la eminente 
ciencia que tenia de su grandeza, todo lo que era contrario á él lo 
tenia por pérdida, aunque antes lo hubiese tenido por ganancia. ¡ Oh 
ciencia soberana de Cristo, que tanta desestima pegas de las cosas de 
la tierra, y tanta estima de las cosas del cielo 1 Dame, Señor, esta 
ciencia, con la cual le conozca de tal manera, que tenga por basura 
lo terreno, en razón de alcanzarte á tí, Dios y hombre verdadero. De 

13 TOMO m. 
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estas cuatro consideraciones he de sacar, por una parte grande ad¬ 
miración de las raras mercedes que hizo Dios á este santo Apóstol, 
dándole gracias por ellas; y por otra parte un gran deseo de imi¬ 
tarle en lo que es imitable, frecuentando la oración con espíritu, y 
el ejercicio de la meditación con viveza, disponiéndome de tal ma¬ 
nera, que no ponga impedimento á los favores que Dios desea hacer 
á los que frecuentan este soberano ejercicio. 

Pumo séptimo. m amor müko con Cristo, — 1. La séptima 
virtud fue excelentísima caridad y amor á Cristo nuestro Señor con 
la suprema unión que hay en la vida unitiva, la cual declaró dicien¬ 
do (Galat, 11 , 19): Christo confixus sum cruci. Vivo antm, iam non 
ego, vivit vero in me Christus. Con Cristo estoy enclavado en la cruz: 
vivo, no yo, sino vive en mí Cristo. En las cuales palabras declara 
dos modos maravillosos de unión amorosa que tenia con Cristo. El 
primero, era con Cristo crucificado, estando unido y enclavado con 
él en la cruz, no con clavos de hierro, sino con clavos de amor y de 
imitación, preciándose sumamente de esto, y pensando, hablando y 
obrando conforme á esto, y así dijo á los de Corinto : Estando con 
vosotros me hube como quien no sabia otra cosa que á Cristo crucificado, 

2. El segundo modo de unión con Cristo era espiritual, con ex¬ 
cesos de amor, viviendo, como dice san Dionisio (c. 4 dedivin. no- 
min.), solamente la vida amatoria: de suerte que aunque es verdad 
que vivía su vida natural, pero no vivia él la vida libre, guiándose 
por su antojo y á su solo albedrío y voluntad, sino Cristo vivía en 
él, como principio, regla y fin de sus pensamientos y afectos, de 
sus palabras y obras, trayéndole Cristo nuestro Señor unido consigo 
con ejercicios muy continuos de amor. Y así decía (Philip, i, 21): 
Mihivivere Christus est: Mi vivir es Cristo, mi pensar es Cristo, mi 
querer es Cristo, mi hablar es Cristo, y mi obrar es Cristo. ¡Oh di¬ 
choso Apóstol, á quien tanto favor hizo Cristo I ¡ Oh si mi ánima fuese 
tal que viviese siempre Cristo en ella! Ó Cristo vida mia, vive siem¬ 
pre en mí, y mi vivir sea siempre en tí, por todos los siglos. Amen. 

3. Luego ponderaré cuán arraigado estaba en este santo Após¬ 
tol este amor, pues se atrevió á decir (Rom. viii, 33): ¿Quién nos 
apartará de la caridad de Cristo ? ¿ Por ventura la tribulación, ó angus-- 
tía, ó hambre, ó desnudez, ó peligro, ó persecución, ó cuchillo? Cierto 
estoy, que ni la muerte, ni la vida, ni los Angeles, ni los Principados, 
ni las Virtudes, ni las cosas presentes, ni las futuras, ni la fortaleza, 
ni la alteza, ni la profundidad, ni otra alguna criatura nos podrá apar^ 
tar déla caridad de Dios por Cristo Jesús, ¡ Oh fuego de amor que no 
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te amortiguas con las aguas de las tribulaciones, antes creces con 
ellas! {Cant. viii, 7). ¡Oh fuego insaciable que nunca dices basta 
{ Prov, XXX , 16 ), porque nunca le cansas de padecer por el que amas! 
enciende, Redentor mió, este fuego en mi corazón, para que te ame 
con tanto fervor, que ninguna cosa criada pueda apagarle. Amen. 

Punto octavo. su amor ó celo de las almas .— 1. La octava 
virtud fue fervorosísima caridad y amor á los prójimos, nacida de la 
caridad encendida que tenia á Cristo nuestro Señor, la cual, como él 
dice {II Cor. v, 14), le hurgaba y espoleaba el corazón para todas 
las cosas de su servicio en bien de las almas, cuva salvación deseaba 
entrañablemente, y por ellas padeció terribles trabajos, andando por 
todo el mundo predicando infatigablemente por los reinos y provin¬ 
cias, en las plazas y calles, y casas particulares, yen la misma cár¬ 
cel , unas veces en común, otras á cada uno en particular, con gran¬ 
de ternura de corazón {Aci. xx, 31) : Nocte et die noncessavi monens 
cum lacrymis ummqucmque restrum. De noche y de dia no descansé, 
amonestando á cada uno con lágrimas' nacidas de amor mas tierno 
que de madre. De aquí le procedía hacerse siervo y esclavo de lo¬ 
dos, para ganarlos á lodos, acomodándose á judíos y á gentiles, á 
sábios y á idiotas, á fuertes y flacos( I Cor. ix , 23) : Omnibusomnia 
faetus sum, ut amnes facerem salvos. Híceme todas las cosas á todos, 
para salvar á lodos ( I Cor. x, 33), y en todas las cosas procuro agra¬ 
dar á lodos, no buscando lo que es útil para mí, sino para muchos, 
para que lodos se salven. ¡Oh caridad exlendidísima, que á lodos 
abrazas y á ninguno excluyes, lomando todas las figuras de los hom¬ 
bres, para que todos reciban la figura de Cristo, y lleven sobre sí la 
imágen del hombre celestial! 

2. í)e aquí también nacia la solicitud y celo que tenia del bien 
de todos, sintiendo sus daños, como si fueran propios, y así cuenta 
este sentimiento entre sus grandes trabajos, diciendo (II Cor. xi, 
20): ¿Quién enferma, que yo no enferme con él? Y ¿quién se escan¬ 
daliza, que yo no me abrase? Y por esta causa decía á los romanos 
(Rom. IX, 2), que la tristeza de su corazón era grande, y su dolor 
continuo, por la perdición de sus hermanos los israelitas. ¥ á los de 
Galacia, que habían degenerado de la pureza evangélica, decía 
(Galat. iv, 19): Hijuelos, á los cuales otra vez engendro con dolor, 
hasta que se engendre Cristo en vosotros; y otra vez se llama ama que 
cria á sus hijos pequeñuelos, protestando, que deseaba darles su al¬ 
ma, porque los amaba en gran manera (I Thes. ii, 7), y los tenia 
dentro de su corazón, amándolos con entrañas de Cristo (Philip, i, 
13» 
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8), deseando entrañarlos dentro de él, para que siempre le amasen. 

3. De aquí procedió otra grandeza excelentísima de su amor 
( Philip. 1 , 23), porque con desear mucho morir por irá ver á Cris¬ 
to nuestro Señor, detenia este deseo por la necesidad de sus prójimos, 
en razón de ganar sus almas, y no dudaba dejar la dulzura de la 
contemplación (/>. Thom. 2,2, g. 182, arí. 2), y ausentarse de este 
dulce trato con Cristo, porque otros se salvasen> Y pasó tan adelante 
su caridad, (Jue dijo (Rom. ix, 3): Optabam ego ipse anathema esse á 
Chmto pro fratribus meis: deseaba estar apartado de Cristo por mis 
hermanos, dando á entender, como muchos Santos declaran ( D. Chry* 
sost.; D. Thom. ibi, eí aíii) , que si fuese necesario para la salvación 
de sus prójimos, escogiera estar apartado de la vista de Cristo y de 
su gloria, ó por muy largo tiempo, ó hasta la fin del mundo : por¬ 
que no tenia otra mayor gloria que amar á Cristo, y cumplir su vo¬ 
luntad, y ganarle muchas almas que le amasen y sirviesen por toda 
la eternidad. Por las cuales dijera mejor que Moisés [Exod. xxxii, 
31): Ó perdónalas, Señor, ó bórrame del libro de la vida; porque 
mas querría estar ausente de ti sin culpa, que no perderse tantas al¬ 
mas por su culpa. ¡ Oh caridad altísima y profundísima, que subes 
tan alto, que no te contentas con menos que poseer á Dios, y des¬ 
ciendes tan profundo, que quieres sin culpa carecer de Dios, por dar 
gusto al mismo Dios! Dame, Señor, una caridad como esta, que 
ponga su descanso en darte gusto, aunque sea á costa del mió, gus¬ 
tando de ganar muchas almas que gocen de tí por todos los siglos. 
Amen. 

4. Lo último, exagera mucho esta caridad, en que se extendía 
á sus mismos enemigos y perseguidores, amándoles como amigos, 
cumpliendo en ellos todas las leyes del amor, y asi dice (I Cor. iv, 
12): Somos maldecidos, y bendecimos, somos blasfemados de muchos, y 
rogamos por eUos. Y á los corintios dijo (II Cor. xii, 13): De bonísima 
gana me daré todo, y tornaré otra vez á darme por vuestras almas, 
aunque amándoos yo mucho, vosotros me amais poco. De donde pro¬ 
cedía, que si algunos por envidia ó contienda, ó por hacerle pesar 
predicaban á Cristo, no solo no le pesaba ni se quejaba, ni tenia en¬ 
vidia ó lo estorbaba, antes se gozaba y alegraba de que Cristo fuese 
predicado, y las almas aprovechadas. (Philip, i, 15). Delodas estas 
ponderaciones he de sacar un entrañable deseo de imitar esta encen¬ 
dida caridad del Apóstol para con mis prójimos, así buenos como 
malos, así amigos como enemigos, mirando en ellos á Crii^o nues¬ 
tro Señor, por quien todgs deben ser amadost 
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Punto nono. — 1. De esta caridad proceden otras insignes virtu¬ 
des, en lo cuaf descubrió el Apóstol su perfección, y de ellas ponde- 
rarémos algunas. - La primera, fue grande obediencia á la voluntad 
divina, y á todas las inspiraciones con que se le descubría. Y así, en 
diciéndole que fuese á predicar á Macedonia [Act. xvi, 9; xx, 22), 
ó Jerusalen, ú otra parte, al punto iba, aunque supiese que allí le 
esperaban por esta causa terribles persecuciones y trabajos; porque 
mas caso hacia de su alma, que de su vida, y de buscar la volun¬ 
tad de Dios, que su propio descanso. Y después de haber obedecido 
en todo esto, no se gloriaba ni pensaba que habia hecho algo, por¬ 
que lo tenia por necesario y obligatorio, como quien dice: Siervo 
soy y sin provecho; lo que estaba obligado á hacer, esto hice. 

2. La segunda, fue gran cuidado en guardar la lengua, y ser 
perfecto en sus palabras con excelentísima perfección, así predican¬ 
do como conversando con los hombres, como consta por lo que dijo á 
los corintios {I Cor. n, 11) > No somos como algunos que adulteran la 
palabra de Dios, sino hablamos con sinceridad, movidos de Dios, de¬ 
lante de Dios, y de cosas que tocan á Cristo. ¡Oh varón perfecto, ver¬ 
daderamente religioso, que así supo guardar su lengua sin tropezar 
en palabras, para que su religión no fuese vana, ni su perfección 
menguada! {lacob. i, 26). ¿Quién tropezará hablando, si habla con 
sincera intención, siguiendo la divina inspiración, mirando que le 
mira Dios, y tratando de solo Cristo?-La tercera, fue un entraña¬ 
ble deseo de aprovechar en la virtud, y de ir siempre adelante, por¬ 
que con haber trabajado tanto, ni se tenia por perfecto, ni pensaba 
haber llegado á la cumbre, sino siempre iba siguiendo su intento de 
mayor perfección, y para esto se olvidaba de las cosas pasadas, y se 
extendia siempre á cosas nuevas, hasta alcanzar el premio de la so¬ 
berana vocación.-La cuarta, fue maravillosa destreza en juntar las 
virtudes que se juntan con dihcultad, como son, humildad y mag¬ 
nanimidad , mansedumbre y celo, entrañas de misericordia y recti¬ 
tud de justicia, castigando, cuando era menester, los delitos, y re¬ 
sistiendo á los que no procedían conforme á la verdad y sinceridad 
del Evangelio que predicaba. (Galat. ii, 11). 

3. La quinta, fue grandes ansias de ir á ver á Cristo nuestro Se¬ 
ñor por el grande amor que le tenia, y así gemia dentro de sí mis¬ 
mo, esperando la perfecta adopción de hijo de Dios, y decia, que su 
vivir era Cristo, y morir era su ganancia (Philip, i, 28); porque 
muriendo ganaba estar siempre con Cristo. Y con este deseo de- 
cia, que aunque deseaba estar presente áDios (II Cor. v, 8), pero 
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que presente y ausente siempre deseaba agradarle. Y de aquí pro¬ 
cedía la confianza y seguridad que tenia de la gloria, de modo 
que pudo decir (II Tím. iv, 7): Peleado he buena pelea: corrido he 
mi carrera: guardado hela fe y kallad que debia, por la cual me está 
guardada la corona de justicia, que me dará el justo Juez el dia de la 
cuenta, y no solamente á mi, sino á todos los que aman su venida. De 
aquí también nació la grande prontitud y generosidad de ánimo 
con que se ofrecía á morir por Cristo, por el bien de las almas, la 
cual mostró con las obras toda la vida, porque su vida fue una pro¬ 
longada muerte por Cristo y por sus prójimos, y así dijo (Rom. viii, 
36): Por ti somos mortificados todo el dia, y tratados como ovejas del 
matadero, y nosotros que vivimos, somos siempre entregados á la muer^ 
te por Jesús. (II Cor. iv, 11). Y otra vez dice: Cada dia, hermanos, 
muero for vuestra gloria, lacualtengo en Cristo Jesús. (I Cor. xv, 31). 

i. Y finalmente, cuando se ofreció ocasión dió la cabeza por Cris¬ 
to nuestro Señor; y aunque el modo de muerte parecía ligero, pues 
no murió crucificado comosan Pedro, pero quizá fue la causa porque 
toda su vida, después de su conversión, había vivido, como está di¬ 
cho, enclavado con Cristo en la cruz ( Galat. u, 19 ), estando señalado 
con las llagas y señales de su pasión ( Galat. vi, 17) , cumpliendo en 
su cuerpo lo que era menester para cumplimiento de la pasión de 
Cristo ( Coios. 1 , 2i) , aplicando su eficacia á la Iglesia á costa de sus 
• propios trabajos ^ y con este fervor estaba aparejado para morir 
muerte de cruz, si le fiiera concedido. Y aun deseaba morir con mil 
güeros de tonnentos, para mostrar en esto el grande amor que te¬ 
nia á su Maestro. Ó Maestro celestial, que después de subido al cie¬ 
lo escogiste este nuevo discípulo, y le labraste con tu divina mano, 
d^pojándole de todas las aficiones terrenas; y vistiéndole de las di¬ 
vinas; por él le suplko me tomes también por tu discípulo, ayudán¬ 
dome con tan copiosa gracia, que te pueda imitar, como él te imitó, 
para que llegue en su compañía á gozar de Ü por lodos los siglos. 
Amen. 

MEDITACION XXXII. 

DE LA VOCACION DE GORNELIO CENTURION, T DE LA REVELACTON OÜE TUVO 

SAN REDRO SOBRE LA CONVERSION DE LOS GENTILES, Y COMO ÉL ESPftiTO 

SANTO VINO SOBRE ELLOS. ^ 

Punto rrimero.— 1. (Act. x, 1): H(Ma un varón em Cesárea, 
mado CorneUo, capUandela legión que se llamaba Itálica, rekgmo y la- 
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merosode Dios^ can toda su casa, el cualhadamuchas Umosnas al pueblo, 
y oraba siempre á Dios, Aquí se han de considerar las virtudes excelen* 
tes con que este varón se fué disponiendo para recibir las mercedes 
que Dios le hizo, alumbrándolecon la fe de Cristo, y comunicándole la 
plenitud del Espíritu Santo con el don de lenguas, como á los Após* 
toles. -Lo primero, era muy religioso: esto es, muy dado á las co¬ 
sas del culto de Dios y á las obras de su servicio.-Lo segundo, era 
temeroso de Dios, apartándose de todo pecado; con lo cual cumplia 
las dos parles de la justicia, que son apartarse de lo malo y seguir 
lo bueno. Y era tan grande el ejemplo que de esto daba, que toda 
su casa hacia lo mismo, porque cual és el señor, tales son los cria¬ 
dos: ycuales el padre de familias, tales son sus domésticos.-Lo 
tmcero, ara muy limosnero, dando muchas limosnas á cualquiera del 
pueblo que se las pedia, no haciendo diferencia de unos á otros.- 
Lo cuarto, era'muy dado á la oración, porque oraba siempre; esto 
es, con grande frecuencia y continuación, y en las horas señaladas 
para esto: lo cual se echó bien de ver en que guardaba la costumbre 
de orar á la hora de nona, como él mismo lo dijo: Orans eram hora 
ruma: y aunque era de nación gentil, se ejercitaba eo tales obras; 
porque Dios misericordiosamente le previno con sus ayudas, y se 
s^ovechaba del ejemplo que veia en los buenos con quien conver¬ 
saba en aquella ciudad; y Nuestro Señor nos le pone delante, para 
coniíision de los que tenemos fe de Cristo y gozamos de sus Sacra- 
cramentos, y con todo eso no hacemos lo que un gentil y sohlado 
hacia. 

2. Luego consideraré el modo como Dios le llamó para darle la 
luz y perfección*que le fallaba, porque cerca de la hora de ruma vio 
e» mion numiliestamerde al Augel de Dios que entraba á él, y le decía: 
Comeko, y mrándole con gran temor respondió: Señor, zquíén eres? 
Dijoleel Angel: Tus oraciones y tus limosnas kan subido á la presencia 
de Dios. Envía luego algunos varones á /oppe, y llama á Simón, por 
sobrenombre Pedro, el cual te dirá lo que te conviene hacer. En lo cual 
resplandece la suave providencia de Nuestro Señor en mirar por la 
salvación y perfección de los escogidos, porque cuando ve que ál- 
gunode su parte, conforme á su caudal y fuerzas, ayudadas del di¬ 
vino socorro, hace lo que sabe y puede, luego acude á enseñarle lo 
que no sabe, y á darle nueva ayuda para lo que no puede, toman¬ 
do para esto, si fuere necesario, medios extraordinarios y milagro¬ 
sos, como lo hizo en este caso. De donde sacaré grande confianza en 
esta providmicia paternal de Dios, y continuas alabanzas por las 
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mercedes que con ella nos hadfe. ó Amado mió, ¿cómo no tendré yo 
cuidado de tí, pues tú le tienes tan grande de mí? Cierta será mi 
salvación, si la tomas á tu cargo, mirando con, especial providencia 
lo que me falla, para poner luegoVemedio en ello. Concédeme, Se¬ 
ñor, que haga todo lo que mi saber y poder alcanza, y descúbreme 
con tu divina luz lo que no* entiendo, ayudándome con tu gracia pa¬ 
ra cumplirlo. 

3. Luego ponderaré como los Ángeles, especialmente tos de la 
guarda, son inslrumenlos y ministros de la divina Providencia en el 
negocio de nuestra salvación, y á su cargo está asistir invisiblemente 
á los que oran, y presentar á Dios sus oraciones y buenas obras: y 
así este Ángel que guardaba á Cornelio se le apareció estando oran¬ 
do j y le dijo dos cosas (Tob, xii, 12). La primera, que sus oracio¬ 
nes y limosnas habian subido á la memoria y presencia de Dios; de 
suerte que no se quedaron en la tierra, sino volaron hasta el cielo, 
y no se olvidó Dios de ellas, sino túvolas presentes en su memoria, y 
en su presencia estuvieron solicitando y negociando la salvación y 
perfección de Cornelio, y ambas juntas subieron, porque la oración 
ayuda á la Umosna, y la limosna á la oración. Por tanto, ó alma mia, 
si quieres negociar con Dios tu salvación, envíale estos dos solicita¬ 
dores, para los cuales no hay puerta cerrada en el cielo ( Eceli. xxxv, 
21); porque la oración del que se humilla penetra las nubes, y no 
saldrá de allí hasta que el Altísimo la mire. T si escondes la limosna 
en el seno del pobre (Eccli, xxix, 15), ella orará por tí, librándole 
de todo mal, porque la limosna es oración, no de boca, sino de obra. 

L La segunda cosa que le dijo fue, que enviase por san Pedro, 
y que él le diria lo que le convenia hacer, en lo cual se ve que la 
divina Providencia, aunque nos gobierna por Ángeles en las cosas 
que no pueden hacer los hombres, pero en las que pueden hacer, 
quiere gobernarnos por ellos. Y así el Ángel no quiso decir á Cor- 
uelio lo que habia de hacer, aunque pudiera, sino remitióle á san 
Pedro, para que de su boca lo oyese, y juntamente inspiró á san Pe¬ 
dro que viniese á enseñarle. De donde sacaré aviso para sujetarme á 
osle modo de gobierno que Dios tiene, así para honrará sus minis¬ 
tros, como para humillarnos á todos con la necesidad que unos te¬ 
nemos de otros, como ponderamos de Saulo y Ananías. 

IPmio smmm.-Tres tiempos de oración .— 1. Enviando Cornelio 
dos criados y un soldado á Joppe, ya que llegaban cerca de la dudad, 
subióse Pedro á lo alto de la casa, para orar cerca de la hora de sexta, 
y teniendo hambre quiso gustar algo, y estándose aparejando la comida. 
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eecidü super eum mentís excessus; vino sobre él una éxtasis del alma, 
eon suspensión de sus sentidos. Aquí se ha de ponderar la coslumbre 
tan loable de los Apóstoles en orar, escogiendo para la oración lu¬ 
gar y tiempo, y horas convenientes, como se vió en este caso. Por¬ 
que san Pedro para orar se subió á lo alto y mas retirado de la ca¬ 
sa, donde no llegase el bullicio de la gente que andaba por lo bajo. 
Kn lo cual también se representa la obra de la perfecta oración, que 
es subida del espíritu á Dios, dando de mano al bullicio de las ima* 
ginaciones importunas que buHen en la parte inferior del alma. 
(D. Damas.; D. Tkom. 2, 2, í- 82, art. 17). Ó Dios eterno, pues 
dijiste que para orar entrase en mi aposento, y cerrase las puertas, 
para que con mas quietud y silencio pudiese ofrecerte mi secreta ora¬ 
ción ( Matth. VI , 6) ; ayúdame con tu gracia, para que entre en el 
aposento mas alto de mi espíritu, y allí ore, y le adore con espíritu 
y verdad. También escogió para orar la hora de sexta, como Cor- 
neKo la de nona, siguiendo la costumbre de los justos de Israel, que 
oraban [Psalm. liv, 18; Dan. vi, 10; Act. iii, 1) tres veces al dia, 
á la hora de tercia, que es á la mañana, cerca de las nueve, y á la 
hora de sexta, que es á mediodía, y á la hora de nona, que es á 
las tres de la tarde, la cual costumbre tuvo David y Daniel, y los 
demás Apóstoles lá guardaron con mas cuidado, porque á la hora de 
tercia vino el Espíritu Santo sobre ellos, á la de sexta subió Cristo 
nuestro Señor á la cruz, y á la de nona espiró ( Cosían, lib. II, c. 9 ), 
y bajó á despojar el limbo. De donde sacaré propósito eficaz de se¬ 
ñalar horas en que orar; y en llegando la hora señalada, dejar todas 
las cosas por cumplir con mi oración, como san Pedro en este caso, 
que aunque tenia hambre y quisiera comer, no por eso dejó su ora¬ 
ción, antes con ella se previno para la comida, dando primero su 
manjar al espíritu que al cuerpo. 

2. Lo segundo, se ha de considerar como Nuestro Señor, para 
hacer favores extraordinarios á sus escogidos, también escoge lugar 
y tiempo conveniente; y lo mas ordinario es escoger lugar retirado 
y tiempo de oración, porque cuando el hombre de su parle procura 
llegarse á Dios, y subir á su presencia con el espíritu, entonces Dios 
le hace los favores especiales que puede y quiere: y así en esta oca¬ 
sión suspendió á san Pedro los sentidos, y le levantó en espíritu, para 
que viese los secretos de Dios, y esta suspensión llama (II Cor. v, 
13), excessus mentís, exceso de la mente, porque el alma sale de sí, 
y es levantada sobre sí misma y sobre sus fuerzas; y cuando esto se 
hace con violencia interior, se llama rapto ó arrebatamiento, porque 
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arrebata Dios el espíritu, y le hace subir, como á san Juan ( Apoc. 
IV, 2), á ver sus divinos misterios. De donde sacaré, que aunque no 
es seguro pretender tales excesos, tengo de pretender aquel exce^ 
de amor que me saque de mí mismo, y me traspaise á Cristo, de mo¬ 
do que pueda decir con san Pablo ( Galaí. ii, 20): Vivo yo, ya no yo» 
vive eh mí Cristo, porque dejando todas las cosas temporales, y á 
mí mismo con ellas, dejo de ser mió, y comienzo á ser todo de Cris¬ 
to, gustando de pensar en él, y hablar de él, y hacerle placer en to¬ 
das las cosas. (A Dioms, c. í de div. nom; D. Thom. 2, 178, 

art. 2). Ó Dios de amor, arroja sobre mí este exceso de amor. Ó 
Amor omnipotente, arrebata mi corazón, y traspásale donde tú es¬ 
tás, para que yo esté siempre contigo unido en amor, y tú vivasen 
raí rigiéndome con amor. 

Punto tergebo. — i. En este exceso oió san Pedro el délo abierto, 
y que un lienzo grande, colgado de cuatro puntas, bajaba del délo á la 
tierra, en el cual estaban bestias de cuatro pies, serpientes de la tierra 
y aoes dd cielo; y oyó una voz que le deda: Levántate, Pedro, mata y 
come. Respondió Pedro: No Señor, porque nunca comí lo que es común 
€ inmundo. Luego oyó otra voz que deda: Lo que Dios santificó, no lo 
llames común. Esto sucedió tres veces, y luego el lienzo fue redbido en 
d ddo. Aquí se ha de ponderar, lo primero, que como Cristo nuesr- 
tro Señor, cuando predicaba en esta vida mortal usaba de semeja 
zas para descubrir los misterios del reino dejos cielos; así iambiea 
espirituahnente suele usar de estas semejanzas, imprimiendo es^ 
figuras en la imaginaciónen las cuales se representa el misterio que 
pretende, como lo hizo aquí con san Pedro, y con san Juan mi las 
revelaciones del Apocalipsis, y ahora también suele comunicarse de 
este modo á los que él quiere. Pero á mi cuenta solo está formar yo 
en mi imaginación, si cómodamente puedo, las imágenes y figuras 
de las cosas que me ha revelado en su fe, como son, de Cristo lic¬ 
ito niño en un pesebre, ó atado á la coluna, ó puesto eu la cruz, 
para moverme con estas figuras á mayor amor del Señor que en 
ellas se representa; lo demás dejaré á su providencia para que baga 
h) que mas conviniere. Pero en esta figura presente resplandece mur 
cho la infinita caridad de Dios nuestro Se^ en querer admitir en 
So Iglesia y en su cielo, cuanto es de su parte, á iodos los pecadores 
del mundo, avarientos, carnales y soberbios, figurados por aquellos 
tres géneros de anímales^ bestias, serpientes y aves, recogiéndolos 
no solamente del rincón de Jodea, sino de todas las cuatro partes del 
mundo: para esto vino del cielo, y se vistió del lienzo fuiiisimo desu 
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sacralískoa humanidad; para esto instituyó sü Iglesia blanca y pora 
sia mancha ni ruga; para esto trazó la predicación de los cuatro 
Evangelios, <5uya doctrina es del cielo, para salud y vida del mun¬ 
do. Gracias le doy, ó dulcísimo y misericordiosísimo Jesús, per la 
infinita caridad con que llamas á todos los pecadores, y te quieres 
cargar de todos para llevarlos sobre tus hombros al cielo. Ó Ainado 
mió, ¿cómo admites tales fieras y serpientes en lienzo tan blanco y 
poro? En los desiertos y cuevas de la tierra habia de ser su mora¬ 
da; pues ¿por qué tos sacas de allí, y los pones en este lienzo para 
llevarlos al cielo y aposentarlos en las eternas moradas? Desde boy 
mas no quiero desconfiar de tu inmensa misericordia, pues tan larga 
se muestra en remediar nuestra miseria. 

2. Lo segundo, tengo de ponderar lo que significa aquella voz 
que se dijo á san Pedro, y en él á todos los minislros de Cristo, ma¬ 
to y comey como quien dice: pues tienes hambre y dese^ comer, 
mata esas fieras, esas serpientes y aves de rapiña, y come de ellas: 
para significar, que es propio de los sacerdotes y confesores, y mi¬ 
nistros de Cristo, matar los pecadores, cuanto á sus pecados, qui¬ 
tándoles la vida carnal y bestial que tenian, por medio de los sacra¬ 
mentos del Bautismo y Penitencia, y luego comerlos é incorporarlos 
con la Iglesia, como miembros sucios, y u'uirlos con Cristo con ca¬ 
ridad y semejanza de vida, porque Cristo nuestro Señor aborrece y 
desecha á los pecadores vivos que viven al pecado, pero admite den¬ 
tro de sí 4 ios pecadores muertos cuanto á la culpa, porque esta 
muerte les trae otra nue\a vida de gracia. Ó Dios eterno, pues man¬ 
das 4 tus ministros que maten y coman; mata, tú. Señor, y come 
por su medio, ayudándoles con eficacia á cumplir lo que les mandas 
oon tanta misericordia. 

3. Luego ponderaré lo que respondió san Pedro, el cual no es¬ 
taba por entonces enterado en la voluntad de Dios, cerca de admi¬ 
tir ios gentiles á la Iglesia; y esto significaba el rehusar de comer 
aquellos animales inmundos, según la ley vieja. Pero la voz del cielo 
le dijo: Xo que Dios ha santificado, no lo ¡lames mmundo, que es de¬ 
cir : No rehúses de admitir á mi fe y religión 4 los que yo con mi 
elema ordenación tengo escogidos pma que sean santos, aunque te 
parezcmi 4 ti muy malos. Por donde se ve cuán contrario es al es¬ 
pirita de Cristo, qne los predicadores y confesores tengan asco de los 
pradores que vieofen 4 sus piés, por mas abominables que sean» 
pues los trae Dios para convertirlos y hacerlos justos. Ó inm^isa ca¬ 
ridad de Jesús , {cuán varios caminos tomas para descubrir el amor 
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que tienes á tos pecadores! ¿quién tendrá asco de recibirtos, pues 
tú no le tienes de llamarlos? ¿quién rehusará esta comida, pues tú 
la calificas por santa? Dame, dulcísimo Señor, esta hambre de sal¬ 
var pecadores, para que con gusto los coma, é incorpore contigo por 
gracia, trayéndolos tú con verdadera penitencia. 

L Últimamente, ponderaré como sonó esta voz tres veces, para 
que se arraigase mas en el corazón de Pedro, así como le examina- 
fon tres veces en el amor, y tres veces le dijeron que apacentase las 
ovejas de Cristo: y luego aquel lienzo fue recibido en el cielo, en se¬ 
ñal de que Dios tenia su cielo abierto para los gentiles que se con¬ 
virtiesen, aunque hubiesen sido grandes pecadores. Alégrate, ó al¬ 
ma mia, mirando como sube al cielo este lienzo lleno de bestias y 
serpientes, y aves de rapiña, cargado de grandes pecadores, no vi¬ 
vos sino muertos: muertos á la culpa, pero vivos ya por la gracia. 
Procura matar en tí la vida del hombre viejo, y resucita con Cristo 
á la vida del hombre nuevo, para que entres con él en su cielo, y te 
dé asiento en el trono de su gloria. Amen. 

Punto cuarto.— 1. Dudando Pedro de lo que significaba esta vi¬ 
sión, llegaron los tres varones que le llamaban de parte de Cornelio, y 
dijole el Espíritu Santo : Tres hombres te buscan, levántate, y vete con 
ellos, porque yo los envié, Y partiéndose otro dia, llegó á casa de Cor-- 
nelio, donde estaba mucha gente: y habiendo san Ped/ro oido de suboca 
lo que había pasado, les predicó á Cristo, y estando predicando, vino el 
Espíritu Santo sobre todos los que oían el sermón y hablaban diversas 
lenguas, magnificando á Dios, Aquí se ha de ponderar, como Nues¬ 
tro Señor algunas veces no da luego la inteligencia de las visiones 
que descubre á sus siervos, lo cual hace con su providencia, parte 
para fundarlas en humildad, parte para que cop oraciones alcancen 
esta inteligencia, y también para dársela en el tiempo y coyuntura 
que mas conviene, como sucedió en este caso á san Pedro, el cual 
obedeciendo á la voz del Espíritu Santo, fué á donde estaba Corne¬ 
lio y su gente, y les predicóá Jesucristo crucificado, con tanto fer¬ 
vor, que todos creyeron', y recibieron el Espíritu Santo y el don de 
hablar en diversas lenguas. 

2. En lo cual se ha de ponderar la infinita liberalidad de Dios 
en dar tales dones á estos gentiles, para que se entienda, como aquí 
dijo san Pedro, que no es aceptador de personas, pues da liberal¬ 
mente un don tan precioso como el Espíritu Santo á unos hombres 
que habían sido bestias y serpientes, adorando por dioses á estos ani¬ 
males ; y á los que habian tenido lenguas serpentinas para blasfemar 
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del verdadero Dios, y emponzoñar á sus prójimos, les concede len¬ 
guas de fuego, con que glorifiquen á Dios, y publiquen sus gran¬ 
dezas. Y aunque poco á poco les iba ilustrando y hablando con el 
sermón de san Pedro, pero de repente y en un punto los trocó, jus¬ 
tificó y llenó de sus gracias y dones, comunicándoles grandes júbi¬ 
los de alegría, y recibiendo todos el Bautismo por órden de san Pe¬ 
dro, y con el Bautismo recibieron nuevo aumento de gracia y de 
alegría, gozándose también el santo Apóstol con estas primicias de 
la gentilidad que en este dia ofrecia á su Maestro, á quien sea honra 
y gloria por todos los siglos de los siglos. Amen. 

MEDITACION XXXllL 

DE LOS EJERCICIOS ADMIRABLES DE VIRTUD EN, QUE SE OCUPÓ LA VÍRGEN 
NÜESTRA SEÑORA DESPUES DE LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO. 

—Para dar fin á los misterios gloriosos de Cristo nuestro Señor, 
cuya gloria, en cierto modo, quedó cumplids^ cuando tuvo consigo 
glorificada á su Madre, añadiré algunas meditaciones de la vida y 
muerte, y asunción gloriosa de la Virgen nuestra Señora; la cual 
después de la venida del Espíritu Santo, como la Iglesia lo da á en¬ 
tender en el Evangelio que canta¡el dia de su asunción, escogió la 
mejor pai te de María sin dejar del todo la de Marta, antes tomó de 
ella la mejor, ocupándose no solamente en vacar á Dios por la con¬ 
templación, sinojtambien en acudir al bien espiritual de los prójimos, 
para gloria de su Hijo, y para consuelo y acrecenlamiento de la primi¬ 
tiva Iglesia, que fue la causa principal de no llevarla Cristo nuestro 
Señor luego consigo al cielo, dejándola cási quince años en la tierra, 
para que en su ausencia hiciese los oficios que él solia hacer con sus 
discípulos, al modo que verémos. — 

Punto como María santísima observaba los consejos 

evangélicos .— 1. Lo primero, se ha de considerar como la Virgen , 
nuestra Señora, ilustrada por el Espíritu Santo, no se retiró á los 
desiertos, como después lo hizo la Magdalena, sino escogió vivir, á 
imitación de su Hijo, vida común entre los demás discípulos, para 
ayudarlos con su ejemplo, guardando con gran perfección todos los 
consejos evangélicos, de quien ellos aprendieron á guardadlos. Pri¬ 
meramente, abrazó la pobreza evangélica, haciendo voto de ella, si no 
es que antes le tuviese hecho, como es mas cierto, pero guardóle en¬ 
tonces con grande estrechura, viviendo de la limosna que los Apósr 
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toles repartían á los fieles y á las demás viudas {Acl. iv, 35), con¬ 
tentándose mucho mejor que san Pablo (I Tim. vi, 8), con tener 
sustento y algo con que cubrirse, porque tenia muy fresca en su 
memoria la hiel y vinagre, y la desnudez de su Hijo en la cruz, en 
cuya comparación le parecía poco todo cuanto padecía. Y así como 
verdaderamente pobre de espíritu, deseaba siempre padecer mayo¬ 
res efectos de pobreza, y con ella juntó su hermana la humildad, á 
qiíien los Santos llaman con el mismo nombre, de la cual harémos 
especial meditación. 

2. Lo segundo, tuvo excelente obediencia, no solamenteá todas 
las cosas que Cristo nuestro Señor dejó establecidas en la ley evan¬ 
gélica , sino también á las que san Pedro y los Apóstoles ordenaban 
para toda la Iglesia, siendo la primera en obedecer y sujetarse á lo¬ 
do, acordándose de lo que su Hijo había dicho (¿Vatih, xii, 50 ), qpe 
quien hiciere la voluntad de su Padre, es su verdadero hermano, y 
hermana, y su madre: y así en ninguna cosa quiso tanto mostrar 
ser Madre de Cristo, como en obedecer á Cristo y á los que dejó en 
su lugar. Ó Virgen soberana, gózome de véros Madre de Cristo mi 
Señor, por dos títulos; por haberle engendrado en vuestro vientre, 
y por haberte concebido en vuestro espíritu con perfecta imitación; 
solo resta. Señora, que seáis su Madre por otro tercer título, engen¬ 
drándole también espirilualmente en los cOTazones de los fieles; en¬ 
gendrándole dentro de mi alma, negociando que siempre viva en 
ella por todos los siglos. Amen. 

3. De la castidad. —Lo tercero, se señaló sobre lodos en la cas¬ 
tidad , de la cual, como se dijo en la parte II, meditación IV, hizo 
voto, y le guardó perpéluamenle, y con una pureza mas que de An¬ 
gel ; por lo cual la Iglesia no solamente la llama Virgen de las Vírge¬ 
nes, sino la misma virginidad, diciendo: Santa é inmaculada virgini¬ 
dad, no sé con qué palabras le pueda ensalzar; solamente añado, que 
como el arca del Testamento, que era de Selim, madera incorrupti¬ 
ble , estaba guarnecida con chapas de oro purísimo (Exod. xxv, 10), 
Mus et foris, por de dentro y por defuera; así esta Virgen adornó 
su incorruptible castidad con virtudes purísimas, así las que perfec¬ 
cionan el. cuerpo en las obras exteriores, como las que perfeccionan 
el espíritu en las obras interiores, para que fuese, como dice el Após¬ 
tol, santa por eminencia en el cuerpo y en el espíritu. Entre estas 
ponderarémos algunas que cuenta san Ambrosio (Lib. II de virg.), 
para guarda de la castidad. -La primera fue, rara modestia en to¬ 
dos los meneos exteriores, con una celestial compostura en el mirar 
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y andar, y en el modo de hablar, de tal manera, que el semblante 
del cuerpo era retrato de la santidad del ^píritu, y por la portada 
exterior se conocía la hermosura del edibcio interior, con resplando¬ 
res de divinidad. 

4. La segunda fue, silencio admirable y muy discreto, hablan¬ 
do solamente cuando convenía, pocas palabras y con voz humilde» 
como consta de las que se cuentan en el Evangelio, por lo cual sus 
labios se comparan á la cinta de grana ( Cant, iv, 3), dando á en¬ 
tender que ceñía sus palabras, pero con muestras de caridad, como 
en su lugar se dijo.-La tercera fue, singular templanza y abstinen¬ 
cia, guardando una regla celestial, que refiere san Ambrosio : Cibus 
plerumque obvius; qui mortm arceret, non delicias mimstraret: comía 
del manjar ordinario, que se halla á donde quiera, y en tanta can¬ 
tidad que bastase para no morir y no para regalar. Y además de 
esto, después que se ausentó su Hijo, cumplió lo que él había dicho 
[Matth. IX, IB), que ayunarían los hijos del esposo, ayunando ella, 
mucho, en especial cuando pretendía alcanzar algo para la Iglesia, 
juntando ayuno y penitencia con la oración, como se lo reveló des¬ 
pués á santa Isabel. (2>. Bon, in vita Christi). 

8. La cuarta fue, raras vigilias, porque, como dice este Santo, 
solamente dormía lo necesario para vivir á mas no poder, y enton¬ 
ces no estaba del todo ociosa, porque durmiendo el cuerpo velaba 
su ánima, ó repitiendo lo que había leido, ó continuando lo que ha¬ 
bía interrumpido, ó ejecutando algo de lo que había propuesto, pro¬ 
poniendo algo de nuevo, con varios afectos del espíritu, según aque- 
llo'de los Cantares [Card, v, 2): Yo duermo y mi corazón vela.-La 
quinta fue, gran diligencia en todas las obras exteriores, que per¬ 
tenecían al culto de Dios y al servicio de su Hijo, y al gobierno de 
su pobre casa, y al bien de los prójimos, cumpliendo las obras de 
religión, piedad y misericordia, con gran cuidado. Esta virtud pon¬ 
dera san Ambrosio, juntándola con las pasadas, por estas palabras: 
¡Cómo contaré la poca comida de la Virgen María y su mucho tra¬ 
bajo y Ocupación! Su ocupación fue tanta, que sobrepujaba á sus 
fuerzas; su comida tan poca, que cásí faltaba á ellas; su ocupación 
fue tan continua, que no tenia interrupción; la comida tan rara, 
que á pares pasaba los dias sin comer. ' 

6. La sexta virtud fue, guarda vigilantísima de su corazón, del 
cual, como dice el Sábio (Proa, iv, 23), procede la vida; y así 
cuando salia fuera de casa, aunque fuese con compañía, pero nullo 
mHori sui custode, quam seipsa: ninguna guarda llevaba mejor que 
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á sí misma, la cual velaba en guardar sus senlidos, componer sus 
meneos, y conservar puro su corazón para su Dios, á quien sojamen- 
le deseaba agradar, sin hacer caso de los vanos juicios y diéhos de 
los hombres: Arbitrum mentís sólita non homines, sed Deum quaerere: 
buscaba por juez y testigo de su conciencia, no á los hombres, sino 
á Dios, cuya gloria deseaba. Ó Virgen soberana, mas pura que 
los Ángeles del cielo, gózome de que seáis espejo de vírgenes, de¬ 
chado de religiosos, y maestra de la evangélica perfección. Suplicad 
á vuestro Hijo me adorne con vuestras virtudes, para que guarde 
con perfección todos sus consejos. Amen. 

PüNTO SEGUNDO. -De SU ofocion y contemplación. — 1. Aunque 
Nuestra Señora siempre tuvo altísima oración y contemplación, co¬ 
mo se dijo en la parte II, pero como crecia en edad, crecia en los 
dones de Dios, señaladamente en este; en el cual se han de ponde¬ 
rar algunas cosas en que podemos imitarla, conforme á nuestro po¬ 
bre caudal.-La primera es, que totalmente por especial privilegio 
tenia quitados los cuatro impedimentos de la oración y contempla¬ 
ción que el glorioso san Bernardo llama culpa que remuerde, cui¬ 
dado que punza, sentido que codicia, y tropel de vanos pensamien¬ 
tos que turban la imaginación. (Serm. 32 in Cant.)« De suerte que 
no fue Nuestra Señora como la Sunamitis, que es alma cautiva y pre¬ 
sa de sus pasiones, la cual se turba á sí misma con estos carros de 
cuatro ruedas, apartando de Nuestro Señor Dios su vista en la ora¬ 
ción, hasta que la llama cuatro veces con grande eficacia, dicién- 
dola {Cant. vi, 12): Vuélvete, vuélvete, Sunamitis, vuélvete, vuél¬ 
vete, para que te miremos; porque siempre esta sacratísima Virgen 
miraba á Dios, sin tener cosa que la desviase ni apartase un punto 
de esta vista. 

2. Á lo cual ayudaba, que tenia muy en su punto todas las vir¬ 
tudes que disponen á la oración y contemplación, y la sirven de 
alas para subir al cielo, especialmente viva fe de los divinos miste¬ 
rios, grande confianza en Dios nuestro Señor, humildad muy pro¬ 
funda, y sobre todo caridad muy encendida, con la eminencia de la 
sabiduría y de los demás dones del Espíritu Santo. T como estas vir¬ 
tudes estaban ahora muy mas crecidas, asi también lo estaba la con¬ 
templación ; por lo cual con mayor admiración decían los Ángeles 
ahora {Cant. iii, 6): ¿Quién es esta que sube por el desierto como , 
vara de humo, salida de mirra y de incienso y de todo género de 
polvos olorosos? como si dijeran : ¿Quién es esta que está llena de 
mirra de mortificación, y de incienso de oración, y de polvos oloro- 
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SOS de todas las virtudes, las cuales echadas en las brasas de su ca¬ 
ridad, levantan un humo suavísimo de contemplación, que siempre 
va subiendo, y sube tan alto, que le perdemos de vista? Ó Yírgen 
santísima, gózome de que viviendo en la tierra, tengáis siempre 
vuestra conversación en el cielo, volando tan alto, que causéis gran¬ 
de admiración á los Ángeles que os miran. Llevadme, ó Yírgen pia¬ 
dosísima , tras Yos, al olor de vuestros ejemplos, y encended en mi 
alma un fuego de caridad que consuma en ella todo lo terreno, y la 
levante á contemplar lo celestial. 

3. Lo tercero, frecuentaba esta Señora muy á menudo los luga¬ 
res donde su Hijo habia obrado los misterios de nuestra redención, 
visitaba el huerto de Getsémaní, el monte Calvario, el santo sepul¬ 
cro y el monte de las Olivas, de donde se subió á los cielos, y al 
sagrado cenáculo donde vino el Espíritu Santo, y á donde se habia 
instituido el santísimo Sacramento; y estas visitas hacia con grande 
reverencia y devociou, y con muy alta contemplación de los miste¬ 
rios que allí se obraron, recibiendo nuevas ilustraciones cerca de 
ellos. Ó Yírgen soberana, ¿quién pudiera seguiros en estos pasos 
subiendo con Yos ai monte de la mirra y al collado del incienso ( Cant. 
IV, 6], mirando, como Yos mirábades, lo que Cristo padeció en este 
monte, y el modo como oró en este collado? llevadme en vuestra 
compañía, enderezándome para que suba con acierto, ¿ ilustradme 
para que lo mire con provecho. 

L Lo cuarto, oraba esta Señora instantemente en todo lugar 
y tiempo, con la mayor continuación que oró pura criatura, cum¬ 
pliendo el consejo de su Hijo, que dice (Luc. xviii, 1): Conviene 
siempre orar y no desfallecer. Oraba y contemplaba de dia y de 
noche, haciendo obras de manos; y aun durmiendo, como se ha di¬ 
cho, pensaba muchas veces en Dios, el cual la visitaba entonces con 
visiones no menos regaladas que las de Jacob {Genes, xxviii, 12), 
cuando durmiendo vió el reino de Dios en figura de la escala. Y ge¬ 
neralmente en su contemplación recibió favores extraordinarios ma¬ 
yores que cuantos han recibido los santos del Yiejo y Nuevo Testa¬ 
mento. Mostrábasele Dios muchas veces como á Moisés hablando con 
ella, no por figuras ni en sueños (Num, xii, 8), sino os ad os, boca 
á boca y cara á cara, con la claridad que en esta vida mortal se 
compadece. Era arrebatada, como san Pablo (II Cor. xii, 2), hasta 
el tercer cielo, y entrada en el paraíso, donde oia los secretos de Dios, 
que no se pueden decir. Fue, como san Juan {Apoc, iv, 1), levan¬ 
tada en espíritu para ver las cosas que estaban por venir con mayor 
11 TOMO Iff. 
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luz que él tuvo. Vió muchas veces los cielos abiertos como san Esté- 
ban (AcL vii, 88), y á su Hijo sentado á la diestra del Padre. Final¬ 
mente, los regalos eran tantos, que los Ángeles se admiraban y de- 
^ cian: ¿Quién os esta que sube del desierto, deliciis affluens, llenade 
deleites, arrimada á su Amado? (Cant, viii, 8). Como si dijeran : 
¿Quién es esta que va subiendo por la contemplación al cielo, y en esta 
subida recibe abundancia de regalos, con tabto favor, que siempre 
va arrimada á su Amado, unida con él por amor, y estribando en 
él por singular confianza? Ó Virgen santísima, gózome de veros tan 
llena de deleites y tan unida por amor á vuestro Amado; bien mere- 
cidps los teneis por tos muchos trabajos que por su causa padecis¬ 
teis. Bien podéis decirle como David: Según la muchedumbre de mis 
dolores alegraron mi alma tus consolaciones. (Psahn, xciii, 19). Re¬ 
partid, Señora, alguna gótica de ese celestial licor con vuestro sier¬ 
vo {Psalm, cxviii, 32), para que se aliente á correr por el camino 
de los divinos mandamientos, con la dilatación de su corazón. 

8. Últimamente, ponderaré como esta Señora copiulgaba cada 
dia con extraordinaria fe, reverencia y devoción, recibiendo á su 
Hijo, pitra unirse con él de nuevo, y entreteniéndose con verle y go¬ 
zarle en el Sacramento, hasta que le viese en la gloria. T en cada 
comunión recibía tan grande aumento de gracia, por su excelentí¬ 
sima disposición, que no es posible declararse, y muchas veces se 
le mostraba Cristo nuestro Señor en la forma que allí está, como 
después acá lo ha hecho con otros siervos suyos. Ó Virgen santí¬ 
sima, gózome de veros cada dia renovar el primer gozo de la encar¬ 
nación, recibiendo sacramentalmente en vuestro pecho al que en¬ 
tonces recibisteis en vuestras entrañas. Por él os suplico me alcancéis 
tal disposición para recibirle, que rae llene de su gracia, y después 
le goce con Vos en su gloria. Amen. 

Punto lERCEBo.-Z^esu celo de la salvación de las almas .— 1. Co¬ 
mo la Virgen nuestra Señora entraba cada dia en la bodega de los 
vinos de su Hijo, allí se encendía en deseo de ejercitar con órden y 
concierto todos los actos y obras de la caridad (Cant. ii, 4), de la 
cual nacía en ella un celo de la, gloria de Dios y de la salvación de 
las almas encendidísimo, pero muy ordenado ; en lo cual todos po¬ 
demos imitarla. Porqpe lo primero , deseaba grandemente la salva¬ 
ción de todos los hombres, y con oraciones la solicitaba por todos 
los caminos que podía; ya orando por ios predicadores, para que 
Dios diese eficacia á su palabra; ya por los mismos pecadores, para 
que Dios tocase sus corazones; y así es de creer, que por las ora- 
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cionés de esta Señora se convirtieron tantos millares en el primero 
y segundo sermón de san Pedro. ¥• también se convirtió Saolo, por 
quien ella oró, no menos que san Esléban. También oraba por lo% 
ibismos Mártires, para que Dios les diese constancia y victoria. ¥ 
teniendo ella levantadas las manos, mucho mejor que Moisés (Exod. 
XVII, 11), cuando el pueblo peleaba, ¿cómo no habian de vencer 
aquellos por quien oraba? Orad, Virgen soberana, por vuestro sier¬ 
vo, cuando pelea contra sus enemigos, porque orando Vos por mí, 
yo venceré por Vos, y vuestra será la gloria de mi victoria. 

i. Lo segundo, ayudaba á las almas con el ejemplo raro de su 
vida, la cual era un predicador raudo, pero eflcacísimo, para mover 
á toda virtud, porque en toda ella resplandecía una divinidad tan 
grande, que, como dijo de ella san Dionisio {Dionis. c. 3 de divin. 
nominib.), si la fe no la corrigiera, pensaran lodos que era Dios, 
como lo era su Hijo.-Además de esto, ayudaba con la palabra, en¬ 
señando á los Apóstoles los misterios de la fe, que ella sabiá con mas 
particularidad y «con tnayor hiz del cielo; y consolando y alentan¬ 
do á los fieles, que acudían á ella no solamente de Jerusalen, sino 
de otras partes remotas, porque, como dijo san Ignacio mártir (Ep. 
1 et i), todos deseaban verla como á un prodigio celestial de santi¬ 
dad.-Pero mas adelante pasó su caridad, porque así como por ins¬ 
piración de Dios fué desde Nazaret á las montañas de Judea á vi¬ 
sitar á santa Isabel, para que por su medio fuese justificado el Bau¬ 
tista ; asi también por la misma inspiración hizo ahora algunas jor¬ 
nadas. Fué á Efeso, como lo afirman los Padres del concilio Efesino 
(Tom, 2 Act, concilii Epfies. c. 27), y á Anlioquía, como lo prome¬ 
tió á san Ignacio {Ep, i Ínter Epist. S. Ignalii), y también iria á 
otras parles, para ayudar y consolar á los fieles que deseaban verla 
y confirmarlos en la fe, y juntamente dilatarla entre los gentiles, por¬ 
que aunque era muy amiga del recogimiento, pero la caridad la ha¬ 
cia salir, coíno se dice en el übro de los Cantares (Cant, vii, 12), 
para visitar las viñas de las iglesias, y ver si florecían, y si las flo¬ 
res de los nuevos cristianos producían frutos de buenas obras. 

3. Finalmente, en este tiempo, y por esta ocasión, como dice 
san Ignacio {Epist, i, 6), padeció grandes murmuracioaes y perse¬ 
cuciones de los escribas y fariseos, y de lodos los que aborrecieron 
y persiguieron á su Hijo ; en las cuales persecuciones se mostraba 
sufrida y muy gozosa, alegrándose de padecer algún desprecio por 
d nombre de su Hijo; y con este maravilloso ejemplo de paciencia 
alentaba á los que eran perseguidos, para que tuviesen otra seme* 
U* 
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jánle. Pero sentía grande aflicción en su alma, con las caidas de al¬ 
gunos flacos, porque mucho mejor que san Pablo podía decir (II Cor, 
XI, 29): ¿Quién se escandaliza y yo no me abraso? ¿y quién cae 
enfermo que yo no enferme? y el celo de la casa de Dios comía sus 
entrañas [Psalm, lxviii, 10), como las de su Hijo, viendo los peca¬ 
dos de aquellos que la profanaban; mas lodo esto la movía á orar 
con mayor fervor, y á procurar con mas cuidado la salvación de las 
almas para gloria del que las crió y redimió. Ó Virgen soberana, 
ya que no tuvisteis dolores en el parto de vuestro Hijo natural. Cris¬ 
to Jesús, ahora los padecéis en él parto del hijo adoptivo, que es el 
linaje humano. (Apoc. xii). Vestida estáis del sol, coronada de es¬ 
trellas, y con la luna debajo de los piés, y con lodo eso clamáis con 
dolor por parir este hijo, formando á Cristo dentro de su corazón. 
Clamad, Señora, por mí, y no ceseis de clamar, hasta que me en¬ 
gendréis en Cristo, de modo que viva él en mí, y yo en él, por lo¬ 
dos los siglos. Amen. 

Punto cuarto. - De su continuo crecimiento en las virtudes, — 1. Lo 
último que podemos considerar de la Virgen nuestra Señora, para 
conocer la cumbre de santidad donde llegó, es el modo que tenia de 
obrar, no solamente, como dice el Sábio (Eccli. xxxiii, 23), excelente, 
sino excelentísimo, aumentando cada dia innumerables grados de 
excelencia, porque en cada obra echaba el resto de sus fuerzas es¬ 
pirituales, obrando con lodo el afecto de corazón que le era posible 
{D, Thom, 2, 2, q. 24, «.2), y como Nuestro Señor paga de contado 
á los fervorosos, premiándoles luego y dándoles lodo el aumento de 
gracia y caridad que han merecido con la obra que hacen; de aquí 
es que la Virgen, con cada obra que hacia, redoblaba las fuerzas 
que tenia, y aumentaba al doble la caridad con que amaba, y así 
cuando volvia otra vez á ejercitar el amor, amaba con doblada in¬ 
tención que antes ; y de esta manera iba creciendo cada dia con un 
aumento incomprensible, porque la caridad, como dice santo To¬ 
más (2,2,}. 24, ari, 7), en esta vida no tiene término en el cre- 
eer, y el fuego de la Virgen nunca decía basta. [Proc. xxx, 16). 

2. De aquí es que la Virgen nuestra Señora eminenlísimamen- 
le cumplía aquel precepto que dice [Deut. vi, 5): Amarás á tu Se¬ 
ñor Dios de lodo tu corazón, con toda tu alma,con todo tu espíritu 
y con todas tus fuerzas; porque todas las empleaba en amarle con 
cuanto caudal tenia, y con toda la continuación que era posible en 
esta vida mortal, ayudándola los títulos que para amará so Hijo te¬ 
nia, como se ponderó en la parte IV («w te medit, I, punto 8.®). De 
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la misma manera cumplía excelenlísimamente aquella petición del 
Pater noster, hágase tu voluntad en la tierra como en el ciclo; por¬ 
que la cumplia en todas las cosas grandes y pequeñas, con tanto 
amor, y con tanta pureza de intención, y con tanta diligencia y fer¬ 
vor, como la cumplen los Ángeles del cielo, y con mucho mayor, sa¬ 
cando lo que es propio del estado de los bienaventurados. 

3. También se esmeraba en dilatar cada dia mas su corazón y 
ensancharle, para recibir mayores dones de Dios, con la confianza 
grande que tenia en su bondad. De donde procedía que, como di¬ 
ce Isaías (Isai, xl, 31), cada dia mudaba su fortaleza, añadiendo 
nuevo aumento, cobraba nuevas plumas, y como águila volaba ala 
cumbre de la perfección, corría sin trabajo y andaba sin desfalleci¬ 
miento, alegrábase como gigante, para correr su carrera con gran¬ 
de ligereza, hasta lo supremo de ella. [Psalm. xviii, 6). Ó Virgen 
gloriosísima, hija del Príncipe soberano {Cant, vii, 1), ¡cuán her¬ 
mosos son los pasos que dais con vuestros piés, calzados con virtu¬ 
des tan divinas! ¡Oh cómo camináis prósperamente cada dia, como 
la mañana cuando «ale, hermosa como la luna, escogida como el 
5ol, y terrible como escuadrones de ejército muy concertado! [CanL 
VI, 9). Comenzáis vuestras obras como la mañana, creciendo en la luz 
hasta el perfecto dia {Prov. iv, 18); proseguíslas como luna llena, 
llenándolas con la plenitud de la conformidad con la divina volun¬ 
tad; perfeccionáislas como el sol con singular excelencia, alumbran¬ 
do con ellas al mundo y encendiéndole en amor del Criador; y fi¬ 
nalmente todas son como un ejército de virtudes muy concertada, 
terrible á los demonios y favorable á los escogidos, cuya protectora 
sois; tomadme debajo de vuestra protección, para que con vuestro 
favor crezca cada dia de virtud en virtud, haslÁ que llegue á ver el 
Dios de los dioses en Sion {Psalm, lxxxiii, 8) por todos los siglos. 
Amen. 


MEDITACION XXXIY. 

DEL GLORIOSO TRÁNSITO DE NUESTRA SENORA- 

PüNTo PRIMERO. — 1. Lo primero, se ha de considerar los vivos 
y encendidos deseos que tenia la Virgen, especialmente en los úl¬ 
timos años de su vida, de ir á ver á Dios y estar junta con su Hijo; 
los cuales nacían no de tédio de la vida presente, ni de horror á los 
trabajos que padecía, sino de puro amor; el cual, cuando es muy 
grande, suspira grandemente por la presencia de su Amado, y no 
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halla descanso si no es en verle; y como era tan leida en las divinas 
Escrituras, de ellas sacaba las palabras de su afecto; unas veces ha¬ 
blando consigo misma diria con David [Psaim. cxix, S): ¡A.y démi! 
que se ha dilatado mucho mi peregrinación, morado he mucho tiem¬ 
po con los moradores de Cedar, muchos dias ha sido mi alma pere¬ 
grina en esta vida. Otras veces hablando con Dios diria [PsaJím. xu, 
23): Como el ciervo desea las fuentes de las aguas, así desea mi al¬ 
ma á tí mi Dios; mi alma tiene sed de Dios, fuerte y vivo; ¿cuán¬ 
do tengo de ir á aparecer en la presencia de mi Dios? Saca ya, Se¬ 
ñor, mi alma de la cárcel de este cuerpo, para confesar tu santo 
nombre, y mira que los justos están esperando á que me dfe la co¬ 
rona de justicia que me tienes prometida. [Psaim. cxu, 8). Otra vez 
hablando con los Ángeles que la visitaban les diria aquello de los 
Cantares [Cant. v,*8): Conjúreos, moradores de la celestial Jerusa- 
len, que si topáredes á mi Amado, le digáis como estoy enferma de 
amor; decidle que mi espíritu desfallece, y mi carne se debilita con 
el deseo que tiene de verle y gozar de él. 

2. Pero también es de creer, que algunas veces dentro del co¬ 
razón de la Virgen habria una santa contienda, como dice de sí san 
Pablo ( Philip. 1 , 23), entre el amor de Dios y el amor del prójimo; 
porque el amor de Dios juzgaba por mejor ser desatado y estar con 
Cristo, mas el amor del prójimo décia que era necesario quedarse 
acá por hacerle bien; y como estaba tan resignada en la divina vo¬ 
luntad, con una excelentísima obediencia diria lo que dijo después 
san Martin [in ejusvita): Señor , si soy necesaria para tu pueblo, no 
rehusó el trabajo, hágase tu voluntad. ¡Oh Virgen inefable, que ni 
fuiste vencida del trabajo, ni lo serás de la muerte, ni temiste mo¬ 
rir, ni rehusaste vivir, queriendo solamente lo que quiere Dios! ¡Oh 
si viviese yo de tal manera, que pudiese imitar tus fervorosos de¬ 
seos con tu santa resignación, deseando la muerte con alegría, y 
sufriendo esta vida con paciencia I 

3. Finalmente, cuando la Virgen sintió que le faltaban pocos 
dias de vida, comenzó con nuevo fervor á aparejarse para la parti¬ 
da, ejercitando actos de virtud mas esclarecidos, diciendo aquello 
de los Cantares (CarU. ii, 5) : Fortalecedme con flores, fortilBcadme 
con frutos, porque estoy enferma de amor; como si dijera, hablan¬ 
do con sus mismas potencias: La fuerza del amor me va consumien¬ 
do la vida, producid nuevas flores y frutos celestiales; brotad medi¬ 
taciones, afectos y obras olorosas, que alivien mi enfermedad y me 
dispongan al fin de ella. En ^slas tres cosas dichas tengo de imitay 
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á la Virgen, aparejándome para la muerte con deseos encendidos 
de ver á Dios, con resignación en su voluntad y con obras mas per¬ 
fectas, aumentando el fervor cuando presumo que está cerca la par¬ 
tida ; porque no carece de falta ser tibio en desear ver á Dios y al¬ 
canzar la bienaventuranza; y así se lee que bay cierto modo de pur¬ 
gatorio en la otra vida, que llaman purgatorio del deseo [Blos. in 
Monili spirituali, c. 13), para castigar las tibiezas de ios que no tu¬ 
vieron deseos de ver á Dios. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se han de considerar las cosas 
que precedieron á la muerte de Nuestra Señora, ponderando prime¬ 
ramente, como Dios nuestro Señor, aunque preservó á la Virgen de 
Ja culpa original, no quiso preservarla de la muerte del cuerpo, que 
fue su efecto, sino que pasase por ella [Hthff, ix, 27), como todos 
los demás hombres, para que se viese cuán irrevocable era esta sen¬ 
tencia de la muerte. Y para que la Virgen imitase en esto también 
á su Hijo, el cual murió para remediarnos con su muerte, y para 
que mereciese mucho, venciendo esta natural repugnancia que tie¬ 
ne la carne á morir, pues, como dice san Pablo (11 Cor, v, 4), no 
queremos ser despojados del cuerpo, sino recibir en él la vestidura 
de la gloria, y también para que diese á todos ejemplo raro de vir¬ 
tud en su muerte, y se compadeciese de los que mueren, como quien 
pasó por aquel trabajo, porque había de ser nuestra abogada en la 
hora de la muerte. De donde sacaré títulos para suplicar á la Vir¬ 
gen me socorra en aquella hora, alcanzándome algún favor de los 
muchos que ella recibió entonces, diciéndola con mucho espíritu 
aquellas palabras del Ave María: Rogad por nosotros pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. Y el cítro himno que dice: Ma* 
ría, madre de gracia, madre de misericordia, libradnos del enemi¬ 
go y recibidnos en la muerte. 

2. Lo segundo, consideraré como llegado el tiempo determinado 
para el glorioso tránsito de la Virgen, su Hijo la envió al arcángel 
san Gabriel, para que la diese la nueva de ello; vendría resplande¬ 
ciente , como cuando vino á anunciarla la encarnación del Verbo di¬ 
vino ; y es de creer que entraría con la misma salutación diciéndola 
{Niceph. lib. 2, c. 21): Dios te salve, llena de gracia, el Señor es 
contigo, bendita tú entre las mujeres, por el fruto bendito de tu vien¬ 
tre Jesús. De su parte vengo á decirte, como ya es llegada la hora 
en que quiere llevarle consigo y premiarte los servicios que le has 
hecho, y dar juntamente contento á todos los cortesanos del cielo, 
que le ^n^esperando con deseo de tenerte en su compcmia. ¡Oh 
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qué sentimientos tan levantados tendría la Virgen con tal nueva! 
Por una parte llena de júbilos de alegría, diría con David [Psalm. 
Gxxi, 1): Alegrado se ha mi espíritu por las cosas que me han di¬ 
cho, porque tengo de ir á la casa del Señor. Y por otra parte con 
grande resignación repetiría también la respuesta que dió la otra vez 
al mismo Ángel, diciéndole: Yes aquí la esclava del Señor, hágase 
en mi según tu palabra. Estos dos afectos tengo de ponderar y guar¬ 
dar en mi corazón, para la hora en que me dieren la nueva de mi 
muerte, pues gusta Dios que la reciba con alegría y resignación. 

3. Lo tercero, consideraré como milagrosamente vinieron los 
Apóstoles y muchos otros discípulos á estar presentes á la muerte de 
la Virgen^ mas para provecho de ellos, que para consuelo suyo, 
aunque se consoló mucho con su vista. [Dionis. c. 3 de divin. nom.; 
Damascen. Juven. Lipoman. Serm. de Assumpt. Virgin.). Todos llo¬ 
raban su ausencia y se encomendaban en sus oraciones; y ella con¬ 
soló á todos y les dio consejos muy saludables, y á imitación de su 
Hijo oró por ellos y echóles su bendición con grande afecto, ofre¬ 
ciéndose á ser su abogada en el cielo. ¡Oh Madre dulcísima! huér¬ 
fanos quedamos en la tierra si Vos os vais al cielo; pero si tenemos 
cierta vuestra ayuda desde el cielo, seguros vivirémos en la tierrqi. 
Subid en buena hora, pues con vuestra bendición nos dejais pren¬ 
das de que subirémos con Vos á gozar de vuestro Hijo por todos los 
siglos. Amen. 

Punto tercero.— 1. Llegada ya la hora, bajó Cristo nuestro Se¬ 
ñor del cielo por su Madre, cumpliendo con ella la palabra que ha¬ 
bla dado á los Apóstoles cuando les dijo (loan, xiv, 3): Si me fuere 
para aparejaros lugar en el cielo, yo volveré otra vez y os llevaré 
conmigo. Y es cierto que trajo innumerable multitud de Ángeles, 
para que se hallasen presentes á su muerte, echanda de allí á todos 
los demonios, sin que se atreviesen á llegar á su posada. ¡Oh qué 
palabras tan regaladas diria el Hijo ásu Madre! no alcanza nuestro 
entendimiento á rastrearlas, si no es por las que están escritas en el 
libro de los Cantares. Diríala con grande amor (Canl. ii, 10): Le¬ 
vántate, amiga mia, paloma mia, hermosa mia, y ven, porque ya 
es pasado el invierno, y han cesado las lluvias, y es llegado el fin de 
tus trabajos. Ven, ó Esposa mia, del Líbano, y de los demás mon¬ 
tes altos y fértiles de virtudes en que has morado (Cant. iv, 8); deja 
ese mundo miserable, que es cueva de leones y montes de tigres; 
ven, y serás coronada con la corona de justicia, que tan bien has me¬ 
recido. -En viendo la Virgen á su Hijo, y oyendo las palabras que 
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la decia al corazón, es de creer que con la grande caridad que tenia 
le pediría consolase á sus Apóstoles y discípulos, derramando sobre 
ellos su copiosa bendición. Y luego, acordándose del modo como su 
Hijo espiró en la cruz, diría las mismas palabras que él dijo: Ó Pa* 
dre mió en cuanto Dios, é Hijo mió en cuanto hombre (Psalm. 
XXX, 6), en vuestras manos encomiendo mi espíritu; y en diciendo 
esto espiró. ) Oh cuán preciosa fue la muerte de esta Señora en los 
ojos de Dios, ante quien es preciosa la muerte de sus santos! 

2. Lo primero, porque no murió tanto de enfermedad del cuer¬ 
po, como de enfermedad de amor, el cual la consumió las fuerzas 
corporales, y así pudo decir que estaba enferma de amor: Et vulne- 
rata caritate ego sum, y llagada con la caridad, cuya llaga penetró 
su alma y la sacó del cuerpo, para ver al mismo que ella llagó con 
la unión de su encendida caridad. (CanL ii, 5).~Lo segundo, por¬ 
que murió sin dolor, contentándose su Hijo con los dolores que pa¬ 
deció cuando le vió morir en la cruz. ¥ porque fue tan grande la 
alegría que tenia su alma con la presencia de su Amado, que no sin¬ 
tió apartarse de su cuerpo, cumpliéndose en ella lo que dice la Sabi¬ 
duría (Sap. iii, 1), que el tormento de la muerte no toca á los jun¬ 
tos, porque sus almas están en las manos de Dios. 

3. Lo tercero, porque todas sus obras, que eran muchas y muy 
esclarecidas, se juntaron entonces, manifestándoselas Dios para que 
la acompañasen y llenasen de confianza y alegría. Si son bienaven¬ 
turados los muertos que mueren en el Señor, porque sus obras les 
siguen (Apoc. xiv, 13), ¿cuánto mas bienaventurada seria la que 
mnrió en Cristo de puro amor de Cristo, con abundancia de obras 
tan esclarecidas que la acompañaban? Si es bienaventurado el sier¬ 
vo á quien el señor halla velando cuando viene á su casa ( Luc. xii, 
37), ¿cuánto será mas bienaventurada esta Virgen que nunca dur¬ 
mió sueño profundó, como las vírgenes locas (Matth, xxv, 5), ni aun 
sueño ligero como las prudentes, si no siempre estuvo en vela? Si 
el justo, como dice el Sabio (Prov. xiv, 32), tiene grande esperan¬ 
za en la hora de su muerte, ¿cuánto mayor la tendria esta Reina de 
los justos? ¡Oh si mi alma muriese la muerte de esta Señora, que por 
excelencia merece el nombre de justa, y mis postrimerías fuesen se¬ 
mejantes á las suyas 1 (Num, xxiii, 10). ¡Oh Virgen santísima! para 
que mi muerte sea en algo semejante á la vuestra, alcanzadme que 
viva llagado de amor, y tan lleno de buenas obras, que no me to¬ 
que el tormento de la muerte; justo es que me toque el tormento 
corporal de la muerte, pues es pena merecida por mi culpa; pero 


Digitized by LjOOQle 



810 PARTE V. MEDITAaON XXXIV. 

no me loque su tormento espiritual, afligiéndome con temor dema¬ 
siado, con desconfianza y desmayo de corazón. 

Punto CUARTO.— 1. Después que la Yírgen espiró, dieron sepul¬ 
tura á su bienaventurado cuerpo, con grande pompa del cielo y de. 
la tierra; de modo que podemos decir de ella lo que dice Isaías {Isai, 
XI, 10) de Ct-isto, que su sepulcro fue glorioso, porque concurrieron 
i él la gente mas gloriosa de la tierra y los del cielo; es á saber, los 
Apóstoles y muchos discípulos, los cuales iban cantando himnos y 
alabanzas k Dios y á su Madre, como el Espíritu Santo se las ponia 
en el corazón y en la boca {ex Doctoribus swp. ctíalis ); y también 
vinieron los coros angelicales que seguían el cuerpo, y estuvieron 
tres dias en el sepulcro con música celestial, honrando á la que era 
Reina suya y estaba allí depositada. * 

2. Lo segundo, fue también glorioso, por los grandes milagros 
que hizo Dios á la presencia de este venerabilísimo cuerpo, porque 
aunque mientras vivió no hizo milagro, parte por humildad, parte 
por dejar esto ,k los Apóstoles y predicadores del Evangelio, y parte 
porque su vida toda era un continuo milagro muy mas glorioso que 
la vida del Bautista; pero en muriendo quiso su Hijo honrarla con 
esclarecidos milagros, como honra k otros Santos. 

3, Y finalmente fue glorioso, porque puesto caso que los Após¬ 
toles y discípulos sintieron la muerte de la Virgen tiernamente, pero 
es de creer que luego les daría Nuestro Señor parte de la gloria de 
su Madre, llenando sus corazones de alegría espiritual, acordándose 

2 ae tenian en el cielo á su Madre y abogada qué miraría por ellos. 

I Virgen soberana, de la manera que puedo quiero acompañar 
vuestro cuerpo con mi espíritu y entrarme entre los dos coros de 
Apóstoles y de Angeles, para cantar con ellos vuestras alabanzas. 
Justo era, que pues vuestro cuerpo fue sepulcro gloriosísimo donde 
el Verbo eterno estuvo como sepultado nueve meses, ahora se le 
diese sepulcro muy glorioso donde estuviese depositado por tres dias. 
Y pues toda la vida se ocupó en alabar y glorificar al Criador, y 
dentro de tres dias ha de volver al mismo ejercicio para siempre, 
raion era que en estos tres dias los Angeles le sirviesen de lengua, 
para glorificar por ellos al que siempre glorificó. Gracias os doy. 
Verbo eterno, por la honra que hacéisá vuestra Madre, por la cual 
08 suplico me deis tal muerte, que merezca en su compañía gozaros 
para siempre en la gloria. Amen. 
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MEDITACION XXXV. 

DE LA ASUNCION DE LA VÍRGEN, CUANTO AL ALMA , SOBRE TODOS LOS CO¬ 
ROS DE LOS ÁNGELES, DE SU GLORIA ESENCIAL, Y DE SU CORONACION. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar la glorio¬ 
sa subidá y entrada de la Virgen en el cielo empíreo, porque en es- 
(lirando, suella^yasu alma de las ataduras del cuerpo, en un instante 
voló al cielo y fue glorificada. Pero meditando esto á nuestro modo, 
como si hubiera sucedido poco á poco, primero ponderaré los dul¬ 
ces abrazos que se darían Madre é Hijo, en aquellá primera salida, 
con un gozo inefable. Allí se cumplió lo que está escrito ( Cant. ii, 
6 ): Su mano siniestra está debajo de mi cabeza, y con su mano de¬ 
recha me abrazará; porque mientras vivió, la sustentaba con la con¬ 
templación de los misterios y obras de su humanidad, significada 
por la mano izquierda; pero en muriendo la abrazó y rodeó con la 
vista clara de su divinidad, figurada por la mano derecha. ¡ Oh qué 
gozosa estaría esta alma benditísima en aquel primer instante! ¡Con 
qué afecto diría : Hallado he al que ama mi alma; asirle he y no le 
dejaré [Cant iii, 4), hasta que me entre y lleve consigo á la casa 
de mi madre la celestial Jerusalenl Ó Virgen soberana, negociad¬ 
me tal pureza de vida y tal ardor de caridad, que en saliendo mi 
alma de su cuerpo, luego dé en los brazos de su Amado, y suba con 
él á la casa de mi Madre, donde Vos, Madre mia, moráis gozosa 
con vuestro Hijo, por todos los siglos. Amen. 

2. Lo segundo, se ha de pondeiar la ilustre compañía de las tres 
jerarquías angelicales que iban con la Virgen celebrando su asunción. 
Saludábanla, como dice san Atanasio (Serm. de Assumpt. Virg.), 
con varias salutaciones de grande gloria, y gozábanse de llevarla á 
su ciudad soberana; dábanle el parabién de las grandezas que Dios 
había obrado en ella, y á una voz entonaban todos la salutación de 
san Gabriel, en que estaban sumadas sus grandezas; pero yo entre- 
giriéndome con el espíritu en medio de estas jerarquías, alabaré á 
esta Señora, celebrando su triunfo, como los hebreos el de Judith. 
Ó Virgen gloriosísima [Judith. xv, 10), tó eres gloria de Jerusa- 
len, así de la militante como de la triunfante. Tú eres alegría de 
Israel, así de los que ven áDios por la contemplación en esta vida, 
como de los que le ven claramente en la otra: tú eres honra de 
nuestro pueblo, porqueobraste siempre varonilmente, y amaste la cas- 
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tidad, síq jamás conocer varón. Por eslo serás bendiga para siempre; 

y por lu causa serán benditos los que por lí fueren amparados. 

3. Lo tercero, ponderaré como subía esta Señora, no llevada por 
manos de Ángeles, como fue llevado Lázaro el mendigo al seno ¡de 
Abrahan, sino por las manos de su mismo Hijo y en sus mismos bra¬ 
zos, pagándole con eslo los servicios y regalos que le hizo en su ni¬ 
ñez, .trayéndole en sus brazos. De aquí procedió la grande admira¬ 
ción de las jerarquías celestiales, cuando dijeron {Cant. viii, 5) : 
¿Quién es esta que sube del desierto llena de deleites, arrimada á* 
su Amado? Como si dijeran: ¿Quién es esta que sube del erial del 
mundo seco y estéril, donde no hay otra cosa sino dolor y trabajo, 
y con todo eso sube rica, próspera y abundante, llena de deleites 
celestiales, estribando no en sí misma ni en los Ángeles, sino en su 
Amado? De esta manera entró la Virgen en el cielo empíreo, con 
alegría inefable de todos los cortesanos celestiales y de la santísima 
Trinidad, porque el Padre eterno se gozaba de tener consigo á su 
querida Hija; el Hijo, de tener consigo á su dulce Madre ; y el Es¬ 
píritu Santo, de tener en su compañía á su amada Esposa. ¡Oh qué 
recibimiento tan alegre! oh qué besos de p^ tan dulces! oh qué 
abrazos tan amorosos! oh qué coloquios tan tiernos pasarían entre 
tal Hija con tal Padre, y entre tal Madre con tal Hijo , y entre tal 
Esposa con tal Esposo, y entre las tres divinas Peleonas,.sobre hon¬ 
rar á tal Princesa! Todo eslo tengo de venerar con silencio y admi¬ 
ración, porque es mas de lo que puedo pensar. 

í. De lo dicho tengo de sacar un entrañable deseo de seguir con 
el espíritu á la Virgen en esta jornada, comenzando desde luego á 
disponerme para ella.-Lo primero, en desamparar con el corazón al 
mundo, imaginando que para mí es un desierto, y privándome de 
los deleites sensuales que hay en él, para ser capaz de los espiritua- 
les.-Lo segundo, en procurar subir cada dia y aprovechar en vir¬ 
tud, no estribando en mis fuerzas, ni arrimándome á brazo de carne, 
sino al brazo de Dios, poniendo en él mí confianza.-Y lo tercero, 
en procurar alegrarme siempre en Dios y en las cosas de su servicio, 
de modo que abunde en sus gracias y dones, y sea, como dice san 
Pablo (1 Cor. i, 7), rico en Cristo, sin que me falte alguná gracia, 
esperando qon gran fiducia el dia en que se me ha de manifestar su 
gloria. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar la gloria* 
esencial del alma de la Virgen nuestra Señora; porque sí á lodos 
los justos, dice Cristo nuestro Señor [Luc. vi, 38), se les dará me^ 
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dida buena, llena, apretada y colmada, ¿qué medida daría á su Ma¬ 
dre? Si con la medida que midiéremos hemos de ser medidos, quien 
nunca quiso tener medida limitada en amar y servir á Dios, ¿qué 
medida cási sin medida recibirá del mismo Dios? La medida de la 
Virgen, en el servicio de su Hijo, siempre fue buena con todo gé¬ 
nero de bondad, sin mezcla de culpa; llena de todas gracias y vir¬ 
tudes, con plenitud de buenas obras, sin que le faltase ninguna de 
sus circunstancias; apretada con trabajos y mortificaciones; colmada 
y muy sobrada con la observancia de los consejos evangélicos, ha¬ 
ciendo mucho mas de lo que tenia obligación, y deseando siempre 
hacer mas, sin poner tasa ni medida á su deseo; pues si Dios pre¬ 
mia á los justos con medida de gloria, mil veces mas excelente que 
sus servicios, ¿cómo premiaría la medida tan excelente de su Ma¬ 
dre? Solo el mismo Dios que se la dió, y la Virgen que la recibió, 
pueden conocer la inmensidad de esta medida; á nosotros bástanos 
saber que la Virgen quedó llena, harta y satisfecha, experimentan¬ 
do lo que está escrito {Psalm, xvi, 15): Satiabor cum apparuerit 
gloria tua: hartaréme cuando se me descubriere tu gloria. Diríala 
Dios nuestro Señor lo que dijo Holofernesá Judith [ludith, xii, 17): 
Bebe, hártate, y descansa con alegría, porque has hallado gracia en 
mi presencia. Y respondería la Virgen como Judith: Beberé, Señor, 
porque mi alma ha sido engrandecida en este dia, mas que en lodos 
los demás de su vida. 

2. Bebió la Virgen, y quedó harta, porque su entendimiento 
quedó harto y satisfecho con la vista clara de Dios trino y uno, be¬ 
biendo de aquel mar inmenso de su infinita sabiduría, con tanta 
abundancia, que los Querubines, que se llaman plenitud de ciencia, 
en su comparación están como vacíos. Su voluntad quedó harta con 
el amor beatífico de Dios (CanU n, 4), entrando en la bodega de 
sus vinos, y bebiendo del vino de la caridad hasta embriagarse con 
tanto exceso de amor, que los Serafines, que quiere decir encendi¬ 
dos, en su comparación están como helados. Su espíritu lodo quedó 
harto con la posesión pacífica del bien infinito que habia deseado, 
engolfándose en el mar de los gozos de su Señor, y bebiendo del rio 
impetuoso de sus deleites (Isai. lxvi, 12) con tanta plenitud, que 
en su comparación los Ángeles están como sedientos. 

3. Finalmente, entonces echó Dios el resjo de su bondad y omnipo¬ 
tencia en hartar los deseos de su Madre, con toda la hartura que con ve¬ 
nia á una pura criatura, premiándola las veces que ella le habia dado 
á beber, no un cáliz de agua firia, sino la leche de sus pechos hasta 
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hartar. Entonces la puso éiálos pechos de su divinidad, para que se 
hartase con ]a dulzura infinita de su leche. Entonces^ también la pre¬ 
mié la bebida del cáliz amargo, que por su causa recibió en la pa¬ 
sión, dándola á beber el cáliz dulcísimo de su gloria, con el cual echó 
en olvido Ipdas las amarguras pasadas, porque incomparablemente 
fueron mayores las dulzuras; enjugó del todo sus lágrimas, dester¬ 
rando para siempre el llanto y el dolor, y todas las miserias del hom¬ 
bre viejo (Apoc. XXI, I), renovándola con las dotes gloriosas del 
hombre nuevo. Ó Virgen gloriosísima, gózome de vuestra gloria y 
del gozo y hartura que teneis en esa mesa del cielo, donde estáis 
sentada con vuestro Hijo y á su lado {Luc. xxii, 30), comiendo y 
bebiendo lo mismo que él come y bebe: mejor mereceis este asien¬ 
to y esa hartura que los Apóstoles, pues permanecisteis con él en sus 
tentaciones mas fielmente que todos ellos. Y pues la medida que se 
os da es tan copiosa, acordaos de los hambrientos y sedientos que 
vivimos en la tierra, repartiendo con nosotros algunas'migajas de 
ella. De aquí tengo de sacar un propósito grande de imitar á la Vir¬ 
gen en la medida con que sirvió á Dios, con las cuatro condiciones 
dichas, animándome á ello con la esperanza de la gloria, que Dios 
me dará mil veces mayor que mis obras, por lo que de su naturale¬ 
za merecian, por lo cual dijo san Pabló {Rom. viii, 18): Que no 
igualan las pasiones de esta vida con la gloria que esperamos en 
la otra. 

Punto tercero.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la corona¬ 
ción de Nuestra Señora, con las demás circunstancias de su gloria. 
Porque lo primero, la Virgen sacratísima fue levantada sobre los 
nueve coros de los Ángeles, á gloria incomparablemente mayor que la 
de todos ellos, sentándola su Hijo á su mano dereeha en un trono de 
grande majestad, con mayores muestras de amor que Salomón sentó 
en otro tronoá su madre Belsabé. (III Reg. ii,19). Allí se cumplió 
lo que está escrito (Psalm. xliv, 10): Asistió la reina á tu mano de¬ 
recha vestida con un vestido de oro, y adornada con variedad; por¬ 
que así como de Cristo nuestro Señor se dice estar á la diestra del 
Fadre, en cuanto goza los mejores bienes de gracia y gloria que hay 
en el cielo; así la Virgen está á la diestra de su Hijo, porque después 
de él tiene mas alto grado de gloria sobre todos los coros de los Ánge¬ 
les, y de los demás espíritus bienaventurados: porque cuanto es mas 
glorioso (Hebr. i, 4) el nombre de madre que el nombre de cfiado; 
tanto es mas alto el trono de la Virgen que el de los demás. Gózo¬ 
me, ó Reina de los Ángeles, de h alteza de vuestro trono; sea para 
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bien ese asiento á la diestra de vuestro Hijo. ¡Oh cuán bien os es¬ 
tá esa vestidura de oro de caridad, bordada con tanta variedad de 
virtudes! Si el primer ángel, que después se perdió por su soberbia^ 
estaba en el paraíso adornado con nueve géneros de piedras pre¬ 
ciosas (Ezech. xvm, 13), esto es, con las perfecciones de los nueve 
coros angélicos [D. Greg., lib. XXVIII Moral, c. 18), ¿cuántomas 
adornada estaréis Vos con todas las perfecciones de las piedras vivas 
y preciosas de esa celestial Jerusalen? Mirad, ó Madre de misericor¬ 
dia, mi desnudez, y negociadme la vestidura de bodas, que es la 
caridad con la pedrería de las demás virtudes, para que sea digno 
de parecer en la presencia de mi Dios , y. gozar de él en vuestra 
compañía. Amen. 

2. Lo segundo, fue coronada de la santísima Trinidad con co¬ 
ronas preciosísimas. El Padre eterno la coronó con corona de potes¬ 
tad, concediéndola, después de Cristo, poderío sobre todas las cria¬ 
turas del cielo y de la tierra y del in&erno, cumpliéndose también 
en ella aquello del Salmo (Psalm. viii, 6): Coronáslele de honra y 
gloria, y constituístele sobre las obras de tus manos. El Hijo de Dios 
la coronó con corona de sabiduría, dándola conocimiento claro, no 
solamente de la divina Esencia, sino de todas las cosas criadas, y de 
todas las que pertenecen á su estado de Madre y abogada nuestra. 
El Espíritu Santo la coronó con corona^ de caridad, infundiéndola 
no solamente el amor de Dios, sino el amor encendidísimo de los 
prójimos, con un celo ardentísimo de su bien y salvación. ¡Oh qué 
admiración y pasmo tuvieron las tres jerarquías angélicas, cuando 
vieron á la Virgen con tales coronas 1 Los Serafines se admiraban del 
ardor de su caridad; los Querubines, de la plenitud de su ciencia, y 
los Tronos, de la abundancia de su paz; las Dominaciones de la 
grandeza de su potestad; las Virtudes, de la excelencia de sus do¬ 
nes, y los demás Angeles, de la soberanía de su perfección y santi¬ 
dad. Gózate, ó alma mia, de esta, i^orona de Ja Virgen; alégrate, 
que tienes Madre en el cielo, de tanta potestad y grandeza, que 
puede con su intercesión remediar tus miserias; y de tanta sabidu¬ 
ría, que sabe muy bien todas tus necesidades, y entiende tus deseos 
y oraciones; y de tanta caridad y celo, que desea mals que tú el cum¬ 
plimiento de ellas. Ó Madre dulcísima, coronada de vuestro 

jo con misericordia y abundancia de misericordias ( Psalm. cu, 4), 
suplicadle que me corone con ellas en esta vida, para que alcáncete 
corona de la otra. 

3. Demás de esto, la santísima Trinidad coronó á la Virgen cía 
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las^tres coronas de gloria accidental, que los teólogos llaman lau~ 
réolas ó coronas de laurel, que nunca pierde su verdor: conviene á 
saber, lauréola de virginidad, de martirio y magisterio, porque esta 
Señora fue virgen de las vírgenes; fue mártir en la pasión de su Hi¬ 
jo, al modo que arriba se dijo (medü. XLYII de la parte IV); y fue 
maestra de nuestra Religión, enseñando los misterios de la fe á los 
mismos maestros de ella. Ó Reina soberana, ¡cuán bien merecidas 
teneis estas coronas en el cielo por los copiosos frutos que llevásteis 
en la tierra! Llevásteis fruto de treinta [Matth. xiii, 23) como vír- 
. gen, y de sesenta como maestra, y de ciento como mártir; justo es 
que á tales trabajos respondan tan preciosas coronas, y. para que 
yo sea digno de ellas, alcanzadme que lleve fruto copioso de santas 
obras. 

L Últimamente, fue coronada esta Señora con la corona de do- 
^ ce estrellas, de que se hace mención en el Apocalipsis [Apoc. xii, 1), 
porque como concurrieron en ella las grandezas y virtudes de to¬ 
das las órdenes de santos que hay en el cielo, así fue coronada con 
los premios de todos ellos, figurados por las doce estrellas. Res¬ 
plandeció en ella sumamente con grandes ventajas la fe y esperanza 
de los Patriarcas; la luz y contemplación de los Profetas; la caridad 
y celo de los Apóstoles; la fortaleza y magnanimidad de los Márti¬ 
res ; la paciencia y penitencia de los Confesores; la sabiduría y dis¬ 
creción de los Doctores; la santidad y pureza de los Sacerdotes; la 
soledad y oración de los Ermitaños; la pobreza y obediencia de los 
Monjes; la caridad y limpieza de las Vírgenes; la humildad y sufri¬ 
miento de las Viudas, con la fidelidad y concordia de los Santos ca¬ 
sados; y por consiguiente recibió los premios y coronas de todos 
ellos con exceso incomparable, porque á ella cuadra con gran pro¬ 
piedad lo que dice él Sábio (Prov, xxxi, 29): Muchas hijas allega¬ 
ron para sí riquezas, pero tú has excedido á todas, que es decir: 
Muchás almas allegaron grandes tesoros de merecimientos y virtu¬ 
des, pero tú allegaste mucho mas que todas ellas. 

5. Levántate, pues, alma mia en el espíritu, y mira con los ojos 
de la fe á esta Madre del verdadero rey l^lomon, con la corona de 
gloria con que la coronó su Hijo en el dia de su entrada en el cielo, y 
en el dia de la alegría de su corazón. Contempla el inefable gozo de 
esta Reina soberana, y el afecto con que renovaría su antiguo cán¬ 
tico, diciendo (Luc, i, 46): Mi ánima engrandece al Señor, y mi es¬ 
píritu se alegró en Dios mi Salvador, porque miró la pequenez de su 
sierva: desde hoy mas me llamarán bienaventurada todas las gene- - 
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raciones, porque ha obrado en mí grandes cosas el que es Todopo¬ 
deroso , y su sanio nombre. Ó Virgen gloriosísima, ya pueden to¬ 
das las generaciones del cielo y de la tierra llamaros á boca llena bien¬ 
aventurada, pues teneis en posesión lo que hasta aquí teníais en 
esperanza. Grandes cosas obró siempre en Vos el que es Todopode¬ 
roso ; pero el dia de hoy echó el sello á todas con la corona de glo¬ 
ria que os ha dado en premio de vuestra humilde pequenez. Corona¬ 
da estáis de estrellas, porque los santos que os siguieron son gloria 
y corona vuestra, y por vuestra intercesión y ayuda alcanzaron sus 
victorias. Y así con mucha humildad arrojan sus coronas á vuestros 
piés {Apoc. v), reconociendo que por vuestro mediólas ganaron. Ó 
abogada piadosísima y medianera poderosísima, socorredme con 
vuestra intercesión, para que yo también sea gozo y corona vuestra, 
peleando con tanto valor en esta vida, que por vuestro medio gane 
la victoria, y alcance la corona eterna de la gloria. Amen. 

MEDITACION XXXVI. 

DE LA ASUNCION DE LA VIRGEN, CUANTO AL CUERPO, Y DEL LUGAR QUE 
TIENE EN EL CIELO. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar la incor¬ 
rupción del cuerpo sacratísimo de la Virgen, los tres dias que estu¬ 
vo en el sepulcro, conservándole Dios con la misma entereza que te¬ 
nia en vida {Parte II, meditación III); porque así como esta Señora, 
aunque fue concebida por órden natural de los demás hombres, fue 
por especial privilegio preservada su alma de la corrupción de la 
culpa, como en su lugar se dijo; así también aunque murió su muer¬ 
te natural, como los demás hijos de .Adan, por privilegio especial fue 
preservado su cuerpo de la corrupción, que fue pena de la culpa, de 
modo que no cayese en aquella maldición que echó Dios al hombre 
cuando le dijo ( Genes, iii, 19): Polvo eres, y en polvo te has de vol¬ 
ver. Las causas de este privilegio fueron tres. 

2. La primera, en premio de su pureza virginal, la cual fue mi¬ 
lagrosa y nunca oida, con gran firmeza de voto y con grande cons¬ 
tancia por toda la vida; y así babiade ser premiada con premio mi¬ 
lagroso y extraordinario, pero muy proporcionado, conservando la 
entereza de cuerpo tan puro, sin corrupción por toda la eternidad.- 
La segunda causa fue, en premio de la extraordinaria y milagrosa 
pureza y santidad de su alma, en la cual nunca hubo gusano de 
16 TOMO 111. 
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culpa que la mordiese, ni polvo de pecado que la manchase, ni re¬ 
sabio alguno del Adán terreno'; y así era muy conveniente qiue lo& 
gusanos no tocasen á su cuerpo, ni se convirtiese en tierra ó polvo, á 
semejanza del cuerpo del Adan celestial, por cuya santidad dijo Da¬ 
vid (Psalm. XV, 10): No permitirás que tu santo vea corrupción^ 

3. De aquí nace la tercera causa, por que asi convenia 4 la hon¬ 
ra de Cristo nuestro Seüor, cuya carne era como una misma cosa 
con la carne de su purísima Ma^e, por haber sido lomada de ella; 
y como su carne nunca experimentó corrupción, así dice san Agus¬ 
tín {Serm. de AssumpL) , era razón que no la experimentase la carne 
de su Madre, en la cusd estaba en cierto modo la de su Hijo. Ó Ma¬ 
dre benditísima de Jesús, arca del Nuevo Testamento, fabricada de 
madera Setim incorruptible, chapeada de oro purísimo, para ser dig¬ 
na morada del que era propiciatorio de todo el mundo; gózome de 
la incorruplibilidad de vuestro cuerpo y del oro purísimo .de vues¬ 
tras virtudes, con las cuales adornásteis vuestro espíritu. Alcanzad¬ 
me, ó Virgen soberana (IPetr, iii, 4), aquella incorruplibilidad del 
espíritu quieto y modesto, que es rico delante de Dios, para que, li¬ 
bre mi alma de la corrupción de la culpa, sea también á su tiempo 
librado mi cuerpo de la corrupción que merece por ella. 

Punto segundo.— 1 . Lo segundo, se ha de considerar la resur¬ 
rección del cuerpo de la Virgen, saliendo al tercer dia delsepulcro, 
vivo y glorioso por la virtud y omnipotencia de su Hijo; al cual le 
pareció poco favor conservar incorrupto el cuerpo de su Madre^ has¬ 
ta el dia de la resurrección general, y así quiso antíeiparla resuci¬ 
tándola al tercer dia.-La primera causa de este favor fuye, porque 
como el Hijo de Dios amaba tanto á su Madre, quiso cumplir y lle¬ 
nar no solamente los deseos que su alma benditísima tuvo de ver á 
Dios, sino el deseo natural que tenia de reunirse con su cuerpo, cual 
le tienen las almas de los demás bienaventurados, las cuales, cómo se 
dice en el Apocalipsis (Apoc. vi, 10), claman con gran deseo por la 
resurrección de sus cuerpos ( D, Greg, II Moral, c. 4); y pues el cuer¬ 
po y alma de la Virgen siempre estuvieron muy unidos y conformas 
en cumplir la voluntad de Dios, razan era que Dios los tornara lue¬ 
go á unir, para que con la misma conformidad siempre le alabasma. 

2. La segunda causa fue, para darnos esperanzas de nuestra 
resurrección, con la fe de que no solamente resucitó Cristo verda¬ 
dero Dios y hombre, sino también su Madre, que era pura criatura, 
y con esto juntamente despertar en nosotros grandes deseos de ir 
á verla, pretendiendo y buscando no las cosas de la tierra, sino las 
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eEsas del eieto, donde está Cristo, y su Madre sentada á su diestra.- 
La tercera fue, para que con toda propiedad, desde luego basta d 
día del juicio y para siempre se conservase en la Yirgen el nomtoe 
de Madre de Dios, porque este nombre propiamente no cuadra á sola 
el atina, sino al compuesto de cuerpo y alma. Y tamUet para que 
en el cíelo pudiese cumplídameote .hacer por nosotros el oficio de 
madre y abogada, aplacando la indignación de su Hijo con mostrar¬ 
le sns pechos, asi como el Hijo aplaca la ira del PaÁ'e mostrándole 
sos llagas. Y así tuviese también en el cielo una ayudadora seme¬ 
jante á sí mismo en la gloria del alma y cuerpo, como la tuvo Adán 
en el paraíso. 

3. Por estas y otras causas que se dijeron en el punto preceden¬ 
te, se determinó Dios de resucitar á la Virgen, uniendo su alma con 
su cuerpo. ¡ Oh qué alegre estaría esta Señora con este nnevo benefi¬ 
cio, y cuán de veras renovaria en este tercer dia su acostumbrado 
cántico, diciendo: Engrandece, ánima mia, al Señor, y mi espíritu 
se alegre en Dios mi Salvador, porque ha hecho en mi grandes eo- 
elqne es todopoderoso, glorificando mi alma y también mi cuer¬ 
po! ¡ Oh qué gozoso estaría aquel cuerpo sacratísimo, viéndose unido 
con aquella benditísima alma! y recibiendo por ella las cuatro dotes 
de gloria, quedó mil veces mas resplandedenle que el sol, y hermo¬ 
sísimo sin comparación mas que h luna llena: quedó inmortal, im¬ 
pasible, ligero y todo espiritualizado, sin temor de hambre, ni de 
frío, ni de cansancio, ni de otra alguna miseria, porque,todo esto se 
acabó, resucitaudo á nueva vida para nanea mas morir. Gracias os 
doy, Yerbo eterno, por este nuevo favor que habéis hecho á vuestra 
Ms^re, volviendo por su honra y por la vuestra, pues la gloria de 
los hijos es tener gloriosos padres. Gózome, ó Virgen gloriosísima, 
de este nuevo privilegio que hoy os concede vuestro Hijo, cumplien- 
do el deseo de vuestra alma, glorificando vuestro cuerpo á semejanza 
del suyo: abogad por mí en su presencia, n>ostrándole los pechos 
que le disteis, para que cumpla los-deseos de mi alma, favorecién¬ 
dome para que le sirva en esta vida, y después cumplidamente me 
glorifique en la otra. Amen. 

Punto TERCERO.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la asunción 
dd cuerpo glorificado de la Virgen al cielo. Y aunque no sabemos 
el modo como esto pasó; pero podemos meditarlo á semejanza de la 
ascensión de Cristo nuestro Señm*, imaginando que la resurrección 
de la Virgen se hizo acá en la tierra, viniendo su alma á unirse con 
su cuerpo, como se ha de hacer en la resurrección general el dia del 
15 * 
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juicio.-Estaban guardando el sepulcro millares de Ángeles cantan¬ 
do músicas celestiales, como arriba se dijo; y desde allí darían vo¬ 
ces á Cristo nuestro Señor, diciéndole aquello del Salmo (Psalm. 
cxxxi, 8): Levántale, Señor, á lu descanso, lú y el arca de tu san¬ 
tificación, porque tu descanso será llevar contigo el arca donde es¬ 
tuvo depositado el tesoro infinito de la santidad. 

2. Luego comenzó á subir esta soberana Arca en brazos de Que¬ 
rubines y Serafines, rompiendo por esos aires con júbilos de inefa¬ 
ble gozo y alegría, y penetró todos los cielos hasta llegar al cielo em¬ 
píreo. Recibióla con sumo regocijo su amado Hijo, poniéndola como 
Salomón en el Sancta Sanclorum (111 Reg. viii, 6), y en el lugar 
mas alto y levantado de aquel templo celestial. Coronóla, como al 
arca, con una corona de oro purísimo [Exod, xxv, 11), rodeando 
todo su cuerpo de una claridad y hermosura inefable, que excediaá 
la misma claridad del cielo empíreo donde estaba. ¡ Oh qué claro 
estaría este cíelo, renovado con la luz de tal sol y de tal luna, como 
Cristo y su Madre! oh qué alegres estarían los Ángeles con la gloria 
de tal Reina, por cuya intercesión esperaban que se repararían las 
sillas de este reino 1 oh qué regocijados los demás bienaventurados 
con la gloría de tal Madre, por cuyo medio confiaban ver poblado 
el cielo de innumerables hombres! oh qué contenta estaría esta hu¬ 
milde Madre, viéndose levantada desde lo mas bajo de la tierra has¬ 
ta lo mas alto del supremo cielo! 

3. Gózome, ó Madre santísima, de las dos estolas de gloria que os 
han dado, una para vuestra alma, como á los demás bienaventura¬ 
dos, y otra por especial privilegio, desde luego para vuestro cuer¬ 
po. ¡Oh cuán bien ha cumplido vuestro Hijo sus promesas! [hai. lxi, 
3-7) pues hoy os da corona de gloria en logar de la ceniza, óleo de 
alegría por el llanto, manto de alabanza por el espíritu de tristeza, 
y quiere que desde luego poseáis en vuestra tierra los premios do¬ 
blados con alegría sempiterna. Levantad, ó Madre santísima, mi es¬ 
píritu al cielo, donde Vos estáis sentada á la diestra de vuestro Hi¬ 
jo, pues donde está la madre, es razón que estén los hijos, y donde 
está el cuerpo, se han de congregar las águilas. [Malth. xxiv, 28). 
¡Oh quién me diese alas de águila para volar álo alto, y contemplar 
la gloría del cuerpo glorificado de la Virgen! Levántate, ó alma mia, 
con grande gozo, subiendo sobre ti misma y sobre todo lo criado. 
Olvídate de las cosas de la tierra, y suspira por lás del cielo, donde 
está tu Padre celestial y tu gloriosa Madre; imita la humildad que 
tuvo en esta vida, para que seas con ella ensalzada en la otra. Amen. 
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MEDITACION XXXVII. 

DE LA HEROICA HUMILDAD DE LA VÍRGEN NUESTRA SEÑORA, POR LA CUAL 
FUE LEVANTADA SOBRE TODOS LOS COROS DE LOS ÁNGELES^ 

— Aunque la Virgen nuestra Señora $e esmeró mucho en todas 
las virtudes, pero con particular excelencia se señaló en la humil¬ 
dad , á la cual podemos atribuir su exaltación, siguiendo la regla 
que san Pablo pone de Cristo nuestro Señor, diciendo (Ephes, iv, 
9) • ¿Qué es la causa por que subió tanto, sino porque bajó primero á 
las inferiores partes de la tierra? El que descendió es el mismo que 
subió sobre todos los cielos para llenar todas las cosas. Esto mismo 
podemos decir de su Madre benditísima, la cual subió sobre todas 
las criaturas, porque se humilló mas que todas ellas; y la corona 
gloriosísima de doce estrellas que tiene en el cielo, se le dió por do¬ 
ce actos heróicos de humildad que ejercitó en la tierra, los cuales 
pondré en esta meditación, recogiéndolos de lodo lo queise ha di¬ 
cho en las meditaciones de su vida, especialmente en la parte II; y 
porque hay humildad para con Dios, y humildad para con los de¬ 
más hombres, y en ambas la Virgen fue muy excelente, de todas 
dirémos en los tres puntos siguientes. — 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar la heróica 
humildad que tuvo la Virgen cerca de los dones que recibió de Nues¬ 
tro Señor, en los cuales se muestra esta virtud, ejercitando estos ac¬ 
tos. -El primer acto es, encubrir estos dones con sumo silencio, sin 
descubrirlos por palabras, ni meneosó señales exteriores, por ningún 
resppto humano, ni por algún título aparente de glorificar á Dios ó 
aprovechar al prójimo, si no es en los casos de necesidad en que Nues¬ 
tro Señor quiere y ordena que se descubran, porque fuera de estos 
casos, quien manifiesta los dones que recibe en secreto, se pone á pe¬ 
ligro, como dice san Gregorio {Hom. 11 tn Evang,), de que se los 
roben los ladrones de la vanagloria, soberbia y presunción. Y por 
esto la humildad con gran fuerza dice aquello de Isaías (/sai. xxiv, 
16): Secretum meummihi, secretum meum mihi; mi secreto para mí, 
mi secreto para mí; y repítelo dos veces para significar las veras con 
que toma guardar este secreto, y gozar de él á sus solas. -Este acto 
ejercitó la Virgen ocultando la revelación del Ángel y el misterio de 
su preñez, sin descubrirle ni á su mismo esposo san José {Matth. i, 
19), á quien amaba tiernamente: por lo cual con mucha razón la 11a- 
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ma su Amado [CanL iv, 12), huerto cerrado y fuente sellada, por¬ 
que encerraba con silencio las gracias que recibia de Dios, sin ha^ 
cer plaza de ellas hasta que Dios las manifestaba. 

2. De este acto se sigue el segundo, que es aborrecer sus ala^ 
bauzas y oirlas de mala gana,con encogimiento y aflicción, porque, 
como dice san Gregorio (Lib. XXII Moral, c. 8), el humilde, cuan¬ 
do es alabado de otros, ó no reconoce en sí el bien que oye, ó si le 
conoce lenie perderle con el vano complacimiento de su loa, ó por¬ 
que quizá le premia Dios con este premio temporal, para excluirle 
del eterno.-Este acto, con modo mas levantado, ejercitó la Virgen 
cuando d Ángel la saludó con palabras de tan grande loa, llamán¬ 
dola [Luc. 1 , 28) llena de gracia y bendita entre las mujeres, por¬ 
que como humilde se turbó y encogió, pareciéndola que tanta gran¬ 
deza no cabía en su pequenez, por la baja estima que de si tenia. 

3. De aquí también nace el tercer acto de humildad, que es cuan¬ 
do Dios quiere que sus dones se descubran, ó él los descubre por ^- 
guna via, darle luego la gloria de todo, y alabarle y bendecirle, di¬ 
ciendo aqudlo de David {Psalm. cxiii, 9): Noá nosotros. Señor, no 
á nosotros, sino á tu santo nombre sea la gloria, y con el mismo afec¬ 
to desear que todos los demás también dén la gloria á Dios por lo 
mismo, diciendo aquello de David (Psalm. xxxiii, i ): Engrandeced 
conmigo al Señor, y alabemos todos juntos su i^nto nombre. Esto 
hizo la Virgen cuando vió que Nuestro Señor había revelado á santa 
Isabel d misterio secreto de que era Madre de Dios, y cuando oyó 
las grandezas que de ella decía, porque al mismo punto dió la glo¬ 
ría de lodo á solo Dios, diciendo (Luc. i, 46): Mi ánima engrande^ 
ce al Señor, y mi espíritu se alegró en Dios mi Salvador: porque se 
dignó de mirar la pequeñez de su sierva, por eso me llamarán lyen- 
aventurada todas las generaciones: con lo cual provocaba á santa 
Isabel, que atribuyese aquella obra á solp Dios, y confesase con eHa 
su propia pequeñez. Ó Virgen gloriosísima, que como otro Job (/oft, 
XXXI, 26), nunca mirásteis al sol cuando resplandeció, ni la luna 
cuando estaba .clara, porque nunca os pagásteis de la gloria y fama 
entre los homlN'es, dando á solo Dios la gloria de sus dones; con 
laucha razón estáis en el cielo vestida del verdadero sol de justi¬ 
cia (Apoc. XII, 1), y tenéis debajo de vuasjlros piés la luna de este 
mundo, coronada con estrellas, resplandeciendo en las perpétnas 
eternidades. (Dan. xii, 3). Alcanzadme, ó Madre benditísima, tal 
grado de humildad, para que sea digno de tal modo de coimia. 
Amen. 
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PoOTo ^BGTODo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar la heroica 
humildad que mostró la Virgen en la sujeción á Dios nuestro Señor, 
y á los hombres por su amor, ponderando los actos en que esta hu¬ 
mildad suele mostrarse. - El cuarto acto en órden es escoger, como 
dice David { Psahn . lxxxiii, 11), el lugar mas despreciado en la casa 
de Dios, y cuanto es de su parle ponerse en el lugar postrero, aun¬ 
que Dios le dé el primero. Así fo hizo la Virgen cuando vió que Dios 
la qneria poner en el lugar mas alto de su casa después de su Hijo, 
haciéndola Madre suya, porque como humilde tomó para sí el pos- 
tr^o, cual suele ser el de las esclavas {Luc. i, 38), llamándose es¬ 
clava del Señor. Y por esta causa correspondiendo á su deseo, la 
contó san Lucas en el postrer lugar después de los Apóstoles {Act. 
I, lí) y délas otras mujeres, entre las cuales estaba la que habia 
sido pública pecadora. {D. Bern, Serm. in ill: Signum magnum 
apparuit). Y por esta causa también, como humilde, cuando entró 
en Belen gustó de lomar para su morada el roas vil lugar del me¬ 
són, que era el establo. 

2. El quinto acto de humildad es’, sujetarse y obedecer á todas 
las leyes y ordenaciones de Dios y de sus ministros, aunque sean en 
cosas contrarias á su honra y reputación, sin querer admitir privi¬ 
legios ni exenciones, aunque tenga causa bastante para ellas: y aun¬ 
que no esté obligado á ellas por precepto, gusta de obedecer como 
todos, por humillarse mas que todos, aun cuando pudiera excusar la 
humillación, á imitación de Cristo nuestro Señor, que se humilló á 
la ley de la circuncisión y se hizo obediente hasta la muerte de cruz. 
Esto cumplió la Virgen puntualmente, guardando la ley de la pu¬ 
rificación, aunque no la obligaba y aunque era con algún detrimen¬ 
to de su honor, por ser ley dada para las mujeres no limpias, que 
habian concebido por obra de varón, queriendo conformarse en es¬ 
to con las demás mujeres que parian hijos, como si fuera una de 
ellas. 

8. El sexto acto de humildad es, sujetarse y humillarse, no so^ 
lamente á los mayores y á los iguales {Philip, ii, 3), sino también á 
los menores, dando á lodos el primer lugar, y previniéndoles con 
los comedimientos y cortesías de honra, ganándoles en todo esto por 
la mano, conforme al consejo de san Pablo (R(m. xii, 10) que di¬ 
ce: Por la humildad teneos por superiores unos de otros, y prevenios 
uno á obro m todo lo que fuere honra. Así lo hizo la Virgen, cuan¬ 
do fué á visitar á sania Isabel, y la saludó primero {Luc. i, 40), hii- 
miHándose, como dice san Ambrosio {in Lucam, et Beda, iW), la ma- 
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yor en su dignidad ája que era mucho menor, y ocupándose en 
servirla. Y lo mismo guardaba con lodos, como maestra de humil¬ 
dad (I Petr. II, 13), sujetándose por Dios á toda humana cria¬ 
tura. 

4. El séptimo acto es, servir á otros en oficios bajos y humildes, 
y ocuparse en ellos con gusto, como quien nació, no para ser servi¬ 
do sino para servir, al modo que dijo Cristo nuestro Señor (Matih. 
XX, 28; Marc. x, 48) : No vine para que otros me sirvan, sino para 
servir yo á Ipdos, y dar mi vida por su redención ; lo cual cumplió 
exactamente, ocupándose en oficio de carpintero, y ganando de co¬ 
mer con este trabajo que hacia en servicio de otros, y sirviendo des¬ 
pués á sus discípulos, hasta lavarles los piés, dándonos ejemplo para 
que cumplamos lo que después dijo san Pablo {Galat. v, 13): Por 
la caridad del espíritu servid unos á otros. Esto mismo ejercitó la 
Virgen, porque como pobre mujer de un pobre oficial, se ocupaba 
en lodos los oficios humildes de su casa, y ayudaba á ganar su co¬ 
mida con el trabajo de sus manos, teniéndose también en esto por 
esclava, cuyo oficio es servir á los demás de su casa. Y así con mas 
humildad que Abigail, diría (I ñeg. xxv, 41 ): Ves aquí á tu sier¬ 
vo, recíbeme como esclava, para lavar los piés de las esclavas de mi 
Señor. 

5. Con este grado de humildad anda también junto otro su com¬ 
pañero , que es rehusar, cuanto es de su parle, oficios y cargos 
honrosos y ministerios que son muy estimados de los hombres, ó por 
juzgarse por inhábil ó indigno de ellos, ó por huir la honra que traen 
consigo, ó por acomodarse á su estado humilde, viviendo contento 
con él. Esto guardó la Virgen, la cual, como dice santo Tomás (3 p. 
q. 27, art. 5 od 7), no hizo en su vida milagro alguno ni quiso 
predicar en público; y si enseñaba á los Apóstoles y á otros fieles 
los misterios de la fe, era en secreto, dejando esta honra páralos 
Apóstoles y discípulos, acomodándose á la regla que después dijo 
san Pablo (I Tim. ii, 12): No se ha de permitir que la mujer ense¬ 
ñe : antes es de creer, que en el templo y en las juntas y sermones 
estaba oyendo como las demás mujeres, y con grande humildad ve¬ 
neraba á los sacerdotes de Cristo, y recibía de ellos la Comunión, 
teniéndose por indigna de tener tal potestad, ni deseando que su Hi¬ 
jo por especial dispensación se la comunicase. Ó Virgen gloriosísi¬ 
ma, muy bien empleado está en Vos el trono de gloria que leneisen 
el cielo, pues tanto os humillásteis en la tierra: justo es se os dé 
allá el primer lugar después de vuestro Hijo, pues acá escogisteis el 
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postrero: razón es que se os sujeten las jerarquías de los Ángeles, pues 
Yos os sujetasteis como esclava á los mismos hombres. T pues tan 
bien guárdásleis los consejos de la humildad, ayudadme para que 
á imitación vuestra yo los guarde, humillándome en la tierra para 
que Dios me ensalce en su cielo. Amen. 

Punto tercero.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la heróica 
humildad que mostró la Virgen en las humillaciones déla pobreza, 
y en las injurias que vienen por mano ajena; las cuales son piedras 
de toque en que se descubre la fineza de la humildad para con Dios 
y para con los demás hombres; y comenzando por el mas fácil, el 
noveno acto en orden á la humildad es gustar de ser pobre, y ejer¬ 
citar lodo lo que pertenece á la pobreza, y á humillaciones que de 
ella proceden; porque puesto caso que la pobreza voluntaria no sea 
afrentosa entre cristianos, pero cuando no se sabe si el ejercicio de 
pobreza es de voluntad ó necesidad, causa desprecio entre los hom¬ 
bres ; y así es rara humildad tratarse como pobre en todas las cosas, 
y dejarse tratar de otros como son tratados los pobres, haciendo esto 
no de fuerza, sino de grado. Esta humildad ejercitó la Virgen con 
grande gusto en todas las ocasiones que se le ofrecieron. En Belen 
fue desechada de todos cuando les pidió posada; y así se recogió al 
refugio de los pobres en el invierno, que era el establo. En la puri¬ 
ficación no quiso ofrecer cordero, sino un par de tórtolas ó palomi¬ 
nos, como pobre. En Egipto, y después de vuelta á Nazarel, siem¬ 
pre abrazó los desprecios de la pobreza; gustando que la tratasen 
como suelen ser tratadas las mujeres pobres como ella era. 

2. El décimo acto heróico de humildad es, llevar con paciencia 
y silencio las afrentas que le suceden contra su honra y buen crédi¬ 
to, no excusándose, ni volviendo por sí, ni quejándose de la sinra¬ 
zón que se le hace, sino callando, y aceptando su afrenta y humilla¬ 
ción con mucho gusto por amor de Dios; y en esto hay grados.- 
El primero es, sufrir con paciencia las injurias y desprecios que na¬ 
cen de nuestras culpas. -El segundo y mayor es, sufrir estas injurias 
sin tener culpa en ellas, callando, aunque nos levanten falsos testi- 
monios.-EI tercero, muy mayor, es, sufrirlas cuando nos suceden por 
ocasión de alguna buena obra, por la cual merecíamos gloria y ala¬ 
banza. -El cuarto, muy mayor, es, sufrir todo esto, no solo de ene¬ 
migos ó extraños, sino de sus mismos hermanos, deudos ó amigos. 
Tal fue la humildad que tuvo Cristo nuestro Señor en las injurias y 
desprecios que padeció en esta vida, y la misma ejercitó su Madre 
santísima cuando su esposo José la vió preñada, y sospechando que era 
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adúltera la quiso dejar; pero ella sañrió y callé sin volver por si, co¬ 
no en sn lugar ponderamos. {Park II, med. XIV). T es de creer 
que no seria esta sola vez la que padeció fai Virgen tal modo de ia- 
jurías, cabi^dola mochas veces parte de los falsos testimonios que 
levantaban á su Hijo, y cuando los deudos de Cristo le perseguiaa , 
y querian atar como á furioso (More, iii, SI), también se voiveiian 
contra su Madre, porque veiau que era de parte de su Hijo; pero eUa 
sufría y callaba, gozándose mejor que los Apóstoles de padecer in¬ 
jurias por el nombre de Jesús. (Act. v, II}. 

3. El undécimo acto de humildad, que anda juido con el prece¬ 
dente , es Hevar con sm'enidad y paz de corazón las reprenskmes y 
desvíos, las recuestas desabridas y secas; asi las interiores que sor- 
timos tratando con Hios cuando nos desconsuela, ó niega, ó dilata lo 
que le pedimos, como las exteriores que nos dan ios superiores ó 
nuestros prójimos, aunque sean mn nuestra culpa, y de ellas se nos 
siga algún deqtrecio; porque en tales casos, sufrir y no excasarse, 
ni qu^arse, ni indignarse, es acto de heróica fanmildad; la cual agra¬ 
da mucho á nuestro Señor, y por ella, como dice saa Bernardo {Sem. 
15 M CoMt.), le agradó la esposa, y la üamó hermosa, porque ca¬ 
lló siendo ásperamente reprendida y amenazada, cuando la dijo; S 
no te conoces, salte y vete de mi casa. Esta humildad ejercitó la Vir* 
gen mochas veces en varias ocasiones, cuando su Hijo, sí^do de 
doce años, dijo con aspereza á ella y á san José: ¿Para qué me 
bnscáfaades? ¿no sabíades que bahía de estar ocupado en las cosas 
de mi Padre? T en las bodas otra vez con muestras de sequedad y 
de negaria lo que le pedía, la dijo: Mujer, ¿qué tienes que ver con¬ 
migo? no es llegada mí hora. T diciéndole otra vez algunos qne sn 
Madre y hermanos estaban allí y deseaban verle, respondió con 
gran desvío: ¿Quién es mi madre y mis hermanos? £1 qne hace la 
voluntad de mí Padre, ese es mi madre y hermann. En todas es¬ 
tas ocasiones, que tenían apariencia de reprensión y desprecio, con¬ 
servó la Virgen grande humildad y silencio, como ponderamos en sn 
lugar. (/*. II, med. XXX; p. III, med. IX). Yáe^ talle tuvo otras 
muchas con otras muchas personas, sufriéndolas todas con grande paz. 

I. El duodécimo acto de fanmildad es, no fanír las afrentas y des¬ 
precios de sos deudos, antes querer tener parte en eHas, hallándo¬ 
se presente á todas , coom Job, á quien como él dijo ( M, xxxi , 31), 
no atemorizó ei desprecio de sus deudos; esto es, el verse despre¬ 
ciado de ellos, ó ver al ojo sus desprecios. Pero mas valerosamente 
ejercitó esto la Virgen, hídlándose presenteA ios desprecies y afren- 
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tas de 6a Hijo, poniéndose janto á la cruz, no desdeñándose de qoe 
todos supiesen qae era Madre de aquel hombre justiciado y cruc^ 
cado en medio de dos ladrones; y allí padeció muchas injurias, con 
hambre y deseo de padecerlas mucho mayares, como en su lugar se 
dijo. (En la mei. L de la p. IV). — Estos son los doce actos de hu¬ 
mildad que resplandecieron en la Virgen, cumpliendo con lo que 
dice el Espíritu Santo ( Ecdi. iii, 20): Cuanto fueres mayor, tanto 
mas humíllate en todas las cosas, y hallarás gracia delante de Dios; 
y así la halló la Virgen en esta ‘vida (Luc. i, 30), y después fue cch 
roñada con la corona de doce estrellas resplandecientes, premiándo¬ 
la sus doce géneros de humillaciones, y levantándola á un trono al¬ 
tísimo de gloria, á donde con su Hijo, mas dignamente que los Após¬ 
toles (Matth. XIX, 28), juzgue las doce tribus de la-ael. Gózome, ó 
Virgen santísima, de veros coronada por vuestro Hijo con tantas 
coronas de justicia. Razón era, que quien vii^ió cercada de tales ac¬ 
tos de humildad, fuese adornada con rayos de tanto resplandor; y 
que quien se sujetó por humillarse á lodos los hombres, sea senta¬ 
da en trono de majestad para juzgarlos á lodos; y pues ahora estáis 
en trono de gloria, no para ser jaez, sino abogada, suplicad á vues¬ 
tro Hijo me corone con misericordias en esta vjda, para que alcanee 
la corona de justicia en la otra. Amen. 

MEDITACION XXXYllI. 

DE LA DEVOCION CON NUESTRA SEÑORA, Y DE LOS BIENES QUE CON ELLA 
NOS VIENEN, Y DE LAS COSAS EN QUE SE HA DE MOSTRAR. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se han de considerar las mu¬ 
chas razones que tenemos para amar y sCTvir á la Virgen nuestra 
Señora con todas nuestras fumrzas, poniéndola en segundo lugar 
después de su Hijo, ponderando en cada razón lo que puedo y debo 
hacer por día.-La primera razón es, porque la santisima Trinidad 
ama á esta S^ora mas que á lodos los Angeles y Santos juntos, por 
la excelencia de santidad que tiene sobre todos ellos; y así es justo 
que yo la ame sobre todas las puras criaturas, conformando mi amor 
con el de Dios, y amando mas á la que por su mayor santidad me^ 
rece ser mas amada. De donde sacaré varios afectos de gozo espiri¬ 
tual y de complacencia en los bienes de la Virgen, gozándome de 
que sea tan amada de Dios y de que haya hallado gracia delante de 
á; gozándome, cítrosí, de su santidad y de todas las virtudes que 
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tiene, dando gracias á Dios porque se las dió, y suplicando á la mis¬ 
ma Virgen me alcance parle de ellas, para que yo también sea ama¬ 
do de Dios y halle gracia en su presencia. 

2. La segunda razón es, por ser Madre del mismo Dios y Madre 
de nuestro Salvador, el cual por el grande amor que la tiene, quie¬ 
re que todos la amen y sirvan, como la grandeza de su dignidad 
merece, tomando por suyo cualquier servicio que se la hace; por¬ 
que si dijo de los pobres {McUíh. xxv, 40): Lo que hicisteis por uno 
de estos pequeñuelos, por mí lo hicisteis, ¿cuánto mas dirá: lo que 
hicisteis en servicio de mi Madre, por mi lo hicisteis? Luego si amo 
de veras á Cristo por lo mucho que le debo, tengo también de amar, 
no solamente á su eterno Padre, con quien es un mismo Dios, sino 
también á su Madre, con quien es un mismo espíritu por singular 
amor. - La tercera razón es, porque es Madre nuestra y nos ama en¬ 
trañablemente, y esto bastaba paraque la amásemos, pagando amor 
con amor, pues es propio de hijos amar á sus madres, y mas tales 
madres que con tal amor les aman. Por lo cual, así como el discí¬ 
pulo amado de Cristo, en oyéndole decir aquella palabra que le dijo 
en la cruz {loan, xix, 27): Ves ahí á tu Madre, luego la lomó por 
suya y la amó con especial amor; también yo tengo de lomarla por 
mia, y amarla y servirla con especial cuidado, teniendo por suma 
dicha tenerla por Madre. 

3. La cuarta razón es, por los buenos oficios que hace continua¬ 
mente por mí en el cielo, los cuales me obligan á amarla como á su¬ 
prema bienhechora mia después de Dios.-Porque lo primero, ora 
continuamente por nosotros, mucho mejor que Jeremías oraba por 
su pueblo, porque es nuestra abogada y medianera para con su Hi¬ 
jo. (II MocL XV, 14). - Lo segundo, es grandemente solícita de nues¬ 
tro bien, de modo que no solamente oye las peticiones de sus devo¬ 
tos, sino antes que ellos la pidan algo representa á Dios sus necesi¬ 
dades , como en las bodas de ( loan, ii, 3) Caná de Galilea pidió vino 
para los convidados, movida de sola compasión, como en su lugar 
ponderamos ( P. V, md. IX), y.como dijo san Aguslin (Serm. 4 de 
Nativ.): Sicul ómnibus Sanctis est potior, üa pro nobis ómnibus Sanctis 
est sollicüior. Como es mejor que todos los Santos, así es mas solíci¬ 
ta de nuestro bien que lodos ellos.-Lo tercero, es grandemente po¬ 
derosa para alcanzar remedio de nuestros males con presteza, por la 
cual dice san Anselmo (Lib. de excel. Virg. c. 9, part. i,fned. 3), 
que algunas veces somos oidos mas presto, invocando el nombre de 
la Virgen, que invocando el nombre de su Hijo, no porque el Hijo 
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no sea incomparablemente mas poderoso y misericordioso que su 
Madre, sino porque, como también es juez nuestro, algunas veces su 
justicia detiene á su misericordia, dilatando el oirnos por nuestros 
pecados; mas la Virgen, como no es juez sino abogada, acógese á 
sola la misericordia, y con sus oraciones aplaca á la divinaJusticia, 
y hace que con presteza nos socorra. 

L De donde se saca lo que dice el mismo Santo, que la devo¬ 
ción cordial con la Virgen es señal de la predestinación, porque con 
gran solicitud procura esta Señora para sus devotos, como se dijo 
en la parte II, todos los medios de su predestinación, hasta que 
alcanzan su fin, y los lleva consigo á la gloria. Además acude al 
remedio de todos nuestros peligros y necesidades con tanta cer¬ 
teza y generalidad, que se atrevió á decir san Bernardo (Serm. 4 
de Nativ.): Virgen bienaventurada, cese de alabar tu misericordia 
quien se acordare que le has faltado en remediar su necesidad; co¬ 
mo quien dice: Todos han de alabar tus misericordias, porque todos 
los que acuden á tí hallan remedio en sus necesidades.-Con todas 
estas razones bien consideradas tengo de encender en mi alma el 
fuego de la devoción con la Virgen nuestra Señora, suplicando á su 
Hijo me comunique este amor con su Madre, y á la misma Madre 
que me le alcance. (Eccli. xxiv, 13). Ó Madre amanlísima, cuya 
morada especial no es en la casa de Esaú el aborrecido, sino en la 
casa de Jacob el amado, echando raíces en los escogidos para el cie¬ 
lo; con todo mi corazón deseo amaros y serviros como á Madre, é 
imitar vuestras virtudes como hijo; admitidme en esa casa de Jacob, 
donde moráis; echad raíces en mi corazón, para que cumpla mi de¬ 
seo, ocupándome con gran solicitud en vuestro servicio. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar la devo¬ 
ción que el Espíritu Santo ha inspirado á toda la Iglesia universal 
con la Virgen nuestra Señora, señalando algunas cosas excelentes 
en que la muestra; las cuales tengo de ponderar para ejecutar la 
parte que pudiere, correspondiendo á la inspiración y deseo del Es¬ 
píritu Santo.-Lo primero, lo muestra en adorarla y venerarla, con 
una adoración menor que la que se da á Dios, pero mayor que se 
da á todos los demás Santos, y por excelencia se llama hiperdulía; 
y en razón de esto la atribuye algunos renombres propios de solo 
Dios, por la grande excelencia con que se hallan en ella. Y asi ve¬ 
mos que la llama madre de misericordia, vida nuestra, dulzura y 
esperanza nuestra (en la Salve y Ave maris Sklla) ; llámala puerta 
del cielo, y pídela lo que es propio de Dios, como es desatar las ca- 
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denas á los culpados, dar lumbre á los ciegos, y quiiar de ñoootros 
lodos'Ios males, y moelraruos á Jesús frutO' beudito de su vientre; 
Todo lo cual hace la Virgen, alcanzúiBdak) de Nuestro Señor eos 
sus oraciones; y con este afecto tengo de hoaraF ú esta Señora, y 
usar laH palabras de la Iglesia con el espíritu y ternura que ella ls¿ 
dice. 

2. Lo segundo, muestra esta devoción, en que por divina ins¬ 
piración dedica templos muchos y muy suntuosos.á honra de la Vir¬ 
gen, con imágenes muy devotas, exhortando á visitarlas, confir¬ 
mando Nuestro Señor todo esto con innumerables milagros que hace 
por su respeto; y para este fin también instituye congregaciones y 
religiones, consagradas al servicio de la Virgen, la cual las toma de¬ 
bajo de su amparo, haciéndolas extraordinarios favores así en gene¬ 
ral coW en especial, á los que coa especialidad se dedican á serv ir¬ 
la, sin aceptar personas, porque cualquiera que la sirve halla gra¬ 
cia y favor en sus ojos, y yo le hallaré si de veras n>e ofreciere ¿.su 
servicio. 

3. Lo tercero, muestra esta devoción en la frecuente memoria y 
recurso que tiene á ella en todos tiempos, señalando para esto mu¬ 
chas festividades al año, y cási cada mes una, y en algunos dos y 
tres, y cada semana dedica el sábado á su honra con particular ofi¬ 
cio y misa; y para cada dia ha ordenado oficio [U’opio de esta Se¬ 
ñora,, con indulgencias al que le rezare; y anítes de comenzar el ofi¬ 
cio mayor siempre se dice la salutación del Ave María, y le acaba 
con alguna antífona de la Virgen, y con sonido de campana nos avi¬ 
sa cada dia á boca de noche, que la saludemos con el Ave María, y 
en algunas parles se hace tres veces, al amanecer, y al mediodía, y 
ai aaochecer. Y finalmente aprueba y exhorta el use del Rosario en 
honra suya» haciendo un saherio de ciento y cincuenta Ave Marías, 
que responde al salterio de los ciento y cincuenta salmos de David, 
con quince Pakr mster, á cada diez Ave Marías el suyo., como quiea 
para un poco en las quince gradas de este divino templo, y respon¬ 
den á tos quince salmos del Canticim graduim , para glorificar con 
esta, música á la que siempre subió por los grados de todas las vir¬ 
tudes. ¥ para quien no puede rezar tanto cada dia, también aprueba 
La corona de sesenta y tres Ave Marías, en memoria de otros tantos 
años como vivió en esta vida, concediendo grandes indulgencias á 
los que rezaren estos Rosarios, para provocamos al ejercicio de ellos, 
acudiendo Nuestro Señor á confirmar esta devoción con grandes milar 
gros, por el amor que tiene á su Madre, y por el que desea que lodos 
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le teQgaiDesw 6 dulcísimo Jesús ^ pues tañto deseáis que konremos á 
vuestra Madre santísima, inspiradme con eficacia esta devoción, 
ayudándome á ejercitar con fervor las obras que vuestra esposa la 
Iglesia para este fin qercita. 

MOD# DE REZAR IL ROSARIO DE NUESTRA SEÑORA CON ESPÍRITU Y DEVOCION, 
JUNTANDO CON ÉL LA ORACION MENTAL. 

—Entre las devociones de la Virgen miesfkra Señora, la maace¬ 
lebrada es la que se apuntó del Rosario; y poripie la oración vocal 
sube mucho de punto cuando se junta con la mental, los devotos 
de la Virgen han inventado varios modos de juntarlas cuando le re¬ 
zan, de los cuales pmidré los mas provechosos, para que cada uuo 
escoja el que mas ayudare á su devoción, tomando una vez uno, y 
otra vea otro, por quitar el Éistidio con esta santa variedad.— 

—Antes de comenzar el Rosario se ha de hacer lo que dijimos en la 
introduccioD, de libro, párrafo V, levanlando el corazón á Dios 
nuestra Señor que estApresmíte; y haciéndole una reverencia muy 
profunda, le suplicaré me ayude con su gracia para rezar este Rosa¬ 
rio, de modo que le agrade, ofreciéndole todas las palabras, pensa¬ 
mientos, afectos y deseos que tuviere, enderez^olos lodos á glo¬ 
ria suya y de la Virgen nuestra Señora, en acción de gracias ¡mt 
ks mercedes que me ha hecho, y en satisfacción de los pecados y 
descuidos quo he tenido en su servicio, y para que me conceda las 
virtudes que me faltan, y lo demás de que tengo necesidad paraser'- 
virla c»n perfeccimi. Y si el Rosario se ha de ofrecer por otras nece- 
^^des de la Iglesia ó de alguna persona particular viva ó difunta, 
aquí se ha do hacer este ofrecimiento, advirlkndo que de cuatro fi¬ 
nes á que puedo enderezar mi oración, que son glorificación y ala¬ 
banza de Dios, por ser quien es, acción de gracias por sus henefi- 
ttoSí, satisfeceion por mis pecados, é impetración de virtudes; cuan¬ 
do ofrezco el Rosario por otro, aunque le doy la salisfmx^ion que me 
, también puedo, sin perjvdck) siyo, ofrecerle pm* mi para los 
otros tres fines. — 

— Hecho eá.e ofrecimiento> rezaré diez Ave Marías y un Pai^ 
imkr con espacio y atención, no contentádodome con atender á la 
corteza de lan palabras para no errar, sino también al sentido de 
ellas ó á la persona á quien se enderezan, que es Dios nuestro Se¬ 
ñor, 6 la Virgen nuestra Señora, la cual, aunque está en el cielo, 
me ve, oye y entiende mi oración, y puedo habfcir coi ella, cemao si 
estuviera cerca de mí en la tierra. En habiendo rezado las dichas diez 
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Ave Marías haré una breve meditación por uno de los modos que 
se siguen. — 

Primer modo de rezar el Rosario, meditando ¡as palabras del Ave María. 

1. El primer modo de rezar el Rosario ó la Corona, es por el 
modo de orar, por las palabras que declaramos en el párrafo IX de 
la introducción de este libro, dividiendo la oración del Ave María 
en seis ó siete palabras principales, y á cada diez Ave Marías to¬ 
mar por materia de meditación una de ellas, como se ponderaron 
en la parte II.-En el primer diez meditaré esta palabra (Par- 
fe II, med, IV): Dios te Salve María, ponderando las grandezas que 
se encierran en este dulcísimo nombre de María.-En el segundo 
diez meditaré la segunda palabra : Llena de gracia, ponderando 
la inmensidad de gracias y virtudes de que está llena esta Seño¬ 
ra. ( P, II, med, III). - En el tercer diez meditaré la tercera palabra: 
El Señor es contigo.-En el cuarto la cuarta: Bendita tú entre las mur 
jeres,~EvL el quinto la otra palabra: Bendito es el fruto de tu vientre 
Jesús[P. II,med. XXI), ponderando las excelencias del nombre dul¬ 
císimo de Jesús, y las bendiciones celestiales que nos vienen por su 
medio. -En el sexto diez meditaré la sexta palabra ( P. II, med. III): 
Santa María Madre de Dios, ponderando las grandezas que están 
encerradas en la elección de la Virgen para esta dignidad tan alta y 
los privilegios que por ella le concedieron.-! finalmente, meditaré 
lo que encierra la postrera palabra: Ruega por nosotros, ahora y en 
la hora de nuestra muerte (Parte III, med. V), ponderando la efi¬ 
cacia de la oración de la Virgen, la necesidad que tengo de ella, es¬ 
pecialmente en la hora de la muerte; mirando con qué afecto diré 
esta palabra cuando me vea en aquel trance, y decirla ahora con el 
mismo. 

2. Con esta breve meditación he de juntar varios afectos: unos 
con Dios nuestro Señor, y otros con la Virgen, admirándome de las 
grandezas y virtudes que tiene, gozándome de que las tenga, glo¬ 
rificando y alabando á Dios porque se las dió, despertando en mi de¬ 
seos de imitarla en ellas, y dándola siempre el parabién de todas, 
con esta palabra Ave, que se ha de repetir con cada una de las otras 
con grande afecto, diciendo: Dios te salve María benditísima, Dios 
te salve la llena de gracia, la llena de caridad, la llena de humildad: 
Dios te salve la que tienes á Dios contigo, la que eres su Madre y 
le tienes por Hijo, etc. 

3. Ültimamente he de concluir con peticiones de las virtudes que 
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he considerado en la Virgen, ó de las cosas que me faltan, ende¬ 
rezándolas, unas veces á Cristo nuestro Señor, por los merecimien¬ 
tos de su Madre; otras á la misma Madre, para que me las negocie 
y alcance de su Hijo; otras á las demás personas de la santísima 
Trinidad, con ios títulos y coloquios de que hicimos mención en el 
párrafo I de la introducción de este libro.-De esta misma manera se 
puede tomar otras veces por materia de meditación la oración del 
Pater noster, meditando á cada diez Ave Marías una de sus siete pe¬ 
ticiones, como se hallará en la meditación XIV de la parle III. Y 
otras veces podré también meditar los diez versos del cántico de la 
Magnifica, en cada diez Ave Marías, uno ó dos de ellos, con ios va¬ 
rios sentimientos y afectos que se pusieron en la meditación XII de 
la parte II. 

Segundo modo de rezar el Rosario, mas ordinario, meditando los 
quince misterios. 

— El segundo modo de rezar el Rosario, mas ordinalio, es, 
lomando por materia de meditación los quince misterios mas princi¬ 
pales de Cristo nuestro Señor y de su Madre, meditando á cada 
diez Ave Marías un misterio, los cuales se dividen en tres órdenes.- 
El primero es de los misterios gozosos, que fueron materia de 
grande gozo para la Virgen, y son, la anunciación del Ángel, la 
visitación á santa Isabel, el nacimiento de Cristo nuestro Señor, su 
presentación al templo, y cuando fue hallado entre los doctores, de 
los cuales se han hecho meditaciones’ en la parte II de este libro; y 
porque cada misterio abraza muchos puntos, y podría causar algún 
fastidio pensar siempre una misma cosa, puédese un dia meditar un 
punto, y otro dia otro, como allí se pusieron. — 

—El segundo órden dé misterios se llama dolorosos, porque fue¬ 
ron muy penosos para Cristo nuestro Señor, y para su Madre, ó 
cuando estuvo presente á ellos, ó cuando los supo y los consideraba. 
Estos son la oración del huerto, con la tristeza y sudor de sangre; 
los azotes en la coluna, la coronación de espinas, el llevar la cruz á 
cuestas, y el estar crucificado en la cruz: délos cuales se han hecho 
muchas meditaciones en la parte IV.— 

—El tercer órden es, de los misterios gloriosos, en que resplan¬ 
deció la gloria de Cristo nuestro Señor y de su Madre, conviene á 
saber, la resurrección de Cristo, su ascensión y su asiento á la dies¬ 
tra del Padre, la venida del Espíritu Santo, la asunción de la Vír- 
16 TOMO III. 
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gen , y su gloriosa coronación: dé^los cuales se han pmilo medita¬ 
ciones en esta parte^ V. — 

1: Pl*esnpaesto esto, en cada diez- Ave Marías se ham de hacer 
tres cosas. Ea primera es, pasar porla'memoria el'misterio, ó algún 
punto de él, meditando y ponderando brevemente las ^grandezas y 
excelencias de Cristo nuestro Señor y de su Madre, lás cosas que 
allí'hacenó padecen; el gozo, ó el dolor, ó la gloria que reciben; las 
heróicas virtudes que ejercitan; y los grandes bienes que de allí re¬ 
sultan* para todos los hombres , y en particular para mí mismo, con¬ 
siderando las causas especiales que yo tengo para gozarme, dolerme 
y gloriarme de lo que en estos misterios se representa. 

2. En esta meditación puedo detenerme mas 6 menos tiempo, 
conforme á la devoción ó lugar que tuviere, procurando siem¬ 
pre pasar á la segunda cosa que es mas principal; conviene á sa¬ 
ber, mover la voluntad al ejercicio de los afectos gozosos ó doloro¬ 
sos, á que el misterio provoca, haciendo amorosos coloquios con 
Cristo nuestro Señor, ó con su Madre, ó con la santísima Trinidad. 
Si el misterio es gozoso^omo el de la encarnación, puedo ejercitar 
todos estos actos con páusa y sentimiento interior. Gracias te doy, 
Padre eterno, por haber querido que tu Hijo se hiciese hombre por 
nosotros. Gózame de la infinita bondad y caridad y misericordia; 
que en esta obra descubriste. ¡Oh.si todo el mundo te alabase y glo¬ 
rificase por ellal Ó Verbo divino, gracias te doy por haber escogido 
á la Virgen*santísima por tu Madre, queriendo hacerte niño en sus 
entrañas. Ó* Virgen santísima, gózame de que hayas sido escogida 
por Madre del mismo Dios-, y áel gozo grande que tuviste con la 
nuevas que de esto te dió su glorioso Arcángel. Alégreme también de 
la^prudeneia, castidad, y humildad y resignación que en esta em¬ 
bajada descubriste. ¡ Oh si pudiese yo tener parte en tu» gozos, ó imi¬ 
tar tus virtudes I Negocia, Madre mia, lo que deseo, para servirte 
fervorosafnente con elloi 

3; ¥ si el misterio fuese doloroso, be de ej^itar afectos de do¬ 
lor, proporcionaimente á los dichos. Mirando al misterio del huerto, 
puedo decir: Gracias le doy, Padre eterno, por haber querido que tu 
Hijo unigénito padezca tales agonías, por remedio de mis culpas^ 
Ó Salvador mió, pésame de verle tan triste y afligido por mis pe- 
cadoS) sudando sangre para lavarme de ellos. ¡ Oh pecados mios, que 
así afligís á* mi mismo Diee! ¡ Ohquien nunca hubiera pecado, ni da^ 
do causa para tan gran tormento! Pésame, Dios mió, de ^berte^ 
üfeadidó, y quisiera que. mi pesar foera comoel tuyo, derramando 
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copwsMS lá^ms poMftis culpas, pacs tóéerramas sangre por ellas* 
Ó Virgen santísiin»; ¡eaáa grave fne vuestro >dólcr cuan^ supis¬ 
teis'eJtqoe vuestro Hijo padecid en este huerto! ¡ Oh qué sentitoienlo 
tuvisteis de nuestras culpas, considerando el que vueslto Hijo tuvo 
de ellas! Pedidle me haga participante de estos dolores, pues siendo 
mia la ouJpa, es justo que pase por la pena. 

—A. este modo se pueden hacer coloquios y afectos eni los demás 
misterios, juntando con ellos la tercera cosa, que es representar á 
Cristo nuestro Señor y á su Madre las necesidades y miserias que 
padezco, pidiéndoles remedio de ellas; alegándoles por título el gozo 
ó el dolonque alh recibieron, haciendo propósitos muy eficaces de 
inritáfi alguna de las virtudes de la Virgen, de^que luego dirémos.— 
—ílsi*alguno, por falla de tiempo ó p«r otra causa, no quisiere 
detenerse en meditar sobre el misterio, bastará que en dichas diez 
Ave Máarías, por lo mmos se acuerdé de él, y haga un breveco- 
locfuioy peticioná Ntieslra Señara, diciéndola: Gózome, Virgen so¬ 
berana., del gozo que en este misterio recibisteis , por el cual os su¬ 
plico me alcancéis perdón de mis pecados, y gracia para imitar vues¬ 
tras ^virtudes: Y en los misterios dolorosos y gloriosos diré propor- 
cronalÉr^te : Pésame, Virgen soberana^ del dolor qm en este paso 
padecisteis, ó alegróme de la gloria y alegría que en este misterio 
recibfeteis; por el cual os suplico, etc. — 

— Acabad» esta breve oración mental, como está dicho, cerca de 
u« misterio, he de proseguir la vocal, rezando otras diez Ave Ma¬ 
rías; Y si por la nmcion y sentimiento pasado se me fuere el corazón 
á lo mismo, bien pnedo dejarle ir ; porque semejantes afectos no son 
coniraEios á la atención que ha de tener la oración vocal, antes la 
perfeccionan ^en gran manera. — 

L En rezando el Rosario, examinaré brevemenle el modo como 
le he rezado, doliéndome^de las distracciones y sequedades, y de las 
demás faltas que hubiere tenido, f dando gracias á Dios por cual¬ 
quier sentimiento que roe hubiere dado, con deseo de rezarle otro 
di» con mayor fervor! y devoción.— 

—Ültaamente añado, que aunque reducimos á quince los mis¬ 
terios del Rosario, podemos algunas veces, en lugar de los nombra¬ 
dos , lomar otros semejantes, que andan pareados con ellos. Con los 
gozosos podemos juntar alguna vez la concepción*^de la Virgen, su 
natividad y presentación al templo, la circuncisión del niño Jesús 
con la imposición de su nombre, la adoración délos Magos, la hui¬ 
da y vuelta de Egipto. Con los dolorosos se pueden juntar la pri- 
16 * 
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sion, la bofetada en casa de Anás, los trabajos de la noche de la pa¬ 
sión en casa de Caifás, los desprecios de Heredes, el ser pospuesto 
á Barrabás. Y alguna vez se puede tomar por materia de meditación 
las siete palabras que Cristo nuestro Señor dijo en la cruz, meditan¬ 
do una á cada diez Ave Marías, ponderando los sentimientos de la 
Yírgen cuando las oyó decir, como se hallará en la parte IV de la 
meditación XLV. — 

Tercer modo de rezar el Rosario, meditando las virtudes de 
Nuestra Señora. 

La principal cosa en que hemos de mostrar la devoción con la 
Yírgen nuestra Señora, es la imitación de sus heróicas virtudes. 
Para lo cual ayudará mucho meditarlas en el ejercicio del Rosa¬ 
rio, en cada diez Ave Marías una virtud. En un diez la humildad, 
en otro la pureza, en otro la obediencia, ó paciencia, ó caridad; y 
así las demás, poniendo los ojos en tres cosas.-Lo primero , en los 
actos heróicos que la Yírgen ejercitó cerca de aquella virtud, al mo¬ 
do que los contamos de su humildad, en la meditación XXXYII, ad¬ 
mirándome de su santidad, gozándome de ella; glorificando á Dios 
•porque se la dió, y alegrándome por el premio que por tal virtud le 
ha dado.-Lo segundo, pondré los ojos en la falta que yo tengo de 
aquella virtud, y en las culpas y defectos contrarios en que caigo, 
doliéndome de ellos con grande confusión y humillación, suplicando 
á esta Virgen soberana me alcance perdón de lo pasado, y gracia 
para enmendarme en lo porvenir.-Lo tercero, haré algunos propó¬ 
sitos , con las veras que pudiere, de imitar á la Yírgen en aquellos 
actos de virtud, señalando para ello alguna cosa particular, confian¬ 
do en el favor de esta piadosa Madre, que podré cumplirlos. 

— Para este modo de meditación ayudará saber las virtudes es¬ 
peciales de esta Señora, como se han tocado en las meditaciones pre¬ 
cedentes fP. 11, med. YI y XXIX), y en las de su presentación y 
purificación, á donde pusimos seis, como seis hojas blancas de la 
azucena con las seis varicas doradas de los afectos interiores que 
resplandecieron en ella, las cuales podemos meditar rezando su co¬ 
rona. — 
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MEDITACION XXXIX. 

DE LAS VIDAS DE LOS SANTOS, Y DE SÜS DICHOSAS MUERTES Y PREMIOS. 

—Porque en el discurso de esla parte V, y de la III, se han 
puesto muchas meditaciones que pueden servir para las fiestas de los 
Apóstoles, Mártires, Doctores y Vírgenes, y otros Santos, solamen¬ 
te pondré aquí una de todos enjgeneral, la cual fácilmente se puede 
aplicar á cada uno en especial, meditando de uno lo que dijéremos 
de todos. — 

Punto primero. -De la elecdon'de los Santos, — 1. Lo primero, se 
ha de considerar la inmensa liberalidad de Dios con sus escogidos, 
en comunicarles innumerables dones de su gracia para hacerlos San¬ 
tos, de los cuales hizo un breve catálogo san Pablo, diciendo {Rom, 
VIH, 29): Que á los que Dios predestinó para que fuesen conformes con 
la imágen de su Hijo, á esos llamó, y á los que llamó, justificó, y á los 
que justificó, glorificó j/ie/i//randectó.-Primeramente , Dios nuestro 
Señor, por sota su bondad, y por los merecimientos de Jesucristo su 
Hijo, los predestinó y escogió para que fuesen santos [Ephes, i*, 4) 
y limpios en su presencia, señalándolos para que fuesen vasos [Rom, 
IX, 23) de misericordia, en quien depositase y manifestase las rique¬ 
zas de su gracia. -En ejecución de esta soberana elección, á su tiem¬ 
po los crió, dejando otros innumerables en el abismo de la nada; 
luego tos llamó eficazmente á su fe y religión cristiana, haciéndolos 
miembros de su Iglesia por el Bautismo, dejando perecer á otros 
muchos en el diluvio de la infidelidad. Y cuando pecaron, tornó á 
llamarlos con eficacia, para que hiciesen penitencia, dejando á otros 
morir en su culpa. 

2. Lo tercero, preservóles de grandos pecados, sacólos de gra¬ 
ves peligros, favorecióles en terribles tentaciones, prevínoles con 
muchas inspiraciones y con bendiciones de dulzura, para que ejer¬ 
citasen heróicas virtudes, y engrandecióles con muchos dones de su 
gracia, para que fuesen 'grandes en su presencia.-Demás de esto 
tuvo especial providencia con ellos, llamándoles al estado y oficio 
que mas les convenia para ser santos, ó sacerdocio, ó religión, ó 
prelacia, dando á cada uno bastantes ayudas para cumplir con sus 
obligaciones.-Y finalmente trazó su modo de muerte, de manera 
que fuese paso para la gloria ( Psalm, cxv, 16), porque es muy pre¬ 
ciosa en los ojos del Señor la muerte de sus Santos: en la cual se re- 
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mata lodo el discurso de su dichosa elección, para ser conformes con 

Cristo nuestro Señor en su gloria, como lo fueron en su vida. 

3. Todas estas consideraciones me han de ser motivos de varios 
afectos: unas con Nuestro Señor, alabándole por las mercedes que 
hizo á los Santos. Otros con los mismos Santos, gozándome de los 
bienes que Dios les comunicó. Otros en órden á mí mismo, recono¬ 
ciendo las mereces que en esta parte Nuestro Señor me huJúerelm- 
cho, y dándole gracias por la voluntad que tiene de hacerme santo 
y limpia en sus ojos, suplicándole me ayude, para .que porjmííio 
quede. Ó Santo de los SaOitos, que dijiste á tu fnue^o {^LemL 
íí ): Sed Santos, como yo lo soy, dame lo que me mandas, para 
que alcance lo que deseas. Y pues la santidad es tuya, previérome 
con tu copiosa gracia, para que suba á muy altos grados de ella. 
Amen. 

—De estos cinco beneficios que aquí se . han conlado,-8e dirá lar¬ 
gamente en la parte VI que se sigue.— 

Pimío SEGUNDO. - Jlíortí^cacíon de los Santos. — 1. Lo segundo, 
se ha de ¿considerar cuán bien respondieron los Santos á su voca¬ 
ción , y cuán bien se aprovecharon de estas mercedes que .recibieron 
en reí discurso de su vida {en lamediL Vil de la parte Ul) , ponde¬ 
rándolas virtudes mas señaladas en que se ejercitaron para llegar 
á tanta santidad. Estas se pueden reducir brevemente á tres órde¬ 
nes, en cumplimiento de lo queiCristo nuestro Señor dijo (¡íatíh. 
XVI, M): Si alguno quiere venir en pos de mí , niéguese 4 si msmo, 
tome su cruz y sígame. -Lo primero, se señalaron en la abnegacioii y 
mortifioacion de sí mismos; concibiendo un sanio odio de sí, de su 
carne y amor ,propio. Los que fueron grandes pecadores, hicieiion 
grandes penitencias, llorando sus pecados con gran contrición,, y 
confesándolos tan humildemente, que algunos los dejaron,peritos en 
sus carias y libros para su perfecta humillación. Y Jos que no hicie¬ 
ron cuJ^ .graves, para preservarse de ellas afligian su carne con 
grandes asperezas, para tenerla rendida, al espíritu, castigando cual¬ 
quier eulpa pequeña, como si fuera grande , mostrándose todos ser 
del bando de Cristo en crucificar su carne con sus vicios y concupis¬ 
cencias {iGalat. V, M), mortificando, las obras de la carne {Mom. viii, 
13) con el fervor del espíritu. Y como Cristo crucificado recibió 
cuatro Ua^ en pies y manos, de que murió, y laqoinla «Wiel cos¬ 
tado., para confirmar mas su muerte *; así Jos Santos cruciScaronios 
deleites desordenados de los sentidos., las codicias desonfeenada&de 
les aj^litos, los querei^ torcidos rde la v^dnntad pr^ia, y Jospmi- 
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^samieniosjdesvariados desu imagiDacíoii y propio juicio; y con es¬ 
tas cuatro cosas murieron al>peiado. (i>. Greg. Y Mofaljc. 8). £ofo 
'tBO eontentosteon esto, deseando^egurar mas esta dichosa muerte, 
Hmriifí<um»nmamor aaiiiral en muchas cosasdícitas, por estar mas 
liéjastd&caer en las ilícitas. Renuuciaren los padres, amigos, iia- 
«oienda, honra y regalo que lícitamente ,pudieran poseer; d^on 
-jnachas cesas cpie sin culpa pudiemn hacer, á fin de morir al mun¬ 
do'y al amor propio, .para vivir mas perfectameate d «Crista; y can 
-Mía generosa vúAeacia que hicieron á sí mismos {MaUh, xi, 12), 
ísrtebataron*el reino de los cielos. *Ó fiantes valerosos, que^n 
vaiestra mortificaeion continua os { Coios. ni, 0) desp^ásteisdethom- 
Jnre viejo con todas sns cobras , para vestiros del hombre .nuevo con 
das suyas; suplicad á vueslro capitán Jesúsme ayude^con su.gra- 
.oiaqmra «vencer mi natuialeaa, alentándome, entrar j[>or Ja«pueita 
«eulrecha de la moilifícaoion de mi.came, pasa «alcanzar k^renova- 
«okm perfecta del eí^itu. 

3. Lo ‘ segundo., se señalaron los .Santos on llevar cada dia Ja^cruz 
de^Grisio nuestro Señor con grande fortaleza, pacienda y perseve- 
asautia. Uostsaron la fortaleaa en Jas «batallas que tuvieron interieres 
yroaterioies del demonio y de sus ministros,, deenemigos y de ami¬ 
gos, con capa de piedad., las cuales iban enderezadas it«quUarJes Ja 
fe ó castidad, ó la humildad y pobreza^evaagdice, óilavecackmipa- 
^ rebgion, y en ellas pelearon valesosamenta, padeciendo mucho 
qior salir con la victoria. {En la^iudit. XXIY de la favte Jll). Mos- 
ctBaronk paciencia invencible en los trabajos que les^sucediao, en 
nsus enfermedades, dolores y pobrezas, inkmias, klsosJesUmuniosy 
ioUas (mttóbas aflicciones sem^nies: y aunque como diombres tks 
usentian, pero con k divina gracia illegaron ágoaaiee iea^Has,glo* 
^viáadese de llevar la .cruz de Cristo y su preciosa mortifioacien. Te- 
dhs padecieron algún modo de tnartirio en el cuerpo óiOnTeleipíri- 
iu , por drfeiisa*de alguna 'VirUid., y nmricttdo enMla<olua,^ntJDa- 
.nnienkgIoria. (I P^tr. II, 6). Todos eottOipiedras vivas fueron 
dabrados-eon golpes de Jrihokciones, y asíifueron colocados en oí 
edificio del cielo. Todos (Sap. iii, 6) pasaron por el fuego deilas 
'«fficdflaM&, y salieron probados jemno el ¿oro mi el «erieoL; «ponqué la 
paoieiimaiieahó en ellos su obra.,ydo8ibiao entemsypetfocte (da- 
<aé. 1 , Ji)., smvquebier ni l8Ítm^oník.Jealiad que ddnanát&ias.ifini- 
aáusjoodey.,.iaflttM.seIiiada6^ípu^ fidelidad que Juvieleis en vnes- 
ttas^.pei8ueMioM£, valutMidopor>tedi^ fiiosJfiáioitteide^vjses- 
4m iiumnábfeiinoieMaipor bmmlmkaDuhrteisdaMio^ AyniM- 
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me con vuestras oraciones, para que siguiendo vuestros ejemplos 

tenga parte en vuestras victorias. Amen. 

3. Lo tercero, se señalaron los Santos en seguir perfectamente á 
Cristo nuestro Señor (II Cor. iv, 11), de modo que la vida de Je¬ 
sús se manifestaba en ellos, por estar de piés á cabeza vestidos de 
Jesucristo (Rom. xiii, li), y por la perfecta imitación se pudieron 
llamar, alter Christus, otro Cristo en la humildad, castidad y las 
demás virtudes, como arriba se dijo. ( En la intr. de la parte II). Esta 
perfecta imitación alcanzaron con oración y obediencia, porque fue¬ 
ron iñuy fervorosos en orar, teniendo frecuente recurso á Dios en 
todas sus cosas con gran confianza en la divina Providencia; y tam¬ 
bién fueron muy prestos y puntuales en obedecer á la divina volun¬ 
tad, á sus preceptos y consejos, á las divinas inspiraciones, tenien¬ 
do por sumo gozo negar su propia voluntad, por hacer la de Dios, 
señalándose cada uno en algo particular, por razón de lo cual dice 
de él la Iglesia aquello del Eclesiástico (c. xuV, 20): No se halló 
otro semejante, que así guardase la ley del Altísimo. Ó altísimo Dios, 
que muestras la alteza de tu bondad en las virtudes que diste á ios 
Santos, para que fuesen conformes con la imágen de tu Hijo; mués¬ 
trala conmigo en hacerme semejante á ellos, para que imite al que 
ellos imitaron, y la vida de Jesús resplandezca en la mia, como res¬ 
plandeció en la suya. Amen. 

4. De estas consideraciones he también de sacar afectos de con- 
fusion, viendo lo poco que yo hago, y lo mal que respondo ámi 
vocación y á los beneficios de Dios, pues, como dice Nuestro Señor 
por Ezequiel (Ezech. xuii, 10), y declara san Gregorio (lib. XXIV 
Moral, c. 6), hemos de mirar los templos vivos de sus Santos, para 
confundirnos de nuestros pecados, y hemos de medir y meditar la 
fábrica maravillosa de sus vidas, para avergonzarnos de las nues¬ 
tras, y reformarlas según ellas, esperando en la divina liberalidad 
que nos ayudará como los ayudó; y pues ellos, siendo hombres fla¬ 
cos como yo, pudieron tanto en virtud de Dios, yo también podré 
lo mismo, pues no está abreviada la mano del Señor para conmigo, 
(/sai. Lix, 1). 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar cuán libe¬ 
ral ha sido Nuestro Señor en honrar y premiar á los Santos en esta 
vida y en la otra, en varias maneras. Lo primero, antes de la muerte 
premió á muchos de ellos con raros consuelos espirituales, con gra¬ 
cia de contemplación, con raptos y revelaciones muy regaladas, con 
espíritu de profecía, con don de hacer milagros, y otras gracias gra- 
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lis datas. De tal manera, que huyendo ellos con humildad de la 
honra, Dios con su liberalidad los honraba, obrando por ellos obras 
tan maravillosas que los hacían venerables á todos, y su heroica vir¬ 
tud ponia tanta admiración, que se hacia respetar, cumpliendo el 
Señor lo que dijo (1 Reg. ii, 30), que honrarla á los que le honra¬ 
sen.- También los premió en la misma muerte, concediendo á unos 
que muriesen como mártires por la confesión gloriosa de su fe, y á 
otros con tal modo, que aunque fuese penoso á la carne, fuese muy 
dulce al espíritu, dándoles á gustar algo de lo que esperaban recibir 
en la gloria, y enviando Ángeles que asistiesen á su tránsito, vinien¬ 
do á veces el mismo Señor por ellos, cumpliendo lo que había di¬ 
cho {loan. XIV, 13): Yo vendré por vosotros, y os llevaré conmigo, 
para que esteis donde yo estoy. 

2. Demás de esto, después de la muerte los honra en su Iglesia 
militante, queriendo que su santidad sea publicada y alabada de to¬ 
dos, y que á honra suya se edifiquen muchos templos, pinten imá¬ 
genes , y se celebren fiestas. Y que todos veneren sus huesos y ce¬ 
nizas , y los vestidos remendados que trajeron, las cadenas con que 
estuvieron presos, y las firmas de sus cartas, haciendo grandes mi¬ 
lagros por estas cosas para honrarlos, y castigando los desacatos que 
se hacen contra ellos, Y los que estuvieran olvidados en el mundo, 
si no hubieren sido tan santos, como se ve en san Francisco, ahora 
andan en bocas de todos; y los príncipes y monarcas se honran con 
sus nombres, y se amparan con sus reliquias, cumpliéndose lo que 
Dios prometió á su Iglesia, cuando dijo (Isai. lx, 15): Ponam tein 
superbiam saeculorum: haréte tan gloriosa, que la grandeza del mun¬ 
do tenga por honra echarse á tus píés. 

3. Lo cuarto, el dia del juicio los honrará con honra excelentí¬ 
sima, poniéndolos á su mano derecha con grande majestad á vista 
de todo el mundo, cumpliendo la palabra que dió á quien le confe¬ 
sase delante de los hombres {Matlh. x, 32), que le honraría delante 
de su Padre y de los Ángeles. 

4. Finalmente, en el cielo los premia y honra con tanta grande¬ 
za , que solo Dios y ellos la pueden declarar. Estarán sentados junto 
á su trono y en otros tronos muy resplandecientes, con vestiduras 
blancas de admirables virtudes, con coronas de oro sobre sus cabe¬ 
zas como reyes, con palmas en las manos como vencedores. Y el 
mismo Dios, como dice Isaías {Isai. xxvin, 5), será su corona y su 
gloria y alegría, empleándose en honrar, alegrar y festejar á sus 
escogidos. Premiará cada una de sus virtudes con singular premio. 
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y (jen medida lan llema, cpie Tebróe de cooiefiio. {Lm. *vi, 38 ). ^La 
fe eerá premiada eon la dlara vista de la Divinidad. La esperanaa, 
con la posesión eterna de todos los brenes que desearon. La^easidad, 
con el amor beatifieo que los une con su Dios. La humildad y pación- 
cia, y las demás viriudes, con el rio de deleites que les ^briaga, 
•experimentando todos los premios que se prometen á las ocho bíai- 
aventuranzas, comoen su lugar vei^os. [Pmk YI, «tettó. LII). Ó 
alma mia, ¿qué haees? ¿cómo no suspires y trabajas q)or alcunnar 
la santidad, cuyo fin es tan soberano galardón? Si deseas honres y 
grandezas, ¿quién mas honrados que los amigos de Dio»? Y ¿qué 
principado excede al de sus Santos? (Psobn. cxxxvni, 17). .^ es 
honrado aquel á quien qniere honrar el Rey del del© ( íWter, vi, 
6), ¿cómo no sigues la virtud, que es digna de tanta honra y pre¬ 
mio? Ó Dios infinito, que eres glorioso y admirable *en tus Smitos 
{Psahn. Lxvii, 36), gracias le doy por las maravillas queden ellos 
obraste, y por los admirables premios que les diste; y pites es^lo- 
Tia luya que sean muchos, júnlame«en elmúmero de ellos, paraqme 
te sirva con la pureza y santidad lodos los dias de mi vida, y des- 
pues suba á gozar de tí en su compañía por tordos los siglos de 4os 
siglos. Amen. 
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DB lAS MEDITACIONES 

DE LOS' 

mSTEMOS BElA DIVimDiD, TRINIDAD r PBRFEGClOMSS DE DIOS : 

Y DE 

LOS BENEFiaOS MTlBiLES ¥ MlftENATDRlLES QUE DE ÉL PROCEDEN. 


imcRODiiecioiv. 

DE LOS FERVOROSOS AFECTOS RE AMOR Y AGRADECIMIENTO. 

Las meditaciones que liasta aquí se han puesto han sido princi- 
pálmenle de los misterios que pertenecen á la humanidad de Jesn- 
crislo nuestro Señor, y ,á ias oteas que obró en ella y por ella, an¬ 
tes y despues^de su resurrección, aunque con ellas han ido mezda- 
das otras muchas de algunos misterios propios de Ja divinidad^ ipor 
Ja trabaron que tienen entre sí, en cuanto proceden de una núsma 
persona, que juntamente es hombre y Dios. Las meditaciones que 
pondrémos de aquí adelante serán prkeipalmenle de los misterios 
que pertenecen á la jdivlnidad y trinidad de Dios, y á las obras qne 
de él proceden en beneficio ¡de ios hombres^ con las cuales, por tsl- 
zon de la misma trabazón,.tsunliien irán mezcladas otras de algunos 
mdsterios que tocaná^la humanidad. I aunque estos, como dke^san- 
tto Tomás (2, ^, 9 . 3 ad 2 , q, l&O, art, ¿),son mas prepor- 

Clonados á:ntteatra flaca naturaleza, pero ios de la (divinidad son tde 
cuyo masDxceleiites , en lasicnaies pmneq^aJmeiite seapacieiljkanios 
Jbi^es y eqpiiilim.bienawentitiadcM^ 7 losuarones perfiMios, que 
iñsámiújmshMexfo mi )a.üacEá) üeoen mi ennvezsacdau ixmiel 
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espíritu en el cielo, y por la continua meditación y contemplación 
de las cosas celestiales aumentan y perfeccionan el encendido amor 
de Dios, y la perfecta unión, que es fin de la via unitiva, al modo 
que se dijo en la introducción de la parte V. Esto declaró maravi¬ 
llosamente san Basilio, respondiendo á una pregunta que le hicieron 
sus monjes, para saber con qué afición se habia de servir áDios, y 
esta afición en qué consistía; á los cuales respondió estas palabras 
[In Reg. Breoior. Reg. 187): La buena afición del aliña es un deseo 
de agradar á Dios, vehemente, insaciable, estable y constante, el cual 
se va ganando con la contemplación vigilante y continua de la grande- 
za de la gloria de Dios, y con la memoria agradable y frecuente délos 
beneficios que de él hemos recibido; de las cuales cosas se engendra en 
el alma el cumplimiento de aquello que está escrito (Matth, xxii, 37]: 
Amarás á Dios de todo tu corazón, con toda tu fortaleza y con todo 
tu espíritu, como hacia aquel Profeta que dijo [Psalm, xli, 2): Como 
desea el cierco las fuentes de las aguas, asi desea mi alma á ti mi 
Dios, Y el Apóstol que decia (Rom, viii, 35): ¿Quién nos apartará 
de la caridad de Cristo? ¿La tribulación, ó la angustia, ó la persecu¬ 
ción, ó la desnudez, ó el peligro, ó el cuchillo? 

Lo dicho es de san Basilio, en las cuales palabras brevemente nos 
enseña este santo doctor el fin principal de la vida contemplativa en 
su grado supremo, y los principales medios que hay para alcanzar¬ 
la, y el fruto que de ellos se saca; y de camino declaró también la 
perfección con que se han de ejercitar todas las obras de la vida ac¬ 
tiva, juntando con ellas la devoción interior y el fervor del espíritu, 
el cual consiste en tener grande afición á las cosas del divino servi¬ 
cio, con deseo de agradar en ellas, no al mundo ni á la carne, ni á 
nosotros mismos, sino á solo Dios, por ser quien es, acompañando 
nuestro deseo con estas cuatro condiciones.-La primera, que no sea 
tibio, ni flojo, cual es el de los perezosos, que para en solo deseo, 
y se le convierte, como dice el Espíritu Santo (Prov, xxi*, 25), en 
tormento y muerte, sino que sea vehemente, fuerte y eficaz, cual 
es el de los fervorosos, que para en obras, haciéndolas con entere¬ 
za y exacción.-La segunda es, que sea insaciable; esto es, que no 
se contente con lo poco que hace ó padece, aunque sea todo lo que 
puede, sino que se extienda el deseo á mucho mas; y que no sola¬ 
mente no tenga tédio, ni fastidio de las buenas obras, sino que ten¬ 
ga tal hambre, que nunca se vea harto de ellas, de modo que su 
deseo sea como el fuego (Prov. xxx, 16), que nunca dice basta.- 
La tercera es, que sea estable; esto es, que no sea mudable, salpi- 
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cando de una cosa en otra, como el perezoso que todo se le va en 
decir, quiero y no quiero, y con liviandad prueba varios ejercicios 
de virtud, dejando unos por enfado, y lomando luego otros diver¬ 
sos, sin tener firmeza ni estabilidad en lo bueno que comienza, la 
cual estabilidad es muy necesaria para llegar á la cumbre de la 
perfección que se pretende. - La cuarta es, que sea constante y 
perseverante hasta la muerte, sin que se pierda ni afloje, ó enti¬ 
bie por tentaciones, ni persecuciones, haciendo rostro á todas con 
grande valor y peeho, de la manera que el ciervo {Psalm. xlí, 2) 
muy sediento con grande vehemencia corre buscando alguna fuen¬ 
te de agua en que hartar su sed, y no descansa, rompiendo por bre¬ 
ñas y riscos, hasta topar con ella. Todas estas propiedades tuvo el 
deseo con que Cristo nuestro Señor cumplió la voluntad de su Pa¬ 
dre para nuestro remedio, como consta por lo que se ha dicho en la 
parle III y IV ; y esta sola consideración bastará para despertar en 
nosotros semejante afecto, pues es razón que el discípulo imite á su 
Maestro, y es muy justo que yo me ocupe en su servicio con el afec¬ 
to que él se ocupó en mi provecho. 

Pero dejando esta consideración de que ya se ha dicho mucho, el 
glorioso san Basilio pone aquí otras dos que hacen á nuestro propó¬ 
sito , por las cuales se va ganando este afecto con las propiedades 
referidas. -La primera es, la contemplación de las grandezas de Dios, 
de sus excelencias y perfecciones, por las cuales es digno de ser ama¬ 
do, alabado, servido y obedecido con infinito afecto, si fuera posible; 
pero ya que no lo es, todas y cada una de ellas nos mueven y obli¬ 
gan á procurar un afecto el mas vehemente, insaciable, constante 
y perseverante que pudiéremos, pues, como dice el Eclesiástico 
( c. xLv, 32), por mucho que hagamos, quedarémos cortos en darle lo 
que merece.-La segunda es, la contemplación de los innumerables 
beneficios que recibimos de su mano, los cuales nos da con un amor 
tan vehemente, insaciable y perseverante, que no se cansa de ha¬ 
cernos bien, ni se harta de darnos sus dones, ni cesará, cuanto es 
de su parle, de darlos por toda su eternidad, con lo cual nos obliga 
á que, á ley de agradecidos, deseemos pagar sus infinitos beneficios 
con infinitos servicios si nos fueran posibles, pues todo es poco para 
pagarle lo mucho que le debemos. 

De aquí infiere este santo Doctor, que con estas consideraciones 
se va engendrando en el alma la perfección del ámor con que Dios 
quiere ser amado, cuando nos dice [DeuL vi, 8; Matth. xxii, 37): 
Que le amemos con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma ,es- 
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pirtlu y fortaleza, y con todas nuestras fuerzas; desuele, que todast 
nuestras potencias interiores y exteriores, y lodoslossentidos y miem¬ 
bros de nuestro cuerpo, del modo que puedai se ocupen en amar á 
Dios [D, Thom. 2, 2, q, M, art 1 et h), ayudando á.la obra del 
amor con insaciable vehemencia y perseverancia; porque la memo¬ 
ria y el entendimiento amaB,.cuando sotam^eseaenerdan, y pien¬ 
san, y ponderan las cosas que provocan al amor. La imaginativa y 
los apetitos del alma también aman, cuando brotan imaginaciones, 
y afectos que despiertan y avivan el amor. Los sentidos aman, cuan¬ 
do los ojos, oidos, lengua y gusto, solamente gustan de ver, oir y 
hablar de cosas que van ordenadas al amor; y todos los miembros 
corporales aman, cuando todos sirven á las obras de amor de Dios. 
Y filialmente todas nuestras fuerzas aman, cuando todas se emplean 
en amar á Dios con la intensión que pueden^ yen atiopellar las di-^ 
fienltadesque se lo estorban, y en resistir á las tentaciones que 
divierten, para que la caridad esté tan arraigada en el alma, que 
ninguna cosa criada pueda apartarla de ella (íjpAeSí iii, 17 ; Rom; 
VIII, 3; Cant. viii, 7); ni los ríos, ni las muchas aguas de las tri¬ 
bulaciones sean poderosas para amortiguar sus llamas, antes crez¬ 
can y suban tan alto, que nos muevan á imitar las heróicas y ejem-^ 
piares virtudes de la Divinidad, de las cuales* harémos mención en 
lamediiacion VI, al modo que Cristo nuestra Señor, en cuanto hom¬ 
bre, las imitó, pues con mucha rsaon puede decir: Imitadme á mf, 
como yo imito á mi Padre. Todo esto abraza la via unitiva, y el fin 
de estas meditaciones. Porque aunque es verdad que un amor y afec¬ 
to tan perfecto, como se ha dicho, es dádiva graciosa del Espíritu 
Sanio, el cual, sin muchedumbre de discursos, suele entrará algu¬ 
nos de sus escogidos ( Caví, ii, 4) en la bodega de sus vinos, y 
briagarlos con el vino fervorosísimo de amor, y regalarlos con el co¬ 
nocimiento experimental de su inmensa caridad; pero de nuestra 
l>arle, con su ayuda, nos acercamos á esta bodega, volando con las 
(Jos alas de estas dos suertes de meditaciones, Cerca de las perfeccio¬ 
nes de Dios y sus*beneficios, las cuales van éntretejidasnnas coa 
otros, por la trabazón que tienen entre sí, á causa de que en esta vi¬ 
da no podemos conocer bien las grandezas de Dios, si no es por sus 
obras, y por los beneficios y dones que de él proceden; y comeen 
estos d(mes resplandecen junlaracnle muchos atribuios, así también 
(3n la meditación del uno se habrán de mezclar algunas cosas que 
pertenecen al otro. 
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2 * 7 : 


Modo de meditar los beneficios divinos con afectos de agradecimiento.. 

Resla que declaremos^ el modo de. meditar los beneficios dmoos, 
en loa* cuales*principalmente se; han de oonriderar cinco cosas para, 
conocer su infinidad, y agradeeerios como conviene.-La primera, 
es* la infinita grandeza del Bienhechor, que es Dios, discurriendo 
por sus excelencias y perfecciones, al modo que se irán meditando. 
De donde se sigue, que cualquier don, por pequeño que parezca, 
es* de grande estima, por ser infinitamente grande el que le da. Y asi( 
decía David.(PíflíW; cxliv, 1) : Ensalzaréte, Dios mió y Rey mió, 
y.bendeciré Inhombre por todos los siglos, y cada dia le alabaré, 
porqne es grande el Señor , y su grandeza no tiene fin. 

La<segunda, es la infinita grandeza del amor con que hace elbe- 
nefeio, el cual por esta causa es de grande estima, porque dando 
con*amor, con el don se da á sí mismo, y se entra en la cosa aina- 
dai; y de tal manera da cualquier cosa, aunque sea pequeña, que 
está deseoso de dar otras muy grandes, como dice á David por boca 
de NBianipn)fetai(II Reg. xii, S): Si te parecen pequeñas las mer¬ 
cedes que te he hecho, yo añadiré otras mayores; porque ni le falta 
poder ni voluntad , como verémos. 

Lajtercera, es la grandeza del mismo beneficio, la cual en cierto 
modo es infinita en el número ó en la excelencia ; porque unos be*^ 
neficios hay que abrazan innumerables bienes, como es el de la crea¬ 
ción y conservación del mundo, y de la providencia. Otros hay que 
tienen infinita excelencias como d de la encarnación, redención, Eu¬ 
caristía y. glorificación, y por iodos hemos de dar graciasá Dios, co¬ 
mo decia.Isaías (/sai. lxiu, 7) : Alabaré al Señor por todas lás co- 
sas que nos dió^ y por la muchedumbre de bienes que repartió á la 
casa de Israel; y como dice san Bernardo, ningunosdones de Dios 
se han; dequedar sin agradecimiento y alabanza* (Serm. SI in Caot.): 
Non grandia, non mediocria, non pwsiUa: ni los grandes, ni los me- 
¿fianos, ni los pJequeños^; porque los pequeños son infinitos en nú¬ 
mero, y aunque respecto de otros sean pequeños, por otros títulos 
sonmmy grandes 

La^onarta^ es la.infinita:bajeza de la persona á quien se hace el. 
beneficio, qne^el hombre miserable, desconocido é ingrato, y ver- 
duderamenie indigno de que Dios se acordase de él y le hiciese be¬ 
neficio alguno. Y así dice David [Psálm, viii, 6): ¿Q.üiéneselhom- 
bm^paraqne te acuerdies de él? ¿Y quiénesclfaijo del hombre para 
^leestimesesBlgo?. Todo es \^dad^ y sus dias pasan como som^ 
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bra. (Psalm, cxliii, 4). De donde también sacaré, que comparando 
mi bajeza con la grandeza de Dios, soy indigno de tomar en mi vil 
boca sus alabanzas, diciendo con san Agustín (in Soliloquiis, c. 10): 
¿Quién soy yo, Dios mió, para alabarte? Soy polvo y ceniza, perro 
muerto y hediondo gusano, y podredumbre; pues ¿cómo alabarán 
las tinieblas á la luz, la muerte á la vida, y el gusano á su infinito 
Criador? 

La quinta, es la infinita liberalidad de Dios en dar el beneficio, 
dándole de gracia y de balde, sin esperar provecho del hombre á 
quien le da, y sin merecérselo, antes desmereciéndoselo infinitamen¬ 
te por sus innumerables pecados y desagradecimientos. De modo, 
que con ser tan enemigo suyo, no se cansa de hacerle cada dia nue¬ 
vos beneficios. Estas cinco cosas nos enseñó á ponderar Cristo nues¬ 
tro Señor, trayéndonos á la memoria el beneficio de la encarnación, 
diciendo ( loan, iii, 16)' Sic Deus dilexit mundum, tU Filium suum 
migenitum daret. Así amó Dios al mundo, que le dió á su Hijo uni¬ 
génito. La cual sentencia, como se dijo en la meditación II de la 
parte II, tiene cinco palabras, y cada una pondera una de las cosas 
dichas. El que dió el beneficio es Dios infinito; el modo fue : dtfe- 
wü, amando; el que le recibió fue mundus, el mundo lleno de abo¬ 
minación; el beneficio fue su Hijo unigénito, tan infinito como él, y 
dióle de balde y sin merecimientos nuestros, y por esto dice, utFi¬ 
lium suum unigenitum daret. 

Modo de agradecer los beneficios divinos. —Ponderando estos cinco 
puntos, en cada beneficio divino hemos de corresponder con el de¬ 
bido agradecimiento, al cual, como dice santo Tomás (D. Thom. 2, 
2, q. 106, art. 6; q. 107, art. 1), inclina en primer lugar la virtud 
de la gratitud, por ser Dios el primero y supremo bienhechor, con 
quien principalmente hemos de ejercitar los tres actos propios del 
agradecimiento, que son reconocer y estimar grandemente su bene¬ 
ficio, por las razones dichas; alabarie por él publicando su largueza 
para que todos le alaben y glorifiquen; y hacerle algunos servicios 
no por interés, sino de gracia y de balde, aunque no esperáramos de 
Dios otros nuevos beneficios, pues bastan los recibidos. Y para que 
nuestro agradecimiento sea cumplido, ha de ser, como dice san Pa¬ 
blo (I Tim. II , 1), universal por todos los beneficios, sin dejar nin¬ 
guno, y no solo por los que yo recibo, sino por los que reciben todas 
las demás criaturas. 

Advirtiendo, que en el mundo hay tres suertes de criaturas. Unas 
que pueden y quieren dar gracias á Dios, por los beneficios que les 
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hace, pagándole esta deuda conforme á su posibilidad, como son los 
Ángeles, los Santos del cielo, las ánimas del purgatorio y los justos 
de la tierra. Otros hay que pueden, pero no quieren darle gracias, 
ó por ignorancia ó por malic a, como son los idólatras que no cono¬ 
cen á Dios, los demás infieles y los muy malos cristianos. Y aquí 
también pueden entrar los demonios y los condenados, á los cuales 
hizo Dios en algún tiempo grandes beneficios. Otras criaturas hay 
que ni quieren ni pueden agradecerlos, por no tener entendimiento 
para ello, como son los cielos, elementos mixtos, plantas y anima¬ 
les brutos; por todos los beneficios que se hacen á estas criaturas, 
hemos de dar gracias á Dios, acompañando á las primeras en su 
obra, supliendo la ignorancia y malicia de las segundas, y la impo¬ 
sibilidad de las terceras, convidándolas á alabar á Dios, porque de 
este modo me animo yo á bendecirle y glorificarle, y alizo el deseo 
de que alaben á Dios lodos los que pueden y deben alabarle. Y así 
en todo lugar y tiempo, como dice el Apóstol (Ephes, v, 4; 11 Thes, 
I, 6 ; 11 Cor, ix, 18), alabaré á Dios con la palabra de que usa él 
muchas veces, especialmente á los corintios : Gratias Deo super 
inmarrabili dono ejus: gracias á Dios por su don que no se pue¬ 
de contar. De esta palabra usa á menudo la Iglesia al fin de la mi¬ 
sa y de las horas canónicas, para aficionarnos al uso de ella, por¬ 
que como dice san Agustín (ÉpisL 77): Quid melius, el animo ge-- 
ramus, el ore promamus, el calamo scribamus , quam Deo gratiasl 
hoc nec dici brenius, nec audiri laelius, nec inlelligi grandius, nec agi 
fructuosius potest: ¿qué cosa mejor podemos traer en el corazón y 
echar por la boca y escribir con la pluma, que esta palabra, gracias 
á Dios? No hay cosa que se pueda decir con mas brevedad, ni oirse 
con mas alegría, ni sentirse con mayor alteza, ni hacerse con ma¬ 
yor utilidad. 

Con esto queda declarada la diligencia que de nuestra parte po¬ 
demos hacer en estas meditaciones para alcanzar su fin, cooperan¬ 
do con la divina gracia, en la cual principalmente hemos de poner 
toda nuestra confianza, desconfiando de nuestras diligencias, dicien¬ 
do después de haberlas hecho: Siervos somos sin provecho ; lo que 
debíamos hacer hicimos, no somos dignos de tan jlulce y soberano 
premio como es el don de la contemplación; harto es haberle pre¬ 
tendido para gloria del Señor que desea darle, y nos le dará, ó en 
esta vida si nos conviniere, ó sino en la otra, á donde contemplaré- 
mos á Dios con claridad, y le amarémos con todas las fuerzas de la 
caridad, por todos los siglos. Amen. 

17 TOMO III. 
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MEDITACION I. 

DBL SER «E BIOS. 

--El fundameBloide todas las verdades de uuestna santa fe cató¬ 
lica, como dice el Apóstol [Btírr. ai, 6; Tbom, 1 p. q. 2, OfL 3), 
es creer qae hay Dios; esto es, creer y enleiMler con gran finsieaa, 
que dentro de este mundo visiÚe hay un espíritu soberano, supre¬ 
mo é invisible, principio y fin de todas las cosas, elcual con su omr- 
nipotencia las crió, y con su salnduría las gobierna y endereza á ú 
mismo, como á éRiino fin, y á este HaiBamos Diosl Para entender 
bien esta verdad, demás de la lumbre de la fe, nos ha dado el mis¬ 
mo Dios varios maestros y predicadores que nos la enseñen y acuer¬ 
den para nuestro provedro, como se verá en los punios siguien¬ 
tes.— 

Puicro PBiMBio.— 1. Lo primero, consideraré como todas las 
criaturas dd auiido son predicadoies de esta verdad : los cieloscoa 
S8S planetas yestrelas; el aire con sus aves; el agua con sos peces; 
4a tierra con sus animales, plantas y millos; todas están diciendo, 
que no se faiciepbi A sí mismas, ni el óiden que tienen fue acaso, ni 
por traza suya, smo que Dios las hizo y concertó como Ahora están; 
y si tavienm lenguas dijeran aquello del salmo (Psalm, xcii, 3): 
Jpse feát nos, et non ipsi nos^ Dios nos hizo y no nos hicimosnos- 
otros. ¥ así como viendo una iniágea muy hermosa, ó un palacio 
muy bien Irarado, luego entendemos que hubo algún gran pintor y 
arquitecto que hizo y trazó estas obras para algún fia, y nos vianc 
gana de saber quién es, y lo preguntamos; asi en viendo la hermo¬ 
sura de las criaturas y el concierto de ellas podemos entender, como 
dioe la divina Escritura (Sap. iin, 1 - 5), que hay Dios que las hizo 
y las gdsienia con tanto órden y concierio para algún fin muy glo¬ 
rioso, y nos ha de venir gana y deseo de conocerle y saber quién es 
para le smucr y servir <oomo merece; y con este espirita tengo de mi¬ 
rar á todas tas oriateras y oír las voces que me dan. 

2. Unas veoqs levantaré los ojos del alma á las criaturas celestia¬ 
les, y al órden que tienen en sus movimientos el sol y la lona, y los 
demás planetas y estrellas, y como dice David (Psalm. xvia, 2): 
Entenderé que tos cielos ipregonai la gloría de Dios, y que la^snoe*- 
aion de dias y necbes, con la variedad de üempos, declaran anéai- 
nila sabiduría, alegrándome de que haya nn ^Dios que conserva y 
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gobi^na {o4e esHo. Oirás veces haré 1» fqu.e «tice {M, sai, 2), 
í^ue es preguotar i las bestias de la^ti^i»., & las aves del aire y ¿ 
los peces del mar, ¿quién los hizo, quién les dio su hermosura, su 
fecundidad, el conocimiento que tienen de los tiempos y de lo que 
les hace provecho y daño? T luego imaginaré que me sesponden: 
Esto que teoemos no es nuestro, un Dios hay que nos lo dio: Quis 
ignorat quod oamia baec manus Domim fecerit ? ¿Quién hay lan idiota 
que no sepa que la mauo de Dios hizo todas estas cosas? Y con esta 
respuesta me regocijaré interiormente, suplicando al mismo Dios 
abña mis oidos, para que oiga las voces de estas criaturas, y por 
ellas me mueva á conocerle y amarle de todo mi coraron, y áias 
mismas criaturas provocaré que alaben á este gran Dios, que está 
en medio de ellas, con aquel cántico que comienza (lÁm. jii, 57): 
fienedicüe onutia opera üomni Ikmmo; laúdate, el supereandtate eum 
m saecula: Bendecid al Señor todas sus obras, alabadle y ensalzadle 
Sidne todo por todos los siglos. Amen. 

8. Ó ciudad de Sion {hai. zii, 6), alégrate y canta cantares de 
i^abanza; porque en medio de tí está el grande y poderoso, el San¬ 
to de Israel. Ó alma mia, sube con la contemplación sobre esta Sien 
y atalaya del mundo, y mirando todas las criaturas, alaba, bendice 
y glorifica con grande gozo y júbilo de alegría al inmenso Dios que 
está .en medio de ellas. Q Dios inmenso, gracias ¡le doy , cuantas 
puedo, por el testimonio que das de tí en todas las cosas que criaste 
(Ad. XIV, 16), batefadens de cáelo, haoíándonos bien desde el cielo, 
dándonos lluvias y tiempos fértiles, proveyendo manjar para nues- 
iDos cuerpos, y llenando de alegría nuestros corazones. Abre, Señor, 
tos ojos de mí alma, para que no se contenten con ver las cosas tem¬ 
porales que perciben los sentidos, sino que suban á contemplar las 
.eternas que no se ven, y á tí Dios invisible que eres sobre todas, á 
quien sea honra y gloria por todos ios siglos. Amen.-£n este afecto 
de agradecimiento be de hacer páusa, dando gracias.á Nuestro Se¬ 
ñor por la noticia que nos dió de esta verdad, y por los muchos tes¬ 
tigos que puso, para que diesen testimonio de ella. 

Ponto SEGUNDO.— 1. Lo segundo, se ha de considerar como den>- 
tco de posotros mismos hay muchas cosas que nos predican y dan 
toslímonío que hay Dios, de modo que si con la considecacion enlüo 
-dentro del mundo abreviado, que es el hombre, y en particular entro 
dentro .de mí mismo , por el conocimiento de lo que hay qn mí pue- 
dosubir á conocer que hay Dios; y quizá por esto dijo David (Psotot. 
czxitvui, 6) : MúrabiHs fada est sáetdia tua ex 'tne : Maraviliosa es,. 
17* 
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Dios mió, la ciencia y conocimiento que puedo tener de If por lo que 
pasa en mí.-^Lo primero, dentro de mí mismo tengo estampada la 
lumbre natural, que, como dijo David ( Psalm, iv, 7), es lumbre y 
resplandor que sale del rostro de Dios, y nos descubre lo que es 
bueno, y al que es sumoi^bien, de quien lodo lo bueno procede ;'y 
con esta lumbre anda una inclinación natural, que nos solicita á lo 
que es conforme á razón, y á la regla de toda bondad, que es Dios, 
inclinándonos á amarle, venerarle y obedecerle; y cuando nuestros 
pecados no ahogan esta centella ó apagan los resplandores de esta 
lumbre' á menudo sentimos relámpagos que nos descubren esta ver¬ 
dad é hinchan nuestros corazones de alegría. 

2. Lo segundo, en mí mismo echo de ver tanta hermosura y va¬ 
riedad de potencias y sentidos exteriores é interiores, con tanta mu¬ 
chedumbre de huesos, venas, arterias y otras innumerables parles, 
y todas con tan admirable orden, que ellas mismas claman y dicen, 
que ni son hechas acaso, ni se hicieron á sí mismas, sino que hay 
Dios artífice soberano, de quien todas procedieron, y como dijo Da¬ 
vid (PsaÁm, xxxiv, 10): Mis huesos están diciendo: Señor, ¿quién 
hay semejante á tí? Ó Dios infinito, mis huesos y mis arterias y ve¬ 
nas, mis ojos y oidos, y todas-las telas y partecicas de lodos mis 
miembros y sentidos, están diciendo que tú eres Dios, y que no hay 
otro semejante á tí que pudiera darles el ser que tienen, si tú no se 
le dieras. ¡Oh si todas ellas se convirtieran en lenguas para testificar 
á lodo el mundo esta verdad, y alabarle, y glorificarle y bendecirle 
por ella! 

3. Pero sobre todo, el espíritu nobilísimo que está dentro de 
nuestro cuerpo da voces que hay otro espíritu soberano que está 
dentro de este mundo, aunque no estrechado á él; porque si entro 
con la consideración dentro de mí mismo, veré la nobleza de mi al¬ 
ma, por las obras admirables que salen de sus tres potencias, me¬ 
moria, entendimiento, voluntad y libre albedrío, las cuales no están 
aladas á su cuerpo, sino salen fuera de él, paseando por toda la re¬ 
dondez de la tierra, mar y aire, y penetran los cielos, descubrien¬ 
do los secretos de la naturaleza que no perciben los sentidos. De 
donde proceden las innumerables artes y ciencias, y los modos ad¬ 
mirables de artificios y trazas de prudencia en el gobierno, por las 
cuales conocemos que nuestra alma es espíritu invisible é inmortal, 
sin dependencia en su ser del cuerpo donde está encerrada^ de mo¬ 
do que aunque el cuerpo se acabe, ella permanece, cumpliéndose 
la natural inclinación y deseo que tiene de la inmortalidad y de vi- 
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vír para siempre. Todo esto pregona claramente que hay Dios, es¬ 
píritu invisible é inmorlal, de quien proceden todos los demás espí¬ 
ritus, el cual está en medio de este mundo, dando ser y vida á to¬ 
das las cosas, no como ánima que informa al cuerpo, sino con otro 
modo mas levantado, gobernando las criaturas y comunicándolas to¬ 
das las artes y ciencias, industrias é inclinaciones que tienen, pero sin 
dependencia de ellas, porque aunque el mundo se acabase, Dios siem¬ 
pre permanecería. Ó Dios de inmensa majestad {Psalm, cxxxviii, 6), 
ahora digo que es admirable el conocimiento que alcanzo de tí, por 
lo que conozco en mí; porque si en cosa tan grosera (5omo mi cuer¬ 
po está un espíritu tan noble como mi alma, que le da ser y vida y 
la gobierna, y en él y por él hace cosas de tanta admiración, ¿cuán¬ 
to mas necesario es que en medio de este mundo tan extendido estés 
tú, Espíritu soberano, por quien todos soipos, vivimos y nos move¬ 
mos? Y pues tú eres mi ser y mi vida, quiero también tlamarte mi 
alma, y gozarme de tenerte á tí por Dios, amándole sumamente mas 
que á mí. ¡Oh si lodos le conociesen y amasen mas que á su vida y 
á su alma! pues tú eres como vida y alma de lodos, á quien sea 
gloría y alabanza por todos los siglos.vAmen. 

Punto tercero.— 1. Lo tercero, tengo de considerar como no 
solamente la hermosura y concierto de este gran mundo y del mun¬ 
do abreviado del hombre, sino también lodos sus alborotos, descon¬ 
ciertos y desórdenes particulares, con todas las miserias y trabajos 
de que los hombres no podemos librarnos por nuestras fuerzas, son 
despertadores que nos acuerdan que hay Dios.-Los truenos, relám¬ 
pagos y rayos del cielo, las nieves, granizos, heladas, vientos y tem¬ 
pestades del aire, lasólas del mar, las avenidas de los ríos, los tem¬ 
blores de la tierra, las enfermedades, las guerras y todas las cosas 
que nos afligenestán dando voces, que hay Dios que puede reme¬ 
diar estos males; y así naturalmente cuando nos vemos apretados 
de ellos, Hoc solum habemus residui, ul ocidos nostros dirigamus ad te 
(II Par, XX,. 12), luego nos acordamos de Dios, y levantamos los ojos 
al cielo á pedir remedio al que puede dárnosle, pues la misma ra¬ 
zón nos dicta haber alguno que pueda esto. Y hasta los mismos pe¬ 
cados y las injusticias y agravios que padecen los buenos dan vo¬ 
ces ^que hay Dios, á quien pertenece castigar estas maldades, y pre¬ 
miar las virtudes, pues en la tierra no hay quién haga esto cumpli¬ 
damente. 

2, Demás de esto, la guerra y contradicción que siento dentro 
de mí mismo, rebelándose mi carné contra el espíritu, y las pasio- 
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nes contra la razón, está diciendo que hay iHos, pw cuya vwlüd 
podré rendirá los que no puedo con la mia. Con esta consideraciow 
tengo de consolarme y alentarme, así en mis trabajos como eu lo» 
ajenos, y así en los propios como en los comunes; y de los malean 
del mundo, sacar el sumo bien que está dentro de él, á quien per¬ 
tenece remediarlos. Ó alma mia, abre tos ojos, y üénddos por ese 
mundo y por lo que hay dentro de tí, mirando todas las cosas, prés-^ 
peras y adversas; y luego abre tus oidos para oir lo que le diccn^ 
y oirás qfoe esfón clamando, como en medio de todas hay un Dios 
que puede daf fes prosperidades, y librar de las adversidades á loo 
que no pueden librarse de ellas. Alégrate con ésta buena nueva, y 
procura como el Apóstol (II Cor. vi, 7), mostrar tu fidelidad, pe¬ 
leando á diestro y á siniestro, en lo próspero y en lo adverso, sir¬ 
viendo en todo al que se muestra ser Dios en lodo, y por ello mere¬ 
ce ser alabado de todos. Amen. 

3. De estas consideraciones que se han puesto, sacaré cu|nto^ 
importa tener viva fe, y luz cierta de esta verdad, y memoria con¬ 
tinua de ella, porque es freno de lodos los vicios y espuela de toda» 
las virtudes; y al contrario, la falla en esta fe 6 la mortandad en 
ella, ó el olvido de esta verdad, es causa de todos los pecados del 
mundo, y de todas las tibiezas é imperfecciones que hay en el divi¬ 
no servicio. T por esto dijo David {Psalm. xin, 1), que en diciendo 
los necios dentro de su corazón, no hay Dios, luego estragan sus 
costumbres y se hacen abominables, y no hay entre ellos ni uno solo 
que obre bien; como si en una república entendiesen los hombres 
que no hay rey, ni juez, ni justicia, luego se desenfrenarían en mi¬ 
llones de maldades unos contra otros.-T el mismo daño hace olvi¬ 
darse de que hay Dios, como se dice en Job ( íob, vm, 13); y por 
esto, Con grande exageración ños pide la divina Escritura, en la ley, 
y Salmos, y Profetas {DeuL vi, 13), que no nos olvidemos de Dios, 
y que nos acordemos siempre de él, porque acordándonos que hay 
Dios, no pecarémos, viviréraos contentos, alegres, confiados, y con 
ánimo para ejercitar todas las virtudes, como decía David (Psatnt, 
Lxxví, &}: Acordéme de Dios, alegrémcy ejercitéme, hasta que des¬ 
falleció mi espíritu. 

í. De aquí también sacaré gran compasión de los pecadores 
que confiesan con la boca que hay Dios, y, como dice san Pablo 
{Tit. 1 , 16), lo niegan con las obras, ponderando cuán grave mal 
*es un pecado mortal, pues, cuanto es de su parte, es negación de 
Dios, y una protestación práctica de que no hay Diq^ á quien se 
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¿aya de obedecer, ni qne pueda casUgar (/ob, xxxi, 28); pero y», 
al contnaio, tengo de protestar esta rerdad con el corazón, y con hi 
lengua y con las obras, y gozarme de tpee haya Dios, y darle gnr- 
cías por h fe qne me ha dado de esta Tordad, y procurar traerle 
siempre en mi memoria, tomando á las criaturas por despertadores 
de mi olvido, para que en viéndolas. Inego me acuerde q«e hay 
Dios, por quien ellas y yo tenemos ser, á quien sea honra y glo¬ 
ria, por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION U. 

DE lA BTEKNIDAD lOL SBS OB BIOS, T GmSO ÉL SOLO BS BL QOE BS. 

Ponto BBiuERo.— 1. Lo primero, se ha de ccmsidmar como no 
satamente es verdad certísima que hay Dios, sino que este Dios ne- 
cessffiaiBenilc es(ff. Thom. 1 p. q. 2, art. Z;q. i, art. M), fue y 
será siempre; porque sn esencia es ser: y así preguntando Moisés: 
á Dios por su nooibre, le respondió ( Emd. m, 14): Yo soy- $l qm 
soy. Y á los hijos de Israel dirás : El que es, me «notó ó vosotros. Co¬ 
mo qmen dice: -Mi nombre propio es ser el que es, y nú esenúa es 
ser siempre, sin que sea posible d^ de ser, coma no es posible 
qne el hombre no sea racional, y qne la piedra no sea cuerpo. De 
suerte qne Dios fue antes que fuese el mundo; y si con la imaginaí- 
cion fingiese millones de millones de años, que precedieron al set 
del mundo, antes de todos ya era Dios, y siempre fue. Y por esto 
en la Escriturase llama ( Dan. vii, 9) : Ántiqwis áierum, el Antiguo 
de dias; porque todo lo criado es nnevo y reciente, y él soloes tan 
antiguo, que no se puede hallar principio de sn ser. 

2. Demás de esto, en este ser ha pmnanecido siempre sin mu¬ 
danza algnna, como el lo dijo por Malaquías (JtfaáuA. iii, 6): Yo soy 
Dios que no me mudoni me envejezco ui marchito, sino sienqire 
permanezco en nn mismo ser (laeob. t, 17), tan ¿bre de nradanza, 
que ni la sombra de ella me toca. Y en este mismo ser permanecerá 
para siempre, d arando millones de milkmes de años, sin que se pue¬ 
da imaginar fin de ellos. Peo- lo cual dijo David ( Psalm. ci, 28); Tú, 
Señor, siempre eres el mismo, y tásanos no desfaUecerán; y por es« 
la causa Dios es y se llama eterno, enya eternidad consiste en que 
sn ser ni tnvo principio, ni puede tener fin, ni sucesión 6 mudanza 
alguna, sino todo él siempre fne, es y será, eomo fue. De donde 
sacaré grandes afectos de gozo y alabanza, por este ser eterno de 
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Dios, cantándole aquel cánlico de los sanios cuatro animales, que 
decían (Apoc. iv, 8): Sanio, santo, santo, el Señor Dios todopode¬ 
roso , el que era, y es, y será, y ha de venir. Ó Santo de los san¬ 
tos, firme, estable é inmutable en tu ser, que lodo es santo, ven á 
darme noticia de quién eres, y de tu eterno ser, para que mi alma, 
ilustrada con tu luz, le alabe, y glorifique y bendiga por toda tu eter¬ 
nidad. Amen. 

3. De aquí también sacaré, cuán abominable cosa es la propia 
voluntad ; de la cual dice san Bernardo {Sem. 3 de ResurrecL) , que 
cuanto es de su parle querría malar y destruir á Dios, y que Dios 
dejase de ser, y que no fuese tal cual es, para que ni supiese sus 
males, ni pudiese castigarlos; y este disparate protestan con tas obras 
lodos los pecadores que se rinden á su voluntad propia, que es con¬ 
traria á la de Dios, de ios cuales me debo compadecer,llorando las * 
veces que yo he intentado tal locura. Y al contrario, gozándome de 
que Dios tenga tal ser, que ninguno pueda destruirle, ni menosca¬ 
barle, ni quitar nada de lo que su sabiduría y omnipotencia tiene,* 
porque todo es eterno é inmutable, como su mismo ser. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como de 
tal manera es esencia de Dios ser el que es, que á ningún otroque 
á Dios puede convenir, porque solo Dios tiene el ser de sí mismo, 
y todo lo demás recibe el ser de Dios; y así es principio sin princi¬ 
pio, de quien todas las cosas dependen en su ser, y él de ninguna. 
Y por esto dijo el Apóstof (I Tim. vi, 16), que solo Dios tiene in¬ 
mortalidad, porque solo él de su naturaleza tiene el no poder mo¬ 
rir, ni dejar de ser; pero las demás cosas, aunque sean el cielo, sol, 
luna y estrellas, y los mismos Ángeles, de su cosecha no tienen ser, 
antes están sujetos al no ser, y son de suyo cosa vana [Rom, viii, 
20), y vacía de ser, y {Psalm, ci, 27, et ciii, 29) como la vestidu¬ 
ra se envejecieran y vendrían á perecer, si Dios no las da siempre 
su ser y se le conserva. 

2. De esta vendad, bien ponderada, sacaré el principal funda¬ 
mento de la vida espiritual, porque en ella se funda la profunda hu¬ 
mildad que debemos tener delante de Dios, la cual tienen los Án¬ 
geles, y los espíritus bienaventurados, y la Virgen nuestra Señora, 
y la misma alma de Cristo nueslfo Señor, y es ratón que yo la pro¬ 
cure, considerando, que como solo Dios es el que es, así yo soy el 
que no soy, porque de mi cosecha no tengo ser ni le puedo tener si 
no es de Dios, y en dejando él de dármele, me volveré en náda; y 
como dijo Dios á Adan (Genes, iii, 19) : Polvo eres, y en polvo le 
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volverás, porque fue hecho de lierra y se convertiría en ella; así 
debo entender proporcicmalmeote que me dice Dios: Nada eres, y 
en nada le volverás, porque fui hecho de nada, y de mi cosecha soy 
nada, y luego me volvería en nada, si Dios no mé conservase, aun¬ 
que por su voluntad el ser de mi alma nunca se volverá en nada. Y 
si soy nada cuanto al ser, que es fundamento de las demás perfec¬ 
ciones, lo mismo será en todas ellas; y así de mi naturaleza y cose¬ 
cha ni tengo ser, ni saber, ni poder, ni obrar, ni movimiento al¬ 
guno, ni tengo estabilidad, ni firmeza en cosa mia; todo está sujeto 
á vanidad y mutabilidad, y parará en muerte y en no ser, si Dios 
no lo conserva; y por esto dijo David [Psalm. xxxviii, 6): Pusiste 
medida^y lasa á mis dias, y mi sustancia es como nada delante de 
tí. Sustancia llama lodo su ser y sus potencias y virtudes, y la fir¬ 
meza y forlaléza que resplandece' en todas las cosas que posee den¬ 
tro y fuera de sí, lo cual, lodo de su cosecha, es nada en la presen¬ 
cia de Dios, sin el cual no tiene ser. 

3. Sobre esta nada que tengo de mió, y sobre el ser esencial que 
tiene Dios de suyo, fundaré todos los afectos de la vida espiritual.- 
Unos para con Dios, amándole como á principio de mi ser, reve¬ 
renciándole por la singular excelencia que tiene en el suyo, confian¬ 
do en él como en autor de toda virtud y de la firmeza en ella, ala¬ 
bándole y agradeciéndole el ser que me da, con los demás afectos de, 
resignación y obediencia que se deben á tan gran Dios. -Otros afec¬ 
tos serán para conmigo mismo, despreciándome por la nada que soy, 
desconfiando de mis fuerzas, no presumiendo de ellas, ni atribuyén¬ 
dome cosa buena que tuviere ó hiciere, dando de todo la gloria á 
Dios, y ahogando lodos los movimientos de soberbia, presunción y 
vanagloria en el abismo de esta nada. (> Dios eterno, cuya esencia 
es ser con modo tan singular; gózome de que tú solo seas el que 
eres, y que nada tenga ser si no es de tí. Esclarece los ojos de mi 
alma para que conozcan el ser que tienes por tu esencia, y el no ser 
que yo tengo de mí cosecha, para que sobre estos dos conocimien¬ 
tos , como sobre dos polos firmes é inmutables, se mueva la rueda de 
mi vida, hasta llegar al descanso de la eterna, donde le vea y goce, 
participando de tu eternidad. Amen. 

Punto tercero.— 1. Lo tercero, se ha de considerar como la 
esencia de Dios es ser el que es, porque su ser simplicísimo, sin 
añadidura ni composición encierra con suma identidad y unión, y 
sin limitación alguna, todas las perfecciones de todas las cosas que 
tienen ser, con un modo eminentísimo, y otras infinitamente mayo- 
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res y mas excelentes de lo que podemos entender; de tal manera^ 
que ctt su comparación todas las cosas criadas y tasque pueden criar¬ 
se son como nada, y como si no fuesen ni tuviesen ser. Por lo cual 
dice Isaías ( Isai. xl, IS), que todas las gentes delante de Dios son 
cemo una gótica del agua que golea del caldero, ácomo )a imaÍBiai 
inciínacion que hace el fiel de la balanza; y finatmente son en su pre¬ 
sencia como si no fuesen y como nada, y cosa vacía de ser. De don¬ 
de sacaré una grande estkna de la soberanía y majestad de) ser de 
Dios, ante cuya presencia cosas de tan noMe ser quedan oscureci¬ 
das, y son como si no fuesen: 

—lo cual se ponderará mas en la mentaciónIV yen lassiguienr 
tes.— 

• ?. Y también sacaré la poca estima que por esta parte debo te¬ 
ner de todas las cosas erradas, especialmente de estas visibles que 
me arrebalan el corazón, pues en presencia del divino Ser son como 
una gota de agua, que no puede hartar mí sed ni la miniina parle 
de mi deseo, y son también mudables como eí fiel dd peso, que lá- 
cilmente se inctina, ya á una parle, ya á la contraria, con cualquiCT 
peso que se ponga en la balanza. Ó Dios eterno, cuyo nombre pro¬ 
pio es ser el que es; gózome de fa soberanía de este nombre, tan 
propio luyo, que no es posible convenir á otro que á tí. Ó nombre 
venerable, nombre inefable, escondido á Abrahan, Isaac y Jacob, 
y manifestado á Moisés en señal de amor vi, 3): descúbre¬ 
me, Dios mió, las riquezas inestimables de este nombre, para que le 
reverencie, adore, ame y sirva, como Señor de tan soberano^ ser me¬ 
rece. O alma mia, sí Dios es solo el qne es, abarcando toda la per¬ 
fección dd ser, ¿por qué no le juntas con él, para que tu ser tenga 
nobleza y firmeza con d Suyo ? ¿ por qué le derramos pmr las criatu¬ 
ras vacías de ser, pues no te pueden dar lo qne deseas, no tenién¬ 
dolo días? Desde hoy mas. Dios eterno ( Fhitip. iii, 8), tendré todo 
lo criado por estiércol y basura, por pérdida y detrimento, por vani¬ 
dad y nada, en razou de juntarme contigo, para amarte y servirle 
per toda la eternidad. Amen. 

MEDITACION IIL 

RE LA INFINIDAD E INCOMPRENSIBILIDAD DEL SER DE DIOS. 

-^Para ei^r con seguridad en d conocimiento de las grandezas 
del ser de Dios sin anegamos en días (D. Tñom. 1 p. y. 7, «rf. 1; 
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q. 12, mi, 7), es Bccesari» cmocer qoe es infinito é incomprensi- 
bfe,'y que á su grandeza pertenece qne ningún otro que sea menos 
qne éi pseda comprender todo )o qne tiene, para cuyo entendi¬ 
miento adrierto, que como tuiy dos modos de hacer una imágen, 
uno por pintura y otro por multara; el primero se hace añacKen- 
do vaorios «olores y rayas sobre la tabla; el segundo, quitando con 
el cincel muchas parlecicas de ella, hasta dejar entallada la figvra. 
Así, dice sao Dionisio (ík mgstic* theol. e. 3; de dmnis nom. c. 7; 
D. Tkom. IM. 4), hay dos modos de oonoco' á Dios y de formar 
dcmtro de nuestra ahaa un concepto verdadero y propio, qne sea 
imágen de su divinidad, übo por afirmaciones, poniáido en Dice 
las excelencias y perfecciones qne hay eadas criaturas, con modo 
muy mas perfecto, diciendo qoe es bneno, sábio, poderoso y foerte. 
I otro por negaciones, quitando de Dios lo limitado que vemos en 
las oriatuias, por ser cosas indignas de su grandeza, y por esto de- 
cisBos que es infinito, inmenso, inemnprensible, inefeble, etc. Y de 
este modo de conocer á Dios será esta meditación , el cual dice mas 
con so infinita grandeza, y nos abre la puerta para el otro primero; 
del cual serán las meditaciones siguientes. — 

Fonro rainrao.—Lo primero, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor no es cosa alguna de cuantas se pueden percibir con 
los cinco sentidos corporales (/>. Thom. 1 p.q. 7 orí. 3), y por cen- 
ágniente no es blanco, ni colorado, ni resplandeciente, ni hermoso 
oraao las cosas qoe acá se ven. No es como cielo, sol é estrellas, ni 
es como fuego, aire d agua, ni es como teon, águila ó cuerpo algu¬ 
no, porque to^ esto qne se percibe con los sentidos es cosa indig¬ 
na de la grandeza de Dios, d cual infimUmiente excede á todo esto, 
y es grandisimo agravio compararle á ello con igualdad, conforme 
á lo qoe dice Isaías (ítai. xl, 18): ¿Á quién hicisteis semejante á 
Dios? ¿á qméa me comparé^leis é igualásleis? dke el Santo. 6 
Santo de los santos, todos mis huesos se craviertan en lenguas y di¬ 
gan á voces {Psalm. xxxnr, 10); Domine, quis similis tibi? Señar, 
¿quién hay semejante á ti? No hay alguno semejóte á tí entre los 
que se Daman dioses, ni sus obras pueden igoalacse con las tuyas. 

( Ptalm, Lxxxv, 8). No eres bemtoso como las cesas de la tierra, tñ- 
no eon otra hermosura que no pueden comprender ios Angeles del 
cielo; no era resplandeciente como la hiz de este sol visible, sino 
coa otro resplandor y Inx inaKAsible (1 Tim. vi, It); no eres gran¬ 
de con la grandeza de caatídod qne onnrÍMeáloscaevpos, sino con 
grandeza de virtud que exc^ á todos los espíritus; no eres dules 
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ni sabroso como las músicas ó manjares corporales, sino con otra 
dulzura y sabor que sobrepuja la capacidad de todas las cosas espi¬ 
rituales. Ó Dios infinito ( Psalm, lxx, 19), ¿quién puede ser seme¬ 
jante á tí? De esto me gozo y me regocijo, que tu ser sea tan infinito 
que no tenga comparación con todo lo visible que criaste. ] Oh quién 
te amase con un amor tan crecido, que no fuese semejante á ningún 
amor terreno! 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor no es cosa alguna de. cuantas se pueden abarcar y 
comprender con la imaginación ó entendimiento de los hombres, ni 
aun de los Ángeles, porque todo esto es finito y limitado; y por con¬ 
siguiente desdice mucho de la soberanía y majestad del ser deüios, 
el cual es infinito é ilimitado, de suerte que Dios no es bueno ni sá- 
bio con la bondad y sabiduría que los hombres y Ángeles pueden 
comprender, porque esta es muy corta y pequeña, y dista infinita¬ 
mente de la que tiene Dios; el cual tiene tal modo de bondad y sa¬ 
biduría, que no la podemos abarcar ni ponerle nombre propio que 
del todo la cuadre; y por esto es incomprensible é inefable; y lo 
mismo digo de las otras divinas perfecciones. Por lo cual también 
seria gran desvarío comparar sus grandezas con las de algún hom¬ 
bre ó Ángel, con igualdad y perfecta semejanza; antes con David 
tengo de decir {Psalm. lxxxvih, 7): QuisinnubibusaequabüurDo¬ 
mino? similis erü Deo in fUiis Dei? ¿quién en las nubes se igua¬ 
lará al Señor? ó ¿quién entre sus hijos será semejante á Dios?que 
es decir, ninguno de los que moran entre las nubes, ni de los que 
son hijos de Dios por gracia, puede igualarse ni compararse con 
Dios, porque iodos infinitamente distan de él, y él es sobre todos. 

2. De aquí subiré á considerar, como para conocer la grandeza 
del ser de Dios, con este modo de conocimiento tengo de dejar, co¬ 
mo dijo san Dionisio á Timoteo (L. de mys. iheoL c. 1), las cosas 
que se perciben con los sentidos y con nuestros cortos entendimien¬ 
tos, y dar de mano á imaginaciones y discursos, é inteligencias li¬ 
mitadas del entendimiento, entendiendo que Dios no es sustancia, 
ni espíritu, ó ser como lo que yo alcanzo, sino una cosa excelentísi¬ 
ma, grandísima, soberanísima y levantadísima sobre toda sustan¬ 
cia, y sobre todo espíritu y sobre lodo ser, el cual yo ignoro, y lo¬ 
dos ignoramos ; y para mí y para todas las criaturas es como niebla, 
oscuridad y tinieblas. Y así dice la Escritura {Exod. xx, 21), que 
Moisés entró en la oscuridad donde Dios estaba. Y David dice (P^alnt. 
XGVi , 2), que nube y o^uridad está al rededor de su silla; y Sa- 
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loInon^ (III Reg. viii, 12), que Dios mora en la niebla ; pero mas 
claro san Pablo dice (I Tim. vi, 16), que mora en una luz inacce¬ 
sible, á quien ninguno de los mortales vio ni puede ver, abarcando 
lo que en sí tiene. En esta ignorancia tan sábia y en esta oscuridad 
tan clara, aunque inaccesible., tengo de procurar hallar descanso y 
quietud, sintiendo altísimamente de Dios, gozándome de que sea 
infinitamente mayor de lo que yo puedo imaginar ni pensar, admi¬ 
rándome de esta grandeza incomparable, y supliendo la falla del co¬ 
nocimiento con el exceso del amor, deseando con todo mi corazón 
amarle y servirle, y suspiranda por verle. (I Cor, xiii, 12). Ó Dios 
invisible, ¡ cuándo tengo de verle, no por espejo, y en enigmas con 
oscuridad, sino cara á cara con claridad! ¡ Oh si le conociese como 
me conoces, para amarle como me amasl Mas, pues la ciencia es 
iin corla y se queda tan atrás, el amor será largo y pasará mas ade¬ 
lante, amándole cuanto puedo, hasta verte como deseo. 

PüNTO TERCERO. — 1. Lo tercero, consideraré como el ser de Dios 
de tal manera es infinito, que todas las perfecciones que la divina 
Escritura dice de él son infinitas, sin que el entendimiento halle dón¬ 
de hacer pié, ni pueda imaginar fin y cabo do ellas; porque como 
dicen los Profetas { Psalm , cxliv, 3; iiaruch , in, 26): Grande es el 
Señor, y su grandeza no tiene fin. Y así también ni tiene fin su du¬ 
ración, ni su lugar, ni'su bondad, ni Su sabiduría, ni su potencia, 
porque en lodo es infinito. Y después de haber imaginado cuanto 
puedo imaginar, es infinitamente mas de lo que hubiere imaginado. 
De suerte, que después que imaginare que Dios durará millones de 
años, he de añadir otros tantos y luego otros tantos; y después de 
añadidos cuantos imaginare, son infinitos los que restan. Por lo cual 
. exclamó un amigo de Job ( lob, xxxvi, 26): Grande es Dios y ven¬ 
ce á nuestra ciencia; el número de sus años es inestimable y no se 
puede contar. Del mismo modo Dios llena todo este mundo, y pue¬ 
de llenar otros millones de mundos mayores que este, y después de 
haber imaginado cuantos mundos pudiere, son infinitos mas los que 
Dios puede llenar con su inmensidad. Y lo mismo es en la sabidu¬ 
ría y omnipotencia, sintiendo tan altamente de cada una de sus per¬ 
fecciones , que crea ser mucho mas lo que no entiendo que lo que 
entiendo; y en esta ignorancia descansaré, gozándome de lo mucho 
que hay en el ser y perfecciones de Dios que yo no alcanzo. 

2. De donde se sigue, que el ser de Dios á boca llena es incom¬ 
prensible é inefable, si no es del mismo Dios; de modo que ningu¬ 
na criatura puede abarcar lo que hay en él, ni lo que hay en su 
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bondad ó sabiduría ó en eaaiquieca de sus atribuios y perfecciones, 
ni puede ponerlas nombre propia que le cuadre del todo. T por esto 
dijo Jeremías ( c. xxxu, 19): Grande es Dios «i el consejo é íncmn- 
prensible á todo entendimiealo; y la rasan es evidente, porque cual¬ 
quier criatura es finita y linútada, y lo finito no puede comprenda 
4 lo que es infinito, así como no es posible q«e yo con mi puño afaar- 
<pie todo el mundo, ni un vaso pequeño puede recibir deidro de sí < 
toda el ag;ua dei mar Océano. T como dice el Sábio [Sap. tx, 16): 
Si con dificultad conocemos las cosas que pasan en la tieira, y con 
trabajo entendemos las que pasan delante de los ojos, las que están 
«a los cielos ¿quién las podrá buscar? kú lo tengo de coniésar y 
goxarme de ello., preciándome de tener un Dios tan grande, que 
ninguno le comprenda, porque si yo le pudiera comprender, toma 
Dios muy corto y apocado , ó por m^ decir, no fuera Dios. * 
3. T para esto tomaré ejemplo de los suprmos Ángeles, que son 
los Seriales ( Isai. vi, 2), los cuales lienen seis alas, para significar 
que vuelan en el conocimiento de Dios y de lascosas quecrióen los 
seis primeros dias del mundo, y miben mas alto que todos los demás 
Ángeles; y ccm lodo ese, cuando están en la presencia de Dios, de 
las seis alas encogen las cuatro, y con las dos cubren la cabeza de 
Dios, significando que no pueden comprender las altezas de su di¬ 
vinidad, y con otras dos cobren los piés de Dios, significando qne 
no pueden comprender todas las obras que proceden de día; y eon 
solas dos vuelan, confesainde de Dios algunas grandezas que saben, 
pero mucho mas migrandecen á Dios con el encogimiento de las 
cuatro alas, que con el vuelo de las dos y con las palabras que ifi- 
oen, porque confiesan ser infinitamente mas lo que no saben de Dios, 
que lo que sítoen. Ó Dios incomprensible é ineiable, gózcunedeqne 
los Serafines se hallen ciegos y deslumbrados en tu presencia, con¬ 
fesando qne vences toda su ciencia y que no te pueden abarcar. ¡ Ob 
quién tuviera las seis alas de estos encendidos Sesafines, y las con¬ 
virtiera todas en alas de amw, para emplear todas mis fuerzas en 
amarte, ya que no puedo comprenderte I 
Punto guaeto. — 1. Lo cuarto, se ha de consiáerar como funda¬ 
mento de nuestra fe, el sumo beneficio que Dios nos hizo en 
larnos los misterios secretísimos de su infinito ser y perfecciones, 
poraue viendo su Majestad que no era posible á los hombres ni á 
los Ángeles alcanzarlos todos, ni rastrear muchos de ellos, por lo 
que miraban en las criaturas , quisD por su infinita bondad y miae- 
ricordia revelarnos algunos, para i^oria soya y bien muestro, entae 
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los cuales hay laucbos Un leraotados que ño podemos aleanzar á 
ealeiider son, peneque sobrepujan á nueslracapacidad y á toda 
la razón y lumbre oaliiral, lo cual me ha de mover á sumo gozo, 
por ver que tengo un Dios tan excelente é infinito, que su ser y sus 
obras trascienden á todo cuanto los hombres y Ángeles podemos al¬ 
canzar ó rastrear. Y demás de esto, tengo de sacar otros tres exce¬ 
lentes afectos y propósitos.-El primero, de agradecimiento á Nues¬ 
tro Señor, por habernos revelado en sus Escrituras por medio de sus 
Profetas las cosas secretas de sn divinidad ^ y como dijo David 
(Psalm, L, 8), las escondidas y ocultas de su sabiduría; pero enes- 
pemal los que vivimos en la ley de gracia hemos de dásele mayo¬ 
res gradas por babmms dado su Bijo unigáiito, el cual, como dijo 
el glorioso san Jiiaaj[/oaii. i, 18), nos las reveló con mas dtslinci(m, 
como quien las baibia visto. T asi tengo de darle gracias, porque 
nos reveló el nústeriode la santísima Trinidad, de la encarnación, 
de la Enoarisiía, iLd perdón de los pecados, de la resurrección de 
la carne, de la vida eterna., contando estos y otros mist^ios seme- 
jaules, los cuales no se pudieran saber sino por su revdacion. 

SL El segundo afedo ha deser de fe, muy cierta y muy rendida 
(II Cor. X, 6}, cautivando mi entendimiento á creer loque yo no 
alcanzo, porque Dios lo ha revelado, pues de otra maaeraluera im¬ 
posible saberlo. Y así en iparticularejercilaré la fe cerca de los mis¬ 
terios que son mas levaolades y secretos, gustando decreertos y de 
%im con esta fe y guiarme por ella. T á imitación de los Serafines, 
oonffesando mi cortedad, juntamente á voces y con grande gusto ala¬ 
baré á Dios trino y uno, con los nombres que él me ba revelado, 
diciendo (isoí. vi, 3) : Santo, saniOt sanio; Sabio, sábío, sábio; 
Poderoso, poderoso, poderoso es el Señor Dios de los ejércitos, sin 
, i^rer esendriíar mas de lo que él me tiene revelado; porque el es¬ 
cudriñador curioso de la divina Majestad, como dice el Sábio (Prov. 
xsv, 27), será oprimido de su gloria. 

3. El tercer afeoto ha de ser una grande confianza, con gran¬ 
de alegría de coraron, esperando firmemente que tengo de llegar á 
ver eslos misterios que abora creo, cumpliéndose en mí lo que dice 
san Pablo (I Cor. xiu, 13 ): Mora vemos á Dios por espejo y por 
enigma, después le verémos cara á cara; pues por esto me las re- 
violó con oscuridad, para que creyéndolos con viva fe y obediem^ia 
á sus mandamientos, llegase á verlos con claridad. Y aun he de te¬ 
ner gran confianza, que también en esta vida esclarecerá mi fe y 
me dará grauefe inteljj^nda de sus misterios, si yo n^e disponga con 
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limpieza de corazón para verlos, pues él dijo que eran bienavenlu- 
rados los limpios de corazón, porque ellos verán á Dios. (McUíh. v, 
8). Ó Dios de la esperanza, lléname de lodo gozo y paz en el creer, 
para que abunde en mi la confianza (Rom. xv, 13] y la virtud del 
Espirita Santo por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION IV. 

DE LA iminAD DE DIOS EN ESENCIA, T DE LA TRINIDAD EN PERSONAS. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar el primer 
artículo de nuestra santa fe, por el cual confesamos que no bay mas 
que un solo Dios (I Cor. viii, í), con una sola esencia y divinidad, 
sin que sea posible haber muchos dioses. (DeuL vi, 4). De suer¬ 
te, que no hay mas que un Criador, un Gobernador, un Señor, un 
primer principio, y un último fin de todas las cosas. Y en esta ver¬ 
dad se fundan los mas principales mandamientos de nueslra-Iey.-Por¬ 
que primeramente, como Dios es un bien sumo é infinito en quien 
están encerrados lodos los bienes (D. Thom. 1 p. q. 11, arí. 3) y 
perfecciones posibles, sin que le pueda fallar una, porque si una le 
fallase seria imperfecto y andaría mendigando la de otros; síguese 
claramente que no es mas que uno, porque si hubiera otros dioses 
faltárale la bondad y perfección qué tienen estos: por lo cual se di¬ 
ferencia de ellos. Y en esto se funda mandarnosDios que le amemos 
sobre todas las cosas, con todo nuestro corazón, porque es sumo bien, 
todo bien, y único bien, digno de ser amado con sumo amor, y con 
único amor, sin dividirle, ni oarlir el corazón en otros amores que 
no sean en órden á su amor. O Bien infinito, ¿qué mucho te ame yo 
sobre todas las cosas, pues tú eres un Dios superior á todas? y ¿qué 
mucho que te dé yo mi amor todo, sumo y único, pues todo es poco 
en comparación del amor que merece tu bondad toda, suma y úni¬ 
ca? Razón es que no ame cosa contra tí, ó que no sea ordenada pa¬ 
ra tí, pues no hay cosa que sea buena, ni amable, sí no es por la 
bondad que recibe de ti. 

2. Lo segundo, como Dios es soberano y supremo Señor, y Go¬ 
bernador de sus criaturas, á quien todas están sujetas, y á cuya vo¬ 
luntad eficaz ninguno puede resistir (Psalm. lxav, 8), porque si al¬ 
guno pudiese resistirle, seria Dios miserable, y no tendría contenta 
ni paz en su gobierno, ni su reino podría ser de dura. Síguese que 
no es mas que uno solo, porque si fueran muchos dioses, tuvieran 
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diferentes juicios y voluntades y poderes, y pudiera alguno querer 
algo contra el otro, y hacerle guerra y conlradiccion. No fuera posi¬ 
ble durar el mundo con la paz y concierto que tienen las criaturas, 
porque (Luc, xi, 17) lodo reino dividido será asolado. Y así el con¬ 
cierto de los cielos y elementos y animales pregonan que hay un 
solo Dios y gobernador de todo. Y en e§to se funda mandarnos Dios 
que á él solo adoremos {Deut, vi, 13), temamos y sirvamos con 
todo nuestro corazón y con toda nuestra alma, porque como dijo el 
Salvador [Mallh. vi, 24), no es posible servir bien á dos señores di¬ 
versos, pues de fuerza mandarán cosas diferentes; y queriendo obe¬ 
decer al uno, darémos enojo al otro, y así no fuera posible servir á 
dos dioses. Por lo cual todo mi cuidado téngo de poner en servir á 
este único y supremo Señor mió, y dar á él solo la obediencia y 
á ningún otro, si no es por él, y por estar en su lugar, y quererlo 
él así. 

3. Lo tercero, como Dios es nuestro supremo legislador, á quien 
pertenece darnos leyes; porque su dictámen y voluntad es regla de 
lo que hemos de hacer, y á él también pertenece ser juez de lodos 
para dar premio á los obedientes y castigo á los rebeldes; y él mis¬ 
mo es nuestro último fin y bienaventuranza, de cuya vista y pose¬ 
sión hallarémos hartara y satisfacción de lodos nuestros deseos: sí¬ 
guese de todo esto evidentemente (/). Thom, 1, 2, q. 1, art, 6), que 
no puede ser mas que un Dios, un legislador y supremo juez, y un 
último fin, porque si fueran muchos pudieran encontrarse en las le¬ 
yes, y en los premios y castigos, y ninguno por sí solo hartara nues¬ 
tros deseos, porque quisiéramos ver al otro. Y erfesto se funda la 
Obligación que tenemos á que [Maith. vi, 22) nuestra intención sea 
una, pura y sencilla, enderezando todas nuestras obras á solo Dios 
como á nuestro último fin, buscando su sola honra y gloriaren todas 
las cosas. 

4. De lodo esto tengo de sacar: -Lo primero, grande compasión 
de los infieles é idólatras, que multiplican dioses falsos con injuria 
del verdadero Dios, suplicándole que destruya tal vicio del mundo, 
y diciéndole [Isai. xix, 1): Ó Dios único y verdadero, que sobre la 
nube ligera de tu santísima humanidad entraste en el Egipto de es¬ 
te miserable mundo, derriba con tu presencia lodos los ídolos que 
adoran los mundanos, y derrite su corazón en medio de ellos, es¬ 
pantándolos con tu santo temor, y aficionándolos con tu dulce amor.- 
iiO segundo, sacaré cuán grave mal sea el pecado que pretende des¬ 
truir la unidad de Dios, admitiendo falsos dioses, pues, como dice 

18 TOMO 111. 
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mi Pablo {Philip. lu, U9), los carnales tienen por Dios á su vien^ 
Ue, los avarientos al dinero ( Cohs, iii, 5), los soberbios á la honra 
vana» y cada uno toma por su Dios y último fin á la cosa por la 
cual ^ja al verdadero Dios: de donde procede, que cada dia, como 
dice la Escritura {ümt. xxxii, 17), inventan dioses nuevos y re¬ 
cientes, que nunca fueron conocidos ni adorados de sus padres. Ó 
Dios eterno {Zte». vn, 9), antiguo de dias y juez de los mortales, 
vuelve por tu causa destruyendo la multitud de feüisos dioses, para 
que todos no solo coa la boca, sino con la obra, confiesen y protesten 
{JEpbes. IV, 6) que hay un Dios y Padre de todos : el cual es sobre 
todos^ y está en todas las cosas, á quien todos alaben y glorifiquen 
por todos los siglos. Amen. 

6. Lo tercero, sacaré un entrañable deseo de reducir todas mis 
pret^iones, aficiones y deseos á este uno y supremo Dios, sin der¬ 
ramarme á otras cosas, contentándome con esta una, en quien están 
todas, diciendo á mi alma lo que Cristo nuestro Señor dijo á Mar¬ 
ta {Imc. X, : Alma mia, muy solícita andas y muy turbada con 
muchas cosas; una sola te es necesaria, que es amar, reverenciar y 
servir á un solo Dios, criador de todas las cosas, y á un solo Padre 
de quien todas proceden, y á un solo.fin á quien todas se ordenan, 
en quien hallarás descanso y hartura sempiterna. Finalmente, sa¬ 
caré oHro gran deseo de amaryjhacer bien á todos los hombres, pues 
todos tenemos un Dios, un principio y fin último, acordándome de 
lo que dice el profeta Malaquías (c. ii, 10): ¿Por ventura no es uno 
el Padre de todos? ¿por ventura no es uno el Dios que nos crió? pues^ 
¿por qué desprecia cada uno á su hermano, quebrantando la ley 
que se dió á nuestros padres? Ó ¡Dios infinito, uno en esencia, de 
quien todos procedemos, concédenos que seamos unos en tí, amán¬ 
donos unos á otros, como á hechura^de^un mismo Dios, como cria¬ 
dos de un mismo Señor, y como hijos de un mismo Padre, ordena¬ 
dos á gozar de un mismo fin, que eres tú, único y sumo bien de to¬ 
dos: á quien sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar el otro 
artículo principalísimo de nuestra fe, que Dios nuestro Señor de tal 
manera es uno en esencia, que juntamente es trino en personas. Pa¬ 
dre, Hijo, y Espíritu Santo {Mallk xxviii, 19), cautivando mi en¬ 
tendimiento á creer esta verdad, aunque no alcance el modo como 
es; pero puedo discurrir que Dios nuestro Señor junta en sí mismo 
todo lo bueno y perfecto que vemos en las criaturas, sin lo malo é 
imperfecto que hay en ellas. (jD. Thm. 1 p. q. 27). Y así tiene lo 
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boeito de ser um , sin h malo que tiene ser soJo: y tiene lo perfec¬ 
to de ser en alguna manera muchos, sin lo imperfecto que tiene ser 
diversos: es mo en la esencia y en la divinidad; too en la bon¬ 
dad, sabiduría, omnipotencia, y en lodos fes demás atributos: y á 
esta causa las tres divinas Personas, como son un Dios f loan, x, 36), 
tienen un mismo sentir y querer, y un mismo poder y obrar, sin 
que haya entre ellas diferencias^de pareceres ni contrariedad de vo¬ 
luntades, ni encuentro en las obras, porque todas sieuteu lo mismo, 
quiereD lo mismo, y obran lo mismo fuera de sí, cott suma par y 
concordia. Pero juntamente son tres personas distintas y no una so¬ 
la, porque no careciese Dios de la perfección y gozo que trac con¬ 
sigo la comunicación y amistad perfecta entre iguales; y para que 
la bondad y sabiduría y potencia de Dios cumpliesen su deseo de 
comunicarse infinitamente con modo infinito. Y asi el Padre llena 
estes deseos, comunicaQdo su divina esencia, y toda su sabiduría y 
omnipotencia al Hijo; y el Padre y el Hijo comunican lo mismo af 
Espíritu Santo, y entre estos tres hay infinito amor y amistad per- 
fcclísima, como entre personas iguales y semejantes, que llegan á 
ser una misma cosa real y verdaderamente en la sustancia de su di¬ 
vino ser: y en esta comunicación y amistad hay infinito gozo y ale¬ 
gría,' gozándose infinitamente cada Peraoua dd propio ser personal 
que tiene la otra. 

í. De esta consideración tengo de sacarLo primero, una gran¬ 
de admiración y profunda reverencia á la majestad de Dios, uno y 
trino, venerando sumamente lo que no alcanzo, y animándome, co¬ 
mo dice Isaías {Isai. vií, 9), á creerlo para entenderlo, y exclaman¬ 
do, como dicesan Pablo {Rom. xi, 33): Ó alteza de las riquezas del 
ser y sabiduría de Dios; si tus juicios sou incomprensibles, y tus ca¬ 
minos invesligables, ¿cuánto mas incomprensible será tu ser? cuánto 
mas invesligable tu deidad? Aumenta, Señor, mi fe para que crea 
tu soberana Trinidad, de modo que la entienda, y para que la entien¬ 
da de modo que la ame, y llegue á gozar de ella para siempre jamás. 
Amen.-Lo segundo, sacaré de aquí un grande gozo de la perfectí- 
sima unidad que tienen entre sí las tres divinas Personas, con un en¬ 
trañable deseo de tener parle en ella, é imitarla del modo que me es 
posible. Ó Padre eterno, gózome de la unión que leneis con vuestro 
Hijo. Ó Hijo unigénito de Dios, gózome del amor que leneis á Vues¬ 
tro Padre. Ó Espíritu santísimo, gózome de la unión y amor que te¬ 
néis al Padre y al Hijo. Ó Trinidad beatísima, gózome de la infinita 
amistad que resplandece dentro de Vos misma. Ó Dios infinito, pues 
18 * 
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me disteis fe de esta soberana unión, dadme gracia para imitarla del 
modo que Vos queréis. 

3. Luego tengo de aplicarme á considerar el modo como puedo 
imitarla, acordándome de que Cristo nuestro Señor la noche de la 
cena pidió á su Padre para nosotros [loan, xvii, 11), que fuése¬ 
mos una cosa como los dos lo eran. D¿ modo, que como las tres di¬ 
vinas Personas tienen un mismo sentir, y un mismo querer y obrar en 
todas las cosas con suma concordia, sin diversidad alguna; por lo 
cual dijo Cristo nuestro Señor de si ( loan, v, 19): El Hijo no puede 
hacer por si mismo cosa, si no es la que viere hacer á su Padre; y 
todas las cosas que hace el Padre, las hace también el Hijo: así yo 
procuraré unirme y hacerme una cosa con Dios por amor, teniendo 
un mismo sentir con el suyo en todas las cosas que me ha revelado, 
y un mismo querer en todas las coms que me ordena, haciendo to¬ 
das mis obras del modo que me las manda, sin apartarme de su vo¬ 
luntad en cosa alguna, conformándome con ella con suma concordia 
y alegría. 

i. Esta misma unión , en su tanto, tengo de procurar con mis 
superiores y con los que gobiernan mi alma, especialmente si soy 
religioso, conformando mi juicio y mi voluntad y la ejecución de mis 
obras con el juicio y voluntad de los prelados que me gobiernan en 
nombre de Dios: y la misma unión tengo de procurar con todos los 
prójimos, en todas las cosas que lícitamente puedo, conformándome 
con ellos, como dice san Pablo ( Philip, ii, 2), en el sentir y bablsur 
y en lo demás que la caridad ordena. Y porque no es posible por 
mis fuerzas llegar á tal unión con Dios y con los prójimos, tengo de 
pedírsela á la santísima Trinidad, diciendo: Ó Dios infinito, que sien¬ 
do trino en personas, eres uno en esencia, y comunicas tu divinidad 
sin perjuicio de la unidad, comunícame tu copiosa gracia, por la cual 
llegue á ser uno contigo, con unión de perfecta caridad. Ó Salvador 
del mundo, presenta á tu eterno Padre la oración que por mí hicis¬ 
te la noche de tu pasión, para que en virtud de ella sea yo uno con¬ 
tigo y con todos mis hermanos, como tú lo eres con tu Padre celes¬ 
tial, por todos los siglos. Amen. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar el modo 
como pasa en Dios este misterio. Porque la primera persona, que es 
el Padre, conociendo y comprendiéndose á sí mismo y á su divina 
esencia, con infinita y mayor claridad que yo me veo á mí mismo 
en un espejo, por este conocimiento forma dentro de sí un concepto 
é imágen viva de si mismo. Y este concepto es el Hijo, el cual, co- 
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mo dice sati Pablo (Hehr, i, 3), es resplandor de la gloria de su Pa¬ 
dre, figura de su sustancia é imágen invisible suya. ( Coios, i, 18). Es¬ 
te es el que llama san Juan, Verbo (loan, i, 1), y palabra de Dios: 
la cual habla dentro de sí, exprimiendo en ella lodo cuanto Dios sa¬ 
be ; y por esto se llama su Sabiduría. En produciendo el Padre al 
Hijo, necesariamente le ama, y se agrada en él con infinito amor y 
gozo, porque ve en él su misma bondad infinita: y el Hijo de la 
misma manera ama al Padre con infinito amor y gozo, por la infini¬ 
ta bondad que ve en él y recibe de él: y los dos juntos por este amor 
producen un ímpetu ó impulso de su divina voluntad, que llama¬ 
mos Espíritu Santo [D, Thom, 1 p. q. 12), comunicándole su divi¬ 
nidad, y así es un Dios con ellos. Y todo esto está en Dios desde su 
eternidad, porque todas tres personas son eternas, sin que una sea 
primero que la otra, ni el Padre es'mas antiguo que el Hijo, ni el 
Hijo que el Espíritu Santo, porque no son Padre é Hijo como los de 
la tierra. 

2. Además, todas tres son inmensas, sin que puedan apartarse 
una de la otra: y donde quiera que está el Padre, está el Hijo y el 
Espíritu Santo; y todas tres son iguales, sin que una sea mayor que 
otra, porque tanta dignidad es ser Hijo como ser Padre, y ser Es¬ 
píritu Santo como ser Hijo. ¥ así todos tres tienen entera y cum¬ 
plida bienaventuranza, con el conocimiento y amor de sí mismos y 
de su divinidad, de donde procede estar infinitamente gozosos y har¬ 
tos, sin fastidio, y sin tener necesidad de cosa alguna fuera de sí mis¬ 
mos. Y así aunque Dios en su eternidad, antes de criar al mundo, 
estaba solo sin criaturas, no estaba ocioso ni sin gozo, porque su 
principal obra es la interior de Conocimiento y amor: en la cual es- 

. tá su inefable gozo, y de ella proceden las obras exteriores que son 
comunes á todas tres Personas, porque todas son un Criador, Santi- 
ficadory Glorificador, y un Bienhechor de quien proceden las obras 
de naturaleza, gracia y gloria. Y así todas tres oyen nuestras oracio¬ 
nes, cumplen nuestros deseos, y nos llenan de sus misericordias. 

3. De todas estas consideraciones hemos de sacar grandes afec¬ 
tos de admiración, amor, gozo y alabanza, por las grandezas de ca¬ 
da Persona divina, discurriendo por las que hay en cada una, por 
modo de coloquio, hablando con ella en la forma siguiente, ó en 
otra semejante. 

Del Padre eterno.— 1. Primeramente, hablaré con la primera 
Persona, diciéndola: Ó Padre de inmensa majestad, principio sin 
principio, que de nadie procedes, y de tí proceden las demás perso- 
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nu, coa mucha lazon dijiste (IsgL ixvi, 9): ¿Por Talara yo que 
doy á otros virtud de coocebir y parir, estaré privado de ella? Y 
pues bago que otros eugeodreo, ¿fidtaráoie poder para eogeodrar? 
Gézoaie, Señor, de que coocibas deatro de tí esta palabra y Yerbo 
fteroo, y eageadres este Hijo tac semejante á tí,i]ue sea uua misma 
cosa coatigo: alaguna falta te bace la mucbedumbre de hijos, pues 
en este solo echas el resto de tu infinita virtud, engendrando de una 
vez lo sumo que podias engendrar. 

2. Ó Padre gloriosísimo, alégrome de que sea perpétuo el gozo 
que tienes en engendrar tal Hijo, pues perpétuamente le estás en¬ 
gendrando y diciendo {Pselm. ii, l):Füius muses tu, ego kodiege- 
mi te: Tú eres mi Hijo, hoy le engendré. ¡ Oh eterno hoy que siem¬ 
pre fuiste, y eres, y serás, sin jamás dejar de ser I ¡ Oh divinagenerar 
cion, por la cual, tú, Padre soberano, engendraste, engendras, y en¬ 
gendrarás al Hijo que tanto amas! ¡ Oh con cuánta alegría dirías en tu 
eternidad, lo que después dijiste en el rio Jordán y en el monte Tar- 
bor (MaJtth. ni, 17; xvm, 6): Este es mi Hijo muy amado, en quien 
bien me agradé! ¿Quién otro que tú, y lo que es uno contigo, po¬ 
drá entender el amor con que le comunicas tu misma divinidad? Si 
el padre se alegra con el hijo sábio (Proo. x, 1), ¿qué alegría re¬ 
cibirás con tal Hijo, que es la misma sabiduría igual con la de su 
Padre? - 

3. Ó Padre celestial, de quien procede toda la paternidad que hay 
en el cielo (Ephes. in, 15) y en la fierra, pues tanto igusto tienes 
en ser Padre de tal Hijo; por él le suplico engendres otros muchos 
de quien seas Padre por gracia de adopción, como lo eres de este 
por naturaleza. ¡ Oh si tierra y ciclo se llenase de tales hijos, para que 
bi divina paternidad se dilatase y resplandeciese en los cielos y en 
la tierra! ó Padre de las lumbres (¡acob. i, 17), de quien procede 
la luz verdadera (/oon. i, 9) que es tu Hijo, resplandor de tu infi.- 
nitagloría {Eebr, i, 3); dame la lumbre de viva fe, para que co¬ 
nozca á tí, solo Dios verdadero, y al Unigénito que engendraste, 
Jesucristo (Joan, xvii, i), por cuyo medióte conozcay ame, y sea 
hijo de la luz en esta vida, y después alcance la lumbre de la g^iia, 
con que te vea claiamenle en la vida eterna. Amen. 

Del Huo onicuénito de Dios.— 1. Luego hablaré con la s^(iiiD' 
da Persona, discurriendo por sus propiedades. Ó Hijo de Dios vivo, 
que procedes del Padre por la etenia generación; génune de que 
por excelencia seas unigéBitD {lom. t,14),sinqne jamás bayahat- 
hido «i pueda haber uBígénilu como tá.. Itnohos hay que son bijípi 
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teicos de sus padBM; pero tú s<de eres ihiieo y anig<^iH«eDgeBdnD 
do con un nodo tan sisgvlar, qie no es ponUe bailarse otro que-sea 
senejanle á este. Tú eres nnigteíto, porqne en enanto Dios, procedes 
de padre sin madre, y eres tan úmeo de ta Padre, qne no puede 
engendrar otro, y de él soto recibes (d bien infinito ^ que gozas, sin 
que sea posible qne el Padre cese de dártele, ni tú de recibirle, gus¬ 
tando infimtaraente él de engendrarte, y tú de ser engendrado.de él. 
—Tú eres nnigénito, porque tú solo entre los hijos eres imágen y 
figura de tu Padre, tan perfecta, que llegas i sernna cosa con él: 
de modo, que cual es el Padre, tal es en todo y por todo el ffijo, y 
tanta dignidad es ser Hijo, cnanto lo es ser Padre. ¡ (di ignaldad in^ 
íaita! oh semejanza singular, mas admirable qne imitable, á la cual 
ninguno puede llegar con igualdad, aunque puede suspirar por te¬ 
ner alguna parte de ella! 

2. Tú también eres por excelencia unigénito, penque tú solo re- 
dbes toda la herencia de tu Padre, qne es las kieslimables riquezas 
de su divinidad, sin que reserve nada para id; de modo que seas 
tan poderoso como él, con igual potestad de engendrar otros hijos 
adoptivos, qne sean herederos de ta gloría en la parte qne le» qui¬ 
sieres dar. (Rom. vm, 17). ¡Oh si me hicieses semejante á tí en d 
ser de hijo 1. pues en siendo bijo, seré también contigo heredm de 
tu cielo. 

2. Tú, finalmente, eres porexcelencia unigérnto (loan, i, 18), 
que estás en el seno de ta Padre, sin jmnás iqiartmlo de él. Gútome, 
Bien mió, del gozo y descanso eterno que tienes en ese seno, pene¬ 
trando todos ios secretos de la infinita sabiduría de tu Padre, y aman- 
d» cOn infinito amor la bondad del que dentro de sí te tiene, y b«- 
biendo todo el río de tos ddeites que baián su divino pecho. | (Ni si 
entrase yo dentro de ese divino seno! oh si me reclinase en «se santo 
pecho, para que participase algo de la lus, amor y gozo que allí 
tienes! ]%> me contento, Sefior, con d seno de Ahraban, padre de 
tes creyentes, ano con el smio de ta Padre, que es Padre de los vi¬ 
vientes ; y donde tú estás, quiero yo esUn, pnes tú dijiste ( lom. xii, 
90); Dondeestoy ye, estará mi siervo. Ó abna mía, mirad go^qnh 
tiene el Padre de tener mi sn seno á tal Bije, y el gozo que tiene «1 
Bijo por estar en el seno de tal Padre; y entra con la fe y esotmn- 
placion deotro de este seno á geitar del goto de los que es un 
nneinogozo; y gúBate eon elh», juntando ta gozo con el suyo, para 
que te haga» tma mistn» cesa consige. Pnro ¿qné bucéis, é yerím 
divin», dM» vMstra ctemidad puesto medie de ese seno? ¿por 
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ventura quereisle para Vos solo, sin que haya oiro que esté allí con 
Vos? Ó virtud inefable del Hijo, el cual procediendo de su Padre, 
junto con él mismo produce al Espíritu Santo, tan bueno y pode¬ 
roso como los dos; gózome. Dios mió, del gozo que leneis en produ¬ 
cirle, comunicándole la misma divinidad que recibís de vuestro Pa¬ 
dre, con el mismo gozo que» el Padre os la comunica á Vos. i Oh 
quién me diese que sin envidia comunicase los bienes que de vues¬ 
tra mano recibo {Sap. vii, 13), para que muchos os amasen como 
yo deseo amaros por todos los siglos! Amen. 

Del Espíritu Santo.— 1. De la misma forma hablaré con la 
tercera Persona, discurriendo por sus propiedades. Ó Espíritu sobe¬ 
rano que procedes del Padre y del Hijo, como de un principio, con 
eterna procesión de amor (loan, xv, 26); gózome de que por exce¬ 
lencia seas espíritu, recibiendo con sumo gozo todo el espíritu y vi¬ 
da de los dos de quien procedes. Tú eres espíritu del Padre, de quien 
recibes su divinidad y omnipotencia, y eres espíritu del Hijo, de 
quien recibes también su misma sabiduría, y eres espíritu de los dos, 
de quien recibes el infinito amor con que se aman, amándolos tú 
con el mismo amor con que eres amado de ellos; gozándote tanto de 
ser amado, cuanto ellos se gozan de amarte, porque todos tres sois 
un Dios, una bonda4 y un amor. ¡Oh quién me juntase contigo en 
un espíritu, para que todo yo me convirtiese en espíritu de amor I 

2. Tú eres propiamente espíritu, porque procedes como ímpe¬ 
tu ó impulso de la voluntad amorosa del Padre y del Hijo, quedán¬ 
dote dentro de ellos en unidad de esencia y caridad, uniendo con 
vínculo de infinita amistad las Personas de quien procedes. ¡ Oh si de 
tí saliese un ímpetu de amor que llenase toda mí voluntad, y pene¬ 
trando mí corazón le arrebatase y juntase con el tuyo, haciéndolos 
uno con el amor I 

3. Ó Espíritu divino, que por excelencia eres santo, porque pro¬ 
cedes como amor, que es la fuente de la santidad, la cual no está 
tanto en conocer con mucha sabiduría, cuanto en amar con mucha ^ 
caridad. Gózome de la santidad que tienes, y del gozo con que la 
recibes del Padre y del Hijo, de quien procedes. Y pues juntamente 
procedes de los dos como don, para ser dado liberalmente á los que 
fueren capaces de tí, dátemeátí mismo, don infinito, para que con 
tal don sea espíritu, como tú en la pureza, y santo, como tú en la 
caridad, y por ella me dé todo álí, como tú te das á mí, para que 
goce de tu soberana deidad por todos los siglos. Amen. 

tünioosjMo.^Deiaoraeionwmtalá imiku^kmdeiasanÜtimTfi^ 
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nidad. — 1. Por lo que se ha dicho en el punto precedente, consi¬ 
deraré la forma y modo de la oración mental, y del trato interior 
con Dios, á semejanza de la comunicación eterna que tienen las tres 
^ divinas Personas. Porque como el Padre eterno, conociendo su di¬ 
vina esencia, forma un concepto y semejanza viva de sí mismo, que 
es el Verbo, el cual siempre permanece dentro del Padre, así yo en 
la oración tengo de procurar conocer á Dios perfectamente, de modo 
que forme dentro de mí un concepto de Dios verdadero, propio y 
perfecto, que sea imagen y representación de lo que hay en él, cum¬ 
pliendo lo que dice san Pablo (II Cor, ni, 18): que contemplando 
la gloria de Dios, nos transformamos en su imágen. Y este conoci¬ 
miento ha de perseverar dentro de mí, con la mayor continuación y 
frecuencia que me fuere posible. 

2. Demás de. esto, como el Padre y el Hijo, amándose á sí mis¬ 
mos, producen el amor, que es el Espíritu Santo, el cual también 
permanece dentro de Dios; así yo en habiendo conocido á Dios, y 
formado este concepto de su bondad, tengo de amarle y producir 
dentro de mi el afecto de amor con los demás que le acompañan, 
procurando que permanezcan en mi corazón lo mas que pudiere; 
porque entonces se cumple lo que dice la Esposa ( CarU, iii, 4): Ha¬ 
llado he al que ama mi alma, yo le tendré y no le dejaré. El ha¬ 
llarle es propio del conocimiento y deseo que busca á Dios nuestro 
Señor; el tenerle y asirle es propio del conocimiento y amor que le 
posee y le goza.-De estos actos se sigue el sumo gozo (D. Thom. 
2, 2, y. 180 yart,l}^y deleíte deque es capaz mi alma, porque en 
ellos consiste la bienaventuranza que puedo tener en esta vida, asi 
como también por ellos se posee la bienaventuranza eterna, que es 
ver á Dios claramente, amarfe y gozarle sin fin, á donde la comu¬ 
nicación con Nuestro Señor será perfecta, y muy semejante á la que 
tienen las tres divinas Personas entre sí; porque como dice el glo¬ 
rioso san Juan (I loan, lu, 2): Cuando Dios se nos descubriere, se¬ 
rénaos semejantes á él, porque le verémos como él es. 

3. Finalmente, de estos actos se seguirá, que como las tres di¬ 
vinas Personas tienen un sentir y querer en todo lo que obran, y 
juntamente lo obran para bien de las criaturas, asi yo en virtud de 
esta comunicación interior con Dios, unido con él, gustaré de cum¬ 
plir siempre su voluntad, y hacer bien á otros, que es el fruto de la 
oración. Y de aquí entenderé, que ejercitarse en esta oración no es 
estar ocioso, sino tener la mas noble ocupación que es posible, á se¬ 
mejanza de la que tiene Dios dentro de sí, aunque suele llamarse 
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ecio, por la quietud que tiene la cnutemplacion María^ & diferen- 
da del bullicio y solicitud que tiene la ocupación y vida de Ikbnrta. 
Por la cual dijo el mismo Señor por David : Vacad y ved que yo soy 
Dios, que es decir (Psaltn. xiv, 11): Desocupaos de otras cosas por 
atender á la contemplación, y veréis como yo,solo soy Dios por las 
cosas gloriosas de mi divinidad, de las cuáles doy testimonio inte¬ 
rior á quien vaca por contemplarlas. 

4. De aquí subiré á contemplar aquellas misteriosas palabras con 
que san Juan declaró este misterio, diciendo (I /oon. v, 7): Tres 
son los que dan tesíimonio en el délo, Padre, Verbo y Espíritu Santo; 

estos tres son una misma cosa: y tres son los que dan testimonio en la 
tierra, espíritu, agua y sangre; y estos tres son una misma cosa en dar 
este testimonio. Ponderando como las tres divinas Personas, como tes¬ 
tigos abonados qne llegan á número de tres, dan testimonio cum¬ 
plidísimo de todas las cosas que les pertenecen, con grande confor¬ 
midad , por ser un mismo Dios, y así le dieron en la creación dd 
mundo, especialmente del hombre, á quien hicieron á su iroágen y 
semejanza. ( D, Thom. 1 p, q, 93 , Ofrt. 8). Y en el Bautismo y traais- 
figuracion de Cristo nuestro Señor le dieron de su divinidad, y des¬ 
pués de la verdad de su doctrina, de la santidad de su ley, y de la 
eficacia de su gracia, viniendo para esto el Espíritu Santo, como ar¬ 
riba queda dicho. Pero en particular dan testimonio de sus grande¬ 
zas y perfecciones dentro del corazón de los justos, con admirables 
señales de su divinidad. Por lo cual dijo el mismo san Juan [lom, 
V, 10), que quien cree en el Hijo de Dios, tiene dentro de sí el tes¬ 
timonio de Dios, que, como dijo san Palilo (üow. viii, 16), espro- 
pió del divino Espíritu. Pero el último testimonio claro y evídárte 
darán á los bienaventurados en la gloria, á donde todos verán las tres 
divinas Personas; porque no es posible ver una sin la otra, y con 
la vista de todas tres quedarán hartos para toda la eternidad, ó Tri¬ 
nidad beatísima y Unidad gloriosísima, ¿qué te daré por los testi¬ 
monios tan esclarecidos como de tí nos has dado^ y das, y <krás sin 
cesar? Lo que deseo es abrazarmocon los tres que dan testimonio en 
la tierra, espíritu, agua y sangre, adorando, anmndo é imitando el 
espíritu de Cristo mi Señor, lavándome con el agua que salió de su 
precioso costado, y enriquedéndome con la sangre que vertió por 
sus divinas venas. ¡Oh quién me diese espirita de amor, agoadelá- 
grimas y sangre de paaiteada con que dfese testimonio de loimudiD 
que te dd>o, y me hiciese uno contigo con mmK de caridad , pM 
¿orificarte y alabarte por todos los siglos en tu eterna gloria lAmm. 
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MEDITACION V. 

DE U INFINITA P^EGGION BE DIOS. 

— Perfecto llamamos k) que tiene todas las cosas que puede y de¬ 
be tener según su naturalm , sin que le falle cosa alguna, por mi- 
uíma que sea. {D, Thom. \ p. q. i^ art. 1 W 2). Porque cualquier 
cosa que le falle de estas, pone alguna imperfección; y eslo mismo 
se llama hermoso, en cuanto deleita y recrea la vista de cuerpo y al¬ 
ma (D, Thom, Ip. q.^ y arL & adi): y llámase bueno en cuanto 
mueve, aficiona y lleva tras sí la voluntad del que lo mira. Y así es¬ 
tos tres nombres en la divina Escritura se atribuyen á Dios y á sus 
obras, por razón de la entereza que tienen en todo lo que su ser pi¬ 
de y debe tener. Presupuesta esta declaración de los nombres, de- 
clararémos la misma cosa que significan. ^— 

Punto primero. —Lo primero, se ha de considerar como la pri¬ 
mera y suprema perfección de nuestro gran Dios trino y uno, es ser 
tan perfecto {D. Dionis. c, Bdedivin. nom.; D. Aug, inManu, c. 12) 
que en su propio ser encierra todas las perfecciones y excelencias 
posibles, sin mezcla de imperfección alguna, de modo que no le falte 
nada de lo que puede caber en Dios, ni es posible iraaginai- verda¬ 
dera perfección de que Dios sea capaz, que no esté en él con lodos 
los grados y quilates que puede tener, sin tasa ni limitación alguna; 
por lo cual dice la Escritura (Psalm, cxliv, 3) que la grandeza de 
Dios no tiene fin, y que el espíritu del Señor encierra en sí todas las 
cosas (Sap. i, 7), y que todas proceden de él; y en él están todas 
(B(m. XI, 36) con infinitas ventajas, y sin la mezcla de las imper¬ 
fecciones que tienen las criaturas. Y así con grande afecto de admi¬ 
ración y gozo diré á Nuestro Señor {D, Aug. in Medit. c, 12): Deus 
nms, et omnia: Dios mió, y todas las cosas. Ó Dios mió. Dios de in¬ 
finita majestad, con gran firmeza creo que eres todas las cosas, en 
cuanto tienes con infinita emineimia la perfección de todas, porque 
todas reciben de U la perfección que líenen en si. Tú eres todas las 
cosas, porque eres principio y fin, idea y ejemplar de la perfección 
<|ne de tlreciben; y tanto son mas perfectas, cuanto su perfección 
se llega mas á la tuya; tú eres para mí todas las cosas que puedo 
desear; tueros mis riquezas, mis deleites, mis honras y dignidades, 
luis mayorazgos y tesoros infinites: en tí sgAo^ sw otras <msas, las 
tango todas, y m t¿, todas serán^eomo nada para mL Ó alma mía, 
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si pretendes perfección, abrázale con Dios, y en él la bailarás, sin 
mezcla de imperfección. Si deseas hermosura, mira y contempla á 
Dios, porque en él está toda, sin mezcla de fealdad. Si amas la bon¬ 
dad, ama á Dios, en quien resplandece sumamente, sin mezcla de ma¬ 
licia. Ó mi Dios y todas mis cosas, ¿cuándo tengo de ir á verle cla¬ 
ramente en tu gloria, á donde eres todas las cosas á lodos, por la¬ 
dos los siglos? Amen.-Esta palabra encierra copiosísima materia de 
meditación, junlando con ella la que dijo el padre del hijo pródigo 
á su hijo mayor: Omnia mea tua sunt {hxc, xv, 31): Todas mis co¬ 
sas son luyas. Y así para penetrar lo que hay en ella, se ha de dis¬ 
currir por los grados de perfección en el ser que hay en las cosas 
criadas, reduciéndolos á cuatro ó cinco, como se verá por los pun¬ 
tos siguientes. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar como en 
Dios nuestro Señor están con eminencia las perfecciones del primer 
grado de criaturas, que son las corporales que carecen de vida; con¬ 
viene á saber, los cielos con sus estrellas y planetas: además, los 
cuatro elementos, con iodos los mixtos quede ellos se engendran, y 
con todos los metales de oro, plata y piedras preciosas, porque to¬ 
das estas cosas crió Dios, y él las dió la hermosura y resplandor que 
tienen, y las propiedades y virtudes con que obran cosas maravillo¬ 
sas; y así están en él con otro modo infinitamente mas perfecto : de 
suerte, que ló que en las criaturas por su imperfección carece de vi¬ 
da, en Dios está con vida, según aquello de san Juan [loan, i, 3): 
Quoi fadum est, in ipso vita eral: lo que fue hecho antes de hacerse, 
en Dios era vida, porque Dios tenia dentro de si vivamente con gran 
eminencia la perfección que había de dar á lo que crió, y la viva 
idea de ello, como el artífice la tiene de la casa que ha de hacer. 

( D, Aug,; Beda et atii), 

2. De aquí es, que Dios nuestro Señor sin estas criaturas puede 
hacer lo que hacen ellas; puede alumbrar sin el sol, calentar sin el 
fuego, refrescar sin el viento, humedecer sin el agua, y producir sin 
la tierra lo que produce con ella, porque tiene en sí la virtud y per¬ 
fección de leído esto; y si se sirve de estas criaturas, no es por ne¬ 
cesidad, sino por muestra de su infinita bondad, como después ve- 
rémos. - De aquí también es, que la Escritura para declarar las per¬ 
fecciones de Dios, usa de estas criaturas, y asi le llama Sol de jus¬ 
ticia , Estrella de la mañana, Fuego consumidor, Fuente de agua 
viva . Espíritu que sopla donde quiere. Y las riquezas de su gracia 
y gloria las declara por oro, plata y piedras preciosas ; y de la her- 
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mosara, belleza y propiedades maravillosas de estas cosas sube á 
contemplar la hermosura y belleza de Dios, y sus excelentes propie¬ 
dades; pero de tal manera, que juntamente entiende y confiesa que 
lodo cuanto hay en estas cosas criadas es como sombra ó figura, y 
casi nada en respecto de lo que hay en Dios nuestro Señor, en cuya 
comparación los cielos^ no están limpios, el sol no resplandece, la lu¬ 
na no es hermosa, y toda hermosura es cómo fealdad. Con cada una 
de estas consideraciones he de mover mi corazón á los afectos de ad¬ 
miración, amor, alabanza y gozo de tener un Dios tan hermoso, y 
en lodo tan perfecto. Ó Dios infinito, gózome de que el sol y la luna 
se maravillen de tu hermosura, reconociendo que es nada la que tie¬ 
nen en respecto de la mucha que tú tienes. Ó Amado de mi corazón, 
si tanto me alegro en ver la hermosura y perfección de estas criatu¬ 
ras, ¿cómn no me alegraré en ver la hermosura y perfección tuya, 
de quien procedieron ellas? Ámele yo mas que á todas, pues eres 
hermoso y perfecto infinitamente mas qüe todas; y no ame á ellas 
sino por tí, de quien reciben la perfección que tienen en sí. 

3. De aquí también sacaré, cuán grande locura es dejar á Dios 
infinitamente perfecto, por gozar de la perfección y hermosura de 
estas criaturas, por el gusto ó interese que puedo tener en poseerlas; 
pues todo el oro en su comparación, como dice la sagrada Escritura 
[Sap, vil, 9), es como arena menuda, y la plata es como lodo, y 
todas las riquezas son como nada: y el gusto que de ellas procede 
[lerem. n, 13) es agua echada en aljibe rolo, por cuya causa no 
es justo dejar á la fuente del agua viva, y el tesoro infinito de toda 
perfección. Finalmente me aplicaré algunas veces á discurrir por las 
propiedades de algunas de estas criaturas, para conocer las perfeccio¬ 
nes que hay en Dios, que se comparaáellas {lib. decoelest, hierarch, 
c. 15): como lo hizo san Dionisio, contando cási treinta y cuatro pro¬ 
piedades del fuego, por las cuales rastreaba la que hay en Dios que 
se llama ignis consumens [DeuL iv, 24), fuego consumidor. Lo cual 
haré alegrándome de que Dios tenga todo aquello y mucho mas, y 
de que pueda por sí solo lo que hace por sus criaturas. 

PüNTo TERCERO. — 1. Á este modo se ha de considerar como en 
Dios nuestro Señor están también con eminencia las perfecciones del 
segundo grado de las criaturas corporales que tienen vida vegeta¬ 
tiva, y se aumentan y crecen, y engendran otras semejantes, como 
son los árboles, plantas, yerbas y flores olorosas, cuyas propiedades 
se descubren por los frutos, hojas y semillas que producen, por la 
virtud que les dió su Criador, en quien están con infinita excelen- 


Digitized by AjOOQle 



f78 PAUTB vr. MEmTACION V. 

da, y de eHa se precia diciendo (Pscdm. xlix , 11): Pukhritudoagri 
meeum est. Conmigo está la bermosora del campo: eslo es, la bef- 
mesura de todos los árboles, ¡dantas, yerbas y flores que hay en lo» 
huertos y campos del mundo. Y á esta causa unas veces se llama li¬ 
rio , otras cepa, otras árbol de vida. I>e lodo lo cual se sacarán afeó¬ 
los como en el punto pasado. 

2. De la mi«ua manera están en Dios las p«*fecc¡onesde los vi¬ 
vientes que sienten, como son los animales de la tierra, las aves did 
aire y los peces del mar; los cuales son innumerables y admirables, 
porque en unos resplandece la grandeza, en otros la fortaleza, ett 
Otros la ligereza, en otros la hermosura, en otros la astucia y saga¬ 
cidad ; y todo esto se halla en Dios con infinitas ventajas, y así en 
la divina Escritura se compara á estos animales, para que por la» 
perfecciones que tienen subamos á conocer las que él tiene. Lláma¬ 
se león por la fortaleza; cordero por la mansedumbre ; ciervo por ta 
ligereza, y águila por k piedad; pero de tal manera, que no hay 
en Dios las imperfecciones con que están mezcladas en estas cosas, 
porque está en Dios la fortaleza del león sin crueídad, y la manse¬ 
dumbre del cordero sin su simplicidad, y así en lo demás. Por don¬ 
de consta, que de todo lo que viere perfecto é imperfecto, bueno 
y malo, hermoso'y feo, puedo sacar la infinita perfección de Dios, 
quitando de él lodo lo malo, imperfecto y feo, y poniendo en él to¬ 
do lo bueno, perfecto y hermoso, con otro modo mas excelente de 
perfección. 0 Amado mió, como aparto en tí lo precioso de lo vU’ 
para conocerle (lerem. xv, 19), así deseo apartar en mí lo precioso 
de lo vil, para agradarle: concédeme. Señor, que participe por 
tu gracia esta soberana división que tú tienes por naturaleza, para 
que libre de imperfecciones, sea puro y perfecto en las virtudes. 

Punto cuarto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como están 
en Dios todas las perfecciones de las criaturas intetecluales, así hom¬ 
bres como Ángeles, á los cuales ;crió á su imágen y semejanza, y 
les dió el ser espiritual que tienen, la memoria, el entendimiento, 
voluntad y libre albedrío; las artes y ciencia^, las virtudes y gra¬ 
cias, la potestad y excelencia que en lodos y en cada uno resplan¬ 
dece, y por consiguiente todas están en Dios con infinita mayor ex¬ 
celencia, por la cual dijo {Psalm, xcni, 9), en un salmo: Quien 
hizo la oreja, ¿no oirá? y quien formó el ojo ¿no verá? quien enseña 
á los hombres la ciencia ¿carecerá de ella? y qui«fi les da la virtud y 
santidad ¿estará sin ella? ó quien les comunica el poder que tienen, 
¿quedarse ha sin potestad? ¥ así cuando viere las habilidades de los 
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hombres ea las artes y arlifícios, en la invencioa de la casa, del vi¬ 
drio, del papel, del lienzo, de la pintura, música, y otras cosas se¬ 
mejantes, luego subiré á considerar la infinita sabiduría de Dios, de 
quien originalmente procedieron estas invenciones. Y cuando vim 
la prudencia y providencia de los reyes y g(d)ernadores en su go¬ 
bierno, y las soberanas virtudes que resplandecen en los santos y 
varones perfectos, levantaré los ojos á considerar la infinita excelenr 
cia que tiene Dios en todas estas cosas, alabándole, glorificándole 
y amándole por ellas. 

2. De dónde sacaré, lo primero, que Dios nuestro Señor es un 
dechado infinito de toda perfección, al cual tengo de mirar siempre 
para admirarme de las infinitas perfecciones en que no puede ser 
imitado, y para imitar las que pueden ser imitadas, conforme á lo 
que nuestro Redentor dijo á sus discípulos [MatlL v, 48): Sed per¬ 
fectos como vuestro Padre celestial lo es, como quien dice: Procu¬ 
rad que no os falte ninguna perfección de virtud de cuantas podéis 
tener; así como vuestro Padre es perfecto en todas, sin que le falte 
ninguna. Ó Padre perfeclísimo, de quien toda perfección procede, 
dame la que me mandas, para que tenga la que tú quisieres.-Lo 
segundo sacaré, que como el árbol se conoce por los frutos, y el ár¬ 
bol bueno los produce buenos [MaUh, vii, 16-17), así la perfección 
de Dios se conoce por sus obras; porque como dice la Escritura 

nes. 1 , 31): Todas son muy buenas y perfectas, no solamente las 
grandes, como son los cielos y elementos, sino las muy pequeñas, 
como son las hormigas y gusanos. Y á su imitación procuraré yo 
también ser perfecto, mostrando mi perfección en todas las obras 
grandes y pequeñas, procurando, como dice el Eclesiástico, ser en 
todas muy excelente. [Eceli, xxxiii, 23). 

3. Finalmente, como las cosas imperfectas acuden por la per¬ 
fección que les falta á la perfecta en aquel género, como quien está 
falto de calor acude al fuego; así yo mirándome imperfecto, tengo de 
acudir al que es infinitamente perfecto, para que me perfeccione, 
dándome lo que me falta. Ó Dios infinito [Psalm. cxxxviu, 16 ):im- 
perfectim mum viderunt oculi tui: Tus ojos ban visto mi grande im¬ 
perfección, de ti he recibido lo que tengo, y tú me has de dar lo 
que me (alta; perfecciona la obra que comenzaste, haciéndome per* 
fecto, sin que me falle nada. Amen. 

Punto quinto. — 1. Lo quinto, se ha de considerar como todas 
estas perfecciones que ponemos en Dios, aunque son innumerables, 
según que están repartidas por las criaturas; pero en el mismo Dios 
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no son mas que una simplicísima, en la cual se encierran todas 
[D. Thom. 1 p. q, 3, ari. 7), como el valor de muchos reales y cuartos 
se encierran en un solo doblon de á ciento; y así en Dios una mis¬ 
ma cosa es su sabiduría, su bondad, su caridad, su misericordia y 
su omnipotencia, su fortaleza y lodo lo demás sin género de com¬ 
posición, ni división; y en cada perfección están embebidas todas, 
y todas en cada una: de suerte, que su bondad es su misma sa¬ 
biduría y omnipotencia, y su omnipotencia es su misma sabidu¬ 
ría, y así en los demás. Y quizá por esto dice el Sábio, que el es¬ 
píritu de Dios (Sap. vu, 22); Estmkus, et mulliplpx, elquicapüom- 
nes &pirüus, es único y muchos, y abraza todos los espíritus. De aquí 
es, que no solamente en la máquina de este mundo, sino en caída 
obra de Dios por sí sola, resplandece la junta y unión de sus admi¬ 
rables perfecciones, y por ella podemos conocer que su Criador es 
poderoso, sábio, bueno, infinito, amable, etc. 

2. De aquí he de sacar dos afectos y propósitos muy excelentes. 

El primero, es un entrañable deseo de imitar está infinita simplici¬ 
dad del divino Ser, en la simplicidad y sencillez purísima de mi inten¬ 
ción, procurando que en todas mis obras, aunque sean muchas, res¬ 
plandezca una perfectísima intención de agradar á solo Dios, por 
quien él es, en la cual están virlualmente incluidas grandes perfec¬ 
ciones; por lo cual dijo Cristo nuestro Señor y Salvador (Mallh. vi, ^ 
22; Luc, XI, 24): Sioculustuus fuerüsimplex, lotumcorpustmmlucidum 
erü. Si tu ojo fuere sencillo, todo tu cuerpo será resplandeciente. Ó 
Dios perfeclísimo, alumbra el ojo de mi conocimiento, para que en 
todas las criaturas mire á fí su Criador, de quien reciben su per¬ 
fección. Purifica el ojo de mi afecto, para que en todas ellas ame á 

tí su bienhechor, de quien reciben su bondad: y esclarece el ojo de 
mi intención, para que en todas mis obras pura y sencillamente bus¬ 
que á tí su último fin, de quien han de recibir su resplandor, para 
que tú seas glorificado en ellas por lodos los siglos. Amen. 

3. El segundo propósito ha de ser de juntar en cada una de mis 
obras la variedad de las virtudes principales que pueden resplande¬ 
cer en ellas; de modo que cada obra sea también á su modo una y 
muchas, y abrace muchos espíritus y afectos de Dios, porque si re¬ 
zo ó ayuno, ó doy limosna, esta obra puede ir acompañada con afec¬ 
to de amor de Dios, de confianza, de obediencia, de humildad, de 
temor filial, y otros tales. Y quizá por esta causa Cristo nuestro Se¬ 
ñor llamó ojo á la intención, y á la obra cuerpo, dando á entender, 
que como el cuerpo tiene muchos miembros y partes, así cada obra 
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ha de tener varios ejercicios de virtudes, enderezados lodos por el 
ojo simplicísimo de la pura intención á gloria de solo Dios. 

MEDITACION YI. 

DE LA SUMA BONDAD Y SANTIDAD DE DIOS. 

—Dos modos hay de bondad en las criaturas; una natural, que 
consiste en tener todas las partes que le convienen, según su natu¬ 
raleza [D, Thom. 1 p. q. 6): por la cual dice de ellas la Escritura, 
que vió Dios todas las cosas que habia hecho, y todas eran ( Genes. 

1 , 31), valde bona, muy buenas. Otra bondad hay moral, propia de 
las criaturas intelectuales, la cual consiste en tener todas las virtu¬ 
des y ejercicios de ellas que les convienen según su estado, y esta se 
llama por otro nombre santidad. Y aunque en las criaturas pueden 
andar apartadas, porque bien se compadece la primera sin la se¬ 
gunda, que pende del libre albedrío; pero en Dios andan juntas, 
porque tan natural le es la segunda como la primera, aunque con 
libertad ejercita los actos de ella, en orden á las criaturas; y asi de 
ambas juntamente será esta meditación, presupuesto lo que se ha 
dicho en la pasada. — 

Punto pbimero.— 1. Lo pritnero^ se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor es infinitamente bueno, cuya suma bondad consiste en 
tres cosas. - La primera, en que encierra en sí lodos los grados y mo¬ 
dos de bondad que se hallan en las criaturas, de suerte, que no se 
puede imaginar bondad, que no se halle en Dios con infinita exce¬ 
lencia ; por la cual pidiendo Moisés á Nuestro Señor, que le mostra-* 
se su rostro y su gloria, le respondió ( Exod. xxxiii, 18): Ego ostendam 
omne bonum Mi: yo le mostraré todo el bien y lodo lo bueno: dán¬ 
dole á entender que Dios era todo el bieü, y que encerraba en sí to¬ 
do lo bueno.-La segunda excelencia es, que toda esta bondad la tiene 
por su misma esencia, de modo que ni es participada de otro, ni 
añadida á su divina naturaleza, ni postiza, de manera que se pueda 
poner y quitar como en nosptros, sino tan natural cosalees ser bue¬ 
no y santo, como ser Dios; y por esta causa Cristo Señor nuestro á 
una persona principal que le llamó bueno, creyendo que era hombre 
puro, le respondió: ¿Para qué me llamas bueno? [Marc. x, 17). 
Nmo bonus/nisi solus Deus: ninguno hay bueno, sino solo Dios, 
porque solo Dios es la misma bondad, por su misma esencia. 

2. La tercera excelencia es, que la bondad y santidad de Dios 
19 TOMO m. 
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«xeede tanto á la bondad de todas las cosas criadas y posibles de criar, 
que en su coiqparadon no merecen el nombre de buenas, y su bon¬ 
dad es como si no fuese. Y por esta causa también dijo Cristo nues¬ 
tro Señor, que ninguno habia bueno sino Dios, y que [Matth, xix, 
17) mus est boms Beus, uno es el bueno, y este es Dios; y por la 
misma razón dijo á la madre de Samuel (I Meg. ii, 2): No hay santo 
como el Señor, ni hay otro fuera de él, que es decir: No hay otro 
que pueda llamarse santo como Dios, porque solo él llena el nom¬ 
bre de santidad. 

3. De donde se saca el fundamento de la verdadera y profunda 
humildad que tienen los santos en la presencia de Dios; la cual es¬ 
triba en estas dos cosas postreras; porque toda la santidad de tos hom¬ 
bres es añadida á su naturaleza y mudable de su cosecha, y en com¬ 
paración de la de Dios es ccnno nada. Y así dijo un amigo de 
comparando los Ángeles cnm Dios (lob, xv, 15): Mirad qne enhie 
sus santos ninguno hay inmutid)le, y kB cielos no están limpios en 
su presencia, O Dios santísimo, que por excelencia te llamas (J9aii. 
.IX, 24) Santo de los santos, porque eres principio, dechado y fia de 
toda santidad; gózome de la suma hondiúl y santidad que tienes con 
áufínita firmeza y estabilidad en ella. Confieso, Señor, que no puedo 
tener santidad si tú no me la das, ni puedo durar en si tú no la 
conservas; y por mucha que me des, será tan pequeña respecto de 
la tuya, que cubriendo mi rostio con vergüenza, diré á voces como 
Jos Serafines {IsoL vi, 3): Santo, santo., santo, el Señor Dios de los 
^ércitos, tres veces eres santo, por las tres excelencias de«anlidad 
que tienes, por la cual te suplico me fundes en esta humildad HHiy 
profunda, para que sea digno de subir á una santidad muy levan¬ 
tada. 

PrjNTO SEGUNDO .las viríudes y empiares Dm .— !• Parü- 
cularizandk) mas lo que se ha dicho, se ha de considerar, lo segundo. 
Jas Infinitas virtudes de Dios nuestro Señor, por las cuales es infini¬ 
tamente bueno y santo, ponderando alguims excelencias de ellas.- 
La (U'imera es, que Dios nuestro Señor con infinita endn^cia fiene 
todas las virtudes que están repartidas en los santos, así hombres co¬ 
mo Ángeles, sin las imperfecciones y límiiacionesque tienen en ellos. 
De modo, que tiene infinita prudencia, Justicia, fortaleza y templaob- 
za: infinita caridad, liberalidad y misericordia: infinita mansedum¬ 
bre, clemencia y paciencia, con todas las demás, sin faltarle ningu¬ 
na de las que no presuponen naperfeccíon en el siyolro que las tie¬ 
ne. Y por esta4azonas llama á boca liona{Pscdm. xxiu, 10; jav. 
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8 ; txnx, 5) omne bonum, et Sm, vei DomitiHS mrMm, todo IrieD 
y Dios de las virtudes, en quien está, no «na ú otra virtud, sino to¬ 
das juntas, porque todas pertenecen á la infinita bondad y santidad 
de Dios, y cada ana trae ponsigo encadenadas á las demás. De don¬ 
de procede, qne estas virtudes cuando ll^an á tener su perfecto es¬ 
tado, están grabadas y eslabonadas entre sí(2>. Thom. i, i; q. 66 , 
arl. 1), como lo están en Dios, á qnien tengo de imitar en esto, pro- 
cnrando señalarme, no solamente en una virtud, sino en todas, di- 
ciéndide: Dios de las virtudes, hazme semejante á tí en todas ellas. 

2. La segunda excelencia es, que las virtudes de Dios nuestro 
Señor son ejemplar y dechado infinito de todas las que hay y puede 
haber en los santos; cuyas virtudes tanto son mas ó menos perfec¬ 
tas, cuanto masó menos se parecen y son semejaiitesálas de Dios; 
las cuales son tan infinitas, que otro qim el mismo Dios no puede 
comprenderlas; pero irémos rastreando so grand^sa inmensa, por 
las de los santos. Para lo cual ayudará considerar cuatro suertes de 
virtudes que refiere santo Tomás con palabras muy graves y muy 
espirituales (1, 2, 9 . 61, arl. 6 ). Y comenzando por las menores, 
las primeras son las políticas y morales , propias de los hombres 
que gobiernan, su vida según el dictámen y regla de la razón, mo- 
^rando la furia de sus pasiones, para que no desdigan de elte.- 
Otras virtudes hay de los que aspiran á la divina semejante, y an¬ 
dan en pretensión de ella, deseando cumplir lo que Cristo nues¬ 
tro Señor dijo {MaUh. v, 18): Sed perfectos como vuestro Padre 
celestial lo es; los cuales por la virtud de la prudencia llegan á 
Apreciar todas las cosas mundanas, con la contemplación de las di¬ 
vinas, y á eUas enderezan los pensamientos de su alma. Con lá tem¬ 
planza dejan lo que pide el cuerpo, eá cuanto sufre la vMa, y lo per¬ 
mite la naturaleza; con la fortaleza no se atemorizan, ni por apar¬ 
tarse del cuerpo, ni por acercarse álo eterno; y con la justicia haccft 
qne toda él alma con sus potencias y sentidos consienta éü esté mo¬ 
do de vida. 

3. Otras terceras virtudes hay de los qué han alcánzadó la divi¬ 
na semejanza, cuya prudencia solamente mira las cosas divines; su 
templanza no siente codicias terrenas; sn fortaleza no evpétimenta ya 
pasioaes", y su justicia está confederada en amistad perpétna Cófi 
Dios, imitándole cuanto pnede. Y estas virtndes son probas de Ibs 
bieDaventurados ó de algunos muy perfectos de está Vida. CáSi to¬ 
das estas palabras son de santo Tomás. De aquí subiré á Cóuteínplar 
tas supremas virtudes que llaman ejempláréS, propias de solé Dibs, 

19 * 
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y son regla y dechado de lodas las que hemos referido, pero con lan 
infinitas ventajas, que en su comparación todas las demás quedan 
oscurecidas, y son como si no fueran; y á boca llena podemos decir 
á Dios ( Eccks. in hymn.: Gloria in excelsis Deo ): Tu solus Sanctus: tu 
solo eres Santo, y no hay otro fuera de tí; tú solo prudente, tú solo 
modesto, tú solo fuerte, lú solo justo, y no hay entre los dioses, ni 
entre los hijos de Dios, quien se pueda igualar contigo (I Reg. ii, 
2), ni presumir de sí. Ó Dios de las virtudes, gózome con sumo go¬ 
zo de la infinita excelencia que tienes en ellas. Tú eres la misma pru¬ 
dencia conociendo lo que en tí tienes; tú la misma templanza, con¬ 
formándote contigo; tú la misma fortaleza, asiéndote de tu inmuta- 
bilidad; tú la misma justicia, guardando tu ley eterna; y tú la misma 
caridad, amando tu bondad, y por ella á los que la participan. ¡ Oh 
quién me diese que participase algo de tus virtudes, para glorificar¬ 
te con ellas! Ó dulcísimo Jesús, que dijiste: Sed perfectos como vues¬ 
tro Padjre lo es, y tú en cuanto hombre alcanzaste la suprema per¬ 
fección de las virtudes, y la suma semejanza que puede haber con 
Dios en ellas; concédeme que imite lasque ejercitaste en tu sagrada 
humanidad, para que juntamente imite las que resplandecen en tu 
soberana divinidad. Amen.-De aquí he de sacar unos generosos pro¬ 
pósitos y deseos de no contentarme con las virtudes políticas, sino 
buscar aquellas en que está la mayor semejanza con Dios, procu¬ 
rando con todas nlis fuerzas alcanzarlas. 

i. De aquí se sigue otra excelencia de Dios en estas virtudes, que 
es ser principio y causa de las demás, á quien se han de pedir co¬ 
mo á su propio Dueño y Señor, porque á él toca darlas, conservar¬ 
las, aumentarlas y perfeccionarlas en sus grados; y por esto se lla¬ 
ma, Domims virtulum, Señor de las virtudes. Dios es Señor de la 
fe, del temor y esperanza; Señor de la castidad, humildad, obe¬ 
diencia y caridad, con las demás gracias y dones que la siguen. Y 
de este señorío se precia, y de él he yo de hacer tílulo para pedirle 
me dé estas virtudes y los demás dones de su gracia , diciendo co¬ 
mo David {Psaim. lxxix, 8): Señor Dios de las virtudes, conviér¬ 
tenos, muéstranos tu rostro, y serémos salvos. Ó Rey de las virtu¬ 
des , dame aquellas en que tu reino consiste, para que reines en mí 
por ellas. También haré un cántico de alabanza á Dios nuestro Se¬ 
ñor por sus virtudes, provocando á todos que le alaben por ellas, y 
á ellas mismas que alaben al Señor, diciendo con David ( Psaltn, cl, 
2 ). Alabad al Señor en sus santos, alabadle en la firmeza de su vir— 
1^4 1 ^abadle por sus virtud^, alftfeadlé según h mudiedumbrede 
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SUS grandezas. Alatedle todos sus Ángeles; alabadle todas sus vir¬ 
tudes; alábele su misericordia; alábele y glorifiquele su misma san¬ 
tidad. Amen. 

Punto tercero .la pureza é impecabilidad de Dios ,Lo 
tercero, se ha de considerar la infinita pureza y santidad de Dios en 
todas sus obras, en las cuales descubre aquellas dos partes de la san¬ 
tidad y justicia que llama David ( Psalm. xxxvi, 27) apartarse del 
mal V hacer bien, carecer de todo lo malo v tener todo lo bueno. 
Porque primeramerile las virtudes de Dios nuestro Señor son tan pu¬ 
ras , que no es posible admitir cosa contraria ó defectuosa, ó que 
desdiga un punto de su infinita perfección. ¥ asi en Dios no puede 
haber vicio, ni pecado, ni defecto ó imperfección alguna; y tan pro¬ 
pio es de su bondad ser impecable, como ser Dios. No es posible que 
peque por ignorancia de lo bueno, porque todo lo sabe; no por ol¬ 
vido ó inadvertencia, porque de todo se acuerda; no por flaqueza, 
porque todo lo puede; no por pasión que le arrebate, porque todo 
lo previene; no por temor, porque á nadie teme; no por malicia, 
porque es la sumá bondad y la primera regla, de la cual no puede 
desviarse. Y así no es posible que en Dios haya mentira, infideli¬ 
dad; engaño, doblez, impaciencia, tiranía, ni otro pecado, ni som¬ 
bra de él [Hahae, i, 13); porque sus divinos ojos son tan limpios, 
que no pueden mirar á la maldad, agradándose de ella. 

2. De aquí es, que no solamente Dios no puede pecar por sí 
mismo, pero ni ser causa propia de que otros pequen, inclinándoles 
y moviéndoles á ello [D, Thom, 1 p, q, 49, art, 3; 1, 2, 9 . 79, 
art. 1 ; 3 p. q, 18, art, 1 ); porque esto desdice de su infinita pu¬ 
reza , y seria contrario á sí mismo, y al órden de su infinita sabidu¬ 
ría y bondad. De aquí también es, que aunque Dios puede tomar 
naturaleza humana, sujeta á todas las penalidades de esta vida, pe¬ 
ro no es posible tomarla con sujeción á pecado. -De todo lo cual cm- 
cluyo, que la infinita bondad y santidad de Dios resplandece en la 
pureza y santidad de sus obras, y que sus virtudes no están en él 
ociosas, sino que siempre que Dios obra, se descubren en sus obras. 
Por lo cual dijo David ( Psalm, cxliv, 18), que Dios es fiel en todas 
sos palabras, justo en todos sus caminos y santo en todas sus obras, 
Y esto postrero repite dos veces, y en ello quiere Dios ser imitado 
de los hombres con gran cuidado, y así dijo á su pueblo {Levit. xi, 
43; XIX, 2): No queráis manchar vuestras almas, ni tocar cosaque 
os haga inmundos; sed santos, porque yo soy santo. I con las mis¬ 
mas palabras exhorta san Pedro á los fieles (I Petr, i, 18), que en 
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sa vida y eonveraacicm sean santos. Ó Dios santísimo, que por tu 
sola bondad nos escogiste para [Ephes. i, 4) qne fuésemos santos y 
sin mancha en la presencia; concédeme que yo lo sea, apartando 
de mí toda culpa, y adornándome con toda virtud y santidad. Ó Se¬ 
rafines celestiales, que alabásteis á vuestro Dios con el nombre de 
Santo, de que tanto gusta; venid de este cielo con alguna brasa de* 
amor, y purificad mis labios como los de Isaías ( km. vi, 6), y jun¬ 
tamente mi corazón, para que todo yo sea puro y santo en la pre¬ 
sbicia de mi Señor. 

3. De esta consideración he de sacar principalmente un gran 
propósito de apartarme de todo género de culpa grave y pequeña, 
y de OMilquier defecto, imperfección ó resabio de ella, en cuanto 
me fuere posible, acordándome de lo que Nuestro Señor dijo á su 
pueblo {BeuL xvin, 13): Perfectas eris, et absque macula ctm D(h- 
nmo Dea tuo. Serás perfecto sin mancha delante de tu Señor Dk». 
Procurando también imitar en la tierra la pureza que hay en el cie¬ 
lo, á donde la Iglesia, como dice san Pablo [Ephes. v, 27), será 
gloriosa sin mácula ni ruga, ni otro algún defecto; lo cual, en su tan¬ 
to, puedo cumplir acá si vivo con cuidado de no caer en co§as pe¬ 
queñas; y en cayendo como flaco, luego limpiarme de ellas, para 
que siquiera en alguna hora y parte del dia pueda decir Dios á mi 
alma (CanL iv, 7): Toda eres hermosa, amiga mia, y no hay en 
tí mancha alguna. Y fiinahnente sacaré de aquí una resolución gran¬ 
de de no preciarme en esta vida de honras, ni linajes, ni dignida¬ 
des, ni de ingenio, letras, ni otros talentos, sino principalmente de 
la virtud y santidad, acordándome que Dios nueshro Señor se pre¬ 
ció de esta roas que de todos sus atributos en órden á nosotros; por¬ 
que no habiendo nombre propio con que llamar á la tercera Perso¬ 
na de la santísima Trinid^, la apropió el nombre de bondad y san¬ 
tidad, y no le llamó Espíritu eterno ó inmenso, sino Espíritu Santo 
y Espíritu bueno. Y con este nombre quiere Dios ser llamado de los 
hombres, como lo fue de los Serafines. Ó Espíritu divino, que te 
apropiaste el nombre de Santo, por lo mucho que te precias de san^ 
tídad>, concédeme que yo me precie de ella mas que de lodo lo cria¬ 
do, procurando apropiármela con gran cuidado, para ser santo» cm 
firmeua en tu presencia por lodos los siglos. Amen. 
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MEDlTAaON Yir. 

DE LA SUMA INCLINACION QUE TIENE LA BONDAD DE DIOS A COMUNICARSE 
Á TODOS, ESPECIALMENTE A DOS HOMBRES, Y LOS MODOS COMO SE CO¬ 
MUNICA , HACIÉNDONOS INNUMERABLES BENEFICIOS. 

—Esta meditación será fundamento de todos los beneficios divi¬ 
nos, los cuales nacen como de fuente de la infinita bondad de Dios, 
el cual en su eternidad comunicó necesariamente toda su divinidad, 
por conocimiento al Hijo y por amor al Espíritu Santo, y después 
libremente se comunica fuera de sí, con todos los modos posibles, 
como se verá por los puntos siguientes. — 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar la suma 
inclinación que tiene la bondad de Dios en comunicarse y hacer bien 
á otros; porque como dice san Dionisio (c. 4 de div:nóm ,), Bormm 
est diffusimm sui: el bien es derramador y comunicador de sí mis¬ 
mo ; y t^to es mayor su inclinación á esto, cuanto es mayor bien, 
y cuanto puede mas comunicarse ( D . Thom. 3 p. g. 1, art, 1 ) , y 
como Dios es sumo bien, así tiene suma inclinación á comunicarse 
con todos los modos que puede. Y en esta comunicación muestra 
grandes excelencias. -La primera, que no se comunica por necesi¬ 
dad, fuerza ó violencia, sino por sola su bondad y de su libre vo- 
bantad, porque es biieno y quiere seguir Ja inclinación de su bon¬ 
dad en hacer bien. Con lo cual me obliga á que yo le ame y sirsu 
de la misma manera, diciendo con David (PscUm, luí, 8) : Yohinta- 
rimnente te sacrificaré, y alabaré tu nombre, porque es bueno. 

4. La segunda, que no se comunica por su propio provecho, 
sino por el nuestro; porque de comunicarse á otros ningún bien se 
le acrece, pues tan bienaventurado era antes de criar el mundo, co¬ 
mo ahora. Y así dijo David (Psabn. xv, 2): Tú eres mi Dios, por¬ 
que no tienes necesidad de mis bienes; y luego añade el fruto que 
de esta consideración saca, diciendo: El Señor ha engrandecido ma- 
TaviUosamente ñus quereres, con los santos que viven en su tierra, 
(fse es decir; Ya que no puedo serte de provecho con mis obras, 
basme hecho esta merced, que mis quereres y deseos se enderecen 
á hacer bien á tus siervos, pagándote el bien que me haces con ha¬ 
cer bien á otros. 

3. La tercera excelenda es, qué no estar ociosa su inéfina- 
cion, anies la cumple, comunicándose con lodos los modos que era 
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posible comunicarse, hasta el sumo. De suerte que si el bien es der¬ 
ramador de sí mismo, Dios se derramó todo cuanto podia, según el 
órden de su infinita sabiduría, con lo cual me obliga á que yo tam¬ 
bién me derrame lodo en su servicio y bien de mis prójimos, ha¬ 
ciendo todo el bien que pudiere, y con la mayor perfección que me 
fuere posible. Y así cuando oro (I Reg , i, 18), derramaré como Ana 
mi alma en la presencia de Dios, ó como David ( Psalm. cxli , 3) der¬ 
ramaré mi corazón, echando el resto de mis fuerzas en ella: y cuan¬ 
do amo derramaré mi oración ( Psalm. lxi , 9) y mis afectos delan¬ 
te del Señor, ocupándolos todos en amarle. Ó sumo Bien, que su¬ 
mamente deseas comunicarte, porque si tú no te comunicas, no es 
posible que haya otro bien fuera de tí; comunícame estas excelen¬ 
cias con que te comunicaste, para que te ame, sirva y obedezca, no 
por fuerza ni temor, sino de grado y por amor; no por mi propio 
interés, sino por tu solo servicio; no con ánimo escaso y corto, sino 
largo y generoso, haciendo lo sumo que pudiere por mis prójimos 
y por tí, como tú lo has hecho por mí. 

Punto segundo,— 1 . Descendiendo á particularizar esta comu¬ 
nicación de la divina bondad, se ha de considerar, lo segundo, como 
comunicó el ser y bondad natural á las criaturas, repartiendo por 
ellas cuatro grados de hermosura y perfección, que apuntamos en 
la meditación V. Á unas dió el ser corporal solo, aunque con gran¬ 
de variedad de perfecciones, como son los cielos, elementos y mix¬ 
tos. A otras dió la vida vegetativa, como son los árboles, flores y 
plantas. A otras la vida sensitiva, como son los animales, aves y pe¬ 
ces. A otras el ser espiritual y vida intelectiva, como son los Ange¬ 
les de las tres jerarquías. Y últimamente todos cuatro grados los re¬ 
cogió en el hombre, compuesto de cuerpo y espíritu, dándole ser 
como á los cielos y elementos, vida como á las plantas, sentido co¬ 
mo á los animales, y entendimiento como á los Ángeles ( D. Greg. 
hom. 29 in Evang.); por Jo cual el hombre se llama toda criatura, 
y mundo abreviado. De modo que estos cuatro grados de ser y per¬ 
fección son,como cuatro rios (Genes, ii, 10) que nacen de la fuente 
del paraíso, que es la infinita bondad de Dios, los cuales riegan por 
diversas parles la tierra y cielo, y después todos cuatro se recogen 
en el hombre, haciéndole en esto muy semejante al paraíso de donde 
salieron. 

2. De donde sacaré grandes afectos de admiración y gozo, de 
agradecimiento y amor por este maravilloso modo como Dios nues¬ 
tro Señor se comunicó á los hombres, admirándome de la sabiduría 
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iofiníla que mostró en esto, gozándome de su omnipotencia, agra¬ 
deciendo su liberalidad ( D. Thom, 2, 2, j. 44, arí. 4 eí 5), y aman¬ 
do su infinita bondad. Ó Bondad soberana, ¿ qué gracias te daré por 
esta variedad de perfecciones con que adoroasle mi naturaleza? Por 
aquí veo con cuánta razón me mandas que te ame con estas cuatro 
cosas {Man. xii, 30), con todo mi corazón, con toda mi alma, con 
todas mis fuerzas y con toda mi mente; pues es razón que todo cuan¬ 
to recibí de tu bondad se ocupe en amarte sin fin: amaréte de lodo 
mi corazón, por el ser corporal que me diste ; amaréte con toda mi 
alma, por la*vida que con ella vivo; amaréte con todas mis fuerzas, 
por los sentidos y potencias de que uso; amaréte con toda mi men¬ 
te, por el espíritu y entendimiento que me has dado. ¡Oh si saliesen de 
mis entrañas cuatro ríos de agua viva ( loan, iv, 10), llenos de fer¬ 
vientes afectos de amor y gozo, de agradecimiento y alabanza, por 
los cuatro ríos dé beneficios con que me has bañado todo! 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar como la di¬ 
vina Bohdad, no contentándose con este modo de comunicación, es¬ 
cogió otro excelentísimo, con otros cuatro grados ó modos que ex¬ 
ceden á todo el ser natural sobredicho.-El primero es, el ser so¬ 
brenatural de la gracia, por el cual hombres y Ángeles llegan á ser 
participantes de la divina naturaleza {II Petr. i, 4), hijos y amigos 
de Dios; y con este ser anda la caridad, con las virtudes sobrena¬ 
turales y dones del Espíritu Santo. -El segundo es, el ser de la glo¬ 
ría, por el cual los justos se hacen perpéluamente semejantes á Dios 
(I lom. in, 2 ) en las propiedades gloriosas que tiene, reinando con 
él en su mismo reino. - El tercero y supremo es, el ser personal del 
mismo Dios, el cual comunicó la segunda persona de la santísima 
Trinidad á la naturaleza humana. Y sí fuera conveniente que el Pa¬ 
dre eterno ó el Espíritu Santo comunicaran su propio ser personal á 
otra naturaleza, ó el Hijo comunicara el suyo á otras muchas natu¬ 
ralezas, no quedara por falta de bondad ni de la infinita inclinación 
que tiene á comunicarse á sus criaturas. De esta comunicación se dijo 
largamente en la párle II de estas meditaciones. - El cuarto modo es 
admirable, porque como no fuese conveniente que el Hijo de Dios 
comunicase su ser personal á muchas naturalezas, su bondad infini¬ 
ta le inclinó á comunicar aquel divino ser con sus dos naturalezas, 
divina y humana, á todos los hombres en el santísimo Sacramento 
del altar, juntándolas con un modo inefable con las especies de pan 
y vino, y con ellas se nos comunica todo Cristo, Dios y hombre ver¬ 
dadero. ( D. Thom. 3 p. 9 . 4 6 ]. 
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2. En estos cuatro grados de beneficios hay dos cosas señalad 
simas que ponderar.-La primera, que la in^la bondad de Dies 
quiso cumplir su infinita inclinación de comunicarse de estos cuatros 
modos al hombre^ y en los dos postreros á solo el hombre y no al 
Ángel ( Hehr. ii, 16); con lo cual descubrió bien, como sus delcp- 
les eran estar con los hijos de los hombres (Pros, viii, 31), y cp» 
no solamente los crió á su imágen y semejanza, sino hizo que ubo 
de ellos fuese el mismo Verbo, que es la misma imágen y sem^n- 
za infinita del Padre, y un Dios con él. Ó bondad infinita de nuestro 
soberano Dios y Señor, si tanto te debemos los hombres, por haber 
juntado en nosotros los cuatro ríos de beneficios en el ser naturalv 
¿cuánto mas le deberémos por hab^ juntado en nuestra naturaJeza 
estotros cuatro nos de incomparables beneficios en el sobrenatural? 
Y si te estamos tan obligados, por habernos comunicado el ser 
criado, ¿ cuánto mas lo eslarémos por habernos comunicado el mis¬ 
mo ser increado? Poco le pareció, Dios mió, comunicar los bienes 
que están fuera de tí, y así quisiste comunicarnos también á tí. ¡ Oh 
quién me diese tal modo de bondad que tuviese vehemente inclina¬ 
ción á comunicarte cuanto tengo, empleándolo lodo en amar y servir 
á quien tanto bien me ha hecho! (Eceles. i, 7). Y pues los rios que 
salen del mar vuelven al mar de donde salieron, justo es que todos es¬ 
tos rios que salieron del mar inmenso de tu bondad vuelvan á él por 
el agradecimiento, atribuyendo á tü sola bondad infinita el bien todo 
que se halla en nuestra naturaleza. 

3. La segunda cosa que se ha de ponderar es, que viendo la in¬ 
finita bondad de Dios como no convema comunicar su divino ser á 
todas las naturalezas criadas, para hartar su infinita inclinación es¬ 
cogió comunicarle á una, en quien estaban todas, y todos los cua¬ 
tro grados de ser que estaban repartidos por las criaturas del mm*- 
do; y así del modo que convenia se comunicó y honró á todos: hon¬ 
ró todas las naturalezas corporales, en comunicar su divino ser á 
nuestro cuerpo; y honró todas las naturalezas espirituales, eu comu¬ 
nicarse á nuestro espíritu, y por esto le dtí)o gracias, convidando 
á todas las criaturas alaben al Señor por la parte que tienen encale 
soberano beneficio, y animarme yo á ser santo (I Cor. vii, 34),. 
torpore et spirü», en el cuerpo y en el espirku, pues la in&iita bon¬ 
dad de Dios tanto quiso honrar y ei^rafldecer al uno y al' otro. 

—Olm modos, eamo la bondad do Dios se comunica, pavtic»- 
larmenie á los escogidos , se irán poniendo en las aedilAciones a- 
guienles. — 
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MEDITACION VIII. 

CUÁN AMABLE SEA LA BONDAD DE DIOS, Y CüÁN DIGNA DE SEB AMADA COI« 
SÜMD AMOR POR SÍ MISMA , Y POB LOS INNUMERABLES BIENES QUE NOS 
COMUNICA, Y POR LOS INFINITOS DELEITES QUE ENCIERRA EN SÍ Y PRO- 
Cia)EN DE ELLA. 

—La principal propiedad de la bondad es ser amable, y por ella 
difinieron los fiiósofios el bien, diciendo: Bomm est quod omnia up- 
petunt. £1 bien es lo que todas las cosas aman y apetecen, porque 
él mueve la vohiifiad y apetitos para que le amen y codicien. Los 
títulos y motivos para amar la bondad se reducen á tres cabezas; 
porque la bondad es amable por sí misma y pmr la perfección que 
en SI tiene. Además es amable por sernos provechosa y per el bien 
que nos hace. (/>. Thom. 1 p. g. 6, art. 4). Y lo tercero, por ser de¬ 
leitable y cansar gran deleite en quien la posee; y esta es una de 
las causas por que comnnm^te se divide el bien en honesto, útil y 
deleitable, Hamando útil no solamente á lo que es medio para con¬ 
seguir el fin, sino también á lo qne es cansa de cualquier bien y 
provecho nuestro. Estos tres títulos resplandecen infinitamente en la 
bondad de IMos para ser infinitamente amable, como se verá en los 
punios siguientes.— 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar como la 
bondad de Dios es sumamente amable por sí misma y por la infini¬ 
ta hermosura y perfección que tiene, porque cuanto es mayor la 
bondad y hermosura, tanto es mas amable; y así la bondad y her¬ 
mosura infinita será amable infinitamente por si misma, porque ella 
es el último fin á quien se ordena todo lo bueno, y ella no se orde¬ 
na á otío fin que á sí misma. De aquí se sigue, lo primero, qne solo 
Dios puede amar á su bondad cuanto puede y merece ser amada, 
amándola con amor infinito, complaciéndose m ella y gozándose de 
ella con infinito gozo. T de esto me tengo yo de gozar, alegrándo¬ 
me mucho de que el Padre y el Hijo y el EspiriUi Santo llenen todo 
et amor que su infinita boncÑid pide, y que ella sea tao infinila, que 
ningún hombre ni Ángel puedaammrla con tanto amor como ella men 
rece, aámiráodomey pasmándome de esta inmenmdad , porque tam*- 
bími es modo de amor darme por vencido de que no puedo amar 
tanto á Dios cuanto merecé ser amado. Ó Dios amaUlísiino, | quíési 
pmifeEa amarte mmh eres amable y mereces ser mnado! ¡ Oh m mi 
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alma fuera capaz de amor iníínilo, para darle todo á tu bondad in¬ 
finita ! 1 Oh quién estuviese como ( Caiú, ii, 8; v, 8) la Esposa en¬ 
ferma de amor, desfalleciendo con el deseo de amar, y enfermando 
por no poder amarte cuanto es mi deseo! . 

2. De aquí es, lo segundo, que debo amar á esta infinita bon¬ 
dad de Dios mas que á mí mismo, y mas que á todas las cosas ama¬ 
bles de esta vida, y con el mayor amor qué me fuere posible; por¬ 
que ya que no puedo amarla con todo el amor que merece, justo es 
amarla con todo el amor que puedo, sin quitar una brizna de él; y 
esto pretende Nuestro Señor, cuando con repetición de tantas pala¬ 
bras dice que le (Deut. vi, 8) amemos con todo nuestro corazón,al¬ 
ma, espíritu, virtud y fuerzas; esto es, con el sumo amor y conato 
que nos fuere posible, estimándole en mas que á todo lo criado y que 
se puede criar. Ó Bondad suma, dame el sumo amor que mees po¬ 
sible, para que con todo él te ame. ¡Oh si el amor de todos los Ánge¬ 
les y Serafines, y de iodos los santos que hay en el cielo y en la tierra 
se depositara en mi corazón, para amarle tanto como*todos juntos! 
y aun con esto no quedaré harto, porque mirando á tu infinita bon¬ 
dad, no puede tener tasa la caridad, ni el fuego dfel amor puede de¬ 
cir basta (Proü. xxx, 16), porque tu bondad siempre le atiza. 

3. Lo tercero, sacaré de aquí que el principal motivo de mi 
amor ha de ser la bondad de Dios por sí misma, porque ella es último 
fin y motivo del amor, y es desórden grande amarla principalmen¬ 
te por otra cosa fuera de ella, que desdiga de su pureza. Pero en 
esta bondad puedo discurrir é imaginar infinitos títulos, por los cua¬ 
les Dios es amable, y yo puedo f debo amarle. Estos son tantos, 
cuantas son las perfecciones de Dios, en las cuales está embebida 
su bondad. Y así es infinitamente amable su sabiduría y omnipoten¬ 
cia , su inmensidad, liberal¡4ad y misericordia, por la bondad y per¬ 
fección que en todo esto resplandece. Y por esto dice la Esposa de 
su Amado, que es (Cant, v, 16) Musdesiderabilis, todo es deseable 
y amable. No hay cosa en Dios que sea aborrecible, todas son ama¬ 
bilísimas; hasta la misma justicia vindicativa, con que castiga los 
pecadores por sus pecados, es deseable y amable, y digna de ser 
amada, porque en ella también resplandece la bondad de Dios, pues 
sin ella no fuera enteramente bueno; y asi merengo de gozar tam¬ 
bién de esto, y gozarme de que Dios vengue sus injurias, y las cas¬ 
tigue en esta vida y en la otra, y de que haya hecho infierno y pur¬ 
gatorio, como hizo cielo y paraíso, pues todo pertenece á su entera 
perfección. Ó Amado de mi alma, todo ^es amable para mí, por- 
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que todo es bueno cuanto hay en tí. ¡Oh si también fuese amable 
para tí todo cuanto hay en mi! Quita, Señor, de mi alma todo gé^ 
ñero de culpa y mancha, para que sea toda hermosa ( CanH. iv, 7) en 
tus ojos, y amable á tu corazón. 

L Últimamente, sacaré de aquí cuán abominable cosa sea abor¬ 
recer á un Dios tan bueno y á una bondad tan amable, compade¬ 
ciéndome de la ceguedad y maldad de los pecadores que aborrecen 
á Dios, ó porque prohibe los deleites malos, ó porque los castiga con 
justicia; pues por esto mismo merecía ser amado; y así con mucha 
razón dijo Cristo nuestro Señor (loan, xv, 24), que los malos abor¬ 
recían á él y á su Padre, graiiSy de balde, y sin causa ni razón. Ó 
suma Bondad, que mereces ser amada con intinito amor de infini¬ 
tos amadores, si los hubiese; no permitas que haya hombre que no 
te ame; abre los ojos de los que le aborrecen, porque si con viva fe 
te conociesen, nunca le aborrecerian. ¡Oh si llegase el dia en que te 
vea claramente, p^a amarte sumamente , porque no es posible ver- 
te y no amarte I 

Punto SEGUNDO.— 1. Lo segundo, se ha de considerar como la 
divina Bondad es infinitamente amable, no solamente por si misma, 
sino también por la suma inclinación que tiene á hacernos bien, y 
por los innumerables é infinitos bienes que nos ha comunicado.-Lo 
primero, es amable por los cuatro grados de ser natural, que, como 
ya se ha dicho, comunicó á las criaturas, y los cifró en el hombre, 
como en un mundo abreviado ; y como estas perfecciones son innu¬ 
merables, así son innumerables los títulos y motivos que puedo sa¬ 
car de ellas, para amar la amabilísima bondad de donde procedie¬ 
ron para bien y provecho mió. ¥ asi en viendo Cualquier criatura 
he de imaginar, como dice Dugo de San Yúctor [Lib, de arca mor. 
c. i, t. 2), que Dios nuestro Señor me está diciendo por ella estas 
dos palabras: Accipe, et redde: Recibe, y paga; ó las que dice el 
Sabio (Eccli. xiv, 16): Da, et accipe, et iustifica animam tuam. Da, 
y recibe, y justifica tu alma. Lo que significan es: Recibe de Dios 
el bien que te da, y dale por él tu amor; recibe su don, y dale tu 
agradecimiento; recibe su beneficio, y dale tu servicio: Accipis be- 
nignitatem, redde caritatem: recibes de Dios benignidad, vuélvele ca¬ 
ridad. ¥ si esto hago dignamente, justificaré mi alma, hacienda lo 
que debo; porque como Dios quiere recibir agradecimiento por el 
bien que me da, así yo tengo de darle agradecimiento por el bien 
que recibo. Ó alma mía, oye las voces de estas criaturas, y el con¬ 
sejo del Sábio que dice {JEcclú iv, 36}; No tengas la mano abierta 
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para recibir, y apretada para dar; y pues Dios abre Su mano pana 
llenarle á tí y á todo el mundo de boi^d y bendición ( Pmlm, cni>, 
28), abre tu corazón para henchirle de amor, y tu boca para lle¬ 
narla de alabanzas, y tus manos para henThirlsffi de servicios, en 
agradecimiento de Um innumerables beneficios; mira no seas ingra¬ 
ta, porque si aprietas tu mano en dar á Dios lo que te pide, apre¬ 
tará él la suya para no darle d bien que tú le pides. 

2. De aquí consideraré, cuán amable es la bondad de Dios, por 
los innumerables bienes de gracia y gloria qoe de ella procedai; y 
cuánto mas amable por el sumo beneficio de la encarnación del Ver¬ 
bo divino, en la cual echó el resto para dedaramos por las obi 7 « 
cuánto merece ser amada. Ó Dios amabilísimo, si tanxligno eres de 
ser amado por habernos dado tantos bienes naturales, ¿cuánto mas 
lo serás por haberhos añadido tantos bienes sobrenaturales? Y si tan¬ 
to debo amarte por los bienes perecederos, ¿cuánto mas por los eter¬ 
nos? ¥ si eres sumamente amable por los bienes que nos das fuera 
de tí, ¿cuánto mas lo serás por dártenos á tí? ¡Oh quién me diese 
nuevo corazón, nneva alma, nuevo espíritu, nueva virtud y fuer¬ 
zas, para que con nuevo fervor cumpliese perfectísimainente el pre¬ 
cepto del amor, amándote como quieres ser amado! Ó alma mia, 
tiende los ojos de la fe por los bienes de gracia que has recibido y 
cada dia recibes, y abre los oidos para oir la voz de tu Amado, que 
te dice: Accipe et reáde^ da et acdpe. Recibe y paga, da y recibe, 
^cibe de mWa gracia, y págamela con algún servicio. O Amado 
mío, pues asi lo mandáis, hágase así; pero ayudadme para que no 
deje por mi flojedad lo que tan liberalmenle me ofrece vuestra bon¬ 
dad. Este modo de afecto tengo de ejercitar cuando recibiere el sa¬ 
cramento de la Confesión y Comunión, cuando oyere misa ó ser¬ 
món, cuando fuere participante de cualquier bien sobrenatural, ima¬ 
ginando que me dice Dfos, recibe y paga, da y recibe, para que 
justifiques tu alma, y la sanli&}nes con nuevos aumentos de san¬ 
tidad. 

3. Lo tercero, ponderaré como la bondad de Dios es también 
amable, por encerrar en si toda la razón del bien útil que se puede 
imaginar sin mezda de imperfección, porque en Dios nuestro Se¬ 
ñor están con eminencia todas las cosas que son medios para alcan¬ 
zar nuestro último fin ; él mismo es el camino, la verdad y la vida 
{loan. XIV, 6), en cuanto él da los medios para caminar y llegar áver 
la suma verdad, y alcanzar la vida eterna, que es él mismo. ¥ por 

dijo el real pirofeta David { Psalm. lkxxiií^ 12}: El Señor (krá 


Digitized by LjOOQle 



DB LA BONDAD DB DtM CUÍN AMi^LE SEA. 2S(& 

la gracia y la gloráu ¥ demás de eslo, todos los bienes que en esta 
vida son medios para alcanzar algnn buen fin están con eminencia 
en Dios, y de su bondad proceden, y por ellos es digno de ser ama¬ 
do ; y si amo el manjar porque me conserva la vida, y la medicina 
porqne me cura la enfenoedad, y el dinm‘o porque con él compro 
lo que he menester, mucho mas t^igo de amar á Dios, de quien to¬ 
do esto procede, no porqne mi principal motivo sea que me dé ta¬ 
les bienes, sino por la bondad que resplandece en dármelos con tau- 
4a lib^alidad. ¥ así de todas estas cosas de que uso he de sacar mo- 
4ives para cosiooer cuán amable es Dios, procurando amarle por ellos 
al modo dicho, imaginando que también me dice las palabras dichas, 
recibe y paga, da y recibe. 

PüMTo TEBCiwo.—1. Lo teTceío, se ha de considerar cuán ama¬ 
ble sea la bondad de Dios, por el tercer titulo dd bien que llama¬ 
mos deleitable; el cual es una quietud y descanso del corazón en la 
|M)6esion de k cosa que ama, y en el cumplimiento de lo que desea, 
y por otro noiibfe se llama gozo y alegría. -Lo primero. Dios nues¬ 
tro Señor es aaaable, por el infimiio gozo y deleite que tiene dentro 
de sí ufisnio, porque como esk misma bondad, a^ es el mismo de- 
Idle, y tedas ks perfeodoues que tiene le son motivo de infinito go¬ 
zo, deleitándose en verks y amarks.-Lo segundo, es amable, por 
d infinito gozo cotí que hace todas sus obras, deleitándose en k 
<3neadaii de los cielos y de ks demás cosas, conforme á lo que dice 
David ( Pm/bi. ciii, 31): Alegrarse ba el i^uor en sos obras. 

i. Lo tercero, es amable, por ser causa de todos los bienes de¬ 
leitables de esta vida; de suerte que ninguna cosa puede deleitar 
aoestros sentidos d póteueías interiores, si no es por el ser que re¬ 
cibe de Dios, ni nuestra alma puede tener algún deleíte, si Dios no 
se le da. ¥ así en Dios están coa efltinencia todasdas cosas deleita¬ 
bles, y todos los deleites qne podemos desear; y aunque nos delei¬ 
ta Gcm sus criatiFas, puede él 'solo sin ellas darnos el deleite que nos 
habían de dar ^ y otro kcomparablemente mayor; m lo cual se fun¬ 
da la promesa de dar al que dejare por su amor alguna cosa [MM. 
XIX, 29), ciento tanto mas de k que dejó, dándole incomparable¬ 
mente mayor alegría espiritual por haberlo dejado, que la que tu¬ 
viera poseyéndolou-Lo cuarto, ¿talmente, esamable por el gusto es¬ 
pecial que tiene en tratar y conversar con nosotros. Por lo cual dice 
k Sabidurk increada (iPron. viu, dO), que se alegraba todos los 
4as jugando^ esto es, gozándose y entrelmiiéndose en la$ obras qoe 
baok en k vedondez íe la fierra; pero sus delicias y deleites espe- 
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cíales eran los hijos de los hombres, estar con ellos y conversar con 

ellos, pues, según el hebreo: Delidae meas fiUi horum. 

3. De lodo esto se sigue, que Dios nuestro Señor quiere ser ser¬ 
vido con alegría, y que conversemos y tratemos con él con grande 
gusto, porque cada uno ama á su semejante; y como él es tan ale¬ 
gre, y todo lo que hace es con alegría, así quiere que ^us escogidos 
vivan alegres en su servicio, y con alegría le sirvan, como dice Da¬ 
vid {Psalm. xGix 2): Alegraos con Dios todos los moradores de la 
tierra, servid ai Señor con alegría, y entrad en su presencia con re¬ 
gocijo. Y para mas animarnos á esto nos promete por premio su miá- 
mo gozo, diciendo al que fuere fiel en su servicio ( Maith. xxv, 21): 
Entra en el gozo de tu Señor. Con cada una de estas cinco consi¬ 
deraciones me moveré á grandes afectos de amor y gozo en la bon¬ 
dad de Dios, procurando gozarme en solo Dios, pues en él solo ha¬ 
llaré todas las razones de gozo y deleite que puedo desear. Ó'alma 
mia, ¿para qué andas mendigando deleites de las criaturas? Fuesen 
solo Dios hallarás infinito mayor deleite que en todas ellas (II Cor, 
IX, 7), haz con alegría las obras de su servicio, pues él hace con 
sumo gozo las de tu provecho. Dale cuanto tienes, no por necesidad 
ni con tristeza, porque ama al dadivoso alegre, y le vuelve ciento 
tanto de contado en alegría. Alégrate de conversar con él, pues él 
se deléita en conversar contigo, llenándote con esto de su gozo {Sap. 
vui, 16), porque no hay amargura en su conversación, ni tédio al¬ 
guno en su trato, sino alegría y gozo, el cual comienza en esta vida 
y se cumplirá en la otra, pasando del gozo temporal al sempiterno. 
Ültimamente, sacaré de aquí cuán abominable cosa es amar algún 
deleite prohibido por Nuestro Señor, atropellando los deleites celes¬ 
tiales por gozar de los terrenos, y dejando el gozo infinito y eter¬ 
no por el gozo limitado y temporal; doliéndome de los que dan en 
tal desorden, y de las veces que yó he caído en él, con propósito de 
enmendarme, porque, como dice Job (lob, xxvu, 10), no podré de¬ 
leitarme en el Todopoderoso, sí me aparto de su servicio. 

MEDITACION IX. 

DE LA INFIPUTA CARIDAD T AMOR DE DIOS. 

—El amor es uná complacencia en el bien (D. Thm. 1 p. q. 20; 
1, 2, q. 26, art. 1 ef i; 2, 2, q. 27, art. 2; q. 23, artA;q, 31) por 
la conveniencia que tiene con nuestra naturaleza; sus principales ao- 
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tos son tres.-El primero es general y se llama benevolencia, que 
es querer bien á otro, complaciéndome en el bien que tiene, 6 que¬ 
riendo que le tenga.-El segundo es amor que llamamos de concu¬ 
piscencia, amando alguna cosa por mi provecho, ó por el provechov 
de otro, como amo el dinero, el manjar, y el esclavo.-El tercer ac¬ 
to es amor de amistad entre dos personas, amando la una á la otra 
por el bien que hay en ella, conociendo que se aman; y cuando este 
bien es sobrenatural, la tal amistad se llama caridad. De estos tres ac¬ 
tos de amor nace otro exterior que se llama beneficencia, que es bar- 
cer bien al que amo. Con esle presupuesto, enlrarémos á meditar 
todo lo que pertenece á la infinita caridad y amor de Dios, en ór- 
den á sí mismo y á todas las criaturas, especialmente á los hombres, 
y mas especialmente á los justos, presupuestas muchas cosas que se 
han dicho en las meditaciones precedentes, que pertenecen á la ca¬ 
ridad de Dios, por la trabazón que tiene con so bondad.— 

Punto primero. amor de Dios consigo mismo ,— 1. Lo pri¬ 
mero, se ba de considerar como Dios nuestro Señor se ama infinita¬ 
mente á sí mismo, por la infinita bondad que en sí tiene; y como 
esencialmente es su misma bondad, así es su mismo amor y caridad 
(I loan, IV, 8), complaciéndose y agradándose de su mismoJbien, 
y de todas las perfecciones que tiene, de su sabiduría, omnipoten¬ 
cia, etc. Y esle amor es ordenadísimo. y santísimo y muy conforme, y 
debido á la infinita bondad, santidad y hermosura de Dios, y asi es 
muy diferente del que acá llamamos amor propio, con que uno se 
ama á sí mismo con tan desordenada propiedad, que excluye el amor 
debido á otras cosas. 

2. Pero mas adelánte consideraré, como en Dios nuestro Señor 
hay infinito amor de amistad y caridad, porque entre las tres divi¬ 
nas Personas se hallan con infinita excelencia todas las perfecciones 
de la perfecta amistad, que son igualdad de personas {Arist. 8 et 
9; eihk D. Thom, ubi sup,; et 2, 2, q, 25, art, 7), unión de volun¬ 
tades, comunicación de todas las cosas, queriendo un amigo para el 
otro el ser y la vida, y lodos los bienes, comunicándole los que él 
tiene, conversando con él íntimamente con grande alegría, y dán¬ 
dole parte de lodos sus secretos, y que sobre lodo esto haya anti¬ 
güedad y permanencia en el amor, y que sea entre pocos. Todo es¬ 
to, como se dijo en la meditación IV, se hall^i entre el Padre, el Hi¬ 
jo y el Espíritu Santo, porque lodos tres son iguales, con infinita 
igualdad de perfección; son sumamente una cosa en la esencia, con 
unidad de voluntad en todas las cosas; tienen infinita comunicación» 
20 tomo in.' 
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y Unías las cosas ks soq comiuies, ni hay secreto partido entre ellas« 
y fiu amor es eterno, áempre fae, es, y será para siempre, y es en¬ 
tre pocos, porque no son mas que tres, ni era posible que tan infi¬ 
nita amislad se exlmnllese á mas personas. 

2. De esta consideración sacaré graades afectas de geno y con¬ 
fianza, por muchos títulos.-Lo primero, me gozaré de que Dios se 
asm cuanto puede y merece ser amado, de modo que su bondad y 
attor oorren á las parejas, sin que el amor desee mayor bondad en 
que se cebe, ni la bomlad desee amor que mas la ame; y pues yo 
aao á Dios, es ranon que me goce de ver lleno el deseo que su ca¬ 
ridad tiene de amar, y su bondad de ser amada.-Lo segundo, nm 
goeuré porque el infiniU) amor que Dios tiene á sí mismo y á su bon¬ 
dad es causa y origen del amor que tiene á las oñahiras; y la amis¬ 
tad que tienen las tres divinas Personas, es causa y dechado de la 
amistad que tiene con los Ángeles y hombres. Y este divino amores 
sofieitador y despertador perpéUio que hay en Dios, para que nos 
ame; por lo cual puedo tener grande confianza que siempre me 
amará, porque se ama á sí, y por esto quiere amarme á mí y á to¬ 
do loque ama. Y si san Pablo dice de sí (U C(Hr. v, 14) : Caritas 
Gkriffi nrfsl ms: la caridad y amor que tenemos á Cristo nos es¬ 
polea y atiza, para que amemos á nuestros prójimos, ¿cuánto mas 
ia caridad y amor que Dios tiene á su bondad le atizará para que 
ame ásus criaturas? como se verá en los puntos aguienies. 

Punto sbgonbq. -/M amor de Dios om hs hombres .— 1. Lo se¬ 
cundo, se ha de considerar el grande amor que Dios nuestro Señor 
tiene á todas sus criaturas, ponderando algunas cosas muy señaladas. 
-La prímeFa, es la diferencia que hay eidre nuestro anmr y el de Dios, 
emno tapone santo Tomás, didendo (p. l,f. 20,urL 2):Quenues* 
Iro amor presupone ser ya el bien que ama, ó á lo menos imagina 
que tiene ser, y bondad, y en esa se agrada? mas el amor de Dios 
es causa del bien que ama; y así andan juntos en Dios los dos actos 
de amor que se llaman benevolencia y beneficencia, querer bien y 
haom* bien, porque viendo Dios en su eternidad, con su infinita sa¬ 
biduría, la bondad de las criaturas que podía criar, pareciéndole to¬ 
das bien, amó, y quiso cem eficacia el l^n de algunas de días, de- 
tarmináaidose á dmias el ser y perfección que podían tener; y así 
queriendo IMos bien á los dalos, estrellas y planetas, les dió todo el 
ser y bien que lieaen; queriendo bien á las criaturas de la tknu y 
albmnbie, las hizo can la harmonía y belleza que bay en cada ana; 
y al asadas Dios-, ei querer j hacer todo lo bueno y perfecto qme 
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Jiay ea días. Y como dijo David (Psabn. xvii, 29): Sahummefe^ 
eit, quomam wAuit me: salvóme, porque me quiso bien; así puedo de¬ 
cir : Dios me díó esie cuerpo y esta alma, y me crió á su iaiágen y 
semejanza, porque me quiso bien. Dios me conserva y gobierna, y 
me da todos tos bienes de que gozo, porque me quiere bien, y que* 
rerme bien es darme estos bienes que me da, y esto de gracia y de 
balde, no mas de porque quiere amarme, como dice por Oseas (c. xiv, 
6): DiUgam eos spovianeé. Amarólos de mi voluntad y bella gracia. 
Ó Amado de mi alma, gracias te doy por tal modo de amor con que 
amas á tus criaturas, y á mi con ellas: reconozco que no es posible 
amarte yo del modo que me amas tú; porque yo puedo quererle 
bien, pero no puedo hacerte bien, ni darte algo que no tengas; pa*o 
del modo que pudiere te daré lo que me das, sirviéndole, y dái^oie 
las gracias por todo: y lo que no puedo dar*á ti, dmé á mis próji¬ 
mos por tu amor. 

2. Lo segundo, ponderaré que Dios nuestro Señar incompara* 
blemente ama mas al hombre que á todas las criaturas de este mundo 
visible, porque la semejanza en el bien es causa del amor; y cuanto 
es mayor la semejanza, iaalo es mas vehemente la inclinación del 
amor, porque los semejantes míranse como una misma cosa, y este 
modo de unidad Ies inclina á que se quieran bien {D. Thom. 1,2, 
q. 27, orí. 3); y como las demás criaturas solamente sm una hue¬ 
lla y rasguño del ser de Dios, pero el hombre es á imágen y se¬ 
mejanza suya, con capacidad de tener amistad y trato coa él. De 
aquí es que Dios nuestro Señor ama mucho mas al hombre que 4 
lo^ el resto de las criaturas visibles, por esta seniqanza que coa él 
tiene; y así las crió para el hombre, ordenándolas todas á sí mismo 
como á último fin. De aquí sacaré la grande obligación que tengo á 
amar á Dios; porque, si la semejanza es causa de amor, ¿cuánto de¬ 
bo amar al que me crió á su misma imágen y semejanza? Si un ani¬ 
mal {EeclL xui, 19 ] ama á otro semejante, y cada cosa gusta de jun¬ 
tarse con la que tiene semejanza con ella, ¿cómano amaré yo á Dios^ 
y gustaré de juntarme con él, pues con tanto amor me hizo semejante 
á si? Ó Dios trino y uno, que en la creación del hombre diste mues¬ 
tras de la infinita amistad y unidad que tienes dentro de tí mismo, 
diciendo las tres divinas Personas {Genes, i, 26): Hagnmosalhom-^ 
bre á nuestra imágen y semejanza; concédeme que te ame con lid 
amor, que todas mis potencias concuerden y se austen para amiarle 
y ^orificarte por la semejanza fue me diste, y por ej amor que en 
dAriimIa me 
20* 
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3. De aquí se sigue la lercera cosa señalada que resplandece en 
este amor; conviene á saber, que Dios nuestro Señor ama á todas las 
criaturas de este mundo visible, fuera de) hombre, no con amor de 
amistad, porque no son capaces de ella, sino con amor de concu¬ 
piscencia (D. Thm, Ip. q. i, art, 2), queriendo el bien que tienen, 
no por provecho del mismo Dios, porque él, como dice David [Psalm. 
XV, 2), de nada tiene necesidad, sino por provecho de los hombres, 
para la conservación de su vida, para su regalo y entretenimiento, 
y para las demás comodidades que de ellas recibimos; porque como 
ellas no podian amar á Dios, ni alabarle por los bienes que les da¬ 
ba, x[uiso ordenarlas para el bien y provecho de otra criatura, la 
cual supliese este defecto, amándole y glorificándole por el ser que 
da á todas. De donde sacaré un grande afecto de admiración, di¬ 
ciendo con David {Psalm, viii, 8): ¿Quién es el hombre, para que 
le acuerdes de él, ó el hijo del hombre, para que le visites? Hasle 
/coronado de honra, de gloria, y héchole superior á las obras de tus 
manos; debajo de sus piés pusiste todas las cosas, las ovejas y las 
vacas, las bestias del campo, las aves del cielo y los peces del mar. 
Ú Señor, Señor nuestro, ¡cuán admirable es tu nombre en toda la 
tierra! Ó Dios de mi alma, no es tu nombre menos amable que ad¬ 
mirable, pues todo lo admirable que has hecho con el hombre, es 
pofque le amaste, y para que te amase, descubriéndole que eres 
sumamente amable. 

i. De aquí iré luego discurriendo, y sacando infinitos títulos para 
amar á Dios, por infinitas obras de amorque ácumula en sí mismo, 
porque amando Dios estas innumerables criaturas, me ama á mí en 
ellas, y de ellas pasa el amor á mí, como el padre que ama el ves¬ 
tido, y el manjar, y el esclavo para el hijo, en lodo esto ama á su hi¬ 
jo, porque el motivo principal para amarlo es su hijo: así este Dios 
y Padre amorosísimo amando los cielos, estrellas y planetas, me ama 
también á mí; porque los ama, y quiere el bien que les da para mi 
provecho; y de la misma manera amando los elementos, los mixtos, 
las plantas y lodos los animales, juntamente me ama á mí, porque 
los ama pata mí, y les hace bien, por hacerme á mí bien; y pues 
Dios me ama en todas las criaturas al modo dicho, razón es que yo 
le ame en todas ellas, amando á las criaturas por el bien que él las 
dió, y para gloria del que se las dió, y no usando de ellas sino para 
su amor y servicio. Ó Dios eterno, amador y bienhechor de todas 
las criaturas, confieso que por mil títulos estoy obligado á amarte de 
todo mi corazón; y pues amas innumerables criaturas que no pueden 
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volverte retorno de amor por el que tú les tienes, obligado quedo 
yo á amarle por todas ellas. ¡ Oh quién tuviera tantos corazones, como 
me has dado criaturas, para que con todos ellos te amara y glorifi¬ 
cara, cumpliendo la deuda que ellas no pueden pagar, y de que yo 
estoy cargado por su causa! 

PüNTo TERCERO.— 1. LO Icrcero, sc ha de cousidcrar la Universa¬ 
lidad de este generoso amor de Dios, del cual ninguna criatura está 
excluida por el ser que tiene, según aquello del Sabio que dice (Sap. 
XI, 25]: Amas todas las cosas que son, y ninguna cosa aborreces de 
cuantas hiciste; porque ninguna ordenaste, ni hiciste con aborreci¬ 
miento, ni puede perseverar, si no es que tú lo quieras. De suerte, 
que aunque Dios aborrece el pecado y al pecador en cuanto malo, 
pero no aborrece su naturaleza ni el bien que él mismo puso en él; 
y aunque sea ingrato y desconocido, no cesa de amarle con este amor, 
como á criatura suya, comunicándole los bienes naturales que da á 
los agradecidos. De donde sacaré tres avisos: el primero, es de este 
amor que Dios me tiene, por el bien natural que me dió, hacer tí¬ 
tulo para pedirle me quite el mal que yo añado, diciéndole aquello 
de Job (loby x, 8): Tus manos me hicieron, y formaron todo cuanto 
hay en mí, ¿y así de repente me despeñas? Ó Formador y Hacedor 
mió, no permitas que me despeñe en tales pecados, que le provo¬ 
quen á despeñarme en los infiernos; destruye lo que yo hice por mi 
culpa, por el amor que tienes á lo que tú hiciste por tu bondad. 

2. Lo segundo, sacaré una grande determinación de no aborre¬ 
cer cosa alguna de cuantas Dios ama, conformando en todo mi amor 
con el suyo; y aunque aborrezca la maldad de ini enemigo, no abor¬ 
receré su persona (D. Thom, 2,2,?. 26, arL 6), antes le amaré 
como Dios le ama, queriendo para él los bienes que Dios le da, y 
desea darle; acordándome de lo que dijo Cristo nuestro Señor: Amad 
á vuestros enemigos, y haced bien á los que os aborrecen, para que 
seáis hijos de vuestro Padre celestial [Matlh. v, 44), el cual hace sa¬ 
lir su sol para buenos y malos, y llueve sobre justos y pecadores, 
en lo cual muestra que los ama. 

3. Finalmente, como este amor generalmente acompaña á Dios 
en todas sus obras, por lo cual dijo el Sábio (5ap. xi, 26): que nin¬ 
guna cosa hizo ni Ordenó con aborrecimiento; porque, como dice 
san Dionisio (c. 4 de div. nom; D. Thom, 1, 2, ?. 28), el amor es 
causa de todas las cosas que hace el que ama; así yo si amo á Dios 
con fervoroso amor, he de imitarle en que este amor sea principio, 
medio y fin de mis obras: de modo que todas comiencen con amor, 
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y yayaa acompañadas cod amor, y las haga por. amor de este gran 
Diosqae tanto me ama, y de este modo le amaré con lodo mi cwa- 
zon, alma, espíritu y fuerzas, como dice el precepto del amor. Ó 
Amado mió, pues siempre amas, y siempre obras con amor, y bo 
cesas de amar ni de obrar, porque si tú cesases, tpdo dejaría de ser; 
concédeme que nunca yo cese de amarte, ni de obrar por tu amor, 
haciendo (I Cor. xvi, 14) ;todas mis obras en caridad, porque si 
cesa, también yo dejaré de ser en tu presencia, pues sin ella 
mhil sum (I Cor. xiii, 2), nada soy, nada val^o, y nada merezco; y 
si algo tengo, es por tu amor. 

Punto cuarto.-/)^ la amistad de Dios con los hombres .— 1. Lo 
cuarto, se ha de considerar la grandeza de la caridad y amor que Bios 
nuestro Señor tiene á los hombres, queriendo trabar con ellos rcr- 
dadera amistad, con todas las perfecciones que puede tener la amis¬ 
tad entre el Criador y la criatura, discurriendo por las mas princi¬ 
pales propiedades de ella, que arriba se apuntaron.-La primera 
propiedad de la amistad es, que sea entre personas en alguna ma¬ 
nera iguales, ó con entera igualdad, como entre dos ciudadanos muy 
íntimos, ó con proporción, conservando la excelencia del estadodd 
uno, wmo entre el rey y su privado, entre el padre y el hijo. (Arid, 
8 Elhic. c. 10). De donde procede, que cuando un amigo es muy ex¬ 
celente , levanta al otro á la mayor excelencia que puede, por lo cual 
dijo san Jerónimo {D. Dieron, in Mich. vii): AnUcitia pares aetípü 
ead faát: la amistad presupone que los amigos son iguales, ó ella los 
hace Iguales, y de este jaez es la amistad que Dios tiene con noa- 
oUros: el cual, viendo la grande desigualdad que habia entre nues¬ 
tro ser natural y el suyo, quiso por su infinita bondad levantamos ¿ 
otro ser excdei^ísimo sobre toda nuestra naturaleza, en el cuaf se 
pudiese fundar verdadera amistad, dándonos, como dice san Pedro 
(II • 1 , 4) , dones preciosísimos de gracia, por los cuales seamos 
consortes, y conformes con su divina naturaleza, con la mayor con¬ 
formidad que es posible á puras criaturas, no solamente tomándonos 
por amigos, sino haciéndonos hijos suyos, herederos de su reino, y 
bienaventurados, como él lo es, basta llamamos reyes y dioses 
(Psalm. Lxxxi, 6), y tomar nuestras almas por esposas suyas; y todo 
esto de pura gracia, y por ser él bueno y mostrar su infinita bondad 
^admitir á sus criaturas y á sus esclavos á la participación de la 
infinita amistad que tienen las tres divinas Personas. 

2. T aunque no es posible tena* igualdad con su infinita exce¬ 
lencia, pero su infinita áfobUidad suple esto; y así nos fiama con 
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BBmbres de igualdad, cmno seve en el libro de loe Culafes, dvnde 
Hama al alma su hermaiia y e^osa, y la atribuye los mismos nom¬ 
bres de alabansa con que eHa le alaba, ó Dios amorosísimo, amable 
sobre todo lo que se puede pensar, harta merced me habias hecho 
en haberme criado á tu imágen y semejanza; mas tu infinita cari¬ 
dad quiso tevantarme á otra semejanza muy mayor, para darme 
mayores muestras de amor. Ya no me admiraré, como David, par¬ 
que me diste un ser natara), superior á todas las cosas de la tierra, 
pues te has dignado levantarme é un ser sobrenatural, que corre á 
las parejas con lo que bay sobre el cielo. En el primero me hiciste 
poco menor que los Ángeles. {Psdm. vm, 7). En este segundo me 
has becbo igual con ellos y semejante á ti, Criador y Sanlificadorde 
todos los Santos, para que te ame, y santifique tu nombre en la tier¬ 
ra, como ellos le santifican en el délo. 

3. De esta primera iwo{Hedad de la perfecta amistad nace la se¬ 
gunda, qm es querm- para su amigo el ser y la vida, y todos los 
bienes que puede darte ( D. Tkm. i, i, q,iT,art. 8), eomonicái»' 
doselos liberalmente, por el amor que le tiene, en lo cual es exce¬ 
lentísimo nuestro gran amigo Dios; porque demás de qucrmtnos bien, 
y hacemos bien, dándonos el ser y vida natural, quiere para nos¬ 
otros el ser sobrenatural, la vida de la gracia y fe vi{da eterna de h 
gloria, con los innumerables bienes que la acompañan, hasta decúv 
noB [Luc. XV, 31): Omma mea tua smt; todas mis cosas son tuy^, 
porque amiconan ohmia sunt eommma, ¿ los am%os todos los bie>- 
nes son comunes; y lo que Dios tiene, para sus amigos lo quiere. Ó 
Amado y amigo nuestro ( Cant. v, 16), ¡ cuán bien cnm|des esta ley 
de la perfecta amistad, haciendo que tus propios bienes seancom»- 
nes á tus amigos! ¿Cómo podré yo cumplirla, pues no tengo bienes 
propios para hacerlos contigo comunes? Todas' las cosas son Inyas 
{I Par. xxjx, 14), y lo que de tu mano he recibido, eso te volve¬ 
ré; mi propia voluntad y propio amor convertiré en común, hacien¬ 
do todo lo que tú quisieres, y amando lo que tú amares, no que¬ 
riendo cosa propia pare mí, sino que todo sea para ti. 

4. De aqní procede fe tercera propiedad de fe perfecta amistad, 
que es la unión, por razón de la cual se dice, qne el amigo es otro 
yo [D. Th<m. 1, 2, ?. 20, art. 1 cí 2; D. Aug. IV Confes. c. 6), y 
que los amigos son una alma en dos cuerpos, y qne el alma musestá 
donde ama, qne donde anima, y por este deñan grandemente estar ' 
juntos, y conversar uno con otro. Esto resplandece mucho mmr en 
la amistad de nuestro Dios, el cual nos hace por el amor un mtsmo 
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espíritu consigo (1 Cor. vi, 17), y nos tiene dentro de sí^ como la 
niñeta está dentro del ojo ( ZacL ii, 8), y tiene por regalo estar con 
los hijos de los hombres (Prov. yin, 31), y conversar familiarmente 
con ellos, y les da parte de sus secretos, según aquello que dijo á 
sus Apóstoles (loan, xiu, 1&): Ya no os llamaré siervos, porque el 
siervo no sabe lo que hace su señor: yo os he llamado y tenido por 
amigos, porque todas las cosas que oí de mi Padre os las he mani¬ 
festado ; y finalmente los llevará á su cielo á donde será la comuni¬ 
cación mas estrecha, porque continuamente estarán en su presencia, 
metidos dentro de su divinidad, viéndole cara á cara, conservando 
con él su íntima familiaridad. 

5. Ó Dios amantísimo, ahora veo con cuánta razón te llamas es¬ 
poso de nuestras almas, y á ellas las llamas esposas tuyas, pues eres 
un espíritu y un corazón con ellas, tratándolas con tan tierno amor, 
cual nunca tuvo esposo á su querida esposa. ¿Quiéncreyera taimo- 
do de amor, si tú no le revelaras? Y ¿quién podrá entender tal mo¬ 
do de conversación, si tú no le das parte de ella? Ó Amado mió (lob, 
vil, 17), ¿quién es el hombre, porque así le engrandeces? ó ¿por 
qué pones en él tu corazón? Pon, Señor, mi corazón en el luyo, y 
muéstrame la grandeza de este amor, haciéndome una coso contigo, 
para que te ame como me amas, y sea también la amistad perfecta 
de mi parte, como es perfectísima de la tuya. De estas tres propie¬ 
dades he de sacar un deseo grande de mostrar la amistad y caridad 
que tengo áDios nuestro Señor en tener otra tal por su amor á mis 
prójimos, igualándome y humanándome con ellos, y levantándolos 
del modo que yo pudiere, comunicando con ellos de mis bienes cor¬ 
porales y espirituales, haciéndome uno con todos, y conversando 
con ellos amorosamente á fin de que amen á Dios, para que tenga 
muchos amigos en quien sea glorificado por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION X. 

DE CUATRO EXCELENCIAS SINGULARÍSIMAS QUE TIENE LA INFINITA CARIRAD 

T AMISTAD DE DIOS CON LOS HOMBRES., Y DEL MODO CON QUE LAS RO¬ 
DEMOS IMITAR. 

—Las excelencias de la caridad de Dios para con los hombres que 
hasta aquí hemos puesto, tienen fundamento en las propiedades de 
la perfecta amistad que suele haber entre los hombres. Ahora pon- 
drémos otras singularísimas que no se pueden hallar, si no es en la 


Digitized by LjOOQle 



DE LA CARIDAD DE DIOS CON LOS HOMBRES. 305 

de Dios, la cual como es infinita de su parte, así es singular sin que 
haya otra que le llegue, las cuales se reducen á las cuatro que el 
apóstol san Pablo ( Ephes. iii, 18 ) llama longitud, latitud, alteza y 
profundidad. La longitud es su duración eterna sin principio ni fin. 
La latitud ó anchura es su dilatación á todos los hombres que quie¬ 
ren tener amistad con él. La alteza es la soberanía de los bienes ce¬ 
lestiales á que les levanta. La profundidad es los secretos que hay 
en esta amistad, tales que ninguno puede ahondarlos: y aunque al¬ 
go de esto queda dicho en las meditaciones precedentes, en esta se 
irá ponderando mas por los puntos siguientes. — 

Puntó primero. la eternidad del amor de Dios, — 1. La pri¬ 
mera excelencia singular de la caridad de Dios para Con los hombres 
es ser eterna. Esta eternidad consiste en ser tan antigua como el mis¬ 
mo Dios, el cual desde su eternidad se resolvió en amar á los hom¬ 
bres , y trabar amistad con ellos, y no solamente á bulto y en común, 
sino en particular, conociendo á cada uno, y queriendo, cuanto es 
de su parte, darle todos los bienes de gracia y gloria en que se fun¬ 
da esta amistad; aunque mas particularmente amó á los que llama¬ 
mos'predestinados. De suerte, que yo puedo aplicar á mí mismo 
aquello que dijo Dios por Jeremías ( c. xxxi, 3): /n caritate perpe-- 
tua dilexi te, con caridad perpétua te amé; como si dijera, desde que 
soy Dios te amo: desde que me amo á mí, te amo á tí. Tan eterno 
es el amor que te tengo, cuan eterno soy yo, y el amor con que me 
amo. Ó Amador eterno, ¿quién no te amará sin cesar? ¡ Oh quién te 
hubiera amado siempre desde que fui hombre, pues tú me amaste 
desde que eres Dios! Ó alma mia, no dilates el amar á Dios, por¬ 
que para luego es tarde; comienza luego, y amaá quien siempre te 
amó. Ama amorem ab aeterno te amantem: ama al infinito amor, que 
desde la eternidad se emplea en amarte. Si el amigo para ser bueno 
y^guro ha de ser antiguo, ¿qué amigo puede haber mas antiguo 
que el eterno? Toma el consejo del Sábio que dice (i^cch*. ix, li): 
No dejes al amigo antiguo, porque el nuevo no será semejante á él: 
no dejes la amistad de Dios por la de los hombres, porque esta no. 
será semejante á aquella, y cuanto excede lo eterno á lo temporal, 
tanto excéde aquella á esta. Estos y otros propósitos y afectos se¬ 
mejantes he de sacar de esta consideración, dando gracias áNuestro 
Señor porque me amó ab aeterno, deseando haberle yo siempre ama¬ 
do desde que tuve uso de razón, fiándome de amigo tan antiguo, 
doliéndome de haberle dejado por trabar nuevas amistades con las 
criaiaras, y proponiendo de nunca dejarle. 
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2. De esta consideración ke de sobir á ponderar, cono la cari¬ 
dad y amor de Dios siempre es primero que el noeslro, y nos gaaa 
por la mano, previniéndonos en amor, conforme á lo que dice sn 
Juan ( loan, ir , 9 ): En esto se descubrió la caridad, porque no am»- 
mos nosotros primero á Dios, sino él primero nos amó; que es de* 
cir, la fineza de la caridad de Dios se descubre macho, en que nos 
ama primero que le amemos, porque esto es señal que nos ama, no 
por su interés ni por nuestros merecimientos, sino de gracia y so¬ 
lamente por ser bueno y para solicitar nuestro amw con el suyo, y 
provocarnos al retorno de amor. T así concluye san Joan: Nosergo 
diliganms Deum, guia ipse prior dUewit nos. Ln^o justo es que nos¬ 
otros amemos á Dios, porque él primero nos amó. Ó alma mis, si 
el amar mueve á ser amado, muévate tal amor, y de tal Dios, pura 
amar á quien así te ama y se anticipa en el amor. Ó Amador eter* 
no, si fuera posible que yo te amara primero que tú me amaras, fue¬ 
ra muy justo que mi amor solicitara el tuyo, suplicándote que te dig¬ 
naras de amarme; mas pues tu amor solicita el mío, desde luego 
te le ofrezco con entrañable deseo de amarte, porque me amas, y de 
amarte cada dia mas, para que tú me ames mas, aumentando en 
mí los dones del amor. 

3. Lnego ponderaré, lo tercero, como la caridad de Dios es eter¬ 
na cuanto á la duración que está por venir con grande estabilidad 
y firmeza por toda la eternidad. De suerte, que como su caridad no 
tuvo principio, así, cuanto es de su parte, nunca tendráfin para con 
los hombres; y por consiguiente puedo considerar, cmno este gran 
Dios y eterno Amador siempre me amó y me ama, y me amará 
mientras fuere Dios, si por mí no qneda, y su amor, como la mise¬ 
ricordia que de él procede, es ( Psdm. cii, 16) oá aetemo m aeter- 
mm, sin que haya cosa criada que pueda quitar de Dios este aaaor; 
y de este modo se puede entender lo que dice el Apóstol ( Jfom. viu, 
3S; Tokt. ibi.): ¿Quién nos apartará de la caridad de Cristo? este 
es, ¿quién podrá hacer que nos deje Dios de amar por Cristo? 
Porque en todos los trabajos y tribulacionés vencemos por el que 
nos ama, y por la virtud que en nosotros pone el amor que nos 
tiene. 

4. Y pasa tan adelante la estabilidad de este amor, que cuando 
nosotros por nuestra culpa rompemos esta amistad, y nos hacemos 
enemigos suyos, él con su infiaúa caridad siempre está firme en de¬ 
sear que volvamos á su amistad, y está aparejado para admitirlos 
de nuevo en su gracia, olvidándose de hi injuria, ú le pedimos per- 
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don de ella , dicieade aqaeUo cte Jerenias (c. in, 1): Tú has forni¬ 
cado con mochos amadores, pero vaélvete á mir «pie yo le recibiré, 
ó Amador eterno é inmulablerdame un amor semejante al luyo, del 
cval ninguna cosa me pueda apartar. Si tú no apartas de mi tu amor, 
I quién podrú apartar de ti el mió? ( Mom. vni, 38). ¿ Por ventura 
la tribulación, ó la angustia, ó la bami»e, ó el cuchillo? Nada de esto 
será poderoso para ello, porque el amor que tú me dieres, fácilmen¬ 
te lo venceri todo, en vbrtiid del que tá me tienes. Ni las muchas 
aguas ni los copiosos ríos podrán apagar mi caridad (f^.vin,7), 
si anda Junta con la tuya, porque la luya es fuego infinito que en un 
punto las consumirá. No permitas. Amador eterno, que yo corte el 
hilo de tn amistad por mi colpa, y si como flaco le cortare, tu anNH 
me despierte y me prevenga para qne me vuelva á tí; cumple en 
mí la inclinación de la caridad (1 Cor, »ii, 8 ) , que es nunca desfo- 
Uecer, para que conservándola en esta vida tempwal, dure para siem¬ 
pre en la vida eterna. Amen. 

Punto S]tGONno.-Zle ¡a extensión dd amor de Dios .— 1. La se¬ 
gunda excelencia de la caridad de Dios es ser anchísima con infínka 
anchara, abrazando, cuanto es de su parte, todos tos hombres de 
cualquier estado y condición que sean, deseando admitir á todos á 
sn gracia y amistad, sin excluir á niaguno qne quiera ser admitido; 
esmjdiéndose también en esto lo que dijo el Sábio, hablando con 
Dios (Sap. Disimaias los pecados de los hombres por la pe- 

HÍtencia, porque amastodas las cosas que sen, y ninguna cosa abor¬ 
reciste de las qne hiciste; y por consiguiente, á ningún hombre abor- 
Rcisle como á enemigo, á no es por la culpa que no ha borrado per 
la penHencta.. (Rom. ix, 13). T aunque es verdad que con mas es- 
pecial'amor ama á los predestinados, y en este sentido se dice abor¬ 
recer á tos réprobos, porque no los amé tanto como á ellos; pero 
absolatamento á lodos, cuanto es de su parte, anm con infinita ca¬ 
ridad, d^eando que todos se salven (1 Tim. 11 , Ij, y que todos sean 
amigos suyos, y no cesa de hacerles grandescaricias de amw, como 
las hizo con Judas á fin de reducirlos á sn amistad, cebando brasas 
de beneficios sobre la cabeza de sn enemigo (Prot. xv, 22; Mom. 
XII, 20), para convertúrie en amigo. T así con amor de Padre biza 
que sn Hijo el Sol de josticia naciese para buenos (JIfafft. v, 48) y 
matos, y que la Ihiviade su doctrina se ofreciese á justos y pecado- 
rds, y d rocío de los dones celestiales desciemto para todos cuantos 
quisieren recibirlos. }Ob inmenádad de la caridad de Dios, que á 
todos abrasas y nanea te lionas', porque siempre tienes anduna para 
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recibir muchos mas! Ó alma mia,.alégrate de tan inmensa caridad, 
confiando que tendrás parte en ella. Ó Amador inmenso, pues tan 
anchos senos tiene tu infinita caridad, admite dentro de ellos á todos 
los mortales (Isai, y, ¿6); cierra, si es posible, los senos del infier¬ 
no, donde eres aborrecido, para que ninguno baje á ellos, y abre los 
senos del cielo, donde eres amado, para que todos suban á ocuparse 
para siempre en tu amor. Amen. 

i. Lo segundo, ponderaré otra cosa singularísima en esta caridad 
y amistad de Dios, que aunque se extiende á muy muchos, escomo 
si fuese con muy pocos, y así no deja de ser perfectísima. Acá entre 
los hombres la estrecha amistad, como dijo Aristóteles (111 Eih. c, 5), 
ha de ser entre pocos, porque es cosa rara hallar muchos amigos fie¬ 
les de quien poderse fiar; pero Dios nuestro Señor con su infinita 
caridad traba amistad con muchos, porque él los hace amigos fieles, 
y les da la verdadera caridad; y aunque los muy queridos sean ma¬ 
chos, trata con tanta familiaridad con cada uno, como si fuera solo; 
de modo que la muchedumbre de amigos no quita la familiar comu¬ 
nicación con ellos, como se ve en el cielo, donde está muy perfecta 
esta amistad. ¥ á esta causa en el libro de los Cantares ( Cant. vi, 
8), habiendo contado Nuestro Señor tres suertes de almas que viven 
en su compañía, concluye: Una es mi paloma, y mi perfecta: que 
es decir, á todas juntas que hacen una Iglesia, las amo como si fue¬ 
ran una, y para un fin de su eterna bienaventuranza y de mi gloria. 
Ó Amado mió,.gracias te doy por esta voluntad que tienes de tener 
amistad con todos y con cada uno tan estrecha como si fuera solo. 
¡Oh si mi alma fuese tan dichosa que pudiese ser una de estas es¬ 
posas luyas, á quien dijiste: Una est columbamea, perfedamúf una 
est matris suae: una es mi paloma, y mi perfecta, una para su ma¬ 
dre I Hazme paloma tuya por la inocencia, y perfecta tuya por la ca¬ 
ridad, que es el vínculo de la perfección (Coios. iii, 14), y concé¬ 
deme que te ame en esta Iglesia de la tierra, como te ama nuestra 
madre la Iglesia del cielo. 

3. De estas dos ponderaciones he de sacar dos propósitos en que 
mi caridad ha de imitar la caridad de Dios. -El primero, ha de ser de 
no aborrecer á ninguno, ni tenerle por enemigo, sino amar á todos, 
ensanchando los senos de la caridad, para que quepán en ellos todos 
los hombres buenos y malos, perfectos é imperfectos, haciendo á to¬ 
dos obras de amigo en lo que yo pudiere. - El segundo propósito es, 
reducir el amor de todos á uno solo, que es Dios; de modo, que aun¬ 
que ame á muchos, no los ame como machos, por respetos parüca- 
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lares de cada uno, sino principalmente por un solo motivo, y por un 
solo amigo, que es Dios, cuyos son todos. 

Punto tercero. -/íe la alteza del amor de Dios. — 1. La tercera 
excelencia es la alteza de la divina caridad, la cual se descubre en 
la alteza de los beneficios y dones que de ella proceden, los cuales 
son tan altos que no pueden ser mayores, y descubren que su alteza 
y sublimidad es infinita. Lo primero, porque nos levanta ála alteza 
de la soberana dignidad de hijos de Dios, y herederos de su reino; 
por lo cual dijo san Juan (7oan. iii, 1): Videle qualem caritatem 
dedit nobis Pater, ut filii Dei nominemur, et simus: mirad qué cari¬ 
dad nos dió el Padre, que nos llamemos hijos de Dios y lo seamos, 
como si dijera: Contemplad y ponderad la alteza á donde llegó la 
caridad de Dios, los admirables afectos y efectos que brotó, pues nos 
levantó á ser hijos de Dios, con todas las excelencias que han de te« 
ner hijos de tal Padre. ¥ cuáles sean estas, no es posible conocerlo 
en esta vida; y así añade: Ahora somos hijos de Dios, pero no se des¬ 
cubre lo que serémos: cuando se descubriere, serémos semejantes á él, 
porque le verémos como es. Y así en el cielo se descubre la soberana 
alteza de esta dignidad de hijos, y de la caridad de Dios, que nos le-. 
vantó á ella. Gracias te doy, Padre amantísimo, por esta caridad que 
me has mostrado en tomarme por hijo: esclarece los ojos de mi al¬ 
ma , para que conozca cuál sea esta caridad, y vestido de ella te ame 
como á Padre, procurando serte semejante en el amor, para serlo 
después en la gloria. Amen. 

2. Lo segundo, se descubre mas la alteza de la divina caridad 
en habernos amado tanto, que para nuestro remedio levantó un hom¬ 
bre de nuestra naturaleza á ser Hijo de Dios, no adoptivo, sino el 
mismo Hijo de Dios natural por la unión de la encarnación: de mo¬ 
do, que un hombre sea real y verdadero Hijo de Dios, igual con el 
eterno Padre, y un Dios con él. Y aquí subió tan alto la caridad de 
Dios, que no pudo subir mas, por lo cual dijo el mismo Cristo nues¬ 
tro, Señor ( loan, iii, 16): Asi amó Dios al mundo, que le dió á su Hijo 
unigénito. Y san Juan evangelista dijo (i loan. \\ ,9): En esto se des- 
cubrió la caridad de Dios para con nosotros, en que envió su Hijo uni¬ 
génito al mundo, par^i que vivamos por él, Y con este Hombre celes¬ 
tial trabó Dios la mas excelente amistad que puede haber, después de 
la amistad infinita que hay entre las tres divinas Personas, porque 
como esta se funda en unidad de esencia, así esa otra se funda en 
unidad de una misma persona igual al mismo Dios, y en ella estri¬ 
ba la firmeza y seguridad de la que Dios tiene con nosotros, el cual 
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nos aoofa por Cristo su Hijo, y dándonos ásn fiijo, nos dió con él 
todas las cosas. {Rom. viii, 32]. <) aboza deia bmidad yearidadde 
Dios, i cnán inconiprensiUes son sus oltfas, y cuán iave^igables sus 
caniaos! ¡ Oh amor inefable, que para tralmr mnislad perfecta cea 
d hombre, le subes á la igualdad de Dios! Ó Amador altísimo, ¿qué 
gracias te daré por tan alias y soberanas obras de amor, y cómo te 
podré alabar dignamente por ellas? Alábete, Señor, tu misma cari' 
dad, y bendígante las obras que de ella proceden, y sobre todo gkn 
rifíquete lo mismo Hijo, Dios y hombre verdadero, en quien todos 
somos amados con tan alta y «olmanacaridad. Mirad rostoo de este 
tu querido amigo ptiguo y nuevo, antiguo en cuanto Dios, y nuO' 
vo en cuanto hombre, y por.él le suplico me bagas amigo tuyo, re¬ 
novándome conforme á la imágen de este nuevo Hombre, para que 
viva por él, y por su medio alcance la vida elerna. Ammi. 

—Deeslaconsideración se dijo en la meditación Ilde la parte II. — 

3. Tambico se puede ponderar la alteza de la divina caridad en 
d misterio de la Eucaristía, en que d mismo Cristo, Dios y hombre 
verdadm'o, cubierto con especies de pan y vino, mbra dentro de nos- 
otros para conservar esta caridad, y aumentarla en nosotros, y unir¬ 
nos mas ooncttfdialmente consigo mismo, como se ba ponderado ea 
la parte IV, y adelante se dirá mas.-ÚltiiBameate,.poederaré la al^ 
teza de la divina caridad por la alteza del infinito don que nos da, 
dándonos al Espíritu Santo, que es fuente del amor, como se verá 
en la meditación siguiente. De todo esto he de sacar un deseo gene¬ 
roso de imitar la alteza de la divina caridad, en amarle de tal ma¬ 
nera, que s¡ero[H‘e en su servicio pretenda eosas abas y grandiosas, 
alta intención de su mayor gloria , alta oraekm y contemplación de 
sus misterios, y alia iniitacioB de las virtudes,-eumplieudo aquello 
que dice san Pablo ( Pbitip. i, 9): Por esto hago oración á Dios, pá- 
diéndole que vuestra caridad crezca mas y mas eon toda ciencia y 
conocimiento e^írítual, para que aprobéis las cosas m^res, y seús 
sinceros, y sin ofensa llenos del fruto de la justicia, por Jesucri^, 
para gloria y alabanza de Dios^ Amen. 

Ponto CDAaTO.-i!>e la prafwtdUad id amor ie Bint .— 1. La 
coarta exoefoncia de la caridad de Dios es su profundidad, la cual 
se descubre, - lo primero en las humillaciones profundas de Dias por 
amor de 4os hombres, porque siendo el Yerbo divino ignal á su eter¬ 
no Padre II, 7), mwmtvtfsemnfquum, apocóse y aMaosoi' 

bá» á á mismo, tomando forma de sier», y JÚanUIóte, bacwidaae 
obediente basta la mumte, y noeite ieám; porque oemo la pep- 
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heÜL amigad desea igualdad^u sm amigos, como Dios se vió ian 
ako, quiso abajarse y Teslirse de la misma aaluiaieza que ellos {Phir 
Up. 11 ^ 8): In sm i liti dínw homimm factus, et habüu inventus íU h<h 
m, haciéadose á semejaiBza de los hombres, y viviendo con ellos 
henuanabieBMale como hombre, asemejándose en todas las cosas á 
sos hermanos. (iZeár. ii, 17). Y demás de esto, como la perfecta ca* 
rkiad no solamente se muestra en hacer bien á su amigo, sino iam- 
bimi en padecer per él üabajos; porque no bay mayor caridad que 
dar la vida por sus amigos (loan, xv, 13), quiso la infinita caridad 
de Dios dsüT también estas mu^tras de ammr; y como no podia pa¬ 
decer ui mmir en su propia naturaleza divina, tomó la natura^a 
humana, y mielk padeció gravísimos trabajos y desprecios, y muer¬ 
te cruel por sus amigos: y ¿qué digo por sus amigas? padecióla por 
ais enemigas, para convertirlos en amigos, y por los que le aborre- 
eian, para hacer que le amasen. (Rom. v, 8). ¡Oh abismo inmenso 
de la caridad de Dios! ¡ Oh caridad alta y profunda, que levanlasie 
athombre á lo mas alto de Dios, y humillaste á Dios á lo mas pro¬ 
fundo 4el hombre! (I Cor. xiu, 4). ¡Oh caridad paciente y benigna, 
que no contenta con hacernos bien, con grande benignidad quisiste 
padecer mucho por nosotros con grande paciencia 1 O Amado de mi 
alma, muestra conmigo esta caridad’, dándome otra tal, que me in¬ 
cline á humillarme hasta el profundo de mi nada, y rae alienteá pa¬ 
decer hasta morir por tu gloria. Esta misma ponderación puedo tam¬ 
bién hacer en el misterio de la Eucaristía, donde se descubre la pro- 
fiiBdidad de la caridad de Dios, inventando medios de tan profunda 
kmníidad, para hourcur y regalar á los amigos que le aman con ver¬ 
dadera caridad (como se dijo en el lugar citado ). 

i. También se descubre la profundidad de esta caridad de Dios 
en d abismo de los secreto juicios de su divina sabtduria ( Rom. 
vui, 28), en razón de hacer Men á sus amigos, á los cuales todas 
las cosas emivierle en bien, las tribulacioi^, aflicciones, tentacio¬ 
nes y miserias, así propias como ajenas, y hasta los mismos defec¬ 
to y faltas en que caen por flaqueza se los convierte en bien, lo¬ 
madlo de eUos ecasimi para mas arraigados y perfeccionarlos en el 
amor. De suerte, que con profundidad incomprensible resplandece 
la caridad de Dios en todas las obras de justicia y venganza que ha¬ 
ce en los malos, para provechode Jos buenos, y en los buenos para 
hacerlas jn^iMes, inventando mil medias y caminos muy ocultos, 
nacidos del abismo de la eterna predestinación, para salvación dé los 
{Badmdinados. 
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3. Perfección de nuestra caridad. — Estas son las cualro excelen¬ 
cias de la infinita caridad de Dios, las cuales podré conocer y sentir, 
no tanto con largas meditaciones, cnanto con intensos actos de ca¬ 
ridad, echando hondas raíces en ella, siguiendo el aviso que nos da 
el Apóstol aquí, cuando dice {Ephes. iii, 17): Fundaos y arraigaos 
en la cjtridad, para que podáis conocer por experiencia las propie¬ 
dades y excelencias de la infinita caridad de Dios, y por ella ven¬ 
gáis á comprender y abarcar una caridad larga en la duración, que 
dure hasta la vida eterna; ancha en la extensión que abrace todas 
las obras de amor, y todas las personas que pueden ser amadas; 
alta en la intención y pretensión, que no se abaje á cosas terrenas, 
sino que suba con el deseo á las celestiales; y profunda en la humi¬ 
llación , sufriendo todos los trabajos y desprecios que os vinieren, 
por ser fieles á vuestro Amado. Ó Amado de mi corazón, dame una 
caridad semejante en estas cuatro cosas á la tuya, para que amán¬ 
dote con tal espíritu en esta vida, llegue á gozarle y amarte sin fin 
en la otra. Amen. 

MEDITACION XI. 

DEL DESEO QUE CRISTO NUESTRO SEÑOR TIENE DE SER AMADO DE LOS HOM¬ 
BRES, DEL PRECEPTO QUE DE ESTO PONE, Y DE LAS AYUDAS Y PREMIOS 

QUE OFRECE. 

, f 

—Aunque según la sentencia dé santo Tomás (2,2, y. 27, ar/. 1), 
es mas propio de la caridad amar, que ser amada; con todo eso 
la infinita caridad de Dios no se contenta con amarnos, sino desea 
sumamente ser amada,de nosotros, no por su interese, sino por el 
nuestro; y por esta causa, como se ha dicho, nos gana por la mano 
en el amor para provocarnos á que le amemos, porque el amar es 
gran motivo para ser amado. Este deseo, y la eficacia y grandeza 
de éiy se descubre en algunas cosas que pondrémos en los puntos si¬ 
guientes. — 

Punto primero. -Del precepto del amor. — 1. Lo primero, se ha 
de considerar como Dios nuestro Señor, deseando ser amado de los 
hombres, les puso precepto de ello {Deut. vi, 8; D. Thom. 2, 2, 
q. 2i, art. q. Ú; D, Bern. lib. de dilig. Deo), mandándoles 
que le amasen de todo su corazón, de^toda su alma, mente, virtud 
y fuerzas; esto es, con toda la perfección que les fuese posible, no po¬ 
niendo tasa en el amar, porque el modo de amar á Dios es^'amarle sin 
modo ni tasa alguna, y tanto el amor es mejor, cuanto es mayor. 
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De donde se sigue cuán infinito sea el amór de Dios para con nos¬ 
otros, porque quien desea ser amado sin tasa, y nos manda que no 
tengamos tasa en el amor, es señal que no quiere tener tasa en el 
amarnos y hacernos bien, porque Dios ama á los que le aman; y 
cuanto mas le aman y los ama, tanto mayores bienes les da; porque 
todas las dádivas y dones celestiales proceden del amor que Dios nos 
tiene, y nos disponemos para recibirlas con el amor que le tene¬ 
mos. Ó Amador amabilísimo, pues tanto deseas que te ame sin ta¬ 
sa, dame lo que me mandas para que pueda cumplir lo quedeseas^r 
Diligam te sicut diligor á te: Amete yo como me amas tú, ámete co^ 
mo quieres ser amado, y ámete como me mandas que te ame. 

i. De aquí he de sacar una grande estima de este precepto del 
amor, como la tuvo Cristo nuestro Señor, llamándole [Malth. xxii,. 
38): Primum, et máximum mandatum, el primero y el mayor man¬ 
damiento, por muchas causas.-Es el primero en orden , porque se 
pone por fundamento de todos, y es fundamento de la vida espiri¬ 
tual y raíz de toda la perfección, y por esto nos dijo el Apóstol (Ephes. 
111 ,17), que nos fundemos y arraiguemos en la caridad.-Además^ 
es el primero en la dignidad, porque manda el supremo acto de vir¬ 
tud que hay en la vida cristiana', que es la caridad, la cual es ma¬ 
yor que la fe, y que la esperanza, y que todas las demás virtudes, 
las cuales sin ella están como muertas; y así dice el Apóstol (I Cor. 
xiii, 13), que si me falta la caridad, aunque tenga todas las virtu¬ 
des y ciencias, nihü sum, soy nada.-Además, es el primero en el 
merecimiento, porque la caridad es la primera causa de todos núes- 
tros merecimientos delante de Dios, y sin ella ninguna obra merece 
algo, pues, como dice san Pablo, aunque dé toda mi haciendaálos 
pobres, y entregue mi cuerpo á las llamas^ si no tengo caridad, nihil 
mihiprodest, nada me aprovecha para merecer la vida eterna.-Es 
también el primero en la suavidad y dulzura^, porque de la caridad 
nace (1 loan, v, 3) toda la suavidad del yugo de Dios, y la ligereza 
de la carga de su ley, y por, ella sus mandamientos no son pesados, 
y propio efecto suyo es el gozo en el Espíritú Santo. (D. Thom, 2, 2, 
q. 28). -También es el primero en la eficacia, porque es causa de 
la observancia de los demás mandamientos; y por esta razón dijo 
Cristo nuestro Señor, que de él dependía la Ley y los Profetas. Y el 
Apóstol dice [Rom. xiii, 10): que el cumplimiento de la ley es el 
amor. Finalmente, es el primero en la intención, porque, como dice 
san Pablo (1 Tim. i, 5), es fin de los preceptos, y todos se ordenan 
á la caridad, y á ella ha de ir ender^^a nuestra intención; y así 
21 TOHO in. 
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ha de acompañar iodas^nuestras buenas obras, haciéadoias en cari* 
dad, para que su bondad sea perfecta. 

3. Por estas y otras causas he de cobrar una grande estima de 
este precepto tan encomendado de Cristo nnestro S^r, y atentar¬ 
me al perfecto cumplíraientode él, lo cual consisleen dos cosas; cmi- 
viene á saber, eA quitar de mí cualquier amor y cosa que conlradi- 
gadentíbie la caridad, y en aplicarme 4 procurar el ejercicio de to¬ 
das las cosas que le aumentan. Ó Amador et^oo, ámete yo de iodo 
mi corazón, mortificando en él todo mi amor precio, para que que- 
de solo el amor tuyo. Ámete de toda mi volunUd, negando todos 
sus quereres, por cumplir te que tú quieres: ámete con toda mi al¬ 
ma, enfrenando las pasiones de apetitos, pm que se vayan tras 
tí todos sus alectos: ámete con toda mi la^te, negando mi juicio 
propio, y cautivando mi enteadimíenlo en servicio de tu fe, y en 
cumplimiento de tu voluntad; ámete cmi todas mis fuerzas, moiti- 
ticando mis sentidos, y apticaiido mis potencias á k guarda ée tu 
ley. Y pues tus mandaratentos no son imposibles, dame fumas pata 
amarte del modo que quieres ser amado, baciéndeme fácil y suave 
con tu grada te que es imposible á mí flaca naturaleza. Todo te 
que se ha puesto en este' coloquio es neoesario para cumplir per¬ 
fectamente este precepto; y á te mismo ayuda te que se dijo en )a 
introducción de estas meditaciones, y en la meditación YIll. 

Punto SBOUNUo.-ia caridad ée Dm £S cama de la nuestra. — 1. 
Lo segundo, se ha de considerar como Dios nuestro Señor, desean¬ 
do ser amado de nosotros, y habiéndonos puesto ^cepto de ello, nos 
da las fuerzas y eficacia para cumplirle con un modo exodeole y ad¬ 
mirable. - Porque lo prknero, este iiifimto Amador nuestro, con d 
deseo que tiene de trabar amistad con nosotros, y de que la aanidad 
sea entera de ambas partes, nos infunde y da Kberalmente k caridad 
con que le henms de amar, y el mismo amor con que te amamos; y 
nos ayuda para que le amemos con inspiraciones interiores, y con 
esto nos obliga á usar de esta caridad que derrama en nuestros co¬ 
razones (itom. V, 5), obrando con ella y ejeroitaBde varios actos de 
amor,para aumentarla y cobrar siempre nuevas fuerzas para amar. 
Per esta causa dijosan Juam {lloan. iv, 7): AniémoDos unos á citros: 
i}uia caritae ex fieo est. Porque la caridad con que nos amamos pnu- 
cede de Dios, y es razón usar de ella pora amarte como quteae ser 
amado. 

2. Pm mas addante pasa la infinita oariáad de J)ios, d unalw 
contento con esto, nos da la misma Cuente de Ja caridad criada (jBom. 
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S), que es el Esj^irUu Sanio, y es la caridad increada, y caridad 
viva y amor vivo, para que asista "dentro de nosotros, constando 
«ueslra caridad, avivándola, enderezándola, y solichándola á que 
brote actos de amor; por lo cual dijo san Juan (I, iv, 16): Camo^ 
cems y creemos la caridad que Hene Dios con nosotros; porque Dios 
es caridad, y quien está en caridad está en Dios y Dios en él: y en esto 
conocemos que está en nosotros, y nosotros en él; porque nos dió de sií 
Espíritu Santo, De suerle que quien tiene fet virtud de la caridad 
infusa en su alma, tiene la misma caridad viva é infinita, que es 
Dios; y está dentro de Dios, y Dios dmtro de él, unidos los doscon 
amor, y no solamente tiene al Espíritu Santo, sino ai Padre y al Hi¬ 
jo, según aquello que dijo Crista nuestro Señor {loan, xiv, 23): Si 
alguno me ama será amado de mi Padre, y vendrémos á él, y en él 
uiorarémos; y por consiguiente dentro del justo están las tres divi¬ 
nas Personas, que son la viva caridad, fuente y dechado de la que 
él debe tener, ayudándole para que guarde todas las leyes de la ver¬ 
dadera amistad, á semejanza del modo que Dios nuestro Señor las 
guarda. 

.3. ¡Oh alteza inefable de la caridad de Dios! ¡ Oh fuente de agua 
viva, que estando en el corazón de tierra, le levantas hasta el tercer 
cielo, y le juntas con la beatísima Trinidad! ¡Oh Trinidad beatísima, 
que no solamente amas á tus escogidos, sino quieres tomar para tí 
el nombre del amor, y llamarte caridad, para que todos nos precie¬ 
mos de ella! Ó alma mia, alégrate y da saltos de placer, porque tu 
Dios es caridad. (D. Bem., et D. Thom,; 1 loan, iv). Si Dios es ca¬ 
ridad, ¿qué cosa hay mejor? Siquimi está en caridad está en Dios, 
¿qué cosa haymas segura? Y si Dios está en él, ¿qué cosa hay mas 
alegre? Pues ¿qué amas, si á tal caridad no amas? Y pues este Dios 
de amor quÍCTe entrar dentro de tí, y que tú entres dentro de éi, pa¬ 
ra llenarte todo de caridad, entra tú también dentro de tí misma, y 
mira el dechado infinito de esta caridad que tienes dentro de U, y 
ama á tu Dios trino y uno del modo que él se ama, uniéndote con 
él por caridad, como sos divinas Personas están unidas por esencia, 
siendo todas tres una misma caridad. ¡Oh Dios mió! Ostenie mii 
earitatem tuam, et amorem tuum da íaihi. Muestra conmigo tu cari¬ 
dad, y dame tu samlo amor. {Psahn. xvii, 2). Ánaete, Señor, foita- 
Jeza mia, refugio mió, y consuelo mió, ámete como me amas, y co- 
«ao quieres que te ame, por todos los siglos. Amen. 

—Estas jaciadatorias y otras tales se han de r^tir á menudo, 
fiara alcanzar en breve la caridad, unas veces pádi^id^da yotras ve- 
21 * 
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ces ejercitándola, porque no hay medios mas eficaces para alcanzar 
el amor, que amar y orar al modo dicho. — 

Punto tercero. -Premios del que ama .— 1. Lo tercero, se ha de 
considerar como la infinita caridad de Dios, con el deseo que tiene 
de ser amado de nosotros, aunque bastara mandarlo, y aun sin pre¬ 
cepto era muy debido el hacerlo, con todo esto juntó con este pre¬ 
cepto grandes premios corporales y espirituales, temporales y eter¬ 
nos, para obligarnos mas á que le amemos. Por lo cual en el Deu- 
leronomio {Deut. x, 13), mandando ásu pueblo que le amase, aña¬ 
de: Ut bene sit Ubi, para que todo te suceda bien. Como quien di¬ 
ce : No te pido que me ames por el bien que yo espero, sino por el 
bien que tú recibirás en amarme. Y cuán gran bien sea este, se pue¬ 
de ponderar en tres ó cuatro cosas.-Porque lo primero, el premio 
de la vida eterna se da por el amor; de modo que á la medida de la 
caridad se nos dará la gloria. Y aunque uno haya hecho obras de 
suyo muy gloriosas, y convertido muchas almas, y padecido gran¬ 
des trabajos, si no llega á tener tanta caridad como otro que no ha 
hecho tales cosas por no poder hacerlas, no tendrá tanta gloria có^ 
mo él. Y así dice Cristo nuestro Señor (loan, xiv, 21): Si alguno 
me ama, yo le amaré y manifestaré d mi mismo. Como quien dice: 
Por el amor le daré la. bienaventuranza, que es la clara vista de mi 
divinidad; y cuanto mas me amare, tanto mas me verá y se gozará 
on mí, y tendrá mas alto trono en el reino de mi Padre. 

2. Lo segundo, los dones y favores celestiales, que son premio 
de esta vida, también se dan á la medida del amor que dispone pa¬ 
ra recibirlos; y así dice la divina Sabiduría (Prov. viii, 20): Yo an¬ 
do en medio de los caminos de la justicia y de las sendas del juicio, 
para enriquecer álos que me aman, y llenar cumplidamente sus te¬ 
soros. Ó Sabiduría eterna, que muestras tu justicia y rectitud en pre¬ 
miar y favorecer á los que te aman, ayúdame á caminar por los ca¬ 
minos de la justicia y por lás sendas de la perfección, amándote 
con todas mis fuerzas, para que sea digno de que me enriquezcas 
con tus riquezas celestiales, y llenes mis deseos con los tesoros de tus 
bienes sempiternos. . 

3. Demás de esto, continuamente este amantísimo Dios, en lu¬ 
gar de hechizos nos previene con innumerables beneficios para que 
le amemos, trayéndonosásu amor y servicio (Osee, xi, -í) con cuer¬ 
das de Adan y con cadenas de caridad, cebando el fuego del amor 
con leña de dádivas, y soplando con el soplo de sus inspiraciones, 
porque su venida al mundo fue á traer este fuego [Luc, xii, 49), y 


Digitized by LjOOQle 



DEL PR^CBFTO DEL AMOR DB DIOS. 317 

SU deseo es que siempre arda, para tener también Serafines en la 
tierra como los tiene en el cielo. Ó Serafines celestiales, que estáis 
ardiendo en fuego de amor, suplicad á vuestro Dios que me abrase 
•con este fuego, atizándole de manera que siempre arda en esta vi¬ 
da, hasta que me junte con vosotros en la eterna. Amen. 

4. Finalmente, para que por lodos caminos quedemos presos y 
alados á su amor, nos amenaza con terribles castigos sí quebranta¬ 
mos el precepto de amarle, porque en faltando el amor, falla la vida 
de la gracia, y faltará la eterna de la gloria, y en su lugar entra la 
muerte y el infierno. ¥ por esto dijo san Juan [loan. iii,14): Elque 
no ama permanece en la muerte del alma, y permanecerá para siem¬ 
pre en la muerte eterna. Y san Pablo dice (I Cor. xvi, 22): Si algu¬ 
no no ama á Nueslro Señor Jesucristo, sil analhema maranatha, sea 
.maldito y descomulgado, y en el dia del juicio sea apartado de los 
buenos que le aman, y echado en los fuegos eternos que han de 
abrasar á los que le aborrecen. De lodo esto he de sacar la obliga¬ 
ción que tengo de amar á Dios nuestro Señor, principalmente por 
sí misQio, por su bondad infinita, y por el amor que me tiene, to¬ 
mando esto, como dice santo Tomás [I). Thom. 2,2, q. 27, art. 3), 
por motivo propio* de amor; el cual, como dice san Bernardo'(Sera. 
83 in Canl. ellracU de dilig. Deo, § diclo proinde), cuando es puro, 
aunque no es jornalero no carece de jornal, antes tanto mayor pre¬ 
mio alcanza, cuanto menos le pretende; pero sin embargo de esto, 
para conservarle y aumentarle, puedo aprovecharme de las tres co¬ 
sas que hemos aquí puesto, conviene á saber, de los premios que 
espero, de los bienes que recibo, y de los castigos que temo, ha¬ 
ciendo de estas tres cosas una cuerda de.tres dobleces (Eccles. iv, 2) 
con que atarme mas fuertemente con el amor, para que mis tres ener 
migos, mundo, carne y demonio, no prevalezcan contra mi, ni me 
puedan apartar de la caridad de Cristo. — Ó Cristo amanlísimo y 
amabilísimo, bendito sea y será cualquiera que te ama; y maldito 
es y será cualquiera que le aborrece. [Bern. Lib. de dilig. Deo, 
% Félix quimeruil). ¿Quién no le amará. Dios mió, pues tantas ben¬ 
diciones derramas sobre quien te ama? y ¿quién t^ aborrecerá, pues 
tantas maldiciones llueven sobre quien te aborrece? Ó alma mia, le¬ 
vanta las alas de mi corazón sobre todo lo criado y sobre ti misma, 
traspasa todo lo que es premio y pena, ó interese luyo, y vuela con 
ligereza á lo íntimo y supremo de tu soberano Criador; ámale por 
ser quien es, y por su infinita bondad y caridad; ámale porque te 
ama, y porque desea ser amado de U; dale gusto en lo que te pide. 
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pfues la pide para la bien; alábale y gtorifícate, porque te leasda 

2 oe le ames^ y te da fuerzas para cumplir lo que se dignó mandar. 

) Amado mió, ¿qué te va en que yo te ame? 6 ¿qué te importa te¬ 
ner amistad conmigo? Á mi me importa, Señor, y no á tí; mas tu 
infinita caridad lo solicita, como si te importara á ti tanto como á mí. 
¡ Ok qnién pudiese imitar en esto tu amor, olvidándose totalmente 
de sí por amarte á ti solo, único y sumo bien mió, á quien sea honra 
y gloria y continua alabanza por todos los siglos! Amen. 

MEDITACION XII. 

DE LA INFINITA MISERICORDIA DE DIOS. 

é 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar la exce^ 
lencia de la divina misericordia, comparada con su justicia, presu¬ 
poniendo que estos dos atributos resplandecen en todos los dones 
que recibimos de Dios {D. Thom, 1 p. q. 21, art, 3): la justicia en 
que los distribuye y reparte conforme al orden de su infinita sabi¬ 
duría, y á lo que pide la naturaleza de cada cosa., ó los méritos de 
cada persona. La misericordia, en que con elfos nos libra de los de¬ 
fectos ó miserias que padecemos, ó por la imperfección de nuestra 
naturaleza, ó por la culpa de nuestra libre voluntad; lo cual hace en 
dos maneras, ó atajando la miseria antes que venga, ó librándonos 
de ella después de haber venido; pero la justicia de Dios tiene su 
propia obra, que es castigar á los que no se aprovechan de su mi¬ 
sericordia.-Presupuesto esto, tengo de considerar que aunque [las 
divinas perfecciones, según que están en Dios, todas son iguales; pe¬ 
ro en órden á los efectos en que resplandecen, una se muestra ma¬ 
yor que otra. T en esto se señala grandemente la misericordia, y de 
sus obras se precia Dios mas que de las obras de justicia; y así dijo 
el apóstol Santiago [lacób. n, 13): Misericordia superexetUat mdi- 
cium: la misericordia ensalza el juicio, y sube sobre la justicia. Lo 
cual se puede considerar, ponderando como la misericordia precQde, 
acompaña y sigue á la justicia en todas sus obras. 

2. Lo primero, precede siempre la misericordia, porque todas 
las obras de justicia presuponen alguna obra de misericordia en que 
se fundan, y antes de castigar Dios con justicia á los pecadores, Ies 
ha hecho infinitas misericordias, y les ha perdonado muchas ve^ 
ces, y avisádoles que se enmienden y que hoyaii de su justicia. 
{D. Thom, 1 p. q, 21, art 4). De aquí es, que la misericordia y eí 
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perdoa nacen de solo Dios, eUaal por sola sn infinita bondad quiere 
libramos de nuestras miserias; mas la justicia en el castigo no pro^ 
cede de solo Dios, sino también de nuestros pecados, que le provo*' 
can á ello, pmrque de su inclinación antes quisiera que no hubiera 
Ocasión de ejercitar su justicia punitiva. Y por esto dijo por su pro-* 
kU Ezequiel ( Ezedi, xvni, 23), que no era de su voluntad la muer¬ 
te del malo, sino que se convierta y viva. Y también el Sábio dice 
{Sap. 1 ,13), que Dios no hizo la muerte, sino que los malos la tra¬ 
jeron al mundo. Ó Dios misericordiosísimo, pnes no es tu gusto cas- 
ligar, antes gimes cuando castigas, y te alegras cuando premias, an¬ 
ticipa con tu misericordia el remedio de nuestras culpas, porque no 
fuercen tu justicia á castigarlas. 

3. Lo segundo, también la misericordia acompaña las obras 
de justicia, las cuales nunca andan á solas, porque en medio de ellas 
usa Dios ooQ los castigados de muchas misericordias, según aquello 
de David (Psalm. lxxvi, 10): ¿Por ventura olvidarse ha Dios de te¬ 
ner misericordia, ó detendrá sus misericordias con su ira? como 
quien dice: Por muy airado que esté, no se olvidará de su miseri¬ 
cordia, sino mezclará su ira con ella. Y por lo mismo dijo Habacuc 
profeta [Habac. m, 2): Cuando estuvieres enojado, en medio de 
tu ira te acordarás de tu misericordia: lo cual hace, dando avisos á 
sus enemigos para que huyan de su castigo, y convidándolos con 
el perdón, y moderando mucho la pena que merecían por su culpa. 
Y hasta en el mismo infierno resplandece la misericordia divina, pura¬ 
que, como dice santo Tomás (1 p. g. 21, arL A adl), castiga á 
los condenados: Citra condignum, menos de lo que ¡pudiera casti¬ 
garlos , conforme al mucho castigo que merecía la gravedad de sus 
pecados. 

4. De aquí es, que la misericordia es como fin de la justicia, cu¬ 
yos castigos se ordenan para que el castigado se enmiende y se 
haga capaz de la misericordia de Dios: y si él no quiere, á lo me¬ 
nos otros por ocasión de su castigo acudan á la divina misericordia, 
y esta campee y resplandezca mas en los buenos, puesta cabe la jus¬ 
ticia que se ^cuta en los malos. Y por esta causa dice el apóstol 
san Pablo (Mom. ix, 22), que Dios con mucha paciencia sufrió los 
vasos de ira, quesou los reprobados, para descubrir las riquezas de 
su gloría eu los vasos de misericordia, que soh los escogidos^ en los 
cuales se manifiesta la grandeza de la misericordia de Dios que les 
libró de la miseria en que están los r^obados.-Finalmente , muy 
mas excelentes otiras ha hecho Dios para perdonar con misericor- 
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día, que para castigar con jusücia, como luego verémos. Y por esto 
dice David {Psalm. cxliv, 9): Las misericordias de Dios son sobre 
todas sus obras. 

8. De todas estas consideraciones sacaré grandes afectos de go¬ 
zo, de confianza y amor: pues por lo dicho consta, que aunque te¬ 
nemos muy grandes motivos para temer la justicia de Dios, pero ma¬ 
yores los tenemos para esperar en su misericordia; y aunque teugo 
de abrazarlas ambas, porque ni la justicia sola me ponga tanto mie¬ 
do que desmaye, ni la misericordia sola tanta confianza que pre¬ 
suma ; pero mas me arrimaré á la misericordia, y en todas mis mi¬ 
serias y caidas puedo apelar, como dice santo Tomás {Sup. c. ii, 
epist. D- lacobi) , del tribunal de la justicia al de la misericordia, 
como de tribunal menor á otro que en alguna manera es mayor, al 
modo dicho, y acudir, como dice san Pablo iv, 16), con gran¬ 
de confianza al trono de su gracia, para que alcancemos misericor¬ 
dia, y hallemos gracia con ayuda para obrar en el tiempo diputado 
para ello. Ó Dios eterno, gózome de que juntamente seas justo y 
misericordioso (Psalm, cxiv, 8): justo, porque amas la justicia, y 
tu rostro siempre mira la equidad ( Psalm. x, 8) : misericordioso, 
porque te compadeces de los injustos, perdonándoles sus injusticias 
para que abracen la bondad; pero mas largo eres en la misericor¬ 
dia que en la justicia (Exod. xx, 8), porque visitas los pecados de 
los padres en los hijos que les imitan, hasta la cuarta generación; 
pero tienes misericordia de loS que te aman, no por cuatro sino por 
mil generaciones. Yo, Señor, venero tu justicia, y me sujeto á tu 
justa corrección; pero deseo que prevalezca en mí tu misericordia, 
haciéndome vaso é instrumento de ella, para que seas en mí glorifi¬ 
cado, y yo cante tus misericordias en compañía de tüs escogidos por 
todos los siglos. Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar la gran¬ 
deza y extensión de la misericordia de Dios para con todas las cria¬ 
turas y para todas sus miserias, la cual es infinita, porque se funda 
en su omnipotencia, como dijo el Sábio (Sap. xi, 24): Misererü om- 
nium guia omnia potes, tienes misericordia de todos, porque lodo lo 
puedes. Ó alma mia, gózate de que tu Dios sea tan poderoso qomo 
misericordioso, y que su omnipotencia pueda remediar cualquier mi¬ 
seria, de quien se compadeciere su misericordia. Ó misericordia om¬ 
nipotente, y omnipotencia infinitamente misericordiosa, ¡cuán bien 
hermanadas estáis para nuestro remedio, dando la una el querer, y 
la otra el poder, y ambas nuestra perfección! Si la misericordia es- 
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tuviera sin la omnipotencia, ¿cómo pudiera darme remedio? y si la 
omnipotencia estuviera sin la misericordia, ¿cómo tuviera voluntad 
de dármele? Por tanto, alma mia, mira que, como dijo David ( Psabn. 
LXi, 12), una vez habla Dios, y dos son las cosas que dice, que es 
suya la potestad, y á él conviene la misericordia. Ó Dios de mi alma, 
háblame dentro de mi corazón con gran firmeza y eficacia estas dos 
cosas; descúbreme con tu luz soberana la junta de tu misericordia 
con tu omnipotencia, para que te sirva con alegría, fiado de tu om¬ 
nipotente misericordia. 

2. De aquí puedo discurrir por la grandeza y muchedumbre de 
la misericordia de Dios, ponderando algunas cosas. -Lo primero, que 
la tierra está llena, como dice David (Psalm. xxxii, 8) de la mise¬ 
ricordia de Dios, porque todas las criaturas que viven en ella están 
sujetas á alguna miseria, por defecto de su naturaleza ó por malicia 
de su voluntad, y Dios solo es el que puede acudir y acude á su re¬ 
medio, y así puedo mirar la redondez de la tierra como un vaso ca¬ 
pacísimo lleno todo de las misericordias de Dios, y todo cuanto en 
ella viere me puede ser motivo de alabar su misericordia.-De aquí 
es, que su misericordia es tanta que se extiende á las bestias y bru¬ 
tos animales; por lo cual dijo David (Psalm. xxxv, 8): Tú, Señor, 
salvarás á los hombres y á los jumentos, según que multiplicaste tu 
misericordia; como quien dice; Ó Señor, ¡cuánto hasmiltiplicadotu 
misericordia, pues no solamente das vida y salud, y remedio de sus 
necesidades á los hombres, sino también á los jumentos 1 Gracias te 
doy por la misericordia que les haces sin ellos conocerla; y pues te 
compadeces de los hijuelos de los cuervos, dándoles comida cuando 
su necesidad clama por ella (Psalm. cxlvi, 9), mucho mejor te com¬ 
padecerás de los hijos de los hombres, por cuyo bien criaste las bes¬ 
tias. Donde puedo, ponderar lo que dijo Dios áJonás (lome, iv, 10): 
Tú te entristeces porque se secó la hiedra que no hiciste, ¿y no quie¬ 
res que perdone yo á la ciudad de Nínive, en la cual hay mas de 
ciento y veinte mil niños que no saben discernir entre la mano de¬ 
recha y la izquierda, y entre lo bueno y lo malo; y demás de es¬ 
to hay muchos jumentos y bestias? Como quien dice: Pésate á tí 
de que se destruya la criatura que no hiciste, y ¿quieres que des¬ 
truya las criaturas que yo hice? Tú te dueles por la pérdida de una 
hiedra que dentro de una noche nació y pereció, y ¿no me doleré 
yo de que se pierdan tantas vidas, que por mi misericordia han du¬ 
rado tantos años? Alábete, Dios mió, tu infinita misericordia, pues 
incomparablemente es mayor que todas las vidas (Psalm. lxii, 4); 
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ella es la qae da vida á iodos los que viven, y sin eUa no hay vida 
ni medio para conservarla; vengan, Señor, sobre mí lus niserícor- 
dias, y viviré, y por ellas glorificaré (Psaím, cxvui, 77) tu nombre 
para siempre. Amen. 

3. De aquí he de sacar una grande confianza en la misericordia 
de Dios, que se compadecerá de todas mis miserias, ponderando que 
no pueden ser tantas en número 6 en gravedad, sean enfermedad 
de cuerpo ó aflicciones del alma, ó cualesquier penalidades y per¬ 
secuciones, de las cuales la misericordia de Dios no pueda y quiera 
librarme, cuanto es de su parle, cuando me conviniere, porque co¬ 
mo no timieii número las miserias, tampoco le tienen sus misericor¬ 
dias. 

Punto txigbbo. -Déla misericordia de Dios con los feeadores. — 
1. Lo tercero, se ha de considerar en particular la infinita miseri- 
e(H*dia de Dios para con los pecadores. De la cual dijo el Sabio (Sof, 
XI, ii): Tienes misericordia de todos, porque puedes todas las cosas, 
disimulas los pecados de los hombres, esperándoks á penitencia, y per¬ 
donas á todos, porque tú. Señor, que amas las abms, tienes por tuyas 
todas las cosas. De donde sacarémos las propiedades de la infinita mi¬ 
sericordia de Dios. La primera, que se extiende á todos los hombres de 
cualquier estado y condición que sean, sin excluir á ninguno. Pues 
por esto dice: Misereris omnium, tienes misericordia de todos, gran¬ 
des y pequeños, nobles y pecheros, libres y esclavos, sin que esta 
regla universal tenga algüna excepción; para lo cual da dos razones.- 
La primera, porque todos los pecadores son hechura de Dios y obra 
de su omnipotencia: con la cual, como está dicho, se acompaña su 
inisericordia.-La segunda, porque Dios ama las almas, y del amor 
naee la compasión de las miserias que padece la cosa que es amada. 
De estos dos títulos he de usar á menudo, así para confiar mi la di¬ 
vina misericordia, como para pedirá Dios que use de ella conmigo. 
Ó alma mia, si te amilana la culpa que tú hiciste por tu voluntad; 
anímete á confianza la obra que Dios hizo por su omnipotencia. Si 
quieres borrar con la penitencia lo malo que tú. hiciste, certísima- 
jíi^te reparará Dios con su misericordia lo bueno que él hizo, por¬ 
que no faltará la misericordia á la obra que salió de su omnipoten¬ 
cia. Ó Amador de las almas, pues amas la mia porque la hiciste, 
porque si la aborrecieras, nunca la hicieras, perdona la culpa que 
yo hice, para que no quede en mi cosa que tú aborrezcas; mira que 
la que amas está llena de miseria, muestra con ella tu copiosa mi¬ 
sericordia. 
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i. La segunda propiedad de la infinita miseríeordia de Dios es, 
que se extiende á todos los pecados, por mudios y graves que sea», 
p<M*qiBe mingun pecado puede ser tan grande, que no sea infinita¬ 
mente Bsayor la imis^eordia de Dios para perdonarle; ni pueden s^ 
tan innumerabtes, que no sean incomparablemente mas innumera¬ 
bles sus miserieordias. Y asi de estas dos cosas junlas psedo hacer 
titula, para pedir perdón de mis pecados, diciendo á Dios con Da¬ 
vid [Pscdm, L, 3): Compadécete, Señor, de mí, según tu grande 
misttjcordia; y según la muchedumbre de tus misericm’áias borra 
luego mis maldades. Ó Dios misericordiosísimo {Psalm, lxxviu, 8), 
anticípense con presteza tus misericordias, porque sou muchas y muy 
graves nuestras miserias. 

3. De aquí procede la tercera propiedad de la misericordia de 
Dios, que es esperar á.los pecadores para que hagan penitencia, y 
convidarlos con el perdón, concediéndosele cuando se le piden con 
gran facilidad, y olvidándose de si^ pecados como si na los bnbie^ 
rail cometidov Esto es decir el Sábio, que disimula Dios los pecados 
de los hombres por la penitencia, porque se hace del que no lo sor¬ 
be, cuanto al castigo, espen^ido á que se arrepientan de ellos: y en 
arrepintiéndose los disimula, como si no supiera que los habían he^ 
cho, echándolos, como dice un Profeta, en el profundo del mar {JUick. 
vti, 19), donde nunca mas parezcan ; y apartándolos de nosotros, 
como dice David (Psalm. cu, 12), cuanto dista el Oriente del Occi¬ 
dente ; porque como no es posible juntarse estos dos extremos, asr 
la culpa que Dios una vez perdona con su misericordia, no volverá 
á juntarse con quien recibió perdón de ella. Y lo que echa el seHa 
es, que no ha puesto lasa en las veces que ha de perdonar, sino que 
después de haber perdonado una vez muchos y graves pecados, 
torna segunda vez á perdonar otros tantos, y mucho mayores (iüfoWft. 
xvin, 22); y lo mismo hace tercera vez. Y no solamente siete ve¬ 
ces , sino setenta veces siete, qne es decir sin número; y todo esto 
hace la divina misericordia, no para que tomqmos ocasión de ofen- 
derh mas libremente, sino para {«•ovocamos, como dice san Pablo 
{Mom, II, 4), á penitencia de la culpa, ri cayéremos en ella, no des¬ 
esperando de alcanzar perdm® todas las veces qne le pidiéremos de 
corazón. Ó Dios misericordiosísima, ¿qué gracias y alabanzas te 
podrémos dar por tu infinila misericordia? menor soy qne todas tus 
misericordias ( Genes, xxxii, 10); ¿cómo te podré dar debidas gra¬ 
cias por eHas? ellas mismas le alaben y bendigan para siempre, y arf 
con David repetiré uauy á matado aqud dulce cántico [Psalm. cvi, 
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15): Alaben al Señor sus misericordias, y las maravillas que hace 
con los hijos de los hombres. 

' —Para engrandecer este punto de la divina misericordia, apro¬ 
vecharán las parábolas del hijo pródigo, y otras cuyas meditaciones 
están en la parte III, sacando de todas estas consideraciones una gran¬ 
de determinación de imitar la misericordia de Dios, en ser misericor¬ 
dioso con mis prójimos como Dios lo es conmigo, porque esta es otra 
propiedad de la divina misericordia, ser notablemente compasiva de 
cualquiera que la imita. Y por esto dijo Cristo nuestro Señor [M<Uíh. 
V, 7), que eran bienaventurados los misericordiosos, porque alcan¬ 
zarán de Dios misericordia. — 

Punto cuarto. -De la misericordia de Dios con los justos, — 1. Lo 
cuarto, se ha de considerar la infinita misericordia de Dios para con 
los justos que le aman y sirven, y con los que tiene escogidos, para 
que sean, como dice san Pablo {Rom, ix, 28), vasos de misericor¬ 
dia ; esto es, instrumentos para descubrir el abismo de sus miseri¬ 
cordias, y todas las excelencias que tiene esta perfección de que tan¬ 
to se precia.-Lo primero, la misericordia con‘estos escogidos es 
eterna, sin principio y sin fin; desde que Dios es Dios tuvo miseri¬ 
cordia de ellos, y mientras fuere Dios durará esta misericordia; por 
lo cual dijo David ( Psalm. cu, 16): Misericordia Domini ab aetemo 
usque in aekrntm super timentes eum: la misericordia del Señor con 
los que le temen es desde la eternidad por toda la eternidad. Así 
como dijimos arriba, que su amor era eterno porque desde su eter¬ 
nidad los predestinó Dios, y se determinó librarles de todas sus mi¬ 
serias, y muy especialmente de la suprema miseria, que es la eterna 
condenación, dándoles la suprema dicha, que es la bienaventuranza 
eterna; y cuanto es de su parte su misericordia tuvo el mismo de¬ 
seo para lodos los hombres. De suerte, que antes que yo fuese tu¬ 
vo Dios misericordia de mí; y viendo las miserias en que habia de 
caer, se determinó á librarme de ellas si yo quisiese obedecerle, con 
ánimo de perseverar en esta misericordia para siempre. 

2. De donde sacaré un afecto encendidísimo de alabar y glori¬ 
ficar á Dios por esta su eterna misericordia, haciendo un cántico de 
alabanza como el de David, en que repite á cada verso esta palabra 
(Psalm, cxxxv, 1): Quoniam in aeternum misericordia^eius. Alabad 
al Señor porque es bueno, porque dura para siempre su misericor¬ 
dia. Alabad al Dios de los dioses, y al Señor de los señores, porque 
dura para siempre su misericordia. Alabad al que con su omnipo¬ 
tencia hace cosas maravillosas, porque dura para siempre su mise- 
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ricordia, ele. Ó alma mía, alaba, glorifica y bendice á tu Dios, por* 
que es sumamente bueno, y porque no tuvo principio ni tendrá fin 
su misericordia. Gózale con suma alegría, porque Dios es bueno, y 
porque su misericordia con los que le sirven será eterna. Ó Dios 
eterno, por toda la eternidad guardaré tus mandamientos [Psalm, 
cxviii, 44), pues tu misericordia es para mí eterna, por lodos los 
siglos. 

3. Lo segundo, la misericordia de Dios, desde que el escogido 
comienza á ser, le va previniendo, acompañando y siguiendó hasta 
la muerte: la misericordia de Dios, que le predestinó en su eterni¬ 
dad, le va después llamando para justificarle, y le justifica para en¬ 
grandecerle y glorificarle [Rom. viii, 30); y así dijo por Jeremías 
(c. XXXI, 3): Con caridad perpétua te amé: Ideo attraxi te miserans tui. 
¥ por esto te atraje á mí, teniendo misericordia de tí. Si estoy muer¬ 
to en la culpa, la misericordia de Dios se anticipa á llamarme para 
que resucite á nueva vida: si estoy durmiendo en tibieza, la mise¬ 
ricordia de Dios nuestro Señor viene á despertarme para que salga 
de ella: si tengo de obrar algo quesea agradable á Dios ( Psdm. lviii, 
11), su misericordia me previene é inspira á ello. Y si tengo de du¬ 
rar en el bien que comienzo [Psalm. xxii, 6), su misericordia me 
ha de acompañar y seguir lodos los dias de mi vida, por ella tengo 
de vencer las tentaciones, y alcanzar la victoria postrera y la vida 
eterna. Bendice, ó alma mia, al Señor, y todas las cosas qué están 
dentro de mi glorifiquen su santo nombre, porque él perdona tus 
pecados y cura tus enfermedades, libra de la perdición tu vida, y te 
corona con misericordia y misericordias [Psalm, cii, 1): su mise¬ 
ricordia es tu corona, porque con ella alcanzas la victoria, y le co¬ 
rona en esta vida con buenas obras, y en la otra con grandes pre¬ 
mios. 

4. De aquí es, lo tercero, que la misericordia de Dios es altísima 
con los escogidos^ levantándolos á los mas altos bienes que Dios tié- 
ne, que son los de la gloria. Y por esto, con mucha razón dice Da¬ 
vid [Psalm. XXXV, 6), que la misericordia de Dios es grande en el 
cielo y sobre los cielos, porque allí se despliega con los escogidos: 
y aun en esta vida es también altísima, porque acá los engrandece 
con soberanos bienes de su gracia y protección. Y por esto dice Da¬ 
vid (Psalm. cu ,11), que según la alteza del cielo sobre la tierra, 
asi ha fortificado Dios su inmeni^ misericordia sobre los que le te¬ 
men: y como el cielo durará para siempre cubriendo la tierra, así 
su misericordia durará amparando á los que le aman: y cuánto el 


Digitized by LjOOQle 



396 PARTE TI. MBIMTACION XIf. 

cielo es mas alto que la tierra, tanto su misericordia es mayer que 
nuestra miseria, porque como el padre se compadece de sus hijos, así 
el Señor tiene miswicordia de los que le temen, porque ccmoce la 
masa de nuestra naturaleza, y suple las faltas de su flaqueza con k 
grandeza de su misericordia. Ó Dios mió y gloria mia, ¿qué diré 
de tu miseriéordia? ¿cómo le alabaré por efla, y cómo podré serva- 
so é instrumento de ella? Tu misericordia se compadeció de mt an¬ 
tes que fuese; ella me crió para que fuese; ella me previene para 
que obre, y roe acompaña cusmdo obro, y me va siguiendo hasta 
^ue acabe de obrar; ella me cerca de bendiciones, y me corona de 
grandes victorias, y me da grande confianza de alcanzar las eter¬ 
nas {Psalm, Lviu, 18): Deus mms mserioordia mea. Ó Dios mió, 
misericyordiá mia^ tú eres la misma misericordia, y la misericordia 
es tuya, porque de tu naturaleza tienes ser misericordioso; pero 
también es mia, porque la misericordia no es para tí, que careces 
de miserias, sino para mí, que estoy Heno de ellas, y tú solo puedes 
remediarlas. Ó misericordia mia, júntame contigo en tu eterna glo¬ 
ria, donde siempre seas mia, gozando de tu bienaventuranza, libre 
de toda miseria, por todos los siglos. Amen. 

ftjNTO QUINTO. — 1. Lo úlümo, se ha de considerar las muestos 
que hizo Dios de su infinita misericordia con los hombres, descu- 
biuéndola con un modo, el mayor que era posible, en el cual se en¬ 
cierran infinitos modos detnismoordia. ( jD. Thom. 1 p. q, 21, art 3). 
Porque primeramente, la misericordia en nosotros tiene dos dec¬ 
ios : uno es entristecerse del mal de su prójimo, el otro es librarle 
de aqud mal; y como Dios en cuanto Dios no fu^ capaz del pri¬ 
mer ado, porque no cabe en él tristeza, quiso su infinita misericor¬ 
dia que no le faltase este acto, del modo que era posible, haciéndese 
hombre verdadero, de tal manera, que pudiese entristecerse de nues¬ 
tras miserias, y tener verdadera compasión y tristeza de ellas, como 
sí fueran propias, asemejándose, como dice san Pablo (ifeór. ii, 17) 
A sus hermanos en todas las cosas, td tmsericors fieret, para que se 
'hiciese misericordioso con un nueva modo, tomando la compasión y 
tristeza que antes no tenia: de lo cual son testigos las lágrimas qué 
derramaba viendo nuestras miserias, con deseo de libramos de ellas. 
Gracias te doy, ó misericordioso Dios, por este nuevo modo que has 
tomado de ser misericordioso con el hombre. Ó alegría mfiufta, ¿para 
qué le quieres hacer capaz de tristeza, pues puedes bastantemente 
remediar mi miseria, sin tener tristeza de ella? Alabada sea tu mi- 
^ricordia por estas ínvenGiones que de ella bm procedido, por k 
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cual te SBpUeo me ayddes á imitarla ea esta yida, para qoe sea dig- 
Bo de alcanzaria ea la otra. 

SL Pero Boas adelante pasó la misericordia de Dios, pues no con- 
ienio con faab^ tomado ea^ tristeza y compasión interior, tomó tam- 
liien todas nuestras miserias y penalidades^ hasta la misma muerte, 
«scepto la culpa, para que con esta experiencia aprendiese con nue^ 
YO modo á tener misericordia; por lo cual dijo san Pablo {Hebr, iv, 
16}: No tenemos pontífice que no se pueda compadecer de nuestras 
f^ermedades, porque fue tentado en todas las cosas á semejanza 
nuestra, sin pecado; que es decir: El pontífice que tenemos no será 
riguroso con sola justicia^ sino muy compasivo con ^nde miseri¬ 
cordia, porque ha pasado por la experíaicia de los trabajos y t^ta- 
moues que Recemos los hombres, aunque siempre sin pecado, y 
en lo que él padeció aprendió á compadecerse y á tener misericor¬ 
dia de lo que padecemos nosotros. Ó Pontífice misericordiosísimo, 
aunque no tuviste experiencia de las miserias que son culpas, luvís- 
tela de las penas que se merecen por ellas; y pues las padeciste por 
librarme de unas y otras, líbrame de las culpas, para que no caíga 
en las pesas eternas. 

I. Mas DO paró aquí la ii^ita misericordia de Dios; porque in¬ 
ventó otro nuevo modo de ejercitar las obras de misericordia con 
vosotros, en el santísimo Sacramento del altar, haciéndose ciunida 
para los hambrientos, brinda para los sedientos, medicina para los 
enfermos, precio para redimir los cautivos, sacrifido para perdonar 
ios pecados, remediador y remedio de todas nuestras necesidades. 
¥ así no sin m^lerio aU'ibuye David esta obra á la misericordia de 
Dios, diciendo [Pmlm. ex, i): Un memorial ha hecho de toda^ sus 
maravillas el Señor misericordioso, y qne hace mismoordias, dán- 
4e8e por manjar á los que le temen. Ó Dios mismoordíosísíiDO, aho¬ 
ra puedo con nuevo título llamarte misericordia mía, pues no Bola¬ 
mente eres misericordioso, remediando mi necesidad, sino eres el 
mismo remedio de ella y la misma misericordia con (fue se remedia. 
Alábente, Señor, tas misericordias y las maravillas que has hecho 
«eofi los hqos délos homlnes, porque haitaste al alma vacía, y llenaste 
4e bienes á la hambrienta. (Psalm. cvi, 8). 

i. De estas GOBsideraciones sacaré, onán ímmnarables son las 
miseriem^diaB 4e Dios y cuán inmensas, pues en cada cosa de estas 
liay tantas^ que no se pueden conoprender; pero de todas he de m- 
car grandes deseos de imitarlas en bien de mis prójimos, f»aes Cristo 
oilteAFO^ñor d^ (Imc. vi, 3fi): Sed arisericordioms como lo es 
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vuestro Padre celestial, el cual es beniguo aun con los ingratos y 
malos; y así mirando ej dechado de la divina misericordia que hemos 
puesto en estos cinco puntos, iré sacando para mí otra misericordia 
semejante, deseando topar ocasiones en que ejercitarla, diciendo lo 
que k otro propósito dijo David (ll Reg. ix, 3): ¿Hay alguno de 
la casa de Saúl ? Ut faciam cum eo misericordiam Dei, para que ha¬ 
ga con él misericordia de Dios, esto es, una misericordia altísima, 
semejante á la de Dios, la cual se extiende á amigos y á enemigos, 
y á todos concede allisimós y soberanos bienes, para librarlos ád 
abismo de sus males. Ó Dios eterno, cuyo nombre muy propio es. 
Padre de misericordias (II Cor. i, 3); muestra con nosotros tu mi¬ 
sericordia, haciéndonos semejantesá tí en ella, para que imitándote 
como hijos en la tierra, alcancemos tu eterna herencia en el cielo. 
Amen. 

MEDITACION XIII. 

DE LA INFINITA LIBERALIDAD DE DIOS CON LOS HOMBRES. 

PüNTo PRIMERO. — 1. Lo primero, se ha de considerar como la 
liberalidad inGnita de Dios consiste en dar innumerables y excelen¬ 
tísimos dones á sus criaturas, sin debérselos, ni esperar de ellas al¬ 
guna paga ó propio interese. (1 p. q. 21 , art. 3; 2, 2, 9 . 117, 
art. 6 adí). Por lo cual dijo el apóstol Santiago (Jacob, iy 6 }; Que 
Dios da á lodos abundantemente, sin zaherir por ello. De suerte que 
la liberalidad de nuestro Dios resplandece en darnos las dádivas que 
proceden de su bondad y caridad, con las cuales frisa mucho este 
atribulo. Y por consiguiente se muestra en cinco cosas.-La prime¬ 
ra, en dar innumerables dones de naturaleza y gracia, conforme á 
la capacidad de sus criaturas.-La segunda, en dar dones de infini¬ 
ta excelencia, pues llega á darse á sí mismo, al modo que se ha di¬ 
cho en los misterios de la encarnación, pasión y Eucaristía, y veni¬ 
da del Espíritu Santo.-La tercera, en que da á todos, sin excep¬ 
ción de personas, á buenos y malos, á los ingratos y escasos, y á 
sus mismos enemigos.-La cuarta, en que da sin deber nada, solo 
por ser bueno y amigo de dar; porque si la liberalidad no comen¬ 
zara por él, no hubiera otro que pudiera ser liberal. Y por esto dijo 
á Job (Job, XLi, 2): ¿Quién me dió algo para que se lo pague? ¥ 
su Apóstol dice (Rom, xi, 35): ¿Quién dió algo primero á Dios con 
que le obliga á darle paga? 

2. La quinta es, que da sin esperar ni pretender de las criatu- 


Digitized by LjOOQle 



DE LA LIBERALIDAD DE DIOS. 3S9 

ras paga 6 interese propio para su provecho, porque no tiene nece¬ 
sidad de ellas ni de sus bienés. [Psalm. xv, 2). Y si pide agradeci¬ 
miento y obediencia á sus leyes, es porque la liberalidad no es con¬ 
traria á la justicia; y como es legislador supremo y justísimo, pone 
preceptos de lo que estamos obligados á hacer de nuestra parte. Y 
en esto mismo muestra su liberalidad; porque todo lo que nos man-> 
da y pide, es para tener ocasión de darnos mas, premiando nues¬ 
tros servicios con nuevos dones. Por donde á boca llena podemos de¬ 
cir que solo Dios es liberal, y que no hay otro liberal sino Dios, al 
modo que decimos que no hay otro bueno sino él; y nuestra libera¬ 
lidad, comparada con la suya, no es liberalidad, porque, como dice 
la Escritura (I Par. xxix, li), no le podemos dar sino lo que de él 
mismo recibimos, y lo que le damos, por mil títulos se lo debemos. 
Ó Dios liberalísimo, gracias te doy por todas las obras de tq infinita 
liberalidad, en la cual descubres tu infinita bienaventuranza, pues, 
como tú dijiste [Act, xx, 36): Mayor bienaventuranza es dar, que 
recibir. Concédeme, Señor, que sea liberal en darte lo que de tí 
recibo, para que goce de tu bienaventuranza por lodos los siglos. 
Amen. 

. 3. De aquí he de sacar uñ gran deseo de ser liberal, del modo 
que pudiere, con Dios nuestro Señor, dándole todas las cosas que 
desea de mí, y las que me pide, ó por sus preceptos, grandes y pe¬ 
queños; ó por los consejos evangélicos y reglas de mi estado reli¬ 
gioso, y por los superiores de la Iglesia y de mi religión, y de cual¬ 
quier otro que me pueda mandar algo; ó por sus secretas inspi¬ 
raciones ; ó finalmente por boca de los pobres y de mis prójimos, 
puestos en alguna necesidad cqrporal ó espiritual, que yo pueda re¬ 
mediar. Todo lo cual he de dárselo (II Cor. ix, 7): Non ex tristitia, 
aut ex necessilate; no con tristeza y por fuerza, como los villanos que 
pagan el tributo y pecho á mas no poder, y por miedo de la eje¬ 
cución y castigo; sino con alegría y muy de grado, como nobles que 
hidalgamente dan lo que deben, y mas de lo que deben de justicia, 
para mostrar su largueza: Hilarem enim datorem diligit Deus: k los 
que dan con alegría ama Dios, y de estos gusta. \Luc. xiv, 12). Y 
finalmente, lo que diere á Dios ó á los pobrea, no ha de ser princi¬ 
palmente por la paga ó interése que espero, sino por solo amor, y 
por imitar del modo que puedo la infinita bondad y liberalidad de 
mi Criador (Prot). xxiii, 26), dándole la cosa que él mas desea, que 
es mi corazón. Ó Padre amantísimo y liberalísimo; tuyo es mi co¬ 
razón, pues me le diste; tómale, pues me le pides; y porque yo no 
22 TOMO 111. 


Digitized by LjOOQle 



m 9/kWSB Tt. MBDlTjMn^N Xllt. 

le puedo dar con la liberalidad y perfeoáofl' fae deseo, suple ni faK 
ia, para que te le dé como deseas: P&ter mi, aceipe cor mema fibi. 
Ó Padre mió, toma para tí mí corazou, que mejor y mas seguro es¬ 
tará en tt que en mí. Desde hoy mas le ofreeeo mis deseos y aficio¬ 
nes, mis obras y todas mis cosas: toda la fruta de este árbol quiero 
que sea para tí, Amado mío ( CanL vii, 13^); Sheralmente le la doy, 
para que la comas, porque mayor merced me haces en quererla re¬ 
cibir, que yo servicio en te la dar. 

PüTWO SBStJNBO.— 1. Lo segundo, se ha de considerar la infi^ 
nila liberalidad que muestra Dios nuestro Señor con los que son de 
esta manera liberales con él; porque si tan liberal es con los esca¬ 
sos, ¿cuánto mas liberal será con los liberales? pues él ha dicho: 
Cien la medida qtie midiéreis seréis medidos. {Lnc, vi, 38). Y cuan¬ 
to mas liberales füéreis conmigoi, tanto mas lo seré yo con vosotros. 
Esta liberalidad resfrfandece en tos cosas siguientes.-Lo primero, 
en oir con gran presteza todas sus oraciones y peticiones, concedién¬ 
doselas en te forma y coyuntura que mas les conviene; porque cuan¬ 
to mas presto con obe^encia damos á Dios lo cpie nos pide, tanto 
mas presto nos da lo que le pedimos. - Además ( D. Greq. Lib. 3 Dial, 
c. Í6), si nos descuidamos ú olvidamos de pedirle lo que nos con¬ 
viene , nos inspira y solicita á que se lo pidamos, por el deseo que 
tiene de dárnoko. Y así es oíkio del Espíritu Sanio inspirar la ora- 
don [Rom. vüi, 26), para dar muestras de su tergiiezo. 

í. lo tercero, campea mucho mas esta liberalidad en darles las 
cosas que han menester, sin que se las pidan, previniendo su ora¬ 
ción y s» deseo, con el don de lo que hubieran de pedir y desear; 
porque la necesidad del que es liberal con Dios, aunque él calle, 
eterna por él, y solicita la divina libeialidad, para que la remedie 
[Isai. MV, 24); y por esto dice, que antes que le llamen, los oirá, 
-lo cuarto, se muestra liberal en darles abundancia de coquetos 
espirituales tan aventajados, que exceden cien veces á todo lo que 
ellos le dan. Y esta liberalidad experimentan mas los religiosos, los 
enates, como son liberales en dejar por Cristo todas sus cosas ( Motíh. 
XIX, 21), y darlas á los pobres, así lo es Cristo con ellos, dándola 
d ciea doblo de lo que dejan. Y proporcionalmenle la experimenta 
cuahpiiera que con ásimo generoso ofrece á Dios lo que te da gustos 
3. Finabieiite, son innumerabtes tes dones y gracias que te di- 
viiia hbemlidad tes treparte, tomándolos debajo de su protección y 
providencia, cuyos efectos experimentan, porque los ayi^la en s«s 
lopte cio aes, líbeates da sus petígros, tomates por instrumentos ét 
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grandes obras, aamenla sos Tirludes y morecimiénlos, y despoes 
los premia eon muy copiosos galardones, cumpliendo Ja palabra que 
dió, cuando dijo [Lúe. vi, 38): Dad, y daros han una medida bae- 
na, llena, apretada, colmada hasta que sobre. Porque las dádivas de 
la liberalidad divina exceden infinilamente á las dádivas de la nues¬ 
tra. Ó alma mia, alégrale de que tienes un Dios, no menos liberal 
que rico. Si fuera rico y no liberal, de poco te sirvieran sus rique¬ 
zas; y si fuera liberal y no rico, poco le aprovechara su liberalidad; 
mas en lo uno y en lo otro es infinilo, y lo empfea en su provecho. 
Sé Bberal con quien lanío lo es contigo, pues por mucho que le dés, 
es mucho mas la que recibes. No tengas la mano abierta para reci¬ 
bir, y aprelada para dar {Eccli. iv, 36), porque si aprietas tu mano 
en dar á Dios lo que le pide, él apretará teisuya en darle lo que pi¬ 
des. Abre lu mano para darle cuanto tienes, y él abrirá la suya para 
henchirle de bondad y bendición. [Psalm, ciii, 28). 

Punto tercero. — 1. De lo dicho he de sacar otra consideración 
de mi grande cortedad para con Dios, habiendo sido Dios tan liberal 
para conmigo , imaginando que así como Cristo nuestro Señor en 
medio de sus fatigas tuvo sed dos veces, y ambas le negaron lo que 
deseaba : una fue cuando pidió de beber á la Samaritana; y otra 
cuando dijo en la cruz (p. III, med, XLYI; p. lY, med, XLIX), sed 
tengo : así yo soy cortísimo con él, porque ó le niego lo que me pi- 
,de, como la Samaritana, ó le doy ábeber vinagre con hisopo desa¬ 
brido, como los judíos, haciendo las obras con mezcla de tantas fal¬ 
las, que no las quiere aceptar. Lo cu?il puedo ponderar, discurrien¬ 
do por las cinco cosas que me pide Dios, como se pusieron en el 
punto primero, porque soy muy corlo en guardar sus preceptos; y 
si guardo los mayores, atropello muchos de los menores, y muchos 
de sus consejos, guardando las reglas de mi estado con muchas 
quiebras y mezclas de imperfecciones, y repugnando muchas veces 
á lo que mis superiores me ordenan, ahogando las divinas inspi¬ 
raciones, y negando á Dios lo que por ellas me pide, y lo que me 
piden muchos prójimos necesitados de mi ayuda corporal ó espi¬ 
ritual. 

2. Y así por esla cortedad, cuanto es de mi parte, esteecho la 
divina liberalidad, y merezco que sea Dios corlo conmigo en las cin¬ 
co cosas en que es liberal con los liberales; de modo que si no me 
oye, ó no me favorece, ni me da sus dones con la largueza que á 
otros, mia es la culpa, y conmigo habla aquella sentencia que dice 
por el Profeta ( bai. l , 2; tix, 1): Numquid abbrevMa, et parmila 

22* 
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facía est manus mea, ut non possim redimere?’ ¿Por ventura mi mano 
liberal y poderosa se ha abreviado y estrechado, ó se ha menosca¬ 
bado mi liberalidad y omnipotencia, para no poderos salvar y hacer 
el bien que solia? No es así, sino que las culpas y escasezas de vues¬ 
tras manos han apretado las mias, y sido causa de que mi justicia 
estreche mi liberalidad. Pero en esto mismo muestra Dios ser libe- 
ralísimo, pues le pesa de verse estrechado y como forzado dte su jus¬ 
ticia por nuestros pecados, á no usar de su largueza con nosotros. 
Ó liberalidad infinita, quita de mí con tu misericordia los estorbos 
que pongo á tu deseo, perdonando mis pecados para que sea capaz 
de tus dones: Amen. 


MEDITACION XIV. 

DE LA INMENSIDAD DE DIOS, Y DE SU PRESENCIA EN TODO LUGAR T EN 
TODAS LAS COSAS. 

—Esta meditación es muy importante, por ser fundamento de la 
oración y contemplación, y de la unión, que es el fin de estas medi¬ 
taciones que tocan á la vía unitiva.— 

' Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor, trino y uno, es de tal manera inmenso, que llena, co¬ 
mo él dijo por Jeremías (c. xxiii, 24), el cielo y la tierra, y su es¬ 
píritu, como dice el Sábio (Sap. i, 7), llena la redondez del mun¬ 
do, sin que haya rincón donde no esté Dios; y como es puro espí¬ 
ritu , penetra también todos los cuerpos y está dentro de ellos; está 
dentro de los cielos y del mar, y del corazón de la tierra, ni es po¬ 
sible imaginar lugar ni punto donde no esté Dios. Y así donde quie¬ 
ra que fuere, he de imaginar que voy dentro de Dios como los pe¬ 
ces andan dentro del agua, y las aves dentro del aire, diciendo con 
David (Psalm, cxxxviii, 8): Si subiere al cielo, allí estás tú, y si ba¬ 
jare al infierno, allí te hallaré; si tomare alas para volar hasta lo ex¬ 
tremo del mar, allí me llevará tu mano, y me conservará tu misma dies¬ 
tra, De suerte que no es posible huir de Dios, ni esconderme de él, 
porque en el mismo camino por donde huyo, allí está; y en el lugar 
donde quisiere esconderme, allí le hallaré. 

2 . Pero mucho mas tiene su inmensidad, porque de tal manera 
llena cielos y tierra, y todo este mundo, que no está alado ni eslre- 
ehado á este lugar, sino puede estar en otros millones de mundos, 
que pued^ criar sobre los cielos. Y el lugar que ahora llena, es co- 
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mo un punto en comparación del inmenso lugar que puede llenar; 
por lo cual dijo Salomón á Dios (III Reg, viii, 27): Coeli coehrum 
te capere non possunt: los cielos de los cielos no le pueden abarcar. 
Esta consideración es semilla de grandes afectos y virtudes, si se ha¬ 
ce como debe, avivando la fe de la presencia de Dios en todo lugar, 
á imitación de Moisés, de quien dice san Pablo que {Hebr. xi, 27) 
Imisibilem tanquam videm sustimü, que esperó y trató con el Invi¬ 
sible, como si le viera. Así yo he de mirar á Dios con la fe, hablar 
con él en la oración, y esperar de él mi socorro ; aconsejarme con 
él, y obrar delante de él, como si le viera con los ojos corporales, 
pues aunque sea invisible á estos, real y verdaderamente está don¬ 
de yo estoy, y los ojos de la lumbre natural y de la fe han de suplir 
la falla de los ojos corporales. Y de aquí es, que para mí todo lugar 
puede ser de oración, pues en todo lugar está Dios, con quien pue¬ 
do hablar, cumpliendo lo que dijo san Pablo (1 Tim, ii, 8): Quie¬ 
ro que los varones oren en lodo lugar; y especialmente importa es¬ 
to para el uso de las oraciones jaculatorias. 

3. Avivada la fe de esta manera, prorumpiré en afectos de ad¬ 
miración y gozo, admirándome de la inmensidad de Dios, y gozán¬ 
dome de que sea tan inmenso, que no quepa en lodo el mundo, di¬ 
ciendo con el Profeta ( Baruch, iii, 24): Ó Israel, ¡cuán grande es 
la casa de Dios, y cuán extendido el lugar de su morada y pose¬ 
sión ! Grande es v no tiene fin ; levantado es é inmenso. Ó Dios in- 
menso cuya silla es el cielo (Isai. lxvi , 1), y cuyo estrado es la tier¬ 
ra, y ambos no te pueden abarcar, porque eres mas alto que el cie¬ 
lo (/o6, xi, 8), mas empinado que las estrellas, y mas profundo que 
el abismo; gózome de tu inmensidad, junta con tanta gloria, que la 
bajeza del lugar no te envilezca; esclarece. Señor, mis ojos interio¬ 
res, para que le vean con mas certeza que si te viera con los ojos 
exteriores. 

PüNTo SEGUNDO. — 1. Lo segundo, se ha de considerar el modo 
como Dios nuestro Señor está en lodo lugar, y en todas las cosas 
criadas, conviene á saber, por esencia, presencia y potencia. (Divus 
Thom. 1 p. q, 8, art. 3; ex jP. Greg, in ilkd Cant, v : Quo abiit di- 
lectus).-ho prhnero, está en ellas por esencia, porque real y verda¬ 
deramente está allí toda su divinidad con lodo cuanto tiene y obra 
dentro dé sí, por ser indivisible é inseparable; y así he de creer que 
aquí donde estoy yo, está lodo Dios, el Padre, y el Hijo, y el Espíritu 
Santo; aquí el Padre está engendrando al Hijo, y el Padre y el Hijo 
están produciendo al Espíritu Santo. Aquí está su infinita bondad y 
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caridad, sa misericordia y justicia, su sabiduría y omnipoieDcia, y 
todas las grandezas y perfecciones de su divinidad: y este que está 
aquí es el mismo que está en el cielo, y el que crió el mundo y le 
gobierna: y si aquí tuviese luz para verle, aquí roe baria bienavma- 
tarado. Ó alma roía, sí avivas^ tu fe cuando estás sola, verías que 
no estás sola, pues contigo están las tres divinas Personas. Si quieres 
estando sola ocupar todas tus potencias, aquí tienes la soma bondad 
4quien puedes amar; la infinita majestad á quien debes adorar; la 
soberana sabiduría con quien puedes conversar; la omnipotencia di¬ 
vina en quien has de confiar, y la infinita alegría en quien te pue¬ 
des regocijar. Gózate con la presencia del Padre, conversa con el 
Hijo, habla con el Espíritu Santo; entra dentro de esta individua 
Trinidad é inmensa Divinidad, mirando como por todas partes te 
cerca. Y de esta manera siempre estarás con Dios, y todo lugar será 
para tí corle del cielo; pues donde está este divino Rey, eslá su 
corte. Ó Rey inmenso, que estás en todo tu reino por esencia, asis¬ 
tiendo todo en cada parte; concédeme que yo también asista todo 
delante de tí, sirviéndote como tan alto Rey merece ser servido en 
su presencia. 

2 . Lo segundo, eslá Dios en todo lugar y en todas las cosas por 
presencia, viendo y conociendo todo lo que hay en cada una. De 
suerte, que no está Dios aquí como eslá en su lugar el hombre dor¬ 
mido, ó embelesado ó divertido, que no advierte dónde está; ni está 
Dios en el mundo, como está nuestra alma en nuestro cuerpo, que 
no ve lo que se hace dentro de él, sino eslá viendo y conociendo el 
lugar y la cosa donde está, sin que nada se le esconda. Y ausque 
el lugar sea muy oscuro, para Dios es claro, porque las tinieblas, 
como dice David [Psalm, cxxxvui, 12), no le ocultan cosa. Por tan¬ 
to, ó alma mía, mira que está aquí Dios, y que te mira. Si quieres 
orar en lo secreto, allí está Dios (Matlk. vi, 6), que le ve en lo es¬ 
condido, y atiende á tu oración para despacharla. Si la tentación te 
molestare, mira que te mira Dios, á cuyos ojos es aborrecible la mal¬ 
dad y el que se rinde á ella. Si te vieres afligida, mira que Dios 
mira tu aflicción, y que sabe el tiempo de remediarla. Si quieres ha¬ 
cer alguna buena obra, no mires á que te miran hombres, sino á 
que te mira Dios, que ve mas que todos, y muchas cosas que no ven 
iodos, y á este solo desea agradar, pues él solo te ha de juzgar por 
lo que está mirando. [Prw, xv, 5). Ó Dios inmenso, que estás en 
iodo lugar lleno de ojos, contemplando lo que hacen buenos y Mía¬ 
los, esclarece mi vistá con la tuya, y para que miraBdo que me mi- 
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ras, vm oomo ii qvieres, sin hac^ oosa indigna de tu preseaeia, 
fMm que Uegne á goear de tn clava vista. Amen. 

3. Lo bercero, está Dios en todo lugar y en cada cosa por 
tencia, porque no solansealte está mirando lo que allí hay, süro está 
CM su omnipoteacia dándcde el ser que tieae, y ayudándote es cuan¬ 
to con&rine á lo que dijo saa Pablo (Ígí. xvn, 27): No está 
léíos de nosotros, porque en él vivimoa, y nos mveinoá, y somos. 
De suerte, que el lugar no sustentaá Dios, como me sustefnta á mí,, 
sino Dios sustenta su lagar, y consM*va todas las cosas donde está; 
y si viven, es porque Déos (¿tá en ellas dándolas vida ; si se mue<^ 
ven, es porque está en ellas, dándolas movimiento; y si tienen ser, 
es porque allí está Dios dándosete y conservándosele siempre; y 
ai ausentándose Dios de algún lugar ó alguna cosa, fnego dejará 
de ser. 

d. De aquí es, que mirando tedas las cosas del mundo, en todas 
ke 4e mirar á Dios que está en ellas por esencia, presencia y por sn 
ninnípotenda, obrando en eUas y por ellas. Y como mirando al 
lire, de lo exterior y visible que veo en el ouapo, pasoá mirar lo 
interior é invisible que está <k^ro de él, que es sn alma, la cool le 
comnntca el ser, vida y movimiento que tiene; así mirando todas 
las criaturas, he de penetrar oon los ojos de la fe lo (pie está «i 
ellas, que es Dios, no como ánima y forma, sino con otro modo le- 
vaatacUsimo, dándolas ser y todo cuanto tienen y haceau Sacando de 
aquí afectos de amor y gozo y alabanza, alegrándome de ver la 
unkNi que tiene Dios con sus criaturas, y el modo como está dentro 
de ellas; y de esta manera las hermosas no me llevarán tras sí piia 
que las ame con desorden; y las terribles no me atemerinarán lanío, 
4 {ne huya coa demasía; y cuando me viere junto á las fieras óámis 
enemigos, puedo y delm creer que estoy junto á Dios que está en 
tedas las cosas, y con este cobraré graideinimo, dideñdo aqueiln 
de Job {lob, xvn , 3}: Ponme cabe tí , y pelee cualquier manocon^ 
Ira mí. Ó Dios omnipotente (Psalm, xxvi, 2), aunque me veaoerca^ 
do de enemigos no temeré, porque sé cterto que estoy cabe tí, sin 
cuya voluntad no pueden mover su nmno. Siempre te pondré de* 
tente de mis ojos (Psalm. xv, 8), porque estás á mi mano cterecba, 
para ienenne en pié con la tuya. 

Pinrro Twnao. i. Lotercm,sebadeeonsiderar maseBpa^- 
tiolidar d modo como Dios está dentro de mí, y yo estoy, y vivo y 
ando dentro de Díos.*Lo pránero, porqne Dios me rodea y coca 
por todm paites, (mnodaguadidmarcmcayvaáea alpezqueeo* 
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iá en ella, y como la niñeta está dentro del ojo, asi estoy yo dentro 
de Dios; y como el mismo Señor dice {Isai. xlvi, 3), él nos trae 
dentro de sí, como la mujer que ha concebido trae el niño dentro de 
sus entrañas, y ella le sirve de casa, de litera, de muro, de sustento 
y de todas las cosas. Ó alma mia, ¿cómo no te alegras y d^ saltos 
de placer, mirándote de esta manera dentro de tu Dios? £1 es tu 
casa, de la cual no puedes salir, y dentro de la cual has siempre de 
vivir y obrar; él es tu cama donde has de descansar, y fuera de él 
no puedes hallar descanso. £1 es tu litera, en la cual vas donde quie¬ 
ra que caminas, porque si él no te Jleva, no te podrás menear; es 
tu muro que te cerca, sin el cual no tendrás seguridad; es tu sus¬ 
tento y vida, porque en él la tienes, y de él la recibes, mucho mas 

J ue el niño que está en las entrañas de su madre la recibe de ella. 

^ Dios amantísimo y madre amorosísima, que donde quiera que 
voy me llevas dentro de tus entrañas, concédeme que te traiga siem¬ 
pre dentro de las mias por conocimiento y amor, conociendo el bien 
que me haces, j^amándote por el amor que me tienes. Dentro de tu 
bondad estoy, transfik-mame en ella; dentro de tu caridad vivo, en¬ 
ciéndeme con ella; dentro de tu omnipotencia ando, ayúdame con 
ella; y pues estoy dentro de tí, transfórmame lodo en tí, para que 
no viva mas en mí, sino todo para tí por todos los siglos. Amen. 

2 . £sta consideración puedo particularizar, discurriendo por los 
divinos atributos; unas veces puedo imaginar que Dios es como 
(Deuí. IV, 24) un fuego consumidor, y que todo este mundo está 
lleno de este fuego, dentro del cual yo vivo, admirándome como no 
ardo, y como no consume en mí todo lo malo, atribuyéndolo á la 
grande frialdad que tengo, por la cual le resisto. Otras veces ima¬ 
ginaré á Nuestro Señor como una luz infinita, extendida por todo es¬ 
te mundo, ó como sabiduría y hermosura inmensa, de cuya gloria 
«y resplandor está llena toda la tierra, y á mí mismo dentro de esta luz 
y hermosura, suplicándole me dé parte en ella; y así en los demás 
atributos. 

3. Lo segundo, Dios nuestro Señor está dentro de mí mismo, 
junto conmigo, muy mas íntimamente que mí alma está dentro de 
mi cuerpo, aunque con modo mas excelente, por esencia, presencia 
y potencia, al modo declarado. De suerte, que dentro de mí está el 
Padre^ y el Hijo, y el Espíritu Santo, y toda la Divinidad real y ver¬ 
daderamente. Y por consiguiente, conmigo está unida su infinita bon¬ 
dad, comunicándome el ser y vida que vivo; y su sabiduría, dán¬ 
dome la luz y conocimiento que tengo; y su omnipotencia está uni- 
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da con todas mis potencias, ayudándolas en sus obras, con los ojos, 
para que vean ; con los oidos, para que oigan; con los piés, pañi 
que anden ; con la memoria y entendimiento, para que se acuerden 
y entiendan ; con la voluntad y apetitos, para que quieran y obren 
sus actos. Y asi puedo y debo mirar á Dios presenlísimo dentro de 
mí mismo, como si yo fuese casa y morada suya, á donde está y 
obra todo lo que yo soy, tengo y obro, sin cuya presencia luego yo 
dejaría de ser, porque este morador conserva su morada; y en au¬ 
sentándose de ella, se volverá en nada. De lo cual sacaré grandes 
afectos de gozo y admiración, de conbanza y amor, viéndome tan 
unido y junto con mi Dios. - Pero en especial he de procurar que mi 
corazón sea retrete y oratorio, donde yo entre á orar y conversar 
con Dios, pues allí dentro está, y allí ve lo que oro y le pido, y allí 
es poderoso para concedérmelo. Y de esla manera entienden muchos 
Santos lo que dijo Cristo nuestro Señor [MaUh, vi, 6): Cuando ora¬ 
res, entra en tu aposenlo, esto es,’ en tu corazón, y cierra las puer¬ 
tas de tus sentidos, y allí ora á tu Padre celestial, en lo escondi¬ 
do, etc. (D. Aug. Condone 2 in illud Psalm, xxxiii: Exquisim Domi’^ 
nvm; et in illud Psalm. c: Perambulabam in innocentia coráis mei). 

L También he de procurar acostumbrarme á buscar á Dios den¬ 
tro de mí mismo; porque si está dentro de mí, ¿para qué me ten¬ 
go de cansar en buscarle solamente fuera de mí? Y para esto lim¬ 
piaré mi alma de todo lo que pudiera desagradar á Dios, que está 
presente dentro de ella, procurando que no haya en mi cosa que le 
ofenda, ni que me impida el verle, conocerle y unirme con él por 
amor actual. Y otras veces, como dice santo Tomás (Opuse. 30, de 
beat. c. 3), procuraré gozar de esla presencia de Dios y de este te¬ 
soro infinito que tengo dentro de mí, como el amigo se goza con la 
presencia de su amigo ¡ y el flaco con la presencia del fuerte; y el 
pobre con la presencia del rico misericordioso; y como el artífice se 
aprovecha del instrumento que tiene dentro de su casa, sin salirleá 
buscar fuera; y el rico se aprovecha del dinero y tesoro que tiene 
dentro de sus arcas; y el hambriento de los manjares que liéne en sus 
despensas. Ó alma mía, dentro de tí tienes todos los bienes, ¿cómo no 
gozas de ellos? Dentro de tí está tu soberano Amigo y Padre, gózate 
de tenerle contigo; júntate íntimamente con él, y dale todo tu cora¬ 
zón. Si estás pobre, contigo tienes á Dios, rico en misericordias; 
acude á él para que te dé parte de sus riquezas. Sj eres flaca y pu¬ 
silánime, contigo está Dios, que es la misma fortaleza, y unida con 
él podrás todas las cosas con su virtud; ¿para qué buscas fuera de 
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tí con demasía ayudas de criaturas, teniendo dentro de ti la omni¬ 
potencia del Criador? Ó Criadmr mió, Dios mió y todas mis cesa^, 
perfecciona en mi esta unión ifue conmigo tienes, uniéndole tambiaa 
con perfeclísima unión de gmeia, para que yo también me junte con¬ 
tigo con perfecta unión de caridad. 

Punto cüaito. — 1. Lo cuarto, se ba de considerar otros modos 
especiales que tiene Dios de esUur en algunos lugares y en algunas 
cosas. Primeramente, está con especialidad en los cielos, porque en 
los demás lugares está encubierto, sin que pueda ser visto, si no es 
por fe; pero en los cielos está descubierto, manifestando daramen- 
le á los bienaventurados su divina esencia, y obrando aUí cosas glo¬ 
riosísimas en los que le están mirando. Y por esta causa la celestial 
Jerusalen se llama [Apoa, xxi, 3): Tabemaculum fíei cum homm- 
iusy morada de Dios con los hombres, donde junlamenie mora Dios, 
y moran sus escogidos con él, y él cslácon ellos, y ellos son pueblo 
suyo. Ó Dios altísimo que habitas en las alturas, Uíévame á este ta- 
bmiáculo en que moras con tus escogidos, para que allí vea y go¬ 
ce del infinito bien que aquí tengo, y no goio porque no le veo. 

2. Lo segundo, Dios nuestro Señor está con especialidad en aque¬ 
llos lugares déla tierra, donde suele dar alguna especial seial de su 
presencia, obrando algunas cosas maravillosas. Y á esta causa, cuan¬ 
do Jacob en la soledad vió en sueños la escala que llegaba de la tier¬ 
ra al cielo, y á Dios encima de ella que le hablaba, cuando de^i^ 
ló dijo: Verdaderamente Dios está en este lugar, y yo no lo sabia. 
{Genes, xxviii, 16 ). ¡ Oh cuán teirible lugar es este, casa es de Dios 
y puerta dd cielo I De este modo está Dios nuestro Señor en los tem¬ 
plos y oratorios, y en ios lugares diputados pma oradon y contem¬ 
plación, y en cualquier soledad donde suele ^ Majestad hacemos 
particulares favores, pues por esto dijo (Osee, ii, 14) : Yo la lleva¬ 
ré á la soledad, y la haWaré al corazón. Y con este afecto y reve¬ 
rencia he de acudir á semejantes lugares, res[rataiKÍo la presencia 
de Dios, que se manifiesta en ellos. 

3. Lo tercero, Dios nuestro Señor está especialmente en los jus¬ 
tos por fe y gracia, obrando en ellos y con ellos obras sobrenatu¬ 
rales, dignas de vida eterna. Por razón de lo cual dijo el bienaven- 
iurado san Juan (I loan, iv, 16) : Quien está en caridad está en 
Dios, y Dios está en d; porque quien ama está en la cosa amada^ y 
cuando dos se aman, uno está en otro. Y así quien ama á Dios está 
en Dios; y porque Dios le ama, Dios está en él. I demás de este, 
el justo está en Dios, por estar dentro de sos entrañas rodeado y 
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amparado de su protección; y Dios está en él, porque asiste dentro 
de su ánima, causando en ella ei ser, vida y obras de la gracia y 
caridad. Ó Dios inmenso, cuya caridad es tan inmensa, que desea 
mostrar su inmensidad en estar por gracia dentro de todos los que 
son capaces de ella, quita de mí todos ios estorbos que tengo para 
recibiría, para que peimane?cas en raí y yo en tí por todos los si¬ 
glos. Amen. 

4. Pm ayende de esto Dios nuestro Señor, con otro modo es- 
pecíalísirao, está dentro.de algunos amigos suyos, en lo mas intiino 
y hondo de su espíritu, donde se les descubre con ilusiiaciones y 
hablas interiores, revelándoles misterios de su divinidad, con gran-, 
des testimonios y señales de su presemiia; de donde les procede ^an¬ 
de magnanimidad y confianza, grande seguridad, paz y gozo inte¬ 
rior, con grandes prendas de la eterna bienaventuranza, por lo que 
gustan de ella, viéndose con aquella luz dentro de la inmensidad de 
su Dios, y á su Dios inmenso dentro de sí, unido con ellos con tal 
modo de presencia y amor. Este cuarto modo se ha de venerar con 
humildad, pero el tercero se ha de pretender y perfeccionar con 
todas nuestras fuerzas, dejando á la divina providencia lo demás ex¬ 
traordinario que él quisiei^ obrar en nosotros, contentándonos Qon 
la esperanza de ir al lugar donde es visto cara á cara, y está todo 
dentro de todos, y todos dentro de él, engolfados en el gozo eterno 
de su Señor. 

MEDITACION XV. 

BE LA INFINITA SABIDURÍA Y CIENCIA DE DIOS. 

Punto primero. —Lo primero, se ha de considerar como Dios nues¬ 
tro Señor con su infinita sabiduría se conoce (/>. Thom. 1 p. q. 14, 
oH. 2 Bí 3) y comprende á si mismo, su divina esencia y sus per¬ 
sonas, su bondad y omnipotencia, y todas sus infinitas p^ecciones. 
Además, lodos sus actos, intenciones, decretos y trazas, y todas las 
cosas que puede ordenar y hacer, sin que se le encubra cosa algu¬ 
na, hartando y llenando la infinita inclinación y capacidad de su 
divino entendimiento con sumo gusto; de suerte que ninguna cosa 
desea, ni puede saber, que no lo sepa. [D. Tkom, 1 p. q. 26, 
2). Y en esto coi^isie la bienaventuranza de Dios, aunque no 
es bienaventurado pol* conocer las cosas que son fu^ de sí, sino 
por conocoise á sí, que es fuente y principio de todas ellasL De don¬ 
de sacaré un grande gozo por la sabularia que Uene Dios, y por la 
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bienaventuranza y gozo que de ella recibe, y un deseo grande de 
alcanzar parle de ella, poniendo mi bienaventuranza, no en cono¬ 
cer á las criaturas, sino en conocerle á él con esla sabiduría celestial 
y amorosa; porque con este conocimiento quedaré harto ( Psalm. 
XVI, 6 ), y los deseos que tengo de saber, quedarán cumplidos; 
pues, como dice san Gregorio ( Lib, 4 Dial, c, 33): Quid non videt, 
quividentem omnia videt2 ¿qué no ve, el que ve ai que ve todas las 
cosas? Ó alma mia, si tienes tanto deseo de saber, emplea tu estu¬ 
dio en saber á Dios, porque habiéndole bien conocido, lodos tus de¬ 
seos quedarán cumplidos. Si deseas ser como Dios, que sabe el bien 
y el mal (Genes, m, 8 ), procura conocer y servir á Dios, y de este 
inqdo lo sabrás, teniendo parle en el bien, y ninguna en el mal. 
Aunque sepas todas las cosas, si no sabes á Dios, ¿qué le aprove¬ 
chará? Ó Dios sapientísimo, fuente de toda la sabiduría, conózcate 
á tí, y lo que quieres de mí, y bástame este conocimiento, ayudán¬ 
dome con tu gracia, para que ame lo que conozco, y obre lo que 
entiendo. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor tiene esla sabiduría por su misma esencia, y con ella, 
como en un clarísimo espejo, ve y comprende todas las cosas, y por 
sí mismo las traza y ordena ( D, Thom, 1 p. q, 14, art. 4); y asi ni 
recibió esla sabiduría de otro, ni tuvo ni pudo tener maestro ó con¬ 
sejero; ni tuvo, fuera de sí mismo, otro libro ó dechado en que ver 
y aprender lo que sabe, sino lodo esto tiene de sí mismo y en su esen¬ 
cia; la cual, si así es lícito hablar, es como su maestro y consejero, 
su espejo, su libro y su dechado é idea, para lodo cuanto dispone, 
y traza, y ejecuta, y para lodo cuanto es posible saber.-De donde 
se sigue, que solo Dios es esencialmente sábio é infinitamente sábio, 
sin tener tasa en su sabiduría. Y como se dice(£uc. xviii, 19), que 
ninguno es bueno sino Dios, así podemos decir que ninguno es sá- 
bío sino Dios, porque todos los demás de su naturaleza son ignoran¬ 
tes, y no tienen ciencia, si no la reciben de Dios, y la que tienen es 
con tasa y límite; y tan pequeña, que es como nada, en compara¬ 
ción de la infinita sabiduría de Dios. 

2. Y en este principio he de fundar la humildad y propio cono¬ 
cimiento en materia de ciencia, diciendo con Salomón ( Prov, xxx, 

2): StuUissimus sum virorum. El mas ignorante soy de todos los hom¬ 
bres ; non didid sapienliam; no he aprendido la sabiduría; porque si 
miro al tiempo de mí nacimiento, hallaré que ninguna ciencia tenia; 
y esa que he aprendido es tan poca, como sí no fuera ni hubiera 
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aprendido cosa alguna. Por lo cual, comparándome á Dios, puedo 
decir lo que decia Sócrates: Hoc umm scio, me nihil scire: una cosa 
sola sé, y es que no sé nada; lodo hombre, como dice Jeremías (c. x, 
14), es necio comparado con Dios que es la misma ciencia. Con esta 
consideración reprimiré los afectos de vana complacencia, de vana 
gloria y presunción, poniéndome en el último lugar de mi nada y 
de mi total ignorancia. 

3. De aquí también se sigue que es grandísima presunción y lo¬ 
cura, querer yo apear y comprender esta infinita sabiduría de Dios, 
porque infinitamente excede á toda la capacidad de hombres y Án¬ 
geles: y como dice san Pablo (1 Cor. n, 11): Ningún otro que el 
espíritu de Dios conoce lo que hay en Dios. Y por esto dijo el Ecle¬ 
siástico [c. 1, 3]: La sabiduría de Dios que puede todas las cosas, 
¿quién la pudo investigar? la raíz de la sabiduría ¿á quién se re¬ 
veló? sus trazas, ¿quién las conoció? la muchedumbre de sus ca¬ 
minos, ¿quién los entendió? Escondida está, dice Job (c. xxviii, 
21 ), á los ojos de lodos los vivientes, y encubierta á las aves del cie¬ 
lo, que son Ángeles y espíritus celestiales. Ó Dios sapientísimo, que 
subes y vuelas sobre los Querubines ( Psalm. xvii, 11), que son ple¬ 
nitud de ciencia, porque á todas pasas de vuelo, y ninguno puede 
alcanzar á entender todo lo que sabes {£ccli. iii, 23); yo venero 
los secretos de tu infinita sabiduría, y te suplico me descubras la 
parle de ella que me conviene tener, para poderte servir y amar. 
Amen. 

Punto TERCERO.— 1. Lo tercero, se ha de considerar que la di¬ 
vina Sabiduría sola, sin ayuda de otro, es la primera inventora de 
todas cuantas cosas ha habido en el mundo ( Eccli. i, 10), y de ella 
proceden todas las ciencias y artes é invenciones de cielo y tierra. 
¥ así dice Isaías (Isai. xl, 13): ¿Quién ayudó al espíritu del Se¬ 
ñor, ó quién fue su consejero y le descubrió algo de nuevo? ¿con 
quién tomó consejo, y le instruyó y enseñó el camino de la justicia, 
y de la ciencia ó prudencia? Ó alteza de la sabiduría y ciencia de 
Dios, ¿quién conoció el sentimiento del Señor, ó quién fue su con¬ 
sejero? {Rom. XI, 33). Gózome, Dios mió, de que tú seas maestro 
y consejero de lodos, y ninguno lo pueda ser tuyo; sélo siempre 
mió, para que le agrade en lodo. Amen. -De aquí bajaré á consi¬ 
derar en particular las invenciones y trazas maravillosas que han sa¬ 
lido y saleú de la infinita sabiduría de Dios, meditando, como dice 
David (Psalm. lxxvi, 13) en sus obras, y ejercitándome en sus in¬ 
venciones, con afectos de admiración y gozo , creyendo, como dice 
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san Pabk) [Hebr. xí, 3), con la fe ífue eí Verbo divino sacó estas 
cosas visibles, de las invisibles que tenia tieniro áe sí trazadas en 
sa eterna sabiduría. Esto puedo hacer primeramente, discurrien¬ 
do por los seis dias de la creación del mundo, ponderando la inye»- 
cion de la Sabiduría divina en cada uno de ellos, como después ve- 
rémos. 

2. Luego miraré la invención de la divina Sabiduría en la crea¬ 
ción ¿tel hombre ( Genes, n, 7), juntando con cuerpo de tierra un es¬ 
píritu inmorfeil, ponderando la variedad de rostros, y de inclinacio¬ 
nes y talentos que hay en los hombres, y las invenciones que han sa¬ 
lido de ellos, inventando modo d^ hacer vidrio, paño, lino, y los de¬ 
más artes y cosas artificiales, y las otras ciencias que tanto florecen 
en el mundo. Todas las cuales originalmente han procedido de la 
infinita sabiduría de Dios; por lo cual la madre de Samuel llamó á 
(I Reg. II, 3) Dios, Señor de las ciencias, porque él las tiene todas, 
y de él proceden las que hay en sus criaturas. 

3. De aquí subiré á considerar las invenciones de la divina Sa¬ 
biduría, en el ser de gracia que ha co^aunicado á los hombres, es¬ 
pecialmente la suprema invención de juntar la naturaleza humana 
con la divina en unidad de persona en Cristo nuestro Señor, y en la 
invención de ponerse en el santísimo Sacramento del altar, con otras 
innumerables trazas y modos que cada dia inventa en sus escogidos, 
para librarlos de los peligros, y promoverlos en las virtudes y llevar¬ 
los á su cielo, á donde son maravillosas las trazas que ha inventado 
para su perfecta bienaventuranza.-De aquí inferiré, que la sabidu¬ 
ría de Dios es la que guia y acompaña las obras en que resplande¬ 
cen sus divinos atributos, conviene á saber: las obras de su bondad 
y caridad, de su misericordia y justicia, porque con sabiduría se 
comunica la bondad, ama la caridad, la misericordia se compadece, 
y la justicia premia y castiga. ¥ así dice el Eclesiástico (c. i, 10), 
que derramó Dios su sabiduría sobre todas sus obras. ¥ David dice 
(Psalm. ciu, 24) que hizo todas las cosas con sabiduría. 

4. Todo esto me ha de mover á grandes afectos de admiración 
y gozo, alegrándome particularmente por tener un Dios tan sábio, 
que sabe inventar mil modos y caminos como alcanzar sus intentos; 
para librarme de males y comunicarme los bienes que desea de na¬ 
turaleza , gracia y gloria. De donde aprenderé á tener gran confian^ 
za en Dios en los casos que parecen desesperados, porque donde ya 
no alcanzo medio ni remedio, la sabiduría de Dios puede inventar 
medios y remedios innumerables. ¥ en agradecimiento de todo esto 


Digitized by LjOOQle 



BB LA SABíDBBÍA BE BIOS. 34$ 

procuraré yo tambie® ce» s» gracia y luz ¡«vefilar Buevos modos co¬ 
mo morlifi^rmo y ejercitarme en toda virtud y agradar á este Dios^ 
pues el justo Gome y goza el fruto de sus invenciones (haL ni, 10^), 
y cada dia le eanfeiré cantares nuevos ( Fsalm, xcv, 1), por las nue¬ 
vas trazas que loma de hacerme bienes. Ó Dios y Señor de lascien- 
eias, gózome del señorío que tienes sobre todas, como principio de 
donde tod^^ nacen; dame, Señor, la ciencia de los Santos, para que 
conozca el modo de servirte en justicia y santidad. Amen. 

Ponto cuauto.— 1. Lo cuarto, se ha de considerar como la in¬ 
finita sabiduría de Dios dispuso y ordenó todas las cosas del mun¬ 
do (A Thom, 4 p. q. 5, art. in numero^ pondere et mensura: en 
número, peso y medida, comprendiendo el número de todas las co¬ 
sas que ha habido y habrá, y de todas sus partes, miembros, oficios * 
y obras. Además el peso que tiene cada una de ellas, en la cantidad, 
y el peso do sus inclinaciones y aficiones naturales y sobrenaturales. 
Aden4ás la medida de cada una, en lo ancho y largo, alto y profun¬ 
do que tiene; y la medida en la perfección y en los talentos y cau¬ 
dales , admirándome de la proporción y traza maravillosa que en ca¬ 
da una y en todas juntas resplandece, por la infinita sabiduría del 
que las oidcnó con tal modo y orden de bondad y perfección. Esto 
se puede ponderar discurriendo por algunas cosas de estas, que k 
divina Esciitura exagera, atribuyéndolas á soto Dios y á su infinita 
sabiduría.-Loprimero, como dice David [Psalm, cxlvi, 4): Dios 
tiene contado el número de las estrellas, el peso de su inclinación á 
influir en k tierra, y k n^edida de su grandeza y perfección. Y por 
esto dice, que las llama á todas con sus propios nombres ( Job, xxxviii, 
33), como quien conoce todo lo que hay en cada una. ¥ de k mis¬ 
ma manera sabe Dios el numero de los movimientos y vueltas que 
han de dar los cielos, hasta la fin del mundo. ¥ por consiguiente los 
años y dias que ha de durar, y el último en que este orden y mú¬ 
sica del cielo ha de dormir y parar para siempre; lo cual, como dijo 
Cristo nuestro Señor [Matth. xxiv, 36), es reservado á sola la cien¬ 
cia de Dios. 

2. Bajando mas abajo, á lo que pasa en el aire^ Dios tiene con¬ 
tado el número de eometas, rayos y truenos, las gotas de la lluvia, 
los copos de nieve y el tómere de los vientos y granizos: sabe muy 
bien á peso é inclinación de cada cosa de estas, porque ( Job, xxviii , 
2S) verUi» fecií ponéks, á ios vientos dtó su peso propio; y del inis- 
mo moda k la nieve, y al granizo y al rayo; j todos por traza de k 
sabiduría de D^, coran él dijo é Jkb (c. xxx vhi , 34), salen con este 
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peso á ir donde les envia, y para el fin que les envia. Y así he de 
tener grande confianza en medio de estas tempestades, acordámdo- 
me que todo va'ordenado por la divina sábiduría, para grandes fi¬ 
nes. - Luego ponderaré, como Dios nuestro Señor, también con su sa¬ 
biduría mide á palmos la mar y la tierra, y sabe lo ancho y largo, 
lo alto y profundo que tienen, y la gravedad y peso de cada cosa. 
{Isai. XL, 12). Además sabe el numero de todas las cosas que hay 
dentro de estos elementos y encima de la tierra, hasta el número de 
las arenas del mar y de los pajaritos x, 29), pues ni una cae 

en tierra sin su providencia. 

3. Pero mas en particular ponderaré lo que toca á los hombres, 
cuyo número tiene Dios contado desde Adan hasta la fin del mun¬ 
do ( Psalm. xxxviii, 6); y los años, dias y horas que cada uno ha de 
vivir, y la hora en que ha de morir. Además (Matth. x, 30), tiene 
contados todos los huesos y cabellos; de modo que ni uno perecerá 
sin su sabiduría y providencia. También tiene contados (lob, xiv, 
16) todos los pasos que ba de dar cada uno, y todas las obras bue¬ 
nas y malas que ha hecho y ha de hacer. Además conoce el peso é 
inclinación de cada uno, su talento y caudal, y la medida de per¬ 
fección natural y sobrenatural que tiene en su alma y en sus obras, 
porque su infinita sabiduría distribuye todo esto (Prov. xvi, 2) con 
peso y medida, pesando los espíritus de todos y las obras que hacen, 
sabiendo el peso y valor que tienen.-Con esta consideración me ar¬ 
rojaré en las manos de Dios y de su infinita sabiduría; la cual es in¬ 
falible y cierta, procurando no fiarme de mis antojos y aprensiones 
en el número de los años y dias de vida, ni en la calificación de mis 
talentos y partes naturales, ó dones gratuitos, ni en la medida de 
mis merecimientos y virtudes, sino entender que lo que soy en los 
ojos de Dios que todo lo ve, eso soy y no mas. 

4, Últimamente, subiré á considerar lo que hay sobre los cielos, 
ponderando como la divina sabiduría lo trazó tan bien, con orden, 
peso y medida; y así sabe el número de los Ángeles, de todos los 
coros y jerarquías, y el de todos los bienaventurados que hay y ha 
de haber en el cielo; el peso y medida de sus perfecciones natura¬ 
les y sobrenaturales, distribuyéndoles los oficios conforme al órden 
de su infinita sabiduría; y la medida de gloria á la medida de sus 
merecimientos. Ponderando todas estas cosas, prorumpiré en afec¬ 
tos de admiración y pasmo de la infinita sabiduría de Dios, mucho 
mas que la reina &bá (111 Regr\, 6), cuando vió la sabiduría de 
Salomón en la distribución y órden de las cosas de sucasa; y así con 
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mucho mas encendido afecto diré: Verdadero es, Dios mió, todo 
cuanto he oido de tu infinita sabiduría; y muy mayor es tu ciencia 
y tus obras, que todo cuanto he oido de ellas. Bienaventurados tus 
ciudadanos y tus siervos, los que están siempre delante de tí, y oyen 
tu sabiduría. Ó Sabiduría infinita, que trazas y dispones todas las co¬ 
sas en número, medida y peso, traza con este órden las cosas de mi 
alma, aumentando en ella el número de las buena!^ obras, el peso de 
las fervorosas aficiones y la medida de tus gracias, concediéndome la 
medida llmia, apretada y colmada de tu gloria. [Luc, vi, 38). Amen. 

Punto quinto.— 1, Lo quinto, se ha de considerar como la infi¬ 
nita sabiduría de Dios es elefna é inmutable, profundísima y eviden¬ 
tísima, y está toda junta, porque con'una sencilla vista alcanza de 
una eternidad á otra, y ve todo cuanto es posible verse y conocer¬ 
se. Y así desde que Dios es Dios, sabe cuanto sabe, sin que de nue¬ 
vo pueda saber cosa alguna, porque para él ninguna puede ser nue¬ 
va; y todas las cosas pasadas, presentes y por venir, y las que en 
alguna manera son posibles, las conoce distintamente y con suma 
evidencia, sin mezcla de dudas, ni opiniones ó perplejidades; de 
modo que en Dios ni puede haber ignorancia, ni error, ni duda, 
ni engaño en cosa alguna de cuantas se pueden saber. Y así dice el 
Eclesiástico (c. xxm, 28): Los ojos del Señor son mas resplande¬ 
cientes que el sol, ven los caminos de los hombres, el profundo abis¬ 
mo , los ^secretos de los corazones, y todas las cosas antes que ten¬ 
gan ser; y después que han pasado ninguna cosa le está escondida 
(Eecli. xxxix, 36), y a saeculo usque ad saecdum respicit, mira todo 
lo que hay de un siglo á otro y de una eternidad á otra. 

2. Esta verdad para nuestro provecho se ha de particularizar, 
discurriendo por las cosas pasadas, presentes y porvenir, y por las 
que pueden ser.-Lo primero. Dios nuestro Señor con su infinita sa¬ 
biduría conoce todas las cosas que han pasado desde el principio del 
mundo, hasta este instante en que estamos, y las tiene tan presen¬ 
tes como si no hubieran pasado; y así no es posible que Dios se ol¬ 
víde de lo que una vez sabe, ni de las obras buenas y malas que ha 
visto, ni de ninguno de los hombres bueno ni malo, aunque diferen¬ 
temente tiene memoria de unos y de otros; porque dejos malos se 
acuerda para castigarlos por sus malas obras, de las cuales nunca 
se olvida; y de los buenos para premiarlos por las buenas, de las 
cuales siempre tiene memoria; aunque se dice olvidarse de los ma¬ 
los, porque no hace caso de ellos para hacerles bien, en castigo de 
sus maldades. Aplicando esto á mí mimno, he de creer ^ue se acuerda 
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Dios de mí y de mis cosas, tan distintamente como si yo solo estu¬ 
viera en el mundo, y siempre me tiene presente en su memoria y 
sabiduría eterna, sin jamás bwrarme de ella, imaginando que me 
dicelo que dijosá la ciudad de Sion [Ism, xux, IS): ¿Por ventara 
puédese olvidar la madre del hijo que salió de sus entrañas, sin te¬ 
ner de él misericordia? Pues aunque ella se olvide, yo no me olvi¬ 
daré de tí, porque te tengo escrita en mis manos, y tus muros están 
delante de mis ojos. Ó alma mia, no te olvides de Dios, pues Dios 
no se olvida de tí; escríbele en tus manos, pues él te tiene escrito 
en las suyas; pon delante de tus ojos las cosas de su servicio, pues 
él tiene delante de los suyos las cosas de tu provecho. 

3. ^Lo segundo, Dios nuestro Señor con su infinita sabiduría 
conoce todo cuanto en este dia y en este instante se hace en todo el 
mundo, sin que haya cosa que se le éncubra, penetrando los secre¬ 
tos del corazwi de cada hombre, por muy ocultos que sean; sus ima¬ 
ginaciones, pensamientos, deseos y propósitos buenos y malos, y 
todo aquello que no puede conocer otro hombre, ni Ángel, sino d 
mismo espíritu qué lo piensa, y aun muchas mas cosas que el hom¬ 
bre piensa é imagina, y no hace reflexión sobre ellas, las penetra 
Dios y comprende, y á él solo pertenece tal comprensión, como lo 
dijo pm* el profela Jeremías (c. xvii, 10), y el Apóstol lo declaró mas 
diciendo, que la palabra de Dios {Hebr, iv, 12), que es su Hijo, es 
viva y eficaz, y penetra mas que cuchillo de dos filos, conoce los 
pensamientos é intenciones del corazón, y ninguna criatura es para 
él invisible, y todas las cosas están descubiertas y patentes á sus ojos. 
Por tanto, ó alma mia, pues ios ojos de Dios miran simnpre lo que 
haces, los tuyos miren siempre las ( Prov. iv, 28) cosas justas, y tus 
párpados abiertos vayan siempre delante de tus pasos, mirando 
primero dónde asientas el pié, porque lo está mirando Dios. Aparta 
de tu boca las palabras del hombre viejo, porque Dios es Señor de 
las ciencias, y penetra y pesa los pensamientos del corazón. 

4. Lo tercero, Dios nuestro Señor con su infinita sabiduria oo- 
noce todas las cosas que están por v^ir y han de suceder por toda 
la eternidad, aunque dependan de nuestro libre albedrío, y las üe- 
ne tan presentes, como si ya hubieran sucedido ó se hicieran aho¬ 
ra , y algunas veces las revela á sus amigos; y es imposible que étft 
de suceder lo que revela, porque lo está mirado del modo que ha 
de suceder, como si actualmente entonces sucediera; y esto es tan 
propio de la sabiduría de Dios, que ni homto'e ni Ángel puede co¬ 
nocerlo. Por lo cual dijo Isaías (l$ai. xu, 23): Decidnos las cosas 
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que están por venir, y dirémos que sois dioses; como quien dice: 
Señal propia es de la divinidad conocer las cosas que están por ve«- 
nir, y dependen de la libei:tad del hombre.-Pero mas adelante pa^ 
sa, porque no solamente conoce todas las obras que harán hombres 
y Ángeles, smo todas las que pueden hacer, usando de su libertad 
y de las ayudas que él les quisiere dar con su gracia; y con esta in¬ 
finita sabiduría, profundísima y ocultísiraa, traza y ordena, ó per¬ 
mite las cosas que suceden, dejando esotras. En h) cual con humil¬ 
dad tengo de venerar sus secretos juicios, diciendo con el Apóstol 
(iRom. XI, 33): ¡ Oh alteza de las riquezas de la sabiduría y ciencia 
de Dios, cuán incomprensibles son sus juicios, y cuán investigables 
sus caminos! Maravillosa cxxxviii, 6) es. Señor, tu ciencia, 

mucho se ha levantado sobre mí, ní^es posible subir á ella; yo la 
venero con humildad, y te suplico que coa ella traces mí vida, de 
modo que alcance tu eterna gloria. Amen. 

Punto sexto.— 1. Ültimamente, se ha de considerar como la 
infinita sabiduría de Dios comprende y abraza todas las cosas que 
caen debajo de la divina omnipotencia, y que pueden ser posibles, 
aunque nunca hayan de ser, las cuales son tantas en número y per¬ 
fección, que todas cuantas hemos dicho, en comparación de estas, 
son como una gota de agua respecto del mar Océano, pmque co*- 
noce Dios infinitos Ángeles, cielos y mundos, con otras infinitas tra¬ 
zas diferentes de esta, y con otras perfecciones muy mayores; de 
modo que si durara este mundo un millón de años, conoce la sabi¬ 
duría de Dios que cada día podia criar otro mundo mas perfecto que 
este; y después de criados lodos, es infinito mas lo que conoce que 
puede criar. ¡ Oh abismo incomprensible I oh piélago inmenso 1 oh 
tesoro infinito de la sabiduría de Dios! Gózome, Señor, que seas tan 
sábio, que comprendas todo lo que se puede saber, sin que se te en¬ 
cubra nada. Y también me gozo del gozo que tienes en conoceiio, 
por conocerte á ti, en cuya omnipotencia está lodo encerrado. Aho¬ 
ra, Dios mió, confieso que toda nuestra sabiduría es nada en com¬ 
paración de la tuya {lob, xxvi, 14), y que si apenas podemos oir y 
entender una pequeñuela gota de tu sabiduría, ¿cuánto menos po- 
drémos conocer el inmenso trueno de tu grandeza? y si lo quede tu 
sabiduría has descubierto, es no roas que una gota, ¿cuánta será la 
inmensidad de lo que en ella tienes encerrado? Grande eres en todo, 
y tu grandeza vence nuesü*a ciencia (lob, xxxvi, 26); pero gloria 
nuestra es ser vencidos de ti, de quien recibimos la ciencia y gran¬ 
deza que nosotros tenemos. 

23 * 
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i. De lo dicho concluiré, como la infinita sabiduría dé Dios nues¬ 
tro Señor es infinitamente liberal (Sap, vii, 13) en comunicarse sin 
envidia, antes con mucho gusto se comunica á los hombres y Án¬ 
geles, á Querubines y Serafines, y á todos los espíritus bienaventu¬ 
rados, y sobre todo al alma de Cristo nuestro Redentor y Señor, en 
quien depositó todos los tesoros de su incomprensible sabiduría y 
ciencia ( Calos, ii, 3); pero aunque le dió conocimiento de todas las 
cosas pasadas, presentes y por venir, por toda la eternidad , como 
dice santo Tomás ( D. Thom. 3 p. q. 10, ari. 2), mucho mas es in¬ 
finitamente lo que le quedó por comunicar, porque no es posible co¬ 
municarse lodo á pura criatura; y de esta liberalidad tomaré motivo 
para suplicarle que me comunique esta sabiduría, enseñándome to¬ 
das las cosas provechosas para mi salvación. (Isai. xlviii, 17). Ó 
Dios sapientísimo, envia tu sabiduría de tus santos cielos, y de la 
silla de tu grandeza (Sap. ix, 10), utmecumjit, etmecum laboret, nP 
sdam quid acceptum sit corara te omni tempore, para que esté conmi¬ 
go, y obre conmigo, sepa lo que te agrada en lodo tiempo: ella va¬ 
ya delante de mis obras, como va delante de las tuyas; ella me acom- I 
pane en todo lo que hiciere, como te acompañó en todo lo que hi¬ 
ciste, y ella sea el último fin de mis pretensiones, y me llevo á don¬ 
de le vea claramente, con la luz que de ella procede, por todos los 
siglos. Amen. 

MEDITACION XYI. 

DE LA OMNIPOTENCIA DE DIOS. 

Punto PRIMERO.— 1. Lo primero, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor, trinó y uno {D. Thom. i p. q. 26), es infinitamente 
poderoso para hacer todas las cosas que quisiere, sin lasa ni li¬ 
mitación alguna en el número, grandeza y perfección, por razón 
de lo cual se llama (Exod. xv, 3) Omnipotente y Todopoderoso, cu¬ 
ya omnipotencia consiste en que puede hacer todas las cosas que su 
infinita sabiduría ve ser posibles, en las cuales no hay repugnancia 
ni contradicción alguna para que puedan ser. Y en este sentido dijo 
el Angel á la Virgen, que no es imposible á Dios ( Luc. i, 37), om- 
ne verbum, toda palabra; esto es, toda y cualquier cosa que hom¬ 
bres y Angeles y el mismo Dios pueden concebir con su entendi¬ 
miento, que no hay contradicción en que sea. Y el mismo Señor dijo 
por Jeremías (c. xxxii, 27): ¿Por ventura será para mí dificultoso, 
omne verbum, cualquier cosa? que fue decir, nada me será dificul- 
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toso, sino todo me será posible y fácil de hacer. En esto se pueden 
ponderar tres exceleneias. La primera, que Dios nuestro Señor puede 
hacer de nuevo infínitamente muchas mas cosas de las cpieba hecho; 
porque todo lo que ha hecho es cási nada en comparación de lo que 
puede hacer; y después de haberlo visto todo, puedo decir con el 
Eclesiástico (c. xliii, 36) : Multa abscondüa surd motora kis, pauca 
enim vidimus operum eius. Muchas co^as nos están escondidas mayo¬ 
res que las,que hemos dicho de Dios, porque son muy pocas las que 
hemos visto. Ó Dios omnipotentísimo, gózome de tu grandiosa om¬ 
nipotencia con la cual puedes hacer infinitamente mas de lo que yo 
puedo alcanzar; si tan maravilloso eres en las obras que has hecho, 
¿cuánto mas maravilloso serás en las que puedes hacer? Glorifica, 
alma mia, á tu Dios cuanto pudieres, pues por su omnipotencia me¬ 
rece mucho mas de lo que puedes.. 

i. La segunda excelencia es, que puede Dios hacer cuanto qui¬ 
siere en las cosas que ha hecho, mudándolas, trastocándolas y re¬ 
volviéndolas á su voluntad, porque como dice el mismo Eclesiástico 
(c. XLIII, 30; D. Tkom, 1 p. q. 105, arL 6); Ipseestomnipotens su- 
per omnia operaba : él es todopoderoso sobre todas sus obras, por¬ 
que puede mas de lo que ha hecho, y en lo que ha hecho puede ha¬ 
cer lo que quisiere. Puede hacer que pare el sol, como en tiempo de 
Josué, y que vuelva atrás, como lo hizo en tiempo de Ezequías, y 
que no dé luz, como en tiempo de la pasión de Cristo: puede hacer 
lo que quisiere del mar, de los vientos, de la tierra, y de todos los 
vivientes, como lo hizo en la ley vieja pormedjode Moisés, y en la 
ley nueva lo hizo Cristo nuestro Señor cuando vivió en esta vida 
mortal; y cada dia va haciendo nuevos milagros, y los puede hacer 
mayores que los que ha hecho. Y ponderando esto, puedo decir lo 
que añade el Eclesiástico: Terrible es Dios, y grande vehemente¬ 
mente, et mirabais potentia ipsius, y maravillosa es su potencia, y 
por consiguiente dignísimo de ser creído, y de que todos demos cré¬ 
dito á lo que la fe nos revela de sus maravillosas obras y milagros. 

3. La tercera excelencia es, que puede la omnipotencia de Dios 
ejecutar cuanto la divina voluntad puede querer; porque si Dios qui¬ 
siera con eficacia alguna cosa, y no la pudiera hacer, fuera misera¬ 
ble, y no fiiera Dios. Por lo pasado podemos sacar lo futuro y posi¬ 
ble, porque como Dios (Psalm, cxiii, 3), omnia quaecumque voluü 
fecit, hizo tod^ las cosas que quiso, así hará todas las que quisiere, 
y podrá hacer cuantas puede querer, como dice el Sábio: Subest tibi 
cum volueris, po«se; tienes poder para cuanto quisieres hacer, y en 
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qoeriendo algo ao le falta poder para hacerlo. De doi^e procer, 
que cuando me consta de la vohntad de Dios, no puedo dudar de 
su omnipotencia; y cuando no me consta de lo que quiere, tengo de 
decir lo que dijo el otro leproso al Redentor ( JHkáík. viii, 2): Dotmm 
si tis, potes. Señor» si quieres, puedes. Ó Dios omnipotentísimo, de¬ 
lante de tu omnipotencia derramo mi alma con todas sus neeesida* 
des y miserias, y con todos sus déseos y aficiones; tu voluntad es 
justa y sabes lo que me conviene: si quieres, puedes; sí quieres sa« 
narme de mis enfermedades, puedes fácilmente hacerlo; si quieres 
darme lo que te pido, luego puedes darlo. Góz^une de que tu omni¬ 
potencia esté puesta en manos de tu justa y amorosa voluntad, por¬ 
que cuanto procediere de tal querer y pod^, será bueno y prove¬ 
choso para mi y glorioso para tí, á quien sea honra y gloria por to¬ 
dos los siglos. Amen. 

PuKTo SEGUNDO. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como esta 
omnipotencia es propia de solo Dios, aunque liberalmenle da parte 
de ella á sus criaturas. En lo cual se han de ponderar otras tres ex¬ 
celencias , - la primera, que solo Dios tiene por su naturaleza y espa¬ 
cia el poder, y ninguna criatura le tiene si no es participado de Dios, 
y por esto le llama san Pablo (I Tim. vi, 18): Sohis poíens, solo el 
que puede, y los demás de nuestra cosecha somos los que no pode¬ 
mos , porque no tenemos ser ni poder, si no lo recibimos de Dios.- 
La segunda excelencia es, que solo Dios por su omnipotencia puede 
hacer sus obras ayuda de otro; todas Tas demás criaturas no pue¬ 
den hacer nada, si no es que la omnipotencia de Dios obre con días. 
Ni el sol ahimbrará, ni el luego quemará, ni el hombre andará ni 
hará cosa alguna, si la omnipotaicia de Dios no les ayuda y obra 
coa ellos. T por esto dijo Isaías ( Isai. xxvi, 12], que Dios obra en 
nosotros todas nuestras obras; y Cristo nuestro Señor dijo {loan, xv, 
8), que sin él nada podíamos hacer. De estas dos consideraciones be 
de sacar la dependencia que tengo de la omnipotencia de Dios, y 
ftendarme en profunda humildad, viendo que sin ella no puedo ser, 
ni obrar, y darle infinilas gracias por la asistencia que tiene con¬ 
migo en todas mis obras, como déspups pondermrémos mas larga¬ 
mente. (Medit. XXIII). 

2. La tercera excelencia es, que no se alza Dios del todo con su 
omnipotencia, sino que da parte á sus criaturas, para que cada una 
de eltas pueda hacer todas las cosas que convienen á su propia na¬ 
turaleza. Y demás de esto aiade á los hombtesy Ángeles otro poder 
my mas excd^ite y lervaalndo que el que tienen por su naturaleza» 
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y los toma por iastriimeBlos y ayaiadores para muchas cosas pro¬ 
pias de su omBÍpolencia; por lo cual vino ¿ deckr el apóstol ^ Pa¬ 
blo ( Pkilip. lY , 13> : Omnia possum in eo qui me eonfortat ; todas las 
cosas paedo en el que me conforta. De suerte, que junto con la om- 
nipotencía de Dios soy poderoso para todas las cosas que quisiere 
Dios hacer en mí y por mí; y se honra Dios de que creamos esto, y 
esperemos de él esto; y á esta fe y confianza remite la experiencia 
de ello. Y por esto dijo Cristo nuestro Señor á cierto hombre (J/arc. 
rx, 22): Si opees, todas las cosas son posibles al que cree. Y come 
dice san Bernardo ( Serm, 85 in Cant,): Ninguna cosa tantp ilustra y 
oigrandece la omnipotencia de Dios, como hacer omnipotentes, al 
modo dicho, á los, que confian en él. Ó Dios omnipotentísimo, gra¬ 
cias te doy cuantas puedo, por la parte que das á tus siervos de tu 
soberana omnipotencia; en ella confio, pues tú lo quieres, y con ella 
haré cuanto me mandas. Ó alma mia, escoge por amigo al Todopo¬ 
deroso con quien serás lodapoderosa, pues conforme á la ley de la 
amistad, lo que podemos por medio de nuestros amigos, por nos¬ 
otros lo podemos. 

PüNTD TEmc^Em.- Fuentes de hs beneficios dicinos. — Lo terce¬ 
ro, se ha de considerar como conclusión de todo \o que hasta aquí 
se ha dicho, que la omnipotencia de Dios siempre se emplea en ha¬ 
cernos bien , y es principio y ftrente de donde proceden y manan to¬ 
dos los beneficios divinos de que gozamos, juntamente con la sabi¬ 
duría y bondad ó caridad de Dios; porque estos tres atributos son 
los tres dedos de quien tiene Dios colgada la tierra, como dice d 
santo profeta Isaías {Isai. xl, 12), y también tiene colgados de es¬ 
tos tres dedos los cielos, los Ángeles y los hombres, y tedas ks criar 
turas del mundo; porque c(xi ellos los cria, sustenta, gobierna, ayu¬ 
da, y lleva á su último fin. Con la sabiduría conoce y traza lo que 
ha de hacer; con la bondad y caridad \o que quiere; y con la omni¬ 
potencia k> ejecuta; y con todas tres se emplea en hacemos grandes 
bimiea. £1 Padre con la omnipotencia que se le atribuye por apro- 
piacioiL; el Hijo con la sabiduría, y el Espíritu Santo con la bondad, 
y todas tres Personas con todas tres perfecciones, penque cada una 
las tiene todas cm la misma unidad, porque en Dios son una miS' 
ma cosa. 

2. Con este espíritu he de entrar en las meditacioBes siguientes de 
losbeneficHe divinos, que comenzaron desde la creación del mirado, 
proenrando que toda la máquiiia de mi vida y de mis consideración 
nes estribe principahBeBite en estos tres dedos de la subidurk, msK 
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nipolencia y bondad de Dios, correspondiéndole con los actos y afec¬ 
tos de las tres virtudes teologales, fe, esperanza y taridad, que res¬ 
ponden á estos tres atributos: la fe á la sabiduría; la esperanza á la 
omnipotencia; la caridad á ía bondad de Dios, aunque todas tres 
virtudes y sus actos miran á todos tres atributos juntos. Ó Dios trino 
y uno, tan sábio como poderoso, y tan poderoso como bueno, y en 
todo infinito; ilustra mi entendimiento con tu divina sabiduría, afi¬ 
ciona mi voluntad con tu bondad soberana, y fortalece mis potencias 
con tu admirable potencia, para que conozca los innumerables y so¬ 
beranos beneficios que de tí han procedido, y por ellos te ame con 
fervor, y te sirva y obedezca con fortaleza por todos los siglos. 
Amen. 

MEDITACION XVII. 

DE LA OMNIPQTENCIA DE DIOS EN LA CREACION DEL MUNDO, T DE LA 
GRANDEZA DE ESTE BENEFICIO. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar el arÜculo 
principal de nuestra fe, en que confesamos que Dios nuestro Señor, 
con su poder infinito (D. Thom. í p, q, íí), al principio crió cielos 
y tierra, y todas las cosas visibles é invisibles que hay en el mundo 
{ Genes, i, 1), de modo que ninguna hay, grande ni pequeña, la cual 
Mo traiga origen de Dios, conforme á lo que dice san Juan del Ver- 
ho divino (loan, i, 3): Todas las cosas fueron hechas por él, y sm él 
no fue hecha cosa alguna de cuantas han sido hechas: y por consiguiente 
yo también soy hechura de Dios, y de él he recibido el ser que ten¬ 
go. En este artículo se ha de ponderar,-lo primero, como todas 
cuantas cosas hay fuera de Dios, tuvieron principio y comenzaron 
á ser coma antes no fuesen. De suerte, que antes déla creación del 
mundo, que cuenta la divina Escritura, no habia cosa alguna fn^ 
de Dios; todo era nada, y solo Dios era de quien todas las cosas re¬ 
cibieron el ser que tienen; y por consiguiente, si yo me considero 
en mí origen, soy nada, no solo cuanto al alma, sino cnanto al cuer¬ 
po ; porque aquello de que fui hecho, algún tiempo era nada. De 
donde me moveré á dar infinitas gracias á Dios, que con su omni¬ 
potencia me sacó del abismo de la nada, y me fundaré en esta pro¬ 
funda humildad, diciendo con el Apóstol ( Rom. xi, 33): Ó alteza de 
la sabiduría y omnipotencia de Dios, ¿ quién le dió algo primero, pa¬ 
ra que esté obligado á pagárselo? Él es el primero que dió á to¬ 
dos todo lo que tienen, y á quien todos deben dar gracias por todo 
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lo qae poseen; porque de él, por él, y en él son todas las cosas, á 
quien se debe toda la honra y gloría por todos los siglos. Amen. 

2. Lo segando, se ha de ponderar como Dios nuestro Señor li¬ 
bremente, y de su voluntad pura y graciosa, crió estas cosas, sin 
que hubiese quien le forzase, porque ni le forzaron merecimientos, 
pues no habia quien mereciese; ni le forzó su necesidad ó interese, 
porque sin sus criaturas era bienaventurado, y ninguna necesidad 
tenia de ellas; ni le forzó la bondad de las criaturas, porque es muy 
limitada, y no necesitaáser amada de nadie cuanto menos de Dios; 
y así por su sola bondad y misericordia se movió á criarlas para sí 
mismo ( Prov. xvi, 4), y para gloria suya. Ó alma mia, alaba y glo¬ 
rifica á tu Criador, por tan soberano beneficio como te ha hecho, sa¬ 
cando tantas cosas, y á ti con ellas, del abismo de la nada, para 
darte el ser que tienes; y pues quiso criarlas, y criarte por sola su 
libre voluntad porque era bueno, emplea lodo tu ser y cuanto tie¬ 
nes en servirle con tu libre voluntad, solamente porque es bueno, y 
porque le crió sin merecerlo. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar como Dios nuestro Señpr en 
esta obra no tuvo otro ejemplar di modelo que á sí mismo: de suer¬ 
te , que solo él fue la causa eficiente que hizo todas las cosas, y el fin 
último á quien las ordenó, y el ejemplar de donde las sacó. Porque 
descubriendo con su infinita sabiduría todas las cosas que podia ha¬ 
cer, y la traza y órden de ellas, escogió con su libre voluntad este 
órden de criaturas que hay en el mundo, y con su omnipotencia le 
ejecutó; y por consiguiente, como entonces dejó infinitas criaturas 
en el abismo de la nada, y escogió criar las que crió, así dejando 
infinitas almas en el mismo abismo, escogió entre otras la mía, para 
criarla á su tiempo: por lo cual le debo infinitas gracias, acordán¬ 
dome de lo que dijo á Job (lob, xxxviii, 21): Cuando yo criaba el 
mundo, ¿sabias tú que habias de nacer y ios anos que habias de vi¬ 
vir? Como quien dice: Tuno lo podias saber, pero yo ya lo sabia, 
y por mi bondad estaba determinado á ello. Ó Dios sapientísimo y 
poderosísimo, ¿qué viste en mí alma, para querer criarla, dejando 
otras innumerables en el abismo de la nada? Ó fin último de todas 
las criaturas, ¿por qué criaste mas esta miserable que á otras mu¬ 
chas que te glorificaran mejor que ella? Ó ejemplar de todas las co¬ 
sas que se pueden criar, ¿por qué quisiste criarme á mí mas que á 
otras muy mejores de quien también eras ejemplar? No hay otra 
causa. Dios mió, sino tu pura y santa voluntad, por la cual me crió 
tu omnipotencia, dándome el ser que tengo porque quiso; y pues 
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tan liberalmente lo has hecho conmigo, yo le serviré siempre, porque 
asi lo quieres. Tú serás mi último fin en todas mis cosas, porquea¿ 
lo mandas; y á tí miraré como á ejemplar y dechado de mi vida, 
porque así lo ordenas: tu voluntad, Señor mió, será siempre la mia, 
pues mi ser y cuanto tengo me vino de ella. 

PüNTO SEGUNDO. — 1. Lo segundo, se han de considerar las co¬ 
sas en que resplandece la omnipotencia de Dios, en esta obra de la 
creación del mundo [D. Thom. 1 p. q. 46), reduciéndolas á treií ó 
cuatro, mas principales. - La primera es, que no tuvo neceskiad de 
algunos materiales para fabricar este mundo, como la tienen Án¬ 
geles y hombres para sus fábricas y obras artificiales, sino de nada 
hizo las parles mas principales del mundo, dándolas su ser lodo y 
entero, sin que nada de él precediese antes. De este modo crió el 
cielo y la tierra, y las sustancias espirituales, como son los Ángeles 
y nuestras almas, las cuales no pueden ser hechas sino de nada, pa¬ 
ra que conozcan la total obligación quer tienen de servir á Dios nues¬ 
tro Señor con lodo lo que son, y á darle gracias por todo, sin pre¬ 
sumir nada de si. Ó Criador omnipotente, justo es que toda mi al¬ 
ma te sirva, pues de nada la hiciste. Razón es que le ame con lodo 
mi corazón, con todo mi espíritu, y con toda mi virtud, pues todo 
me lo diste para que con lodo le amase. 6 alma mia, ¿qué tienes 
que no hayas recibido? (I Cor. iv, 7). T pues todo lo has recibido 
de Dios, da de todo la gloria á Dios; y si de tí no tienes nada, no 
te gloríes si no es de tu nada; pon toda tu confianza, no en tí que 
nada puedes, sino en Dios que lo puede todo, y Hama las cosas que 
no s(m, como si fuesen [Rm, iv, 17), sácán^Ias de la nada, pora 
que tengan ser y poder para servirle y glorificarle por todos los si- 
gh)s. Amen. 

2. lo segundo, resplandece la divina omnipotencia en haber he¬ 
cho unas cosas de otras del modo que quiso; porque aunque pudie¬ 
ra cripr de nada lodos los vivientes, quiso mostrar su poder en ha^- 
cer del agua los peces y aves, de la tierra las plantas y animales, pa¬ 
ra que se entienda, que tiene pleno señorío y potestad de sus cria¬ 
turas, mudándolas, y convirliendo unas en otras á su vofenlad, y 
de aquí aprenda yo á sujetarme á su señorío, alegrándome de te¬ 
ner tan poderoso Señor, á coya vohinlaá todas las cosas están sii^ 
jetas. 

3. Lo tercero, resplandece en haber hecho esta obra de la eree- 
eioa dd mundo á solas, sin tener quien leayudaseen eBa. (/wí. mv, 
18). Fe, dice, íoy el Séñor qm hice Moa ks cesas: yo «uto exkftÜ 
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los ckhs, y esMleci la tístra, y ningún otro conmigo, Y aunque pie^ 
diera después de haber criado los Ángdes (D, Thom, 1 p. q. 65, 
art 3), servirse de dios para hacer algunas cosas corpewrales, no 
quiso, sino hacer él solo toda esta primera obra, para que los hom^ 
bres, por quien la hacia, reconociésemos vasallaje á él solo; y á él 
solo adorásemos y sirviésemos como á nuestro Criador, y Hacedor 
de todas las cosas, dándole la gloria de ellas, como los ancianos 
del Apocalipsis, que decían (Apoe. rv, 11): Digno eres, Señor 
Dios nuestro, de recibir la honra y gloria, y la potestad, porque 
tu criaste todas las cosas, y por tu voluntad fueron y perseveraron, 
.como por ella fueron criadas. 

L Obediencia á Dios á imtacion ie las eriaíuras, —Lo coarto, res¬ 
plandece la omnipotencia de Dios en la facilidad con que hizo todas 
estas cosas sólo con quererlo, y con decirlo ó mandarlo, obedecién¬ 
dole lodo sin resistencia alguna y sin dilación, porque en el mismo 
instante que lo decía quedaba hecho. Dijo Dios: Fiat lux, hágase la 
luz, y al punto se hizo. Y como dice David : Él lo dijo, y todas las 
cosas quedaron hechas; él lo mandó, y todas las cosas fueron cria¬ 
das. De donde sacaré por una parte una grande admiración de la 
omnipotencia de Dios, á cuya Tokintad eficaz ninguno puede reais^ 
tir, y por otra parte una grande resolución de obedecer á Dios sm 
contradicción, ni dilación 6 tardanza en todo cuanto me mandare^ 
con una obediencia pronta, puntual, instantánea y muy pwíectai 
ó alma mia, ¿por qué no te sujetas al imperio y mandamiento de 
tan poderoso Dios? ¿por qué tú sola resistesá quien todas las cosas 
obedecen? Él te dio libertad para querer y no querer; renuncia ta 
que tienes para le resistir, usando siempre de ella para le obedecer. 
Ó Dios omnipotente, mándame con tal eficacia lo que quieres, que 
nunca contradiga á lo que me mandas. 

Punto tercero. —Lo tercero, se ha de considerar el modo que 
tuvo la omnipotencia de Dios en criar todas las cosas, adornándo¬ 
las y perfeccionándolas poco á poco (D, Thom. 1 p. 74), pbrque, 
aunque pudiera en un mstante criarlas con toda su perfección, quK 
so hacerlo en espacio de seis dias ( Genes, i, 31), por algunos fines 
y motivos de nuestro provecho.-El primeo, para que entendiése¬ 
mos mejor y mas distintamente la traza de la sabiduría divina en h 
creación del mundo, y aprendiésemos á meditarla, no á bulto, áim 
poco á poco, y por sus partes, dando*gracias á nuestroBienhedM)r 
pot tes nuevos beneficios que cada dia nos iba dando.-EI segundo, 
para que entendiésemos mejor la neeesídaid que había de las cosas 
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que crió, mirando en el primer dia la falta que hacían las cosas que 
crió en el segundo, y en este las que crió en el tercero, y así nos 
moviésemos á mayor amor y agradecimiento por cada uno de estos 
benefic¡os.-El tercero, para que entendiésemos en esta primera obra 
de la creación, como Dios nuestro Señor guarda este mismo estilo 
^ la obra de nuestra santificación y perfección, comunicándola, no 
toda junta de una vez, sino por sus partes y grados, primero un 
grado, después otro, por todo el discurso de los seis dias, que re¬ 
presentan el espacio de nuestra vida, basta que llega el sábado del 
descanso eterno, en el cual la obra está ya perfecta, y se goza el pre¬ 
mio del trabajo. 

—Todo lo cual se irá ponderando por menudo en las meditacio¬ 
nes siguientes. — 

MEDITACION XVIII. 

SE LAS COSAS QUE DIOS CRIÓ EN EL PRIMER INSTANTE, Ó PRINaPM) 

DEL TIEMPO. 

—El fin de esta meditación, y de las que se siguen, es conside¬ 
rar las cosas que hizo Dios en el principio del mundo, y en los seis 
dias primeros, para movernos con la consideración de estos sobera¬ 
nos beneficios al amor y servicio del que los hizo, meditando algu¬ 
nas veces en cada dia de la semana las obras que hizo aquel dia. 
Pero advierto, que iré declarando la obra que suena la corteza del 
texto sagrado,, dejando para las escuelas de los teólogos la disputa 
del sentido en que se dice haber sido en aquel dia hechas aquellas 
cosas, ó del todo ó en parte^ porque para el intento de estas medi¬ 
taciones importa poco saber esto. — 

Punto primero. -De la creación del cielo. — 1. El texto sagrado 
dice así {Genes. i,l): En el principio crió Dios el cielo y la tierra. 
La tierra estaba vana y Vacía, y las tinieblas^cubrian la sobrehaz iel 
abismo, y el espirita del Smor se movia sobre las aguas.-Lo primero, 
se ha de considerar como en el principio, esto es, en el principio 
del tiempo, el Padre eterno, por el principio, que es su Hijo, junta¬ 
mente con su espíritu, que es el Espíritu Santo, dió principio á to¬ 
das las cosas, criando de nada el cielo, con toda su grandeza y re¬ 
dondez. Y con ser tan grande le tiene medido á palmos {Isai. xl, 
12), como dice por Isaías ; y con ser tan esférico y redondo, no tu¬ 
vo necesidad de cimbria para hacer y sustentar esta inmensa bóve¬ 
da, que coge en medio toda la tierra, mostrando en esto su omní- 
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potencia. Pero en particular crió entonces el supremo cielo que lla¬ 
mamos empíreo, que quiere decir, resplandeciente como fuego, para 
que comprendiese dentro de sí toda la máquina del mundo visible/ 
y para que fuese corte y trono de su reino, y perpétua morada de 
los bienaventurados, asi Ángeles como hombres: de donde sacaré 
grandes afectos de admiración, alabanza y gozo, por la grandeza de 
esta obra, y de este lugar tan maravilloso, suplicando á Nuestro Se¬ 
ñor que me lleve á él, pues le crió para mí. Ó Dios omnipotente, 
que criaste de nada el supremo de los cielos, y en él asentaste tu 
especial morada, dando la tierra á los hijos de los hombres {Psalm. 
cxiii, 16), para que en ella mereciesen alguna morada de este cie¬ 
lo ; concédeme que viva de tal manera en este valle de lágrimas, 
que llegue á vivir contigo en ese paraíso de deleites. Ó cielo glorio¬ 
sísimo, alaba y bendice á tu Criador, y tus moradores le glorifiquen 
por la grandeza y hermosura que te dió, pues son bienaventurados 
los que para siempre moran en tí, que eres su casa, y por los si¬ 
glos de los siglos le han de alabar en ella. {Psalm. lxxxiii, 5). 

2. De la creación de los Ángeles .—Lo segundo, se ha de conside¬ 
rar como Dios nuestro Señor no crió este cielo vacío de moradores 
como á la tierra, sino lleno de innumerables Ángeles (D. Thom. 
1 p. q. 61, art. 3 eí 4), repartidos en tres Jerarquías y nueve coros, 
y á todos en aquel mismo instante dió todas las perfecciones de na¬ 
turaleza y gracia que convenia á cada uno, según la traza de la di¬ 
vina Sabiduría. ¡Oh qué hermoso y admirable quedaría aquel cielo 
con este ejército de escuadrones celestiales tan bien ordenado y con¬ 
certado! ¡Oh qué contenta estaría la santísima Trinidad, viendo 
aquellas tres jerarquías, cada una con tres coros, en que se repre¬ 
sentaban las excelencias de sus tres divinas PersonasI ¡Oh qué con¬ 
tento y alegría tendrían estos nuevos soldados, viéndose unos á otros, 
.y cada uno á sí mismo, adornados con tantas perfecciones! ¡Oh qué 
júbilo tendrían en aquel primer instante, conociendo al Criador de 
quien tanto bien hablan recibido 1 

3. Con esta consideración, provocaré á los Ángeles que perse¬ 
veraron, para que glorifiquen á Dios ahora con las alabanzas que le 
dieron al principio, de las cuales se precia Nuestro Señor, diciendo 
á Job (lob, xxxviii, 7): ¿Á dónde estabas tú cuandoáuna me ala¬ 
baban las estrellas de la mañana, y con júbilo me bendecían los hi¬ 
jos de Dios? Ó Ángeles soberanos, que fuisteis las primicias de las 
obras de Dios, criados en la primera mañana y alborada del mun¬ 
do ; alabadle y bendecidle, porque juntamente fue vuestro Criador 
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y vuestro Padre, dándoos el ser de naturaleza y lá adopción de hi¬ 
jos de Dios por su gracia; y pues poco después, también por vues¬ 
tros merecimientos, os dió d ser eterno de su gloria, glorificadle 
con grandes júbilos de alegría, por esta nueva merced que os hizo, 
suplicándole que en vuestra compañía me haga participante de ella. 
Amen.-En esta consideración puedo discurrir por los coros de An¬ 
geles, Arcángeles, Principados, Potestades, Virtudes, Dominacio¬ 
nes, Tronos, Querubines y Serafines, convidando á cada coro que 
alabe á Dios, gozándome del bien que recibió eu su creación, y des- 
pues en su glorificación, conforme á lo que en otros (p. 1, med. 
XXXY) lugares se ha meditado, y adelante se dirá mucho mas. 

Punto SEGUNDO.— 1. Losegundo,seha de considerar como Dios 
nuestro Señor en el mismo instante crió la tierra, poniéndola como 
centro en medio de la concavidad del cielo, pero de tanta grandeza, 
anchura y longitud, que ninguno de los mortales la puede conocer 
y medir con certeza (/oó, xxzviii, 8), gloriándose Dios de poder es¬ 
to, como la Escritura lo testifica muchas veces. [Eceli. i, 2). Pero en 
io que mas resplandece su omnipotencia, es en tener una cosa de 
tan inmenso peso,^como en vacío, sin arrimo ni sustento alguno cc»*- 
poral; y esto con tanta firmeza, que, como dice el real profeta Da¬ 
vid ( Psalm. ciii, 8): No se inclinará, ni se meneará á una parle ni 
á otra para siempre; y con tanta facilidad la sustenta, según dice 
Isaías, como quien tiene colgada una cosa muy pequeña de tres de¬ 
dos, porque su sabiduría, bondad y omnipotencia lafienen en este 
logar firmemente; y por esto dijo Job (/oó, xxvi, 7): que Dios 
nuestro Señor, appendU terram super tdhilum, fundó el peso de la 
tierra sobre nada. De donde sacaré cuánto debo fiarme de la omni¬ 
potencia de Dios, pues con solo su querer me puede confirmar y 
eternizar en el bien, sin que me mueva á un lado ni á otro; y aun¬ 
que la carga del cuerpo sea pesada, la virtud de Dios puede susten¬ 
tarla , para que no oprima mi alma, y lo hará si yo me fundo en hu¬ 
mildad, super nihilum, sobre mi nada, arrojándome totalmente so- 
hre las manos dei Señor. Ó Dios todopoderoso, que tienes en peso 
la tierra, sin estribar en cosa alguna fuera de tí; concédeme que co¬ 
nozca mi nada, para que tú solo seas mi firmeza yen tí esté segura 
mi virtud. 

2. Lo segando, se ha de ponderar el abismo de agua ó niebla 
con que Dios cubrió la tierra en el mismo instante que la crió, de 
dmnIo que no pudiese ser vista, atendiendo en esto al órden natural 
que estos dos elementos piden; y r^resentasdo por aquí el estado 
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dd hombre terreno, eljcual está, cubillo de miserias y trabajes, fi¬ 
gurados por el agua, y tan feo y miserable, que no merece ser vis¬ 
te, basta que Dios le quite esta cubierta por su infinita misericordia, 
m la cual confiaré que 4 su tiempo me librará, diciendo con el pro¬ 
feta Jonás [Joimy u, 6): Cercáronme las aguas, basta penetrar mí 
alma; el abismo me rodeó por todas parles, y el piélago cubrió to¬ 
da mi cabeza; pero tú, Señor Dios mió, me sacarás de este peligro, 
librando mi vida de la muerte y corrupción. 

PcMD TBECi^. — 1. Lo tercero, se ha de considerar como la tier¬ 
ra en este instante estaba vana y vacía [D. Thom, 1 p. q. 66, arL 
í ad i; H q. arL 3), y las tinieblas estaban sobre la haz del 
abismo. De suerte, que todo el espacio que habia de la tierra al cie¬ 
lo, ora fuese aguaniebla ó aire, todo estaba en tinieblas y sin luz. 
En k) cual se ha de ponderar lo primero, la imperfección que por " 
entonces tenia la tierra y el agua; porque la tierra estaba como va¬ 
na, sin tener d fin propio de su creación, y vacía de arboledas y de 
moradores, y iodo estaba en tinieblas por falta de luz. De modo, 
que á la tierra y agua tuvieran entendimiento y lengua, clamaran 
á su Criador, para que te diera la perfección que les ^taba. £u 
todo lo cual me puedo cdíisiderar á mí mismo, hombre terreno y 
miserable, concebido en pecado por el pecado de Adán; y así en 
el principia de mi ser estaba vano y vacío, destituido del fin para 
qne fiií criado; y vacío de la gracia y virtudes, y todo cubierto con 
horribles tinieblas de ignorancia y culpa. Y esta misma miseria ten¬ 
go cada vez que caigo en culpa mortal, y pues tengo entendimiento 
y lengua, he de damar á mi Criador, para que me libre de ella y 
perfeccione la obra de sus manos. 

Y demás de esto, por muy sanio que sea, puedo considerar 
que de mí cosedla soy como tierra vana y vada, y como abismo cu- 
hierlo de finieblas, y acordándome del tiempo que estuve de esta 
mam^a, tengo siempre de clamar á Dios, de quien está pendiente 
Hii perfección, para qne la conserve, y Heve adelante basta que al¬ 
cance stt fin. Ó Cria^r mió, tierra soy, vacía de lodo bien , sin fru¬ 
to de buenas obras, y sin d fin que puedo alcanzar por ellas, y so¬ 
bre todas mis miserias estoy lleno de tíntelas, sin luz para conor 
eer mis males y el remedio de ellos. Acude, Señor, con tu miseria 
oordia para sacarme de esta miseria, y pues me has dado el ser que 
tego, dame la perfecdou que me«falla, para que tu obra sea perfec^ 
ta en todos los riglos. kmm. 

i. Lo segundo, se ha de ponderar las causas mfeteriosas de esta 
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diferencia, en la creación de la tierra y cielo empíreo. Una es, por¬ 
que la tierra signidca lo que tiene el hombre por su naturaleza mi¬ 
serable, que es ser vanidad (Psalm. xxxviii, 6) y tinieblas, y es¬ 
tar vacio de bienes; pero el cielo empíreo significa lo que tiene por 
la gracia de Dios, que es ser igneus, resplandeciente con la luz di¬ 
vina, y ardiente con el fuego de caridad y lleno de virtudes. Ade¬ 
más, el cielo empíreo fue criado para ser perpétna morada de los 
perfectos que han alcanzado su último'fin, y por esto se crió con to¬ 
da su perfección, y lleno de innumerables moradores; mas la tierra 
crióse para morada de buenos y malos é imperfectos, y no para ser 
morada perpétua, sino de paso, y para caminar en ella á la última 
perfección y premio que se da en el cielo; y para significar esto, en 
su creación fue imperfecta y vacía de moradores, y vana sin su fin. 
De donde inferiré que yo estoy en medió de tierra y cielo, para que 
entienda que mi cuidado principal ha de ser mirar siempre lo uno 
y lo otro, lo que tengo de mi cosecha y lo que tengo por divina gra¬ 
cia ; el estado presente que tengo de caminante y peregrino en la 
tierra, y el estado eterno que espero en el cielo; y considerando mi 
imperfección, procuraré caminar, trazando, como dice David (Psalm. 
ixsxiir, 6), subidas y crecimientos en este valle de lágrimas, en el 
lugar donde Dios nuestro Señor me poso, hasta subir al soberano 
alcázar de Sion, y al lugar que me tiene aparejado en su cielo em¬ 
píreo. Ó Dios eterno, pues tus ojos ven todo lo imperfecto que hay 
en mí (Psalm. cxxxviii, 16), ayúdame para quitarlo, mientras vivo 
en este lugar donde me has puesto, para que llegue á gozar de tí en 
el que mé tienes aparejado por todos los siglos. Amen. 

Ponto CDABTO. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como d espí¬ 
ritu del Señor ferebatur super aguas, andaba y se movia sobre las 
aguas, ponderando, lo primero, la presencia del espíritu del Señor, 
que es el Espíritu Santo, para perfeccionar esta obra imperfecta, an¬ 
dando sobre las aguas, aunque llenas de tinieblas, imprimiéndolas 
virtud y eficacia para las obras y cosas que de ellas se habían de ha¬ 
cer, en razón de adornar y poblar la tierra. (D. Thm. 1 p. q. 66, 
art. 1 adi; q. li, art.Z ad 4). En lo cual se representa cuán pro¬ 
pio es del Espíritu Santo socorrer á los necesitados, aunque estén 
en tinieblas y sombra de muerte, y llenos de muchas imperfeccio¬ 
nes, imprimiéndoles con su inspiración y mocion interior, virtud y 
eficacia para volverse á Dios y hacerse capaces de so luz y de sos 
donjes, y para ser instrumentos de las obras grandiosas que ha de 
obrar en ellos. También se represalia, como dice la Iglesia (m be~ 
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ntd. fontís baptimalis ), la eficacia y virtud de santificación que ha¬ 
bía de comunicar á las aguas, para limpiar con ellas á los pecado¬ 
res, y comunicarles la gracia y plenitud de las virtudes; y así con 
grande afecto invocaré á este soberano Espíritu, diciéndole: Espí¬ 
ritu divino que andabas sobre las aguas aunque tenebrosas, ven á 
mi alma llena de tinieblas, imprímela el ímpetu de tu santa inspira¬ 
ción, con la cual se disponga á recibir tu soberana luz y los dones 
de tu gracia y caridad. Amen. 

i. Lo segundo, se ba de ponderar d misterio que tiene aquella 
palabra ferebalwr, andaba y se movia sobre las aguas, para deno¬ 
tar que el espíritu divino, aunque en sí mismo es inmutable, y en 
el cielo, que es lugar de triunfo y premio, está quieto, dándose á ver 
y gozar con quietud eterna; pero en esta vida siempre anda en con¬ 
tinuo movimiento sobre los hombres viandantes, inspirándoles y mo¬ 
viéndoles á la virtud y perfección, ayudándoles á ella con su calor 
y protección hasta que lleven el fruto que desea en ellos, porque su 
andar y mover no es ocioso, sino de suyo eficaz, no porque él se 
mueva, sino porque nos hace mover á nosotros, sacudiendo nuestra 
pereza y ociosidad, y haciéndonos caminar al cielo; y esto hace con 
sus hijos muy queridos. De los cuales dice san Pablo (II Rom, vm, 
14}: Qui spirüu Dei aguntur, hi sunt fUii Dei: los que son movidos 
ó impelidos del espíritu de Dios, estos son sus hijos. Ó Espíritu so¬ 
berano, anda siempre sobre mí alentándome á seguir tu voluntad, 
para que donde quiera que fuere el ímpetu de tu espíritu (Ezech. i, 
12), allí camine sin volver atrás de lo comenzado. 

3. También tengo de ponderar, como esta palabra,/ereáahir, 
denota continuación y asistencia sobre las aguas, lo cual se declara 
por la comparación (D- BasiL hom. 2, inhexaemer.) de que los San¬ 
tos y la Iglesia usan, diciendo, que como la gallina está sobre los 
huevos vivificándolos cop su calor para sacar los pollos; así el Espí¬ 
ritu Santo asistía con su virtud sobre las aguas, para producir de 
ellas los vivientes, y asiste y preside con su protección sobre las al¬ 
mas, para vivificarlas con su gracia, y para que lleven frutos de 
obras vivas; y nunca se aparta de ellas, si ellas no le echan de sí; 
y entonces nos sucede lo que á los huevos que desampara la galli¬ 
na, que se hacen güeros, y no valen para otra cosa que para el mu¬ 
ladar. Por tanto, alma mia, mira lo que haces y lo que piensas, por¬ 
que no se aparte de tí el divino Espíritu, en cuya presencia consis¬ 
te tu vida, y por cuya ausencia te vendrá la muerte; asiste con gran 
continuación y cuidado á su servicio, para que él asista con gran per- 
24 TOMO III. 
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severancia á tu remedio. Ó Espíritu divino, de tí ha de comensar mi 
bien , porque tú presides sobre todo lo que es bueno; no permitas 
que yo me aparte de ti, para que nunca te apartes de mí. Amen. 
{D\ Thom, 1 p. q, 46, art 6). 

4. Últimamente, ponderaré los nombres con que la divina Es¬ 
critura llama aquí al Criador (loan, viii, 28. El Hebreo éUce: In 
frimpio Dii creavü, para denotar la trinidad de personas con uni¬ 
dad de esencia y de virtud en obrar); es á saber: Principio, Dios^ 
Espíritu y Señor; es Principio, porque da ser á todas las cosas; es 
Dios, por la autoridad y potestad con que las gobierna; es Espíritu, 
porque las perfecciona, y da vida á las que son capaces de ella; y es 
Señor, porque las crió. Demás de esto, como toda la santísima Tri¬ 
nidad hizo esta obra, el Hijo se signibca por el nombre de Princi¬ 
pio, porque con su sabiduría dio principio á la traza de todo lo que 
se crió. £1 Padre se queda con el nombre de Dios, por la omnipo¬ 
tencia que tiene de si mismo, sin recibirla de otra persona. £1 Espí¬ 
ritu Santo se llama Espíritu, por el obcio que hizo de vivificar y 
perfeocionar las criaturas con su bondad, aunque todos tres lo hi¬ 
cieron lodo, y á lodos tres conviene d nombre de Señor, por el se¬ 
ñorío que tiene sobre las criaturas, por Ululo de la creación; así 
entonces, como dice sanio Tomás [D, Thom. 1 p¿ q, 13, art 7), 
tomó Dios el nombre de Señor, y la posesión de su señorío, porque 
entonces comenzó á tener criaturas, esclavos y criados de quien fue¬ 
se Señor y á quien pudiese mandar. Por lo cual le daré el parabim 
de este nuevo nombre con un corazón muy agradecido. Ó Dios eter¬ 
no, cuyo señorío, cuanto á la potestad, es eterno; gracias te doy, 
porque te dignaste de criar tantas criaturas, de las cuales fueses le¬ 
gítimo Señor. Gózome de que seas Señor nuestro. Señor de todos los 
señores , y único Señor de quien lodo señorío procede. T pues eres 
mi Señor, mira por mí que soy criatura tuya; toma posesión de mí, 
de modo que como fiel siervo siempre me ocupe^en servirte á U por 
lodos los^ siglos. Amen. 

MEDITACION XIX. 

un LAS COSAS QUE HIZO DIOS EL PRIMER DIA. 

Vxmro PRIMERO;. - De la lusu-^ 1. Dijo Dios: Hágase la luz, y fue 
heeka h luz; y mó Dios á la luz que era buena, rf dividida de las 
nieblas; y á la luz llamó Ha, y, á las tinieblas noche. [Qenes. i, 3; 
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J). Thom. 1 p, q, 67, orí. L) Lo primero, se ha de considerar co¬ 
mo Dios nuestro Señor, viendo las tinieblas en que estaba el mun^ 
do, para perfeccionarle hizo ante todas cosas la luz, como quien 
enciende una hacha en una casa muy oscura, para que pueda en^ 
Irar gente dentro de ella; ponderando cuán miserable estuviera 
el mundo sin esta luz corporal, y cuánlos bienes trae consigo, 
porque ella descubre las obras de Dios, y las cosas hermosas y vísk 
toseus del mundo. Sin ella no podemos ver ni andar, ni hacer con¬ 
venientemente las obras corporales. Es causa de grande alegría en 
todos los vivientes, y con ella se causan grandes influencias y vir¬ 
tudes para su conservación ; por todo lo cual, viendo Dios la luz, 
dijo que era buena y ibuy conveniente para el fin del universo, y 
muy provechosa para todos los vivientes. De donde lomaré motivos 
para dar gracias á Dio^ por este beneficio de la luz; y cada diaque 
sale el sob, y de nuevo causa la luz, alabaré ai Criador por ella, y 
porque me dió ojos para verla y gozarla, y por la alegría que con 
ella recibo, acordándomé de lo que dijo el ciego Tobías [Toh, v, 
12): ¿Qué gozo puedo tener estando en tinieblas, sin ver la luz áÁ 
cielo? También sacaré propósitos de aprovecharme de esta luz, pa- 
m el fin que Dios la crió, para ver sus obras, y glorificarle por ellas, 
condóHéndome de los pecadores que aborrecen cosa tan buena para 
pecar mas á sns anchuras, conforme á lo que dijo Cristo nuestro Se¬ 
ñor (loan, 111 , 20): £1 qne hace mal, aborrece la luz, porque nu 
se sepan sus obras. 

2. De la luz espiritual. —De aquí subiré á considerar la excelen- 
da de la luz espiritual, con que Dios perfecciona las almas que vi¬ 
ven en tinieblas, y en oscuridad y sombra de muerte, y de sí no 
tienen otra cosa que tinieblas de ignorancia y culpa; la cual luz co¬ 
munica Dios con grande gusto, porque gusta.de que todos le conoz¬ 
can, y vean sus^gloriosas obras, y con ella vean lo que han de ha¬ 
cer, y cómo le han de servir y han de caminar á la vida eterna 
{Psalm. IV, 7); y por medio de esta luz les comunica influencias ce*- 
lestiales de gracias y riiiudes , y llena sus corazones de alegría. Por 
lo cual, viendo Dios esta luz, dice que es buena, y con excelenoia 
buena, con lodo género de bien honesto, útil y ddeitable, porque 
es muy conveniente para el fin sobrenatural de la gracia, es princi¬ 
pio de las virtudes, provechosa para todas las buenas obras, y der 
tótable en el ejercicio de ellas; y si tantas gracias debo á Dios por 
lailuz corporal, ¿cuánto mayores las he de dan por esta luz espirt- 
ritual, que es iocompamblemente mejor? Ó Padre de las lumbres^ 
24* 
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de quien todas proceden, gracias te doy por estas dos luces que hi* 
ciste para alumbrar mi cuerpo y alma; alabado seas mil veces por 
la luz corporal con que veo todas las cosas visibles, y millones de 
veces seas glorificado por la luz espiritual con que veo las invisibles. 
(Psdm. XVII, 29 ; Ecclesia, in hymno Laúd. fer. II). Mira, Diosmio, 
la oscuridad de mi alma, 'compadécete de ella, y pues tú eres la 
fuente de la luz, alumbra con ella mis tinieblas. Ó resplandor de la 
gloria del Padre, Luz de quien procede la luz, Luz de luz. Fuente 
de la luz, y Dia que alumbras el día, sácame de las tinieblas en que 
estoy, y hazme hijo perfecto (Ephes. v, 8) de la luz. Convierte mi 
noche en dia, para que camine creciendo como la luz de la mañana, 
hasta el dia {Prov. xiv, 18) perfecto de tu eternidad. Amen. 

—AI modo de este coloquio, sacado en parte de un himno de la 
Iglesia, se pueden hacer otros, tomados de los mismos himnos que 
se cantan en los Maitines y Laudes, y Vísperas de las ferias, Io$ cua¬ 
les están llenos de afectos y alabanzas de esta luz. — 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar el modo 
que tuvo Dios en hacer la luz, ponderando tres cosas.-La primera, 
que hizo la luz el primer dia, porque la luz corporal, con su pre¬ 
sencia, es causa del dia, y sin ella no hay dia; y la luz espiritual es 
la primera perfección, y como primicias de la perfección cristiana, 
sin la cual no hay dar paso en ella, porque, como dice David {Psalm. 
cxxvi, 2): Vana cosa es levantarse antes de la luz. Y asi tiene cui¬ 
dado Nuestro Señor de prevenimos al principio de la vida, y cuan¬ 
do estamos en tinieblas, con alguna ilustración y rayo de su clarí¬ 
sima luz, para que podamos caminar y trabajar en su servicio, ó 
luz verdadera que alumbras á todo hombre ( loan, i, 9), que por el 
uso de la razón entra en este mundo; previéneme con tu luz, para 
que te conozca y ame, ayudándome á prevenir la luz del sol (Sap. 
XVI , 28), para que ocupe la primera parte del dia en adorarte y ben¬ 
decirte, por la grandeza de las misericordias con que me previenes 
para remediar mis miserias. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar que Dios nuestro Señor en 
este primer dia solamente hizo la luz, aunque pudiera hacer otras 
muchas cosas; pareciéndole bastante empleo de aquel dia sola es¬ 
ta obra, y que la luz hiciese su curso por el hemisferio del mun¬ 
do, desterrando las tinieblas y haciendo entero el dia. Con lo cual 
significaba la estima que tenia de la luz, y la que nosotros debe¬ 
mos tener de la lúz espiritual, ocupándonos totalmente en procurar¬ 
la, y gastando á veces algún dia entero, ó alguna hora del dia, en 
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atender á solo esto, dando de mano á otras ocupaciones, hasta cum¬ 
plir nuestra tarea enteramente, y perseverando en esto hasta el fin, 
como persevera este curso de la luz todos los dias. Ó Sabiduría di¬ 
vina, que saliste de la boca del Altísimo, primogénita antes de to¬ 
das las criaturas, y después hiciste que naciese en el cielo una luz 
perpetua que nunca fallase (Eceli. xxiv, 6); comunícame parte de 
tu soberana luz, con tanta firmeza, que «nunca desfallezca, hasta que 
la reciba cumplida en tu eterna gloria. Amen. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar como toda la santísima Trini¬ 
dad, con su imperio amoroso, y con grande gusto, hizo esta luz, y 
se agradó de ella. Lo cual denotan aquellas palabras de la Escritu¬ 
ra : Dijo Dios: Hágase la luz. Esto es, dijo el Padre por su Hijo, que 
es su palabra eterna: Hágase la luz, y al punto quedó hecha. Y viendo 
con su sabiduría que era buena, con su espíritu de amor la apro¬ 
bó y se agradó de ella, y como es propio de la bondad comunicar¬ 
se, quiso que la luz se fuese comunicando por el hemisferio del mun¬ 
do, como está dicho. Ó Trinidad beatísima, gózome del buen agra¬ 
damiento que tienes en la luz criada, por el gusto que te da la luz 
increada. Ó Padre soberano, por el amor que tienes á tu Hijo le su¬ 
plico digas dentro de mi alma, Fiat lux, hágase aquí la luz, porque 
luego se hará; y hazla. Señor, de manera que me santifiques, para 
que tu Santo Espíritu venga con ella, y more en esta casa de su luz 
por todos los siglos. Amen. 

Punto tjpcero.— 1. Lo tercero, se ha de considerar como Dios 
dividió la luz de las tinieblas, y á la Ipz llamó dia, y á las tinieblas 
noche, queriendo que en la tierra hubiese sucesión de luz y tinieblas, 
dedias y de noches, para que los hombres trabajasen de dia con la luz, 
y descansasen de noche con las tinieblas, cesando del trabajo para 
dar alivio al fatigado cuerpo. En lo cual se descubre la suave pro¬ 
videncia de este Señor, que así proveyó lo conveniente para nues¬ 
tros cuerpos. Por lo cual le debo dar gracias, así por la luz, como 
por las tinieblas, convidándolas á que alaben á Dios con aquellas 
palabras del cántico [Dan. iii, 72): BeneikUe lux et tenebrae D(h- 
mino, etc. Bendecid al Señor,. la luz y las tinieblas, los dias y las no¬ 
ches; alabadle y glorificadle por todos los siglos. Amen. 

2. Pero subiendo de aquí á contemplar lo espiritual, ponderaré 
la diferencia que hay entre Dios y los hombres, entre el cielo y la 
tierra, porque Dios nuestro Señor, como dice san Juan (loan, i, 9), 
es la misma luz, sin que haya en él tinieblas (I loan, i, 6); y los bien¬ 
aventurados en el cielo, por la participación de su gracia, siempre 
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son luz sin mezcla de tinieblas. T en el cielo, como se dice en el Apo¬ 
calipsis (Apoc. XXI, 2S), no hay sucesión de noches y dias, porque 
allí no hay noches; pero en la tierra hay de todo, con mucha suce¬ 
sión y división. Porque lo primero, unos hay buenos que viven co¬ 
mo hijos de la luz, y como quien anda de dia; otros son malos, qae 
viven como hijos de tinieblas, y como quien anda de noche; y ano 
mismo en un tiempo es hijo de luz y en otro de tinieblas: y Dios di¬ 
vide á estos, aprobando los unos y reprobando los otros. Porque, 
como dice san Pablo (II Cor, vi, 1¿), no conciertan bien, ni pue¬ 
de tener compañía luz con tinieblas. Por tanto, alma mia, mira có¬ 
mo vives, y allégate al bando de ios hijos de la luz, para que cuan¬ 
do venga el supremo Juez á dividirlos de los hijos de las tinieblas, 
te quepa su dichosa suerte, gozándote con ellos en la eterna gloría. 
Amen. 

3. Demás de esto, en la tierra hay gran división de luz y tinie¬ 
blas, de dias y noches en varios hombres, aunque sean justos, y en 
uno mismo en diversos tiempos, porque ya está en prosperidad, ya 
en adversidad; ya en honra, ya en deshonra; ya en devoción de es¬ 
pirito , ya en sequedad de corazón; ya con grandes ilustraciones in¬ 
teriores, ya con grandes tinieblas y falta de ellas. Y esta división ha¬ 
ce Dios para ejercicio de sus escogidos, y la aprueba y se agrada de 
ella, porque conviene esta sucesión de la luz y tinieblas para el bien 
de su alma; y así me tengo de alegrar de eUa, y darle gradas por 
lo uno y por lo otro, pues su providencia lo trazó pasa darme por 
este camino la eterna luz de.su bienaventuranza. Ó Padre soberano 
que con tu palabra iqmrlaste la luz de las tinieblas^ ahunbra nues¬ 
tros corazones, de modo que alcancemos la luz de la cienda y cla¬ 
ridad divina que resplandece en el rostro de tu Hijo (11 Cor. iv, 6), 
imitando aquella claridad de su vida, para que después gocemos de 
su gloria. Amen. 

4. Finalmente, ponderaré que pues Dios puso nombre á la hiz 
y á las tinieblas, llamando á la luz dia, y á las tinieblas noche; yo 
estoy obligado á conformarme con los nombres que de tal sa^oría 
proc^ieron, teniendo por luz y por dia, y por virtud, y santidad y 
prosperidad á lo que Dios tiene por tal, y llama por tal nombre; y 
de la misma manera teniendo por tinieblas y por noche, y por vicio, 
y culpa y adversidad á lo que Dios pusiere tal noadnre, porqne ao 
me comprenda la miserable amenaza del Profeta, que dice (/sai. v, 
SO) : ¡Ay de los que llamáis bien al mal y mal al bien, confamdieB- 
do las tinieblas cenia luz, y la luz oon las tinieblas I Ó luz imnean. 
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Atoubra nnesb*os oorazoses con la luz de bi ciencia y claridad ^ 
'resplandece en el rostro de Jesucréto (11 Cor. iv, 6), paraque nues¬ 
tro sentir, hablar y obrar sea en todo conforme al suyo, pues quien 
le sigiue no anda en tinieblas, sino siempre tendrá luz de vida, go¬ 
mando con él de su eterna gloria. Amen. 


MEDITACION XX. 

DE LAS COSAS QDB HIZO DIOS BN BL SBeUNBO DIA. 

PoMTo PBiMBao. -Del eknmto del aire. — 1. Dgo Dios : Hágase d 
firmamento «n medio de las aguas, y divida urnas aguas de oirás; é M- 
aose asi. Y llamó Dios al firmamento cielo. (•Genes, i, 6; D. Thom. 
1 f. q. '68). Lo primero, se ba de considerar como el segundo 4ia 
Dios nuestro Señor hizo ó pm'feecionó el firmamento, que es todo 
>lo que ahora hay desde la tierra y agua hasta el cielo, que se crió 
al [Hrincipio, que por lo menos es la región del aire. M lo cual he 
de ponderar la grandeza de este beneficio, por los grandes bienes 
que nos vienai oon^el elemento del aíre; pinqne con él respiramos 
y 'Vivimos; dentro de él andamos siempre; por el aire vienen las 
e^ecíes de las cosas que ven los ojos, los sonidos, músicas que oyéo 
ios oidos, y los olores suaves que percibe el olfato; por el aire ba^ 
jan del cielo la luz y las influencias de los planetas, las lluvias, nie- 
vee y rocíos; por el aire andan los vientos y las nubes, y de él se 
hacen muchas cosas necesarias para nnestra vida. Pm todo lo icoal 
tongo de dar gracns á Nuestro Señor con grande jdecto, y á -cada 
respiración que hago, atrayendo el aire fresco, faabia de respirar 
'Otro afecto de alabanza y amor. Unas veces provoowé á mis ojos, 
oidos y olfato, y á mi corazón y eñttonas, que akben á Dios por 
este beneficio del aire de que gozan, y per medio del cued viven 
y hacen sos <d>ras. Otras veces provoearé ad mismo aire, y á to¬ 
das las cesas que vienen y andan por él, pma qne glorifiquen á su 
Criadm'. 

S. También puedo pondmr el secreto de este nombre fimt»- 
mmto, pmque no era mucho llamar firmamento á les cielos, que, 
tMMno se dice en el üIb'o de Job (Job, xxxvti, 18), smi macizos y 
flindidoB oosM el bronce; pao siendo el lúre la cosa mas ftcH de 
moverse yniteTafse qne bay «i la tierra,para muestra de la divina 
emnipctoncia, sellamafinmunento, por la firneza y estabilidad quo 
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tiene en permanecer, y en hacer los oficios para que Dios le crió, 
de dividir las aguas y de henchir todos los vacíos, y darnos á todos 
vida con permanencia, sin que jamás falle aire para respirar. Ó Dios 
omnipotentísimo, gózome de esta muestra que das de tu admirable 
omnipotencia, juntando tanta mutabilidad con tanta firmeza. Junta, 
Dios mió, con mi mudable naturaleza, la firmeza-que procede de tu 
soberana gracia, para que perseverando en hacer lo que me man¬ 
das, llegue á gozar del premio que me prometes por todos los si¬ 
glos. Amen. 

Punto segundo. -De las nubes .— 1. Lo segundo, se ha de conm- 
derar, como Dios nuestro Señor dividiólas aguas que estaban debajo 
del firmamento de las que estaban encima de él (Psabn. cxlvui, í; Dan. 
lu, 60), ora sea algunas aguas que tenga Dios sobre ios cielos para 
los fines que su eterna sabiduría sabe, ora sean los vapores ó aguas de 
las nubes que andan en este firmamento y región del aire, y secón- 
vierten en lluvias. Y hablando de estas que percibimos con el senti¬ 
do, para considerar el grande beneficio que nos hace Nuestro Señw 
con ellas, ponderaré la providencia de este Señor, la cual resplande¬ 
ce aquí en muchas cosas. -Lo primero, en que viendo ser necesario 
dividir las aguas que cubrían la tierra, para que parte de ella que¬ 
dase seca y habitable de animales y hombres, quiso en este segundo 
día hacer primero otra división de las aguas, dejando las mas grue¬ 
sas y terrestres sobre la tierra, y levantando de ellas otras mas su¬ 
tiles y delicadas en la región del aire, que son las nubes, para hu¬ 
medecer á sus tiempos la tierra seca y fertilizarla (lob, xxxviii, 27), 
de modo que lleve sos frutos. 

2i T de aquí es, que con su providencia las gobierna y repar¬ 
te, llevándolas por el aire á donde quiere para bien de los hombres, 
usando de esta misericordia en tiempo que clama su necesidad por 
ella. Y por esto se dice en Job {lob, xxxvii, 11): Que el trigo de¬ 
sea las nubes, las cuales van rodeando el mundo á donde quiera que 
las lleva la voluntad de Dios/que las gobierna, haciendo todo lo que 
les manda en la redondez de la tierra, ó en una región especial, ó en 
la tierra propia donde sé levantaron, ó en otra muy distante, y 
cualquier lugar donde su misericordia quisiere que se hallen. Y es 
tan grande la misericordia y amor que en esto muestra, que él mis¬ 
mo se quiso llamar padre {lob, xxxviii, 28) de la lluvia y del ro¬ 
do; poique con amor de Padre la envía sobre la tierra para bene- 
fido de los que moran en ella. 0 Padre de misericordias, gradas in¬ 
mensas te doy, porque te llamas también Padre de las lluvias ( MatA. 
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V, 15), repartiéndolas con amor de padre, no solamente sobre la tier¬ 
ra de los justos, sino también sobre las que poseen los pecadores. 
Derrama sobre mi alma la lluvia de tu gracia para que no sea in¬ 
grato á tan soberana misericordia, sino siempre te alabe, ame y sirva 
por ella. Amen. 

3. Lo tercero, resplandece la omnipotencia y providencia de 
Dios, en que por una parte sustenta en el aire tanta inmensidad de 
nubes cargadas de agua; y por otra parle, cuando caen no bajan 
de un golpe, sino poco á poco para que rieguen y se empapen en 
la tierra. Y como dice Job [lob^ xxvi, 8): Dios es el que ata las 
aguas en sus nubes para que no bajen abajo todas juntas [lob, 
xxxviii, 25); y cuando bajan con ímpetu. Dios es el que se le da; y 
cuando irán goteando. Dios es el que cuenta todas sus golas {Ecdi. 
1 , 2 ), señalando el lugar donde han de caer. ¡Ofa Omnipotencia 
sapientísima! Ó Sabiduría omnipotentísima, alábente las nubes y 
las lluvias, y las gotas del rocío te glorifiquen para siempre por el 
ser que les das, y por el modo con que las distribuyes sobre la tier¬ 
ra. T pues todo es para bien de los hombres, todos te glorifiquen y 
sirvan por este beneficio que de tí reciben. Amen. 

4. Lo cuarto, ponderaré como también las nubes por la previ¬ 
dencia de Dios nos sirven de toldo para templar los ardores y res¬ 
plandores del sol, recibiendo de él la luz, y dándonosla mas templa¬ 
da y moderada. Por lo cual también se dice en Job (/oá, xxxvii, 
11), que el trigo desea las nubes, y ellas esparcen su luz y su llu¬ 
via, con la cual templan los ardores y calores de la tierra. Todos 
estos beneficios tuvieron principio en lo que hizo Dios este segundo 
dia: pues cada dia los recibimos y gozamos de nuevo, cada dia he¬ 
mos de alabar y servir á Dios por ellos. 

Punto-TERCERO. - Como el alma santa es cielo»-r 1. Lo tercero, 
se ha de considerar como Dios nuestro Señor llamó cielo á lodo el 
firmamento, aun por la parte que abraza el aire, por la semejanza 
que tiene el aire con los cielos, en estar levantado sobre nosotros, y 
ser transparente, y sujeto en que se recibe la luz, y otras calidades 
que causan los cielos. (J?. Thom. 1 p. q. 68, art. 4). Pero levantan¬ 
do el espíritu á contemplar el misterio de las obras de este segundo 
dia, consideraré en ellas las propiedades del alma, á quien Dios 
nuestro Señor hace su cielo por la santidad, la cual después que ba 
recibido de su omnipotencia la luz con que se perfecciona el enten¬ 
dimiento, recibe la firmeza y estabilidad de la gracia, y virtudes ce¬ 
lestiales con que se perfecciona la voluntad y eorazon: de modo 
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<[ae quien era mudable por su condición, sea firme y estable por la 
protección de Dios. 

Lluvias de consuelo. — De aquí procede la división de las aguas, 
tpie son las aficiones é inclinaciones, las cuales solian estar mezcla¬ 
das y confundidas, pero con la divina gracia se apartan y dividen, 
y las aficiones de las cosas de la tierra quedan en su lugar inferior, 
sujetas al espíritu, y las aficiones de las cosas del cielo suben al lu¬ 
gar superior presidiendo sóbrela carne; y aunque hay guerra en¬ 
tre carne y espíritu, como dice san Pablo ( Galat. v, 17), pero ven¬ 
ce el espíritu y queda en superior lugar, porque la gracia de Dios 
es su firmamento y fortaleza, que divide con firmeza las aficiones del 
uno y del otro; pero de las aguas superiores del espíritu bajan de 
cuando en cuando lluvias que riegan la tierra seca y estéril de la 
carne, para que lleve frutos de buenas obras, y paira que corazón y 
carne se alegren en Dios vivo [Psahn. lxxxiu, 3), de quien el bien 
de ambos procede. Ó Dios eterno, ¿cómo no te am 2 u*é por tantos bie¬ 
nes como de tí recibo? ámele yo, fortaleza mia, refugio mió y fir¬ 
mamento mió (Psalm. xvii, 2): séame tu gracia firmamento, con la 
cual firmemente aparte lo precioso de lo vil (Jerem. xv, 19), para 
ser amigo muy,privado tuyo. Envia del cielo la lluvia de tu celes¬ 
tial doctrina, y el rocío de tu dulce sabiduría, para que empapado 
con este riego soberano, lleve frutos de santas obras que permanez¬ 
can hasU la vida eterna. Ammi. 

3. Últimamente, ponderaré la cansa pmr que Nuestro Señor no 
alabó la obra de este dia, diciendo que era buena, como lo dijo de 
la obra del dia pasado y de los siguientes. -La principal fue, por¬ 
que Dios no alaba, ni se agrada del todo en las obras, basta que es¬ 
tán perfectas y acabadas. (D. Thom. 1 p. q. 7i, or^. 3ad 3). Y como 
la división de las aguas se comenzó en este dia y no se acabó basta 
el dia siguiente, por esto no dijo que era buena hasta el tercero dia, 
^ando estaba acabada. Con lo cual me avisa que procure la ente¬ 
reza y po'feccion de mi vida y de mis (^ras, pues en sus ojos no es 
tenida por buena y perfecta la obra que tiene buen principio, sitiene 
mal fin, ni se salvará quien bien comienza, sino quien bien acaba, y 
el que persevere hasta el fin será salvo. (Matíh. x, 22). 

1. Esto puedo ponderar mas, si se admite lo que dic^ algunos 
^éh)Ctores {AWerL 2 a5; Dion. Cmi. Mq.6, mag. hi$í. m suo Gm. 
c. i, dicUasse tñroáümm Htbr.), que en este día 4Begando, que es 
el hiñes, pecaron los malos Angeles, y los apartó Dios de los toe- 
nos, de^ndoá los ]menossobreeIfinnamfflito,yá los malos debifo 
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en el abismo, gimiendo como los gigantes (/oon. xxvi, 5) debajo de 
las aguas. Y por esta causa dicen que Dios nuestro Señor no llamó 
baeno á lo que se habia hecho este dia, atendiendo á la maldad y pe¬ 
cado que tuvo principio en él por los demonios, que comenzaron bien 
y acabaron mal, porque no perseveraron en la verdad (loan, viii, 44) 
y luz que habían recibido. De este ejemplo lomaré aviso para temer 
de mi flaqueza mirando á los Ángeles malos, y para confiar en la 
virtud de Dios mirando á los buenos. Y en este dia alabaré á Dios 
por la merced que les hizo en darles perseverancia, y me gozaré con 
ellos de la gloria que alcanzaron, suplicándoles sean mis defensores 
contra ios demonios, y mis abogados con Dios, para que él sea mi 
fortaleza, mi perseverancia y corona por todos los siglos. Amen. 

6. También puedo ponderar otra causa mística, de no haber da¬ 
do Dios su bendición al segundo dia (D. Thom. ubi supr.), porque 
era principio de la división en los dias, y señal de la desunión, que 
es contraría á la unidad ó unión que es propia de la caridad; la cual 
le agrada mucho, y derrama su bendición sobre los que la abrazan, 
y niégala á los que la aborrecen y se apartan de ella. Y así dijo Da¬ 
vid (Psalm. Gxxxii, 1); ¡ Oh cuánbueno es y cuán alegre vivir los her¬ 
manos en unión! porque en ella puso Dios su bendición, la vida sem¬ 
piterna. Y siendo esto así, razón es que yo escoja este uno necesa¬ 
rio (LuCi X, 42), para que llegue á gozar de aquel único dia, que, 
como dice el mismo David ( Psaim. lxxxiii, 11 ), se goza en la casa 
de Dios, y vale mas que millares fuera de ella, huyendo de la divi¬ 
sión fraterna, que priva de la bendición divina. 

MEDITACION XXI. 

SE LAS COSAS QÜE HIZO DIOS EN EL TERGBB DIA. 

Punto PBiMSBO.-De las aguas ieltnar .— 1. Dijo Dios: Júntense ¡as 
aguas que están debajo del délo en m lugar, y descúbrase la tierra, y 
asi se hizo. A lo seco llamó tierra, y á la congregaron de las aguas lia- 
fnú mar; y dendo que era Sueno, dijo: Brote la tierra yerba oerdeque 
Uew semiUa, y árboles fructuosos que lleven fruto según su especie, m- 
ya semilla en ellos mismos permanezca sobre la tierra: é hizose asi. 
[Derns. 1 , 9; D. Thm. 1 p. q. ft9, art. l).-Lo primero, se ha de 
^xmfiiderar como Dios nuestro Señm* el tercer dia, viendo qué Ja tier¬ 
ra 'estaba cubmrta de agua, juntó las aguas que estaban debajo del 
cielo, en un lugar, d^cobriendo su omnipotoicia en miu^ cosas 
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maravillosas.-Lo primero, en que con ser estas aguas inmensas, con 
solo su imperio, en un momento ó en tiempo' brevísimo las recogió 
■ todas'en un lugar anchísimo y extendidísimo, que se divide en otros 
muchos que llamó mares; y todas ellas llevadas por su omnipotencia 
se juntaron cada una en su lugar brevísimamente, sin resistencia, 
obedeciendo al divino imperio. J así dice David ciii, 6): El 

abismo de las aguas cubría la tierra como vestidura; pero con tu 
imperio huyeron, y con tu voz como de trueno se espantaron. ¿Qué 
fuera ver en este dia huir con increíble presteza la inmensidad de las 
aguas al lugar que Dios las tenia señalado? Unas fueron aJ Océano, 
otras al Sur, otras al Mediterráneo, y otras á otros mares. Ó Dios om¬ 
nipotentísimo, pues tan poderoso es tu imperio, recoge las aguas de 
mis aficiones y pensamientos que andan derramados por toda la tier¬ 
ra, y ponlos en un lugar señalado por tu voluntad, de modo que nun¬ 
ca se aparten de ella. 

2. Dechado de perfeda obediencia »—Pero en esto mismo resplan¬ 
dece también la omnipotencia de Dios nuestro Señor, porque te¬ 
niendo las aguas natural inclinación á estar encima de la tierra, co¬ 
mo en su lugar natural, cercándola por todas partes, como el aire 
cerca la tierra y agua, sin embargo de esto, en oyendo el divino 
imperio dejan este lugar y se van á las concavidades y honduras 
que Dios les señaló, y allí están sin repugnancia alguna, por el bien 
común y universal de las demás criaturas, teniendo por propio el 
bien común, y quietándose en el lugar que les dió el Criador. Ó alma 
miá, aprende á obedecer á tu Criador por este nobilísimo ejemplo 
que te da su criatura; niega tu inclinación propia por hacer la vo¬ 
luntad divina, y deja tu provecho temporal por acomodarte al bien 
de tus hermanos, ó Dios de mi alma, ponme en cualquier lugar 
que quisieres, que en este descansará mi corazón. Si me quitares el 
lugar anchuroso y alto en que me habias puesto, y me mandares 
recoger á otro estrecho y bajo, eso quiero yo, porque gusto dejar 
mi inclinación por seguir la tuya, y la tuya será la mia. No quiero 
mi provecho solo (1 Cor. x, 33), sino el común de mis hermanos; 
y de buena gana cederé á mi derecho, por el bien de ellos, pues el 
bien de todos será mió, obedeciéndote á tí, cuya hechura somos 
todos. 

3. Lo tercero, resplandece la omnipotencia de Dios alUsimamenie 
en tener áraya estas aguas del (Prov. vni, 29; Psalm. aii, 9) mar en 
el lugar donde las puso, sin que jamás puedan salir de él, ni tra£^- 
sar loslímitesytérminosque les tiene señalados: y con tener grandes 
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menguantes y crecientes, maraviliosos flujos y reflujos, horribles ois^ 
y tempestades, todo para dentro del término de la arena que Dios 
les señaló, y de esto se precia el mismo Dios, diciendo á Job (loby 
xxxvm, 8): ¿Quién otro que yo puso el mar entre puertas, cuando sa¬ 
lió con gran ímpetu del abismo de mi omnipotencia? Yo le cerqué 
con mis límites, y le puse puertas con cerrojos, diciendo: Hastaaqilí 
llegarás, sin pasar mas adelante, y aquí quebrantarás tus hinchar 
das olas. 

L De esta consideración no solamente sacaré admiración de la 
omnipotencia de Dios, sino temor grande de no ofenderle, acordán¬ 
dome de lo que dice por Jeremías [c, v, 22): ¿Á.mí no temeréis, di¬ 
ce el Señor, y en mi presencia no os doleréis de vuestra mala vida? 
Yo soy el que puse á la arena por término del mar, con un precep¬ 
to sempiterno que siempre guardará; alterarse han las aguas, y no 
podrán ir contra él: levantarse han las olas, y no le traspasarán. Ó 
Dios omnipotente, ¿quién no temerá ofenderte, y quién no se do¬ 
lerá de haberle tantas veces ofendido? Cerca, Señor, este mar de mi 
corazón con la cerca de tu protección, y ciérrale con las puertas y 
candados de tu sanio temor, para que nunca traspase los preceptos 
que me has puesto, ni las olas de mis pasiones le saquen del lugar 
que me tienes señalado.-También sacaré de aquí afectos de con¬ 
fianza en la omnipotencia de Dios, el cual, como dice Isaías {Isai. 
XL, 12), tiene las aguas en un puño, y las aprieta y hace estar á 
raya, aunque sean deleznables, y aunque fuese así como dicen mu¬ 
chos santos, que el mar en algunas parles está mas alto que la tier¬ 
ra, para que ye confie, que aunque me deslice como agua, y la in¬ 
clinación de mi carne me lleve á salir del lugar donde Dios me ha 
puesto, él me conservará y tendrá á raya, para que cumpla siem¬ 
pre su santa voluntad. 

Punto segundo.- Zte los monies y valles .— 1. Lo segundo, se han 
de considerar las maravillas que hizo Dios este dia en la tierra, para 
recoger las aguas y acomodarlas á los vivientes. Porque primeramente 
con su imperio en un momento revolvió y conmovió gran parte de 
la tierra, que era esférica y redonda, haciendo hondísimas concavi¬ 
dades donde recoger las aguas, y levantando altísimos montes que 
fuesen como muros, con la notable variedad de llanuras, collados, 
valles y puertos que ahora tiene, obedeciendo la tierra en lodo el 
divino imperio: por lo cual dice David (Psalm. ciii, 8): Suben ios 
montes, y bájanse los campos al logar que tú les señalaste. De don¬ 
de sacaré los mismos afectos de admiración, obediencia, temor y 
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confianza, temblando de este Señor tan poderoso, que, como dijo 
Job ( lob, IX, 8 ): Trastorna los montes de repente, primero que lo 
sepan los que quiere hundir con su furor; mueve la tierra de su lu¬ 
gar, y hace temblar sus coluinas y cimientos. Pero no menos confia¬ 
ré en la palabra de este poderoso Dios, que dijo (MaUh. xvii, 19): 
Si tmiéredes fe como un grano de mostaza, y dijéredes á un monte, pá^ 
sote de aquí aUí, luego se hará, y ninguna cosa os será imposible, por¬ 
que la omnipotencia de Dios que puso los montes en el lugar que 
tienen, puede facilisimamente mudarlos de este á otro. 

2. Lo segundo, ponderaré la omnipotencia de Dios en dejar la 
tierra tan seca y enjuta, que la llamase árido ( Genes, viii), sin de¬ 
tenerse muchos dias en esto, como en tiempo del diluvio, y sin s^ 
menester vientos que la secasen, como secaron en una noche el sue* 
lo que dejó desGubielio [Exod. xiv, 21) el mar Bermejo, porque la 
virtud de Dios por sí sola la secó en un abrir y cerrar de ojo. Ó Es¬ 
píritu divino {Í)eul. iv, 24), que eres fuego que cotísume y viento 
que abrasa; consume en mi carne las humedades de mis aficiones 
terrenas, y abrasa mi corazón con el amor de tus virtudes celestia¬ 
les , para que el demonio, amigo de lugares húmedo%y enemigo de 
los secos {Matlh. xii, 431), no halle posada emmi alma, tomando tú 
posesión de ella. 

3. De las fuentes y ríoí.—Lo tercero, ponderaré como Dios nues¬ 
tro Señor con admirable providencia, de tal manera recogiólas aguas 
al mar dejando la tierra seca, que juntamente dejó en ella muchas 
aguas dulces, de rios y fuentes, repaitidas por varios lugares, ha¬ 
ciendo para esto sus concavidades y cana)es en ella, y unas como 
venas dentro de sus entrañas, por las cuales pasase el agua que sa¬ 
lía del mar, en el cual, como dice el Eclesiastés ((;. i, 7), entran los 
rios para salir otra vez de él: en lo cual se han de ponderar algunas 
cosas maravillosas.-La primera es, la muchedumbre de estos rios y 
fuentes, y pozos tan acomodados á cada lugar de la tierra, y en los 
mas altos montes y peñas, de donde van destilando y cayendo á los 
valles.- La segunda es, la perpetuidad y continuación; porque cor¬ 
riendo siempre, y por tantos años, no ha faltado ni faltará nueva 
agua que siempre corra y nunca pare. 

4. La tercera es, la dulzura de estas aguas, siendo las del mar, 
de donde muchas de ellas salen, muy amargas, porque la omnipo 7 
tencia del Criador, colándolas por los poroá de la tierra, convierte 
su amargura en dulzura, para que se vea cuán fácil le es áDios 
mudar un contrario en otro, y converfir lo amargo en dulee al que 
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le sirve de veras.-La ciM»*ta es, la utilidad grande que tienen estas 
aguas pararegur y fertilizar la tierra, de modo que tenga agua áéb 
cielo, y agua, de las feentes y pozos que están en ella. Además,.á. 
les hombres y á los vivientes son muy necesarias para su bebida y 
conservación de su vida, para layarse y bañarse, y resistir al calor 
del fuego, ún otras admirables propiedades que tienen las aguas de* 
las fuentes para sanar los cuerpos de muchas enfermedades. Toda> 
esto hizo nuestro gran Dios este dia,'con providencia de Padre, por 
la cual le debemos dar continuas gracias cada vez que usamos de 
este beneficio, y convidar al mar y tierra, á los.montes y collados, 
á los ríos y fuentes que alaben y glorifiquen á su Hacedor. {Dan^ 
III, 74). 

8. De las minas y mekiles. —Lo cuarto, ponderaré como Nuestro 
S^or en este mismo día dispuso la tierra de tal manera, que cierta 
parte fuese gruesa y muy á propósito para las plantas y arboledas que 
pensaba hacer, y otra parte fuese como mina, en la cual se engendra* 
sen el oro y plata, hierro, azogue y otros metales, y mixtos necesa¬ 
rios para el uso y servicio de los hombres, repartiendo estas minas 
por diversos lugares de la tierra, dispuestos para esto, como dijo 
Job (lab, xxviii, 1), y es creible que los hizo Dios luego; por-lo 
cual también debo dar muchas gracias al Criador, que tan cuidán¬ 
dose fue en proveemos de estas cosas, sin las cuales no pudiéramos 
pasar sin mucho trabajo; y así cada vez que uso de ellas he de glori¬ 
ficar al que me las dió. Pero be de ponderar que la divina Escritu¬ 
ra no hace aquí mención de la creación de estos metales, como ni 
de otras cosas ocultas (D. Tlwm. Ip. q, 6%, art^ ad^): y quizá la 
causa mística es, para enseñar á los hombres el poco caso que han 
de hacer de estas riquezas temporales en comparación de las celes¬ 
tiales , contemplando como son parte de la n^isma tierra, y de tam 
poca estima que su Hacedor, contando las cosas que habia criado, 
no quiso ponerlas en esta cuenta: y los que con demasía las esti¬ 
man , caerán en la maldición que profetiza David contra los malos, 
diciendo (Psabn. xvi, 14): Apártalos, Señor, en su vida de los po¬ 
cos, porque llenaron su vientre de tus cosas escondidas; esto es, 
apártalos del número de tus escogidos, porque hartaron su codicia 
con los tesoros que criaste en lo escondido de la tierra. Ó Dios eter¬ 
no, que criaste el oro y plata, y los demás metales para mi prove¬ 
cho, no permitas que con mí mal uso los convierta en mi daño : no 
sea instrumento para ofenderte, lo que debe serlo para servirte y 
alabarte; Amen. * 
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Punto tercebo.-/^^ las pla/ntas y árboles. — 1. Lo tercero, se ha de 
considerar como Dios nuestro Señor en apartando las aguas de la tier¬ 
ra, dando por buena esta división porque estaba ya J)erfecta y aca¬ 
bada, dijo luego {Genes, i, 11):Brote la tierra yerba verde, etc. En 
lo cual resplandecen dos cosas señaladas.-Laprimera, que aunque 
parecia bastante obra para este tercer dia haber apartado las aguas 
de la tierra; como Nuestro Señor vió que la tierra descubierta que¬ 
daba fea y muy imperfecta, no quiso que durase todo aquel dia en 
esta imperfección y fealdad, dilatando para el siguiente el perfec¬ 
cionarla y hermosearla, sino luego comenzó á vestirla y cubrirla con 
el adorno que habia de tener. En lo cual se nos representa la provi¬ 
dencia de Dios con sus criaturas, y la gana que tiene de perfeccio¬ 
narlas; porque como quitó á la tierra una vestidura ó cubierta que 
la afeaba y hacia invisible, y la dió luego oirá que la hermoseó é hi¬ 
zo muy vistosa, sin querer que ni por un breve tiempo estuviese 
desnuda; asi también su deseo es desnudarnos la vestidura del hom¬ 
bre viejo que nos hace feos, aborrecibles é indignos de que nos mire 
y nos miren sus Ángeles, y luego quiere vestirnos la vestidura nue¬ 
va de su gracia y virtudes, pará que seamos hermosos y agradables 
á sus ojos. T en esto desea que no haya dilación de nuestra parte, 
procurando no dejar para el dia de mañana lo que podemos hacer 
en el presente. 

i. La segunda cosa es, que no quiso criar de nada las plantas 
y árboles que habian de adornar la tierra, aunque le fuera fácil el 
hacerlo, sino quiso que la misma tierra le ayudase á ello, y por es¬ 
to dijo: Germnei ierra: la tierra brote y produzca yerba, etc. Y así 
fue, porque siendo Dios el principal hacedor, la tierra le dió lo que 
tenia, que era á sí misma, para que de ella como de materia se hi¬ 
ciesen las plantas, aunque fuese con alguna corrupción suya. En lo 
cual altísimamente se nos representa que Dios nuestro Señor, aun¬ 
que desea sumamente nuestra perfección, no quiere hacerla á solas, 
sino que le ayudemos nosotros, cooperando con su divina gracia, ofre¬ 
ciéndole lo que tenemos, que es á nosotros mismos, nuestro corazón 
y libertad, para que su divina Majestad haga en nosotros y de nos¬ 
otros lo que quisiere, aunque sea con alguna corrupción y destruc¬ 
ción de lo que tenemos; esto es, de nuestra propia voluntad y de¬ 
seos terrenos, mortificando y deshaciendo el mal que hicimos: y así 
con su ayuda, nosotros mismos, como dice el apóstol san Pablo (Cb- 
hs, III, 9), hemos de desnudamos del hombre viejo y de sus obras, 
y vestirnos del nuevo y de las suyas. ¡ Oh Dios perfectísimo, fuente 
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y origen de toda perfección, que por honrar mas al hombre y con¬ 
servar mas entera su libertad, no quieres sanlihcarle ni perfeccio¬ 
narle , sin que él tenga parle en su santidad y perfección, ves aquí, 
misericordioso Señor, me presento como la tierra, aparejado para 
recibir tas plantas de las virtudes celestiales; á tí, Señor, pertenece 
hacerlas con tu omnipotencia, y yo prevenido con tu gracia, doy mi 
consentimiento para recibirlas, euésteme lo que me costare, y[dame 
lo que le pido para que te sirva como debo. 

3. Luego consideraré por menudo las cosas que hizo Dios de la 
tierra con este imperio, ponderando cinco excelencias que manifies¬ 
tan la omnipotencia y providencia con los vivientes, especialmente 
con los hombres, para cuyo provecho se hizo todo esto. - La prime¬ 
ra es, la muchedumbre innumerable de yerba, plantas, flores y ár¬ 
boles que Dios hizo en este dia, repartiéndolas por diversas parles 
de la tierra, conforme á la calidad y clima de cada una; porque unas 
plantas piden tierras frias, y otras tierras calientes, y otras templa¬ 
das , y en todas puso las que se podían conservar según su natura¬ 
leza: porque la divina Providencia muestra suavidad en todas sus 
obras, y así también suele acomodar los dones de su gracia con lo 
bueno de nuestra naturaleza, para que yendo á una obren con mas 
suavidad y duración. 

í. La segunda es, la facilidad y presteza con que hizo todas es¬ 
tas plantas en toda la tierra, que tan extendida está por tantos mi¬ 
llares de leguas, y tan poblada de diversas plantas; pues en dicien¬ 
do hágase, al punto se hizo, y quedó la tierra vestida de tanta va¬ 
riedad y hermosura, que de ella se precia el mismo Dios que la crió 
diciendo (Psalm, xlix, 11): La hermosura del campo está conmi¬ 
go. -Á. esto se añade la tercera excelencia, que hizo Dios nuestro Se¬ 
ñor todas estas plantas y árboles en la grandeza y perfección que 
pueden tener, y el árbol, que á su paso natural tarda muchos años en 
echar raíces y crecer, y llevar hojas y frutos, en un momento salió 
perfecto con lodo esto, porque las obras de Dios nuestro Señor son 
perfectas, y lo que los hombres hacemos poco á poco y con mucho tra¬ 
bajo , puede Dios hacerlo de presto, y con grande perfección y ali¬ 
vio. Ó Criador omnipotentísimo y perfeclísimo, gracias le doy por 
la presteza y perfección con que hiciste tantas y tan grandes cosas 
en este día, sobrándote mucho tiempo para hacer otras muchas si 
quisieras. Muestra conmigo esta omnipotencia, abreviando con tu 
divina gracia lo que dilata mi flaqueza (Eccli. xi, 23), pues es cosa 
muy fácil en tus ojos de repente enriquecer al pobre. 

26 ' TOMO m. 
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5. La cuarta excelencia abraza los grandes é innumerables pro¬ 
vechos que de esta obra resultan á los hombres, para conservación 
de su vida y regalo de sus sentidos. Los ojos se recrean con la her¬ 
mosura de las flores y florestas que Dios nuestro Señor hizo; el ol¬ 
fato con el olor suavísimo que de ellas procede; el gusto con el sa¬ 
bor de tantas frutas y hortalizas, unas mas sabrosas que otras; y el 
cn^po crece, engorda y se sustenta, y cobra fuerzas con ellas. Y 
aunque para la conservación de la vida bastara que Dios criara el 
trigo, de que se hace el pan, y las vides, de que se hace el vino, quiso 
su providencia ser liberalísima en criar grande variedad de plantas 
para sustento y regalo nuestro, para quitar el fastidio con la varie¬ 
dad, y también para que diversos gustos hallasen proporcionados 
manjares con que se recreasen. Y demás de esto, á muchas de ellas 
dió virtudes medicinales maravillosas para las enfermedades de nues¬ 
tros cuerpos, de que se hacen las medicinas con que nos curamos; 
y para que nada nos faltase, los árboles que no dan frota dan si¬ 
quiera madera de que hacer casas y otras cosas artificiales de que 
usamos, y leña que cebe el fuego con que nos calentamos, sin otros 
muchos provechos que seria largo de contar. 

6. Y finalmente, para que estas cosas durasen perpétuamente, 
dió virtud á las plantas y árboles que hizo en este dia, para que pro¬ 
dujesen semillas, de que naciesen otras semejantes, como al ojo lo 
vemos cada dia.-Con estas cinco consideraciones, y con cada una 
de ellas levantaré mi corazón á glorificar á Dios por estas cosas que 
crió para conservación y regalo de mi vida, y de los animales que 
gozan de ellas y me sirven á mí; pues aunque yo no coma la yerba, 
pácela el carnero y oveja que yo como, y aunque no sea mi susten¬ 
to la cebada, eslo de la cat^lgadura en que ando. Y así con mucha 
razón dijo David ( Psalm , ciu, 14), que produce Dios heno para las 
bestias, y yerba para servicio de los hombres. Ó Vida de los vi¬ 
vientes, áquien todos miran, esperando que les dés manjar para 
sustentar su vida, y abriendo tú la mano se llenen todos de tu largue¬ 
za; gracias te doy cuantas puedo, por la liberalidad con que tu ma¬ 
no se abrió en este dia para dar adorno á la tierra, pasto á los ani¬ 
males , sustento y regalo á los hombres; y pues cada dia prosigue 
tu largueza continuando este beneficio, cada dia proseguirá mi agra- 
decimieiílo, continuando el servicio que por él te debo. 

Punto cuarto.- Del paraíso terrenal. — 1. Lo cuarto, se ha de con¬ 
siderar como Dios nuestro Señor, en este mismo dia(Á Thom. Ip. 
q. 102, ar^. 1 od 1), con particularísima providencia plantó en la 
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mejor parle de la tierra un huerto excelentísimo y apacibilísimo, tal 
que por excelencia se llamó paraíso y huerto de deleites, para que 
fuese morada del hombre, edificándole la casa antes de criarle. [Ge¬ 
nes. II, 8). Las excelencias de este paraíso principalmente fueron cin¬ 
co.-La primera, que tenia el mejor temple del mundo de parle del 
cielo, del suelo y del aire, sin demasía de frió ni de calor, y sin los 
nublados y tempestades y penalidades que experimentamos ahora.- 
La segunda, que estaba proveido de toda suerte de árboles hermo¬ 
sos á la vista y deleitables al gusto, plantados con admirable orden 
y concierto, cuyo sabor y gusto era tan grande, que no echara me¬ 
nos el hombre el uso de las carnes y pescados que después se le con¬ 
cedió. 

2. La tercera, que en medio de él estaba el árbol de la vida, 
hermosísimo y suavísimo, cuya fruta preservaba de enfermedad y 
vejez, y de corrupción, y prolongaba la vida temporal [D. Thom. 
1 p. q, 102, art. 4), lodo el tiempo que Dios quería, hasta traspa¬ 
sar ai hombre á la vida eterna. - La cuarta, que tenia un rio de aguas 
dulces y saludables, copiosísimo para regar el paraíso, y dar al 
hombre bebida muy saludable y cordial, el cual se dividía después 
en cuatro ríos que regaban lo restante de la tierra coniarcana.-La 
quinta, que era espacioso y capaz para muchos hombres; de suer¬ 
te , que aunque era huerto, era tan extendido como una provincia 
de España ó Francia. Y en conclusión, todos los huertos ó jardines 
que han plantado los monarcas del mundo no tienen que ver con 
este huerto, que plantó Dios con su providencia amorosa, para que 
fuese habitación, no de nialos y de buenos como esos otros huertos, 
sino de solos buenos. 

3. Pero sobre todo, he de ponderar la grandeza del beneficio 
que yo recibí de Dios en este paraíso; porque su voluntad fue criar¬ 
le no solo para Adan, sino para sus descendientes y para mí mismo, 
si Adan no pecara; y así cuanto es de su parte ya me le dió. Gra¬ 
cias te doy, ó Padre soberano, por la voluntad que tuviste de dar 
al hombre dos paraísos en que morase, uno terreno y otro celestial, 
trasladándole del uno al otro si perseveraba en.tu servicio. Suplicó¬ 
te, Señor, que pues ya perdí por el pecado de Adan el primero, no 
pierda por mis pecados el segundo. Y pues me perdonaste ya la cul¬ 
pa original por el Bautismo, perdóname las actuales por la Peniten¬ 
cia; consérvame siempre en el paraíso terreno de tu Iglesia, con la 
comida del árbol de la vida que tienes en ella, para que en viniendo 
la muerte, me traslades al paraíso celestial de tu gloria. Amen. 

25 * 
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Ponto quinto. — 1. Lo quinlo, se ha derconsiderar como Dios 
nuestro Señor, acabada la obra de este dia tercero, vio que era bue¬ 
na ( Genes, i, 12), porque nada le faltaba de todo lo conveniente pa¬ 
ra el fin de su creación. En lo cual se ha de ponderar, lo primero, 
que todas las cosas que Dios crió para nuestro sustento son buenas, 
y ninguna es mala de su naturaleza, aunque puede ser malo el uso 
por haberle su Majestad prohibido, como vedó á nuestros primeros 
padres comer la fruta del árbol de la ciencia, aunque era hermosa y 
deleitable, lo cual hizo para probar su obediencia. Y ahora el mis¬ 
mo Dios por medio de su Iglesia prohibe el uso de algunos manja¬ 
res, y los perfectos, ó con voto, ó por devoción, se prohiben á sí 
mismos el uso de algunas cosas regaladas, para mortificar su carne. 
De donde sacaré gran determinación de usar de estas cosas con agra¬ 
decimiento y templanza; porque si la cosa que Dios crió es buena, 
no es razón que el uso por mi glotonería se haga malo, en lo cual 
guardaré el consejo de san Pablo que dice (I Tim. iv, 4) : Toda 
criatura de Dios es buena, y ninguna se ha de desechar, por título 
de ser mala, si se recibe y come con acción de gracias, porque está 
santificada por la palabra de Dios y por la oración; porque el Ver¬ 
bo divino la aprueba por buena, y la oración que acompaña la co¬ 
mida la hace santa. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar que todo lo que Dios crió en 
este dia fue bueno ^ sin embargo de que también hizo los espinos y 
algunas plantas y yerbas venenosas, porque aunque estas sean da¬ 
ñosas para los hombres, son provechosas para otros animales, ó pa¬ 
ra otros fines del universo, y aun al mismo hombre sirven de medi¬ 
cina mezcladas con otras; y si Adan no pecara, nunca le pudieran 
dañar. Y finalmente, son instrumentos de la divina justicia, para cas¬ 
tigar á los que usan mal de otras cosas; y esto basta para ser muy 
buenas, pues aun de las que son muy provechosas usa Dios para 
castigar á los malos y desagradecidos, porque el agua á unos refresca 
y á otros ahoga; el fuego á unos calienta y á otros abrasa. De don¬ 
de he de concluir, con cuánto cuidado debo usar de estas criaturas 
en servicio de mi Criador, imaginando que todas me dicen aquellas 
tres palabras que pone Hugo de San Víctor (Lib: de arca mor. c. iv, 
L 2): Accipe, redde, fuge: acdpebenefidum, redde debüum, fugesup- 
pUcium. Recibe, paga, y huye; recibe el beneficio, paga la deuda, 
y huye del castigo, como quien dice: Si no quieres servirá Dios por 
el beneficio que de él recibes sírvele siquiera por el castigo que te 
puede dar, porque la críalora que crió para tu provecho se conver- 
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lirá en tu verdugo y tormento. Este lenguaje tengo de oir y entender 
en viendo las criaturas, y en queriendo usar de ellas, mirando á Dios, 
de quien todas proceden y por quien dice estas palabras. Ó sumo 
Bien de quien todo lo que procede es bueno; concédeme que use de 
ello con tal bondad y agradecimiento, que huya el castigo y alcance 
el premio, gozando de tu suma bondad por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXII. 

DE LAS COSAS QUE HIZO DIOS EN EL CUARTO DIA. 

Punto primero. -Del sol. — 1. Dijo Dios: Háganse lumbreras en el 
délo, que dividan el dia y la noche, y sirvan de smaksyy de dividir los 
tiempos, los dios y los años, para que resplandezcan en el firmamento 
del cielo y alumbren la tierra: é hizose asi, porque hizo Dios dos lum¬ 
breras grandes: la mayor para que presidiese al dia, y la menor para 
que presidiese á la noche, y las estrellas, etc. {Genes, i, lí; D. Thom. 
1 p. q. 70).-Lo primero, se ha de considerar la gpndeza del be¬ 
neficio que nos hizo Dios én criar la lumbrera mayor de las dos, que 
es el sol, ponderando juntamente sus excelencias, y el fruto que de 
ellas se puede sacar. (Eccles. in hym. ad Vesp. fer. IV).-La pri¬ 
mera es^ la grandeza de luz que tiene como fuente de la luz, cuyo 
resplandor es tan grande, que en saliendo al mundo oscurece las es¬ 
trellas, y en su presencia son como si no fueren.-La segunda es, la 
perpetuidad y permanencia de esta luz, sin menguarse un punto, ni 
enturbiarse en sí misma. {Pereira, hic). 

2. La tercera es, la grandeza de cuerpo, por razón de la cual 
le llama la Escritura, laminare maius, porque es mas de seis mil ve¬ 
ces mayor que la luna, y mas de cien veces mayor que la tierra. - 
La cuarta es, eficacia grande en alumbrar á todo el mundo, y repar¬ 
tir con gran liberalidad su luz en un momento y sin resistencia al¬ 
guna en los cuerpos capaces de ella, presidiendo como rey al dia, 
y haciéndole con su movimiento ligerísimo desde Oriente á Ponien¬ 
te, como dice el Salmista. (Psalm. xviii, 6).-Demás de esto, tiene 
maravillosa eficacia en calentar, echando de sí rayos como de fue¬ 
go; y juntamente tiene virtud en causar tales influencias, que vivi¬ 
fican y hacen crecer las plantas y los vivientes, ayudando á todos 
para su vida y conseLvacion. 

3. La sexta es, que con el movimiento propio que comenzó este 
cuarto hace la diversidad de tiempos, que son, verano, ínvier- 
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tto, estío y otoño. Además la diversidad de los días, unos mayores 
que otros, en diversos tiempos y lugares. Además, él hace los años, 
porque su entero movimiento es el tiempo que llamamos año. Para 
estos fines le crió Dios, mostrando su omnipotencia en hacer tan be* * 
lia y tan grande criatura en un instante, con solo su querer; y por 
esto le llama el Sábio (Ecclú xliii, 2), vaso y cosa admirable, obra 
por excelencia del muy Altó; por lo cual he de darle gracias cada 
vez que sale, admirándome de la belleza y constancia que muestra 
en su nacimiento y carrera, conforme á lo que dice David [Psalm, 
xviii, 7) : Sale como desposado de su tálamo, y alégrase como gi¬ 
gante, para correr su carrera, saliendo de un extremo del cielo, sin 
parar hasta llegar al otro. Ó Dios omnipotentísimo, gózome de la 
gloria que te da esta bella criatura, y alábote mil veces por el bien 
que cada dia nos haces por medio de ella. Justo es, l^ñor, que 
cuando sale el sol yo me alegre como gigante, para correr en tu 
servicio la carrera de aquel dia, comenzando desde la mañana coa 
perseverancia en el fervor hasta la tarde. 

A. De aquí subiré á contemplar, como el sol es símbolo y señal 
de la divinidad de Dios, por la cual es conocida de los hombres mas 
claramente que por (#as criaturas. Y por esto dijo el Salmista ( Psdm. 
xviii, 7): Que Dios había puesto su tabernáculo y morada en el sol, 
en quien obra cosas maravillosas, y allí le hallará quien le buscare, 
meditando las seis propiedades que contamos, las cuales con mas ex¬ 
celencia están en la divinidad de quien elfas procedieron. Ó Dios eter¬ 
no, sol de justicia, luz inaccesible, en cuya presencia no solo se oscure¬ 
cen las estrellas, sino el mismo sol; tii eres fuente de la luz y fuente 
perpétua que no se puede agolar: tú alumbras los hombres, espe¬ 
cialmente tus escogidos, y con tu luz les das calor vital é influen¬ 
cias celestiales: tú eres el que presides sobre el sol y el dia, sobre^ 
los tiempos y años, y por tu voluntad están repartidos con el órden 
y concierto que ahora tienen' Alábele, Señor, el sol y el dia, el in¬ 
vierno y el verano, el estío y el otoño, y todas las cosas te glorifi¬ 
quen por la gloria que descubres en esta criatura. Amen. - De aquí 
también aprenderé á imitar en mi modo las propiedades del sol, pues 
del alma perfecta se dice ( CarU. vi, 8), electa ut sol, que es escogi¬ 
da como el sol, por la singular santidad que tiene, en la cual per¬ 
severa sin mudanza, resplandeciendo con buenas obras para la glo¬ 
ria de Dios, y para dar luz y calor de espíritu á los prójimos. 

Punto sbgonoo. - De la luna, — 1. Lo segundo, se ha de consi¬ 
derar la grandeza del beneficio que nos hizo Dios nuestro Señor en 
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criar la seguada lumbrera menor, que es la luna, ponderando tam¬ 
bién sus excelencias para nuestro provecho. -La primera es, la gran¬ 
deza, belleza y hermosura que tiene (Psalm. cxxxv, 9), cuando re- 
cibédel sol la luz, y no la recibe para cpiedarse con ella, sino para 
alumbrar la tierra de noche y presidir en ella, desterrando parle de 
las tinieblas que se hacen con la ausencia del sol. -La segunda es, 
el armonía con que va siguiendo al sol, de tal manera, que siem¬ 
pre tiene luz en la parle que le mira de lleno, y en la otra, como di¬ 
ce el Eclesiástico (c. xuii, 7), va menguando hasta que se acaba, 
y luego va creciendo maravillosamente hasta que se lleim, llegando 
en lo uno y en lo otro hasta lo sumo.-La tercera es, la virtud gran¬ 
de que tiene de causar influencias y efectos maravillosos en la mar 
y en los vivientes, aunque muchos no alcanzamos y otros experi¬ 
mentamos.-La cuarta es, que con su movimiento propio es también 
señal de los efectos que causa y de la variedad de los tiempos del 
año, y especialmente, como dice el Eclesiástico, es causa de los me¬ 
ses, porque su propio movimiento tarda un mes, poco mas ó me¬ 
nos. Con estas consideraciones he de avivar en mí los afectos de ala¬ 
banza y agradecimiento á Dios nuestro Señor por la creación de tan 
hermosa criatura, y por los bienes que de 41a reciben las de¬ 
más. 

2. Pero levantando mas el espíritu, contemplaré como la luna 
es símbolo y señal de la hermosura de las almas santas, á las cuales 
llama Dios hermosas como la luna (CavU, vi, 9), cuya hermosura y 
resplandor consiste en mirar siempre al sol infinito de la Divinidad, 
y recibir de él la luz y resplandor de su divina gracia, dones y vii^ 
iudes, jH*ocurando por una parle menguar y descrecer en su estima, 
hasta llegar con su propio conocimiento al profundo de su nada y 
de la oscuridad que tiene de suyo; y por otra parte procurando cre¬ 
cer en las virtudes, hasta la plenitud de la gracia y hasta la consu¬ 
mación y perfección en ella. Ó Sol de justicia, de quien depende la 
hermosura de la luna; concédeme que te siga con tal fervor, que 
siempre reciba aumento de tu gracia con profundo conocimiento de 
mi miseria; no permitas que imite á la luna como los necios en mu¬ 
darme del resplandor de la virtud á la oscuridad del vicio (Ecelú 
xxvii, 12), sino que áendo constante en este como el sol, me mude 
sfein[nre de bien en mejor, hasta llegar al estado inmutable de tu glo¬ 
ria, donde te vea y goce sin fin. Amen. 

Punto tergibo. -Z>e las estrellas. — 1. Lo tercero, se ha de con- 
sidemr el grande beneficio que nos hizo Dios en la creación de las 
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estrellas, ponderando sus excelencias y maravillas. -La primera es, 
su muchedumbre, que es innumerable á los hombres, como lo son 
las arenas del mar; y así se precia Dios de saber su número y de 
conocer á cada una por su nombre ( Psahn. gxlvi , 4): y con ser tan¬ 
tas y tan bellas, muchas de extraordinaria grandeza, en un momen¬ 
to las crió y puso en el firmamento donde están fijas, con admirable 
órden y concierto, como un ejército de soldados muyx^oncertados, 
y así las llama la Escritura escuadrones celestiales, guardando cada 
una su puesto con gran firmeza, y haciendo maravillosas figuras, 
unas con otras ordenadas, como'dice Job (lob, xxxviii, 31), por el 
Criador, y se precia de ello por ser tan admirable.-La segunda ex¬ 
celencia es, que juntamente con la luna presiden, como dice David 
(Psalm. cxxxv, 9), en la noche, y nos alumbran y sirven de guias 
para las jornadas y navegaciones, y con su presencia hermosean y 
adornan ^ndemenle el cielo, cuando se descubren en la oscuridad 
de la noche. 

La tercera excelencia es, que todas y cada una de ellas cau¬ 
san maravillosas influencias en la tierra, en los vivientes y en los 
hombres; y aunque son ocultas, no por eso dejan de ser muy pro¬ 
vechosas , por las Otales debemos á Dios dar tantas gracias, como 
por las manifiestas, pues las ordenó para nuestro bien; y así dice el 
Eclesiástico {Eccli. xlih, 10): Que obedecen á las palabras del san¬ 
to, para ejercitar lo que ordena-, y nunca duermen ni desfallecen en 
sus vigilias. Y el profeta Baruch {Baruch, iii, 34) añade: Que en 
llamándolas Dios, dicen muy alegres, aquí estamos, y alumbran con 
alegría en servicio del que las crió. Todo esto me ha de ser motivo 
de alabar á Dios, procurando en agradecimiento de este beneficio 
imitar las propiedades dichas, en que son símbolo de las almas jus¬ 
tas, especialmente de las que con ejemplo y palabra* enseñan á otros 
la virtud; por lo cual, como dice Daniel {Dan, xu, 13), resplan¬ 
decerán en el cielo en perpéluas eternidades. Gracias te doy, aman- 
tísímo Criador, por la hermosura que diste á tan innumerables es¬ 
trellas, distribuyéndolas por el cielo con admirable concierto, dan¬ 
do á cada una su propio lugar, su propio resplandor y propio oficio, 
i Oh cuán mas admirable será el ejército de estrellas que tienes en tn 
supremo cielo, distribuido con el mismo órden y concierto, confcnr- 
me á los merecimientos que tuvieron en la tierra! Concédeme, Se¬ 
ñor, que sea yo estrella en la Iglesia militante, guardando como fiel 
soldado mi puesto, haciendo mis vigilias sin cansancio, y obedecien¬ 
do á tus preceptos con alegría, para que luciendo aquí para tu glo- 
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ría, alcance gran lugar en la Iglesia triunfante, reinando contigo por 
todos los siglos. Amen. 

Punto cuarto.— 1. Lo cuarto, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor, hecha esta obra, vio que era buena, y se agradó mu¬ 
cho de la perfección que puso en ella, ponderando como es tanta la 
belleza y hermosura que dio en este cuarto dia al sol, luna y estre¬ 
llas, que desfumbrados los hombres rudos, vinieron á pensar que 
eran dioses, y rectores ó gobernadores de todo el mundo, parecién- 
doles (Sap. xiii, 2), que tanta bondad y perfección no cabía sino en 
lo que era Dios; pero esto mismo nos ha de provocar á dos excelen¬ 
tes afectos. El primero es, admiración de la omnipotencia y sobe¬ 
ranía de nuestro gran Dios; porque quien tan bellas criaturas pudo 
hacer, sin duda será incomparablemente mas bello y admirable que 
ellas; y como dice el Sábio, si tanto gusto nos da la hermosura de 
estas criaturas, muy mayor nos le debe dar la hermosura del Cria¬ 
dor, si le conociésemos por ellas. Ó Dios soberano, specieigeneraior, 
engendrador de la hermosura, no permitas que se cieguen los hom¬ 
bres con su resplandor, mirando al sol [Job, xxxi, 26) cuando na¬ 
ce, y á la luna cuando resplandece, besando su mano, en señal de 
adoración. Ábreles, Señor, los ojos, para que entiendan que son he¬ 
chura tuya ( Psalm, xviii, 1) y morada donde te han de hallar, glo¬ 
rificándote como á Dios, de quien todas procedieron. 

2. £1 segundo afecto es, amor grande á quien nos amó tanto, 
que crió criaturas tan nobles y hermosas para servicio nuestro, y 
para que fuesen como criadas y esclavas nuestras. Por lo cual dijo 
Moisés á su pueblo: Mira que cuando veas el sol, luna y estrellas, 
no las adores como á dioses, ni honres á las que crió tu Dios (Detif. 
IV, 19} in ministerium cundís gentibus quae sunt sub cáelo, para ser¬ 
vir á todas las gentes que hay debajo del cielo. Ó Dios omnipoten¬ 
tísimo y amorosísimo, ¿quién no te amará de todo su corazón, por ha¬ 
ber criado criaturas tan excelentes para servicio de gentes tan ba¬ 
jas? No solamente las criaste para el servicio de los reyes, sino para 
servicio de los viles esclavos, y lo que mas es, de los vilísimos peca¬ 
dores. Ó Dios altísimo, que ordenas lo que pusiste en el firmamen¬ 
to del cielo para servir á las gentes que viven debajo de él; concé¬ 
deme que te ame con tantas veras por este beneficio, que nunca ja¬ 
más desfallezca en tu servicio por iodos los siglos. Amen. 

Punto quinto. fuego. — 1. Lo quinto, se ha de considerar 
la admirable providencia de Dios nuestro Señor en la creación del 
elemento del fuego; y aunque el santo Moisés no hizo de él men- 
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cíon, porque solamente contó las cosas corporales que se ven, y este 
elemento en su esfera no se ve, pero aquí viene bien ponderar la 
grandeza y magnificencia del beneficio que recibimos en este fuego 
visible de que gozamos, que es muy semejante al sol.-Porque lo 
primero, el fuego suple la ausencia que hace el sol y la luna de no¬ 
che, y dentro de nuestras casas, y en los retretes hace oficio de sol, 
alumbrándonos con su luz; con la cual vemos á hacer de noche las 
cosas que con la luz del sol hacemos de dia.-Lo segundo, también 
suple la distancia del sol en el invierno, y Con su calor calienta á los 
" que se llegan á él, deshaciendo la frialdad y el hielo, y vivificando 
el cuerpo aterido con el frió. -Lo tercero, á modo del sol, se comu¬ 
nica con liberalidad y facilidad á lodos sin disminuirse por esto, co¬ 
mo se ve en la luz de la candela, de la cual se encienden muchas, y 
á todos los que se acercan da parle de su calor. 

2. Lo cuarto, es instrumento universal y eficaz para conocer y 

sazonar los manjares que comemos, y para purificar y labrar los me¬ 
tales [D, Dion, libr. de Eccl. Hier. c. 15, ponit feré 34 propriela- 
les); él consume las humedades con su sequedad, y ablanda y der¬ 
rite las cosas duras con su eficacia, v hace otros maravillosos efec- 
tos para nuestro provecho; por los cuales hemos 3e glorificar al 
Criador, dándole gracias por la providencia con que previno el re¬ 
medio de todas nuestras necesidades, atribuyendo las obras de este 
cuarto dia á su infinita misericordia, como lo hace David, diciendo 
(Psalm, cxxxv, 1-8, 9): Alabemos al Señor, porque es büeno y 
misericordioso, porque su misericordia dura para siempre. Hizo el 
sol para presidir en el dia, porque su misericordia dura para siem¬ 
pre. Hizo la luna y estrellas para presidir en la noche, porque su mi¬ 
sericordia dura para siempre; y también hizo el fuego para suplir 
la ausencia del sol y de la luna, y lucir por ellos en la noche, por¬ 
que su misericordia dura para siempre, y durará en sus escogidos sin 
fin. Amen. . . 

3, De aquí se puede subir también á considerar como el fuego, 
así como el sol, es símbolo de la Divinidad, al modo que se ponderó 
en las meditaciones de la venida del Espíritu Santo (p. V, med. XXV) 
añadiendo cuán propio es de nuestro Criador suplir las faltas y men¬ 
guas de las criaturas, y acudir á favorecernos con socorro divino, 
cuando se nos ausenta y esconde el humano, y cuán liberalmente se 
comunica como fuego á lodos los que se llegan y aeercan á él; por 
lo cual dijo David ( Psalm. xxxiii, 6): Llegaos á Dios y seréis ilus¬ 
trados, y vuestros rostros no serán confundidos. Xiracias le doy, ó 
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fuego iofinito, por los dos fuegos, uno corporal y otro espiritual, 
con que recreas nuestros cuerpos y nuestras almas. Enciende, Se¬ 
ñor, la mia con el fuego de tu amor, para que como fuego suba á lo 
alto de tu divinidad, juntándose con ella en unión perfecta, por io¬ 
dos los siglos. Amen. 


MEDITACION XXIll. 

DE LAS COSAS QUE HIZO DIOS EL DIA QUINTO. 

Punto pwmebo. -De los peces, — 1. Prod»%can las aguas mientes 
que naden y que vuelen sobre la tierra f debajo del firmamenlo del dé¬ 
lo, etc.-Lo primero, se ha de considerar como Dios nuestro Señor el 
quinto dia quiso adornar el mar y los rios con abundancia de mo¬ 
radores; esto es, de muchos y grandes peces, para muestra de su 
omnipotencia y providencia en beneficio de los hombres. En lo cual, 
-lo primero, ponderaré como quiso Nuestro Señor que las aguas 
tuviesen parte én la formación de los peces que habían de vivir en 
ella, como la tierra en la formación de fas plantas, por la razón que 
arriba se dijo; y así en virtud de esta palabra producant aquae 
(med, XXI, punto 3.®), las aguas de todos los mares y de los nos 
caudalosos administraron materia de la cual Dios hizo peces que 
anduviesen por ellas. -Lo segundo, hizo grande abundancia de ellos 
con gran diversidad de especies, y varias figuras y propiedades, y 
entre ellos los que llama cete grandia, ballenas y otros de extrema¬ 
da grandeza, sin comparación mayor que la de los animales de la 
tierra, y á todos dió sus escamas y alitas, y miembros proporciona¬ 
dos para nadar y moverse con gran facilidad poi^ el espacioso mar 
y lodos sus senos. 

2. Lo tercero, bendíjolos, diciendo: Creced y multiplicad, y lle¬ 
nad las aguas del mar, Y porque la bendición de Dios es eficaz, ben¬ 
decirlos fue darles virtud para engendrar otros semejantes con gran¬ 
dísima abundancia, que excede incomparablemente á los de las aves 
V animales terrestres; por lo cual dijo David ( Psalm, ciii, 28) • que 
no tenían número, y con ser tantos, á todos provee con su provi¬ 
dencia de mantenimiento conveniente dentro del mismo mar, que 
como madre los cria y sustenta, y trae dentro de sus entrañas. Por 
esta bendición, que es la primera que Dios echó á los peces, y obró 
tanto en ellos, se ve cuán eficaz y copiosa es la bendición de Dios so- 
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bre sus criaturas, y mas sobre losi hombres.-Lo cuarto, toda esta 
muchedumbre de peces hizo Dios en beneficio del hombre, á quien 
crió: Ut praesit piscibns maris ( Genes, ii, 26), para que presidiese á 
los peces del mar, dándole industria para pescarlos y ponerlos de¬ 
bajo de sus piés, no solamente á los pequeños, sino los muy gran¬ 
des. ( Psalm. Via, 9). Y después del diluvio se los dió en manjar 
para su sustento y regalo, y otros grandes provechos. (Genes, ix, 2). 

3. Con estas consideraciones tengo de moverme á glorificar al 
Criador, admirándome no solo de la omnipotencia que mostró en 
hacer en un momento con solo su palabra tanta muchedumbre y 
grandeza de criaturas, sino también de la providencia paternal que 
descubrió para con nosotros, proveyendo los mares y los rios de pes¬ 
cados tan regalados para nuestro sustento y gusto; y así puedo de¬ 
cir con David (Psalm. ciii, 24): Ó Dios eterno, jcuán grandes son 
las obras que has hecho con tu infinita sabiduría! la tierra está llena 
de las cosas que criaste, y este mar grande y espacioso con sus se¬ 
nos está lleno de tantos peces que no tienen número: allí viven los 
grandes y los pequeños; los dragones y ballenas que hicisle andan 
por él jugando, cazando otros menores para su entretenimiento y 
sustento; pero por tu divina providencia los hombres también pa¬ 
sean este mar en sus naves, y juegan y se deleitan, pescando de 
unos y otros peces para su comida y entretenimiento. Ó Gloria mia, 
derrama sobre mí tu copiosa bendición, para que le alabe y sirva 
por los innumerables bienes que nos das con ella; sean mis juegos 
amarte, mis deleites servirte, y mis entretenimientos pescar en el 
mar de este mundo muchas almas que se ocupan en tu servicio por 
todos los siglos. Amen. 

Punto segundo. -De las aves. — 1. Lo segundo, se ha de ponde¬ 
rar como Dios nuestro Señor en este mismo dia adornó el aire, pro¬ 
duciendo del agua grande muchedumbre de aves de diferentes es¬ 
pecies. Sobre lo cual se ha de ponderar, lo primero, como la omni¬ 
potencia de Dios, para criar las aves, se sirvió como de materia del 
agua ( D. Aug. lib de Gen. ad literaih, c. 5; D. Tkom. q. 71, art. 3), 
especialmente del agua mas sutil que está en los vapores y nubes del 
aire, para que también el aire ayudase á la formación de lo que ha¬ 
bla de ser adorno suyo. Y así en* diversas regiones del mundo crió 
muchedumbre de aves en cada una, las que sepodianmejmrconser¬ 
var, según sus calidades; y á todas echó su bendición, para que se 
multiplicasen, como á los peces, y con su providencia dió á todas 
mantenimiento conveniente, á unas en la tierra, á otras volando por 
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el aire, y otras nadando en el agua, y para esto les dióalas, picos, 
é instrumentos muy proporcionados. 

2. Lo segundo, ponderaré la grandeza de este beneficio, discur¬ 
riendo por los bienes que abraza: porque unas aves nos sustentan 
regaladamente con sus carnes; otras nos recrean con sus dulces can¬ 
tos; otras nos atavian con sus plumas; otras nos enseñan lo que de¬ 
bemos hacer, con las industrias que tienen en hacer sus nidos, en 
criar sus hijos, y en conocer la mudanza de los tiempos. De donde 
loma el mismo Dios muchas comparaciones que sirven á este inten¬ 
to. Unas veces se compara al águila que vuela sobre sus hijos [DeuL 
XXXII, 11), y á la gallina que los abriga con sus alas [Maíih. xiii, 
37): otras veces reprende nuestra ignorancia con el conocimiento de 
la cigüeña y el milano. (lerem. viii ,7). 

3. Finalmente, todo el trabajo de las aves con sus inclinaciones 
é industrias para en nuestra recreación y provecho. Con unas caza¬ 
mos Otras, y echando por el aire los pájaros de volatería, de allá nos 
echan la caza, recreándonos en ver la sagacidad que tienen en ren¬ 
dirla. Y hasta la abeja, que, como dice el Sábio (Ecdi. xi, 3), es 
pequeñita entre las aves, produce la miel, que es lo primero de la 
dulzura, para regalo de los hombres, y también la cera, de que sé 
hacen velas y otras muchas cosas de gran provecho; por las cuales 
todas debemos dar grandes gracias á nuestro Criador y Bienhechor, 
reconociendo en las aves domésticas y en las bravas, y en los hue¬ 
vos, cañones y plumas, y en todos sus despojos, la providencia pa¬ 
ternal de Dios que tantos regalos y entretenimientos crió para sus 
hijos. Ó Padre dulcísimo y amorosísimo, que retrataste tu caridad y 
misericordia, y tu admirable y gran previdencia en las aves que 
criaste en este dia, muéstrala conmigo liberalmenle en hacerme cui¬ 
dadoso de servirte, como tú lo fuiste de regalarme. Sean las aves 
mis maestras, para aprender de ellas á madrugar y cantar tus ala¬ 
banzas ; séanme motivos de virtud para volar en tu servicio, renun¬ 
ciando el regalo demasiado del cuerpo por el que de esto recibiré 
dentro de mi espíritu. Amen. 

Punto tercero. -De las dos vidas activa y contemplativa. — 1. Lo 
tercero, se ha de considerar como Dios nuestro Señor viendo todo lo 
que habia hecho en este dia, lo dió por bueno, porque todo era muy 
perfecto y conveniente para el fin que lo ordenaba. - Y en particular 
se ha de ponderar como fue muy conveniente en un mismo dia ador¬ 
nar el agua y aire, que simbolizan mucho entre sí, y están muy her¬ 
manados, especialmente el agua terrestre, y la región del aire cer- 
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cana en que andan los vapores y aguas de laá nubes, para significar 
el gusto que recibe Nuestro Señor en premiar á los que se hermanan 
y ayudan unos á otros, pareándolos en los forores, como ellos se 
parean y aúnan en caridad. Pero levantando mas el espíritu ponde¬ 
raré lo que dice la Iglesia en el himno de las Vísperas de esta feria 
quinta, que de las cosas que hizo Dios del agua, partm relinquis 
gurgUi, pariem levas in aera, una parte hundes en la mar, y otra 
parte levantas en el aire, significando que los que son engendrados 
por el agua del Bautismo se parten en dos modos de vida; unos son 
seglares, y otros religiosos; unos siguen la vida activa, figurados 
por los peces, porque en la mar de este mundo se ocupan en obras 
de virtud, mezcladas con negocios y cuidados del siglo. Otros esco¬ 
gen la vida contemplativá, figurados por las aves, porque con las 
alas de la contemplación vuelan de lo terreno á lo celestial, y tie¬ 
nen su conversación en los cielos. 

2. ^ Los primeros tienen la parte de Marta, de quien dijo Cristo 
nuestro Señor (¿uc. x, 41), que andaba solícita y turbada en mu¬ 
chas cosas, porque viven en el mar tempestuoso y turbado del mun¬ 
do, donde hay muchas cosas que turban y amargan nuestras almas. 
Los segundos escogen como María, su hermana, la mejor parte, go¬ 
zando de la quietud que tiene quien se Icfvanta sobre lo terreno y so¬ 
bre sí mismo á juntarse en unión con Dios, que es el uno necesario á 
quien se ha de ordenar todo lo demás, como en su lugar se dijo 
(m la irUrod. de la parte lllgde la Y). Unos y otros son buenos, 
porque ambos estados hizo Dios, y los santificó con el agua del Bau¬ 
tismo, y los lava con el agua de penitencia y lágrimas: y así de am- 
Imis se entiende lo que dice la Escritura ( Genes, i, 31): Yió Dios lo 
que habia hecho, y era bueno; pero en diferente manera, porque 
como ios peces se hicieron de las aguas terrestres, que en el mar son 
amargas; así los ejercicios de penitencia, y lágrimas de los seglares 
y délos activos, van mezcladas con dolor y amargura de corazón, 
por las culpas en que han caido y caen por su flaqueza; pero las lá¬ 
grimas de los contemplativos son aguas dulces y delicadas como va¬ 
pores del cielo, de que fueronliechas las aves, porque son lágrimas 
de amor y devoción, con deseos y suspiros de unirse con Dios. 

3. Demás de esto, aunque en un dia se hicieron peces y aves, 
primero se hace mención de la formación de los peces, que son mas 
imperfectos, y después de las aves, que tienen mayor perfección en 
su ser natural, porque Nuestro Señor de lo imperfeto va subiendo 
á lo perfecto, para significar que la vida activa es primero que la 
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contemplativa, y primero nos hemos de ejercitar en llorar con amar¬ 
gura nuestros pecados, que subamos á la dulzura de la contempla¬ 
ción, asi como Lia fue primero que Raquel, y Jacob primero se des¬ 
posó con la primera, y después cbn la segunda; porque de la vida 
activa, que es imperfecta, se sube á la contemplativa, que es mejor. 

4. Finalmente, echó Dios su bendición á los peces y á las aves, 
dándoles virtud de multiplicarse, para significar que echa su copiosa 
bendición á estos dos géneros de justos, para que multipliquen y en¬ 
gendren muchedumbre de buenas obras, que son frutos de su vien¬ 
tre, y también engendren hijos espirituales, ganando almas para 
Dios. T como cada uno engendra su semejante, cada uno inclina al 
otro á sus ejercicios de virtud. Aunque los peces son mas fecundos 
que las aves, para significar que la vida activa es, como Lia, mas fe¬ 
cunda que Raquel, y engendra mas hijos espirituales para Cristo 
que la contemplativa, lo cual se entiende de la vida activa perfecta, 
que también da parte á la contemplación, y de ella saca lo que ha de 
enseñar y predicar á otros; .pero también la contemplativa es fecun¬ 
da como las aves, y engendra hijos, aunque pocos, pero perfectos 
como los de Raquel. - Considerando estas cosas he de animarme á los 
ejercicios de estas dos vidas, hermanándolos y juntándolos en un 
mismo dia, como juntó Dios la creación de estas dos cosas, supli¬ 
cándole me dé gracia y ayuda para ello. Ó Criador de todas las co¬ 
sas, que en este dia quinto criaste las criaturas que representan estas 
dos vidas, para dar vida y sustento á los hombres; suplicóte que ca¬ 
da dia désá mi alma pasto de acción y de contemplación para con¬ 
servar y sustentar su vida, hasta que por tu misericordia alcance la 
eterna, en la cual te alabe y glorifique por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXIV. 


DB LAS COSAS QUE HIZO DIOS EN. EL SEXTO DIA. , 

PmTomujsMo.-Délos animales terrestres, — 1. Produzca la tier¬ 
ra vivientes^ de varias especies, jumentos, serpientes, y bestias: é áí- 
%oseasi, etc. {Genes, i, 24; D. Thom, 1 p, q, 72).-Lo primero, se 
ha de considerar como Dios nuestro Señor el sexto dia quiso ador¬ 
nar la tierra con darla moradores que habitasen en ella; esto es, am- 
males de varias e^cies, jumentos,.serpientes, y bestias; en lo cual 
descubrió su omnipotencia, haciendo en un momento tanta muche¬ 
dumbre de animales ea diversas paries de la tierra, en cada una los 
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qae allí se podían conservar, dando la tierra materia de que se hi¬ 
ciesen, y obedeciendo al divino imperio sin resistencia, sacando de 
esta ponderación los afectos que arriba se ban tocado. 

i. Luego ponderaré la muchedumbre y variedad de animales 
que Dios crió, los cuales reduce aquí la Escritura á tres géneros, 
unos que llama jumentos, que son los animales domésticos, y se lla¬ 
man así, porque ayudan al hombre. Otros que arrastran por la tier¬ 
ra, y con nombre general llamamos serpientes. Otros que llama bes¬ 
tias, que son los animales del campo, y las fieras. T en cada género 
de estos hizo varias especies, con maravillosas figuras, propiedades 
é inclinaciones, y á todos provee de mantenimiento conveniente, con 
admirable providencia, dándoles instrumentos para procurarlo. T 
juntamente les da armas defensivas y ofensivas, y astucias grandes 
para defenderse unos de otros, y para salir con sus intentos. De todo 
lo cual se precia Dios hablando con Job {c. xxxvni-XLi), contándole 
en cuatro capítulos maravillosas propiedades que dió á estos anima¬ 
les, y la providencia que tiene con ellos; y por todas he de darle 
gracias, confiando que quien tal providencia tiene de los animales, 
mucho mayor la tendrá de los hombres, como después verémos. 

3. Lo tercero, ponderaré el grande beneficio que nos hizo Dios 
en la creación de estos animales, porque unos nos sustentan con sus 
carnes regaladamente; otros nos visten con sus lanas, y nos calzan 
con sus cueros; y hasta los gusanillos nos hacen la seda con que nos 
adornamos; otros nos ayudan en los caminos, y en llevar las cargas, 
guardan nuestras cosas, y defienden nuestras personas; otros nos 
recrean y honran con su generosidad, y nos sirven en la paz y en 
la guerra; otros nos enseñan con sus astucias y sagacidades; y hasta 
la hormiga es maestra de los perezosos, y á ella les envia el Espíritu 
Santo para que aprendan á huir de su pereza. (Proo. vi, 6). Final¬ 
mente, los provechos son tantos, que no se pueden contar; pero 
cada dia los experimentamos, y por cáda experiencia habíamos de 
alabar á Dios, y dar innumerables gracias al Criador por dos títu¬ 
los : el uno, por el bien que báce á estas criaturas, sin conocer ellas 
de dónde les viene, supliendo yo su ignorancia con mi ciencia, y 
dándole las gracias que ellas no saben darle: el otro, por el bien que 
á mí me bace por medio de estos animales, pués todo lo que ellos 
tienen es para mí, y mas me sirve á mí que á ellos. Ó Dios libera- 
Usimo, que nos diste tantas ayudas para pasar esta vida con alivio, 
ayúdanos con tu gracia, para que de tal manera pasemos por estos 
bienes temporales, que no perdamos los eternos. Amen. 
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Punto SEGüNDO.— 1. Lo segundo, se ha de considerar como mi¬ 
rando Nuestro Señor esta obra, vió que era buena, aprobando los 
tres géneros de animales que había hecho, no solamente los domés¬ 
ticos y mansos, sino las serpientes y las fieras, sin embargo de que 
las serpientes son ponzoñosas, y las fieras hacen grandes daños á los 
hombres, por las razones que arriba se apuntaron [en la mefjíiL XXIII, 
punto 6.°): en especial, porque la divina Providencia quiso aquí 
mostrar su misericordia y su justicia. La misericordia, en que crió 
estas fieras y serpientes con tal sujeción al hombre, que si él no 
pecara no le pudieran dañar. La justicia, en que las toma por ins¬ 
trumento para corregir al que peca, á fin de que Se enmiende, y si 
no quiere enmendarse, para castigarle por su pecado; y también 
para que los justos glorifiquen á Dios, viendo el cuidado con que 
les defiende, si no es cuando para su mayor bien permite qu.e sean 
molestados de ellas. Lo cual ponderó el Sábio, diciendo (Sap, xvi, 
24-26): La criatura sirviendo á tí su Hacedor, se embravece para 
dar tormento á los malos, y se amansa para hacer bien á los que 
confian en tí. Ó Dios eterno, por cuya providencia todas las criatu¬ 
ras sirven, omnium nutrid graliae luae, á tu gracia, conservadora 
de todas las cosas, y obedecen á tus preceptos, para conservar sin 
daño á tus escogidos; tómame debajo de tu amparo y protección, 
ayudándome á que te sirva y obedezca; porque siendo las criaturas 
tan obedientes á tu voluntad, no me dañarán, si yo también me rin¬ 
do á ella. 

2. Lo segundo, se ba de ponderar como también estps animales 
se llaman buenos, porque nos dan ocasión de ejercitar virtudes y 
huir de vicios, y despiertan el temor de Dios y la confianza en su 
misericordia, y con sus inclinaciones nos avisan de lo que debemos 
hacer. Y así Cristo nuestro Señor nos dice que seamos prudentes 
como las serpientes. [Matth, x, 16). De donde sacaré un modo de 
aprovecharme de estas criaturas en la meditación, porque en ellas 
hay algo bueno y provechoso que imitar por la parte que son per¬ 
fectas en su género ; pero hay algo imperfecto que huir por la parle 
que son imperfectas, comparadas con el hombre. Del jumento to¬ 
maré la sujeción y obediencia á Dios y á las cargas de su ley, con 
rendimiento de juicio, diciendo como David [Psatm, lxxii, 23): 
jumentum factus sum apud te: híceme como jumento delante de tí; 
pero huiré de la ignorancia y brutalidad que tiene, porque no se 
diga de^mí, que el hombre no entendió el estado de honra en que 
estaba, fue comparado á los jumentos necios, é hízose semejante á. 
i6 ' tomo iiu 
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dios. [Psaim. xlviii, 13). Ó Dios eterno, no permitas que loshom- 
lires, capaces de razón, se hagan como el caballo y mulo, que no tie¬ 
ne entendimiento ( Psalm, xxxi, 9); enfrena el furor de sus pasiones 
con el freno de tu temor, para que conservando la dignidad de hom¬ 
bres, imiten lo bueno que tú pusiste en las bestias, dejando todo lo 
que es malo. Amen. 

Punto tercexo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la causa por 
que Dios nuestro Señor no bendijo k los animales de la tierra, como 
bendijo el dia quinto á los peces y aves, diciéndoles: Creced y mul¬ 
tiplicad , pues sin duda tuvo misterio. ¥ aúnque la causa fue porque 
en este mismo dia, poco después, había de echar esta bendición al 
hombre, y en él la echaba virlualraente á los demás animales, con 
los cuales con venia en la naturaleza corpórea y sensitiva, y en el lu¬ 
gar de su habitación; pero subiendo de esta causa literal á la mís- 
. tíca, quiso Nuestro Señor que estuviese como suspensa la bendición 
de estos animales, para que entendiésemos que su bendición ó mal¬ 
dición , su multiplicación ó diminución dependía de los méritos de 
los hombres, para quien los había criado ; porque en premio de los 
justos que le sirviesen fielmente, promete la bendición y multiplica¬ 
ción de los animales provechosos para el hombre. Y así dijo á los 
israelitas [Detst. xxvm, 1): Que si le fuesen obedientes, serian ben¬ 
ditos los frutos de su vientre, de sus tierras, y de sus jumentos, y 
ganados, vacas y ovejas; y al contrario, en castigo de sus pecados, 
les aiQenaza con la maldición de esto^ animales, diciendo que serían 
estériles, y que se los quitaría y destruim. Y por la nwsma causa 
multiplicaria los animales ponzoñosos y fieros; lo cual no es bendi¬ 
ción sino maldición para los hombres, en castigo de sus maldades, 
por las cuales se multiplican las serpientes, langostas, leones y otras 
bestias, como consta por las plagas de Egipto (DeuL xxxii, 24), y 
otros castigos que cuenta la Escritura. De donde sacaré deseos de 
servir á un Señor de quien proceden tales bendiciones, y temor de 
ofenderle, pues de su ofensa proceden tales maldiciones. Ó Padre 
misericordiosísimo, de quien proceden todas las bendiciones del cie¬ 
lo y de la tierra, concede á los fieles de tu Iglesia que te sirvan con 
tanta fidelidad, que merezcan, como otro Jacob, la bendición conve¬ 
niente de los bienes temporales, y mucho mas copiosa de los eternos. 

2. De aquí subiré á ponderar como las pasiones bestiales de 
nuestra carne se multiplican y crecen en castigo de la rebeldía de 
nuestra voluntad contra Dios; y al contrario, se disminuyen en pre¬ 
mio de la sujeción y conformidad de nuestra voluntad con la divina. 
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Por la coaí se nos sujetan, y hacen pacíficas ^ pero estas mismas re^ 
ducidas á orden se multiplican y crecen por bendición de Dios, ayu¬ 
dando los afectos de los apetitos sensitivos á la voluntad, para que 
carne [Psalm. lxxxiii, 3), corazón y espíritu se alegren en Dios vi^ 
vo, y vayan viento en popa en su servicio. Ó amado de mi corazón, 
deseo que mi alma esté sedienta de tí (Psalm, lxii, 2), y mi cmrne 
en muchas maneras tenga sed de tu servicio. Derrama sobre ellas tu 
bendición , para que mi carne multiplique los afectos que te agra¬ 
dan, y mi alma se ayude de ellos, para servirte con mas fervor por 
todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXV. 

BE LA CREACION DEL HOMBRE EN EL SEXTO DIA. 

PüNTO PRIMERO.— 1. Dtjo Dios: Bagamos al hombre á nue^ra 
imagen y semejanza, y presida 4 los peces del mar, á las aves del cielo, 
y á las bestias, y á toda la tierra, y á cuanto se mueve en ella. (Genes. 
I, 26). -Lo primero, se ha de ponderar como en habiendo Nuestro 
Señor hecho los animales terrestres, en el mismo sexto dia quiso 
hacer también al hombre, ponderando tres cosas señaladas que hubo 
en esto. La primera, que con particular misterio no quiso dedicar 
un dia entero á sola la creación del hombre, como le dedicó á la for¬ 
mación de la luz, sino crióle en«l mismo dia sexto en que crió los 
animales terrestres, porque coñ venia con ellos en la parte del cuer¬ 
po y naturaleza sensitiva, y para que se fundase en humildad reco¬ 
nociendo la bajeza que por esta parte tiene; porque, como le había 
de levantar á grandes excelencias, era conveniente mezclarlas con 
alguna bajeza, porque no se engriese. Y este estilo guardó siempre 
Nuestro Señor, mezclando algo que humillaxon algo que ensalza, 
para que nos fundemos en humildad, sin la cual ninguna alteza es 
^gura. 

2. Del crecmienlo en la virtud. —La segunda cosa es, que crió 
Dios al hombre después de los animales, porque, como en la Crea¬ 
ción de los vivientes, comenzó por los mas imperfectos, y fué su¬ 
biendo á los perfectos. Primero hizo las plantas, después los peces, 
luego las aves, después los animales de la tierra, y últimamente al 
hombre, que es mas perfecto. Así quiere que sus siervos procedan 
en sus oblas, siempre subiendo de lo menos á lo mas, y cada dia 
crezcan en la perfección de eUas, haciéndolas el segundo d¡^ con mas 
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perfección que el primero, y en el tercero con mayor perfección que 
el segundo, subiendo cada día de virtud en virtud, basta llegará la 
cumbre de la perfección. Además, como cada dia de estos seis hizo 
Nuestro Señor cosas nuevas, una mejor que otra, ó perfeccionaba de 
nuevo las que había hecho antes; así desea que sus escogidos cada 
dia le canten cantares nuevos de alabanza y agradecimiento ( Ephes. 
V, 19), y te hagan nuevos servicios con nuevo fervor, renovando su 
espíritu con novedad de sentimientos interiores de su grandeza y ma¬ 
jestad. Ó alma mia, pues solamente estima Dios lo que es nueva cria¬ 
tura, procura ejercitar cada dia nuevas obras, atribuyéndolas ( Ephes. 
II , 10), no á lí, sino al que las cria en tí, por los merecimientos de 
Jesucristo, á quien debes la gloria de ellas. 

3. La tercera cosa es, que crió Dios al hombre el último de to¬ 
das las cosas, en quien se remataron las obras de la creación de es¬ 
tos seis dias, para que se entendiese que el hombre era el fin de to¬ 
das, y un breve mundo en quien todas estaban recopiladas, y que 
todo el edificio y ornato de este mundo visible era para que fuese 
su casa y morada. (D. Ambr. Epist. 38 ad Horatium). Lo cual con 
providencia paternal aparejó y proveyó primero que le criase, para 
que en siendo criado, luego pudiesen recrearse sus ojos con la her¬ 
mosura de las cosas que veian, y los oidos con las músicas y can¬ 
tos de las aves que oían, y gusto con el sabor de los manjares que 
estaban en la mesa que Dios le había puesto, y así en lo demás. Ó 
Padre amorosísimo, si antes de criarme aparejaste tantos bienes en 
este mundo visible, donde mi morada ha de ser tan corta, ¿cuántos 
mayores bienes me tendrás aparejados en el mundo invisible, donde 
mi morada ha de ser eterna? Gracias te doy, cuantas puedo, por los 
unos y los otros; y pues me aparejaste los primeros, para que me 
ayudasen á granjear los segundos, concédeme que viva de tal ma¬ 
nera en este mundo visible que criaste para mí, que suba después al 
^mundo invisible, donde para siempre goce de lí. Amen. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar el sobe¬ 
rano consejo de la santísima Trinidad en la creación del hombre; 
el cual se descubre en aquellas primeras palabras: Hagamos alhom- 
iré. En las cuales se han de ponderar los grandes misterios que en¬ 
cierran. Porque lo primero, no dijo Dios lo que de las otras cosas: 
Fial homo, ó producat térra hominem: Hágase el hombre, ó la tierra 
produzca al hombre, para significar la excelencia del hombre, el cual 
por razón de su parte mas noble, que es el alma, no podia ser he¬ 
cho de la tierra ni agua, sino por solo Dios criador del cielo y de 
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la tierra; para que entendamos que á él solo hemos de amar sobre 
lodo como á único principio de nuestro ser, de quien lodo nuestro 
bien procede, y á él solo hemos de servir, y pedirle que nos perfec¬ 
cione, diciéndole [Psalm. lxxix, 15): Ó Dios de las virtudes, mira 
la viña de mi alma, y perfecciona la que plantaste con lu poderosa 
diestra. 

2. Lo segundo, dijo en número plural: Hagamos al hombre á 
nuestra imágen, para dar alguna noticia del misterio de la santísima 
Trinidad, y que todas tres Personas divinas concurrían ála creación 
del hombre con mas especialidad que á las otras rosas, por comu¬ 
nicarle su imágen y semejanza ; y también para significar que las 
tres divinas Personas hacían esta obra con consejo y consulta, y co¬ 
mo exhortándose una á otra á la ejecución de ella ( D, Greg, lib. IX 
Moral, c. 27), porque tenían presente lo que habia de suceder; y 
echaban de ver cuán ingrato habia de ser el hombre á su Criador, 
quebrantando su ley, y cuán caro les habia de costar el remediarle 
por rigor de justicia; y cuán arduo era el santificarle y hacerle con¬ 
seguir el último fin para que le criaban. Pero sin embargo de estas 
dificultades, el Padre dijo á su Hijo, y ambos al Espíritu Santo, y 
lodos tres con grande resolución dicen: Hagamos al hombre á nues¬ 
tra imágen y semejanza. ' Ó amabilísimo y misericordiosísimo Cria¬ 
dor, ¿ qué te movió á criar una criatura que tan ingrata habia de ser 
á tu bondad? ¿por qué diste ser á quien tan mal le habia de em¬ 
plear? ¿cómo criaste á tu imágen y semejanza al que con sus peca¬ 
dos la habia de afear? Fácil cosa te fue criarle, pero muy costoso 
de repararle, y con lodo eso, con grande resolución dices: Hagajnos 
al honibre. Ó Amado de mi ánima, ¿con qué le pagaré tan amorosa 
resolución? Deseo yo, con lu ayuda, hacer otra muy semejante á es¬ 
ta , determinándome á vencer cualquier dificultad valerosamente por 
servirte, pues tú te determinaste amorosamente á criarme. 

3. De aquí también he de aprender, á imitación del Criador, 
primero que comience cosas arduas y graves, consultarlas, y lomar 
consejo en ellas, mirando lo que pretendo hacer, para que no se me 
haga nuevo lo que sucediere, ni me arrepienta de ello, conforme á 
lo que dice el Sabio [Eccli, xxxii, 24): Hijo, ninguna cosa hagas 
sin consejo, y después de hecha no le arrepentirás. Y el consejero 
principal ha de ser uno { EccU, vi, 6), que es el mismo Dios trino y 
uno, siguiendo los consejos que nos ha dado en su ley. (Psalm. 
cxviii, 24). Y finalmente ponderaré como dijo Cristo nuestro Señor 
esta palabra: Hagamos, para significar que criaba al hombre, con 
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quien podía tener comunicación y trato, por ser capaz de razón y 
de su amistad, como si dijera: En todo lo visible que hemos criado 
no hay con qnien podamos conversar; hagamos al hoáibre, que es 
capaz de nuestra comunicación. Ó Sabiduría eterna, cuyos delet* 
tes en la creación del mundo fueron criar los hijos de los hombres, 
y estar con ellos; pues me criaste capaz de conversar contigo, cum¬ 
ple el fin de mi creación, conversando familiarmente conmigo. Amen. 

Punto tercero.— 1. Lo tercero, se ha de considerar como Dios 
trino y uno crió al hombre á su imágen y semejanza, dándole un 
alma, en quien principalmente está esta imágen semejante á sí mis¬ 
mo, en el supremo grado del ser intelectual, y en las mas excelen¬ 
tes perfecciones de la Divinidad, que se pueden comunicar á las cria¬ 
turas. (Z>. Thom, 1 p. q. 93). Las cuales reducirémos á seis, pon¬ 
derando en cada una la excelencia de este soberano beneficio. -La 
primera excelencia de nuestra alma, por la cual es imágen de Dios 
(I Cor, XI, 7), ó á imágen suya, es que, asi como Dios es espíritu 
puro, y por consiguiente invisible á los ojos de carne, é indivisible 
en el lugar donde está, porquejen cualquier parte de él está lodo 
con gran eminencia, conservándole, y dando ser, vida y movimiento 
á la casa donde está, del modo que es capaz de ella ( D» Thom. Ip. 
q, l^.arL 1); así nuestra alma es puro espíritu, y por consiguien¬ 
te es invisible á los ojos corporales, si no es por los efectos que obra 
en el cuerpo; en el cual está indivisiblemente, porque toda está en 
los ojos, oidos, manos, y en cada parte y miembro, dando á cada uno 
el ser y el modo de vida, ó movimiento y oficio que tiene. T asi en 
faltando este espíritu (Psalm, ciii, 29), todo esto falta en el cuerpo, 
y se convierte en polvo. Por lodo lo cual es razón que nuestro espí¬ 
ritu , con todos los miembros donde está, glorifique á Dios, haciendo 
de ellos lenguas para bendecirle. Ó Espíritu infinito, que criaste 
varios espíritus en el cielo y en la tierra, para ser adorado de ellos 
en espíritu y en verdad {loan, iv, 23), porque tales adoradores pi¬ 
des tú por ser espíritu; yo te adoro y glorifico por el espíritu que 
me diste, y con él te deseo servir, y mortificar las obras de la carne, 
para que solamente viva para tí mi espíritu { Rom. vin, 13), y en é! 
viva para siempre el luyo. 

2. La segunda excelencia es, que como Dios es inmortal, y aun¬ 
que está en el mundo, no depende de él, y si el mundo dejase de 
ser. Dios permanecería en sí mismo; así nuestra alma es inmortal, y 
aunque está en este cuerpo mortal, no depende de él su ser ( D. Thom. 
1 p. q. 76, art. 6); y cuando el cuerpo muere, y se convicto en fat 
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Uerra, de donde fue formado, no muere el espíritu, sino permane- 
ce, y va á Dios que le crió, para que le señale el lugar donde ba di 
vivir conforme á sus merecimientos. [Ecdes. xii, 7). Ó Rey de leo 
siglos, inmortal é invisible, que tienes á solas la inmortalidad por 
esencia (I Tim, i, 17; vi, 16); gracias te doy porque diste á mi al* 
ma la inmortalidad, por participación dependiente de tu voluntad^ 
sin la cual perdería su ser, y por la cual para siempre la tendrá. Su* 
plícoie, que cuando ella salga de este cuerpo mortal, como le diste 
la inmortalidad de la naturaleza, la dés también la inmortalidad de 
la gracia, para que, libre de la muerte inmortal del infierno, vívala 
vida mmorlal del cielo pm* todos los siglos. Amen. 

3. La tercera excelencia del alma es, que con ser una, tiene tres 
nobles potencias, con tres suertes de actos nobilísimos: entendimien* 
lo, con que conoce las cosas, así corporales como espirituales, y dis¬ 
curre por todas las criaturas de tierra y cielo (Z). Thom. 1 p. q. 93^ 
ari. 6); memoria, con que se acuerda de^las cosas que ha entendi¬ 
do , y las pasadas tiene como presentes; voluntad, con que quiere, 
ama ó aborrece lo que ha conocido. De donde procede, que no so¬ 
lamente tiene en .sí la imágeo de la Divinidad, sino también de la san¬ 
tísima Trinidad, porque como el Padre eterno conociéndose produce 
jlI Verbo, que es su Hijo, y los dos amándose, producen el amor, 
que*es el Espíritu Santo; así nuestra alma con sus potencias puede 
mirar á Dios, y con el entendimiento* produce dentro de si un ver¬ 
bo y concepto ^mejante á lo que es Dios. Y con la voluntad pro¬ 
duce otro amor santo de Dios que la baga santa; y en esto, como dice 
santo Tomás (D, Thom, 1 p. q, 93, arL 7 8), está principalmenle 

la excelencia de ser nuestra alma imágen de la santa Trinidad. 

í. La cuarta excelencia, que nace de la pasada, es tener libre 
albedrío [D. Thom. 1 p. q. 83, etl,i,q. 6, art. 4, etq. 9, arL 6), 
á semejanza del divino; tan generoso para querer ó no querer lo que 
leda gusto, que no es posible forzarle contra su inclinación, ni otro 
hombre, ni Ángel puede necesitarle, porque solamente está sujeto á 
su Criador ( EccU. xv, 14): el cual dejó al hombre en la mano de su 
consejo, y en su voluntad puso la vida y la muerte, para que pudie¬ 
se escoger lo que quisiese. Ó Criador omnipotente, que te precias de 
temer algunas criaturas libres, con la libertad que tú les das; yo te 
vuelvo la que me has dado, deseando usar siemin^e de ella para solo 
querer lo que tú quisieres, porque tanto mas perfecto será mí mué 
albedrío, cuanto mas conlbrme fuere con el tuyo. 

5. La quinta excelencia dd alma, que nace d^ las dos prece- 
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denles, es ser capaz de. la sabiduría y ciencia, de Tirlud y gracia, de 
bienaventuranza y gloria, y de lodos los dones nalurales y sobre¬ 
naturales, que en razón de esto la puede Dios dar ( D. Thom. 1 p. 
q. 88 etS9), con una capacidad tan infinita que solo él puede har¬ 
tarla ; y mientras no ve y posee á Dios, no es posible estar del todo 
harta. En lo cual resplandece grandemente la imágen deDios, paes 
como Dios no se puede llenar si no es consigo mismo; así la capaci¬ 
dad y deseo del alma no se puede llenar si no es con Dios. Ó Dios in¬ 
finito, pues me distes infinita capacidad, no permitas que siempre 
esté vacía. Y pues en tí solo están todos los bienes, lléname de U, 
porque tú solo bastas para mí. -La sexta excelencia es, que como 
Dios es supremo Señor de todas las cosas, y las encierra en sí con emi¬ 
nencia , y tiene mando y potestad sobre ellas, y es el fin último á que 
se ordenan ( D. Thom, 1 p. q. 96, arl. 2); así el hombre, por razón 
de su alma principalmente es superior á todas las cosas visibles y 
corporales; y hasta los mismos cíelos y estrellas, como arriba se di¬ 
jo, le son inferiores, y se ocupan en su servicio. En si encierra los 
grados de todas las cosas, de los cuerpos, plantas, animales y Án¬ 
geles ; y como mundo abreviado abraza* lo que hay en este mundo 
extendido, y preside con gran potestad á todo lo que hay en lá tier¬ 
ra, como se verá en el punto 6.® 

6. De estas seis consideraciones se sigue, que el ser hecho á ÍQiá- 
gen de Dios es excelencia singular y propia de solo el hombre, entre 
las criaturas corporales: las cuales no son mas que un rasguño, y pir- 
sada ó huella de la grandeza de Dios y de su Trinidad. Y así tengo 
de alentar á mi alma, para que conociendo su nobleza y generosi¬ 
dad, no desdiga de ella, sino que toda se entregue á Dios, trayendo 
á la memoria lo que Cristo nuestro Señor dijo á los que le pregun¬ 
taron si era lícito pagar el tributo á César; y mostrándole una mo¬ 
neda , les dijo ( Matth. xxii, 20): ¿ Cuya es esta imágen? Respondie¬ 
ron ellos: De César. Pues dad, dice, á César lo que es de César, y á 
Dios lo que es de Dios. Como quien dice: Pues con la imágen de este 
dinero de que usáis, protestáis que sois vasallos de César, pagadle 
lo que le debeis por este vasallaje, pues es suyo. Y también pagad á 
Dios lo que debeis á Dios. Ó almamia, entra en cuenta y razón con¬ 
ciso, y pregunta á ti misma, ¿cuya es esta imágen, que está dentro 
de tí? ¿por ventura es imágen de César, ó de mundo y carne, ó de 
alguna cosa criada mayor ó menor que tú? Reconoce tu grandeza, 
porque no es imágen sino del mismo Dios, que por su infinita liberali¬ 
dad te m6 á imágen sup. Da pues á Dios lo que es de Dios ; reconoce 
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por esta imágen el vasallaje que le debes; págale el tributo que te ha 
puesto. T pues que tú eres la moneda de este tributo^ en que está la 
imágen de tu Rey, dale toda á su servicio, porque toda te debes á 
quien te dió lo que eres.-De esta misma forma puedo discurrir por 
las seis excelencias dichas, en que eslá la razón de imágen, pregun¬ 
tándome á mí mismo: Tu espíritu ¿cuya imágen es? si es imágen 
del espíritu de Dios, dale todo á Dios, y hazte un espíritu con él: 
tu alma con tus tres potencias ¿cuya imágen es? si es imágen de la 
santísima Trinidad, da á la Trinidad lo que es de la Trinidad, sir¬ 
viendo con ellas al que es trino y uno por lodos los siglos. Amen. 

Punto cuarto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor no solamente crió al hombre á su imágen, sino tam¬ 
bién á su semejanza, de modo que la imágen fuese muy perfecta y 
semejante al ejemplar de donde se sacó [D. Thom. 1 p. q, 93, art, 9; 
D, BasiL, Ambr. et álii) : y así no contento con haberle criado á su 
imágen, según la naturaleza, al modo dicho, crió también á Adaná 
su semejanza, según el ser de la gracia y justicia original, por lo 
cual dijo el Sábio [Eccks. vii, 30), que Dios crió al hombre con 
rectitud, porque las obras de Dios son perfectas, y nunca vanas ni 
vacías de la perfección que pueden por entonces tener, conforme al 
fin para que las cria. (1 p. q. 95, art. 1). Y como Adan, porser 
hecho á imágen de Dios, era capaz de su gracia y amistad, quiso 
criarle con esta perfección, comenzando á llenar este vacío y capa¬ 
cidad que tenia para los dones sobrenaturales.-De aquí también 
procedió, que la semejanza en el ser de la gracia que Dios dió á 
Adán fue muy perfecta [q. 96, art. 2 eí 3), porque no solamente 
santificó el alma, y la rectificó y conformó con Dios, sino que tam¬ 
bién la dió pleno dominio y señorío sobre sus pasiones, de modo que 
con su libre voluntad mandase los apetitos, y ellos hiciesen sus actos 
con la duración é intención que ella quisiese, sin que jamás se re¬ 
belasen contra la razón, ni tuviesen guerra con ella, como ahora la 
hay entre la carne [Galat. v, 17) y el espíritu; y á semejanza de 
Dios, tenia paz en su reino interior, sin que hubiese dentro de él 
quien resistiese á su libre voluntad. 

2. Y de aquí también resultó, que la imágen y semejanza de 
Dios, que principalmente está en el alma, se derivase al cuerpo, ne 
solamente por la rectitud que tiene andando derecho y levantado al 
cielo, sino por la participación de la inmortalidad que le comuni¬ 
caba el alma, en cuya potestad estaba que nunca muriese, como no 
muriera si no pecara. (1 p. 76, art. 1).-De este modo crió Dios 
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4 Adan y Eva á su imágen y semejanza: y aunque ellos solos go¬ 
zaron de este último bien sobrenatural, porque le perdieron por su 
culpa para sí y para sus hijos; pero la voluntad de Dios fue dársele 
á él y á todos sus descendientes, si fuera obediente á sus mandamienr 
tos; y por esta voluntad tengo de darle muchas gracias, y lomar á 
mi cuenta estos tres bienes que Dios hizo á nuestros primeros pa¬ 
dres, como si me los hubiera hecho á mí, suplicándole^ que pues 
ya perdí esta semejanza, sea servido de repararla con su gracia. Ó 
Verbo divino ( Coios. i, 16), imágen invisible del eterno Padre, que 
venisle al mundo para remediar los danos del hombre que criaste á 
tu imágen, y reparar la semejanza en el ser de gracia que perdió 
para todos, por su culpa; mira con ojos de misericordia mi pobre al* 
ma, reconoce la imágen que hiciste, aunque afeada con lo que yo 
hice: y pues yo la quité el lustre de la gracia que me diste en el Bau¬ 
tismo, restituyemele con la penitencia, borrando el mal que yo hice, 
para que tenga su resplandor la imágen que tú hiciste. Ó Padre de 
las misericordias ( Rom. viii, 29), que predestinaste á tus escogidos 
para que fuesen conformes á la imágen de tu Hijo, confórmame c(hi 
ella en la santidad, para que alcance la perfecta semejanza de su 
gloria. Amen. (I loan, iii, 2). 

Punto quinto. — 1. (Z>. Thom. 2 p. q. 96, art 1). Lo quinto, se 
ha de considerar como Dios nuestro Señor hizo también al hombre, 
para que presidiese á los peces del mar, y á las aves del cielo, á las bes^ 
tías, y á toda la tierra, y á todo lo que arrastra por ella. En lo cual 
se ha de ponderar, lo primero, la excelencia del hombre, por ra¬ 
zón de ser hecho á imágen de Dios; de donde procede, que como 
Dios es suprémo Señor de todas las criaturas; así el hombre le sea 
semejante en ser superior á todas las crialuras de la tierra, con en¬ 
tero dominio de ellas, para servirse de todas, y poderlas sin injuria 
matar para su recreación ó para su sustento. Por lo cual, admirán¬ 
dome de la infinita liberalidad de Dios para con nosotros, diré con 
David: ¿Quién es el hombre, para que le acuerdes de él? ó el hijo 
del hombre para que le visites? (Psalm.mii, 8). Hicíslele un poco 
menor que los Ángeles, coronáslele de honra y gloria, y constituís- 
tele sobre las obras de tus manos; pusiste todas las cosas debajo de 
sus piés, las ovejas y las vacas, y lodo el ganado del campo; las aves 
del cielo, y los peces que nadan por el mar. Ó Señor, y Señor nues¬ 
tro, ¡cuán admirable es tu nombre en toda la redondez de la tierra! 
Admirable es, porque siendo quien eres te acuerdas de una cosa tan 
baja como es el hinnbre; y tainbien es admirable, porque le has oo- 
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roñado de lanía honra y gloría, que le has hecho á la imágen y se¬ 
mejanza; y no menos admirable, porque le has dado poder y seno** 
rio sobre las obras que tú hicisle por lus manos. Y pues lanío bien 
me has hecho, juslo es que predique lu admirable nombre por loda 
la lierra, con deseo de que lodos le veneren con suma honra. 

2. Lo segundo, se ha de potíderar la providencia de Dios nues- 
Iro Señor, así con los animales, como con los hombres en esle caso; 
porque viendo su Majestad, que lodas las coí-as que habiacriado en 
la lierm, por carecer de razón, tenian necesidad de quien las go¬ 
bernase, crió al hombre á su Imágen y semejanza, para que presi¬ 
diese sobre ellas, proveyendo también con esto al mismo hombre del 
alivio y regalo que habia roenesler para pasar su vida, como se ve 
al ojo, que pastoreando el hombre á sus ovejas, hace bien á ellas y 
á sí. Y á, esta causa, estando Adan en el paraíso, le llevó lodas las 
aves y animales de la lierra á su presencia, para.que él los conocie¬ 
se y pusiese nombre ( Genes, ii, 19), y lomase posesión de su do¬ 
minio, y lodos le reconociesen, á su modo, por señor, sujetándosele 
serpientes y fieras, como los mansos corderos. Y este favor no era 
para él solo, sino para sus descendientes {Genes, i, 28): y así des¬ 
pués que crió á Adan y Eva, les dijo : Creced y mulUplicady y Uenad 
la tierra, sujetadla, y smoreaos de los peces, aves y animales, Y por 
consiguiente á mí también se hizo esle favor, y gozara de él si Adan 
no pecara. 

3. Pero aun después del pecado resplandece esta misericordia y 
providencia de Dios con el hombre; porque, como consta de lo que 
dijo á Noé, le dejó el pleno dominio y uso de todos los animales que 
le podían ser de provecho; y larñbien preside sobre los peces, ser¬ 
pientes y fieras, porque con su industria y maña pesca y sujeta no 
solamente los peces menores sino las ballenas, y caza loda suerte 
de aves y animales, por bravos que sean; doma las serpientes y las 
fieras, como ^ice el apóstol Santiago. [Jacob, m, 7). De donde sa¬ 
caré motivos de alabanza y agradecimiento á Nuestro Señor por este 
beneficio, mostrando el agradecimiento en presidir y domar los ape¬ 
titos bestiales de mi carne, que son figurados por estos cuatro géne¬ 
ros de anímales, que Dios nos sajeló, mortificando las pasiones de 
la sensualidad camal, figuradas por los peces; las pasiones de sóber^ 
bia y ambición, figuradas por las aves; las pasiones de codicia de 
bienes terrenos, figuradas por las serpientes; y las pasiones de ira y 
venganza, figuradas por las fieras. Ó Dios omnipotente, que diste 
al hombre dominio y mana para domar estas cuatro suertes de ani- 
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males, dame tu copiosa gracia para que dome las pasiones que son 
figuradas por ellos. Ninguno de los moríales puede por sí mismo do¬ 
mar la lengua ( lacob. iii, 8), porque todas cuatro pasiones se juntan 
á embravecerla, pero con tu gracia será fácil lo que á nosotros es 
difícil: dómala tú, Señor, con tu omnipotencia, para que de hoy 
mas no se ocupe en otra cosa, que en cantar tus alabanzas por tus 
innumerables beneficios por todos los siglos. Amen. 


MEDITACION XXVI. 

DEL MODO COMO DIOS FORMÓ EL CUERPO DEL HOMBRE, T LE INFUNDIÓ EL 
ALMA, Y FORMÓ Á EVA. 

Punto primero. — 1. Hizo Dios al hombre del lodo de la tierra, é 
inspiró en su rostro un soplo de vida, y quedó el hombre con ánima vi¬ 
viente, etc. (Genes, ii, 7). Lo primero, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor quiso que se contase distintamente la formación del 
cuerpo y alma de Adan [D. Thom. 1 p. q. 91, art. 1), y primero 
la del cuerpo que es menos noble, para que se entendiese que el 
cuerpo y alma del hombre no eran como los de los otros animales, 
cuyos cuerpos y almas fueron hechos de la tierra, sino que el cuer¬ 
po solo se hizo de la tierra, y el alma vino de fuera; y en esta fe fun- 
darémos nuestra vida, tratando al cuerpo como merece, y dándole 
sú lugar, de modo que no se anteponga ni iguale con el alma. Y aun 
algunos santos Padres afirman (Habeturl\ Esdrae, c. iii; tenent 
Gennad., D. Chrysost., Tostat. et alii in Genes, c, ii; contra D. Thom. 
1 p. q, 90, art. 4 ad 3), que hizo Dios el cuerpo de Adan un poco 
primero que el alma, para que mejor se conociese lo que tenia el 
cuerpo de suyo, y la necesidad que tenia del alma, y el bien que por 
ella le venia; pero bástanos para esto imaginarle sip alma, como 
ahora está un cuerpo muerto: y en este retrato podemos contemplar 
lo que debemos á quien nos da el alma con que vivimos. 

i. Luego ponderaré como Dios nuestro Señor con altísima sabi¬ 
duría no quiso criar de nada el cuerpo de Adan, sino hacerle de 
tierra y del polvo de la tierra, mezclado con agua, como el ollero 
hace el barro, y de él forma los vasos, para que el hombre se fun¬ 
dase en profunda humildad, viendo su vil origen de esta parte, y 
conociendo la fragilidad de su naturaleza, y por consiguiente la mor¬ 
talidad que de tal principio le viene. - Con esta consideración, unas 
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veces, para reprimir mi orgullo, diré aquello del Eclesiástico (c. x, 
9): 0MICÍ superbit térra, el cinis? ¿De qué se ensoberbece la tierra 
y ceniza? Ó soberbio y presuntuoso, ¿de qué presumes? ¿por ven¬ 
tura de la tierra y polvo que lleva el viento ? humíllate hasta la tier¬ 
ra, pues eres tierra.-Olras veces, para reprimir las quejas que se 
me levantan en el corazón, contra los juicios de Dios, porque no me 
da las cosas que deseo, diré aquello de san Pablo {Rom. ix, 20): Ó 
hombre, ¿tú quién eres, para andar en quejas con Dios? ¿Por ven¬ 
tura puede decir el vaso de barro al ollero, porqué me hiciste así? 
¿No tiene el ollero potestad de hacer de un mismo barro un vaso de 
honra, y otro de ignominia? Yae qui contradicit Fictori sm testa de 
lamiis terrae! {hai. xlv< 9). ¡Ay del que contradice á su Hacedor, 
siendo vaso hecho de tierra! Ó alma mia, ríndete á tu Hacedor, pues 
no te hace agravio en hacer de tí lo que quisiere; y siendo justo, no 
hará cosa contra tu provecho, si tú no te apartas de su servicio. 

3. Otras veces para alentarme á confianza en Dios, que me hizo 
de barro, diré aquello del profeta Isaías ( ¡sai, lxiv, 8): Tú eres 
nuestro Padre, y nosotros barro; tú nuestro formador, y nosotros obra 
de tus manos: no quiebres. Señor, el vaso que hiciste, pues no le 
hiciste para quebrarle con rigor, sino para servirle de él con entere¬ 
za. -Otras veces, para resignarme con gozo en las manos de Dios, y 
darle la gloria de lodo lo bueno que en mí hay, me acordaié de lo 
que dijo por Jeremías (c. xvm, 6): Sicut lulum in mam ¡iguli; ita 
ros in manu mea: como el barro está en manos del ollero, así estáis 
vosotros en Has mias. Ó Criador piadosísimo, gózome de estar en tus 
benditas manos, porque todo me será dulce cuanto saliere de ellas. 
Gózome de que hayas puesto en vasos de barro los tesoros de tu gra¬ 
cia (II Cor. IV, 7) , para que no sea nuestra, sino luya la gloria de 
ellos. 

& Finalmente, para huir lodos los pecados, me acordaré que 
ellos deshacen esta obra de barro, y la convierten en el polvo de que 
fue hecha, conforme á la sentencia que dió Nuestro Señor contra 
Adan, diciéndole (Genes, iii, 19), que se con ver liria en tierra, de 
donde fue formado: Quia fmlvis es, et in pulverem reverteris. Eres 
polvo, y serás tornado en polvo; como quien dice: Por esto te hice 
de la tierra y del polvo, para que entendieses que si no guardabas 
mi ley le convertirías en la tierra y polvo de que te hice, pues quien 
no estima al que le sacó del lodo, justo es que se vuelva al lodo de don¬ 
de le sacó. Ó Padre amanlísimo, que con tanta providencia formaste 
mi cuerpo de la tierra, concédeme que tome los avisos que con este 
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hecho me disle, para que cuando mi cuerpo se vuelva en tierra, su¬ 
ba mí alma contigo al cielo. Amen. 

PcmTO SEGUNDO. — 1. Lo segundo, se ha de considerar la oinm> 
potencia de Dios en haber hecho de materia tan vil y grosera una 
cosa tan preciosa, como el cuerpo del hombre]; discurriendo portas 
excelencias de esta obra, redudéndolas brevemente A cuatro.-La 
primera es, la muchedumbre de parles y miembros tan diferentes 
que tiene, las cuales se hicieron de un mismo lodo, y ahora se ha- 
cén desuna misma materia, poco menos vil que el lodo, dno que 
ahora hácense poco á poco, y una después de otra; entonces híz<^ 
Dios en un momento todas juntas, con grande perfección; por lo cual 
daré gracias, admirándome de su omnipotencia, con aquellas pala¬ 
bras de David (Psahn. xxxrv, 10): Omrna ossa ma áicetd : Dcmm 
quis smilis tibí? lodos mis huesos dirán : Señor, ¿quien hay seme¬ 
jante á tí? O Dios poderosísimo, mis huesos y mi carne, mis venas 
y mis arterias, y todos los miembros de mi cuerpo á voces están di¬ 
ciendo : ¿quién hay semejante á tí en el poder? ¿quién sino tú pu¬ 
diera hacer en el vientre de una mujer cuerpo lleno de tantos hue¬ 
sos? Ó alma mia, oye las palabras de aquella excelente matrona que 
decía á sus hijos los Macabeos (II lUach. vii, ): No os di yo el espí¬ 

ritu ni la vida, ni yo sola formé los miembros de vuesttx) cuerpo, con 
h trabazón que tienen, sino el Criador del mundo, que formó la vi¬ 
da del hombre, y dió principio á todas las cosas. ( Eceles. xi, S). ¡ Oh 
si todos mis huesos fuesen descoyuntados y martirizados como los de 
estos santos Macabeos, en gloría y honra del que me lOs dió! 

2. La segunda excelencia es, la hermosura, grandeza y delica- 
de¿a de este cuerpo, con ser hecha de una cosa tan fea, grosera y 
tan pequeña como un poco de lodo. Y lo que admira es, que lar¬ 
dando ahora treinta anos en tener su debida grandeza y hermosura, 
en Adan la tuvo en un momento, haciéndole Dios en estado de varón 
perfecto, para que se vea que de cosas bajas puede sacar cosas muy 
altas; y lo que por curso natural pide tiempo de muchos años, k) 
puede hacer en un instante.- La tercera excelencia es, la figura Un 
noble ( D, Thom. q. 93, art. 3) y derecha que tiene, andando ledos 
los demás animales los cuerpos inclinados á la tierra, para que en¬ 
tendiésemos, que aunque fuimos hechos de tierra, nuestro fin no es 
cosa de la tierra, sino del cielo, enderezando allá la vista y el cora¬ 
zón. Ó alma mia, avergüénzate de andar indinada con tus aficiones 
á la tierra, estando en cuerpo derecho y levantado al cielo. Ó Sal¬ 
vador mió, que desataste á ia hija de Abivdian ( Lúe. xiii, 16), que 
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aadavo diez y ocho años inclinada á la tierra, sin poder mirar al 
cielo, desata esta alma, que tantos años ba traidoatada Satanás, in¬ 
clinándola á las cosas terrenas, para que de hoy mas respire, y se* 
levante á mirar las celestiales. 

3. La cuarta excelencia es, la perfección de todo cuanto ha n)e- 
nester, en órdenal alma, que le informa, supliendo el alma con b 
razón las faltas que resoltan de su delicada complexión; porque aun¬ 
que otros animales nos exceden en la viveza de la vista y olfato, en 
la ligereza del movimiento, en nacer vestidos y calzados, yermados * 
con varías armas ofensivas; pero todo esto procede de la grosería y 
terréstrídad grande de su complexión y naturaleza, y no se compa- 
deciacon la delicadeza de la nuestra; pero el alma con la luz de la 
razón y prudencia aviva sus sentidos, y los perfecciona, viste y cal¬ 
za, y arma su cuerpo, mejor que ios animales, acudiendo la divina 
Providencia á suplir la falta de todo esto, para que no falte á los 
hombres lo que no falta á las bestias. Por todas esla^ cosas he de 
dar gracias al Criador, que cón tanta suavidad trazó la fábrica de mi 
cuerpo para ser morada de mi alma, alabándole porque me dió ojos 
para ver, con párpados que los cubriesen, y cabeza levantada en al¬ 
io , con cabellos que la adornasen, y así por todos los demás miem¬ 
bros del cuerpo. 

Punto tkrgeeo. 1. Lo tercero, se ha de considerar (Z). Thm. 

1 p. q. 90), como Dios nuestro Señor crió de nada el alma del pri¬ 
mer hombre , cuya creación declara, diciendo: impiró en su rosíro 
un espíritu, ó soplo de vida (Genes, ii, 7), para significar que el al¬ 
ma y vida que le daba no procedía de la tierra, de donde el cuerpo 
fue formado, sino que le venia de fuera, por la omnipotencia del Cria¬ 
dor, porque como el soplo procede del hombre, y es un aire que 
sale de lo interior por la boca, así nuestra alma procede de Dios, y 
sale de él con grande amor, como quien la saca de sus entrañas, y 
sale por su boca, esto es, por su imperio, queriendo que sea, sin 
haber quien le resista; y en esto se descubre su nobleza, y la seme¬ 
janza con la divina Sabidturía, que, como ella dice (Eccli. xxiv, 5), 
procedió de la boca del Altísimo. Ó alma mia, obra eres de solo Dios, 
alaba y glorifica al que te dió el ser que lieucs con lauto amor. De 
Dios saliste, procura volverá Dios, y entrar dentro de su pecho, 
amando al que te amó con todo tu corazón. 

i. Lo segundo, se ha de ponderar que llama Dios al alma, spi- 
rueuhm vitae, soplo, espíritu ó respiración, que da vida á la cosa 
donde entra, para significar que la vida del cuerpo consiste en que 
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Dios críe y junle el alma con él, y en qae siempre respire para con¬ 
servarse ; y por esto dice, que el soplo dió en el rostro de Adán, 
• porque allí están los principales sentidos de la vida, la vista, aido, 
olfato y gusto, y los sentidos interiores, y algunos instrumentos de 
la respiración para conservar la vida. ¥ de aquí sacaré, que llamar 
Dios al alma respiración de vida, es para provocarme á que cada vez 
que respiro me acuerde del Criador que me dré el alma, y del so> 
berano beneficio que me bizo en dármela, creyendo, que como la 
vida del cuerpo está pendiente de la respiración del alma, así la vi¬ 
da y ser de mi alma está pendiente de la inspiración y virtud de 
Dios; porque si él no la conserva, se volvería en nada, y así es justo 
algunas veces con cada respiración bacer algunos actos de amor, ó 
de alabanza y agradecimiento por este beneficio, al modo que arri¬ 
ba se declaró. [Medil. XXIII de la parte \), 

3. De aquí subiré á ponderar el misterio de estas palabras, por¬ 
que como el cuerpo sin el alma carece de vida natural, así el al¬ 
ma sin la gracia carece de vida espiritual; y como Dios soplando 
en el cuerpo de Adan, le infundió un alma con que le dió vida 
natural, así también soplando con el soplo de su divina y eficaz 
inspiración infunde en el alma un espíritu de gracia y caridad, 
con que la da vida sobrenatural, y ambas vidas infundió Nuestro 
Señor juntamente al primer hombre cuando le crió. T quizá por 
esto dice la Escritura, en la lengua original, que inspiró en Adan, 
spiraculum vitarum, soplo de vidas, porque no solamente le dió el 
alma excelentísima, de quien procede la vida vegetativa, con que 
crece como las plantas, y sensitiva, con que siente como los anima¬ 
les, é intelectiva, con que entiende como los Ángeles, sino también 
le dió el Espíritu Santo, de quien procede la gracia y caridad, con 
los varios ejercicios de vida que hay en ella. Y en conformidad de 
esto, Cristo nuestro Señor con otro soplo dió á sus Apóstoles el Es¬ 
píritu Santo [loan, xx, 22),como en su lugar ponderamos. (Pnr- 
te V, medit. IX). Ó Padre eterno, que por boca de tu Hijo produces 
el soplo del Espíritu Santo, con cuya presencia se vivifican las al¬ 
mas muertas por la culpa; renueva la mia con este divino soplo, 
visitándome á menudo con tus divinas inspiraciones, para que viva 
la vida nueva de tu gracia, y en ella permanezca hasta la vida eter¬ 
na. Amen. 

Punto cuarto. — 1. Lo coarto, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor, habiendo criado á Adan (Genes, ii, 8), poco des¬ 
pués le llevó al paraíso de deleites, que había plantado el tercer dia 
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para sa morada ( D, Thom. 1 p. q, 102, art. 4), ponderando los sen¬ 
timientos tiernos y devotos que por él pasaron, cuando conoció con 
la ciencia que Dios le'habia dado los beneficios que le había hecho. 
-Lo primero, cuando en aquel primer instante abrió los ojos, y vió 
la hermosura de los cielos, con sus estrellas y planetas, y.la belleza 
de la tierra, con sus árboles y plantas, y las aves y animales que an¬ 
daban por ella, quedaría como suspenso con la novedad de cosas tan 
admirables, al modo que un hombre (jue desde que nació hubiese 
estado encerrado en un sótano, si al cabo de treinta años saliese de 
su encerramiento, y viese lo que hay en este mundo, quedaría como 
fuera de sí admirado de tantas maravillas, alabando y glorificando 
al Criador de ellas. 

2. Pues ¿qué baria, cuando poco después vió que el mismo Dios 
le llevó al paraíso y huerto de deleites, y se le dió por habitación y 
morada, con plena potestad de comer la fruta de los innumerables 
árboles que tenia, excepto uno? Y como conoció que este era nuevo 
favor sin sus merecimientos y sin ser debido á su naturaleza, sino 
por sola gracia del Criador, admirado de su bondad y liberalidad, y 
de la belleza del huerto, prorumpiria en nuevas alabanzas, por tan 
soberana merced como le habia hecho.-Y apenas había acabado es¬ 
tas alabanzas, cuando vió que el mismo Dios, por ministerio de sus 
Ángeles, le ponía delante toda la mucheduinbre de aves, bestias y 
serpientes, para que se recrease con aquella vista de tanta variedad 
y hermosura de criaturas; porque si tanta recreación es ver un ele¬ 
fante ú otro animal nunca visto, ¿qué seria ver tantos juntos, y co¬ 
nocer lo que habia en cada uno? y cuando vió que todos le estaban 
sujetos y él era superior á lodos, todo se convertiría en alabanzas de 
su Criador por la inmensa liberalidad que con él habia usado. 

3. Estas consideraciones he de aplicar á raí mismo, y levantan¬ 
do el espíritu de lo terreno á lo celestial, glorificaré á Dios [por las 
cosas que crió en este mundo inferior para mi regalo, mirándolas 
con nueva vista, como si fueran nuevas para mí, cantándole can¬ 
tares nuevos de alabanza por ellas; y luego contemplaré el amor tan 
tierno con que Dios nuestro Señor me va llevando y guiando al pa¬ 
raíso celestial, con deseo de dármele para perpétua morada, ponde¬ 
rando la admiración y júbilos que tendré en la primera vista de aquel 
nuevo mundo superior. Ó Dios de mi alma, ahora entiendo lo que 
dijiste por tu Profeta ( Osee, xi, 4): Traerlos he con cuerdas de Adan 
y ataduras de caridad. Cuerdas de Adan fueron los innumerables 
beneficios de naturaleza y gracia, con los cuales le ataste y obligas- 

, 27 TOMO III. 
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te á qae te arntse y sirviese; y coa.estas mismas me atas y obligas 
á que yo también te ame y sirva: cuerdas son de Adaa los cidos 
con sus estrellas, el mar coa sus peces, el aire con sus aves, la tier¬ 
ra con sus plantas y animales. Cuerdas son de Adán el cuerpo que 
me dtete, con sus miembros y sentidos, y el alma que criaste á imá- 
gen tuya, con todas sus potencias. Ataduras de caridad son las gra¬ 
cias , los Sacramentos, las inspiraciones, y el paraíso que me pron^- 
tes. ¡ Oh si atase con fortísimo amor á quien tales cuerdas y ata¬ 
duras inventó para qne le amase, de modo que nunca las rompiese! 

PüNTo QuiifTO.— 1. Lo quinto, se ha de considerar cmno Dios 
nuestro Señor, aunque hizo juntamente pareados los sexos de las 
aves y animales de la tierra, no quiso criar ju ntamente al hombre y 
á la mujer, sino primero crió al hombre, y después de su costilla 
hizo la mujer (G^s. ii, ^2), para que entendiésemos que el hom¬ 
bre no fue criado principalmente para vacar á la generación como 
los demás animales; porque, aunque esta obra en el matrimonio sea 
buena, y fue necesaria por entonces para la multiplicación del gé¬ 
nero humano, pero es obra muy baja, y común aJ hombre con las 
bestias, y asi le crié solo antes de la mujer, para que entendiese que 
su principal fin era vacar á Dios, y contemplarte y amarle, y ejer¬ 
citar con él á solas las obras qne son propias de lis Ángeles. ¥ aun 
cuando formó la mujer de su castilla, estaba durmiendo arrebatado 
en grande éxtasis de canlemplaeion, para que entendiese que el mis¬ 
mo matrioKmio no ha de estorbar d uso ,de la orackm y contempla¬ 
ción, cumpliendo lo que después dijo el Apóstol ( I Cor. vu, 29): 
Que quien tiene mujer, vi\a como si no la tuviese, y no deje de va¬ 
car á la Oración; y después que el mundo está multiplicado, mejor 
es al que tiene vocación de Dios para ello, vivir solo sin mujer, que 
con tal compañía. , 

2. Otra causa de esto fue, para movernos á la unión de unos con 
otros pw amor, viendo que nuestro Criador, como dice san Pablo 
(Act. xvii, 26), ex mo fecit omne genus homimm, de uno sdo hizoá 
todo el género humano, para que los que tienen no mas que un Pa¬ 
dre en el cáelo y otro en la tierra se amen como hermanos, confor¬ 
me á lo que dijo el profeta Malaquías( Makch. ii, 10): ¿Por ventu¬ 
ra no es uno el Padre de todos nosotros, y no es udo el Dios que nos 
crió? pues ¿por qué desprecia cada uno á su hermano? 

3. Otra causa mística fue, para significar que asi como un solo 
hombre fne cabeza d«l género humano en el ser natural, de cuya 
costilla estando durmiendo se hizo Eva; así un solo hombie nuevo, 
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Cristo losas, había de ser cabeza de todos los hombres ea el ser de 
gracia, de oiyo Jado, estando durmiendo el sueno de la muerte en 
Ja cruz, salió agita y sangre, figura de los Sacramentos con que se 
edifica y conserva su esposa la Iglesia, que es la congregación de 
todos los fieles; y esta razón les moviese mucho mas á tener unión 
de caridad, pues tienen un solo Criador y un Padre en la naturale¬ 
za, y un solo Padre en el ser de gracia, el cuál es su único Reden¬ 
tor y Remediador de lodos los males que incurrieron por él pecado 
del primero. Ó dulcísimo Criador y Redentor nuestro, que á costa 
de tu misma sangre {Ephes. v, 27) edificaste la Iglesia para ha¬ 
cerla gloriosa sin mancha ni ruga, ni otra alguna imperfeceion; 
aplica tu redención con tu infinita misericordia á los que criaste con 
tu soberana omnipotencia, para que todos gocen de ella, y de ellos 
se haga una iglesia y esposa luya, hermosa y sin mancilla (CanL iv, 
7), en la cual reines por todíte los siglos. Amen. 

MEDITACION XXVII. 

DE LA REFLEXION QUE HIZO DIOS NUESTRO SENOl SOBRE LAS OBRAS RE 
ESTOS SEIS RIAS, BECLARANRO QUE ERAN KUT BUENAS, T RE LA SAN¬ 
TIFICACION DEL BU SEPTIMO. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de ponderar como Dios 
nuestro Señor al fin del sexto dia, habiendo criado todas las cosas, 
las vio ( Genes, i, 31), et erant valde bona, y eran muy buenas. En 
lo cual ponderaré como en tres tiempos leemos que Dios nuestro Se¬ 
ñor hiciese jeflexion sobre sus obras, y viese que eran buenas; esá 
saber, en el mismo dia que las hizo, después de haberlas criado; y 
si en un dia hizo diferentes obras, en cada una al fin de ella; y lo 
tercero al fin de los seis dias y de todas las obras, haciendo re¬ 
flexión sobre todas juntas, y entonces no solamente dijo que*eran 
buenas, sino muy buenas y muy perfectas, porque tenia cada una 
la bondad que le convenia en orden á sí misma y en órden al bien 
común del universo, el cual era perfecto en todas sus cosas cuanto 
al número, duración, hermosura y proporción de todas sus partes, 
sin que en ellas hubiese cosa mala ni dañosa, al modo que ya se ha 
ponderado en las meditaciones pasadas. Pero juntamente prnideraré 
como á solo Dios, por razón de su infinita bondad, pertenece que 
mirando todas sus obras, pueda decir que son buenas y muy per¬ 
fectas ( Deut, xxxu, 4), sin que en ellas haya cosa mala ni imper- 
27 * 
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fecla ; y lo mismo conviene á Cristo nuestro Señor,fpor ser Hombre 
y Dios, de quien se dijo ( Marc. vii, 37): Bene omnia fecU, que hi¬ 
zo todas las cosas bien. Y esto mismo por especial privilegio se ha¬ 
lló en la Virgen santísima; pero todos los demás hombres, por muy 
santos que hayan sido, según la ley ordinaria, haciendo reflexión 
sobre sus obras, hallarán alguna culpa ó imperfección en algunas 
de ellas, pues como dijo Santiago apóstol ( lacob, iii, 2): Todos tro¬ 
pezamos y caemos en muchas cosas; pero nuestro cuidado ha de ser 
acercarnos, cuanto pudiéremos, á la perfección de Dios, procuran¬ 
do, en cuanto nos fuere posible, que nuestras obras sean tales, que 
mirándolas Dios, pueda decir en alguna manera, que son, mide 
bona, muy buenas. 

2. De tres exámenes de nuestras obras. — Para alcanzar esta per¬ 
fección, nos ayudará hacer tres exámenes de nuestras obras, ha¬ 
ciendo reflexión sobre ellas.-El primero es al fin del dia, haciendo 
reflexión sobre todas las obras que en él hubiere hecho, mirando si 
son conformes á la divina voluntad, de modo que Dios las dé por 
buenas, borrando con la contrición las malas, al modo que se dijo en 
la meditación XXVIII de la parte I. -El segundo exámen, que ayuda 
mas á la perfección, es en acabando cualquier obra de importancia 
hacer luego reflexión sobre ella, como la hizo Nuestro Señor el ter¬ 
cero y sexto dia, y examinarla sin aguardar al fin del dia; y si ha- 
lláre que toda ella es buena, sin que le falte circunslancia alguna, 
daré gracias á Dios por ello; y si hallare que es buena, pero con 
mezcla de algunas imperfecciones y descuidos, aparlaré lo precioso 
de lo vil, y el oro de la escoria, consumiendo con el fuego del amor 
y del dolor todo lo malo é imperfecto, con propósito de otra vez ha¬ 
cerla de tal m^inera, que viéndola Dios pueda decir que es buena; 
y si hallare que toda fue mala, confundiréme de haber empleado 
mal el dia que Dios me dió para obrar bien. 

3. Este exámen se ha de hacer al fin de cualquier obra y nego¬ 
cio de importancia, porque, como dice san Doroteo, pecamos mu¬ 
cho y olvidámonos presto, y así es menester {Serm. 11): Preguen- 
tissime, ac singulis horis nos ipsos exquirere, rimar i, ac perscrutare 
diligentissime, muy á menudo, y cada hora examinarnos y escudri¬ 
ñarnos diligentísimamente. {Serm, 10): Imo, et per guaelibd tempo- 
rum momenta: y si fuera posible en cada momento de tiempo, miran¬ 
do cómo le hemos gastado, pues, como dice el Sábio {Prov. xxjv, 
16), el justo cae siete veces; esto es, muchas veces, y otras tantas se 
levanta, sin aguardar á levantarse de todas al fin del dia. Y como 
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los hombres muy limpios, si muchas veces se manchan ó enlodan, 
muchas veces se limpian, acudiendo luego á quitar la mancha; así 
los varones muy amigos de la limpieza de su alma se limpian y pu¬ 
rifican luego en manchándose con.alguna culpa ó imperfección; de 
modo que mirando Dios su alma por entonces, pueda decir: Toda 
eres hermosa, amiga mia ( Cant, iv, 7), y no hay en tí mancha al¬ 
guna. 

4. El tercer examen es al fin de la semana, al modo que Nues¬ 
tro Señor hizo reflexión sobre las obras de estos seis dias al fin dq 
ellos, haciendo comparación de un dia á otro, examinando si cada 
dia procuré adornar mi alma con nuevos resplandores de virtudes; 
si fui creciendo y aprovechando cada dia en la perfección de ellas; 
si cumplí enteramente las obligaciones propias y las del bien común; 
y de lo bueno que hallare haré una pella, ofreciéndolo á Dios, y 
dándole gracias por ello, cumpliendo lo quedice David {Psalm. cxliv, 
2): Per singulos dies benedicam Ubi: todos los dias te alabaré, por el 
bien que rae has hecho en cada uno. De lo malo que hallare, haré 
otra pella, para confesarlo con dolor de corazón, y aparejarme con 
esta pureza para la fiesla que tengo de celebrar el dia séptimo, pues 
quien desea crecer en la perfección, cada semana deberia confesar y 
comulgar para alcanzaría. Este mismo exámen y reflexión se debe¬ 
ria hacer al fin de cada año, haciendo una confesión general de las 
culpas cometidas en lodo él, y haciendo comparación de un año á 
otro; confundiréme si voy siempre á un paso libio, y alenlaréme á 
ir siempre adelante. 

5. Y finalmente, al fin de toda la vida, figurada por estos seis 
dias, dando lugar la enfermedad, y no habiendo algún especial im¬ 
pedimento, es bueno hacer otro exámen y confesión para borrar lo¬ 
do lo malo que hubiéremos hecho; de modo que el príncipe de este 
mundo no halle por entonces en nosotros cosa suya (/oan. xiv, 30), 
y el Príncipe del cielo níirando lodo lo que tenemos, lo apruebe y 
dé por bueno, y así nos lleve consigo al descanso eterno, figurado 
por el dia séptimo. Ó Bien sumo y principio de lodo bien, cuyas 
obras siempre fueron buenas y como tales las aprobaste en estos seis 
dias que las hiciste; concédeme por tu gracia parle de esta bondad, 
que es propia de tu divina naturaleza, para que en el último exámen 
que hicieres de mi vida no halles cosa de lo malo que yo hice, sino 
solamente lo bueno que tu gracia hizo conmigo, y por ello me ad¬ 
mitas en tu santo reino. Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como Dios 
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nuestro Señor el dia séptimo acabó la obra que hizo: Etrequievitab 
universo opere quod patraverat (Genes, ii, 2), y descansó y cesó de 
toda la obra que había hecho, por lo cual bendijo al dia séptimo. 
[D. Thom. 1 p. q. 73). Aquí se ha de ponderar, lo primero, como 
Dios nuestro Señor en el séptimo dia cesó de hacer nuevas cosas, no 
porque se le agotase la omnipotencia para hacerlas, si quisiera ó 
conviniera para su intento y nuestro provecho, sino porque las he¬ 
chas bastaban para la perfección del mundo que había trazado, y 
así no dice la Escritura, que acabó Dios lo que podía hacer, sino lo 
que hizo, haciéndolo muy perfecto; y entonces descansó, no en las 
criaturas, porque no tiene necesidad de ellas para su descanso y 
bienaventuranza, sino descansó, cesando de obrar al modo dicho, y 
gozándose en sí mismo, por haber cumplido Ib que ab aeterno qui¬ 
so y ordenó, y ahora ejecutó con alegría. Á cuya imitación procu¬ 
raré buscar mi descanso, no en las criaturas, si no en el Criador; 
porque conio Dios no puede descansar si no es en sí mismo, así yo 
no puedo hallar descanso si no es en él. Y aunque tengo de alegrar¬ 
me de las obras que hace como el mismo Dios, según dice David 
{Psalm. xci, 5; Psalm. ciii, 31), se deleita en ellas; pero no hade 
ser parando en las cosas criadas, sino en ef que las crió. Ó gloria y 
descanso mió, gózome del descanso eterno que tienes en tí mismo", 
porque ni obras con trabajo, ni por obrar pierdes tu descanso. Con¬ 
cédeme, Señor, que ponga mi descanso en trabajar por tu servicio, 
porqup sin tí todo descanso es vano y perecedero, y en tí solo es 
lleno y sempiterno. 

2. Lo segundo, ponderaré como Dios nuestro Señor bendijo al 
dia séptirqo, y le santificó, y porque fa bendición de Dios es eficaz, 
bendecirle fue dar á entender que en aquel dia, aunque cesaba de 
criar nuevas casas, comenzaba con otro nuevo modo á hacerlas bien 
con el beneficio de la conservación y gobernación; y las criaturas 
también comenzaban á poner en obra la bendición recibida, aten¬ 
diendo á su multiplicación; y dice así la Escritura que cesó Dios, 
ab Omni opere suo quod creavit, ut faceret, de todo lo que crió para 
que hiciese, esto es, para que obrase y se multiplicase en el mun¬ 
do ; como quien dice, no lo crió para que estuviese ocioso, sino para 
quq cada cosa hiciese lo que le tocaba, para alcanzar su fin. T al 
hombre crió también, ut faceret, para que obrase y trabajase, por 
alcanzar la santidad, la quietud y descanso que se recibe en soto 
Dios; y así para él principalmente se bendijo y santificó este dia sép¬ 
timo. O Dios eterno que me criaste por Cristo (Ephes. ii, 10) tu 
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Hijo, para qne hiciese obras boenas, y caminase por eHas á tu eter¬ 
na bfenaventoranza; derrama sobre mi tu copiosa bendición, para 
que desde luego comience á obrar y aprovechar en justicia y santi¬ 
dad, poni^do todo mi descanso en darle contento por todos los si¬ 
glos. Amen. 

Punto tergebo. - Dd espíritu con que se kan de celebrar las fiestas, 
— 1. Lo tercero, se ha de considerar d misterio que está encerrado 
en cesar IMos de sus obras, y en bendecir y santificar el dia séptimo 
(D. T&om. 2, 2, 122, art. í); ponderando como Dios nuestro 

Señor ordenó con precepto ai pueblo de Israel, qne santificasen el 
dia séptimo {Exod, xx, 8; D, Thom, 2, 2, q, 22,flfí. 4od4),que 
para ellos era d sábado, en memoria y agradecimiento dd benefi¬ 
cio de la creación del mundo, y de las cosas que hizo en los seis dias 
primeros. Y en figura de la quietud y descanso que tienen los justos, 
así en esta vida por la gracia, como en la otra por la gloria; por ra¬ 
zón de lo cual, los llama Isaías [Isaú lviu, 13): Sábado del Señor, 
delicado y glorioso. Á este sábado sucede ahora el domingo, no so¬ 
lamente en memoria y agradecimiento del beneficio de la creación 
del mundo, sino mucho mas de la redención y renovación que hizo 
Cristo nuestro Señor en su resurrección, y de la quietud que nos dió 
con su gracia, y de la que nos promete con la glorificación del al¬ 
ma y resurrección del cuerpo. ¥ por consiguiente muchos mayores 
títulos hay para santificar el domingo, que había para santificar el 
sábado. 

2. Para cumplir con esta obligación perfectamente ( D. Thom, iy 
2 , q, 107, arl. 1), quitando lodo género de desagradecimiento, se 
han de hacer cuatro cosas. - La primera es, cesar de las obras servi¬ 
les, como Dios cesó de las cosas que hizo al modo dicho, para que 
desocupados de ellas, podamos vacar á Dios con quietud; y por con¬ 
siguiente hemos de cesar de los pecados que son obras mas ser¬ 
viles que las exteriores que hacen los siervos, porque (loan, viu, 
li), quien hace el pecado, siervo es del pecado; el cual impide nola- 
Uemente el vacar á Dios, y es supremo grado de desagradecimien¬ 
to ofender al bienhechor en el tiempo que habia él mismo señalado 
para que le agradeciesen su beneficio, profanando con la culpa el dia 
que santificó con su magnificencia.-La segunda cosa es, vacar á 
Dios con ejercicios de oración y contemplación, ponderando la gran¬ 
deza de los beneficios, en cuya memoria se instituyó este dia de fies¬ 
ta , meditándolos por los puntos que arriba se pusieron; con lo cual 
quitamos el segundo grado de desagradecimiento, que es olvidarse 
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de su bienhechor y del beneficio recibido.-La tercera es, alabar á 
Dios vocalmente, cantándole himnos y salmos en acción de gracias 
por los beneficios recibidos, como se usa en la Iglesia, para que allí 
acudan los fieles, y oyendo el canto se muevan á glorificar á Dios, 
cantando, como dice san Pablo ( Coios. iii, 17), en sus corazones, 
dando gracias al Padre de las misericordias por las que nos ha he¬ 
cho. Con lo cual se ataja el otro grado de desagradecimiento, que es 
no agradecer, siquiera de palabra, las mercedes recibidas. 

3. La cuaila es, ofrecer á Dios sacrificios para darle el culto de¬ 
bido por título de ser nuestro Criador y Santificador, y en acción de 
gracias por las mercedes que nos ha hecho, y para impetrar de nue¬ 
vo otras con que mas servirle. Para estos tres fines se ofrece el sa¬ 
crificio de la misa, como en su lugar se dijo ( P. IV, med. XV), al cual 
han de asistir los fieles todos los domingos y fiestas, ofreciéndole jun¬ 
tamente con los sacerdotes, y por su mano, añadiendo también los 
sacrificios de corazón (Psalm. l, 19-21), contrición y de justicia, 
ejercitando varias obras de piedad y caridad, pues no cesamos de 

obras serviles para estar ociosos, sino para ejercitar las obras que 
son por entonces mas agradables aLCriador, con las cuales se al¬ 
canza la quietud y descanso del espfritu. 

4. Finalmente, para animarnos á todo esto, quiso Nuestro Se¬ 
ñor bendecir y santificar el dia séptimo, premiando á los que le san¬ 
tifican al modo dicho, con echarles su bendición v llenarlos de san- 
tidad, pues por esto se llama el dia bendito, porque Dios le señaló 
para llenarnos en él de bendiciones celestiales, y cuando convinie¬ 
re también de las temporales, multiplicando los bienes de los que 
se ocupan en santificarle. Ó Dios liberalísimo, gracias te doy por 
haber señalado tiempo en que te alabase por los beneficios recibi¬ 
dos, para que me hiciese digno de recibir otros nuevos. Líbrame, 
Señor, de la ingratitud que como viento abrasador consume las vir¬ 
tudes y seca la fuente de tus misericordias. ( D. Aug. in Soliloq. 
c. 18; D. Bern. Serm. contra vitium pessimum ingralit. Psalm. cxiv, 
7). Ó alma mia, conviértete á tu descanso, porque el Señor loba 
hecho bien contigo: tu descanso sea alabarle todo el tiempo de esta 
vida, para que llegues al descanso eterno en la otra. Xnaen. 
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MEDITACION XXYIll. 

DEL BENEFICIO DE LA CONSERVACION DEL MUNDO, Y DE LA DEPENDENCIA 

QUE TODAS LAS COSAS TIENEN DE DIOS EN EL SER Y EN EL OBRAR. 

Punto PRIMERO. — 1. Lo primero, se ha de considerar (2>. TAorn. 

1 p. q. 104, art 1), como todas las cosas que Dios nuestro Señor 
crió en el principio del mundo, y en los seis dias primeros, que que¬ 
dan referidas, y todas las demás que por medio de ellas se han mul¬ 
tiplicado, dependen en la conservación de su ser del mismo Dios: 
porque la conservación no es otra cosa que una continuación d<^ la 
obra con que Dios hace una cosa : y así como hizo todas las cosas 
con tres dedos de su mano, que son, la bondad, sabiduría y omni¬ 
potencia, como arriba se dijo (med, XYI); así con estos mismos las 
sustenta y conserva, como dice Isaías {Isai. xLViii, 6), y lo confiesa 
san Pablo (Hebr, i, 3), diciendo, que Dios con la palabra de su vir¬ 
tud sustenta todas las cosas: pues ¿qué cosa puede ser mas admi¬ 
rable y gloriosa que ver la máquina de todo este mundo colgada ac¬ 
tualmente de la voluntad y poder de Dios,'mucho mas que la luz del 
aire está dependiente del sol? De tal manera, que como en ausen¬ 
tándose el sol deja de ser la luz; así en queriendo Dios suspender 
su concurso, toda esta máquina se volvería en nada; lo cual puede 
hacer en un momento: de donde sacaré varios afectos, para funda¬ 
mento de mi vida y perfección. 

i. Unas veces afectos de confianza en un Dios que tanto puede, 
y de quien todo depende, venciendo los temores de las criaturas 
con esta omnipotencia del Criador, como aquel valeroso Macabeo, 
que dijo (II Mach. viii, 18): Nos autem in omnipotente Domino quipo- 
test et venientes adversum nos , et miversum mundum, uno nutu delere, 
confidimus: nosotros confiamos en el Señor todopoderoso, que con 
un solo guiñar de ojo puede destruir á cuantos vinieren contra nos¬ 
otros, y á todo el universo mupjdo. Otras veces sacaré afectos de te¬ 
mor grande de su justicia por estar junta con tal omnipotencia, su¬ 
plicándole que la modere con su misericordia, diciendo como Jere¬ 
mías: Corrígeme, Señor, pero sea con juicio y no con furor (c. x, 
24): Ne forte ad nihüum redigas me, porque no me vuelvas en nada 
como mis pecados merecen. Pero mucho mas temeré ofender á un 
Dios de quien actualmente está colgado mi ser y cuanto tengo: ¿có¬ 
mo temblaría de injuriar á un hombre que me tuviese con sus tres 
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dedos colgado de una torre altísima, y en su voluntad estuviese sol¬ 
tarme de la mano para que me despeñase? 

3. Otras veces sacaré afectos de profundísima humildad, reco¬ 
nociendo esla íntima dependencia que tengo de Dios en mi ser y en 
todo lo necesario para su conservación, juntando con la humildad la 
caridad, porque mirando como este ser no puede conservarse sin 
Dios, he de humillarme y tenerme por nada delante de él, y miran¬ 
do como Dios le conserva, he de amar á quien tanto bien me hace: 
y por este camino la humildad aviva la caridad, y el conocimiento de 
mi nada causa grande amor al que rae saca de ella, y me conser¬ 
va siempre en el ser que me ha dado. 

Punto segundo. — 1 . Lo segundo, se ha de considerar la infini¬ 
dad de este soberano beneficio de la conservación, por los innume¬ 
rables bienes que abraza, aplicándolos todos á mí, y cada uno á sí 
mismo. Porque primeramente, todas las cosas que Dios crió en el 
principio del mundo y en los seis primeros dias, y las que en vir¬ 
tud de estas se han ido multiplicando por tantos millares de años, y 
las que de presente hay en el mundo, que son como infinitas, todas 
pertenecen en alguna manera á esle beneficio, ayudando unas para 
que yo viniese á ser engendrado, y otras para que me conserve en 
el ser que tengo, sirviéndose de ellas Nuestro Señor para este fin. 
Los cielos con lodos sus movimientos, y los Ángeles qüe los mueven 
con las innumerables influencias que reparten por lodo el mundo, 
para conservar las cosas inferiores, son beneficio mk), necesario para 
que yo me conserve. Los elementos con los vivientes que hay en 
ellos, y toda la muchedumbre de aves, ovejas ó peces que ha pre¬ 
cedido, para que viniese á tener vida el ave, ó el cordero, ó pez que 
yo como, son beneficios mios, pues sin ellos no gozara yo del qtie 
ahora gozo. T lo mismo es de las plantas, de donde procedió la osan- 
zana y la ova, ó el vino que rae sustenta. 

2. T si uso de una vasija de oro ó plata, allí se encierran innu^- 
merables beneficios, por las innumerables cosasque Dios ha hecho y 
conserva hasta el punto que yo gozo de esta vas^, las influencias del 
cielo que causaron el oro: la tierra que le concibió en sus entrañas: 
el agua ó lluvia, ó helada que ayudó á ello: los hombres que tra¬ 
bajaron en buscar y hallar las minas, y en sacarlo, apurarlo, y la¬ 
brarlo: los instrumentos de hierro y madera de que se sirvieron: y 
lo que hizo Dios para criar acpel hierro é madera, hasta llegar á ser 
instrumento para esto, y otras cosas «numerables que concurrieron 
para que de léjas tierras viniesen á mi poder: todas son beneficio 
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de Dios, y se encierran en una cosa lan pequeña 8e que ahora go¬ 
zo. Y el mismo discurso puedo hacer en el bocado de pan que co¬ 
mo, en el vestido de lana que me visto, en la pluma y papel en que 
escribo, y así en lo deraá^; porque cada cosa por sí, aunque no es 
mas que una, encierra infinitas al modo dicho, y por consiguiente 
por cada una debería dar gracias infinitas á este Bienhechor. Ó Dios 
infinito, Bienhechor inmenso. Dador y Conservador de todos los 
bienes, ¿qué gracias te podré dar por el menor de los bienes que 
me das, pues en él se encierra muchedumbre tan innumerable de 
, ellos? Si tanta multitud de criaturas se aúnan contigo, su Criador, 
para conservarme, ¿por qué yo no rae aunaré con todas para glo¬ 
rificarle? ¡Oh si yo y todas ellas nos convirtiésemos en lenguas para 
le alabar y bendecir por d bien que con cada una rae haces, para 
pagar en algo lo mucho que te debo por todas! 

3. Lo segundo, ponderaré en este mismo beneficio la ir^nita 
caridad de Dios, que resplandece en que podiendo con su omnipo¬ 
tencia aniquilar cualquier cosa de las criadas, nunca jamás, como 
dice santo Tomás [D. Thom, 1 p, q. 104, ari. 4), aniquiló alguna, 
nri la destruyó totalmente, sino siempre que destruye una es para 
poner en su lugar otra, y si una se corrompe, otra se engendra. Y 
aunque en tiempo de Noé llegó á tanto la maldad de los hombres, 
que dijo Dios ( Genes, vi, 7): Pésame de haber hecho al hombre; 
con todo eso no quiso aniquilarlos, como ni quiso aniquilar á los 
demonios ni á otros grandes pecadores; antes, como dice el Sábio 
[Sap, XI, 24), á muchos conserva la vida, esperándoles á penitencia, 
solo porque quiere hacerles este bien, porque de otra manera luego 
perecerían: Quomodo posset aliquid permmere nisi tu voiuisses, aut 
qtíod a te vocaíum non esset comermretur? ¿cómo podria permanecer 
alguna cosa si tú no quisieses? ó ¿cómo se conservará lo que no hu¬ 
bieres ordenado? 

4. Lo tercero, se ha de ponderar los innumerables beneficios 
ocultos que se encierran en esta conservación, porque sin yo saber¬ 
lo , ataja Dios innumerables cosas que la impedirían, y me preserva 
de innumerables peligros de fuego (/>. Chrysúst. lib. 1 de Provid.), 
agua, aires corruptos, fieras, infortunios, ladrones, enfermedades, 
y ocasiones de muerte. Y como ningún mal hay que padezca un hom¬ 
bre que no pueda padecerlo otro; por los muchos males que pade¬ 
cen otros hombres puedo sacar los muchos de que Dios me Kbra. 
Y con ser tantos y lan grandes estos beneficios, quiere que estén 
ocultos, para que en ellos conozcamos que no nos hace bien por jac- 
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lencia ni por deseo vano de gloria y alabanza humana, sino para- 
menle por su bondad y misericordia (De esto se dijo en la med. XXXII, 
punió L ""); mas no por eso dejaré de cumplir mi obligación alabándole 
por ellos, aunque no sepa cuántos son. Ó'soberano Bienhechor de 
los hombres, gracias le doy cuantas puedo, porque con espíritu de 
padre nos haces iúnumerables beneficios manifiestos y secretos; los 
manifiestos para provocarnos á estima y agradecimiento por el bien 
que de aquí nos resulta, y los secretos para provocarnos á encubrir 
el bien que hiciéremos en tu servicio, sin buscar nuestra alabanza; 
y con los unos y con los otros nos provocas á que le amemos como 
padre que mira por todas parles el provecho de sus hijos. Concéde¬ 
me, Señor, que le sirva como hijo, haciendo los servicios con el mis¬ 
mo espíritu que haces tan innumerables beneficios. Amen. 

Punto tercero.— 1. Lo tercero, se ha de considerar como to¬ 
das las cosas criadas están colgadas de Dios nuestro Señor, no sola¬ 
mente en el ser que tienen, sino en las obras que hacen; de modo 
que el mismo Dios les ayuda á hacer la obra, y la conserva lodo el 
tiempo que dura: y si Dios suspendiese su concurso, no podrían ha¬ 
cer cosa alguna ni usar de sus potencias; y lo que con ayuda de 
Dios comienzan, con ella lo han de acabar, porque si ella cesa, tam¬ 
bién cesará la obra. [D, Thom. 1 p. q, 105, arl, 5). En lo cual se 
ha de ponderar la infinita omnipotencia de Dios en acudir al con¬ 
curso y ayuda de tantas obras* como hacen las criaturas del mundo, 
cielos, elementos, hombres y Ángeles, sin fallar á ninguna, y sin 
cansarse, ni enfadarse, ni ocuparse mas que si acudieraásola una, 
alabando y glorificando á este Dios por tal omnipotencia, gozándo¬ 
me de ella, convidando á todas las criaturas que le alaben por el 
ayuda que les da para lodo lo que hacen. 

2. Pero aplicando esto á mí mismo, ponderaré los beneficios in¬ 
numerables que en este concurso se encierran, de los cuales gozo 
cada dia y cada hora, y aun cada momento, porque Dios actual¬ 
mente concurre con mis ojos siempre que ven, y con los colores pa¬ 
ra que les envien especies con que vean: concurre con mis oidos 
paia que oigan, y con las cosas de donde procede el sonido, ó mú¬ 
sica, ó palabra que tengo de oir: concurre con mi boca y gusto para 
comer y gustar, y con los manjares para que me dén sabor; y mien¬ 
tras yo duermo, ayuda para que el manjar se cueza y se incorpore, 
y para que respire; y con mi entendimiento y voluntad concaire á 
todas las obras que hacen, y generalmente con todos aquellos que 
en algo me ayudan, porque, como dice Isaías [Isai. xxvi, 12): Tú, 
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Señor, haces en nosotros todas nuestras obras, y Cristo nuestro Se¬ 
ñor dijo [loan. V, 17) : Mi Padre hasta ahora obra; y yo obro. Ó 
Trinidad beatísima, que estás en todas las cosas obrando con ellas; 
gracias te doy por los innumerables beneficios que haces á cada una, 
obrando con ella innumerables obras. Obra, Señor, siempre en mí 
h) que le agrada, para que tu concurso sea siempre para mi prove¬ 
cho y para tu gloria por todos los siglos. Amen. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar la ley infalible é inmutable qué 
Dios ha hecho de concurrir con sus criaturas, porque con ser libre 
y concurrir de su voluntad porque quiere, es tan cierto el no fallar, 
como si no pudiera hacer otra cosa, si no es alguna vez que mila¬ 
grosamente suspende este concurso, para manifestación de su gracia 
y de su gloria [D. Tliom. 1 p. q. 105, art. 6), en bien de sus esco¬ 
gidos, como cuando hizo que el fuego del horno de Babilonia no que¬ 
mase á los tres mancebos que estaban en él ( Dan. iii, 50), y en otros 
milagros semejantes. Y es tanta la bondad de este soberano Criador, 
que cuando el hombre se resuelve á pecar y hacerle algún agravio, 
no suspende el concurso, antes por conservarle la libertad y guar¬ 
dar esta ley que él se ha puesto, le da su concurso para aquella obra 
todo el tiempo que dura. ¡Oh bondad inmensa ! ¡Oh largueza infi- 
nita de nuestro soberano Criador! ¿Qué bondad puede ser mayor 
que hacer actualmente bien al queactualmente está usando de aquel 
bien para injuriar al que se le hace? Ó Amado mió, no permitas 
que yo me aproveche de lu omnipotencia para hacer obras con que 
le ofenda: no consientas que use mal de las criaturas, siendo tú el 
que concurres con ellas para que me den gusto, y conmigo para 
que le reciba. ¥ pues en tí soy, y vivo, y me muevo f Act. xvii, 28), 
todas mis obras sean para tí, buscando en ellas tu gloria por todos 
los siglos. Amen. 

4. De aquí sacaré últimamente los mismos afectos del primer 
punto, especialmente el de la humildad, ponderando como no tengo 
fuerzas para hacer cosa alguna por mí solo, sin el concurso de Dios; 
y aunque Dios me conservase el ser que tengo, si no concurriese con¬ 
migo á obrar, seria como un tronco y cosa desaprovechada, confor¬ 
me á lo que dijo san Pablo (II Cor. iii, 5): No somos suficientes á 
pensar alguna cosa de nosotros, como sí saliese de nosotros, porque 
toda nuestra suficiencia es de Dios, de cuya voluntad, sin perjuicio 
de nuestra libertad, estamos colgados para obrar [loan, xv, 5), y 
sin él ninguna cosa podemos hacer; y de ninguna podemos gloriar¬ 
nos como de cosa propia, que no sea recibida de su mano, como no 
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puede la sierra [Isai, x, 18) gloriarse de lo que el artífice hace 
con ella, atribuyéndoselo á sí sola y al artífice. Por tanto, alma mia, 
humíllate hasta el abismo de esta nada, debajo de la poderosa mano 
de tu Dios (I Petr, v, 6), para que te ensalce en el dia de la visita 
general, cuando venga á tomarte cuenta de tas obras que has hecho, 
obrando con el concurso que él te dió. Ó Juez soberano, que tan 
liberal eres ahora en concurrir con todos los hombres á kis obras 
que con su libertad quieren hacer; comienza en mí con tu gracia 
todas las obras que hiciere, y acaba las que comenzare, para que el 
dia de la cuenta parezca sin vergüenza ( PhiUp. i, 6; ii, 13) delan¬ 
te de lí, y sea digno de ser ensalzado conligo en el leino de tu glo¬ 
ria. Amen. 

MEDITACIONES 

DE LA PROVIDENCIA DE DIOS. 

—Aunque en las meditaciones pasadas hemos dicho muchas co¬ 
sas que tocan á la divina providencia {D, Thom, 1 p. q, 22), por 
cuanto resplandece en todas las obras que proceden de la bondad, 
caridad, misericordia, sabiduría y omnipotencia de Dios, y en la 
creación del mundo; pero ahora mas en particnlar tratarémos lo que 
es propio de la divina providencia en el gobierno de sus criaturas, 
especialmente de los hombres, haciendo de esto algunas meditacio¬ 
nes, en las cuales se deberían ejercitar lodos los que pretenden al¬ 
canzar la perfección, y cualesquier otros que desean pasar esta vida 
con algún modo de aprovechamiento y consuelo, así para el alma 
como para el cuerpo, porque para lodo esto aprovechará notable¬ 
mente de tal manera, que yo no alcanzo cómo pueda tener en esta 
vida contento, paz, y alivio cordial y verdadero, quien no se funda 
en esta verdad de la divina providencia, ni sé cómo puede tener pe¬ 
na demasiada, ni turbación ó desconsuelo que dure por cosa cria¬ 
da fuera de lo que es culpa, si con viva fe ahonda y penetra los se¬ 
cretos de la divina providencia, como se verá por lo que de ella iré- 
mos diciendo. — 


MEDITACION XXIX. 

DE LA PROVIDENCIA DE DIOS CON SUS CRIATURAS : EN QüÉ CONSISTE, T LOS 
INNUMERABLES BIENES QUE DE ELLA PROCEDEN. 

Punto primebo. — 1. Lo primero, se ha de considerar qué cosa 
sea la divina providencia, porque de aquí ha de nacer la estima de 
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ella, y el amor, c(mfianza, veneración y sujecion-que debemos te¬ 
nerla. La providencia, como dice santo Tomás ( D. Thom, 1 p. q. 22, 
art, 1 ], es una disposición y orden de lodos los medios que tiene 
Dios para salir con sus intentos, y de todos los medios que provee 
á sus criaturas para que alcancen los fines para que fueron criadas. 
En lo cual he de ponderar tres cosas.principales, sacadas de lo que 
se ha dicho en las meditaciones pasadas.*-La primera, que Dios nues¬ 
tro Señor con su divino entendimiento, ilustrado con su infinita sa¬ 
biduría, desde su eternidad conoce y comprende todos los fines que 
pueden tener ( supr. en la med, V), y pretender sus criaturas; y lo¬ 
dos los medios necesarios y convenientes que hay y puede haber para 
conseguir estos fines; y todos los estorbos que pueden suceder, y los 
medios que hay para quitar ó atajar estos impedimentos, de modo 
que con efecto salga el mismo Dios con su intento, y las criaturas 
akancen su fin en el modo y forma que quisiere. De donde se sigue, 
que por ignorancia no puede la providencia de Dios ser falta y defec¬ 
tuosa, como lo es la providencia de los hombres, de quien dice el Sa¬ 
bio (Sap. IX , 14): Los pensamientos de los mortales son dudosos, y. 
nuestras providencias son inciertas ; porque con nuestra poca ciencia 
y mucha ignorancia dudamos si es verdadero ó falso lo que pensa¬ 
mos , y si será bueno ó malo, seguro ó peligroso lo que proveemos. 

2. La segunda cosa es, que Dios nuestro Señor, con su divina 
voluntad, llena de infinita bondad y caridad, de todos los fines y me¬ 
dios que conoce con su divina sabiduría, quiso y escogió los mas 
altos .y soberanos, y los mas proporcionados á sus criaturas, confor¬ 
me á la naturaleza y capacidad de cada una. [D, Thom, 1 p. q, 103, 
orL 2). Porque primeramente quiso ordenarlas todas á sí mismo, 
para su gloria y para manifestación de su bondad y perfección, que 
es el supremo fin que puede haber, conforme á lo que dice el Sábio 
(Prov, XVI, 4): Todas las cosas hizo Dios para sí mismo. Demás de 
esto, á cada especie de criatura quiso dar su propio fin, y medi<» 
proporcionados para alcanzarle; pero sobre todas quiso levantar á 
los Ángeles y á los hombres al mas alto y soberano fin que era po¬ 
sible, incomparablemente mayor de lo que su naturaleza pedia, que 
es para ser bienaventurados como el mismo Dios lo es, viéndole cla¬ 
ramente , amándole y gozándose con él en su gloria. (Parí. I, med. I). 
T para alcaüzar este fin, quiso proveernos de todos los medios ne¬ 
cesarios y convenientes con grande abundancia, porque como su 
bondad y caridad era infinita, no quiso quedar corta en escoger me¬ 
dios bastantinmos para tan importante fin. 
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3. La tercera cosa es, que Dios nuestro Señor, con su inñoíta 
omnipotencia, desde el principio del mundo comenzó á pon^r por 
obra los medios que habia escogido, y con la misma va prosiguien¬ 
do y proseguirá siempre, sin que su omnipotencia pueda ser defec¬ 
tuosa por falla de poder, como es la nuestra. De donde consta, que 
la providencia de Dios principalmente estriba en estos tres atributos 
de la sabiduría, bondad y omnipotencia, que son fuente de los divi¬ 
nos beneficios, como se dijo en la meditación XVI.-Eslas tres con¬ 
sideraciones he de aplicar á la providencia que Dios tiene conmigo, 
ponderando como sabe todas mis necesidades y miserias, y los bie¬ 
nes que me faltan, así del cuerpo como del alma; y sabe lodos los 
medios que hay para librarme de los males y darme los bienes, por 
ser infinitamente sábio. Además, puede ejecularlos y ponerlos por 
obra, como quisiere, por ser todopoderoso. Además, por ser suma¬ 
mente bueno, y amoroso Padre, quiere y pretende que alcance mi 
último fin, y desea darme los medios convenientes para ello ; luego 
certísimo puedo eslar que nada me faltará con tal providencia, pues 
ni por ignorancia, ni por flaqueza, ni por malicia, puede baber fal¬ 
la en ella. Ó alma mia, alégrate y regocíjate de vivir debajo dotan 
soberana y alta providencia (*I Pelr, v, 7); arroja toda tu solicitud 
en Dios^ porque él tiene cuidado de tí. Si tu providencia es incier¬ 
ta, la de tu Dios suplirá sus faltas; con su sabiduría suplirá tu ig¬ 
norancia ; con su omnipotencia tu flaqueza, y con su bondad tu ma¬ 
licia. Ten tú cuidado de Dios, que Dios le tendrá de tí. Ó Dios de 
mi alma, bagamos este concierto con gran firmeza, que tú tengas 
cuidado de mí, y yo le tenga de tí. Y sin duda le tendré de ti, si tú 
con especial providencia le tienes de roí. De hoy mas diré con gran¬ 
de gozo (CanL ii, 16): Mi Amado para mí, y yo para él; él tiene 
cuidado de mis cosas, y yo le tendré de las su>^; él mirará por mi 
honra y provecho, yo miraré por su gloria y servicio para siempre 
jamás. Amen. 

Punto segundo. — 1. De aquí subiré á considerar bs infinitos é 
innumerables bienes que están encerrados en la divina providencia, 
para aficionarme á ella, y fiarme de ella, haciendo una soma de los 
que después irémos poniendo á la larga. Lo primero, ponderaré co¬ 
mo la divina providencia es mi madre, porque me da el ser que ten¬ 
go, y rae trae dentro de sos entrañas, [hai. xlvi, 3). Es mi ama, 
porque me cria y sustenta, y me trae en sus brazos como á niño. 
[Osee, XI , 3). Es mi aya, porque siempre anda á mi lado y me acom¬ 
paña en lodos mis caminos. Es mi reina y gobernadora, porque me 
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rige y gobierna en lodo el discurso de mi vida. (Sap, xiv, 3). Es mi 
maeslra y consejera, porque me enseña lo que no sé, y me aconseja 
en lo que dudo, y me guia en lo que debo hacer para no errar. {Isai. 
XLviii, 17). Es mi protectora y defensora en todas mis necesidades 
y peligros, porque para todas me da ayuda. Es mi consoladora en 
todas mis aflicciones y tristezas, porque para todas me da muchas 
razones de consuelo. Y finalmente, cuantos oficios de caridad y mi¬ 
sericordia se pueden imaginar, lodos caben en la providencia de 
Dios con infinita eminencia, haciendo oficio de padre, de amigo, de 
médico, de juez y de pastor, y los demás. De donde sacaré, que 
debo tener con la divina providencia lodos los afectos de amor, 
confianza, gozo y alabanza que tales oficios merecen, amándola como 
hijo, y acudiendo á ella en lodo como á madre, acompañándome 
con ella, pidiéndola dirección, consejo, ayuda, remedio y consuelo. 

2. Lo segundo, ponderaré como la divina providencia es la pri¬ 
mera fuente de lodos los bienes de cuerpo y alma, temporales y eter¬ 
nos que yo he recibido y espero recibir, y de lodos los que ahora 
gozan las demás criaturas del cicla y tierra. Por lo cual dijo san Do¬ 
roteo {Serm. 13), que ninguna cosa se hace sin la providencia de 
Dios: El ubi providentia, ibi omnino bonum esl, el omnia ad ulilitatem 
animae fiunt: donde está la providencia de Dios, allí está el bien y 
lodo género de bien ; el honesto, el úlil y el deleitable ; porque la 
divina providencia es fuente de las virtudes y gracias celestiales que 
nos hacen justos, y de los bienes temporales que nos aprovechan 
para pasar la vida, y de lodos los deleites que de unos y otros pro¬ 
ceden. Y por ella también somos librados de lodos los males con¬ 
trarios, ó preservándonos de caer en ellos, ó sacándonos de ellos 
después de haber caido, porque en lo uno y en lo otro quiere Dios 
mostrar su providencia, y los varios modos que tiene de mostrarla. 
Por lo cual, de la divina Sabiduría se dice (Sap, vi, 17), in omni 
providentia occurrit illis, que con toda providencia se hace encontra¬ 
diza con los suyos, teniendo de ellos lodo el cuidado posible, y con 
lodos los modos de providencia que se puede tener con ellos, para 
llenarlos de bienes, como luego irémos descubriendo. Ó providencia 
soberana, que abres la mano de Dios para llenar á todas las criatu¬ 
ras de bendición (Psalm. ciii, 28), yo le adoro y glorifico como á 
reina y madre mia, y te suplico hagas conmigo oficio de madre y 
de maestra, de protectora y consoladora mia, y de ayudadora uni¬ 
versal en todas mis cosas; porque teniéndole de mi parle, tendré 
contigo lodo bien, y si tú me dejas seré lleno de lodo mal. 

28 TOMO 111. 
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PtíNtó mcBíló. — 1. Lb tcncéro, sé ha dé considetav éo»o la^di- 
vina providencia loialmenté se etnpléa en mirar por las crialwas, 
potideraiido, ló primero, la diferencia qoe hay entre Bros y los hom¬ 
bres, porque los hombres que gobiernan y tienen á su oargo'dros, 
tienen necesidad de tener pi^videneia de si mismos y de las obras 
propias qne les tocan; las cuales suelen ocuparles tanto, qne no les 
dan higar á mirar todo lo que era menester por las de los otros. Pérb 
Dios nuestro Señor, como dice santo Tomás (1 p. g. *22, «rí. 1), no 
tiene necesidad de tener providencia d^ sí husmo, ni de las cosas 
que á él pertenecen, porque dentro de sí tiene todo bien, sin que te 
pueda faltar nada, ni espere nada de ftiera. Y asltoda su providen¬ 
cia la emplea en mirar por otros; esto os, por las criaturas que orió, 
para tener en quien mostrar su pro*vndencía; la cual, como es infr- 
nilamenie perfecta, provee con grande perfección todo lo tjne está á 
sn cargo, por haberse querido ella encargar de dio. 

2. De aquí es qne la divina providencia se extiende á todas las 
(TÍatufas, sin excluir ninguna, y á todos los hombres sin dlvldarse 
de ninguno {D. t%m. 1 p. q, éi, aii. 2), por vil y bajo que sea; 
porque, como dice d Sálrio [Stip, vi, 8), Dios hiío al grande y al 
pequeño, é igualmente'tiene cuidado de todos. Por lanío, ó ahna 
inia, no desmayes ni deseonfiés, mirando tu pequenez; porque tal 
Cual eres, te hrzo Dios, y nunca exclu'j’e de su procidencia al que 
hizo con su omnipotencia; V quien no se desdeñó de hacerte, no se 
desdeñará de gobernarle.-De aquí también procede, gue él mismo 
Dios por sí mismo es él ejecutor de su providencia (B, Tkam. 1 p. 
q, 22, urf. 8) aporque aunque es verdad que por medio de unas 
criaturas provee á otras ; pero él por sí mismo asiste á todas en to¬ 
do lugar y en todo tiempo, porque, como arrfta se dijo (mcrftf. “XIV), 
él está en todo él mundo y en todas tas cosas por esencia, presen¬ 
cia y poleneia, conociendo lo que se hace, y ayudando á ponerlo en 
obra, y proveyéndolo todo con admiraWo gobierno. Y aunque deja 
á los hombres en su libertad, y como dice el Sábio [Ecdi. ’x\% 20), 
en'poder de su mismo consejo, para que hagan lo que quisieren, 
no por esto deja de tener providencia de ellos y de sus obras li¬ 
bres , enderezándolas ó permitiéndolas para los fines que tiene or¬ 
denados. 

3. De aquí finalmente procede, que ninguna cosa sucede en este 
mundo acaso respecto de Dios nuestro Señor, aunque sea muy aca¬ 
so respecto de los hombres {D. 'fhtm. 1 p. q. 116, uff. 1), porque 
con so infinita sabiduría conoce lodo lo qne sucede, atrn antes que 
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suceda, y ocm su f^r^Yidencia lo iieoe ondenado y permitido para d 
fitt supremo de su gobierno, que e$ su gloria, y lajnantfeslacioB de 
su misericordia y justicia y de las demás divinas perfecciones. T 
iambieu para bien de los gustos y escogidos, de los cuales tiene pro* 
videncia con mas exceleoie modo, cojBviiitiefldo, como .dice san Pac¬ 
ido [Mm, vKf , 28 } , tedas las cosas que sucedeu en provecho de los 
^oe le aman. De todo lo cual concluyo, que para gozar de la divina 
provideneta, y enriquecerme con los ilesoros infinitos que en sí en¬ 
terra, ayudará mucho sentir aiUuneote de ella, atribuyéndola lodo 
el bien, como á fuente y principio de donde todo procede; creyendo 
con Je viva y muy cia*ta lo que de ella se ha di^o y se dirá, del 
modo q«e Dios lo ba revelado y manifestado por experiencias, de 
ias(Cuales sacaré grande confianza en ella, con gran resignación, al 
modo que se dirá en la meditacimi KLIX. ¥ sobre iodo amaré su¬ 
mamente al Padre de la providencia, que con tanto amor provee á 
SB6 criaianas, pagándole con amor y servicios el cuidado que tiene 
de mí y de todas. Ó Padre amorosísimo y providentisimo, que con 
provodencía tan admirable provees á to^ las criaturas, y mucho 
mas á los que con fe encendida en amor confiadamente se arrojaji 
en tos manos, yo me pongo en ellas, pues en ellas están mis suer- 
4es [Fsaün. xxx, 14); eaderezae(Hi tu providencia mis obras, para 
que sean agradables á tus o^, de modo que por efias me suceda la 
buena suerte de tu eterna bienaventuranza. Amen. 

MEDITACION XXX. 


DE ÍA MW1MSNC!A DE BIOS EN EL «OBIEONO DEL SKINDO Y 9£ 

LOS BOMERES. 

t 

íüRYO PWMEto.— 1. Lo primero, seba de considerar como fun¬ 
damento de esta meditación la excelentísima providencia que Dios 
nuestro Señor mostró en la creación del mundo para los hombres, 
resumeodo em bneve lo que está diebo en las fueditaciones prece- 
denles.-IV)rque, lo primeno, al principio iábrioó da casa en que ha- 
ibian de morar les hombres, haciendo sus dmientos, paredes y bó¬ 
vedas ; esto es, cielo y lierra, con los elementos que están éntrelos 
4sa.-Í4iego ea los tres primerDS dias hizo divisioaes y apartamien¬ 
tos , eoiBO quien ,baee tdiferaiies salas y aposentos para diversos mo * 
radnras. ¥ juntameile pUidd jardiies y baeitos de itcieaeton , y 
fratatos para sustmsáede Jos vivientes ; yen losíOefnes secretos deJa 
28 * 
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tierra puso tesoros de oro y plata con que se enriqueciesen los hom¬ 
bres. ¥ también puso lumbreras que de dia y de noche les diesen 
luz.-Después proveyó de moradores al mar, y al aire y á la tierra, 
dándoles medios y potencias para multiplicarse, y perpetuar su es¬ 
pecie todo el tiempo que durase el mundo. 

2. T últimamente crió al hombre, y le hizo dueño de toda esta 
casa y hacienda, con el usufructo de todo, y con el dominio, aun¬ 
que no absoluto, sino sujeto al divino, con obligación de darle cuen¬ 
ta del modo como usaba de las criaturas, y de la hacienda que le 
entregó, como los mayordomos suelen darla á sus señores. Ponde¬ 
rando todo esto al modo que arriba se ha declarado, echaré de ver 
cuán entera y perfecta fue la providencia de Dios en esta obra de la 
creación, pues no hay padre de familias, ni príncipe, que pueda 
edificar una casa ó palacio con tanta provisión de todo lo necesario 
para sus intentos, como Dios edificó esta casa del mundo para nos¬ 
otros. T aplicando esto á mí mismo, ponderaré como Dios nuestro 
Señor con su providencia, antes que yo naciese, me aplicó particu¬ 
lar lugar, casa y hacienda con que viviese; y lo que hicieron los 
antepasados con trabajo, gozo yo ahora con descanso. Por tódo lo 
cual le daré muchas gracias, procurando imitar su providencia, en 
tener yo otra tal de mi alma; de modo que antes que salga de este 
mundo, la tenga con mis obras ganada, y granjeada casa y rique¬ 
zas en el otro; porque quien me crió de pura gracia sin mereci¬ 
mientos mios en este mundo visible, no quiere ponerme en el invi¬ 
sible, si no es por su gracia, junta con mis merecimientos, aprove¬ 
chándome fielmente de los bienes que él me ha dado, para ganar 
amigos que me reciban en las eternas moradas. {Luc. xvi, 2; en 
da p, III, med. LII). Ó Criador amorosísimo, que con admirable pro¬ 
videncia desde el principio del mundo me aparejaste los bienes de 
que ahora gozo; concédeme que de tal manera use de ellos, que 
cuando al fin del mundo me pidas cuenta, pueda dártela muy bue¬ 
na. Amen. 

PüNTo SEGUNDO. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor, en criando el mundo, él mismo con su providencia 
lomó el gobierno á su cargo, conforme á lo que está escrito en Job 
(/oó, xxxiv, 13): ¿A quién otro constituyó sobre la tierra, ó á quién 
puso por gobernador del mundo que fabricó? Y el Sábio dice (Sap. 
XIV, 3): Tu providencia, ó Padre, desde el principio gobierna todas 
las cosas. En lo cual se ha de ponderar, lo primero, cuán bien nos 
está que uno mismo sea el Criador y Gobernador del mundo y de 
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todos nosotros, porque nos gobernará como cosa propia, y mirará 
por nosotros como por obra de sus manos (D. Thom. 1 p. q. 103, 
arL 1); y como sus obras son perfectas, y las crió para muestra de 
su bondad, por la misma las habia de gobernar y enderezar á sus 
fines, por los medios que para ello les habia dado. Ó Dios aniantí- 
siiíio, dos títulos tengo .para pedirle que me ampares, hasta que al¬ 
cance mi último fin: uno, que eres mi Criador, y otro, que eres mi 
Gobernador; y aunque me criaste sin mi consentimiento, pero quie¬ 
res gobernarme sin perjuicio de mi libertad. Gobiérname, Señor, 
de tal manera, que no resista á tu gobierno, para que alcance el fin 
pars^ que me has criado. Amen. 

2. Lo segundo, he de ponderar cuán bien nos está que el supre¬ 
mo Gobernador sea uno, á quien estén sujetos todos los demás que 
por su autoridad tienen parte del gobierno, porque siendo uno, en¬ 
derezará todas las criaturas á unidad y paz, componiendo las dis¬ 
cordias y disensiones que hay entre ellas, para bien del universo; y 
lodos los hombres podrán unirse y conformarse entre sí, conformán¬ 
dose con el gobiernó y leyes de este único Gobernador, que es el 
último fin de iodos. [Q. 103, art. 3). Aunque por conservar su 
libertad no quiere forzarlos, sino convidarles á ello con aquellas re¬ 
galadas palabras que dijo por Isaías [haú xlviii, 17): Yo soy tu 
Señor Dios, gubernans te in via qm ambulas, que te gobierno en el 
camino que andas, y en la vida que vives. ¡ Ojalá atendieses á mis 
mandamientos! tu paz seria como un rio, y tu justicia como el agua 
del naar. Ó Gobernador del mundo, único y supremo, á cuyo go¬ 
bierno todas las criaturas irracionales obedecen sin resistencia; pues 
tanto deáeas que los hombres le obedezcamos, danos loque nos man¬ 
das, para que cumplamos lo que deseas, y alcancemos la justicia y 
paz que nos prometes. Amen. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar la infinita bondad y liberali¬ 
dad de Dios, que en esto mismo resplandece; porque de tal manera 
gobierna por si mismo á cada uno, atendiendo á lodo lo que ha me¬ 
nester , que no quiere alzarse con iodo el gobierno, sino dar parte 
de él á sus criaturas, comunicándolas esta honra y dignidad de go¬ 
bernar á otras, dándoles suficiencia para ello ; y así quiere que los 
hombres estén sujetos á los que en su nombre les gobiernan (q. 10, 
3, art. 6); y quien á estos resiste, á él resiste, como dice san Pa¬ 
blo (Jiom. xiii, 1), porque toda su potestad es de Dios; el cual con 
su infinita providencia asiste á los que gobiernan en su nombre, y 
suple las fadtas de su gobierno, sacando de sus yerros aciertos para 
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bien <le tes escegides. Graeias tedoy, Gobernader sapienOnmo, par 
este singularisimo mod» qne tñenes de gobierno, tan propio tayo, 
(pie no paede halkarse en otro. Gobierna, Señor, á los (¡ne non go¬ 
biernan , para que acierten ái gobemornos; y gcdiierna á les (foe 8 <h 
nos gobernados, para que nos sujetemos por tí á so gobierno, fio* 
dos de tu providencia, (pie todo lo convertirá en nuestro mayor pro* 
vecho. 

Ponto temebo.— 1. L(y’lercero, se han de considerar bu exce¬ 
lencias de este maravilloso gobi^no de Dios nuestro Señor, La pri¬ 
mera es, (pie es gobierno paternal; y pw esto el Sabio llama Pa¬ 
dre á Nuestro Señor, cuando dijo (^p. xiv, 3) que su providemeia 
gobernaba todas las cosas; y asi gobierna con grande suavidad, dis¬ 
poniendo, como dice el mismo Sábio {Sap. vih , 1), todas las (sosas 
snavemente, dándolas indinacioa grande á sn propio fin, ai (mal 
va enderezado el gobierno. Y como este amoroso Padre vié (pie el 
hombre, por razón de su naturaleza, según el espiriln tenia tncb- 
nacion á la virtad, y según la carne padecía aignn modo de con¬ 
tradicción ; dispuso ai principio, que la carne le estuviese sujeta per 
la justicia original, para que la inclinacioa del espíritu prevaleciese; 
y después del pecado original nos da virtudes sobrenaturales, ({oe 
son indinaciones poderosas para hacer eF ytigo de su ley mny sua¬ 
ve. (Matñ. X», 3fi).-La seganda excelencia es, ser gobierno eficaz, 
juntando la fortaleza con la suavidad, conforme á lo qne dice el Sá- 
bio (Sap. VIH, 1): que la divina Sabiduría llega de nn fin á otro 
inertemente, y lo dispone lodo suavemente; porque todas las cosas 
están debajo de su mando, y no hay quien pueda resistir á su vi^ 
hmtad; y es tan poderoso, que nos puede hacer querer lo q&e él 
quiere, de modo que hallemos gasto en quererlo; lo cual earfTOfñ 
de su sabiduría y omnipotencia. 

2. La tercera excelencia es, ser gobierno jnslo, porqae con ser 
Señor absoluto de todos, sin tener quien le pida cuenta de lo (pm 
hace, gobierna cou toda rectitnd y justicia, dandoá cada cosa loque 
le conviene, según so naturaleza, y á los hombres gobiena, pro¬ 
metiéndoles premios y amenazándoles con castigos; ynnesto guar¬ 
da justicia con todos, aunque llena de misericordia putflroal; por¬ 
que amenaza como Padre, con deseo de qne todos alcancen el ftide 
sn gobierno.-La cuarta excelencia es, ser gobierno provechosisiBO 
para todos los que son gobernados; porque, como dice SHtb Tor 
más (iá. q. IfiS, art. 4) el gobierno de Dios tiene tr« efectos a 
getterál, en los enales se eaáma» otros iimtmimblest-Vao es, a- 
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smlari smmo Bono: hac«r que seeaos aetoeieQles al snioq Bien, 
parlicl||aadft de su ioíuúta hondud.-El segunde es„ cooservacnos 
en el bien que bemos recibido, para que no. le perdamos, pi se me- 
neaeaibe. • El tercero es, moderaos coa suavidad y eficacia aí aumeor 
to de. este bien, y á su perfecta posesión. 

Ponderando, eslas. cuatro excelencias del gobierno divino, en 
cada una tengo de alegrarme y gocarme de la infinita bondad, sa¬ 
biduría, justicia y oniaifiotencia de este supremo Gobernador, y le- 
nerme por dkboso de estar debajo de su gobierno, y darle gracias 
por el modo que tiene de g(d)ernarme, suplicándole me ayude para 
que nunca salga de su dirección, ó alma mia, supuesto que has de ser 
gobernada, ¿qué mejor gobernador, ni qué mejor gobierno puedes de¬ 
sear? Teaiien^ tal Gobernador, ¿qué te Gallará si le obedeces? Do- 
nümr«Qüms; «ihilmihidgerit{Ps<üm^xiu,i ); el Señor me gobierna, 
nada me fallará. NI me fallará vida, ni salud,, ni bonra, ni conlen¬ 
to, UL bien temporai que pueda aprovecharme para el eternoy 
mucho menos me faltará la virtud, la gracia, la sabiduría y los do¬ 
nes celestiales que hubiere menest^ para conseguir los eternos. Solé 
me faltará lo que es nada, que es el pecado, á obedezco á su go- 
bácrao; porque todo lo que es algo para bien de mi alma, él me lo 
dará con abundancia. Ot Amado mía, rígeme tú y seré bien regido; 
gobiérname tú y seré bien gobernado; no me gobierne yo á mi mis¬ 
mo, ni me gobierne el mundo, ni la carne, ni otro que salga de tn 
gobierno, del cual procede to^ mí remedio. Be estas mismas con¬ 
vocaciones be de sacar imitación, aprendiendo á gobernar á tos que 
Bios me encargare, con las cuatro exceleacms que resplandecen en 
el gobierno de Dios; porque tanto, será mas perfecto el gobierno hu¬ 
mano, cuanto fuere mas semqjpote a), divino, procurando, como dice 
san Pedro (I Pcír, v,. 2), q|ue no sea tiránica ni (orzado, sino pa¬ 
ternal y suave; no remiso ni pusilánime, sino eficaz, y fuerteno 
wjasln, sino justo; no principalmente para provetebo del que gobier¬ 
na., síao para provecho de los gobernados, y para gloria, del supre¬ 
mo Gobeioador y Principe de los pastores y gobernadores del muQr 
dp y de la Iglesia, el cual cuando venga á juicio dará corona de 
gloria eterna á los que de esta manera bubieren gobernado. 

Punto ccABTo. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar otra excelen, 
cia soberana del gobierno de Dios [D. Thom. 1 p. q. 103, art. 5; 
q. 22, art, 2), el cual se extiende de un fin á otro, abrazando todas 
las criaturas del cielo y de la tierra, desde el supremo de los Serafi¬ 
nes, hasta él último y mas despreciado gusanillo, mirando con cui- 
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dado por todas las cosas que les pertenecen, como si no tuviera otra 
cosa que hacer. T por consiguiente gobierna con mas cuidado á to* 
dos los hombres y á cada uno de ellos, hasta mirar por cualquiera 
de los cabellos de su cabeza ( Mallh, x, 30); y aunque sean muchos 
gobierna á todos como si fuera uno solo; y no tiene menor cuidado de 
los innumerables hombres que hay ahora en el mundo, que de solos 
ocho que estaban en el arca de Noé, y de solo Adan cuando estaba 
en el paraíso ; porque ni la muchedumbre le ocupa, ni la poquedad 
le desanima; y su bondad, como es infinita, extiéndese ácuidar de 
todos, grandes y pequeños, muchos y pocos {Sap. vi, 8), porque 
para su grandeza todos son pequeños, y para su caridad todos son 
grandes, y para su infinita sabiduría los muchos son como uno..T 
así puedo decir con san Agustín {Lib. 3 Confes. c. 11): Ó tu bone 
Omnipqtens, quiste curasunumquemque nostrum tanquam solum cures, 
etsicomnes tanquam singulosi ¡Oh Dios bueno y todopoderoso, que asi 
tienes cuidado de cada uno de nosotros, como si le tuvieras de él solo, 
y así de todos como de cada uno! 

2. De donde sacaré, que el gobierno de Dios para conmigo 
tiene todas las excelencias arriba dichas; porque para mí es gobier¬ 
no paternal, suave, fuerte, eficaz, justo y provechoso, sin que me 
pueda quejar con razón de este gobierno. Y por esto, no sin causa 
se nombra en numero singular el que es gobernado, como cuando 
dijo David (Psalm. xxii, 1); £)! Señor me rige. T por Isaías (Isas. 
xLviii, 17): Yo soy el Señor que te gobierno; para que yo entienda 
que conmigo guarda la perfección de su gobierno; aunque no se 
puede negar, sino que á los mas queridos y escogidos gobierna 
con mayor providencia, para mayor muestra de su infinita caridad. 
Y para hacerme yo participante de tan especial gobierno, ayudarán 
los tres medios que se pusieron al fin de la meditación pasada, cre¬ 
yendo, esperando y amando á este soberano Gobernador. Gradaste 
doy, amantfsimo Padre, por el cuidado que tienes de mí, como si 
yo estuviera solo en el mundo, siendo entre todos el mas miserable. 
¡Oh si yo te alabase por el bien que haces á todos, y todos te ala¬ 
basen por el bien que me hkces á mi, para que yo y todos gocemos 
de tí por todos los siglos! Amen. 
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MEDITACION XXXI. 

DE LA PROVIDENCIA DE DIOS EN EL SUSTENTO DE LAS CRIATURAS, ESPE¬ 
CIALMENTE DE LOS HOMBRES, CUANTO Á SU COMIDA, VESTIDO, HONRA 
r BIENES TEMPORALES. 

—Esta meditación irá fundada en la maravillosa doctrina que Cris¬ 
to nuestro Señor nos dió de la divina providencia, declarando por su 
órden las palabras del texto sagrado.— 

Punto primero. - Contra la demasiada solicüud. — 1. Dijo Jesús á 
sus (Uscifmlos: No queráis ser solicitos para vuestra alma, de lo que 
habéis de comer, ni para vuestro cuerpo, de lo que habéis de vestir. 
[Matth. VI , 25).-Lo primero, se ha de considerar cuál sea la soli¬ 
citud que Cristo nuestro Señor prohíbe en estas palabras, ponde¬ 
rando cuatro cosas, en que consiste ser viciosa. - La primera, por no 
ser de cosas necesarias para la vida, ó convenientes á su estado, si¬ 
no supérfluas y demasiadas, atesorando codiciosamente bienes déla 
tierra. {D. Thom. 2, 2, q. 65, art. 7; t, 2, q. 108, art. 3 ad6). 

—La segunda; por ser antes de tiempo y sazón, tomando los cuida¬ 
dos que no pertenecen á este tiempo sino á otro, después de muchos 
dias.-La tercera, por ser desordenada en la intención ó graduación 
de las cosas, buscando los bienes temporales primero que los espiri¬ 
tuales, ó con daño de ellos, é por malos medios ó por malos fines, ó 
poniendo en ellos todo su fin y descanso.-La cuarta, por ser dema- 
í^adamente congojosa, aunque sea en cosas necesarias, porque tal 
congoja procede siempre de afición demasiada á la cosa temporal y 
de poca fe en la divina Providencia, como si Dios no tuviera cuida¬ 
do de mí, y yo solo hubiera de alcanzarla. ¥ por esta misma causa 
suele ser viciosa la solicitud congojosa, aunque sea de bienes espi¬ 
rituales, cual fue la de Marta cuando servia á Cristo con turbación, 
y la de algunos escrupulosos ó indiscretos muy tímidos y pusiláni¬ 
mes en el negocio de su ^Ivacion. 

2. Sobre estos cuatro desórdenes haré reflexión, examinando 
bien si me tocan, para echarlos de mi, siquiera porque no me diga 
Dios lo que dijo al rico codicioso, que tropezó con ellos ( Luc. xn, 
22 ): Necio, esta nodiete arrancarán el alma: ¿los bienes que has apa¬ 
rejado, cuyos serón? Que es decir: ¿De qué te servirá esta soKckud 
que üenes y los tesoros que recoges, si te quitan luego el alma y la 
vida, para quien los querías? (Med. XII delap. I). De donde infr- 
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rió Cristo nuestro Señor la doctrina de su providencia: Ideo dico vo- 
bis: nolite solliciti esse. Por tanjk) es digo, que no seáis solícitos de 
la comida y vestido, ni de cosa de esta vida, pues Dios tiene á su 
cargo el cuidar de ella. Ó alsaa n^ia ^ eseanaíeBia eu la de 

este rico codicioso,, aborreciendo su demasiada solicitud, si ue quie¬ 
res pasar por el castigo de su grande necedad. Oye la leceion de tu 
Maestro soberano, arroja en él toda tu solicitud (I Peir. v, 7), y 
ijss cuidados congc^sos,. pues ü con su providencia se carga de 
dios. 

3. También ponderaré la caridad de Cristo sr^stro Seniof en 
prohibir esta demasía por nuestro interese y por liluanMs dd tra- 
IbrÍo qne anda cor eUa; y por esto di }0 : No afoi> solícitos del diade 
mmma, porque ntmma será soUcito pava si mismo „ y bástale d dia 
m trabajOy que es decir: No os carguéis boy de los trabajos y cui¬ 
dados que para hoy no son necesarios; tomad boy los propios de 
hoy, y mañana lomaréis los de mañana; y pue» no sabéis lo que 
ha de ser mañana, ni si habrá mañana para vosotros» w toméis 
hoy el cuidado supérQuo de lo que está por venir,, y quizá no será 
conveniente; dejad esto á ta dtviia Provideqecia, que abraza todos 
los tiempos, y en cada tíiompo provecará ki que por entonces convi¬ 
niere. 

l. Por todo eslo no prohíbe Cristo nuestro Señor la soücitud vir¬ 
tuosa que procura las cosas pceseutea y previese las que están por 
venir coa moderado cuidado, y se Uama diligencia» k cual liese 
otras cuatro (^ndii^es contearias á las sobredichas» es 4 saber, ser 
de cosas necesarias ó convenientes para el cuerpo ó alma» y en su 
propio tiempo, con*órden en la inlencion y en el modo de buscar¬ 
las» y con moderada afición, sin turbación é congoja; y esta solicl*- 
Uid no es contraria á la providencia de Dios» sino efecto de eUa» y 
medio ó instrumento de que ella usa para alcanzar su fin. Y asi nos la 
eneomienda la sagrada Escritora, diciendo que andenmssolícitos con 
Dios {Micb, VI» 8), y en procurar la unidad de espírbu coa el vín¬ 
culo de la paz [Ephes. iv, 3), y en sacudir la pereza que destruye 
las obras buenas. (Mam. ur, 11). Ó Dios eterno^ cuya providencia 
es soUcka sin congoja, y cuidadosa sin torbn^on^ qnita de mí la sor 
licitud que me prohíbes.» y dame la que me aaandas» para que imi* 
lando el orden de iu pacál^ y cumplida providéimía, sea solicito de 
tu servkío» al moda que tík lo eres de mi pmwko. Sean mis enida- 
dbs en ente dia, dolermo de los pecados hedioa m el tiempo pasa- 
do».bofieacmedios cqpm agradarto^étpresen^» y pmenkme para 
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M paar tm d f&loro ^ porque toéos estos cuidados tocaii al día de 
hoy, fiándome de \a proirideBeia q«e me ayudarás á lo inismo d día 
de mañana. ^ 

Ponto SBauNiK).— 1. Lo segnnd», se ha de considerar la raara- 
TiUosa lason COA que Caisto aueslra Señor nos exhorta á confiar ea 
sui proTÍdenfcia, dicieade: ¿ Por vexéura el dma m es mor que el man¬ 
jar, jf il euerpo^ no e§ núes (pee d vestido? Ko la cual sentencia apun* 
ta tres verdades admirables y muy praTecbosas.-La primera, que 
el alma es mejor y de mucho mayor valor y estima que el manjar, 
y el cuerpo es muy mas pi*ecioso que el vei^ido. Y debajo áo estas 
dos cosas comprende todas las riquezas y cosas preciosas del mun¬ 
do, que se ordenan para susteuto de la vida y adorno del cuerpo, y 
para nuestra babikacion y reoreacion y pompa exterior.-^La segun¬ 
da, que Dios nuestro Señor de su bella gracia, sin nuestros mere¬ 
cimientos y sin nuestra industria, ims dió el alma y cuerpo que.te- 
netnos; y por consigurente por traza suya estamos necesitados de 
manjar conservar, la .vida, y de vestido para cubrir la desnu¬ 

dez , después que Adan perdióla vestidain de la inocencia. - La ter¬ 
cera, que quien nos dio lo que es mas, podrá y querrá damos lo 
que es mucho menos. Y quien crió el alma y cuerpo, con necesidad 
de otra cosa menos que para su conservación, da claro testimo¬ 
nio de que sabe, puede y quiere dar también aquello que es menos, 
con que se remedia su necesidad; y la misma boiidad que le inoviió 
á lo primero k moverá á lo segundo. 

S. De aquí infiere Cristo nuestro Señor, que debemos perder la 
demasiada soticUud de< comida y vestido, fiándonos en la divina pro- 
rideiicia, que pues nos dió sin se lo merecer cosa tan preciosa como 
el alma y cuerpo, también nos dará el maiqar y vestido necesario, 
que es de mndto menor precio. Ó Criador liberalísimo y Maestro 
sapientlsimé', ¿qué gracias te daré por tan soberana largueza? ¿y 
cómo agradeceré tan admirable doctrina? Yo creo lo que me di- 
oes, y esperado ti lo que me ofreces; y fiado de tu providencia haré 
todo lo qtte me mandas; en agradecimiento de k> qoe me prometes. 
-De esta doctrina de Cristo nuestro Señor también be de sacar que, 
pues el alma es mas que el manjar, y d cuerpo mas que ti vestido, 
solamente debo tomar de lo uno y de lo 6iro lo que fuere convenie»- 
te para cuerpo y afina, dejaiido todo lo que redundare en dado su¬ 
yo» ; ponpie seria intoleiáble error perder lo que es mas, por loque 
09 meuos^ perdieádo mi aliua ó la de mi prójimo, por sdqakir lo 
que tam poco vale dn respeelo de^^ k> cital di jo san PaUb 
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aquella memorable sentencia ( Rom. xiv^ 20): NoU propter escam 
destruere opus Dei, No quieras por el manjar destruir la obra de Dios, 
matando el alma de tu hermano por quien murió Cristo. Ó Redentor 
dulcísimo, que dijiste: ¿De qué sirve al hombre gan^r todo el mun¬ 
do, si pierde su alma? [Matth. xvi, 26 ); concédeme que estime en 
mas el bien de mi alma, que el dominio y posesión de todo el mun¬ 
do, ofreciéndome de buena gana á perder cuanto hay en el mundo, 
porque no se pierda el alma. 

3. También sacaré de esta admirable doctrina una regla gene¬ 
ral de confianza en la providencia de Dios, asegurándome cuando 
me da algún bien grande, que me dará lo que es menos, siendo 
necesario ó conveniente para conservarlo. ¥ en esto se funda lo que 
dice el bienaventurado apóstol san Pablo, que quien nos dió á su 
propio Hijo, nos dió con él todas las cosas [Rom. viii, 32), porque 
todas son menos que el Hijo, y se ordeñan y enderezan para su hon¬ 
ra y servicio. ¥ quien nos ofreció su cielo y su reino, nos dará los 
medios necesarios para alcanzarle. ¥ quien nos da el estado de per¬ 
fección ó Indignidad de su Iglesia, dará lo que conviene para cum¬ 
plir con su Obligación. Finalmente, quien me da su propio cuerpo 
y sangre por manjar, para sustentar la vida del alma, providencia 
tendrá para darme los demás manjares, que son incomparablemen¬ 
te menores que este, y necesarios para sustentar la vida del cuer¬ 
po. Ó Dador liberalísimo, que dándonos lo que.es mas te ofreces á 
darnos lo que es menos, para conservarlo ; pues me das tan inmen¬ 
sos beneficios, dame luz y perfecto entendimiento para conocerlos y 
estimarlos como debo; y dame también gracia para servirte y amarte 
por ellos, para que con este agradecimiento persevere en mí tu be¬ 
neficio por todos los siglos. Amen. 

4. Ultimamente, ponderaré como Dios nuestro Señor, en decir 
que tiene providencia de nuestra comida y vestido, nos dice también 
que la tiene de nuestras tierras, viñas, olivares, dehesas y gana¬ 
dos ; de los linos, lanas y sedas, y de los gusanillos que las hacen, 
y de todas las cosas que son necesarias para este sustento; y por 
consiguiente, por su providencia vienen las lluvias, nieves y vien¬ 
tos, y todos los bienes temporales que ayudan á esto; y así todos 
son beneficios de Dios nuestro Señor, y efectos del cuidado que tie¬ 
ne con nosotros; y si nos fiamos de él y le salmos, nos los dará, 
pues nos dió lo que es mas que todo ello. ¥ con esta confianza he¬ 
mos de perder la solicitud congojosa que nos da la fiedia de agua é 
de viento, ó de otra cosa de estas, arrojando este cuidado en Dios, 
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pues es propio suyo, díciéndole: Dios y Señor nuestro, pues nos dis¬ 
te alma y cuerpo necesitados de manjar y vestido, danos estos bie¬ 
nes temporales, para que con mas confianza procuremos los eternos. 
Amen. 

Ponto tergbro.— 1. Mirad las aves del cielo y á los cuervos, que 
m siembran, ni cogen, ni tienen graneros, y vuestro Padre celestial las 
sustenta: ¿por ventura no sois vosotros mas estimados que ellas? ( Matlh, 
Yi, 26). Aquise ha de considerar primeramente la maravillosa pro¬ 
videncia que tiene Dios nuestro Señor de las aves, proveyéndolas á 
todas de sustento conveniente, no solamente á las grandes, sino á las 
pequeñuelas, y no solamente á las mansas y provechosas para los 
hombres, sino á las bravas, y desaprovechadas y aborrecibles, como 
son los cuervos. Y se precia tanto de esta providencia, que dijo á 
Job (lob, xxxviii, 41; et Psalm. cxlvi, 9): ¿Quién apareja su man¬ 
jar al cuervo, cuando sus hijuelos claman á Dios, vagueando por 
faltarles la comida? Que fue decir: Yo soy ePque con mi providen¬ 
cia aparejo manjar bastante para el cuervo, con ser tan tragadbr, y 
al parecer de poco provecho: y cuando se olvida de sus polluelos, yo 
como Padre los sustento, oyendo el clamor que su necesidad me re¬ 
presenta. Pues si vuestro Padre celestial, dice Cristo, sustenta las 
aves, con no ser Padre de ellas sino Señor, porque ellas no son ca¬ 
paces de ser sus hijas, ¿cuánto mas sustentará á vosotros, que sois 
hijos suyos, y os estima muy mucho mas que á ellas? Y si vuestro Pa¬ 
dre oye el graznido de los cuervos, y se compadece de su necesidad, 
¿cuánto mas oirá vuestros clamores, y se compadecerá de vuestra 
hambre, y ella sola será oración y clamor que le mueva á daros sus¬ 
tento para remediarla? Ó Padre amorosísimo, alábente las ^ves del 
cielo y los hombres de la tierra por la providencia que tienes de su 
comida^; las aves con sus cantos y los hombres con sus palabras de 
alabanza publiquen tus misericordias, por el cuidado que tienes en 
remediar sos miserias. 

2. Luego ponderaré el modo maravilloso como la divina Pro¬ 
videncia sustenta las aves, sin tener ellas solicitud de sembrar, ni 
de coger, y sin tener graneros ni botillerías, porque el mismo Dios 
les apareja el manjar que cada una ha menester, y les da habilidad 
é industria para haberle y para llevarle á sus hijuelos. Á las águi¬ 
las, como el mismo Señor dice [lob, xxxix, 29), sustenta con la 
caza de animales, y llevándolos á sus nidos, con la sangre que sale 
de ellos sustenta á sus polluelos; á los vencejos sustenta con mos¬ 
quitos que cogen volando por el aire, y con este manjar están gor- 
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dos, 7 asán juntamenle ootnkindo y juipsndo, g9mAo con dogréa 
de lo que tes proveed Autor de la naAirdesa. -fieaqoiinfiereGriS' 
te neestro Seáer, qneperdaeios la demasiada solicitud de las semen¬ 
teras y cosechas, y de allegar demasiadas provisiones en las tro¬ 
jes y ispeases; porque quien provee sk nada de esto á las aves, 
mu^o mejor proveerá á sus ¡hijos, ponieiido el cuidado que él mis¬ 
mo quiere que pongamoo. Ú alma oiia, ceses de liey mas las cui¬ 
dados cosgojosos^ porque agravias con ellos á la provádcncia de ta 
Padre celestial: poesquieD susieota á las a^essín esta solieiitid, me^ 
jor te sustentará A tí sin ella. Padre ammiisímo, tu providencia 
será mi príncipai sementera y mi cosecha; dtla será mi botillería y 
mi granero, ponqne sin ella todos naos cuidados serám vanos, y oon 
olíalos moderados senáo muy prouecbosos^ ssptieadoella4a laka 
que hubiere en ellos. 

3. Lo leroere, se ka de imnderar qne cok misma providencia 
tiene Dios nuestro Setíorde proveer á los peces del mar y á los ani¬ 
males de fet tierra de susteote cotveniente, oiii que ies &lte á su tiem¬ 
po con grande abundancia : per h) cual dijo David {Psalm. cuiy, 
15): £]i tí esperan. Señor, ios ojos de todos, y tú te dasmanleni- 
miento, en el tiempo conveniente abres tu mano ytlenas á todos los 
animales de bendición. {Fsabn, Tú das áte jumentos so 

propio mantenimiento; y {Fsakn. cin, il) kis caohorrilte de los 
leones salen de nodhe, id rspéak, ^ qmerwU á ¡k9 t^cam sébi, para 
buscar y arrebatar el manjar que ies da Dios non so fmvidenoia. <) 
dulcísimo Salvador, que (tijiste por tu boca xv, M): Ifo es 

boeao quitar el pan á los hijos y darlo á los perras; si con tanto cui¬ 
dado d^ mantenimiento á te perros, icoomkolú wuvv le duás 
á los hijos? Si hartas el hmnhrede las fienas, ¿oteo «o harlaiás*la 
de los iranbres? ( Pmkn. cvi,d). Alábente,¡Seior, te mtsevioordiis 
y las mara\Hllas qne hacescon te hijosdete faontes^porqne har¬ 
tas al alma hambrienta, y llenas de bienes á;la vacía. Tti das man¬ 
jar átoda carne, porque tu miseriooidia dona para siempreL Ó alma 
mia, arrojo, como dice David {Fsakn. uv,^), Inscuidi^Si^fiÉOS, 
y di te sustentará, y no permitirá que andes flneluando de usa par¬ 
te á otra, porque su providencia será amaqnele crie, escudo quete 
defienda, áncora que te establezca, y corona que te gaiardone por 
lodos has siglos. Amen. 

PunToocAnTO.— 1. ¿Quién de 909otr46.eonm pe nanwo CT te q^utámio 
podrá cModir uu^oodo á 9u estítíuré? keqo^amopodás^b qmiSÉaH pnoo, 
ípuru qm amUtm ktete de lo imá^ {JUáÉíL vi, 61 ; Xor. M). 
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Eft seDteaciase ba de cmsMernr, comó k éi^na ProvidaKÚt hfe 
ararado 4a ^taiara Meí^ro ctierpo d>e Ita/i «lanera, unt dd ^ po- 
9 iWe por «inguna solicftüd y eoidado grande a^dir algo á te «que 
Dios tiene ordenado, conforme á la complexión 4e cada ano. De don¬ 
de Cristo nuesta-o Seftor infiere:-liO primero, tpie como la divina 
Providencia secretameirte de nodre y de dia va teciende que nues¬ 
tros cuerpos crezcan y flegueri A tener su debida estatura, sin sabel* 
nosotros cómo lo haoe; así también nos dará el sustento necesario 
paraeSto, y el veslido oonventenie, conforme ásu medida; puesqvtien 
da lo mas dará te menos, siendo esto necesario para conservar lo 
que es mas. ¥ muchas veces le da por medios muy secretos, sin sa¬ 
ber por dónde nos viene, para que mas claramente echemos de ver 
el cuidado que tiene de nosotros, y aprendamos áconfiar en su pro- 
vnleBcia y á servirte con mas diligencia. 

2. lo segundo, infieie que, pues nuestra solicitud no es pode¬ 
rosa para añadir á nuestro cuerpo un codo, ni un dedo de grande¬ 
za, y por cmfisiguiente seria vana, por ser de cosa imposible; tam¬ 
bién es justo que quitemos ‘la demasiada solicitud «de la comida y 
venido, como si á soflas pudiésemos haberte; porque tam^bien será 
soliciltid vana, pues sin la providencia de Dios no podemosalcanzarlo: 
Si neqm qmi mimmnm wí potesUs, i¡md de meieris mñieiH tstís? si no 
podéis lo qué es tampoco, ¿para 'rqiré estáis solícitos y congojados 
por lo demás; pues sin mí no podéis alcanzarlo, y yo tomo á mi 
cargo d proveerlo? Ó Padre celestial, gracias doj^ á fu soberana 
providencia, porque no solamente rae das d cuerpo, sino su arraien- 
lo y perfección: y aunque y *0 'csfeé durmiendo ó velando en otras co¬ 
sas, tu tienes cuidado esta. Suplicóte, Señor, que del mismo mo¬ 
do cuides del aumento y porfeomon espiriteialde winWua, que va- 
•le TOudbo mas que el cuerpo; pues él que planta ó riega no es nadn, 
sino tu quedas el crecimiento. (I Cor. tu, 7). 

3. cíe esta misma verdad ^edo también sacar él contento que 

debo tener con la estatura y próporcten de nriembros que me ha 
cabido en suerte, pues nace de te divina Providencia para mi pro¬ 
vecho, y gloria dd que me la dió, él cuál se glorifica con el pequeño 
y con él grande, con el Saco y con él grueso, y cada uno te debe 
gracias por la estatura qué tiene: ni el que la tiene grande se ha de 
vana¿teriar por día, ni el que la tiene pequeña se 'ha de desconso¬ 
lar, pues es verdad que t Psñlm. nm, 8), fpse fmU ms, élrwn 
•nos: Dios nosWzo, y)nu nosíldéimos nosotros, y pues Dios lo hizo, 
quién ledirá {fób, rx, fí): fmsl ¿porqué lo hiciste*wd? 
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Básteme, Señor , que tú lo hayas hecho, para que yo esté contento 
con ello; y cuando estuviera en mi mano deshacerlo, yo lo pusiera 
totalmente en la tuya, porque no hay para mí mayor acierto que 
fiarme de tu gobierno. 

Punto quinto.— 1. ¿Por (fué estáis solícitos del vestido? conside- 
rad bs lirios del campo, como crecen sin hilar ni trabajar, IHgoos de 
verdad, que ni Saloman en toda su gloria estuvo vestido como uno de 
ellos. Pues si Dios viste de esta manei a al heno del campo, que hoy es, y 
mañana le echan en el fuego, ¿cuánto mas vestirá á vosotros, hombres 
de poca fe? Sobre esta maravillosa doctrina se ha de considerar, 
lo primero, como la divina Providencia dio á todos los vivientes 
vestida conforme á su naturaleza, porque á los peces vistió de esca¬ 
mas, á las aves de plumas, á los demás animales de lanas ó récios 
cueros, y á los árboles de duras cortezas. Pero mas adelante pasó 
la divina Providencia con el hombre, porque, careciendo de todo esto 
por su naturaleza, le vistió maravillosamente con su gracia, ador¬ 
nándole en el estado de la inocencia con la justicia original, en vir¬ 
tud de la cual podia pasar sin vestido corporal, sin padecer daño ni 
vergüenza con su desnudez. Mas después que Adan y Eva por su 
pecado perdieron esta vestidura (Genes, iii, 7), haciendo ellos otra 
de hojas de árboles para cubrir su desnudez; viendo la divina Pro¬ 
videncia cuán mal vestido era este, luego los proveyó de otro me¬ 
jor, vistiéndoles con vestidura de pieles de animales, hechas por su 
misma mano ó por ministerio de sus Ángeles, lo uno para remediar 
su necesidad, presente, y lo otro para enseñarles el modo de vestirse 
en lo por venir; y sobre todo para que entendiesen ellos y nosotros, 
que la culpa cometida no había sido parte para que totalmente nos 
excluyese de su divina providencia, ni perdiese el cuidado que tenia 
de darnos vestido conveniente á estado de pecadores, como le había 
dado conveniente al estado de justos.-Ó Padre amanlisimo y amo¬ 
rosísimo, ¿quién no te amará y alabará por tan amorosa providen¬ 
cia como tienes con nosotros? No era mucho que pues diste de ves¬ 
tir á todos los animales], también lo dieras á los hombres; pero lo 
que me admira es, que habiéndose los hombres hecho peores que 
animales por la culpa, no les desampare tu divina providencia. Quien 
había rasgado la riquísima vestidura de la justicia original, digno 
era de quedarse desnudo para siempre, con perpétua confusión de 
cuerpo y alma; pero tu infinita misericordia vistió con pieles de ani¬ 
males muertos al cuerpo, deseando por la penitencia vestir con tu 
gracia al alma. Alábente, Señor, mi alma y mi cuerpo por el cui- 
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dado que tienes de darles el vestido conveniente, y ambós se ocupen 
totalmente en tu servicio; porque si tanto cuidado tienes de los pe¬ 
cadores que te ofenden, ¿cuánto mayor le tendrás de los justos que 
te sirven? 

2. Lo segundo, se ha de considerar como Cristo nuestro Señor 
para quitar de nosotros la demasiada solicitud del vestido, nos trae 
por ejemplo la providencia que tiene de vestir á los lirios ó azuce¬ 
nas, y no á las que se crian en los jardines con industria de hombres, 
sino 4 las que nacen en el campo, las cuales no tienen necesidad de 
hilar como las mujeres para vestirse, ni de trabajar como ios varo¬ 
nes para ganar el vestido, sino por sola providencia del Criador na¬ 
cen vestidas con tanta belleza y hermosura, que Salomón en toda la 
pujanza de su gloria nunca alcanzó vestido tan glorioso. Pues quien 
tiene cuidado de vestir de esta manera al lirio, que hoy es, y maña¬ 
na se seca y se echa en el fuego, ¿cuánto mayor le tendrá del hom¬ 
bre, cuya vida es mas larga, y no fue criado para el fuego, sino pa¬ 
ra el cielo? Ó aimamia, si los príncipes del mundo, aunque sean 
mas sábios y poderosos que Salomón, no pueden vestirse tan glo¬ 
riosamente como Dios viste á un lirio, mejor es confiar en el Señor 
(Psalm. cxvii, 9) que en los príncipes, pues de él puedes recibir 
lo que ellos no te pueden dar. 

3. Lo tercero, ponderaré dos causas, por las cuales Cristo nues¬ 
tro Señor no trajo por ejemplo de esta providencia el vestido que da 
á los peces, aves y animales, sino á los lirios, que boy son y mañana 
se echan en el fuego.-La primera, para significar la liberalidad de 
su providencia en damos no solamente el vestido necesario, que bas¬ 
tara ser grosero como de pieles de animales, sino también el precio¬ 
so y vistoso, para adorno de nuestras personas, conforme á nuestro 
estado; para lo cual nos proveyó de brocados, sedas y telas precio¬ 
sas, de las cuales no se ha de usar por vanidad sino para gloria del 
que las da.-La segunda causa mística es, para significar la largueza 
de su providencia en repartir estos vestidos tan preciosos, no sola¬ 
mente á los justos que tiene escogidos para el cielo, sino á los mun¬ 
danos que son como heno, que hoy resplandecen y mañana pararán 
on el fuego del infierno. Para que se vea que si tan liberal és con tos 
reprobados, mucho mas lo será con los escogidos; y si viste con tan¬ 
ta gloria á los que han de ser cebo del fuego sempiterno, ¿de cuán¬ 
ta mayor gloria vestirá á los que han de ser ciudadanos de su rei¬ 
no? Ó gloria mia, gracias te doy por las vestiduras tan gloriosas que 
das á tus criaturas, para mostrar la providencia que tienes de ellas. 

29 TOMO III. 
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Con mucho gusto por tu amor renuncio la Testidura de gloria tem¬ 
poral, deseando que vistas mi alma con la vestidura preciosa de tu 
gracia, y después con la de tu eterna gloria. Amen. 

Punto SE^xTO.— 1. No queráis ser*solícitos, diciendo: ¿Qué come- 
rémos y beberemos, y con qué nos vestiremos? Et nolile in sublime MU. 
Y no queráis levarúmos en alto, porque todas estas cosas buscan las gen¬ 
tes del mundo; y vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de to- 
das eUas.-Lo primero, se ha de considerar el gran deseo que Cris¬ 
to nuestro Señor tiene de que sus discípulos pierdan la demasiada 
solicitud de estas cosas temporales, fiados de que Dios tiene cui¬ 
dado de ellos, y este deseo significa con repetir tantas veces que no 
seamos solícitos de la comida, ni aun de la bebida que es menos: y 
por san Lucas añade, que no nos levantemos en alto, en lo cual nos 
prohibe la demasía en algunas cosas que están á cargo de su pro^ 
videncia. -Lo primero, que no andemos ansiosos de la gloria, honra 
y fama, ni de las dignidades, oficios ó preeminencias del mundo.- 
Lo segundo, que no nos engriamos con los bienes que Dios nos die¬ 
re, levantándonos á mayores, é hinchándonos con ellos. (1 Tm. vi, 
17).-Lo tercero, que no busquemos lo que es sobre nuestras fuer¬ 
zas ó nuestros merecimientos, queriendo lugar mas alto ó cosas mas 
levantadas de lo que nuestra pequeñez merece, en cualquier materia 
que sea. 

i. Lo cuarto, que no andemos con los ojos levantados cariosa¬ 
mente á mirar los signos de los planetas y cielos ( lerem, x, 3), co¬ 
mo quien espera de ellos el suceso de las cosas que pretende^ pues 
no ha de venir de ellos sino de la divina Providencia, á cuyo cargo 
están todas estas cosas, y el suceso de cualquier cosa grandiosa que 
pretendemos, ora se baya de proveer por votos de hombres, ora por 
suertes, ora por voluntad de reyes, porque nada deesto sucede aca¬ 
so, sino por la providencia de Dios, en cuyas manos están nuestras 
suertes. ( Psalm. xxx, 16}. Y como dice el Sábio (Prov. xvi, 33; 
XXI, 1), él las endereza, y en su niano está el corazón del rey, por 
muy voluntarioso que sea, y le hace inclinar á la parte que él qui¬ 
siere. Y él principalmente provee los imperios y ponlificados, las 
dignidades, cátedras, beneficios, y oficios honrosos de ambas repú¬ 
blicas, eclesiástica y seglar. Y aunque en estas provisiones se mex- 
den ambiciones, sobornos, injusticias y otros pasados, que permite 
la divina Providencia por secretos fines; pero ella endereza ios sor- 
cosos para sus intentos soberanos. 

3» De donde se sigue, que es grande agravio de bt divina Pro- 
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videncia andar solícito de estas cosas con demasiadas congojas, des¬ 
velado, y derranmdo en pensar medios cómo salir con ellas; y muy 
mayor agravio es tomar malos medios contra la divina voluntad; 
porque, como luego dirémos, en el grado que estas cosas rae con¬ 
vienen, la divina Providencia-podrá y querrá dármelas sin tales 
medios por otros lícitos que yo lomaré, ó que ella inventará sin sa¬ 
berlo yo. ¥ por esta causa dijo también Cristo nuestro Señor: Nor 
Uk in sublime toUi. No andéis con solicitud y congoja, levantando los 
<^os á k) alto, suspirando y gimiendo, vagueando por una y otra 
parle, buscando cómo alcanzar la alteza que pretendéis. Ó Dios al¬ 
tísimo, que moras en lo alto, y desde allá con tu providencia miras 
y provees las cosas de acá bajo, yo me sujeto á tu divina disposición, 
y con grande confianza levantaré los ojos á lo alto donde tú estás, 
esperando que de allí me ha de venir lo que me conviene, para vi¬ 
vir de tal manera en la tierra, que suba á gozar de tí en el cielo, 
L Luego consideraré dos admirables razones que alega Cristo 
nuestro Señor para quitar esta demasiada solicitud.-La primera es 
{Luc, 111 , 30): Haecenim omnia gentes mundi quaerunt? ¿por qué to¬ 
das estas cosas las gentes del mundo las buscan ? que es decir, bus¬ 
car estas cosas con tal solicitud y por tales medios es propio de los 
gentiles, que niegan, comose dic^ en Job (lob, ixii; 13), la divina 
Providencia, y de los mundanos, que la megan^con las obras ( Psalm, 
LXiu, 11), ó de los imperfectos, que, por su corla confianza en 
ella, se congojan como los infieles. Ó Maestro soberano, cuya doctri¬ 
na tienen los gentiles por locura, y los sáhios del mundo por nece¬ 
dad (I Cor. 1, 23; £!pist. ludae, lü), blasfemando lo que ignoran, 
porque no alcanzan los secretos de tu alta providencia; ilústralos con 
tu celestial luz, para que la conozcan y veneren; y pues yo por tu 
misericordia la creo, concédeme que la vida concierte con la fe, pa^ 
ra que goce los admirables efectos que proceden de ella.-La segun¬ 
da razón regaladísima es: ScitenimPatereeslercoelestís, guia his om* 
'nibus indigetis: sabe vuestro Padre celestial que leneis necesidad de 
todas estas cosas. En las cuales palabras cifró Cristo nuestro Señor 
los tres divinos atributos en que se funda la confianza que debemos 
tener en su providencia: es á saber, su sabiduría, á quien están ma¬ 
nifiestas nuestras nec^idades; su bondad, para querer remediarlas 
por ser Padre; y su omnipotencia, para ejecutar el remedio por ser 
Padre celetaial y Señor de lodo lo criado: pues siendo esto así, ceiw 
Usimo es que con su providencia paternal proveerá de remedios pa¬ 
ra todas en el grado que nos conviene, 

29 * 
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6. De donde infiero una razón eficacísima para tener paz y con¬ 
suelo en todo lo que pretendiere, diciéndome á mí mismo ; ó esta 
cosa que deseo y pretendo me conviene, ó no: si no me conviene, 
porque meta de ser ocasión de otros mayores daños de cuerpo y 
alma, no la quiero, y espero en Dios que con su providencia la im¬ 
pedirá. Pero si me conviene, cierto estoy que con esta misma pro¬ 
videncia me la dará, porque desea mi bien como padre, y conoce 
el medio para dármela como sábio, y puede ponerla por obra como 
todopoderoso. Con esta consideración quedaré contento con cual¬ 
quier cosa que me sucediere, cumpliéndose en mi lo que dice Salo¬ 
món [Prov, XII, 21): Al justo no le entristecerá cualquier cosa que 
le suceda; porque sabe que lodo viene trazado por la providencia de 
su Padre celestial, ó Padre amorosísimo, desde hoy mas deseo ser¬ 
virte con grande paz y alegría, fundada en tu divina providencia, 
pues bástame creer que tú sabes mis necesidades, para que segura¬ 
mente espere el remedio de ellas. 

Ponto séptimo. — 1, Déla providencia que tiene Dios con los que 
buscan primero su reino celestial. — Buscad primero el reino de Dios 
y su justicia, y todas estas cosas se os darán por añadidura. En esta 
maravillosa sentencia se declara el órden que debemos tener en la 
pretensión de nuestras cosas, para hacernos dignos deque la divina 
Providencia mire por ellas^ Y porque cada palabra tiene especial 
misterio, ponderarémosbada una por sí.-La primera es, primum; 
primero buscad el reino de Dios, esto es ante todas cosas y sobre to¬ 
das las cosas, y en primer lugar, poniendo vuestro primero y prin¬ 
cipal cuidado en pretenderle, tomando esto por último fin de vues¬ 
tras intenciones, de modo, que ninguna otra cosa habéis de estimar 
mas ni tanto como este reino, ni mezclarla con él si es ajena de su 
grandeza.-Y no dice: Sed solícitos, sino quaerite, buscad; porque 
la solicitud congojosa, aunque desea buscando este reino, no agra¬ 
da á Dios, como está dicho, por estar llena de dudas y desconfian¬ 
zas de su providencia. « 

2. La tercera palabra es, regnum Dei, el reino de Dios; esto es, 
el reino celestial y eterno en el cual veáis á Dios y reinéis con él pa¬ 
ra siempre. Y esto sea en primer lugar, no solo por ser bien vuestro 
sino para que el mismo Dios reine en vosotros, y su reino se dilate 
por el mundo, y su nombre sea santificado de todos [med. XY, parí. 
III): pero también habéis de buscar iustitiam ejus, su justicia; esto 
es, la justicia de Dios ó de su reino, que os hace justos, y abraza 
todas las virtudes y obras, que sou títulos y medios para alcanzar 
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esle reino y ganar la corona de justicia. Y con gran misterio Cristo 
nuestro Señor no dijo: bascad en primer lugar el reino de Dios, y 
en segundo su justicia, sino juntamente dice, que en primer fcgar 
busquemos uno y otro, porque no se puede buscar uno sin otro: y 
quien dice que busca el reino de Dios, si no busca también la justi¬ 
cia y santidad, engáñase á sí mismo; porque poco aprovecha desear 
ir al cielo, si no se ponen medios para ello, por cuanto la divina Pro¬ 
videncia, como no quiere que seamos demasiadamente solícitos y con¬ 
gojosos , así no quiere que seamos flojos y descuidados. Ó Rey eter¬ 
no, pues me mandas buscar tu reino y Injusticia, prevéngame tu 
misericordia, ayudándome á ejercitar los medios con que se alcanza. 

3. La última palabra es; Et haec omnia adjicientiir wbis^Y to¬ 
das estas cosas se os añadirán. En la cual Cristo nuestro Señor, por 
modo de promesa, asegura á los qüe buscan primero su reino y jus¬ 
ticia, que tendrá especial providencia de ellos, y les proveerá de to¬ 
das las cosas necesarias para la vida, con mas suavidad que á las 
gentes del mundo que las buscan con tanta congoja, conforme á lo 
que dice David (Psalm. xxxiii, 11): Los ricos tuvieron necesidad y 
hambre, pero los que buscan al Señor no carecerán de todo bien. 
Como quien dice: aunque los que confian en sus riquezas vengan á 
tener falta de muchas cosas; pero los que buscan á Dios y en él po¬ 
nen su confianza no les faltará bien alguno, espiritual ó corporal, 
como sea bien para ellos; y si alguna vez les faltare la comida ó ves¬ 
tido del cuerpo, será por otro mayor bien del alma. 

4. Pero tiene misterio que Cristo nuestro _Señor no dijo: buscad 
en segundo lugar estas cosas temporales; porque aunque sea lícito 
buscarlas con cuidado moderado, no quiso decirlo^or alejamos mas 
de la solicitud que con ello se mezcla: y así, quien las busca ha 
de ser, como dice san Pablo (I Cor. vii, 31), como si no las buscase, 
quitando la turbación y ocasión de pecado. Y buscarlas de esta ma¬ 
nera, es buscar la justicia del reino de Dios; pues Dios manda que 
pongamos los medios convenientes para buscar lo necesario para no 
morir. También no dijo Cristo nuestro Señor: todas estas cosas se 
os darán, sino añadirán; para que entendamos que no da Dios á los 
justos estas cosas temporales por premio principal de sus obras, sino 
por añadidura y cosa muy accesoria, en cuanto son medio para vi¬ 
vir. Y así el dia de la paga no las toma en cuenta mas que si no las 
hubiera dado, porque no se precia de pagar nuestros servicios con 
tan bajos premios. Y por la misma razón he yo de tener por gran 
bajeza servirle por ellas, ó pretenderlas por paga principal de mis 
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obras, sino generosamente buscar la gloria de este Señor y de su 
reino, dejando á su providencia que añada lo que quisiere de lo tem¬ 
poral, mucho ó poco, con determinación de servirle de cualquier 
modo que me tratare. Y por este camino no solo no perderé lo 
temporal, pero si me conviene lo acrecentaré, porque quien sirve^á 
Dios, tanto mayor interese alcanza, cuanto menos interés propio pre¬ 
tende. 

Punto octavo.*— 1. En confirmación de todo lo dicho, última¬ 
mente se ha de considerar, como es tan amorosa la providencia de 
Dios con sus escogidos, que cuando no son posibles medios huma¬ 
nos y ordinarios para proveerlos de la comida y vestido, y lo demás 
necesario para la vida, inventa medios extraordinarios y milagro¬ 
sos para proveerlos de todo esto, como lo hizo con los israelitas por 
espació de [cuarenta años en el desierto; dándoles milagrosamente 
pan del cielo, sacándoles agua de la piedra [Exod. xvi, 36; xvii, 
6), conservándoles el vestido y calzado. Pero en especial ponderaré 
tres medios milagrosos que la divina Providencia descubrió en sus¬ 
tentar á Elias. (III Reg. xvii, 6). -El primero fue, mandando á los 
cuervos que le trajesen pan y carne, mañana y tarde, para comer y 
cenar. Los cuales obedecieron al mandato de Dios, y con ser tan 
tragadores se lo quitaban de la boca para darlo al Profeta. En lo 
cual se nos representa, que los grandes pecadores, figurados por los 
cuervos, aunque sean muy codiciosos, suelen por inspiración de 
Dios sustentar con sús haciendas á los justos. Ó Padre amantísimo, 
¿quién no te obedecerá, dejando por tu amor lo que le diere gusto, 
pues los cuervos te obedecen, dejando su gusto por darle á tus ami¬ 
gos? el mió pongo en solo servirte con amor, fiado de tu providen¬ 
cia,, que si es menester, cuando me desamparen los hombres, me 
serv^Ván los animales. 

2. El segundo modo fue, por mediode una pobre viuda (III Reg. 
XVII , 12 ) que no tenia mas que un poco de harina y aceite, á quien 
Dios mandó que le sustentase con ello, multiplicándoselo cada dia 
milagrosamente, de modo que bastase para el Profeta, y para ella 
y su hijo, en testimonio de la providencia que tiene de sustentar á 
sus siervos por medio de otros hombres devotos y limosneros, mul¬ 
tiplicando sus bienes, en premio de la limosna que les hacen; por¬ 
que puesto caso que la divina Providencia provee á todos, pero con 
mas cuidado provee á los que toma por instrumentos de su obra, 
dándoles porque dan, y para que dén á sus pobres. 

S. El tercer modo fue, pea* medio de un Angel {III Reg. xix, 6), 
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poniéndc^ pan y agaa que comiese al tiempo que estaba durmiendo, 
y bien descuidado de esto, porque los Ángeles son ministros de la 
divina Providencia para sustentar á los escogidos en tiempo de nece¬ 
sidad, cuando les felta socorro humano, como otro Ángel tomó por 
un cabeUo al profeta Habacuc que llevaba de comer á sus segado¬ 
res, y le llevó por el aire donde estaba Daniel en 9 I lago de los leo¬ 
nes, para que le diese de comer. Y así le dijo Habacuc ( Dan, xiv, 
36): Dcaiiel, siervo de Dios, toma la comida que te envia el Señqr. Y ad* 
mirado el santo Daniel de esta infinita caridad, dijo: Reeordatus es 
mei Deus. Acordado te has, Señor, demí, y no has desamparado á los 
que te aman. Ó Dios de mi alma, millones de gracias te doy por la 
memoria que tienes de tus siervos, amparando y sustentando á los 
que esperan en tu misericordia. No te contentaste con tapar las bo¬ 
cas á los leones hambrientos, para que no comiesen á tu siervo, si¬ 
no también quitas la comida á los hambrientos segadores para darle 
de comer á él. Bendita sea tu amorosa providencia, y alábente por 
ella los Ángeles y los hombres; aumenta en mi corazón la fe y con¬ 
fianza de ella, para que haciendo con estafe lo que me mandas, vea 
por experiencia lo que me prometes. Amen.-Con esta doctrina han 
de vivir muy consolados los religiosos, como dice Casiano (Collat. 
XIX, c. 6 , 6 , B), los cuales dejan todas las cosas por librarse de cui¬ 
dados congojosos, arrojándolos en la divina providencia, por seguir 
á Cristo oon perfección. 

MEDITACION XXXir. 

DE LA PEOVIDENGIA DE DIOS CERCA DB LAS COSAS ADVERSAS DE ESTA VIDA, 
Y DE TODOS LOS MALES, ASÍ DB PENA COMO DE COLPA. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar como la 
divina Providencia comprende debajo de su gobierno todas las cosas 
adversas que suceden en esta vida ( D, Thom. 1 p. q. 22, art. t adi 
et i; q. 103, art. 7), y todas las mis^ias que padecen los hombres 
en el cuerpo y ^ el alma, trazando y ordenando los males que no 
son culpa, y permitiendo los que lo son para fines muy altos y se^ 
ofetos de su gobierno en bien de sus criaturas, especialmente de los 
hombres escogidos para el cielo. Por lo cual dijo san Agustin (tn 
EncUr.e. 11, 3}: que el omnipotente Dios en ninguna manera con- 
sinAiera que hubiera algún mal ó defecto en sus obras, si no fuera 
t«i poderoso y bueno, ut bene faeeret etUm de malo, que sacara bien 
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del mal; y de un solo mal muchos bienes: estos se pueden reducir 
á tres géneros. -El primero es, la manifestación de su bondad y om¬ 
nipotencia, de su justicia y misericordia, y de otros atribuios y per¬ 
fecciones, cuyas obras se ejercitan cerca de estas miserias, y res¬ 
plandecen mucho en lo que hacen por atajarlas ó remediarlas.-El 
segundo bien es, la conservación del universo mundo, el cual está 
compuesto de tales cosas, que no se puede conservar si no es destru¬ 
yéndose unas para que se engendren ó sustenten otras, de donde 
nace la enemistad natural de unos animales, peces y aves con otros, 
porque los unos son manjar y sustento de los otros. 

2. El tercer bien es, el provecho de los mismos hombres, así el 
natural como el sobrenatural, porque ambos bienes andan mezclados 
con muchas miserias, y con ellas suelen perfeccionarse, y las virtu¬ 
des ejercitan sus obras con gran resplandor cerca de las miserias del 
cuerpo y alma, propias ó ajenas. Debajo de estos tres géneros de 
bienes se encierran otros innumerables, que la divina Providencia 
saca de nuestros males, como se verá en los puntos siguientes, dis¬ 
curriendo por todas las suertes de males y trabajos que padecemos: 
advirtiendo para mi consuelo, que tengo siempre poner los ojos, 
no tanto en el mal que padezco, cuanto en el bien que la divina Pro¬ 
videncia pretende, gozándome de tener un Dios tan bueno y pode¬ 
roso, que de mis males saca bienes; ni permitiera el mal, si no su¬ 
piera, quisiera y pudiera sacar de él algún bien. Ó Bien infinito, 
gracias te doy por la bondad que muestras en sacar bienes de nues¬ 
tros males, permitiendo la miseria para que resplandezca mas tu in¬ 
finita misericordia: muestra. Señor, conmigo tal providencia, que 
ataje del todo el mal de culpa, y convierta en bien el mal de pena. 
Amen. 

Punto segundo. -Délas tentaciones del demonio, — 1. Lo segundo, 
se ha de considerár la maravillosa providencia que tiene Dios cerca 
de las aflicciones y tentaciones que nos vienen por medio del demo¬ 
nio, ponderando principalmente tres cosas.-La primera, que Dios 
nuestro Señor con su providencia da licencia permisiva al demonio 
para afligirnos ( Matth. viii, 31), sin la cual no puede tocarnos en 
el hilo de la ropa, ni entrar en los puercos con ser animales tan vi¬ 
les : pero siempre da esta licencia con tasa y limitación, señalándole 
las cosas en que nos ha de afligir, y el número de veces, y la gravedad 
y el tiempo que ha de durar, sin que pueda pasar un punto de lo 
que Dios le permitiere.-La segunda cosa es, que aunque la volun¬ 
tad del demonio es perversa, y pide licencia de tentamos por des- 
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Iruirnos; pero ia divina Providencia no se la da sino por nuestro 
bien, sirviéndose de su malicia para nuestro provecho, pretendiendo 
con estas tentaciones y aflicciones ejercitarnos en la mortificación, 
humildad y oración, y en todas las virtudes contrarias al intento del 
demonio; porque si el demonio pretende con la tentación derribar¬ 
me en Injuria, Dios pretende fundarme en perfecta castidad. Y si con 
los trabajos quiere moverme á impaciencia y desesperación, Dios 
con los mismos quiere arraigarme en paciencia y confianza. 

2. La tercera cosa es, que la divina Providencia siempre mide 
las aflicciones y tentaciones conforme á nuestras fuerzas, así de la 
naturaleza como de la gracia que piensa darnos: de modo que, co¬ 
mo dijo el Apóstol (I Cor. x, 13), nunca seamos tentados ni afligi¬ 
dos sobre lo que podemos, deseando que salgamos con victoria y 
aprovechamiento, y para esto nos provee de muchos y admirables 
medios, ó por los confesores y buenos consejeros, ó por los santos 
Ángeles que resisten á los demonios por secretas inspiraciones, asis¬ 
tiendo el misnjo, Señor para favorecernos, de modo que podamos 
alcanzar el fin de su providencia, si por nosotros no queda. [En la 
med. XXVII de ía p. Y). 

3, De estas tres consideraciones sacaré dos avisos importantes 
para tener consuelo en semejantes aflicciones. El primero es, no po¬ 
ner los ojos en el demonio que me aflige, sino en Dios que lo per¬ 
mite, mirando la aflicción como venida de su mano, pues pudién¬ 
dola estorbar no la estorba; y así diré con Job [lob, ii, 10): Si re¬ 
cibí de la mano del Señor tantos bienes, ¿por qué no recibiré és¬ 
tos males? El Señor con su providencia me dió salud, hacienda, 
honra, paz y alegría; él con la misma providencia me lo quitó, dan¬ 
do para ello licencia al demonio: bástame que él lo haya hecho para 
que yo lo tenga por hueno: sea su nombre bendito por lo que me 
dió, y bendito por lo que me quitó, por lodos los siglos. Amen.-El 
segundo es, poner los ojos no en los males que el demonio me ame¬ 
naza, sino en los bienes que Dios pretende, confiando en su provi¬ 
dencia, que será mas poderosa en salir con sus intentos, que el de¬ 
monio con los suyos; y asi quitaré los ojos de mi flaqueza para no 
desmayar, y de la fiereza del demonio para no temerle, y pondrélos 
en la omnipotencia de Dios, y en la eficacia de su gracia, suplicán¬ 
dole que con su providencia me aplique tan eficaces medios, que 
alcance el fin de sus soberanos intentos. Amen. 

Punto TEBGBRO.-i>e las persecuciones de los hombres .— 1* Lo lei>- 
cero, se ha de considerar la providencia de Cristo nuestro Señor 


Digitized by VjOOQle 



430 PARTE TI. MEDlTACIOIf XXXII. 

cerca de las persecuciones que nos vienen por manos de hombres, 
ora sean Uranos públicos, ora enemigos particulares, ora amigos 
fingidos ó falsos hermanos. En lo cual se ha de ponderar, lo prime¬ 
ro, como la divina Providencia tiene aladas las manos á lodos es¬ 
tos enemigos nuestros, de tal manera, que sin su licencia no pueden 
quitarnos un cabello de la cabeza, como Cristo nuestro Señor lo dijo 
á sus discípulos [Müüh. x, 29; Luc. xii, 6): ¿Por ventura no se 
venden cinco pájaros por un real, y ni uno de ellos tiene Dios echado en 
olvido, ni cae en la tierra sin vuestro. Padre: y aun los cabellos de vues- 
- tra cabeza están contados? No queráis pues temer, porque muy mejores 
y mutfmas estimados sois vosotros que muchos pájaros. En las cuales 
palabras apunta Cristo nuestro Señor dos razones muy regaladas de 
la divina providencia. La primera es, que nuestro Padre cetelial 
tiene cuidado de la vida de los pájaros j por viles que sean, y no está 
olvidado del menor de lodos, de tal manera, que ninguno cae en el lazo 
ni cae muerto en la tierra sin su providencia; luego mucho mayor 
cuidado tendrá de nosotros, porque de los pájaros no es Padre sino 
Señor, y de nosotros es Señor y Padre: y el Padre que tiene cuida¬ 
do de la salud y vida de los esclavos, mayor le tendrá de los hijos: 
y quien no se olvida de un vil pajaritio, no se olvidará de un hom¬ 
bre, y mas si es amigo suyo, porque uno vale mas que infinitos pá¬ 
jaros: y á el cazador no puede cazar ni malar un pájaro sin la vo¬ 
luntad- de Dios que lo consienta, mucho menos podrá el tirano afli¬ 
gir ni malar al justo sin licencia y permisión de su celestial Padre. 

2. La segunda razón es, porque Dios tiene contados los cabellos 
de nuestra cabeza; y tiene cuidado de ellos, como la tienen los hom¬ 
bres de la cosa que tienen por cuenta: y así,ningunosin su licencia 
nos puede quitar un cabello de este número. Pues quien tanta pro¬ 
videncia tiene de mis cabellos, que es la cosa mas vil del hombre, 
y de muy poca importancia que sea uno mas ó uno menos, ¿cuánto 
mayor providencia tendrá de mi salud, vida y honra, y de todas las 
cosas graves que me locan? Y si mis enemigos no pueden quitarme 
un solo cabello sin licencia de mi Padre celestial, mucho menos po¬ 
drán quitarme la salud, honra ó vida. Con esta confianza tengo de 
vivir muy contento y seguro, como quien está debajo de la pro¬ 
tección de Señor tan poderoso y tan amoroso, que dice {Zach. n, 
8): Quien os toca á vosotros en,el pelo de la cabeza, me toca á 
mí en la niñeta del ojo. Ó Amado mió, guárdame como los hombres 
guardan las niñetas de sos ojos: ponme debajo de tus alas, como 
las aves ponen á sus polluelos debajo de las suyas, defendiéndo- 
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me de mis perseguidores, como ellas los defienden de los milanos. 
(Psalm, XVI, 8). 

3. De aquí subiré á ponderar, lo segundo, como la divina Provi¬ 
dencia permite que seamos perseguidos de los hombres malos, por 
los grandes bienes que de aquí se nos siguen; de modo que no diera 
tal licencia á nuestros enemigos, si no pretendiera lomarlos por ini^ 
trumenios para estos bienes, como permite tiranos, para que baya 
esclarecidos mártires, en lo cual hace dos cosas muy señaladas.-La 
primera es, sacar de las persecuciones el bien totalmente contrario 
al mar que nuestros enemigos prelendian con ellas. Y á veces los 
mismos medios que toman para hundirnos, toma Dios para ensal¬ 
zarnos.-La segunda es, convertir la persecución en bien de nues¬ 
tros mismos enemigos, haciéndoles bien por los medios que toma¬ 
ban para hacemos mal. Ambas cosas resplandecieron en la persecu¬ 
ción de José, á quien Dios levantó á ser virey de Egipto, por los 
medios que sus hermanos tomaron para hundirle. Y por los mismos 
trazó de remediarlos, como lo declaró el mismo José diciéndoles( 6 ili?- 
nes. L, 20): Vos cogitastis de me malum, sed Deus veríü iUud in bo-- 
mm, tU exaUaret me. Vosotros tramásteis contra mí un grande mal, 
pero Dios le ha convertido en un grande bien para ensalzarme {Ge- , 
nes, xLv, 8 ): y vine á Egipto, no tanto por vuestro consejo, cuanto 
por la voluntad de Dios, para vuestra salud y de otros muchos. 

4. Con esta consideración me consolaré cuando me viere perse¬ 
guido, diciendo con David : Callé y no abrí mi boca, quoniam tu fe- 
cisti, porque tú , Señor, lo hiciste, y por tu ordenación y permisión 
me viene este trabajo; y haciéndolo tú, no es razón que me queje 
yo: y como el mismo David, cuando le maldecia Semei, dijo á sus 
criados: El Señor le ha mandado que tne maldiga (II Reg, xvi, 

10): Et qvds est qui audeat dicere, q^e sic fecerü? Y ¿quién hay 
que se atreva á decir por qué lo mandó? quizá el Señor hoy conver¬ 
tirá esta maldición en bendición para mí; asi yo diré á mí mismo: 

No pienses que es acaso la maldición y trabajo que padeces, porque 
ninguno podria decir ni hacer mal contra tí, si Dios no le diese K- 
cmicia para ello; no pienses que la da para tu d^o, pues por esto 
se dice que lo manda, porque lo permite para tu provecho. Y si é) 
lo manda de esta manera, ¿ quién le pedirá razón por qué lo manda? 
Bástame, Señor, que tú lo mandes, para que sea bien mandado, 
porque siempre es acertado y justo tu gobierno. 

Puntó coarto. -Betas enfermedades. — 1. Lo cuarto, se ha de 
considerar la pi^ernal procidencia de Nuestro Señm* eerca de las 
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adversidades corporales, así comunes como particulares, ora naz¬ 
can de causas naturales solas, ora también de alguna malicia ó des¬ 
cuido de los hombres, como son tempestades, diluvios, guerras, 
pestes, enfermedades y dolores del cuerpo, con otros innumerables 
achaques y miserias que padecemos; pero todas vienen registradas 
por la divina Providencia, sin la cual ni una sola sucediera. Y por 
esto dijo un profeta [Amos, iii, 6): No hay mal en la ciudad que no 
haya hecho e\ Señor. Pero en particular ponderaré como la divina 
Providencia muy por menuda tiene tanteadas las enfermedades que 
me suceden, midiéndolas conforme á mis fuerzas, cuanto al núme¬ 
ro, calidad, intensión y duración de ellas, sin que el humor que afli¬ 
ge la cabeza pueda pasarse á otra parte, ni crecer ó durar mas ho¬ 
ras de las que Dios tiene determinadas. 

2 . Y asimismo la divina Providencia dispone los sucesos de la 

cura, y los aciertos ó yerros de los médicos, y la aplicación de bue¬ 
nas ó malas medicinas en buena ó mala coyuntura; de modo que 
nada de esto es acaso para Nuestro Señor; el cual se sirve de todas 
estas cosas para salir con sus intentos; porque como dice el Sábio 
(Eccli. xxxviii, 2; XL, 14): A Deo est omms medela. De Dios nace 
toda la medicina y el suceso de ella; y en sus manos está la vida y 
la muerte, la salud y la enfermedad; y con su providencia hiere y 
sana, mortifica y vivifica, pone en la sepultura y saca de ella. 
{Ose€, VI, 2; I Rey. n,6). De donde sacaré, que en semejantes ca¬ 
sos, aunque puedo y debo poner medios humanos, convenientes 
para librarme de estos trabajos; pero mi principal confianza no ha 
de ser en ellos, sino en Dios, á quien he de acudir con oraciones^ 
porque su providencia es la que ha de dar buen suceso á los medios 
que yo lomare, ó poner otros mejores. f 

3. Lo segundo, he de ponderar como la divina Providencia tra¬ 
za ó permite estas enfermedades y trabajos del cuerpo para bien 
del alma, para que con ellas se purifique de culpas, venza las pa¬ 
siones, ejercite las virtudes, alcance la pei*feccionde ellas, porque cir- 
tus in infirmilate perficitur, la virtud se perfecciona en la enfermedad. 
Y así mirándola, no en cuanto aflige mi cuerpo, sino en cuanto pro¬ 
cede de Dios para mi provecho, tengo de gozarme, diciendo con el 
Apóstol (I Cor. XII, 9).: De muy buena gana me gloriaré y gozaré de 
mis enfermedades, porque habite en mí la virtud de Cristo. Y si la 
carne rehusare tales trabajos, la diré con fervor de espíritu (lom. 
xviii, 11): Calicem quem deditmihi Pater, non bibam íUtm ? ¿No quie¬ 
res que beba el cáliz que me da mi Padre? Esta enfermedad y Ira- 
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bajo, y las amarguras que andan con el cáliz, es recelado por la pro¬ 
videncia de mi Padre celestial; y por consiguiente de gran provecho, 
pues basta que él le recete, para que yo le acepte: y pues él quiere 
que le beba, yo quiero beberle, por hacer lo que él quiere, y no 
me apartar de lo que manda. 

Ponto quinto. las miserias del alma. — 1 . Lo quinto, se ha 
de considerar la providencia que tiene Dios nuestro Señor cerca de 
las miserias de nuestra alma, las cuales son en dos maneras, unas 
involuntarias que nos afligen mal que nos pese (JRom. vn, IB; viii, 
13), como son las pasiones de la carne rebelde contra el espíritu, 
las vagueaciones de la imaginación, y otros defectos semejantes, los 
cuales resultaron del pecado original; y la providencia de Dios los 
dejó, no para nuestro daño, sino para nuestro ejercicio, por los gran¬ 
des bienes que resultan de esta guerra á los que valerosamente pe¬ 
lean en ella. Y así Nuestro Señor con su providencia paternal mo¬ 
dera la furia de estas tentaciones interiores, para que no nos aho- 
,guen, y da bastante gracia pára pelear con ellas, y vencerlas. 

2. Otras miserias son queridas por nuestra libre voluntad des¬ 
ordenada, como son los pecados, los cuales en ninguna manera son 
pretendidos por la divina Providencia, antes salen fuera de su or¬ 
den, y contradicen al fin principal de su gobierno, que es nuestra 
salvación, para gloria suya. Pero con todo eso los permite, por dejar 
al hombre en su libertad; y con su bondad infinita saca de ellos, por 
su altísima providencia, grandes bienes. Unas veces para el que los 
hizo, haciéndole con esta ocasión mas humilde y desconfiado de sí, 
mas recalado para adelante, y mas fervoroso en el divino servicio. 
Otras veces para otros, porque con la crueldad y malicia de los ma¬ 
los ejercita, labra y perfecciona á los buenos, y siempre saca de 
ellos manifestación de su bondad, ó esperando y perdonando con mi¬ 
sericordia, ó castigando severamente con justicia: y lodo, como dice 
san Pablo ( Rom, viu, 28), se convierte en bien de los escogidos, 
los cuales, por la providencia de Nuestro Señor, de los pecados pro¬ 
pios sacan humildad, y de los ajenos escarmiento ; y del perdón sa¬ 
can amor y agradecimiento á la divina misericordia, y del castigo 
sacan temor y reverencia de la divina justicia. Ó Dios eterno, cuya 
providencia convirtió la culpa de Adan en bien de lodo el mundo, 
tomando de ella ocasión para damos á tu Hijo por Redentor; con¬ 
vierte con tu misericordia en mi bien lo que yo miserable hice para 
mi mal. Ó Redentor del mundo, que redimes de él los pecados per¬ 
donando y preservando; perdóname los que ya he cometido, y pre- 
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sérvame de los que puedo cometer, aplicándome con tu amorosa 
providencia los efectos de tu copiosa redención. Amen^ 

6 , Ültimamente, ponderaré los innumerables beneficios ocultos 
que proceden de la divina Providencia en todas las cosas referidas, 
atajando innumerables males de cuerpo y alma, particulares y ge¬ 
nerales que sucederían en el mundo, y me tocarían á mí particular¬ 
mente, si Dios no los impidiera. Por los cuales, como arriba se dijo 
{sufyr. medit. XXVIII, parte II), he de alabarle, y como le pido 
perdón de mis pecados ocultos, porque aunque son ocultos para mí, 
*00 lo son para Dios, y algún dia serán manifiestos; así he de darle 
gracias por sus beneficios ocultos, pues aunque me sean ocultos 
( Psalm. xvHi, 13), no dejan de ser muy grandes; y algún dia me 
serán manifiestos, y me hallaré corrido, si no los hubiere agradecido. 
Gracias te doy, soberano Bienhechor, por el bien que me baces, li¬ 
brándome secretamente de los males que yo baria, y de las miserias 
en que caería, si tú no las atajases. Lleva, Señor, adelante este so¬ 
berano beneficio, para que con tal providencia sea cierta mi perse¬ 
verancia en tu gracia, y alcance la corona de la gloria. Amen. 

MEDITACION XXXllI. 

DE LA PROVIDENCIA DE DIOS EN OIR NUESTRAS ORACIONES, T DESPACHARLAS 
Á SD TIEMPO, Y CUÁN SOBERANO SEA ESTE BENEFICIO. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar como la di¬ 
vina Providencia ha lomado la oración ppr instrumento y medio prin¬ 
cipalísimo (D. Thom, 2,2, í. 38, art. 2 ;1 p. q, 23, arL 8j para 
ejecutar las trazas de su gobierno con los hombres cerca de las cosas 
dichas, y otras que se dirán; porque viendo la falta que los hom¬ 
bres tenemos de muchos bienes, así corporales como espirituales, 
temporales y eternos, y también la muchedumbre de males á que 
estamos sujetos en el cuerpo y en el alma, sin tener fuerzas para al¬ 
canzar los bienes, y librarnos de ios males, ordenó que nuestra ora¬ 
ción fuese medio para lo uno y para lo otro, dándonos palabra de 
que nos concedería cuanto le pidiésemos, pidiéndoselo con las con-^ 
diciones que se debe pedir. Y así dice Cristo nuestro Señor [JUaUh. 
vil, 7): Petite, et accipietis. Pedid lo que os falta, y lo recibiréis, 
porque [Luc. xi, 10), omnis qui petü accipit, cualquiera que pide 
recibe. 

2. En lo cual ponderaré, como la oración es medio para todo 
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esto eficacísimo, suavísimo y universalísimo. Es eficacísimo, porque, 
como arriba se dijo (en la mdü. XVIII y XIX de la •parte IV), es¬ 
triba en la palabra y promesa de Dios, que no puede fallar, porque 
es sumamente fiel en cumplir lo que dice, y todopoderoso para ha¬ 
cer lo que promete. Es suavísimó, porque no hay cosa mas suave y 
fácil, que pedir lo que me falta al que me ama, y me manda que se 
lo pida, y desea darme lo que le pido, mas que yo recibirlo. Es uni¬ 
versalísimo, porque vale para negociar todos los bienes que me con¬ 
vienen, y para librarme de todos los males que me dañan. Y tam¬ 
bién es medio de la divina Providencia, para la ejecución deja obras 
que proceden de los divinos atributos y perfecciones que arriba se 
han puesto, porque es iqedio para que la bondad de Dios se nos co¬ 
munique, su caridad nos ame, su misericordia nos remedie, su jus¬ 
ticia nos galardone, y para que su omnipotencia ejecute lo que su 
sabiduría ha trazado ; y si ei^ menester para que altere y mude el 
orden de las cosas naturales, haciendo obras milagrosas, porque la 
oración alcanza que la divina Omnipotencia dé vista á los ciegos, 
vida á los muertos, baga parar los cielos y trueque unas cosas en 
otras. 

3. Finalmente, también es medio de la divina Providencia para 
el adorno y perfección de. las criaturas, que hizo ai principio del 
mundo en provecho del hombre, porque por medio de la oración 
fertiliza la tierra, envia agua del cíelo, multiplica el ganado y los 
animales provechosos, destruye ios dañosos, amansa los bravos, qui¬ 
ta las pestes, purifica los aires^ y hace otras muchas cosas propias 
de la omnipotencia de Dios; el cual por este camino comunica, del 
modo que es posible, su mismo poder á los que nada pueden sin éh 
Ó Dios omnipotente, gracias te doy por la omnipotencia que has co¬ 
municado á la Oración, para alcanzar de tu bondad y misericordia 
lo que ha dispuesto tu soberana providencia. Aficióname, Señor, á 
este santo ejercicio, porque cierto estoy que si yo no aparto de mí 
la fervorosa oración, tú no apartarás de mí tu copiosa misericordia. 
{Psalm. Lxv, 20). 

PüNTO SEGONDO. - La liberalidad de Dios en despachar nuestras ora¬ 
ciones. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como la divina Pro¬ 
videncia con gran liberalidad nos concede lo que le pedimos, si es 
provechoso, y con grande caridad nos lo niega, si es dañoso, que¬ 
riendo que la oración sea medio de nuestro provecho, y no de nues¬ 
tro daño. Esta verdad declaró Cristo nuestro Señor á sus discípulos, 
por esta parábola [MüUh. vii, 9): ¿ Qué Iwmbre hay que si te pide su 
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hijo pan, le dé una piedra? ó si le pide pez, le dé una serpiente? ó si h 
pide un huevo, le dé un, escorpión? (Luc. xi, 12). Pues si vosotros, 
siendo malos, dais á vuestros hijos los bienes que habéis recibido, ¿cuánto 
mas vuestro Padre celestial dará sus bienes y el buen espíritu al que se 
lo pidiere ? En la cual parábola Cristo nuestro Señor nos enseña, que 
así como el padre cuando su hijo le pide algo de comer, no le da una 
piedra, porque es inútil, ni le da una serpiente ó escorpión, porque 
es dañosa; así también, cuando yo pido á Nuestro Señor salud, ha¬ 
cienda , honra, regalo, ó alguna otra cosa temporal, si ve su Ma¬ 
jestad que esto no ha de ser para mi alma de provecho, sino de da¬ 
ño, no rae lo da, porque m^ ama como padre, y con amor de padre 
no quiere dar á su hijo lo que ha de ser piedra de escándalo en que 
tropiece, ó serpiente que le emponzoñe con malicia, ó escorpión que 
le muerda la conciencia con pecado. Y el negarme esto es oir mi ora¬ 
ción, porque de razón cuando se lo pido, há de ser debajo de con¬ 
dición que sea para mi provecho, y no para mi daño.* 

2. Y de la misma manera, como el padre, cuando su hijo le pi¬ 
de de comer, le da lo necesario y lo conveniente, como es pan, hue¬ 
vos y peces-; así Nuestro Señor nos dará lo que le pidiéremos, no so¬ 
lamente lo necesario, como el pan, sino lo decente y conveniente, 
como pez y huevos. Porque si vosotros, dice, siendo de vuestra co¬ 
secha mal inclinados, téneis esta buena inclinación de dará vuestros 
hijos los bienes que habéis recibido de Dios, ¿cuánto mas vuestro 
Padre celestial, que de su naturaleza es bueno, y tiene inclinacióná 
hacer bien á todos, dará sus bienes á quien se los pidiere, especial¬ 
mente su espíritu bqeno, esto es, el espíritu con que somos buenos, 
y nos dispone á Tecibir el Espíritu Sanio, de quien toda bondad piro- 
cede, y con quien vienen todas las cosas que son para nuestro bien? 
Gracias te doy, ó Padre amanlísimo, por la providencia que tienes en 
negarme lo que me daña, y concederme lo que me aprovecha, y tan¬ 
tas gracias te doy por lo uno como por lo otro, pues uno y otro pro¬ 
cede de igual amor. Concédeme, Señor, que siempre le pida lo que 
te agrada, para que siempre me dés lo que le pido, para gloria tuya 
y provecho mió. Amen. 

3. Lo segundo, tengo de ponderar la infinita liberalidad de esta 
soberana Providencia, la cual se muestra en no dejar vacía la oración 
de sus hijos, cuando por ignorancia le piden \o que les haria daño, 
porque de tal manera se lo niega, que en su lugar les da otra cosa 
que les entre mas en provecho, como cuando san Pablo (II Cor, xn, 
8 ) pidió tres veces á Dios que le quitase el aguijón de su carne, aun- 
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que se lo negó, dióle otra cosa muy mejor, que era su gracia, para 
que el aguijón no le dañase, antes le aprovechase, aguijándole en 
su salvación. Por lo cual dijo san Bernardo (Serm. 5 tn quad.) : Nin¬ 
guno desprecie su oración, porque Dios no la desprecia: y antes que 
salga de nuestra boca, la tiene escrita en su libro, é indubitable¬ 
mente podemos esperar una de dos cosas, ó que nos dará lo que le 
pedimos, ó lo que nos será mas provechoso. Ó Dios de mi alma, no 
quiero tener mi oración en poco, pues tú la tienes en tanto; y aun¬ 
que vale poco en cuanto sale de mi, tale mucho en cuanto estriba 
en tí, en quien confio que nunca saldrá vacía de tu presencia, dán¬ 
dome lo que te pido, ó lo que de razón te debiera pedir. 

Punto tí^rcero.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la provi¬ 
dencia que tiene Dios nuestro Señor en dar lo que se le pide, en 
buen tiempo y sazón, cuando es mas conveniente para su gloria y 
bien nuestro, sin anticipar ni posponer este tiempo. Y quizá por esto 
dijo el mismo Señor (II Cor. vi, 2): /n tempore accepto exaudivi te. 
Yo te oí en el tiempo que me fue acepto y agradable. Y los santos 
que saben ya algo de estos tiempos, piden á Dios remedio de sus 
necesidades, como dice David [Psalm. xxxi, 6): /w tempore oppor- 
tuno, en su sazón y coyuntura. Y cuando se ven apretados,'suplican 
á Dios, que el tiempo en que oran sea el tiempo oportuno para ser 
oidos, como decia el mismo David ( Psalm. lxviii , 14) ::Á tí, Señor, 

V enderezo mi oración; sea este tiempo aceptable á tí para que me oi¬ 
gas : óyeme, por la muchedumbre de tu misericordia, y por la ver¬ 
dad que tienes en cumplirlo que prometes. De aquí es, que cuando 
es conveniente dar luego lo que se pide, luego lo da Dios si se pide 
como conviene, y si no hay estorbo para recibirlo. 

2 . Y esto principalmente nos sucede cuando le pedimos perdón 
de los pecados, para lo cual todo tiempo es oportuno. Y en estos ca¬ 
sos se cumple lo que dice Isaías {Isai. lviii, 9): Clamarás áDios, y 
luego te dirá : Aquí estoy. Y aun mas adelante dice {Isai. lxv, 24): 
Antes que clamen les oiré; y aun estando hablando haré lo que me 
piden; pero otras veces, aunque oye y entiende nuestras peticiones, 
y se determina de hacer lo que le pedimos, dilata la ejecución para 
otro tiempo mas conveniente, ó porque hay otro que le pide lo con¬ 
trario por otro justo título, como sucedió á Daniel, que pedia áDios 
la libertad de su pueblo ( Dan. x, 3),; y aunque le oyó luego, pero 
dilató veinte y un dia la respuesta, porque otro Ángel pedia lo con¬ 
trario, por el bien de los persas que le tenían cautivo : ó lo dilata, 
por haber de nuestra parte algún impedimento de culpa ó ingrati- 
30 TOMO III. 
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tad, ó tibieza en el pedir, ó/emisión en el desear, y con esta dila¬ 
ción se quila el estorbo y se aumenta el deseo, y nos hacemos dig¬ 
nos de recibir lo que pedimos; y así todo va ordenado á nneslro bien. 
Alabada sea, Padre mió, lu providencia paternal, así pof las veces 
que me mandas lo que le pido, como por las que dilalas el conce¬ 
derlo. Cierto estoy. Señor (Habac. ii, 3) , que si te deluvieres en 
oirme, no le lardas; porque aunque te lardas conforare á mi deseo, 
no le lardas conforme á lo que pide mi necesidad. 

8 . Lo segundo, ponderaré la liberalidad de esle gran Señor, 
cuando con su providencia dilala el concedemos lo que le pedimos, 
porque si perseveramos pidiendo, recompensa la dilación con damos 
mucho mas de lo que habíamos pedido. De esto nos avisa €rislo 
nuestro Señor en la parábola del hombre ( Luc. xi, 8), qne á media 
noche fné á casa de su amigo á pedirle Ires panes preciados, yaun- 
qne le despidió la primera vez, perseveró en llamar á su puerta, 
basta que su amigo le abrió, vencido de su importunidad, y le dió, 
no solamente ires panes, sino lodos los que haíbia menester, y no pres¬ 
tados sino dados. De esla manera quien acode á las puertas de Dios, 
que es verdadero amigo, en cualquier tiempo y hora que acuda,es 
oída* su oración, porque nunca duerme; y aunque algunas veces 
da respuestas desabridas, como á la Cananea {Mattk xv, 26), á fin 
de probar nuestra fe y perseverancia, si somos fieles en perseverar, 
despnes nos da mucho mas de lo que le pedimos. Danos los tres panes 
de la fe, esperanza y caridad, y todas las demás virtndes necesarias 
y rorivenientes para nuestra perfección. Danos también los tres panes 
cotidianos, el corporal qne sostenía el cuerpo, y el espiritual de la 
gracia, y el del santo Sacramento qne sustenta el alma. Ó alma mia, 
acode confiadamente á las puertas de Dios, que es lu verdadero ami¬ 
go ; llama con instancia y perseverancia, porque no le cansa el im¬ 
portuno sino el tibio; y si le hace del dormido, es porque gusta de 
oirte llamar con mas fervor, para darte lo que le pides con mais 
abundancia. ( Ephes. in, 20). 

ftmto CUARTO. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como la di¬ 
vina Providencia en este medio de la oración se extiende á lodos 
los hombres del mundo, sin excluir á ninguno, porque con todos ha¬ 
bla aquella sentencia general de Cristo nuestro Señor, que dice 
[MaUh. vil, 7; £uc, xi, 9): Pedid, y recibiréis; buscad, y hallaréis; 
llamad, y os abrirán. Porque todo honére que pide, recibe; y el que 
busca, halla ;yá quien ttama, abren la puerta, la cual promesa res¬ 
plandece grandemente la inmensa largueza y omnipotencia de noe»- 
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Iro gran Bios, porcfue con haber en el mundo inoumerables hom- 
bree cargados de Tanunierabies deseos y de innumerables necesi¬ 
dades, acudiendo lodos innumerables veces á sus puertas por reme¬ 
dio, á todos atiende, y oye las peticiones de todos, coam si fuera uno 
solo el que le pidiera, sin cansarse ni enfadarse de que le pidan lan¬ 
íos, y tantas cosas, y unas contrarías á otras, y con tanta importu¬ 
nidad, antes gusta de qne lo pidan; y declara su gusto con la repe~ 
lición de estas tres palatu’as, que casi significan lo mismo : Pedida 
bfucai, Uamad; como quien dice {D, Aug. lib. I Retr. c. 19]: Mi¬ 
rad que deseo mucho que me pidáis; pedidme, pedidme, pedidme. 

¡ Oh caridad inmensa I oh largueza iníu^ta! ¿qué te va, Dios mió, en 
que los hombres te pidan algo, para que con tantas ganas nos pidas 
qne ie f)idamos? Los príncipes dd mundo se cansan de qne ks pi¬ 
dan , ¿y tú de que no te pidan ? Aquellos no dan entrada en su pre¬ 
sencia , sino á los privados ó nobles de su reino, tú admites á ios 
mcts viles y despreciados del mundo; aquellos rnucbas veces na quie¬ 
ren , ó no pueden dar lo que se les pide; tú siempre quieres lo que 
conviene, porque eres bueno, y siempre lo puedes dar, porque eres 
todopoderoso. T pues todos gozan de tu copiosa liberdidad, todos 
te alaiien y glorífiquen por día. Amen. 

á. Lo segundo, se ha de considerar el deseo que licne Nuestro 
Señor de qne le pidamos can gmn deseo y íervor; de suerte que 
nuestro deseo y.fervor en el pedir, sea semejasile al qne él tiene de 
que ile pidamos. ¥ por ei^, con la repetición de estas tres mismas 
palabras: Pedid, Uamad, buscad, ncs ensena que [ñdamos con ins- 
teacia y fervor, como quien dice: Pedid con fe y ccmfianza; buscad 
ton gran diligeticta, y llamad con grande perseverancia, y no os 
canséis de pedir hasta que alcancéis lo que pedís, porque os con¬ 
viene siempre orar ( Luc. xviii, 1), y nunca desfallecer. 

3. Lo tercero, se hade ponderar como no solamente los justos, 
sino los pecadores, gozan de esla'providencia, y son oidos en sus 
.oraciones, con tal que pidan cosas buenas, con buen£n y con buen 
modo (JO. Tham, 2, 2 , 82, art, W), perseverando y quitando 

los estorbos qüe ponen para recibir lo que piden; porque de otra 
snauera didáles el Apóstol ( iaeob, iv, 3): Pedís y lo recibís, por- 

S peéis mal. Y Chisto nuestro Señor les dirá ooino á los kijos del 
leéeo {Jáítíth. xx, 22): No sabéis io que os peáis. Ó Dios mise- 
xUsnáiofiísiiDO, que con grande gusto buces la voluntad dolos que te 
teen ( ftuíiii. txLiv, 19), y oyes k ocacicmque hacen ; oo«eW 
apte>faABa úempne k vofaíótad^ paiaque'seadii^deqtte tú 
30* 
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la mia, en cuanto fuere conforme con la tuya. Ó alma mia (I loan. 
iii, 21 ), procura que tu corazón no te reprenda de culpa, para que 
crezca la confianza, y merezcas ser oida: no cierres tu oido para oir 
la ley de Dios, y el clamor del pobre, porque no cierre Dios el suyo 
para oir tu oración. 

4. Finalmente, ponderaré la suavidad de la divina Providencia 
en la aplicación de este medio, porque no contentándose con exhor¬ 
tar generalmente á todos que oren, y enseñarles el modo de orar, co¬ 
mo se ha dicho, en particular hace esto con cada uno por sus se¬ 
cretas inspiraciones, inspirándonos lo que hemos de pedir, impri¬ 
miendo el deseo y {¡ervor de pedirlo, y las razones y títulos que he¬ 
mos de alegar para alcanzarlo, conforme á lo que dijo san Pablo : 
No sabemos lo que hemos de pedir como conviene, y así el Espíritu 
Santo pide por nosotros con gemidos que no se pueden explicar. 
{Rom. VIH, 26). Y cuando oramos de esta manera, es señal que 
Dios quiere concedernos lo que le pedimos, porque del deseo que 
teñia de concederlo procedió inspirar tal modo de pedirlo. Y así la 
divina predestinación, como dice san Gregorio ( Lib. i. Dial 8), para 
salir con sus intentos, se sirve de la perfecta oración. Ó Espíritu di¬ 
vino, cuya providencia me gobierna, gracias te doy por el cuidado 
que tienes de mí, para que no falle en la oración; si no sé lo que 
tengo de pedir, tú me lo enseñas; si me olvido, tú me lo acuerdas; 
si aflojo, tú me avivas; si desmayo, tú me alientas; y si quiero ce¬ 
sar, tú me haces perseverar, pidiendo, buscando y llamando, hasta 
que reciba y halle lo que pretendo. Ó Padre amantísimo, muestra 
conmigo siempre esta soberana providencia, dándome tal espíritu en 
la Oración que pueda llamarte Padre, y alcanzar de tí todo lo que me 
<x)nviene para ser tu perfecto hijo por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXXIY. 

DE LA PROVIDENCIA DE DIOS EN DARNOS ÁNGELES QUE NOS GUARDEN, Y 
CUÁN GRANDES BIENES ENCIERRA ESTE BENEFICIO. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar como la 
divina Providencia ordenó que todos los hombres tuviesen Ánge¬ 
les que les guardasen y encaminasen al fin de su eterna salvación 
( D. Thom, 1 p. q. 113), ponderando los motivos que Dios nuestro 
Señor tuvo para ello. - El primero fue, para mostrar el grande amor 
<iue tiene á los hombres, y la grande estima y deseo que tiene de su 


Digitized by LjOOQle 



DE LA PROVIDENCIA BIV DARNOS ÁNGELES. 461 

salvación, pues quiso que los espíritus angélicos, como dice san Pa¬ 
blo {Hebr. i, 14), fuesen ministros suyos en esta obra, enviándolos 
del cielo á procurarla. De suerte, que no solamente todas las cria¬ 
turas del cielo y tierra sirviesen al hombre, sino también las que es¬ 
tán sobre el cielo, y son mayores que él en la naturaleza, se ocupa¬ 
sen en ayudarle. Y por esta causa dijo Cristo nuestro Señor que no 
despreciásemos á ninguno de los pequeñuelos [Matth. xviii, 10): 
Quia Angelí eorum semper vident faciem Patris mei qui in coelis est : 
porque Dios los estima tanto, que les ha dado Ángeles que están siem¬ 
pre viendo el rostro de mi Padre, que está en los cielos. Gracias le 
doy. Padre eterno, por este amor y estima que tienes de nosotros, 
dándonos por gente de guarda á los mas privados de tu casa. Ya no 
me admiro, como David (Psalm. viii, 8), de que hayas puesto to¬ 
das las cosas debajo de mis piés, haciéndome poco menor que tus 
Ángeles, pues me das á los mismos Ángeles para que me sirvan por 
tu amor: sírvale yo, Señor, como ellos le sirven, y en agradeci¬ 
miento del bien que por tí me hacen. 

2. El segundo motivo fue, porque vió la divina Providencia 
nuestra grande flaqueza, y las grandes necesidades y peligros en que 
vivimos; y aunque por sí solo pudiera favorecernos, quiso también 
servirse de los Ángeles para ello, encomendándoles que tuviesen cui¬ 
dado de nosotros; y así dice David (Psalm, xc, 10): No te tocará el 
malf ni el azóte se acercará á tu morada; porque Dios ha mandado á 
sus Angeles que tengan cuidado de ti, y te guarden en todos tus comi¬ 
nos : llevarte han sobre las palmas de sus manos , porque tus piés no tro¬ 
piecen en las piedras. En las cuales palabras apunta David tres gran- i 
des favores. - El primero, que ha dado Dios cuidado de mí, no solo 
á un Ángel, sino á sus Ángeles; dando ^ entender, que muchos / 
cuidan de mí, como luego veréraos. - El segundo, que me guardan, 
in ómnibus viis, en lodos mis caminos y pasos < en cualquier parle 
del mundo que esté, y ande por mar ó por tierra, y en lodos los ne¬ 
gocios que trato, y en todas las obras que hago. - El tercero, que me 
traen en las palmas de sus manos, porque no tropiece, preservándo- 
* me de las ocasiones en que podia tropezar y peligrar, sirviéndome 
sus manos de litera que me lleva, ampara y levanta dePsuelo, y 
me defiende de las injurias del aire y de los tropiezos de la tierra. 

Ó plrovidencia amorosísima y regaladísima de nuestro Padre celes- 
tíal, ¿qué gracias le podré dar por el cuidado que has tenido de re¬ 
mojar por tal camino mi flaqueza? ¡ Oh si yo tuviese tal cuidado de 
servirle como lienen los Ángeles de ampararme! oh si en lodos mis 
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pasos y caminos les obedeciese para que en todos te agi'adase! ob 
si me dejase llevar siempre de sus manos, para que nunca me solfia^ 
ses de las tuyas! Ó Angeles benditísimos, tened cuidado siempre de 
mí, para que ni el mal se me acerque, ni el castigo me derribe, ni 
cese de servir á quien nunca cesa de me amparar. 

3. El tercer motivo fue, porque viendo Nuestro Señor que los 
malos ángeles que hablan sido echados del cielo habían de tentar y 
perseguir á los hombres con grande rabia y envidia, proveyó con 
su amorosa providencia, que los Ángeles buenos que quedaron en 
el cielo viniesen á defenderlos de los demonios, para que el hombre 
tuviese espíritus invisibles que le defendiesen de los enemigos invi¬ 
sibles que le molestaban. Y así en el mismo estado de la inocencia, 
como hubo demonio que tentó á los primeros padres, así hubo Ánr* 
gel que los guardase y amparase [D, Thom, 1 p: q, 113, orí. i ad 
2): y si Eva atendiera á las inspiraciones del Ángel bueno, no diera 
crédito á las palabras del malo. Y por la misma causa trazó esto la 
divina Providencia, para que nos defendiesen <le otros enemigos que, 
aunque visibles, pero son ocultos y encubiertos; y era menester que 
tuviésemos algún amigo también oculto que los conociese y nos pu¬ 
diese defender de ellos. De todo esto sacaré grande conBanza y ánimo 
contra lós 4emonios y contra los demás enemigos secretos, por tener 
de mi parte los Ángeles que son mas poderosos que ellos. Ó almamia, 
si te abriese Dios los ojos, como al criado de Elíseo, para ver cuántos 
mas y mejores son los que pelean por lí, que contra tí (lY Beg, vi, 
17), sin ¿ida tendrías grande ánimo en pelear, y grande confianm de 
vencer. Alaba y glorifica la providencia de tu supremo Capitán^ (jpue 
te ha dado tantos y tan valerosos defensores, contea tantos y tan po¬ 
derosos enemigos. 

Punto sbounro.— 1. Lo segundo, sehade considerarcomnesta 
soberana Providencia se extiende á lodos los hombres del mundo, 
con un modo maravilloso. {D. Tliom. 1 p. q. 113, arL 4). Pondeian- 
do, lo primero, como no sokmente tienen Ángeleá de guarda los pre¬ 
destinados para el cielo, sino los reprobados; y no solamente los jus¬ 
tos , sino los pecadores; ni solamente los cristianos, sino los paganos 
y todo género de infieles, sin excluir á ningnnO) hasta el mismo An- 
tecristo le tendrá; porque como Dios desea (I Tim. ii, 4) que la¬ 
dos se sidven, así provee á todos de este medio para su salvaeioE: 
y porque mnguno lo atribuya á sus mereeiiaeates, á todos se se¬ 
ñalan Ángeles desde que el alma es criada y unida con su cnerpo, 
ó desde el ponto de su nacimiento. 
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3. Y lo que mas admira es, que siendo un Ángel solo suficien- 
llsiitto para guardar muchos hombres, que viven en una ciudad ó 
reum; con todo eso quiso la divina Providencia que un solo Ángel 
se emplease en la guarda de un solo hombre^ en cualquier parte y 
kgar del mando que fuese, y que este solo le sirviese de perpétuo 
aya y eompaaero todos los días de su vida, sin desampararle del to- 
aunqiiiie le fuese nauy rebelde. (2). Thom. 1 p. q. 113, art. 8}. 
Ó* Padre amorosísimo, ¿qué gracias te daré por tan soberano bene¬ 
ficio* cono haces á los hombres, mandando á los Ángeles tus ami¬ 
gos, que sean ayos de tus mismos enemigos? Del vientre de mi ma¬ 
dre nací hijo de ira, y desde allí diste cargo de mí al que era vaso 
de niserieordia, para que procurase hacerme semejante á sí. Sírvate 
yOy Señor, como ét te sirve, para que llegue á gozar de tí como él 
te goza. Amen. - De aquí sacaré grande amor y estima de cualquier 
préjóeo por vil que sea; pues con ser tan vil, le dio Dios un Ángel 
totalmente dejado á su guarda; y por esto dijo Cristo núes,tro Se¬ 
ñor : No despreciéis ( Maiih. xvui, 10 ), unum ex his pusillis, á uno 
de estos peipieñuelos, pues por muy pequeñuelo que sea tiene un 
Ángel muy grande y poderoso que le guarda. Y si yo no me atre¬ 
viera á mormurar Sd un hombre ausente delante de un grande ami¬ 
go suyo, ni ¿ injuriarle en su presencia, estando con él su ayo ó 
guardé muy poderosa, razón es que ño me atreva á hacer esto, con¬ 
siderando que mi préjimo tiene un Ángel por ayo y guarda, el cual 
oye mi murmuración y agravio, y es poderoso para pedir á Dios 
justicia y venganza contra mi, y para ejecutarla sin resistencia. 

3. Luego ponderaré como la divina Providencia, no contenta con 
dar á cada uno su Ángel de guarda^ del último coro de la ínfima je¬ 
rarquía, también da Arcángeles y Principados que gobiernen y de¬ 
fiendan á los reyes y príncipes, á los reinos y ciudades. Además á la 
Iglesia universal, y á las matrices de ella, á las religiones y provin¬ 
cias!, ó conventos de cada una, y á los j[)relados y personas consti¬ 
tuidas en dignidad^ para que por medio de estos soberanos espíritus 
^ ejiecuten las trazas del divino gobierno con mas suavidad. De don¬ 
de se sigue, que no solamente tengo yo un solo Ángel que me guar¬ 
da, sino también me ayuda el Arcángel ó Principado que guardá 
el reino y ciudad en que^ vivo, y el que defiende la Iglesia universal 
y particular en que resido, y la religión y convento en que moro„ y 
el que por razón de mi dignidad ú oficio me está señalado^ 

4. Y demás deesto lea Ángeles de la segunda jerarquía, Virtu¬ 
des ó Potestades, que tienen poder para reprimir á los demonios, 
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me ayudan en las tentaciones. Y es tan suave la divina Providencia, 
que por respeto del hombre ha señalado Ángeles que miren por la 
conservación de las. especies délas cosas corruptibles; para que nun¬ 
ca fallen, ni el hombre carezca del bien que recibe de ellas, ni se 
frustre el fin para que Dios las crió. Todo esto me ha de ser motivo 
de nuevas alabanzas, gozándome del amor que Dios nos muestra en 
esta tan amorosa providencia, provocando al Ángel de mi guarda, 
y al Arcángel, Principado y Potestad, debajo de cuyo gobierno es¬ 
toy, que le dén gracias por mí, y por el bien que hace á los infieles 
que no le conocen, ni se le agradecen. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar el gusto y 
contento con que acuden los Ángeles á cumplir con este oficio de 
guardarnos, sin reparar en su grandeza y nobleza, ni en nuestra 
pequeñez y bajeza, ponderando las causas de este gusto, y aplicán¬ 
dolas á mí mismo para imitarlos en ellas. - La primera y principal 
causa es, mandárselo Dios, y esta basta; porque como le aman, de¬ 
sean entrañablemente cumplir cualquier cosa que les manda, y nin¬ 
guna cosa tienen por vil ni baja en siendo mandada de Dios, á quien 
servir es reinar. Y así con tanto gusto el ángel Rafael, con ser uno 
de los siete principales que asisten delante de Dios, serviaá Tobías 
por los caminos y mesones, como gobernara un reino ó moviera d 
cielo estrellado, porque no miraba tanto la cosa mandada , cuanto al 
que se la mandaba; y tanto gusto tiene en su oficio el Ángel que 
guarda el esclavo, como el que guarda al emperador 6 papa. Ó Án¬ 
geles de Dios poderosos en virtud para hacer lo que os manda, y oír 
su palabra, cumpliendo con prontitud todo lo que quiere ( P$alm. 
Gil, 20); bendecidle por este buen afecto que os ha dado, y supli¬ 
cadle me ayude, para que os imite, preciándóme de obedecer á 
cuanto me quisiere mandar. 

2. La segunda causa es, la grande caridad y amor que tienená 
los hombres, como prójimos suyos, porque viendo que Dios los ama, 
no pueden dejar de amarlos; y viendo que Dios los amó tanto que 
se hizo hombre por ellos, también ellos gustan de amarnos tanto, 
que se hacen como siervos por nosotros. Y así queriendo san Juan 
adorar á uno de ellos por su grande excelencia, el Ángel no se lo 
consintió,'diciendo [Apoc. xix, 10): No lo hagas, porque yo tam¬ 
bién soy siervo como tú y como todos tus hermanos, los que tienen 
m sí mismos el testimonio de Jesús, que es decir: No me precio tan¬ 
to de ser Ángel, cómo de siervo de Jesús, de quien tu y tus her¬ 
manos sois siervos, y por quien yo gusto de servir como .siervo, y 
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no de ser adorado como señor. Y llega este amor á tanto, que no so¬ 
lamente aman á los siervos de Dios, sino también á'sus enemigos, 
deseando hacerles bien para convertirlos en amigos, y por esto con 
grande gusto los guardan. 

3. De estas dos causas procede la tercera, por el gran deseo que 
tienen de poblar las sillas del cielo, que dejaron vacías sus compa¬ 
ñeros ; y asi ponen grande esfuerzo en procurar nuestra salvación, 
para llevarnos consigo. Y de aquí es, que cuando un pecador hace 
penitencia, se alegran [Luc, xv, 10) y hacen fiestas en el cielo; y 
si fueran capaces de tristeza lloraran [Isai, xxxiii, 7) los Ángeles de 
la paz por la caida de los justos; porque ninguna cesa pudiera mo¬ 
verles á lágrimas sino esta; y por la misma razón se entristecen al 
modo dicho de nuestra tibieza, y se alegran de nuestro fervor, y 
tienen deseo de que crezcamos en toda virtud, aun sobre la que ellos 
tienen, porque tan léjos están de tener envidia, que se gozan los 
Ángeles de la guarda de que los hombres sean colocados en el cie¬ 
lo en lugar mas alto que ellos entre los Querubines y Serafines. Por 
tanto, alma inia, reconoce la caridad tan encendida de estos espíri¬ 
tus soberanos, y procurá imitarla sin envidia, doliéndote de los que 
pecan, alegrándote de los que se justifican, y gozándote de los que 
han llegado á mayor alteza que la tuya; y pues tu Ángel pone su 
contento en tu aprovechamiento, no hagas cosa que le ofenda, ni de¬ 
jes de hacer cosa que le agrade, dando materia de gozo al que con 
tanto gusto procura tu provecho. 

Punto cuarto.— 1. Lo cuarto, se ha de considerar la providen¬ 
cia y cuidado que tienen con nosotros los Ángeles de la guarda, y 
los grandes bienes espirituales que por su medio nos vienen. Pon- 
«derando primero la causa de su gran providencia, la cual tocó Cris¬ 
to nuestro Señor, cuando dijo [M(UÍh. xviii, 10): Que nuestros An¬ 
geles cundios ven el rostro de mí Padre celestial, porque de esta vis¬ 
ta les vienen las tres propiedades necesarias para la perfecta provi¬ 
dencia, que arriba se*tocaron; conviene á saber, sabiduría, bondad 
y potencia, la que basta para saber lo que deben de hacer con nos¬ 
otros, y para quererlo con grande amor y ejecutarlo con gran po¬ 
der. Y cuando no les consta de lo que Dios quiere, cada uno hace 
lo que juzga mas conveniente para el bien del que está á su cargo, 
aunque sea contrario á lo que el otro pretende, como sucedió á los 
Ángeles que guardaban al pueblo de los judíos y de los persas ( Dan. 
X, 13; D. Thom: ibii. art. 8); pero en revelándoles Diossu volun¬ 
tad y la traza de su providencia, luego se aúnan para ejecutarla. Y 


Digitized by LjOOQle 



406 PARTS VI. KIMTACIOlir XXXIT. 

en esta fe tenga de arraigarme ,' Irayenda á la mesaria lo c^e dijo 
el Eclesiastés [ EeeUis. v, 5): No digas delanie del Ángel m> kay pro¬ 
videncia , porque no se enoje Dios con tus palabras, y deshaga todas 
tus obras, que es decir: Mira que estás delante de tu Ángel, y ai 
su presencia, no digas que ni Dios ni él tieaen providencia, poique 
eso será parte para que no recibas provecho de ella^ sino el castigo 
que merece tu blasfemia. 

2. De aquí subiré á ponderar los efectos maravillosos de esta pro¬ 

videncia de los Ángeles ^ cuanto á lo e^iritual, reduciéndolos á los 
tres actos jerárquicos que llama san Dionisio (cap. 4 CoeL HUrarcK) 
purgar, ilustrar y perfeccionar, los cuales ejercita la suprema jeraar- 
quía con la media, y la media con la ínfima, y los hombres; 

y aun alguna vez extraordinaria lo hacen también los de la supre¬ 
ma jerarquía. - Según esto, los Ángeles primeramente nos purifican 
de errores y pecados, ayudándonos á salir de ellos, inspirándolas 
ios ejercicios de la via purgativa, ccnnoel Seraím que con una bra¬ 
sa purificó los labios de Isaías, diciendo {kai. vi, 7): Tobe tocado 
tús labios^ y con este tocamiento será quitada tu maldad, y quedarás 
limpio de tu pecado. -Ellos también nos alumbran, ilustrae^o nues¬ 
tras almas con verdades y adornándolas con virtudes, parque con 
sus ilustraciones interiores nos descubrm lo que no sabemos, y nos 
aficionan á obrar lo que debemos, y por este medio aprovechamos 
en la via que llaman iluminativa. Y otras veces nos inspiran que var 
mos á los maestros que nos pueden ensettar y ayudar,, y á los mis¬ 
mos maestros inspiran que nos aisenen y ayuden, eamo sucedió á 
Gornelio {Act. x, 17],^al modo que arribase dijo. 

3. Lo tercero, los Ángeles nos perfecdonaa ea toda virtud y en 
los ejercicios de la unión con Dios, y así tienen especial ciúdado de 
nuestros ejercicios de oración, meditación y contemplación, pcnr me¬ 
dio de los cuides se alcanzan los efectos didios. ¥ como (bee David 
(Pmlm, Lxvii, S6), nos previenen para que oremos solicitándonos 
á la oración, y nos acompañan cuando oramos, quieMmdonos en ella 
y avivándola con fervor. Y como dijo san Jqan en su Apocalipsis 
( Apoe. viu, 3): En habiendo orado representan á Dios nuestras orar 
ciones, y negocian el despacho de ellas. Y así cuando sintiere deseas 
repentinos de orar, puedo presumir que mi Ángel me convida á que 
ore, y es justo obedecerle; y cuando orare,, ka de s^ como lo Jbacia 
Bavid [Psdm. Gxxxvii, 1), en presencia de*los Ángeles, a ta hamfc 
á Dios, adorándole mi su sanio templo y confesando sa santo noinr 
bre, teniéndoles á tíks por trigos, pmra no pensar en su presme 
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da cesa qoe me avergonzara pensar ea {Rvsencia de ks hombres^ 
pcaiTque dé otra manera ao pireseataráii mi eraeioa delaisdie de Dios¿ 
Ó Principe soberano qne asistes á mí guarda, purifícame de vicios^ 
üástrame con virtudes, y perfeccióname coa la untoa de caridad; 
aolicítasie para que ore; acompáñame cuando oro; enciéndeme mi 
oracTon con fuego de fervor, para que suba por tu mano á la {»re- 
senda de mi Cfiadbr, y de etía salga con el buen despacho que de¬ 
seo, uniéndome con él por todos los siglos. Amen. 

4; Finalmei^e, de esta providencia procede, que ios Ángeles con 
particular cuidado asisten á quitar las estorbos de nuestra salvación, 
y como se reveló á. san Juan en su Apocalipsis ( Apoc, xn, 7), pe¬ 
lean valerosamente por nosotros contra los demonios, y asisten en 
nuestras balayas y lenúcioncs para defendemos: y si queremos 
aprovecharnos de su valor y conseja, será nuestra la victoria, y el 
demó'nio quedará vencido, y con el mismo valor nos defienden de los 
demás enemigos. Por lo cual dijo David [Psaím. xxxiii, 8 ), que el 
Ángel del Señor cercaba por todas partes á los que le temen, y los 
libraba de todas sus tribulaciones, trayendo consigo un ejército de 
soldados celestiales, que les cogiesen en medio y defendiesen de sus 
enemigos, como sucedió á Eliscoi (IV Rfff. vi, 17). Gracias os doy, 
espíritus bienaventurados, por el cuidado con que acudís á mi de- 
fén^, pues es cosa cierta que no seréis menos vigilantes en defen¬ 
derme, que los demonios en perseguirme; ni será menos soKcila 
vuestra cari^d pmra mi bren, que su maldad para mi laal. Y pues 
dios como leones andan bramtmdo, cercándome por todas partes 
para tragarme {I Ptttr, v, 8), venid como leones valerosos, cercán¬ 
dome también para defenderme, pues será vuestra la honra, si con 
vuestra ayuda saliere yo con la victoria. 

Ponto QUINTO. — 1 . Lo quinto, se ha de considerar la providenr 
cia de tos Ángeles con nosotros, cuanto á los bienes corporales, en 
orden á los espirituales de nuestra salvación, por razón de la cual 
miran por nuestra vida, salud, honra, hacienda, comida, vestido y 
te déiñás necesario para nuestra conservación, conforme á nuestro 
estado; y dd: misino estado que nos conviene tener, tienen cuidado 
eonfonue á la dispo»oieiii de la divina Providencia. Y así también 
Bos ayudan en las enfbrmedades, tristezas, peligros y miserias que 
padecemos, dlibrándonos de ellas, ó luodeMndolas, ó consolándo- 
noos, á inspirando A tos que ims pueden Ubrar y consolar, y abogan.'^ 
do delante de Dios por nosotros, sin depr de hacer todo lo (pie á su 
oficto pertenece,, con grande amoir y cuidado; Ala manera que san 
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^fael lo hizo con Tobías, á quien libró del pez que quería tragar- 
le, y le animó para que le cogiese', y de sus carnes hizo sustento para 
lodo el camino: de su corazón se aprovechó para ahuyentar al de¬ 
monio Asmodeo que pretendía ahogarle, y de sü hiel hizo medicina 
para sanar á su padre ciego; cobró el dinero, trató de casarle hon¬ 
rada y ricamente; llenóle de bienes temporales, dióle admirables 
consejos, antes y después de casado, hasta dejarlo rico, contento y 
próspero en casa de su padre. Y lo que hizo este santo Ángel visi¬ 
blemente con Tobías, hace invisiblemente con todos; y así puedo yo 
decir al mió lo que le dijo Tobías ( Tob. ix, 2): Sí me ipsum tro- 
dam tibí in sertum, non ero condignas providentiae tme, Angel mió 
benditísimo, aunque me entregue por tu siervo, no será digna paga 
de tu amorosa providencia; vesme aquí me entrego por tu esclavo; 
lleva adelante lo que has comenzado, teniendo cuidado de mi cuer¬ 
po y alma, hasta que me pongas en casa de mi Padre celestial, rico 
y bienaventurado por lodos los siglos. Amen. 

2. De aquí subiré á ponderar lo que yo debo hacer con mi san¬ 
to Ángel, en agradecimiento del cuidado que conmigo tiene. Por¬ 
que, lo primero, es razón que tenga de él frecuente memoria, mi¬ 
rándole presente, como testigo de mi vida, procurando no hacer 

saásolas, en lo secreto y escondido de mi casa ó aposento, que 
pueda ofender los ojos de tan buen amigo. Y como dice san Pablo 
(I Cor, XI, 10), que las mujeres cubran sus cabezas en la iglesia, 
por los Ángeles; así yo procuraré ser casto, modesto, templado y. 
muy compuesto en todas mis acciones, públicas y secretas, por res¬ 
peto dei que está á mi lado, y con él he de tener frecuente trato y con¬ 
versación , porque como él hace conmigo oficio de ayo, maestro, con¬ 
sejero, gobernador, defensor, amigo y compañero, es razón haya de 
mi parte correspondencia hablándole familiarmente, ya como á maes¬ 
tro, pidiéndole luz contra mis ignorancias; ya como áconsejero, pi¬ 
diéndole consejo en mis dudas; ya como á defensor, pidiéndole favor 
en mis peligros; ya como con amigo, pidiéndole consuelo en mis tra¬ 
bajos. Unas veces le daré gracias por las mercedes que me hace, 
otras me gozaré de los bienes que tiene, y otras alabaré á Dios por 
los dones que le ha dado. Y porque algunas veces se ausenta y se va 
al cielo, aunque desde allá me mira y tiene de mí gran cuidado, yo 
le llamaré para que venga y esté conmigo á mi lado; y es tan amo¬ 
roso que lo hará, y aun me dará testimonios interiores de su pre¬ 
sencia con los júbilos que sentirá mí corazón con ella. 

3. Y ^bre todo procuraré ganarle por amigo para la h(ffa de la 
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muerle; porqae como es ejecutor de los medios de nuestra predes^ 
iinacíon, la cual depende de la perseverancia, hasta una buena 
muerte, allí son mayores sus diligencias para que me salve, como 
son mayores las del demonio para que me condene; y quien le ha 
servido y obedecido en la vida, tendrále muy mas propicio y favo¬ 
rable en la muerte, no le dejando un punto hasta llevarle, como al 
alma de Lázaro, al seno y descanso de la gloria. Para todo esto será. 
bien hacerle cada dia algún servicio ó alguna oración especial, d¡- 
ciéndole: Dios te salve Angel de Dios, príncipe nobilísimo, guarda 
mia y ayo amorosísimo. Dios te salve. Gózome de que Dios le haya 
criado en tanta grandes^ y sanlifícádote con su gracia, perseveran¬ 
do en ella hasta que alcanzaste la gloria. Gracias doy al todopode¬ 
roso Dios por las mercedes que te ha hecho, y á tí por los bienes que 
me haces y por el amor y gusto con que me guardas. Yo te enco¬ 
miendo hoy mi cuerpo y mi alma, mi memoria, entendimiento y 
voluntad, mis apetitos y sentidos, para que me guardes, rijas, de¬ 
fiendas y gobiernes, y juntamente me purifiques, alumbres y per¬ 
fecciones, de tal manera, que lleno por tí de todos tos bienes, per¬ 
severe siempre en gracia, hasta que juntamente contigo vea y goce 
de Dios en la gloria^ Amen. 

MEDITACION XXXV. 

DE LA PROVIDENCIA DE DIOS m LA REPARACION DEL MUNDO, POR LA EN¬ 
CARNACION DE CRISTO NUESTRO SEÑOR, Y DE SU MARAVILLOSO GOBIERNO. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar la e^ce- 
lenlísima providencia que Dios nuestro Señor tuvo de la salvación 
de los hombres perdidos por el pecado de Adan, comparándola con 
la que tuvo del mismo Adan y de sus descendientes en el estado de 
la inocencia. Porque primeramente crió Dios á Adan en gracia y 
justicia original (/>. Thm. 1 p. q. 96, art. 1, 2 ; 9 . 100 , art. 1), 
como cabeza de lodo el linaje humano, con tal pacto, que si perse¬ 
verara en su servicio, todos los descendientes nacieran con la misma 
gracia, en la cual pudieran fácilmente perseverar toda la vida, por¬ 
que les quitó los tres mayores estorbos que ahora padecemos; es á 
saber, la rebeldía de la carne contra el espíritu, y de las pasiones 
contra la razón. Además, las miserias del cuerpo mortal, que apes¬ 
gan á la pobre alma; y las persecuciones y contradicciones de los 
malos que inficionan y turban á los buenos; porque si entonces hu^ 
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Iñera Mgmn wd& [D, Tbom, 2, 2, q. IOS), tvego ie aparlara de 
dios. ¥ ¡auDcpie tes dejé an leirtadeff, que era el demonio, era fácil 
de vencer, porque no podía Icidar ccmuo ahora,ialterandoloshumo- 
i^es, ni despertando las pasiones ó imaginacioneg, sino solamente 
proponiendo por defuera lo que pretendía, para engañar, cuyo en¬ 
gaño fuera fácil de conocer, si se aprovecharan de la cienoia y gra* 
cía que Dios les había dado. Por todo lo coal se ve las grandes ga¬ 
nas que Nuestro Señor lenía de que Adan y sus descendientes per^- 
severaran en su gracia, y alcanzaran la corona de te, gloria; y por 
ello he de darte muchas gracias, pues aunque no goce de esta pro¬ 
videncia , su voluDlad era que todos los hijos de Adan gozasen de efe. 

2. Luego ponderaré, como viendo nite^ru Señor que por el pe¬ 
cado de Adan se habían deshecho las trazas de su providencia parsi 
la salvación de los hombres en aquel estado, no por eso los desam¬ 
paró como merecian, sino determinó tomar otro modo de provideR- 

;cia para remediarlos muy mas exceleuie que el pasado, porque es 
tan grande su bondad, que no permitiera que Adan pecara c(m pér¬ 
dida de todo el linaje humauo, si no pudiera y quisiera sacar de este 
pecado ntros*mayores bienes, manifestando su infinifla cairídad en ei 
amor de sus enemigos, lo cual hasta entonces no bahía hecho, por¬ 
que los bienes que en el principio del mundo hizo para Ángeles y 
hombres, aunque no se los habiau merecido,tampoco se los hahiau 
desmerecido, pues entonces no eran, y por consiguiente no eran ami¬ 
gos m enemigos. Mas en. pecando Adaa,^ aíi8«q»e le privó de la Jus¬ 
ticia urigínal , pero dejóle «n señorío de ^este nnando viable^ y el sol, 
que solía nacer para los buenos, comenzó también á nacer para los 
malos; y la lluvia, que caia para los justos, lambiwicomenzó ácaer 
para los pecadores; y Dios comenzó áser benigno oon los mgralos, 
haciendo bien á quien le habia servido tan mal, queriendo pendo- 
uar al enemigo y convertirle otra vez en su amigo. 

3. Para esto con su infiDita caridad, como se pouderó en el prin¬ 
cipie de la parle II, de muchos medios cfue tenia, escogió eLmas 
gíorioso que pudo inventar su sabiduría, ni ejercitar su tMunipoleii* 
cia, ni querer su bondad, trazando que de los desoeudieBies de Adan 
y Eva naciese otro hombre que juntamente funserDios, por cuyes 
Tuerechirieutos él pecado de Adan fuese perdonado, y reparados los 
danos que de él hahiau procedido.-De suerte, que no sdaimeole 
quiso tener providencia de los hombres perdidos, sino ser el misiiin 
ejecutor de esta providencia, por un medie inefáble, fecvéndoseíbnm- 
^ por ellos. ¥ d que era su gobernador y cahesa imásiiile, ^qiBU» 


Digitized by LjOOQle 



DE LA #BDEfiaON POE CEBtO UESTRO SEÑOR. 471 
kaoe^Ee sa gobernador y cabeza visible, uniendo la naturaleza hu¬ 
mana eon su divina persona, honrándolos ininitainénte mas ^ue an¬ 
tes de )a culpa, remediándola con MnHos modos de misericordia. 

( Eodema, in sabb. sanct.). ¡ Ob venturosa culpa, que mereció tener 
tai y tan grande Redentor! ¡Oh dichosa quiebra, que se reparó con 
tan admirable providencia! Ó Padre celestial, ¿á dónde pudo mas 
llegar tu providencia, que á dar el Hijo por remediar al esclavo?Ó 
Hijo do Dios benditísimo, ¿qué mas pudo hacer tu sabiduría que 
vestirse de carne mortal, por vivificar con tu gracia la carne muer¬ 
ta por la culpa? Ó Espíritu santísimo, ¿qué mayor señal podías dar 
de tu infinfta caridad, que dar infinitos dones ai que infinitamente 
era digno de ellos? Trinidad beatísima, pues quisiste reparamos 
conforme á la imógen de Jesucristo ( Rom. viii, 29), Dios y hom¬ 
bre verdadero, muestra conmigo tu amorosa providencia, reparan¬ 
do la imágen de mi naturaleza, manchada c(m la culpa, con la se¬ 
mejanza viva de tu gloria. Amen. 

Punto segundo. — 1. De aquí subiré, á considerar en particular, 
que como el segundo Adan Cristo excede infinitamente al primero, 
así los bienes que nos vienen por medio dél segundo exceden in- 
comparablémente á los que nos vinieran por el primero, si no pe¬ 
cara, porque primeramente si los hijos de Adan nacieran en gracia, 
los que son engendrados por Cristo en el Bautismo reciben mayoi* 
gracia, porque aquella daba Dios á los niños por sola su liberalidad, 
y esta la da tambíeu por los infinrios merecimientos dcl que se la 
ganó con su pasión y muerte.-Losegundo, aunque los hijos de Adan 
en aquel estado no tuvieran guerra de pasiones, y ahora la tienen 
Jos hijos de Cristo; pero trazólo así la divina Providencia para que 
fuese mas ikistre su victoria, cuanto era mas terrible la pelea; y 
para que Fuesen sus obras mas meritorias por la parte que vencen 
mayores dificultades, acudiendo nuestro Redentor con mas copiosa 
gracia á los hijos que tenían mayor flaqueza.-Lo tercero, aunque 
los hijos de Adan carecieran de la muerte y miserias corporales que 
ahora padecen los hijos de Cristo; pero el mismo Señor las honró 
tanto, vistiéndose de días, que es gran dicha tenerlas, porque to^ 
das las convierte en materia y ejercicio de heróicas virtudes, cuyos 
excdeirtcs actos cesaran en aquel estado, porque no hubiera ocasio¬ 
nes de pobreza y pactencta, ni de martirio y amor de enemigos, ni 
de resignación en lo que tanto se ama, como es salud y vida. 

8 . Fmáhnenle, la grandeza de la misericordia soíbrepuja infini- 
tmente á la grandeza de la miseria que causó la culpa de Adán; 
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pues, como dijo el Apóstol [Rom. y, 16), no tuvo tanta eficacia el 
delito como el don, ni pudo Adan hacernos tanto daño, que no pue¬ 
da Cristo hacernos mayor provecho, perdonándonos el pecado que 
de él heredamos, y los demás que por nuestra voluntad añadimos, 
y haciéndonos tantos favores después de haber sido pródigos de tan¬ 
tos bienes, que los de aquel estado pudieran en muchas cosas tener 
envidia de las grandezas, Sacramentos y sacrificios que tenemos en 
este, por los merecimientos de nuestro Redentor. Ó Redentor dul¬ 
císimo, gracias te doy, cuantas puedo, por la providencia paternal 
que tienes de nosotroS, supliendo la felicidad del estado de la ino¬ 
cencia,, con la abundancia que nos das de tu divina gracia; mas 
quiero contigo vivir en estado de guerra, que sin tí vivir en estado 
de paz, porque la paz sin tí se perdió en un dia, y la guerra con tu 
gracia ganará paz sempiterna. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la provi¬ 
dencia soberana que resplandece en el gobierno de Cristo nuestro 
Señor con sus propiedades y efectos maravillosos, reduciéndolos á 
cuatro que apunta san Pablo, cuando dice de Cristo nuestro Señor 
(1 Cor. I, 30): Qaifadusest nobis sapientia, iusUtia, sandificatio, 
et redmptiOy .que se hizo para nosotros sabiduría, justificación, san¬ 
tificación y redención.-Lo primero, es para nosotros sabiduría, por¬ 
que es Gobernador sapientisimo [Coios. ii, 3), en quien están los 
tesoj'os de la sabiduría y ciencia de Dios, con la cual gobierna sin 
error, con suma eficacia y suavidad, y conoce las inclinaciones de 
lodos, y á cada uno ofrece gracia y socorro poderoso para vencer 
las malas y seguir con perfección las buenas, y su gobierno va en¬ 
derezado á hacernos sábios, no con sabiduría mundana (fiom. viii, 
7) y terrena, sino celestial y divina, comunicándola con [lacob. i, 
6 ) abundancia á sus siervos. Por lo cual dijo Isaías [Isai. xi, 9; 
Liv, 13), que en tiempo de su gobierno la tierra estaría llena de 
ciencia, y que todos sus hijos serian doctos y enseñados por el Se¬ 
ñor ; el cual juntamente seria gobernador y maestro, enseñándonos 
las verdades necesarias pára nuestra salvación, y gobernándonos se¬ 
gún ellas, para alcanzarla. Ó Gobernador sapientísimo, que siendo 
sabiduría^de los Ángeles en el cielo, te hiciste sabiduría de los hom¬ 
bres en la tierra, poniéndoles delante tu vida y doctrina, tus ejem¬ 
plos y palabras, guíame con esta tu sabiduría, para que no pierda 
el fin que pretende tu providencia. 

2. Lo segundo. Cristo nuestro Señor es para nosotros justicia, 
porque es Gobernador justísimo, y por excelencia se llama el Justo 
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(lerm. xxxiii, 16; xxiii, 6), en quien no pudo haber injusticia, 
y siempre ajustó sus obras con la voluntad de su eterno Padre; y 
por consiguiente su gobierno siempre es con justicia y equidad, sin 
agraviar á nadie, ni aceptar personas, ni torcer por Tespetos huma¬ 
nos de lo justo, dando á cada uno lo que merece, premiando los bue¬ 
nos y castígapdo los malos, como Juez universal de todos, aunque 
su deseo mas es gobernar de modo que pueda premiar con corona 
de justicia, que castigat con celo de venganza. Y de aquí es, que 
su gobierno va ordenado á [IsaL luí , 11 ) justificar los hombres con 
verdadera justicia, haciéndolos delante de Dios justos y limpios de 
toda culpa, y llenándolos de la paz que acompaña la justicia. Por 
lo cual dijo David {Psdm. lxxi, 7): Que en tiempo de su gobierna 
naceria la justicia y la abundancia de la paz, y los que se dejaren 
gobernar por él alcanzarán, como dice Isaías (Isai. xlviii, 18), un 
rio de paz y mar de justicia. Ó Gobernador justísimo, tú eres mi jus¬ 
ticia, porque me justificas con tu gracia, mereciéndomela de justi¬ 
cia, y me ayudas á merecer de justicia la corona de la gloria. Tus 
obras son mi justicia, porque son merecimiento del perdón de mis 
culpas; satisfacción de las penas que debo por ellas; título paraqua 
sean oidas mis oraciones, y derecho para alcanzar el reino de los 
cielos. Por ellas te suplico me ayudesá imitarlas, para que yo tam- . 
bien sea justo en mis obras, como tú lo fuiste en las tuyas. 

3. Lo tercero. Cristo nuestro Señor es para nosotros santifica¬ 
ción, porque es Gobernador santísimo, y Santo de los santos {Dan, 
IX, 24), en quien están los tesoros de la santidad, de cuya plenitud 
reciben los hombres, no solamente la justicia que limpia de la cul¬ 
pa, sino la santidad ; esto es, grande aumento de las gracias, vir¬ 
tudes y dones celestiales, con gran firmeza. Y á^este fin va encami¬ 
nado su santísimo gobierno con sanias leyes, santos consejos y san¬ 
tos ejemplos ; y así dice á todos {I Petr. i, 16): Sed santos como 
yo soy sanio; y sed perfectos como vuestro Padre celestial es per¬ 
fecto. {McUth. V, 48). Ó Gobernador santísimo, sé mi santificación, 
santificándome en verdad (loan, xvii, 19) cón tus esclarecidas vir¬ 
tudes, pues tú te santificaste por mí, ofreciéndote á la muerte por 
llenarme de ellas. 

4. Lo cuarto, Cristo nuestro Señor es para nosotros redención, 
porque es Gobernador poderoso (Rom. vi, 18) para librarnos de la 
servidumbre del demonio, y del pecado de la carne y sus pasiones 
(Galat, V, 13); del mundo y sus tiranías, poniéndonos en la liber¬ 
tad del espíritu, propia de los hijos de Dios (Rom, viii, IS); y á 
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eslo va enderezado su gobierno; porque juntamente es Redentor del 
mundo, redimiendo á los que gobierna, y gobernando á los que re¬ 
dime, para que alcancen el fin de su redención, que es la perfecta 
adopción de hijos de Dios, libres de toda miseria con la herencia de 
la gloria. Ó Gobernador amabilísimo, gracias te doy porque eres mi 
redención, librando á mi alma del infierno, á mí espíritu de la es- 
clavonía de su carne, y á la carne de las miserias que padece, y á 
su tiempo la librarás de la muerte y corrupción. Aplícame, Señor, 
el fruto de tu copiosa redención, para que redimido por tu gracia, 
goce de tí para siempre en la gloria. Amen.-Estas cuatro excelen¬ 
cias de Cristo nuestro Señor, al modo que se han puesto, he de traer 
siempre en la memoria, diciéndole muchas veces con gran afecto: 
Dulcísimo Jesús, eslo mihi sapientia, iustitía, sanclificatio, etredemp- 
tío, sé para mí sabiduría, justicia, santificación y redención, apli¬ 
cándome con eficacia lo que eres para todos con tanta suficiencia. 

. —Lo demás que toca á este beneficio, se ha puesto largamente 
en las meditaciones de la parle II, líl y lY, sin otras muchas cosas 
que se han tocado en las meditaciones de la bondad, caridad y mi¬ 
sericordia de Dios. — , 

MEDITACION XXXVI. 

BE LA rBOYlDENGlA DE DIOS EN LA FUNDACION DE LA IGLESIA, CON TOBOS 

LOS MEDIOS NECESABIOS PARA NUESTRA SALVACION, Y CUÁN SOBERANOS 

SEAN ESTOS BENEFICIOS. 

Punto primero.— 1. Esta meditación fundaréraos en lo que dice 
el Sabio {Proo, ix, 1), que la divina Sabiduría edificó para sí una casa 
con siete caluñas; en ella ofreció sus sacrificios; puso mesa con pan y 
vino, y envió sus esclavas para que llamasen gode que subiese al alcá¬ 
zar y muros de la ciudad, diciéndoles de su parte: Venid y comed mi 
pan y bebed el vino que os tengo aparejado.-Lo primero, se ha de 
considerar como Dios nuestro Señor con su infinita sabiduría edifi¬ 
có en medio de este mundo una casa para tí, que es la santa Igle¬ 
sia (I Tim. 111 , 15), proveyéndola con admirable providencia de to¬ 
dos los medios necesarios para la salvación de todos los que viviesen 
en ella; esto es, para que se librasen de las dos mayores miserias 
que puede haber en esta vida y en la otra, que son pecadoé infier¬ 
no, y alcanzasen las dos felicidades contrarias, que son gracia y glo¬ 
ria, -La grandeza de esta providencia se puede ponderar por kt gran- 
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deza del fin á que se ordena esta casa éIglesia, que es la gloria del 
mismo Dios y de Jesucristo nuestro Redentor, para que fuese su casa 
de recreación en la tierra, y su especial morada donde habitase y 
conversase con los hijos de los hombres, y para que los mismos hom¬ 
bres pudiesen salvarse y alcanzar la vida eterna; y pues el fin es el 
mas alto que puede ser, también lo serán los medios y la providen¬ 
cia de Dios en disjponerlos para tal fin. 

2. Porque si es tan grande y admirable, como se ha dicho, la 
providencia que tiene del hombre, cuantoá lo natural de su cuerpo 
y vida temporal, ¿cuánto mayor y mas admirable será la que tiene 
del mismo, cuanto á lo sobrenatural de su alma y vida eterna? Y 
qoien de tantos medios le proveyó para conservar la vida del cuer¬ 
po, que hoy es y mañana perece, ¿cuánto mas le proveerá para gran¬ 
jear y conservar la vida espiritual del alma, que nunca ha de pere¬ 
cer? Sin duda cuanto excede el espíritu á la carne, y lo eterno álo 
perecedero, tanto excede una providencia á otra. Y'como dijo san 
Pablo (I Cor. ix, 2): ¿Por ventura tiene Dios cuidado de los bue¬ 
yes, para mandar en su ley que no les tapen la boca cuando aran? 
Dando á entender, que aunque Dios verdaderamente tiene cuidado 
de los bueyes, pero todo es en órden á los hombres, de los cuales 
tiene tanto cuidado, que ese otro es como si no fuera; así todo el 
cuidado que tiene Dios nuestro Señor del cuerpo y de la vida tem¬ 
poral , y los medios que nos ha dado con su providencia para con¬ 
servarla, es en órden al alma y á la vida eterna; y en comparación 
de este cuidado, ese otro es muy pequeño. Y por esto dice el Sábio 
que la divina Sabiduría cuida de los escogidos {Sap. vi, 17), cnm 
Omni providentia, con toda providencia, porque en esta se encierra 
toda su perfección. Por lo cual he^de dar muchas gracias á Nuestro 
Señor, reconociendo mi indignidad y la grandeza de este beneficio, 
diciéndole lo que dijo Tobías al Ángel ( Tob. ix, : Sime ipsum 
tradam Ubi in servum, non ero condigniis providentiae tme. Ó Padre 
amantísimo, aunque me entregue por tu esclavo, no será paga dig¬ 
na de tu grande providencia; yo me ofrezco de ser tu perpéluo sier¬ 
vo, pues con tu providencia me gobiernas como á hijo. 

Punto SEGUNDO.— 1. Lo segundo, se han de considerar los admi¬ 
rables medios que la divina Providencia ha puesto en su Iglesia para 
nuestra salvación, reduciéndolos á siete, como siete colunas fortísi- 
mas y hermosísimas de esta casa.-El primero {/oan. xvii, 3) es, 
verdadera fe, y conocimiento del verdadero Dios, y del Medianero y 
Redentor que nos dió, que es su Hijo Jesucristo, cuyo conocimiento 
31 ♦ 
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es principio y fundamento de la vida eterna; porque [Hebr, xi, 6) 
sin esta fe es imposible agradará Dios, y sin el nombre de este Se¬ 
ñor (AcL IV, 12)jio hay salud debajo del cielo.-El segundo me¬ 
dio es, ley purísima y santísima, en la cual están todos los manda¬ 
mientos de las cosas necesarias para entrar en la vida eterna, y todos 
los consejos que nos pueden ayudar para'alcanzarla con seguri¬ 
dad y perfección.-El tercero es, religión observantísima con los sa¬ 
crificios y ceremonias exteriores, ordenadas á la Honra y culto del 
verdadero Dios; y aunque la Iglesia antigua tenia un templo con 
muchos sacrificios, ahora nuestra Iglesia tiene muchos templos con 
un solo sacrificio, que vale infinitamente mas que lodos los otros, por¬ 
que en él se ofrece el mismo cuerpo y sangre del Redentor en es¬ 
pecies de pan y vino. 

2 . El cuarto medio es, siete Sacramentos excelentísimos ordena¬ 
dos para remedio y medicina de nuestros pecados, entre los cuales 
uno es mesa del mejor pan y vino que Dios nos pudo dar para nues¬ 
tro sustento. Y todos siete son como siete colunas exteriores, en que 
estriba la grandeza y firmeza de esta casa.-El quinto es, siete vir¬ 
tudes verdaderas y sólidas, fe, esperanza y caridad, prudencia, jus¬ 
ticia, fortaleza y templanza; y siete dones del Espíritu Sanio, que 
son como siete colunas interiores en que estriba la santidad y her¬ 
mosura espiritual de este edificio, con admirables labores de obras 
virtuosas en orden á Dios, y álos prójimos, y á sí mismos.-El sex¬ 
to es, promesas ciertas y grandiosas de la vida eterna y de los pre¬ 
mios excelentísimos que en esta vida y en la otra se dan á los vir¬ 
tuosos que viven dentro de esta casa. Y juntamente terribles ame¬ 
nazas de infierno, y castigos horrendos que en esta vida y en la 
otra se dan á los que viven fuera de ella, ó en ella no viven como 
deben. 

3. El séptimo medio es, la divina Escritura {Rom, xv, 4), ea 
que están reveladas todas las cosas que se han dicho, y es como una 
mesa regaladísima de pan y vino para sustento de las almas; las 
cuales, con la fe y verdades que allí están escritas, por revelación 
de Dios, se sustentan, consuelan y alientan, hasta alcanzar la vida 
eterna que en ellas se encierra.-Ponderando estos siete medios que 
la divina Providencia ha trazado para nuestra salvación en la casa 
de su Iglesia, y mirándome á mí dentro de ella como morador que 
puedo gozar de todos para salvarme, glorificaré á este Señor por 
tan soberana merced como me ha hecho, diciéíidole: Siete mil veces. 
Señor, te alafeep Iqs Ángeles del cielo, por e§tqs siete medios que 
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para mi salvación me has dado en la tierra. Y pues me has hecho 
por tu 'gracia morador de esla casa, concédeme que goce de sus bie¬ 
nes, viviendo de tal manera, que llegue á ser morador de la casa 
que tienes en el cielo. Amen. 

Punto tercero. — 1 . Lo tercero, se ha de considerar como esta 
Iglesia y casa de Dios vivo no es mas que una en todo el mundo; 
en la cual pueden salvarse todos los que se aprovecharen de sus me¬ 
dios, y fuera de ella todos infaliblemente se condenarán. De suerte, 
qüe como en tiempo del diluvio no hubo mas que una arca [Ge¬ 
nes. VI, 14; I Petr. iii, 20) , y todos los que se quedaron fuera de 
ella perecieron, y los que entraron se salvaron; así ahora no hay 
mas que una Iglesia, una fe, una Religión, una ley, unos Sacra¬ 
mentos y sacrificios, una Escritura sagrada, y unos medios de nues¬ 
tra salvación; así como (Ephes. iv, 5) no hay mas que un Dios, un 
Criador y Santificador, un fin último de todos, y un Medianero de 
todos ; y siendo una la cabeza, no ha de ser mas que uno el cuerpo 
místico, que es la congregación de los fieles que creen y profesan 
las siete cosas que se han dicho ; y todos los infieles en cualquiera 
otra ley y secta que vivan, serán condenados para siempre. 

2. Y de aquí también es, que como él arca de Noé no tenia más 
que üua puerta, así para entrar en la casa de la Iglesia hay una sola 
puerta, que es Cristo nuestro Señor, y su fe profesada por el santo 
Bautismo, conforme á lo que el mismo Señor dijo: Yo soy la puerta, 
si alguno entrare por mi, se sdioarci (loan.x, 9); quien creyere en mí, 
y fuere bautizado, será saleo; quien no creyere, será condenado. [Marc. 
XVI, 16). Con esla consideración ponderaré mas la grandeza del be¬ 
neficio que Dios me ha hecho, entrándome dentro de esla arca, de¬ 
jando fuera de ella innumerables infieles que perecen en el diluvio 
de la infidelidad; y aun entre cristianos, muchos niños no alcanzan 
esta buena dicha, ó por morirse en el vientre de sus madres, ó por¬ 
que después de nacidos se mueren sin aplicarles el Bautismo ; y con 
no desmerecerlo estos mas que yo, ni yo merecerlo mas que ellos, 
quiso la divina Providencia librarme de estos peligros, y que reci¬ 
biese el beneficio del Bautismo, sin saber lo que recibía, haciéndo¬ 
me Dios por pura gracia su hijo, antes que supiese llamarle Padre. 
Ó Padre amanlísimo, ¿qué gracias le daré por este tan soberano be¬ 
neficio? Antes que yo supiese escoger el bien y reprobar el mal (/sai. 
VIH, 4), me quitaste la culpa y me justificaste con tu gracia, para 
que supiese reprobar lo malo y escoger lo bueno; aun no sabia ha¬ 
blar, cuando tu omnipotencia destruyó en mí la fortaleza de Danias- 
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co, que es el demonio, echándole de la posesión que había tomado 
de^e el día en que había sido concebido. Consérvame, Señor, en 
tu Iglesia militante, peleando de tal manera, que llegueágozar de 
tí en la triunfante por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXXYIl. 

DE LA VOCACION DE DIOS PARA ENTRAR EN LA IGLESIA Y RECIBIR LA GRACIA 
DE LA JUSTIFICACION. 

Punto primero.— 1. Cerca de este soberano beneficio de la vo¬ 
cación se han de ponderar seis cosas: en qué consiste; qué bienes 
trae del cielo ; porqué medios se encamina; á qué personas se ex¬ 
tiende ; cuánto tiempo dura, y los títulos que nos obligan á oiría.- 
Lo primero, se ha de considerar como la vocación es una inspiración 
ó ilustración del Espíritu Santo, con la cual toca el corazón del pe¬ 
cador, y de pura gracia, sin sus merecimientos, le previene, des¬ 
pierta y ayuda, para convertirse y alcanzar la gracia de la justifica¬ 
ción, de tal manera, que sin ella no puede por sus propias fuerzas, 
ni entrar en la Iglesia, ni salir de pecado, por lo cual dijo Cristo 
nuestro Señor, que ninguno podía venir á él, si su Padre no le tra¬ 
jese ; y como Lázaro, cuando estaba muerto en el sepulcro, se que¬ 
dara muerto, hasta convertirse en polvo, si la voz de Cristo no le 
llamara, díciéndole: Sal á fuera; así yo para siempre me quedaré 
muerto en mis pecados, si la voz de la divina inspiración no me lla¬ 
ma y ayuda á salir de ellos. 

2. De aquí es que la divina vocación é inspiración es único ins¬ 
trumento del Espíritu Santo, para todos los medios de nuestra san¬ 
tificación. Esta nos trae del cielo el don de la fe, sin la cual no hay 
agradar á Dios (jSfeár. xi, 6); y la virtud de la esperantza, por la 
cual entra la salud [Rom, viu, 21); y el espíritu de temor que co¬ 
mienza á echar fuera el pecado [EcclL i, 27); y el dolor de la con¬ 
trición que quebranta el corazón por haberle cometido; y el fuego 
de la caridad que consume la escoria de nuestras culpas, y el res¬ 
plandor de la divina gracia que nos purifica y limpia de ellas. Ella 
es la semilla para ser engendrados en el ser de hijos de Dios por el 
Bautismo; y si le perdemos, es semilla para recobrarle por la Peni¬ 
tencia. Y este beneficio se nos da sin merecimientos nuestros, con¬ 
forme á lo que dice san Pablo (II Tim. i, 9): Dios nos llamó con su 
santa vocación, no por nuestras obras, sino por el beneplácito de 
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SU Tokiiitad, y por la gracia que dos hizo por Jesucristo. Ó Dios 
eterno^ gracias te doy por esta inmensa liberalidad de tu amorosa 
providencia, con la cual nos envias del délo lo que nos trae las dá¬ 
divas buenas, y los dones perfectos que han de venir de allá. (lacob. 

I , 17). Si tú no me llamaras, nunca resucitara de la muerte; y si tu 
inspiración no me previniera sin merecerlo, ya yo pagara la pena 
que merecia. Y pues por tu sola misericordia me llamaste, por ella 
te supHco me ayudes, que responda dignamente á tu santo llama¬ 
miento. Amen. 

PüKTO SEGUNDO. — 1. Lo seguudo, se han de coMÍderar los me¬ 
dios maravillosos por donde Nuestro Señor encamina la vocación de 
los hombres, k unos llama por medio de los predicadores ó confe¬ 
sores, ó por pláticas y conversaciones con personas devotas; á otros 
por lección de buenos libros, ó viendo algunos buenos ejemplos. 
\D. Greg. hom. 36 in Evang.; D. Gregor. Naz, , in sua vita quam 
scrípsit metrice). A unos trae por adversidades y trabajos; á otros 
por prosperidades y beneficios. A unos llama por caminos ordina¬ 
rios, dejando caminar las cosas por su curso natural, y de los suce¬ 
sos saca ocasiones para convertirlos; á otros llama por medios ex¬ 
traordinarios y milagrosos, usando de su omnipotencia para redu¬ 
cirlos, porque son increibles las fuerzas del amor cuando se junta 
con el poder; y como Dios ama infinitamente á los hombres, el amor 
mueve á la omnipotencia, para que los llame y traiga, como dice san 
Agustín: Mirü modis (D. Aug, , contra duas epist. Pelag. c. 19), 
con modos maravillosos á su servicio. De todo lo cual hay ejemplos 
muy esclarecidos en la Escritura, especialmente en el EvangeKo, 
como consta p«r las vocaciones y parábolas que á este propósito se 
meditaron en la parte III y V. 

2. Y aplicmnlo esto á mí mismo, ponderaré el soberano benefi¬ 
cio que Dios me ha hecho, en que habiendo caido en graves peca¬ 
dos, me ha llamado á penitencia por mil vias. Unas veces cercando 
mis caminos con espinas y abrojos de adversidades, para que me 
volviese á él. Otras veces trayéndoroe con cuerdas de caridad ( Om, 

II, 6, et XI, 4) y con cadenas de beneficios, para que rae entregase 
á su servido; y otras veces con inspiraciones repentinas, trayén- 
dome á la memoria la muerte, juicio, infierno ó gloria, y otros in- 
Bumerables motivos con que me daba batería continua al corazón, 
para que le abriese (Apoc. iii, 20 ; Cant. v, 2); y aunquo muchas 
veces le he dado con la puerta en los ojos, y otras veces después de 
admitido le he echado de mi posada, él se ha quedado á la puerta 


Digitized by LjOOQle 



480 PARTE TI. MEDITACION IXXTII. 

para tornar á llamar, hasta que le tornase á abrir para darme su 
gracia y amistad. Ó Padre amorosísimo, ¿qué gracias te podré dar 
por este cuidado que de mi has tenido? Bendita sea tu misericordia, 
que asi ha solicitado á tu providencia, por la cual te suplico lleves 
adelante lo que has comenzado, para que alcance la vida eterna. 
Amen. 

3. Lo segundo, ponderaré como no hay hombre en el mundo á 
quien Nuestro Señor no llame por un camino ó por otro; porque 
todos los infieles, de cualquier secta que sean; y en cualquier lugar 
6 rincón del mundo que vivan, están debajo de su soberana provi¬ 
dencia. Y como el Sol de justicia, Cristo, nació para todos, y la llu¬ 
via de su doctrina bajó del cielo para todos, y para todos edificó la 
casa de la Iglesia, y puso los Sacramentos que hay en ella; asi á to¬ 
dos llama, ya por el dictámen de la lumbre natural, moviéndoles á 
dejar lo malo y seguir lo bueno, ya por su especial ilustración, alum¬ 
brando á todo hombre que entra en el mundo (loan, i, 9), por el 
uso de la razón, con deseo de que reciba su divina gracia, y des¬ 
pués entre en su gloria, como lo mostró á san Pedro en la visión del 
lienzo que bajó del cielo, según se declaró en la parte Y. ¥ porque 
muchos no conocen este beneficio, he de glorificar por ellos al que 
se le hace. Ó Sabiduría eterna, que por las calles y plazas y rinco¬ 
nes del mundo levantas la voz, llamando á todos los pasajeros para 
que vengan á tu casa á gozar de tus convites; gracias te doy por la 
soberana providencia con qu& ios llamas, alegándoles razones tan 
claras que las entiendan, y tan eficaces que les muevan á entrar. 
jOhsi todos le obedeciesen, para que entrando en tu escuela, lodos 
alcanzasen la vida eterna por todos ios siglos! Amen. 

í. Lo tercero, ponderaré como esta providencia dura con lodos 
los hombres por lodo el tiempo de su vida, sin desamparar á nin¬ 
guno totalmente, ni negarle los medios necesarios para su salvación, 
antes como buen padre de familias (láatth, xx, 1) sale á llamar á 
cada uno en la mocedad, y si entonces resiste, sale otra vez en la ju¬ 
ventud y en la vejez, y cuando está cercano á la muerte, y en cual¬ 
quier hora y punto que oye su llamamiento, le admite á su ^mistad. 
Y aunque á los endurecidos en su pecado suele negar los especiales 
favores que les ablandarían el corazón, y por esto se dice desampa¬ 
rarlos ; pero no les niega la vocación suficiente y los medios nece¬ 
sarios para su justificación. 

5. De donde sacaré aviso para no desconfiar.de la salvación de 
ningún pecador por malo que sea, y mucho menos de la mia, por 
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muy caído que me vea, porque yo y todos estamos siempre debajo 
de la divina Providencia que nos tiene á su cargo; y quien hoy es 
rebelde, mañana quizá será llamado con tanta*fuerza, como el buen 
ladrón * que de la cruz y de la cama vaya al paraíso. Pero tampoco 
he de descuidarme, dejándolo todo á la divina Providencia, porque 
si no procuro quitar los estorbos del dívino llamamiento, quizá me 
hallaré burlado, aunque ella no quedará burlada, porque siempre 
saldrá con el fin principal de su gloria, ó justificándome si consien¬ 
to, ó castigándome si resisto. Ó Padre amorosísimo, cuya providen¬ 
cia tiene dos brazos de su gobierno, uno de misericordia, para ha¬ 
cer bien á los rendidos; y otro de justicia, para castigar á los rebel¬ 
des ; pon debajo de mi cabeza el brazo izquierdo de tu justicia, y 
abrázame con el derecho de tu misericordia ( Cant. ii, 6), susten¬ 
tándome con el temor de tus castigos, para que no te resista, y alen¬ 
tándome con la esperanza de tus dones, para que te obedezca y me 
sujete á tu gobierno por todos los siglos. Amen. 

Punto tercero. — 1. De todo lo dicho concluiré los varios títulos 
que me obligan á oir con presteza la divina vocación, cuando me llama 
Dios para salir de pecado y de tibieza, reduciéndolos áseis.-El pri¬ 
mero, por la infinita grandeza del Señor que me llama para que le sir¬ 
va, no por tener necesidad de mí, sino porque yo la tengo de él; y por¬ 
que gusta de hacerme este bien por ser bueno, y en él concurren 
todas las razones que pueden obligarme á oir su voz, pués no hay 
cosa mas puesta en razón que oir la criatura la voz de su Criador, 
el vasallo la de su rey, el esclavo la de su señor, elhijo la de su pa¬ 
dre, el enfermo la de su médico, el discípulo la de su maestro, y el 
cautivo la de su redentor.-El segundo título es, por la infinita ba¬ 
jeza del que es llamado, á quien le viene muy ancho que Dios se 
digne llamarle y servirse de él, mereciendo ser dejado y desampa¬ 
rado en el abismo de sus miserias. 

2. El tercero, por la infinita miseria del pecado, de donde Dios 
quiere librarme, sacándome de un estado que es peor que el mis¬ 
mo infierno, cuanto á lo que es pena, como en su lugar se dijo. 
(P. I, med. YI).-E1 cuarto, por la infinita grandeza de los bienes 
para que Dios me llama, pues me convida para recibir la vida de 
la gracia, la hermosura de las virtudes, la paz que sobrepuja todo 
sentido, los dones y gozos del Espíritu ^nto, y al mismo Espíritu 
Santo, dador de los dones, con prendas de que después me llamará 
para gozar de los bienes eternos de su gloria. -El quinto (p. Y, med. 
XXII}, por el modo tan amoroso como me llama, usando de tantos 
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medios interiores y exteriores con que ablandar mi corazón, y afi¬ 
cionarme á que le oiga, como si le importara áél lo que me impor¬ 
ta á mi. 

3. El sexto, por los gravísimos daños que se me pueden seguir 
si resisto á la divina vocación, pues si me hago siempre sordo á sa 
llamamiento, será cierta mi eterna condenación, como la de los con¬ 
vidados que no quisieron venir á la cena { p, III, med. LYI), á quie¬ 
nes dijo {Luc. XIV, 24), que nunca mas la gustarían.-En estas seis 
cosas se descubre también la grandeza de este beneficio; y los que 
son títulos para oir la divina vocación, son títulos para glorificar á 
Dios por la merced que me hizo en llamarme, ayudándome puraque 
le oyese. Ó Dios eterno, gracias te doy por este soberano beneficio, 
que por tantos títulos es como infinito. Bendita sea tu providencia, 
de donde mana, y bendita tu omnipotencia, que por él tantas gran¬ 
dezas obra. Llama, Señor, con tu santa vocación á lodos los hom¬ 
bres que criaste, para que entren lodos en la ciudad de tu Iglesia, 
y suban al alcázar de la perfección cristiana, y después á la de tu 
eterna gloria. Amen. 

MEDITACION XXXYllI. 

DE LA PROVIDENQA DE DIOS EN LA INSTITUCTON DE LOS SIETE SACRAMEN¬ 
TOS , PARA LA JUSTIFICACION Y SALVACION DE TODOS LOS HOMBRES. 

—La excelencia de esta soberana providencia mostró un Ángel 
al profeta Zacarías (Zach. iv, 2) en figura de un grande candelcro 
de oro, que representaba la Iglesia universal, sobre el cual estaba 
una grande lámpara, que era figura de Cristo nuestro Señor, ca¬ 
beza de la Iglesia; y en su contorno estaban otras siete menores, 
que representaban la muchedumbre de todos los fieles; y para ce¬ 
barlas estaban junto á ellas siete vasijas de oro, á modo de aceite¬ 
ras, llenas de aceite, figura de los siete Sacramentos; los cuales son 
como vasos en que se encierra el óleo de la divina gracia, pora dos 
fines; es á saber, para sanamos de lodo género de culpas y enfar- 
medades espirituales, y para fortalecemos y perfecciemarnos en todo 
género de gracias y virtudes, de modo que seamos como lámparas 
que resplandezcan y ardan delante de Dios en medio de su Iglesia, 
por los merecimientos de Jesucristo nuestro Señor, de cuyas dos na¬ 
turalezas humana y divina, unidas en una pecana, procede el óleo 
de la gracia que tienen los Saaramenlos. Y para significar esto esla- 
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ban los siete vasos colgados de dos picos que tenia la lámpara ma-* 
yor; todo lo cual se irá ponderando en los puntos siguientes.— 

PüNTo PRIMERO.— 1. Lo primero, se ha de considerar los fines 
particulares para que la divina Providencia ordenó estos siete Sa¬ 
cramentos dentro de la casa de su Iglesia ; discurriendo brevemente 
por cada uno. (D. Tham, 3 p. q. 65, art, 1).-E1 Bautismo.ts co¬ 
mo un vaso de óleo celestial, para sanar Ja llaga del pecado origi¬ 
nal. Y demás de esto nos engendra en un nuevo ser de gracia, para 
vivir nueva vida en Cristo, en cuyo testimonio los bautizados son 
ungidos con el óleo, para que sean semejantes á Cristo, que quiere 
decir ungido.-La Confirmación se ordena para curar nuestra fla¬ 
queza, y fortalecer á los nuevos soldaos de Cristo en la fe y gra¬ 
cia que recibieron, ungiéndolos con crisma, compuesta de óleo y 
bálsamo, en señal de que ban de pelear valerosamente contra los 
enemigos de su Rey y de su ley, dando de sí suave olor de santi¬ 
dad.-El sacramento de la Eucaristía se ordena contra la perversa 
inclinación del amor propio, que va consumiendo Ja vida del espí¬ 
ritu , y encierra dentro de sí al mismo Cristo, que es médico y me¬ 
dicina , y nos unge con óleo de devoción y alegría espiritual, para 
conservar y perfeccionar la vida del espíritu. 

2. £1 sacramento de la Penitencia se ordena para curar las lla¬ 
gas mortales de nuestros pecados actuales, y reparar la vida de la 
gracia que por ellos perdimos, ungiéndonos, como el piadoso Sama- 
ritano, con vino y aceite, para que nuestras heridas queden perfec¬ 
tamente sanas.-El sacramento de la Extremaunción todo es vaso 
de óleo para ungir al enfermo, y curarle las reliquias de los peca¬ 
dos, y bMtalecerle para pelear contra el demonio en la batalla de la 
muerte, y disponerle para entrar en la vida eterna.-El sacramente 
del Orden unge con este divino óleo los sacerdotes y ministros de 
la Iglesia, contra la desunión y poca inclinación que los hombres 
tienen á las cosas comunes, dándoles gracia para que ofrezcan el sa¬ 
crificio del precioso cuerpo y sangre de Cristo nuestro Señor por 
los pecados de los vivos y difuntos, y administren los demás Sacra^ 
meatos y remedios necesarios para nuestra salvación. 

3. £1 sacramento del Matrimonio es medicina de flacos, para 
curar las concupiscencias carnales; de modo que los casados, uni¬ 
dos en caridad, sin daño de sus almas, engendren hijos que reciban 
estos Sacramentos, y pueblen la Iglesia militante, ^ ¿spues la trionr 
&nte.-Ponderando esta traza tan soberana, glorificaré á Dios pmr el 
cuidado que ha tenido de proveernos de tantos remedios, tan fáciles 
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y suaves, y tan proporcionados para erfin á que se ordenan, di- 
ciándole [Sap. viii, 1): Ó Sabiduría infinita, pues alcanzas de un 
fin á otro con fortaleza y dispones todas las cosas con suavidad; gra¬ 
cias te doy por estos siete Sacramentos que instituiste dentro de tu 
Iglesia, por los cuales me favoreces desde el principio de mi vida 
hasta el fin de ella, ordenándola con dulzura y eficacia, para que 
gane la vida eterna. Amen. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar la exce¬ 
lencia de estos siete Sacramentos, cuanto á su eficacia, porque no 
son como los Sacramentos de la ley vieja (Galat, iv, 9), vasos vacíos 
de lo que significaban, sino llenos del óleo y gracia que significan, 
causándola en el que debidamente los recibe. De modo, que dicien¬ 
do el que bautiza (7ríd. Ses. 7, can. 6): Yo te lavo, ó te bautizo, en 
el nombre del Padre, etc.; en virtud de este Sacramento queda el 
alma lavada del pecado original, y de cualquier otro que tuviere. 
Y en diciendo el sacerdote : Yo le absuelvo de tus pecados, queda 
el pecador libre de ellos, recibiendo la gracia de la justificación. Y 
demás de esto, hacen de atrito, contrito, porque recibiéndolos el pe¬ 
cador con un dolor imperfecto, que llaman atrición, en virtud de 
ellos recibe la gracia, supliendo el Sacramento la falla de la contri¬ 
ción, que era dolor perfecto; y aun quien comulga con sola atrición, 
pensando que va en gracia, la recibe por el Sacramento, y queda 
justificado. 

2. Finalmente, lodos dan gracia (7V»d. Ses. 7, can. 8) ex opere 
opéralo ; porque además de lo que cada justo puede merecer con sus 
propios actos, recibe otros grados de gracia en virtud del Sacra¬ 
mento. Todo lo cual trazó la divina Providencia: lo uno, por facili¬ 
tar mas nuestra salvación, supliendo la falla de nuestras corlas dis¬ 
posiciones, porque muchos mas se condenaran, si fuera necesaria la 
perfecta contrición ; y lo otro, para enriquecernos con mas abun¬ 
dancia de gracia y gloria por tales medios, supliendo la falta de 
nuestros merecimientos, que son muy corlos. Por donde veré la gran 
dicha de los que vivimos en la ley de gracia, gozando de tan amo¬ 
rosa y eficaz providencia, y la razón que tengo para animarmeá re¬ 
cibir á menudo los sacramentos de Confesión y Comunión, que se 
pueden frecuentar. Ó alma mia [Iscd. xii, 3) , acude con grande go¬ 
zo á estas fuentes del Salvador, para sacar agua de gracias celestia¬ 
les, con que le laves de tus culpas y hartes tus deseos, hasta que 
dentro de tí se haga una [loan, iv, 14) fuente de agua viva, que 
salle y le lleve tras sí á la vida eterna. Amen. 
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Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar como la di¬ 
vina Providencia ofrece estos siete Sacramentos á lodos los hom¬ 
bres, en el grado y estado que son necesarios ó convenientes para 
su salvación y perfección. -Porque primerameule, á todos los peca¬ 
dores infieles ofrece el sacramento del Bautismo, y á los pecadores 
fieles el de la Penitencia, sin excluir á ninguno. Y por esto los 11a- 
tna un profeta fuentes patentes [Zach. xm, 1) en medio de Jerusa- 
len, que es la Iglesia, para lavar las manchas de los pecados, etc. 
Á. lodos convida con la Confirmación y con la comida de la Euca¬ 
ristía ; y á todos los enfermos en peligro de muerte ofrece la Ex¬ 
tremaunción. Y á la divina Providencia pertenece, que no falle quien 
reciba el sacramenlo del Órden, para que haya bastantes ministros 
en su Iglesia; y así aunque yo no reciba este Sacramento, no por eso 
deja de ser para mi provecho, pues le reciben otros, de cuya mano 
yo he de recibir los demás Sacramentos. 

2. Finalmente, ponderaré como estos Sacramentos son vasos, no 
de vidrio que se quiebra, sino de oro rico y macizo, que durarán 
hasta la fin del mundo, sin que jamás se agote el óleo y gracia que 
tienen, aunque se déáinnumerables hombres; porque la fuente de 
donde recibe su virtud y licor celestial es Jesucristo nuestro Señor, 
cuyos merecimientos son infinitos y no pueden agolarse. Y como el 
aceite de la oirá pobre viuda (IV Reg, iv, 1), por la palabra de Elí¬ 
seo, nunca se agotó mientras hubo vasos vacíos en que se recibiese, 
y manó con tanta abundancia, que pagó sus deudas, y sobró para 
conservar su vida; así el óleo de la divina gracia no cesará de ma¬ 
nar de estos Sacramentos, mientras hubiere hombres que puedan re¬ 
cibirla, para pagar las deudas de sus pecados, y alcanzar y conser¬ 
var la vida de la gracia. Y en un mismo hombre, como fuere re¬ 
cibiendo los que se pueden iterar, perpéluamente irán manando y 
aumentando la gracia mientras le durare la vida, y el vaso de su 
alma estuviere capaz y bien dispuesto para recibir este aumento. 
Gracias te doy, Redentor misericordiosisimo, por la providencia que 
has tenido de mi pobre alma cargada de deudas, proveyéndola tan 
ricos vasos de óleo con que pagarlas, con tanta abundancia, que so¬ 
bre para vivir rica con virtudes. Concédeme que los reciba de tal 
manera, que por ellos alcance la vida eterna. Amen. 

—Del Bautismo y Penitencia no harémos especiales meditacio¬ 
nes, porque bastan las que se han hecho en la parle III y lY.— 
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PARTE VI. MEDITACION XXXIX. 


MEDITACIONES 

DEL SOBERANO BENEFICIO DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO DEL ALTAR. 

—Presupuestas las meditaciones del santísimo Sacramento, que 
se pusieron en la parte IV, entre los misterios de la cena, pondré 
aquí otras del mismo, en cuanto es princiitelísimo medio de la divi¬ 
na Providencia para nuestra salvación y perfección, y en cuanto es 
suma ó memorial de las grandezas de Dios y de sus beneficios, para 
que los sacerdotes y los que comulgan á menudo puedan sin fasti¬ 
dio, con esta variedad de meditaciones, aparejarse para hacerlo con 
provecho.— 

MEDITACION XXXIX. 

DE LA SINGULAR PROVIDENCIA DE DIOS NUESTRO SEÑOR EN LA INSTITUCION 
DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO PARA SUSTENTO DE NUESTRAS ALMAS. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar la exce¬ 
lencia singular déla divina Providencia en sustentar nuestras almas 
con este soberano Sacramento, comparándola con la que tuvo de 
Adan en el estado de la inocencia, para cuyo sustento hizo muchos 
árboles en el paraíso, y entre ellos el árbol de la vida [Genes, ii, 9; 
D. Thom. 1 p. q. 97, art. 4) , cuya fruta comida de cuando en cuan¬ 
do bastase para conservar la vida para siempre. De esta misma ma¬ 
nera la divina Providencia en el paraíso de la Iglesia aunque puso 
muchos manjares para nuestras almas; pero sobre todo ordenó este 
divino Sacramento como árbol de la vida [loan, vi, 35), parquees 
pan de vida sempiterna. 

2. En lo cual excede infinitamente al otro árbol, porque aquel 
era terreno, hecho de la tierra; este es celestial y venido del cielo; 
aquel daba vida al cuerpo, este al alma; aquel solamente conserva¬ 
ba la vida de los vivos, este, al modo que se ha dicho, alguna vez 
da vida á los muertos. De aquí es, que mucho mejor se puede com¬ 
parar al árbol de la vida que está en el paraíso celestial, de quien 
dice san Juan [Apoc. xxii, 2), que lleva doce frutos, cada mes el su¬ 
yo, 6 diferentes en especie, para deleitar con la variedad, ó uno mis¬ 
mo doce veces al ano, para recrear con la novedad, y sus hojas son 
salud de las gentes. Así este soberano Sacramento, en quien está 
aquel Señor que dijo [loan, xiv, 6): Yo soy camino, verdad y vida, 
lleva doce frutos, produciendo en nuestras almas toda variedad de 
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virtades, y moviéndola al ejercicio de los doce fmlos que san Pablo 
llama frulos del Espíritu Santo [Galat, v, 22; D, Thm. 2, 2, g. 70, 
art. 3); es á saber, caridad, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, longanimidad, mansedumbre, fe, modestia, continencia y 
castidad. Y estos renueva cada vez que debidamente se recibe, y sus 
hojas, que son las palabra^ que de él están escritas, son poderosas 
para dar salud perfecta, porque de ellas dijo el mismo Señor (loan. 
VI, 24): Las palabras que os he dicho, son espíritu y vida. Ó Pa¬ 
dre amorosísimo, gracias te doy por esta regalada providencia que 
has tenido de nosotros, plantando tal árbol en medio de tu Iglesia, 
para darnos vida elerna. Concédeme que pueda vencer mis pecados 
y pasiones, para que guste la fruta de este árbol del paraíso que 
prometiste al victorioso. (Med. L). 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar la exce¬ 
lencia de esta providencia, comparándola con la que Nuestro Señor 
tuvo en sustentar al pueblo de Israel con el maná, el cual en cuatro 
excelentes propiedades que tenia, fue figura de este divino Sacra¬ 
mento, que las tiene con infinitas ventajas. -Lo primero, el maná era 
Pan del cielo y de Ángeles, porque por su ministerio se fabricaba 
en la región del aire, y como rocío caia en la tierra y se cuajaba; 
después se molia, y se amasaba, y cocía en el fuego, y así se comia. 
(D. Thom. 3 p. q. 73, art. 6; Exod. xvi, 4). Pero este divino Pan 
vino del supremo cielo, por obra no de Ángeles, sino del Espíritu 
Santo (Sap. xvi, 20), á quien se apropia la encarnación del Yerbo 
divino, el cual (Psalm. lxxi, 6), como rocío bajó á la tierra, y jun¬ 
tándose con la pequeñez de nuestra humanidad, fue molido con tra¬ 
bajos corporales^ amasado con agua de aflicciones interiores, y co¬ 
cido con fuego de tormentos y amorosos afectos, y de este modo se 
hizo nuestro manjar, cubierto con accidentes de pan y vino, trocan¬ 
do la pena que nos puso cuando dijo (Genes, iii, 19) : Con el sudor 
de tu rostro comerás tu pan, porque con sus fatigas y sudor dejsan- 
gre ganó el pan que nosotros comemos sin tanto trabajo. (Sap. xvi, 
20). Ó Padre amantísimo, gracias te doy por haber dado á tus hijos 
Pan tan soberano : Pan verdaderamente de Ángeles, con el cual se 
sustentan, aunque de otro modo que los hombres: Pan por exce¬ 
lencia verdadero (loan, vi, 32), en cuya comparación, el que diste 
á los hebreos no fue mas que figurativo. Y pues tan á costa tuya le 
aparejaste, de modo que pudiese comerle; yo también con tu ayu¬ 
da me aparejaré para recibirle, moliendo mi corazón con dolor de 
sus pecados, y mi cuerpo con penitencias; amasando y uniendo mis 
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polCDcias con el agua viva de tu gracia, y sazonándolas con el fue¬ 
go encendido de tu caridad. 

2. Lo segundo, el maná era pan medicinal, preservando-de en¬ 
fermedades ; y así todo el tiempo que le comieron los israelitas, no 
hubo, como dice David [Psalm, civ, 37), enfermo alguno en sus 
tribus, aunque muchos murieron muertes arrebatadas en castigo de 
sus culpas, y después todos vinieron á morir por lo menos de vejez. 
Pero este divino Sacramento sana las enfermedades del alma, pre¬ 
serva de la muerte, de muchas culpas, y de la muerte eterna que 
incurriéramos por ellas. ¥ á su tiempo también librará de la muer¬ 
te á nuestro cuerpo, según aquello del Salvador que dice [loan, vi, 
85): Quien come mi carne y bebe mi sangre, tiene en si la vida eterna, 
y yo le resucitaré el dia postrero. Ó Salvador poderosísimo. Médico y 
medicina nuestra, ¡cuán admirable ha sido tu providencia, destru¬ 
yendo la muerte que incurrimos por una comida, con la vida que 
nos das por medio de esta! No permitas, Señor; que la coman los 
hombres con tan poca reverencia, que mueran ó enfermen (I Cor. 
XI, 30), convirliendo en veneno por su culpa lo que tú instituiste 
para su remedio con tu misericordia. 

3. Lo tercero, como el maná tenia un solo sabor natural (Sap. 
XVI, 20), mas para los justos tenia todo sabor, sabiendo á cada uno 
á lo que quena; así este divino manjar, aunque tiene un solo sabor 
natural de las especies de pan y vino, mas para los justos tiene to¬ 
dos los sabores espirituales que cada uno puede desear, conformeá 
su necesidad, porque encierra dentro de sí á la fuente de lodo sa¬ 
bor y dulzura; y para descubrirla á sus hijos, sirve, uniuscuiusque 
voluntan, á la voluntad del que le recibe.. Al que le recibe con an¬ 
sias de obediencia ó paciencia, da el sabor de estas virtudes, endul- 
zurándoselas, para que guste de ellas; y á los que dignamente co¬ 
mulgan, da el sabor y dulzura del espíritu que encierra en sí con 
eminencia los sabores de las cosas que dan gusto á la carne. Ó Pro¬ 
videncia dulcísima, ó Fuente de toda dulzura, ¿de dónde ámí tan¬ 
to bien, que sirvas á mi voluntad? ¡ Oh quién se ocupase siempre en 
servir á la luya, cumpliéndola en la tierra con el gusto que la cum¬ 
plen los Ángeles del cielo! 

4. Lo cuarto, cada uno cogia la medida señalada del maná, gran¬ 
de ó pequeña [Exod. xvi, 18; en la p. III, med. XVII), y esta le bastaba 
para su sustento, quedando tan harto quien cogia poco, como quien 
cogia mucho; asi cualquier medida que uno coma de este Sacramen¬ 
to, basta para su entero sustento espiritual, porque todo Cristo está en 
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la hostia grande y en ia pequeña, y en cada partecica de ella. Y tanto 
recibe quien toma grande hostia, como quien toma la mitad de ella; 
y tanto recibe uno como mii, y mil como uno, porque todos reciben 
un mismo Cristo, suficiéntísimo para hartar á todos. Y por la misma 
razón tanto recibe con la hostia sola, como con la hostia y cáliz, por* 
que todo Cristo, con su carne y sangre, está en las especies de pan 
y vino. Ó Pan de vida, por extremo pequeño y por extremo grande; 
¿qué cosa mas pequeña que una migajica de este Pan?.¿y qué co¬ 
sa mas grande que Dios y hombre dentro de él? Ó Pan soberano, 
hazme pequeño y grande; pequeño en mis ojos y grande en los tu¬ 
yos, y pues tú solo bastas para millones de almas, harta los deseos 
de la mia, para que de hoy mas totalmente sea luya por lodos los 
siglos. Amen. 

Punto tebckro. — 1 . Lo tercero, se ha de considerar como la di¬ 
vina Providencia ha ordenado que nosotros cooperemos con ella, 
para buscar y gustar este divino Pan, al modo que mandó á los is¬ 
raelitas que madrugasen á coger el maná antes de salir el sol, por¬ 
que en saliendo lo derretía, en castigo de los perezosos; para que 
entendiesen todos, como dice el Sábio (Sap. xvi, 28), que conve¬ 
nia prevenir la luz del sol, para recibir la bendición de Dios, y ben¬ 
decirle por ella. En lo .cual se nos avisa, que madruguemos con gran 
fervor y diligencia para tres cosas.-La primera, para meditar las 
grandezas de este divino Sacramento, y coger el maná dulcísimo de 
la devoción, que se saca de la consideración derellas, antes que el 
sol de las ocupaciones y tentaciones que sucedhn entre dia nos der¬ 
ramen y sequen el espíritu. 

2. La segunda, para alabar y glorificar á Dios, con ánimo muy 
agradecido por este beneficio, asistiendo al sacrificio que para este 
fin se celebra, y teniendo de él perpélua memoria. Porque si Nues¬ 
tro Señor deseó tanto hubiese memoria del maná, con que sustentó 
Eolos cuarenta años^ al pueblo hebreo, que para esto mandó guardar 
un vaso lleno de él en el arca del Testamento {Exod. xVi, 32), 
¿cuánto mas querrá que tengamos perpétua memoria, con grande 
agradecimiento de este divino manjar con que ha sustentado al pue¬ 
blo cristiano mas de mil y quinientos años, y le sustentará hasta la 
fin del mundo? 

3. Lo tercero, en especial hemos de madrugar el dia de la co¬ 
munión, para disponernos^ á ella diligentísimamente, tomando esta 
ocupación por la primera y principal de aquel día, acordándonos 
de lo que dice la Escritora, que cada dia se cogia el maná, y el vier- 
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M8 dsbliída medída(fin>d. xvi, f2), porque el sábado m se baga¬ 
ba, y padecía mudia basabre quien se había descnifiado en «ogw- 
le; asi también, si en los seis dias de esta vida no cojo el froto de 
este Sacramento, el sábado de la oisa vida no le hallaré, y pa¬ 
deceré perpétaa hambre, ni será para mi sábado de descanso, sino 
día de fanmento. Pw tanto, alma mia, cuanto mas Jt^cercas al Sn 
de la vida, tanto mas aparéjate para cc^er doblada medida, con la 
onal alcances hartura sempiterna. 

—Para la buena ejecución de las tres cesas dichas, ayudarán mu¬ 
cho las medhacienes que se agüen.— 

MEDITA€!ON XL. 

mL sAirtfsiiio SAttoromTO, n» cdanto «s sova t imoaiAi »s ias 

unAiuMZAS T omas nasaviLLOSAs ns ntos, bh nsMiricio de los 

BOMBEES. 

Ponfo nmao.— 1. Bsta meditación se fundará en aquel verso 
dd sahno 119: El Señor miserieardioso, y hacedor de mútricordias, 
hito un memorial de sus maravUas, dándose en mai^r á ¡os qve le te¬ 
men. Estas maravillas reducirémos d siete ú ocho caheeis, paraqne 
puedan mediarse en los siete dias de la semana.-Lo primero, se ha 
de «onsidcinr como este santo Sacramento «s un memorial de las 
‘graadens manvillesas de la Divinidad y Trinidad, que en él están 
«noerradas. Porque t» primero, aqní estdla persona dei Yerho di¬ 
vino, unida con su sacratísima humanidad, en quien, como dice san 
PaUo {Coks, n, 9), mora la plenitud de la divinidad corporalmen- 
te. Y por consiguiente está en su compañía la santísima Trinidad, 
porque no es posible apartarse una Persona de otra, por ser todas 
nn mismo Dios; y todas las obras que en este Sacramento hace d 
Hijo, tamlien las hacen el Padre y el Espíritu Santo, aunqoe con 
an modo especial se «tribuyen al Hijo, en cuanto sola sn Persona 
sustenta ht carne y sangre que se nos dan en manjar. 

9. De aquí es, qne también en este Sacramenlo están todas las 
perfecciones y «tributos de Dios, paes, oomo dijo el nusmo Ápds- 
tol: En Cristo están todos los tesoros de la sabiduría y ciencia de 
Dios, y también los deán bondad y caridad, los cuales resplande¬ 
cen «AoHmblemente'en «áta obra. La saládniia, en haber inventadn 
lal medio, qne Dóosy hambre ae haga mangar y bebida de Jos hom¬ 
bros; la b ródad, «n coBniaBcame á sí miaño de esta aaoummá sus 
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fides; la caridad, en unirse y entrañarse con sus amigos, y no ^e^ 
garse á sus enemigos; la misericordia, en darse por manjar de los 
hambrientos y bebida de los sedientos, y venir personalmente á vi¬ 
sitar y curar los enfermos ; la liberalidaíd, en darnos de pura gra^ 
cía cuanto tiene; y la oamipotencía, en hacer tantos milagros para 
la ejecución ^ todo esto. En cada una de estas perfecciones se pue¬ 
de hacer grande páusa, trayendo á la memoria lo que de ellas á este 
propósito se ha dicho en las meditaciones precedentes, y en la XI de 
la parte IV, sacando de todas grande admiración por la mucha es¬ 
tima que tiene Dios de nosotros; diciéndole con David {Psalm, viu, 
2): Ó Dios y Señor nuestro, ¡cuán admirable es tu nombre en toda 
la tierra! Admirable fue en la creación del hombre; mas admirable 
en su reparación ; y no menos admirable en su sustento, haciendo 
una suma de tus maravillas, para sustentar al que es suma de tus 
obras. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar como este 
divino Sacramento es un memorial de las maravillan de la omnipo¬ 
tencia de Dios, la cual obra aquí muchos y muy grandes milagros 
invisibles á los ojos del cuerpo ; pero admirables y estupendos álos 
ojos del alma que los mira con la lumbre de la fe.-Lo primero es, 
deshacer Dios con su palabra la unión y trabazón natural que tenían 
los accidentes de pan y vino con su sustancia, destruyendo la sustan¬ 
cia y conservando los accidentes sin aquel arrimo; de modo que aun¬ 
que percibo con los sentidos color, saÍ>or y olor de pan y vino, pero 
reahiiente no está allí la sustancia del vino ni del pan, smo la car¬ 
ne y sangre de Jesucristo, en quien milagrosamenle se convirtió. Ó 
Verbo divino (Hebr, iv, 12), mas penetrador que cuchillo de dos 
filos., pues con sola una palabra divides esta trabazón de los acciden¬ 
tes con su sustancia, divide también mi alma de mi espíritu, para 
que viviendo yo esta vida natural y exterior que perciben los sen¬ 
tidos, no viva la vida interior que solia, sino lú vivas en mí, de 
modo que pueda decir con tu Apóstol [Galat, n, 20): Vivo yo, ya 
no yo, sino vive Cristo en mí. 

2.- El segundo milagro es, convertirse una sustancia tan peque¬ 
ña de pan y vino en un cuerpo tan grande y perfecto como el de 
Cristo. De modo que debajo de los accidentes que permanecen, es¬ 
tá lodo con la entereza y gloria que tiene en el cielo. Allí está su sa- 
cntUsima cabeza, con aquellos ¿vinos ojos que roban el corazou y 
don su vista destruyen todo mal. AUi están sus benditísimos piés y 
maaps, con las señales de las llagas que hicieron los clavos, y el 
32* 
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costado con la llaga que hizo la lanza; y el corazón encendidísimo 
con el fuego de amor que le movió á recibirlas; y todo el cuerpo con 
las dotes de la claridad y hermosura, que excede á la del sol, luna 
y estrellas. Pues ¿qué mayor maravilla puede ser, que hacer Dios 
en un instante una conversión y mudanza tan extraordinaria de una 
cosa tan pequeña en otra tan grande, de una tan vil en otra tan pre¬ 
ciosa, solo para sustentar al hombre? Ó Gloria mia, múdame en 
otro varón, para que pueda servirte por esta mudanza que por mí 
has hecho. Si tú me das todo lo que eres para mi sustento, yo le 
quiero dar todo lo que soy para tu servicio; mi cuerpo con mis sen¬ 
tidos, mi corazón y cuanto tengo emplearé en servirle, pues tú lo 
has empleado lodo en sustentarme. 

3. El tercer milagro estupendo es, estar todo el cuerpo de Cristo en 
el Sacramento á modo de espíritu indivisiblemente, de suerte que todo 
él está en toda la hostia, y lodo en cada parte de ella. De donde resulta, 
que aunque la hostia se divida, Crisolo nuestro Señor no se divide, sino 
todo él entero queda en cada parlecica de ella. Y de aquí es también 
que la vida que vive Cristo en el Sacramento no es vida de carne, 
sino como vida dS espíritu; porque allí aunque tiene piés no anda, 
y aunque tiene manos no palpa, y aunque tiene lengua no habla; 
solamente usa de las potencias espirituales, propias del espíritu. Ó 
Amado mió, ¿qué gracias le podré dar, por haber amasado tu di¬ 
vina carne con modo tan milagroso, que permaneciendo verdadera 
carne, téngalas propiedades del espíritu? (I Cor. x, 3). ¡Ohquién 
me diese que viviendo yo en carne no obrase según la carne [Rom. 
VIH, 1), sino según el espíritu, ejercitando solamente las obras del 
espíritu, y mortificando las que son propias de la carne! ¡ Oh quién 
pudiese conservar entero y sin división el corazón y lo interior del 
alma, aunque se dividiese en muchas parles la ocupación exterior 
del cuerpo! Obra, Dios mió, estas maravillas en mí, pues por mí 
las obraste en tí. 

L El cuarto milagro es, que estando Cristo nuestro Señor en el 
cielo empíreo, ocupando el lugar que su soberana grandeza merece, 
sin dejar de estar allí, baja al Sacramento, y juntamente está en di¬ 
ferentes parles del mundo, donde quiera que fuere consagrada, sin 
■exceptuar lugar alguno; y con tanta vigilancia atiende á la consa¬ 
gración de cualquier sacerdote, que en diciendo: Esto es mi cuer¬ 
po , en el mismo instante saca verdaderas las palabras, y hace lodos 
los milagros que quedan referidos. Ó omnipotencia soberana de 
Jesús, que así le empleas en provecho de los hombres, ofreciendo 
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poner á lu cuerpo en cuálquier lugar de la lierra donde puede es¬ 
tar el suyo: ¿qué te daré, Señor, por tan admirabe beneficio, sino 
dedicarme todo, en todo tiempo y lugar, á tu servicio. 

Punto tercero. - Del oficio de médico ,— 1. Lo tercero, se ha de 
considerar como este divino Sacramento es un memorial de los ofi¬ 
cios que Cristo nuestro Señor ejercitó con los hombres viviendo en 
el mundo, renovándolos todos en este santo Sacramento con cada 
hombre en particular. Para lo cual discurriré por cada uno de estos 
oficios, ponderando tres cosas:-El modo como Cristo nuestro Se¬ 
ñor le hizo en la tierra;-el modo como le hace en el Sacramento 
y la grande necesidad que yo tengo de que haga conmigo este ofi¬ 
cio, gillegándome á la Comunión con este espíritu y deseo conforme 
á mi necesidad.-Lo primero, consideraré como Cristo nuestro Se¬ 
ñor, viviendo en carne mortal, hizo con los hombres oficio de médi¬ 
co, dando vista á los ciegos, salud á los enfermos, y vid^ á los muer¬ 
tos, y esto no con medicinas corporales, sino con sola su palabra, 6 
tocándolos con la manoó con su vestidura: y de la misma manera sa¬ 
naba las enfermedades del alma con la infinita virtud que de él salia, 
para bien de todos. Luego ponderaré, como se puso en este Sacra¬ 
mento para ser médico y medicina de cada uno de nosotros hasta la 
fin del mundo; porque con el tocamiento de su cuerpo y sangre, 
mediante las especies sacramentales, sana las enfermedades espiri¬ 
tuales del que le recibe, cura sus llagas, enfrena sus codicias, y le 
da entera salud en el espíritu, y á veces también, si conviniere, se 
la dará en el cuerpo. Luego me miraré á mí mismo, ponderando la 
extrema necesidad que tengo de este soberano Médico, por estar en¬ 
fermo con graves y peligrosas enfermedades, exagerándolas todas, 
contándoselas como lo hacen los enfermos, suplicándole que las cu¬ 
re con su divina presencia, pues para este fin me visita. Ó Médico 
celestial, que vienes del cielo á visitar Jos enfermos que viven en la 
lierra, gloria será tuya sanará un enfermo tan miserable como yo; 
sáname de todas mis enfermedades para que sano y salvo me ocupe 
en alabarte y servirte por el bien que me hicieres, librándome de 
ellas. 

2. Del oficio de maestro ,este modo piiedo también consi¬ 
derar, como Cristo nuestro Señor hizo en esta vida mortal oficio de 
maestro, al modo que se ponderó en la meditación XII de.la par¬ 
te III. Y de esta manera le hace en este Sacramento con el que le 
recibe; porque mientras está en el breve mundo del hombre, es 
también luz de este mundo (/oan, ix, 6), y le alumbra ¡nleriormen- 


Digitized by LjOOQle 



4d4 PARTE TI. IREDITACION XL. 

te, enseñándole dentro del corazón las verdades que están escritas 
en el Evangelio. ¥ mirando la necesidad que tengo de este divino 
Maestro, le diré con grande afecto: Ó Maestro soberano que vienes 
del cielo á enseñarme el camino de la perfección, deslierra mis ig¬ 
norancias, y alumbra mis tinieblas, para que mi aloaa con tu pre¬ 
sencia quede llena de tus verdades y virtudes. 

3. Del oficio de redentor y pastor.—Lo tercero, puedo también 
considerar como Cristo nuestro Señor hizo oficio de salvador y re¬ 
dentor, ^cando del poder y tiranía del demonio los cuerpos de mu¬ 
chos endemoniados y las almas de muchos pecadores, dando su vida 
y sangre con terribles dolores y desprecios, en precio de esta redem 
cion. Y de la misma manera hiío oficio de pastor de su rebaño, cum¬ 
pliendo todo lo que está á cargo de un buen pastor, basta dar la 
vida por sus ovejas. ¥ los mismos oficios hace en este Sacramento; 
porque viene principalmente para aplicarnos el fruto de su copiosa 
íedenckm, librándonos do la tiranía del demonio, de la esclavonía 
de la carne y de sus pasiones, y de la servidumbre de los vicios. Y 
también hace oficio de pastor, cuidando de cada alma como si fuera 
ella sola, apacentándola con su propio cuerpo y sangre. De suerte^ 
que no solamente la oveja come de la mesa del Pastor, como dijo 
Natan á David (II ñeg» xii, 3), sino come de la misma carne de su 
Pastor: al contrario de los pastores de la tierra, que comen de las 
carnes de sus ovejas. Luego mirándome á mí mismo ponderaré la 
servidumbre y esclavonía en que vivo, y los peligros grandes en que 
ando de perecer de hambre y de flaqueza, y de dar en manos de 
los lobos iilfernales; y con este sentimiento clamaré á mi Redentor y 
Pastor para que me favorezca, diciéndole: Ó Redentor misericor¬ 
dioso y Pastor soberano, líbrame de las bocas de estos lobos y leo-^ 
nes del infierno [Psalm, xxi, 22); y pues has puesto delante de mí 
esta mesa celestial contra los que me atribulan y persiguen (Psaim. 
XXII, 5), apaciéntame y fortifícame con ella, de modo que alcance 
la victoria, y goce de la mesa que me tienes aparejada en tu glo¬ 
ria. Amen.-Á este modo se pueden considerar otros oficios, que 
Cristo nuestro Señor hizo en la tierra, de abogado, consolador, pro¬ 
tector, y Padre universal de lodos. 

Punto cuarto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como este di¬ 
vino Sacramento es memorial de las virtudes esclarecidas que Je¬ 
sucristo nuestro Señor ejercitó en la tierra, ejercitándolas también 
aquí; de suerte, que como vino al mundo á darnos ejemplo de vida 
y ponernos delante el dechado de virtudes que todos debíamos imí- 
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también viaie ^ora ea el Sacramento, para damos cada ^ 
dia soevos ejemplos de estas mismas yirlsdes, especialmente de las 
qse son roas necesarias para naestra salvación y perfección. -La pri¬ 
mera es, humildad, encubriendo su infinita grandeza y respfe^úlor 
con nna figura tan vil como es de pan y vino; de donde resalta que 
nmebos te desprecian y iratan come puro pan y poro vino.-La se¬ 
gunda es, obediencia pronta y puntual al sacerdote que consagra, 
acudiendo luego cfne dice aquellas palabras, annque sea malo y. hs 
diga con mala inlencion y para mal fin, y en cualquier lugar y ho¬ 
ra que las dijere, sin réplica ni dilación alguna. 

2. La tercera es, mansedumbre y paciencia admirable en todas 
las injurias que se le hacen, así por los herejes é infieles, como por 
los pecadores que le reciben en pecado, ó por los descuidos de los 
flojos sacerdotes, sin que sea parte ninguna déoslas cosas para que 
deje de estar en la hostia todo el tiempo que duran las especies sa¬ 
cramentales.-La cuarta es, la caridad y misericordia con que viene 
sd Sacramento, para ejercitar todas las obras de miserícmtlia con to¬ 
dos los hombres grandes y pequeños, sin aceptar personas, no mi^ 
rando mas que al bien de cada una de las afinas, dándose todo á 
cada una, en testimonio de que murió por cada una. - La quinta es, 
perseverancia así en permanecer en la hostía y eálk basta que se 
consuman las especies sacramentales, cmno también en cumplir to¬ 
do k> dicho basta la fin del mundo, sin que ningunos pecados sean 
poderosos para que deje de cumplir lo que hU prometido. 

3. En cada una de esteis cinco virtudes se pueden hacer gran¬ 
des ponderaciones, como se hicieron en la parte lY {med, XI, XV 
y XVI), y en las meditaciones precedentes. ¥ero coando fuere á co¬ 
mulgar be de pedírselas á Nuestro Señor, pcmieodo los ojos de la fe 
en las cíueo señales de las llagas que tiene allí su cuerpo glorificado, 
y diciéndole: Dulcísimo Jesús, pues vienes á mi pobre morada cpn 
les cinco llagas, por eHas te suplico me dés estas cinco virtudes. Pcnt 
las dos llagas de tus sagrados piés te pido humildad y mansedum¬ 
bre: por las dos llagas de las manos, obediencia y perseverancia; y 
por la llaga del costado me llena de tu encendida caridad, para que 
amándote y obedeciéndote con perseverancia, alcance la corona de 
la gloria. Amen. 

Punto quinto. —Lo quinto, se ha de considerar como este sobe¬ 
rano Sacramento, en cuanto es señal de cosa sagrada, tiene una 
cosa especial sobre los demás Sacramentos, que es ser señal y snmade 
los tres mayores beneficios que Dios ha hecho, ni hmrá á los hom- 
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bres: ano pasado, qae es la redención; otro presente, qne es la 
santificación; y otro futuro, que es la glorificación; todo lo cual re¬ 
presenta con un modo singularísimo, asistiendo el mismo Cristo deib- 
tro del Sacramento que lo significa, como consta de aquella antífo¬ 
na que canta la Iglesia: O sacrtm convivium, etc. ¡Oh sagrado con¬ 
vite, en el cual se recibe Cristo, renuévase la memoria de su pasión, 
el ánima se llena de gracia, y se da en prendas de la futura glo¬ 
ria! De estas tres cosas se irá tratando en las meditaciones siguien¬ 
tes, reduciendo á ellas todo lo que nos resta por decir de este ve¬ 
nerable Sacramento. 


MEDITACION XLI. 

BEL SAT^TÍSIMO SACRAMENTO, EN CUANTO ES MEMORIA BE LA PASION BE 
CRISTO NUESTRO SEÑOR. 

Punto primero. 1. Deseando el RedentCH* que en su Iglesia hu¬ 
biese perpétua memoria de su p^ion y muerte, y del soberano be¬ 
neficio que nos hizo en ella, instituyó para esto este sagrado convi¬ 
te, en que cada dia nos da á comer y beber su cuerpo y sangre 
debajo de especies de pan y vino. {Luc. xxn, 19; I Cor. xi, ii). 
Sobre esta verdad de nuestra fe se han de considerar, primeramente, 
las causas por que quiso Cristo nuestro Señor, que habiendo sido su 
pasión y muerte afrenldsa y dolorosa, la señal y memoria de ella fue¬ 
se un convite lleno de dulzura y suavidad; pues parece que venia 
mejor que la señal y memoria fuera algún Sacramento en que der¬ 
ramáramos nuestra sangre como en la circuncisión, ó comiéramos 
alguna cosa amarga, como se comian lechugas amargas con el cor¬ 
dero pascual, y bebiéramos algún poco de vinagre en memoria de 
la hiel y vinagre que él bebió. Nada de esto quiso, sino que la me¬ 
moria fuese en especies de pan, y no pan de cebada cual le comia 
otras veces, sino en pan de trigo, y no en vinagre, sino en vino in¬ 
corrupto. Las causas principales fueron cuatro, todas llenas de sua¬ 
vidad.-La primera, para descubrirnos su infinita bondad, y la ca¬ 
ridad y amor que nos tiene como padre, escogiendo para sí las co¬ 
sas penosas, y dando á nosotros las suaves, en memoria de sus pe¬ 
nas, y para aplicarnos el fruto y provecho que se nos sigue de ellas; 
porque propio es de padres tomar para sí lo trabajoso y dar á sus 
Üjos lo suave; y este espíritu quiere que tengamos todos sus hijos pa¬ 
ra con nuestros hermanos y prójimos. 
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2. La segunda, para que por aquí viésemos el gusto con qne 
padeció los trabajos de su pasión, en cuanto era en beneficio núes* 
tro y para nuestro bien; y así quiere que su memoria sea en cosa de 
gusto y suavidad, y en banquete de grande regocijo (£uc. xxii, 15), 
para que con mas gusto nos acordemos de ,ella, y se la agradezca¬ 
mos. De suerte, que como el dia de su pasión fue para él día de 
desposorio y bodas con la Iglesia esposa suya, así la memoria ha ^ 
de ser convite de regocijo, como en las bodas se acostumbra.-La 
tercera, para que viésemos la suavidad de su ley, de la cual había 
dicho que era carga ligera y yugo suave (Matlh. xi, 30; p. IV, 
med, LXI, punto 6.**), y asi todos sus Sacramentos fueron suaves, y 
este sobre todos, con haber salido de su costado herido con cruel 
lanza. 

3. La cuarta, para obligamos con esto á que nosotros imitemos 
las cosas amargas y afrentosas de su pasión, pues cuanto él se mosF- 
tró mas liberal en querer que su memoria fuese en convite lleno de 
tanta suavidad, tanto mas nos obliga á que á ley de agradecidos nos 
acordásemos de ella con cosas llenas de amargura, abrazando la peni* 
tencia y el ayuno, la mortificación y humillación, y lodo lo que es 
conforme á Cristo crucificado y despreciado, diciendo con Jeremías 
(c. III, 20): Con grande memoria me acordaré de tf, y mi ánima 
se secará dentro de mi, consumiendo con la mortificación todo lo 
que me apartare de tu servicio, y abrazando las penas que pade¬ 
ciste por mi amor. Ó Amado de mi corazón, ¿qué haré yo por tí 
en recompensa de tan soberano beneficio, y del arhor tan ^oesi- 
vo que en él me muestras? Si le miro como Padre j eres amorosísi¬ 
mo; si como Redentor, eres dulcísimo; si como Legislador, eres 
suavísimo: por todas partes me coronas con misericordia, y con in¬ 
numerables obras que proceden de ella. ( Psalm. cii, 4). Deseo por 
tu amor coronarme con corona de innumerables espinas, pagando 
con innumerables trabajos tus innumerables tormentos llenos de in¬ 
numerables misericordias. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar las cau¬ 
sas por que quiso Cristo nuestro Señor quedarse él mismo real y ver¬ 
daderamente en este Sacramento, para ser memoria de su pasión; 
pues bastaran para esto solo el pan y el vino, como basta el agua 
pura en el Bautismo, que también es figura de su muerte y sepul¬ 
tura. [Rom. VI, 3).-La primera causa fue|, para descubrirnos la es¬ 
tima grande que tiene de su pasión, queriendo él mismo ser el me¬ 
morial de ella, para obligarnos á tener grandísima estima y conti- 
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noa memoria de esle beneBcio^ agradeciéndosdo mucho^ pues él se 
hace despertador de la memoria contra nuestro olvido, y altzador 
del agradecimiento contra nuestra ingratitud. 

2. La segunda causa fue, para descubrirnos mas su infinita ca¬ 
ridad y el deseo inmenso que tiene de padecer por nuestro bien; 
porque cada vez que se dice misa, como el mismo Cristo hace re¬ 
presentación de su pasión y muerte, así está aparejado por nuestro 
amor á padecer y morir real y verdaderamente si fuera menester 
para nuestro provecho; pero como esto no es necesario ni conve¬ 
niente, gnsla de padecer y morir siquiera con la representación. Y 
como se llama en el Apocalipsis (Apoe. xiii, 8): Cordero muerto 
desde el principio del mundo, porque murió en las figuras de los 
animales que se mataban en su memoria; así le podemos llamar, 
Cordero que muere hasta la fin del mundo: porque de la misma ma¬ 
nera muere él mismo eu esta representación de su muerte, que du¬ 
rará hasta la fiu del mundo. Con lo^cual nos obliga á que nosotros 
mismos real y verdaderamente procuremos tomar parte de su pasión 
y muerte, asi por su amor, como por el bien de nuestros hermanos, 
diciendo con san Pablo (II Car. iv, 10): Siempre traemos en nuestro 
cuerpo la mortificácion de Jesucristo, por cuya causa somos morti¬ 
ficados todo el dia, y tratados como ovejas del matadero (Bom. viii, 
36), y cada dia, hermanos inios, muero por vuestra gloria. (I Cor. 

XV, 61). 

3. La tercera t^usa fue, para suplir con su presencia la falta de 
agradecimiento que lienen los hombres , no solo por el beneficio de 
su redención, sino por los demás beneficios que han recibido de Dios, 
los cuales, por ser infinitos, no pueden ser agradecidos bastantemenr 
te por pura criatura; y así él mismo quiere por su p^ona en este 
Sacramento ser el que agradece por nosotros todos estos beneficios. 
De modo, que como dice san Pablo {Rom. viu, 26), que el Espíritu 
Santo pide mercedes por nosotros con gemidos inenarrables; así po¬ 
demos decir, que Cristo nuestro Señor en este Sacramento agradece 
estos beneficios con afectos inenarrables, moviéndonos á ejercitarlos 
con gran virtud. De donde vino á llamarse este Sacramento, Euca¬ 
ristía, que quiere decir acción de gracias. Ó Dios de amor, ¿qué 
es lo que haces? Ó Bienhechor infinito, ¿qué es lo que ordaaas? Si 
para agradecerte los beneficios recibidos, me haces de nuevo otro tan 
grande como todos ellos, ¿con qné tengo de Agradecer este nuevo 
beneficio? Alábate, Señor, tu mismo á tí mismo, por este y por lo¬ 
dos los demás, y esto mismo beneficíate alabe por sí y por ios otros 
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( Psalm. ex ,S), pues la obra es confesión y engrandecimiento, dán¬ 
dote por manjar á los que le temen: y pues yo no puedo darle cosa 
nueva por las grandes mercedes qne me has hecho, recibiré este 
cáliz de mi salud, alabando y glorificando tu sanio nombre. ( Psalm. 
exv, 4).. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, so ha de considerar las causas^ 
por que quiso Cristo nuestro Señor quedarse en especies de pan y 
vino, para ser memorial de su pasión, pues sin duda tienen con ella 
alguna semejaDía.-La primera fue, para significar que así como en 
este Sacramento se junta Cristo con pan hecho de granos de trigo 
despedazados y molidos, y con vino hecho de granos de uva, pisa¬ 
dos y estrujados; así en su,pasión fue su cuerpo sacratísimo ator¬ 
mentado y molido con azotes, espinas y clavos, y también fue pisa-, 
do con graves ignominias, y estrujado hasta sacarle toda la sangre 
y dejarle exprimido como uva en el lagar. ( Isai , lxih, 2). Y así con 
la presencia de estas especies de pan y vino, quiere que nos acor-^ 
demos de los dolores y afrentas que representaban; y que como co¬ 
memos el pan y bebemos el vino, así comamos y bebamos, é incor¬ 
poremos con nosotros las penas de su pasión y muerte. Y en especial 
hemos de quebrantar y moler nuestro corazón con la contrición de 
nuestros pecados, y castigar nuestra carne con penitencias, y gus¬ 
tar de ser despreciados por imitarle. 

2. Pero mas adelanto pa^ la caridad de este Señor, porque en 
el Bautismo el bautizado representa, como dice san Pablo, la muer* 
le y sepultura de Cristo, cuando e^ sumido debajo de las aguas ( Rom . 
VI, 4), como él fue sumido debajo de las olas de sus trabajos y aflic¬ 
ciones { Psalm . Lxviii, 16), y colocado en el sepulcro debajo de una 
grande losa. Pero en este Sacramento el mismo Cristo representa su 
muerte y sepultura, cuando es comido y partido con los dientes, y 
cuando es tragado y puesto dentro del estómago, en memoria de que 
fue desmenuzado con los dientes de sus perseguidores, y tragado de 
la muerte y puesto en una sepultura: y á todo esto asiste el mismo 
Señor, para que se haga con reverencia y espíritu, comunicando los 
frutos de su pasión y muerte al que le recibe. Ó alma mia, acuér¬ 
date cuando comulgas, que eres sepulcro del mismo Jesucristo, re¬ 
cibiéndole dentro de tí, vivo en sí mismo, pero muerto en la repre¬ 
sentación, Mira que su sepulcro fue glorioso (kai. xi, 10), nuevo y 
cavado en piedra (Matth. xxvu, 60), para que entiendas que tam¬ 
bién tú has de ser gloriosa for las virtudes, nueva por la renova¬ 
ción del espíritu, y fundada enia imitación de la piedra viva que es 
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Cristo. Ó Cristo dulcísimo, santificad este sepulcro en que ahora en¬ 
tráis, para que mientras estáis en él, sea digna morada vuestra. T 
como en vuestro sepulcro ningún otro fue jamás sepultado, así en 
este DO entre de aquí adelante cosa que os desagrade, ni criatura 
que le profane, conservándole siempre nuevo y puro para vuestra 
gloria por todos los siglosu Amen. 

— En la meditación XIII de la parte IV están otras consideracio¬ 
nes á este propósito, de lo que significa consagrar por sí el cuerpo 
y sangre de Cristo nuestro Señor en diferentes especies de pan y 
vino. — 


MEDITACION XLII. 

DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, EN CUANTO ES CAUSA DE LA GRACIA T SAN¬ 
TIFICACION QUE SE DA DE PRESENTE, Y DE LA MARAVILLOSA UNION CON 
CRISTO NUESTRO SEÑOR. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar como ha¬ 
biendo Cristo nuestro Señor determinado instituir siete Sacramen¬ 
tos, que fuesen siete señales sensibles de la gracia, y siete instru¬ 
mentos para aplicarnos el fruto de su pasión que es nuestra santifi¬ 
cación, determinó que el uno de ellos no fuese pura criatura, como 
es pura agua, ó puro aceite ó bálsamo, ó puro pan y vino: sino 
quiso el mismo Cristo, Dios y hombre verdadero, real y verda¬ 
deramente juntarse con la criatura, y encubrirse milagrosamente 
debajo de los accidentes del pan y del vino, para darnos él mismo 
la gracia y aplicarnos el fruto de su pasión, mostrando en esto la 
infinita caridad y amor que nos tiene, y lo mucho que estima nues¬ 
tra santificación, y el aumento y perfección de ella. Lo cual puede 
ponderarse por algunos ejemplos. Porque nuestro amorosísimo Je¬ 
sús no es como el médico, que ordena la medicina y encarga al en¬ 
fermero que la aplique sin tocar él al enfermo, antes él mismo es 
el médico, y la medicina, y el que invisiblemente la aplica, entran¬ 
do como manjar en nosotros, y dándonos la gracia que sana nuestra 
dolencia. -No es como el hombre rico y poderoso que da el precio 
para redimir al cautivo, y manda á su criado que le rescate, sino 
él mismo es el Redentor, y el precio de nuestro rescate, y el que 
aplica este precio de su sangre, y por sí mismo nos da la perfecta 
libertad de la gracia y adopción de hijos de Dios. 

2. No es como la madre que pare con dolor su hijo, y después 
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le da á otra ama para que le crie con su leche, sino él mismo que 
nos engendró con dolores en la cruz , quiere criarnos como amorosa 
madre con su mismo cuerpo y sangre. No es como el rey que con¬ 
vida á sus vasallos y manda ¿sus criados que les sirvan á la mesa, 
antes él mismo quiere ser el que nos convida, y el convite, y el que 
nos sirve á la mesa, dándosenos á sí mismo en manjar y bebida. Y 
aunque los sacerdotes son sus instrumentos para esto, pero él real 
y verdaderamente asiste á lodo, unido con las especies del pan y 
del vino. Ó Médico misericordiosísimo, ó Redentor liberalismo, ó 
Rey piadosísimo, ó Madre amantísima, ¿qué haré por tu servi¬ 
cio en recompensa de lo mucho que haces por mi provecho? ¿có¬ 
mo no amaré á quien tanto me ama? ¿cómo no estimaré la gracia 
de mi santificación, pues el mismo Sanlificador viene en persona á 
comunicármela? ¿Cómo no tendré hambre de tan soberano convite, 
pues el mismo Dios que me convida, es el mismo manjaf que tengo 
de comer para recibir con él la Vida? Gracias te doy. Padre aman- 
tíSmo, por esta merced tan soberana, y no permitas que sea corlo 
en agradecerla, ni libio en aprovecharme de ella. Amen. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se han de considerar los do¬ 
nes que Cristo nuestro Señor da al alma cuando entra en ella por 
el Sacramento, porque con su entrada, mens irnplelur gratia, el áni¬ 
ma se llena de gracia y de caridad, y de todas las virtudes sobfe- 
naturales, y de los siete dones del Espíritu Santo, con grande au¬ 
mento y perfección, mucho mayor que todos los demás Sacramen¬ 
tos , por estar aquí la misma fuente de las gracias y el dador de ellas. 
Como cuando el rey da limosna por mano de su limosnero, bien se 
sufre que la dé pequeña; mas cuando él mismo la da por su mano, 
ha de ser dádiva grande, como dádiva de un rey: así en este Sa¬ 
cramento, como el mismo Cristo por sí mismo da limosna de la gra¬ 
cia y virtudes, dala muy copiosa como limosna dada por la mano de 
Dios, cumpliendo aquí lo que dice David [Psalm. cii, 6), que nos 
corona con su misericordia y con grandes obras que nacen de ella, 
llenando nuestro deseo de grandes bienes; y así puedo imaginar 
que cuando entra por mi boca, me dice aquello del Salmo (Psalm. 
Lxxx, 11 ): Dilata os tuum, et implebo illud. Abre bien la boca, y yo 
la llenaré; dilata y ensancha los senos de tu alma y los deseos de tu 
corazón, porque vengo con propósito de llenarlos y cumplirlos. Ó 
alma mía, oye la voz de tu Amado, y pues quiere ser largo en dar¬ 
te sus dones, no seas corta en aparejarte para recibirlos; ensancha 
tu corazón con la esperanza, dilátale con la caridad, y adórnale con 
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f^ieaies actos de devodon, para que cuando entre ie le hinche de 
sus dones, y le Uer^ de su copiosa bendición. Amen. 

i. Luego ponderaré el convite espiritual que nos hace Cristo 
dentro del alma, comunicándola en su entrada la refección espiritual, 
que es la gracia propia de este Sacramento; lo cual se puede en¬ 
tender al modo que dice san Gregorio {Lib. I Moral, c. 15), que las 
Tirtudes y dones del Espíritu Santo, figurados por las tres bijas y 
siete hijos de Job, hacen banquete^ muy solemne al alma con d 
ejercicio de sus actos, meneándolos Cristo nuestro Señor con su pre^ 
sencia, para que los ejerciten con grande júbilo. Hácenos banquete 
por medio de la caridad, moviéndola á que ejercite actos de au^ 
de Dios, de goeo espiritual, de cdo de su gloria, y de ansias para 
unirse con su Amado. Mueve la virtud de la religión, para que ejer¬ 
cite actos de reverencia, alabanza, agradecimiento, y mU afectos de 
Oración y devoción. Muevé el don de la sabidoria, para que brote 
altos sentimiento de Dios con admiración de sus grandezas, con 
grande fe y luz de. sus verdades, con grande sabor y dulzura por 
sus perfecciones; y de esta manera menea la fe y la esp^anza, la 
humildad y la obediencia con las demás virtudes y dones del E^í- 
ritu Santo, cuyos actos son refección, sustento y hartura espiritual 
del alma. 

3. De donde sacaré un entrañable deseo de convidarle yo tam¬ 
bién como él me convida ( Afoc. xvx, SO), animáiidome á ejercitar 
estos actos con mi libre albedrío, ayudado de su gracia aunque esté 
seco y pesado; porque Cri^o nuestro Señor gtista mucho de esta 
comida, y de cenar con nosotros dentro de nuestro corazón. Y por 
esto dice el Espíritu Santo*, que si nos sentáremos á comer con el 
príncipe, miremos lo que nos da de comer (Proa, xxm, 1, íuác- 
tó LXX), Sekm quodtalia teoi^let praeparare, sabiendo que lebas 
de aparejar otro tanto para que él coma. Ó Principe soberano, en¬ 
trad en esta pobre morada á cenar conmigo, .y traed con Vos la ce¬ 
na de que gustáis, porquede mi párteme ofrezco de aparejarla, ha- 
cien^ con todas mis fuerzas lo que os diere gusto en ella. ( D. Aug. 
Tracl. 17 el 48 in loan.; D. An¿r., 1 offic. c, 13). 

Punto TERGEBO.— 1. Lo tercero, se ha de considerar como Cristo 
imestix) Señor parUouJarmenieinslituyióeste divino Sacramento para 
ainirse con nosotros con iinion de caridad todo el tiempo de esta vi¬ 
da, que es el mayor hendió que aqní hace á sus escogidos. Esto 
«gaifioó caandoi^jo (loan, vi, 57j: íímmcomemcarmg bebe m 
en mí fermnm, y i/o en Ü. Que es decir, oetá en aú per o»- 
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ridad^ como el que ama estít ea la cosa amada, y yo estoy mél por 
giacia, coBstunie^dole k)s bíeora que procedeu de ella. Y estoM 
es solamente mientras dura este manjar sensible ^ el cuerpo, sino 
de asiento y oon permaneoctas^ porque consumidas las especies sa- 
muneniales, aunque Cristo en cuanto bombre no queda coa nos^ 
otros; pero queda eu cuanto Dios «mido con nesotros, y noso^os oon 
él con amor de amistad mutua, amándonos y amándole, poniendo 
fGT oéra lo que dijo san Joan (I loan, iv, 16): Dios es caridad, y 
quien permanece en la caridad, permanece en Dios y Dios en él; 
porque Cristo nnestiHi Señor en cuanto Dios es la misma caridad por 
esencia, y de él nace por medio de este Sacramento la caridad par** 
tkñpada, y el que le come queda unido coa la caridad, y asi está en 
Dios cono en su casa de re&igio, y Dios está en él como en sn t^* 
y casa de recreación. Ó alma mía, ¿cómo no sales de tí, eonsi- 
éerando la grandeza de este beneficio y la eficacia de la caridad que 
te da Cristo eu este Sacramento ? Sí Cristo es caridad, ¿qué cosa bay 
IMS buena? Si quien está en caridad está en Cristo, ¿quécosa bay 
mas segura? Si C^sto está con él, ¿qué cosa hay mas alegre? Y ai 
todo esto alcanzas en este convite, ¿qué cosa hay mas amable?{Oh > 
convite de infimta caridad, donde la niisuia caridad cubierta con es¬ 
pecies de pan y vino entra dentro de mí para mudarme en si 1 
{B. TkaaL ibi ex D. Bem.). Ó Amado mió, múdame todo en tí, 
para que siempre te ame, alabe y glofifiqiie por todos los siglos. 
Amen. 

2. Eu esta oonsideraeion tengo de hacer páusa, ponderando la^ 
tres cosas que se bao apuntado: es á saber, que quien me convida 
en este Sacramento es Dios, que es la misma caridad; y movido de 
esta caridad, baoe este soberano convite. Á mas, que la oamida que 
aquí se me da ^ prinetpaJineate es k mi^aa caridad, quees Dios núes- 
tro Señor, y ella eniiui deolro de mi, y se sienta en a>edio de mi co- 
ranon, como Sokomam el amable del Señor se sentdm en medio de 
sn Htera ( Card, lu, 9), aficionando con su presencia las bijas de Je- 
msalen, qne ^ las afanas santas. ¥ fínalmenic, que el fin y fruto 
de esta comida es la unión de caridad, permaneciendo Dias en nú 
cano en «u iitm'a y lugar de sn descanso, y yo en él como en m 
ppotoctm*, y en de mi refugia. 

Punto cuarto.-^ 1. Lo cuarto, se ha de considerar las exee- 
feocm de nato soberana namn^ par la semejatzaque Crista nneitro 
Seoer las docbró, cimBáa éii/olimL vi, SÍ): Orno yo mú fdiíd 
faáte^ nri fumn sm per mí. En las cuales palabras púa» 
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Cristo nuestro Señor la mayor semejanza que podía traer para este 
intento: la cual consiste, en que así como el Hijo de Dios, mediante 
la generación eterna, recibe de su Padre el ser y vida de Dios, y 
todas las perfecciones, virtudes y obras de Dios; de suerte, que el 
Hijo por esta generación es un Dios con su Padre, vive en él y por 
él; y es sábio, bueno, santo, infinito y todopoderoso como él, y 
con él tiene un mismo sentir, querer y obrar en todas las cosas; 
así también el que dignamente comeá Cristo nuestro Señor en este 
Sacramento, en virtud de esta comida recibe, por participación, el 
ser y vida de Cristo, sus perfecciones y virtudes, y la conformidad 
con Cristo en el sentir, querer y obrar lo mismo que Cristo, de 
suerte qué sea un espíritu con él, y pueda decir aquello de san Pa¬ 
blo {GalaL i\, 20): Vivo yo, ya yo no, sino Cristo vive en mí: y 
mi vivir es Cristo (Philip, i, 21), porque vivo en él, y por él, y pa¬ 
ra él. Ó dulcísimo Jesús, pues tantas ganas tienes de que sea una 
cosá contigo, como tú lo eres con tu Padre, entra dentro de mi al¬ 
ma por medio de este Sacramento, y obra en ella la unión que por 
él me has pronretido, para que por ella seas glorificado por todos 
los siglos. Amen. 

2. En esta consideración tengo de ponderar aquella palabra, 
quien me come vivirá propter m, por mí, la cual abraza todos los 
géneros que hay de causa, dando á entender que será causa per- 
fectísiraa de todas las obras vivas que hiciere quien le come, por¬ 
que será principio de ellas por su inspiración, moviéndole á que las 
haga; será fin último á cuya gloria las ordene; ejemplar y dechado, 
de quien las saque; y materia de las palabras, pensamientos y afec¬ 
tos que tuviere, de modo que siempre viva, propíer Christum, como 
quien no sabe otra cosa sino á Cristo, y ese crucificado (I Cor. ii, 
2), ni quiere amar, ni hablar sino es de Cristo, ni obrar sino por 
Cristo y para Cristo. De este modo Cristo será nuestra vida, la cual 
nos comunica en el santísimo Sacranmnto, y por esto se llama por 
excelencia Pan de vida (loan, vi, 81) , porque por él vivimos vida 
de Dios, V vida de Cristo en unión con él, como él vive la vida mis- 
ma de su Padre. O Pan de vjda, vivifícame con tu vida celestial y 
divina, para que de hoy mas no viva en mí, sino en tí, y no viva 
vida de hombre, sino vida de Dios, unido con él por todos los si¬ 
glos. Amen. 

Punto quinto. — 1. Lo quinto, se han de considerar los efectos 
maravillosos de esta unión, por algunas semejaij^.-La primera es, 
del pan y vino en que se hace este convite. Porque asi como el man- 
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jar uniéndose con el cuerjso le pega sus mismas calidades, de don¬ 
de procede que manjares gruesos crian humores gruesos, y manja¬ 
res delicados, humores delicados y saludables; así Cristo nuestro 
Señor entrando en nosotros y uniéndose con nuestras almas nos co¬ 
munica sus propiedades y calidades del cielo, su caridad, humildad, 
obediencia, paciencia, y las demás virtudes; de modo, que quede¬ 
mos renovados á imágen de este hombre nuevo, y de este Adan CCK 
lestial, y se pueda decir de nosotros, cual es el segundo hombre ce¬ 
lestial (I Cor, XV, 48), tales son los celestiales, y cual es Cristo, ta¬ 
les son los que le comen. Y aunque es verdad que comunica todas 
las virtudes, pero señaladamente da á cada uno la que mas ha me¬ 
nester, y la que mas desea y pretende con aquella comida, á seme¬ 
janza del maná, que aunque sabia á todo sabor, pero servia á la 
voluntad de cada uno de los justos, como arriba se ponderó. 

S. Á este modo puedo considerar también, como en este Sacra¬ 
mento está aquel Señor que dijo [loan, xv, 8): Yo soy la vid, y 
vosotros los sarmientos: quien permanece en mi,'y yo en él, llevará mu-- 
cho fruto, Y para cumplir esto entra en nosotros, y como cepa se 
pone en medio de nuestro corazón, y une consigo el sarmiento de 
nuestra alma con las varas de todas sus potencias, y las da virtud^ 
para que broten frutos dulcísimos de bendición, devotos pensamien^ 
tos, fervorosos afectos, santas palabras y perfectas obras. Pero no 
solamente es la vid, sino también es el labrador y podador que po¬ 
da el sarmiento, para que lleve fruto. Y así entrando en el hombre, 
le inspira lo que ha de podar y mortificar, y le ayuda á ello para 
que se conserve la unión, y saque masicopioso fruto de ella. Ó alma 
mia, pues sabes que el sarmiento apartada de la vid no puede lle¬ 
var fruto, ni vale para otra cosa que para el fuego; júntate con esta 
vid soberana, que es Cristo, recíbele dentro de tus entrañas, y poda 
cualquier cosa que de él le aparta, para que libre del fuego del in¬ 
fierno , ardas siempre en el fuego de su amor. Amen. 

3. También puedo considerar, como en este Sacramento está 
aquel Señor que llama el glorioso apóstol Santiago ( Jacob, i, 21): 
Verbo ingerido que puede salvar nuestras almas, porque mediante 
la encarnación se engirió y juntó con la humanidad, como un ár¬ 
bol fructuoso se ingiere en un tronco de árbol estéril, y por ella hi¬ 
zo obras mas que humanas. Este mismo Señor, mediante la comu¬ 
nión de este Sacramento, viene á entrar dentro de mi alma, y á in¬ 
gerirse en ella por gracia. Y siendo yo de mi naturaleza tronco es- 
téril, y que no produce sino frutos amargos de pecados, ingiriéndose 
33 TOMO 111. 
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en mí me hace llevar frulos 4ulces y divinos, no como quien yo soy, 
sino como quien él es, al modo que un tronco de almendro {Rom. 
XI, 17) amargo por el ingerto produce fruías dulces. Ó Amado mió, 
Arbol,dulcísimo Iraido del cielo para salud del mundo; ya no me 
contento solamente como la Esposa ( Conl. ii , 3), de sentarme á tu 
sombra y coger de tus dulces frulos, sino también deseo que entres 
dentro de mí, y me hagas una cosa contigo, para que con tu virtud 
lleve yo frutos dulces como los tuyos, que permanezcan hasta la vi¬ 
da eterna. Amen. 

PüNTO SEXTO.— 1. últimamente, de todo lo dicho subiré á pon¬ 
derar como Cristo nuestro Señor instituyó este Sacramento en ac¬ 
cidentes de pan y vino, mas que de olro manjar mas precioso y ra¬ 
ro, para significar la frecuencia con que se ha de recibir (p. IV, 
med. I, punto 3.°), de qué personas, con qué disposición, y la unión 
y efectos que obra en ellas.-Lo primero, por aquí declaró el entra¬ 
ñable deseo que tiene de hacemos cada dia este banquete, y de que 
cada dia nos aparejemos para tener parte en él; porque los reyes de 
la tierra tienen por grandeza que sus convites sean muy preciosos, 
pero muy raros, dos ó tres veces al año. Mas el Rey del cielo tiene 
por grandeza que su convite sea preciosísimo, y cada dia por toda 
la vida; y así le instituye en forma de pan y vino, que es manjar de 
cada dia, para que entendamos, que como el cuerpo, aunque no 
hubiera precepto de conservar la vida, solo por su necesidad y gus¬ 
to come cada dia el pan y vino con que se sustenta; asi el alma, 
aunque no hubiera precepto de comulgar, ha de hacerlo muy á me¬ 
nudo , por la necesidad quciiene de conservar la vida espiritual, y 
por el gusto que hay en esta comida, y por dar gusto al que nos 
convida con tanto amor y nos manda que le pidamos cada dia este 
pan cotidiano, por lo mucho que desea dárnosle. Y para mas aficio¬ 
narnos, también nos amenaza, que si no comiéremos su carne, y 
bebiéremos su sangre (loan, vi, B4), no tendrémos vida en nosotros, 
ni vida de gracia, ni la eterna de la gloria. Ó Padre amanlísimo, 
hazme digno de comer cada dia este pan de cada dia. (Luc. xi, 3). 
Y pues quieres que le coma con tanta frecuencia, ayúdame con tan¬ 
ta gracia, que saque provecho de ella. 

i. Demás de esto, como el pan y vino son sustento ordinario de 
toda suerte de personas, ricos y pobres, grandes y pequeños; así 
Cristo nuestro Señor quiere que este Sacramento sea sustento de 
todos los fieles en cualquier estado y suerte que tuvieren, alta ó baja, 
porque á todos convida; como se ve por la parábola del hombre que 
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hizo una grande cena [Luc, xiv, 21), y convidó hasta los cojos y 
mancos; y sintió grandemente que muchos se excusasen, como pou- 
deramos en la meditación de esta parábola. [P, III, med. LXIII). 

Lo tercero, se juntó Cristo nuestro Señor con especies de pan 
y vino, que se hacen de muchos granos de trigo y de uva unidos 
entre sí, para significar quej)or este Sacramento no se junta espiri¬ 
tualmente si no es con almas unidas en caridad consigo mismas y 
con sus prójimos. De suerte, que así como no se pueden consagrar 
los granos de trigo ó de uva, hasta que se hacen pan y vino con la 
dicha unión; así también aunque Cristo nuestro l^ñor entre por la 
Comunión sacramental en el hombre, no se unirá espiritualmente 
con él si está dividido y desunido con falta de caridad ^ y si no se 
dispone debidamente para quitar los impedimentos de ella; lo cual 
alcanzarémos, si como trigo nos molemos con la contrición y peni¬ 
tencia, y como uvas nos dejamos pisar con la verdadera humildad 
y sujeción á lodos por amor de Dios. De aquí resulta grande forta¬ 
leza para todas las obras de la vida espiritual, con grande alegría 
del ánima, porque como el pan, según dice David (P^aím. giii, 15), 
conforta el corazón del hombre, y el vino le alegra; y aunque sean 
manjar ordinario, no enfadan ni causan fastidio, antes suelen ser co¬ 
mo salsa que acompaña la otra comida; así también este pan y vino 
del cielo conforta y alegra el espíritu (Eccli. xxiv, 29), y aunque se 
coma cada día, no causa fastidio, si se come dignamente, antes des¬ 
pierta nuevas ganas de comerle otra vez, porque encierra en sí lodo 
género de suavidad (Sap. xvi, 20), no terrena como el maná que 
enfadó á los hijos de Israel, sino celestial que recrea á los Ángeles 
del cielo. Ó Amado de mí alma, que por tantas vias y modos me 
provocas á gozar de este soberano convite, no permitas que me ex^ 
cuse con el amor desordenado de los bienes de la tierra, ni tampoco 
que venga á él sin la vestidura de bodas [Mattíi. xxii, 12), que'es 
la caridad. Desnuda mi corazón de lodo amor terreno, y vístele del 
divino, para que asista con amor á convite de amor, y alcance por 
su medio la perfección del amor, uniéndome contigo con perfecta 
caridad. Amen. 
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MEDITACION XLIII. 

DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, EN CÜANTO ES SEÑAL Y PRENDAS DE LA 
GLORÍA QÜE ESPERAMOS. • 

I 

— Deseando Dios nuestro Señor darno» alguna señal y prendado 
la gloria que nos prometió para nuestro consuelo y para seguridad 
de nucirá confianza, instituyó este santísimo Sacramento, en quien 
concurren todas las cosas que se pueden desear para este fin, como 
se verá en los puntos siguientes. — 

Punto PRIMERO. — 1. Lo primero, se ha de considerar como este 
santísimo Sacramento es señal y prenda de la gloria que nos está 
prometida, por encerrar en sí la cosa mas preciosa y amada que 
Dios tiene, cuyo valor es infinito,, y vale tanto como la misma gloria 
que nos prometió; así como entre Ips hombres, para asegurar la pa¬ 
ga de alguna deuda ó el cumplimiento de alguna palabra que han 
dado, ó promesa que han hecho, dan en señal y prenda alguna jo¬ 
ya, ó cosa muy estimada y querida, y que sea de tan gran precio, 
que exceda’ó iguale á lo que se ha de dar después. Esto se puede 
considerar, discurriendo por las Personas divinas que dan esta pren¬ 
da, y por lo que ella es.-Lo primero, no pudo el Padre eterno dar¬ 
nos prenda mas preciosa y amada que á su mismo Hijo, que es tan 
bueno como él; así como los reyes y príncipes para asegurar las pa¬ 
ces ó treguas ó alguna gran deuda, suelen dar en prendas ó rehe¬ 
nes á su hijo mayorazgo; y pues en este Sacramento nos da á su 
Hijo unigénito Jesucristo por prendas de la gloria, díónos lo sumo 
que pudo, no solo en prendas de ella, sino de todas las demás co¬ 
sas que nos^ha prometido con tanta seguridad cuanto es de su par¬ 
te, como si ya nos las hubiera dado, conforme á lo que dice san Pa¬ 
blo (Rom. VIH, 32): El que no perdonó á su propio Hijo, sino le 
entregó por todos nosotros, ¿por ventura no nos dió con él todas las 
cosas? como quien dice: Quien me dió á su Hijo por Redentor, y 
me lo dió por manjar y comida, ¿por ventura no me dará su gra¬ 
cia y su gloria, y todas las cosas que ha prometido? Tan cierto es¬ 
toy que me las dará cuanto es de su parle, como si me las hubiera 
dado, porque en esta dádiva sé encierran las demás que me ha de 
dar. Gracias te doy, ó Padre amanlísimo, por tal prenda como me 
das de mi salvación y perfección. Suplicóte, Dios mió, que lo que es 
tan cierto do tu parte, no falte por la mia, favoreciéndome, para 
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que me aproveche de la prenda que me das, para alcanzar lo que 
me prometes. 

i. Lo segundo, el mismo Hijo de Dios Salvador nuestro no pu¬ 
do darnos mayor prenda que á sí mismo encubierto en este Sacra¬ 
mento, en el cual se encierran todos los títulos y derechos que tene¬ 
mos para nuestra salvación, como quien promete un grande mayo¬ 
razgo, y da en prendas el privilegio y escritura en que se fundá. 
Porque este Señor que aquí está, es nuestro hermano mayor (ífeftr. 
11 ,11), mayorazgo del eterno Padre y heredero de su cielo, el cual 
se hizo hombre, como dice el apóstol san Pablo (Rom. viii, 29), 
para salvar á los que estaban predestinados para la gloria, por cu¬ 
yo medio han de alcanzar el fin de su predestinación, y con el pre¬ 
cio de su sangre nos compró el cielo y abrió sus puertas, para que 
pudiésemos entrar en él por los medios que ^ara ello nos ofrece. 
Pues si todo esto está aquí encerrado, ¿qué mayor prenda nos pudo 
dar para seguridad del cielo que nos ganó y prometió? 

3. Finalmente el Padre y el Hijo no pueden darnos mayor pren- 
da'invisible de la gloria, que es al mismo Espíritu Sanio, de quien 
dice san Pablo (Ephes. i, lá), que es pignus haerediíatis nostrae, 
prenda de nuestra herencia celestial, la cual prenda, como dice el 
Apóstol (II Cor. I, 22), nos da Cristo en nuestros corazones para 
seguridad de todas sus promesas, y para esto vino al mundo y vie¬ 
ne también en este santísimo Sacramento. De suerte, que aquí reci¬ 
bimos dos prendas de la gloria las mayores que puede haber; una 
visible, que es el Sacramento en que está Cristo Dios y hombre ver¬ 
dadero, y otra invisible, que es el Espíritu Santo, que se nos da por 
el mismo Sacramento. Ó Trinidad beatísima, gracias te doy innu¬ 
merables por tales prendas como me das de tus promesas soberanas. 
Bien se ve. Señor, que eres buen pagador, pues no te duelen pren¬ 
das dándome tantas y tan buenas. Alégrate, ó alma mia, con tales 
prendas; gózate con la esperanza que se funda en ellas, procura glo¬ 
rificar y servir al que te las da, para que llegues á poseer la gloria 
que te pfomete. Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como este 
santísimo Sacramento es prenda de la gloria que nos está prometi¬ 
da, en cuanto es medio eQcacísimo y poderosísimo para alcanzarla, 
pues no puede haber prenda mas cierta para alcanzar un fin, que el 
medio eficacísimo para alcanzarle.-Lo necesario para alcanzar la 
gloria con efecto, es perdón de las culpas pasadas, preservación de 
las futuras, sustento de la gracia recibida, con perseverancia hasta 
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la muerte. En todo esto tiene eminencia este Sacramento, con la pre¬ 
sencia de Cristo nuestro Señor, porque aunque el sacramento del 
Bautismo ó Penitencia perdonan los pecados; pero este confirma mu- 
dio el perdón, admitiéndonos el mismo Rey que nos perdona á su 
mesa, en señal de habernos perdonado. También nos preserva de 
cnlpas, porque enfrena las pasiones de la carne, da fortaleza contra 
las tentaciones del demonio, y previénenos contra todos los peligros 
del mundo. 

i. Además, sustenta la vida de la gracia, como el manjar sus¬ 
tenta la vida del cuerpo; pero con tanta eficacia, que puede conser¬ 
var el aumento que ha dado hasta la vida eterna. Todo lo cual se 
funda en la promesa de Cristo nuestro Señor, que dice [loan, vi, 
80): Este es el Pan que bhfó del cielo para que si alguno comiere de él, 
nunca muera. Yo soy Pan vivo que bajé del cielo; si alguno comiere de 
este Pan, vivirá para siempre; y el que come mi come y bebe mi san¬ 
gre, tiene la vida eterna, y yo le resucitaré en el dia postrero. En las 
cuales palabras Cristo nuestro Señor nos asegura, que este divino 
Pan, como arriba se apuntó, con su virtud celestial nos libra de todo 
lo contrario á la vida eterna, porque nos libra de la muerte prime¬ 
ra, que es la culpa, y de la muerte segunda del alma {Apoc. xxi, 
8), que es la condenación; y á su tiempo nos librará de la muerte 
del cuerpo en la resurrección. Demás de esto nos concede lodo lo que 
es vida eterna, porque nos da la vida de la gracia, y la conserva 
hasta el fin, y después nos dará la vida de la gloria, de que goza 
el alma; y á la fin del mundo la vida gloriosa de que ha de gozar el 
cuerpo. 

3. De todo esto tenemos prendas en este Sacramento, porque 
para lodo tiene virtud y da fuerzas al que le come con la frecuen- 
éia y reverencia que debe. Ó árbol de vida puesto en medio del pa¬ 
raíso de Dios ( Apoc, ii, 22) en señal y prendas de la inmortalidad 
y vida eterna, dame á comer tu dulce fruto, para que preserve mi 
alma de lodo género de muerte, y la conceda todo género de vida. 
Ó alma mia, si deseas vida eterna, come con espíritu este manjar, 
que es prenda y causa de ella. Ó cuerpo mió, si deseas resucitar á 
vida bienaventurada,- come este preciosísimo cuerpo, que es prenda 
cierta de tu resurrección y de la vida gloriosa que te está prome- 
tída. 

í. Pero aun mas adelante pasa la excelencia de esta prenda, 
porque con su presencia causa en nosotros algo que es parte de la 
vida eterna, como raíz y fuente de ella, con la cual ha de perma- 
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necer para siempre, y es imposible que se EÍegae la vida eterna al 
que lo tuviere; es á saber: la unión con Cristo nuestro Señor, por 
medio de su gracia y de la virtud del Espíritu Santo, que es fu«ite 
de agua viva que salla hasta la vida eterna (lom. iv, 14); y como 
nota sanio Tomás ( Lect, 6 tn Ep. ad Ephes. i, 14: Arrha haereditatis 
nostrae), no solamente es prenda de nuestra herencia, sino arra, por¬ 
que la prenda dase solamente hasta que se hace la paga, y luego ce¬ 
sa ; pero las arras danse para siempre; así el Sacramento del altar 
y el don de la fe y esperanza no es mas que prenda de la gloria, 
que dura por el tiempo de esta vida; pero la unión con Cristo que 
se hace en el Sacramento, y el Espíritu Santo que nos da con unicm 
de caridad, es arras de la gloria, y durará por toda la eternidad, 
si por nosotros no queda; porque la caridad nunca perece (I Cor. 
XIII, 8; loan, xiv, 16), y el Espíritu Santo permanece con nosotros 
tn aeternum, Ó Esposo dulcísimo de las almas justas, que por arras 
las das á tí mismo, juntándolas contigo en unión de caridad, aun¬ 
que mi alma no sea digna de tan soberana grandeza, no la exclu¬ 
yas de ella por tu infinita misericordia. 

Punto tercero.— 1. Lo tercero, se ha de considerar como este 
Sacramento es prenda de la gloria, en cuanto es un convite exce¬ 
lentísimo, en el cual nos da Dios á comer y á beber lo mismo que 
da en la gloria, pero guisado y acomodado á nuestro estado de ca¬ 
minantes debajo de velo y oscuridad. En lo cual he de ponderar, 
que Cristo nuestro Señor en el cielo, como lo prometió á sus Após¬ 
toles , tiene consigo á todos los bienaventurados sentados á su mesa 
(Luc. XXII, 30), haciéndoles un solemnísimo convite, cuyo manjar 
es su misma divinidad y humanidad, viéndola claramente, y hartan¬ 
do con ella todos sus deseos, embriagándose con el vino del amor 
beatífico, y bebiendo del rio caudaloso de sus deleites celestiales. Y 
en este convite el mismo Señor, como dice por san Lucas (Xuc. xii, 
37 ), se ciñe y los sirve, porque él mismo les da este premio de jus¬ 
ticia; pero cíñese, porque es tan infinito, que ninguno le puede 
comprender, ni verle, si no es ceñido y ajustado á sus merecimien¬ 
tos. 

De aquí bajaré á ponderar, como este Dios infinito que hace 
este banquete en el cielo, acordándose de los hijos que tiene m la 
tierra, se ciñe mucho mas para convidarlos, poniéndose todo con su 
divinidad y humanidad debajo de estas especies de pan y vino, tan 
pequeñas y estrechas, para que allí con los ojos de la fe le veamos 
presente, y recibiéndole dentro de nosotros llene también nuestros 
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deseos, como acá pueden llenarse, y nos embriague también con el 
vino de su amor, y nos dé á gustar la suavidad de sus deleites; dán¬ 
donos todo esto como prendas, en esperanza de lo que después nos 
dará en cumplida posesión. Por lo cual le daré inmensas gracias, con 
deseos entrañables de ceñirme, y mortificarme, y estrecharme por 
servirle, pues él se ciñe tanto por regalarme. Ó Amado mió, si tú es¬ 
tando en el cielo vienes á ceñirte á la tierra por mi regalo, ¿qué mu¬ 
cho que para subir yo de la tierra al cielo, me ciña por tu servicio? 
Aviva, Señor, mi fe, para que de tal manera guste del banquete que 
me haces en esta vida, que llegue á gozar del que me prometes en 
la otra. Amen. 

3. Con este espíritu me alentaré á procurar una vida celestial 
para ser digno de este convite, en que se me da lo mismo que en el 
cielo, pues por esto Cristo nuestro Señor, en la oración del Pater 
noster, primero nos mandó decir {Matth. vi, 10): Hágase tu volun¬ 
tad en la tierra como en el cielo. ¥ luego dijo que pidiésemos este 
pan cotidiano y sobresustancial, significando que quien le ha de co¬ 
mer dignamente, ha de aspirar á la pureza del cielo, cumpliendo acá 
todo lo que Dios manda, como allá se cumple. 

L Finalmente, sacaré de aquí que este Sacramento, por ser 
prenda de la gloria y principio del convite que se hace en el cielo, 
es viático para pasar de esta vida á la otra, el cual se ha de reci¬ 
bir en aquel peligro con grande fe y confianza; pues como Elias, en 
virtud del pan que le dió el Ángel, caminó hasta el monte de Dios, 
Horeb (III Reg, xix, 8); así yo, en virtud de este divino Pan haré 
mi jomada seguramente hasta el monte de la gloria. Y para recibir¬ 
le entonces con provecho, me importaría acostumbrarme, cada vez 
que comulgo, á hacerlo con*el mismo espíritu que si fuera viático, 
imaginando que quizá aquella Comunión será la postrera de la vida, 
cumpliendo lo que dijo el Sábio ( Prov. xxiii, 2) , que al tiempo de 
esta comida entrásemos un cuchillo por la garganta; esto es, comien¬ 
do como quien tiene ya el cuchillo á la garganta y está á punto de 
morir, y por esta causa Cristo nuestro Señor instituyó este Sacra¬ 
mento la noche antes de su muerte, para significar, como en su lugar 
Í5e dijo, que esta comida fortalecia para padecer y morir, y pasar de 
esta vida á la eterna, ó Redentor dulcísimo, que á la partida de este 
mundo dijiste á tus Apóstoles (loan, xiv, 3): Yo volveré otra vez, y 
os lloaré conmigo, para que esleís donde yo estoy; ven á mi alma, vi¬ 
sitándome con la gracia y presencia de tu venerable Sacramento, y 
en virtud de ella me lleva á donde tú estás, para que allí vea lo que 
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ahora creo, y posea lo que espero, y goce de tu soberana compañía 
por todos los siglos. Amen. 


MEDITACION XLIV. 

POR APLICACION DE LOS SENTIDOS DEL ALMA AL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 

—Este modo de oración, por aplicación de los sentidos, el cual 
se declaró en la parte II (med. XXYl), es muy provechoso cerca 
del santísimo Sacramento, negando los cinco sentidos del cuerpo y 
avivando los del alma. Algo de esto toca san Buenaventura en su 
tratado de los siete caminos de la eternidad, al modo que se dijo en 
el párrafo XI de la introducción de este libro. Pero aquí lo pondre¬ 
mos con otro modo mas fácil para todos. — 

Punto primero. — 1. El primer punto será, ver con la vista in¬ 
terior del alma, ilustrada con la fe, todo lo que es objeto de esta vis¬ 
ta, cerca de este Sacramento, sacando varios afectos, conformes á lo 
que hubiere visto. Lo primero, veré la cantidad, y el color y figura 
de pan y vino, apartadas de su sustancia, porque Dios con su om¬ 
nipotencia la destruyó, para poner en su lugar el cuerpo y sangre 
de Cristo nuestro Señor; y actuando esta fe, captivaré ipi entendi¬ 
miento á que crea esto, negando el juicio que procede de los senti¬ 
dos, y confesando que puede Dios hacer con su omnipotencia mas 
de lo que puede percibir nuestra corta razón. Y así diré: Creo que, 
aunque veo color de pan, y percibo olor y sabor de pan, no hay sus¬ 
tancia de pan, porque la fe lo dice y Dios a$í lo revela. 

2. Luego veré con la misma vista la majestad de Cristo, tan en¬ 
tero y glorioso como está en el cielo: veré su sagrada cabeza con 
corona de gloria; su divino rostro con rayos de inmenso resplan¬ 
dor; sus manos, piés y costado con las hermosísimas señales de las 
llagas que están en ellos, y todo su cuerpo incomparablemente mas 
resplandeciente que el sol, y hermosísimo sobre todos los hijos de ios 
hombres. ¥ luego subiré mas alto, viéndole como es Dios, resplan¬ 
dor de la gloria del Padre, figura de su sustancia, de tan infinita be¬ 
lleza , que hace bienaventurados á los que le ven con claridad. T mi¬ 
rándole de esta manera, unas veces sacaré afectos de reverencia y 
humildad, bajando ios ojos y encogiéndome en su presencia. Otras 
^caré afectos de gozo y alegría de verle tan hermoso y resplande¬ 
ciente y tan cerca de mí. Otras prorumpiré en afectos de alabanza y 
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acción de gracias, por haberse puesto allí con toda su gloria y ma¬ 
jestad. 

3. Lo tercero, veré la junta de aquel exterior de pan, con la ma¬ 
jestad de Cristo, admirándome de ver juntos dos extremos tan dis¬ 
tantes, uno tan pequeño y bajo, como es accidentes de pan y vino, 
y otro tan grande y alto, como es hombre y Dios, encubriendo la 
grandeza de su resplandor con el velo de tan vil criatura, provo¬ 
cándome á que le imite en tal modo de humildad. Ó Amado mió, 
que en este Sacramento visible estás con modo invisible; véate yo 
con la fe, y reverencié tu grandeza, como si le viera con claridad, 
pues eres el mismo en el Sacramento y en el cielo, y tan digno de 
ser reverenciado y amado en la bajeza del uno, como en la alteza del 
otro. 

Punto segundo. — 1. El segundo punto es, oir con el oido del 
alma lo que Cristo nuestro Señor me dice en el Sacramento, ima¬ 
ginando que desde allí‘me habla al corazón y me dice varias cosas 
á mi propósito. Unas veces imaginaré que me convida á que le co¬ 
ma, diciéndome aquello de la Sabiduría [Prod. ix, 6): Venid, cch- 
md mi •pan y bebed mi vino que os tengo aparejado, dejad la mñez, 
vivid y andad por las sendas de la prudencia. Que es decir : Yenid á 
recibirme en este Sacramento, pero dejad primero las niñerías de 
esta vida, porque soy manjar de grandes y de gente que vive con 
recato y providencia. Y á este modo puedo también imaginar que 
me dice aquello de los Cantares ( Card, v, 1): Comed, amigos, bebed 
y embriagaos los muy amados, T aquello de Isaías ( Isai. lv, 1): Los 
que teneis sed, venid á las aguas, oidme con atento oido; comed lo bus-- 
no, y alegrarse ha vuestra alma con su gusto. 

2. De donde sacaré deseos de recibirle, obedeciendo á su voz, 
diciéndole: ¿De dónde á mí, Señor, que me convidéis á vuestra me¬ 
sa? Yo me llego á ella porque me lo mandáis; habladme mientras 
como, para que mi corazón se derrita en vuestro amor. Otras veces 
imaginaré que desde allí me exhorta á que le imite, diciéndome 
(^atth. xi, 29): Aprended de mí, que soy manso y humilde de co¬ 
razón : aprended de mi á humillaros , á encubriros y á convidaros 
con caridad unos á otros. Otras veces miraré como está allí rodeado 
de Ángeles, los cuales me están diciendo (MeUtb. xxv, 6) : Ecee 
Sponsus venil, eoHte obviam ei. Mirad que viene el Esposo de vne&« 
tras almas, salidle á recibir con lámparas encendidas, con afectos 
muy abrasados de uniros con él en perpétua caridad. Finahnenie, 
después que le hubiere recibido le diré aqueMo de Samuel (I Reg. ni, 
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9): Habla, Señor, que tu sierro oye; y atenderé á las inspiraciones 
que me comunicare para oirlas y obedecerlas con presteza, dicien¬ 
do con Darid ( Psfdm. ixxxir, 9 ]: Oiré lo que habla en mí el Señor 
que está dentro de mi, porque bien sé que hablará palabras de paz 
V de rida eterna. 

. 

Ponto tbrcero.— 1. El tercer punto es, con el olfato del alma 
percibir el olor y fragrancia de Cristo nuestro Señor en este Sacra¬ 
mento, el cual en la misa se ofrece á sí mismo al Padre en hostia y 
sacrificio, en olor de suavidad. ¡Oh cuán bien huele al Padre eterno 
este sacrificio, aplacando por él su ira 1 1 Oh cuán poderoso es su olor, 
para deshacer y aniquilar el mal olor de todos los pecadores y pe¬ 
cados del mundo! Ó Padre soberano, pues tanto os agrada el olor 
suavísimo de este sacrificio, perdonadme por él mis graves pecados, 
y aplacad la ira que contra mi teneis por ellos. 

2. También percibiré el olor de las virtudes de este santo Sacra¬ 
mento, porque como el ámbar yMIsamo, y otras cosas olorosas, 
confortan con su fragrancia no solo al que las toca, sino á otros, 
aunque estén algo apartados; así el olor de este Sacramento no solo 
conforta al que le recibe, sino al que le mira, adora y desea reci¬ 
birle. Y como dice el mismo Señor [Matih. xxiv, 28), que adonde 
está el cuerpo, allí van las águilas, atraídas de su olor, para córner^ 
le y sustentarse de sus carnes; así las almas, que como águilas vue¬ 
lan en la oración y contemplación, percibiendo este olor suavísimo 
del cuerpo de Cristo, se van adonde está para comerle y sustentarse 
con su preciosísima carne. Ó carne olorosísima de Jesús, confórtame 
con el olor de tus virtudes; dame á sentir la fragrancia de tu caridad, 
y llévame tras tí al olor de tus ungüentos, para que me junte conti¬ 
go en unión de perfecto amor. Amen. 

Punto cuarto.— 1. El cuarto punto es, con el gusto del alma 
gustar lo primero el grande gusto y sabor con que Cristo nuestra 
Señor está en este santo Sacramento, y en cualquier hostia, aunqua 
le pongan en lugar vil y despredado, y el gusto grande que tiene 
en ser comido. Los otros manjares, como son cosa muerta, dan gus¬ 
to al que los come, pero no tienen gusto en ser comidos; pero este 
manjar, como es pan vivo, tiene gusto grandísimo en que lo coman, 
y mas desea ser comido de los hombres, que ellos desean comerle, 
ó Pan de vida, gracias te doy por este gusto que tienes en ser nues¬ 
tra comida y sustento; purifica el gusto de mi.alma, para que per¬ 
ciba tu duteísimo sabor , de modo que guste de recibirte con el gus¬ 
to que tienes de ser reeftido. 
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2. Luego percibiré la suavidad de Cristo en este Sacramento, 
mirando como comunica á los que dignamente le reciben un sabor 
de divinidad, mucho mas vario y dulce que el maná (5ap. xvi, 20), 
porque tiene el sabor de todos los manjares espirituales, y sabe á 
todas las virtudes, y con tanta dulzura que endulzora todas las co¬ 
sas amargas que hay en esta vida; y en el ejercicio de la mortifica¬ 
ción y de todas las obras virtuosas imaginaré que me están diciendo 
aquello del salmo {Psalm. xxxiii, 9): Gustad y ved por experiencia 
cuán suave es el Señor. Ó dulcísimo Jesús, ¡ cuán dulce eres para los 
que te aman y reciben con amor! Ó fuente de dulzura, que te das 
á gustar con abundancia por los caños de estas dos especies sacra¬ 
mentales, llena mi alma de tu suavidad soberana, para que deseche 
toda la terrena. 

Punto QUINTO. — 1. El quinto punto es, con el tacto tocar espi- 
ritualmeate, y á su tiempo corporalmente este Sacramento, de cuyo 
tocamiento sale virtud para sanar, vivificar, alegrar y perfeccionar 
á todos ios que le tocan debidamente, como antiguamente salía de las 
vestiduras de Cristo nuestro Señor, para sanar los flujos de sangre 
y las enfermedades de los que las tocaban (Marc. v, 30), como se 
ponderó en la parte Til,, med. XXXI. Otras veces imaginaré, cuan¬ 
do llegó con mis labios á la hostia consagrada, que con gran re¬ 
verencia y temblor doy ósculo á Cristo nuestro Señor, y le recjibo 
amorosamente de su dulcísima boca,,diciéndole aquello de los Can¬ 
tares { CarU. 1,1): Béseme con el beso de su boca, porque mejores 
son sus pechos que el vino, llenos de fragrancia de suavísimos un¬ 
güentos. Ó Salvador dulcísimo, dadme.ósculo de paz, pacificándo¬ 
me con vuestro Padre. Ó especies sacramentales de pan y vino, que 
sois como los pechos de mi Amado, llenos de leche de deleites celes¬ 
tiales , muy mas preciosas que el vino de los deleites terrenos; lo¬ 
cadme y hartadme con vuestra leche, para que se me haga desabri¬ 
da toda carne. 

2. Otras veces avivaré la fe, para creer y ver con ella las llagas 
sacratísimas de Cristo nuestro Señor {loan, xx , 21), tocando con el 
espíritu sus piés y manos y costado, como quien se liega á beber del 
agua y sangre que de él salió, y locándolas con viva fe, como santo 
Tomás, exclamaré: ¡Señor mió y Dios miol Ó Dios de mi alma, 
llaga con el dardo de la caridad mi corazón, por las llagas que re¬ 
cibiste en tu sagrado cuerpo; harta la sed de mi alma, por la san¬ 
gre y agua que salió de tu costado; lávame con ella, purifícame, 
enciéndeme y perfeccióname; dame licencia para qne con el espí- 
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rilu entre dentro de esas llagas glorificadas. Y pues tú con ellas mo¬ 
ras dentro de mí, yo con toda mi alma quiero morar dentro de ellas. 
y de tí, uniéndome contigo con unión de amor, hasta que sea uno 
contigo en tu eterna gloria. Amen. 

é 

MEDITACION XLV. 

PAR4 LA FIESTA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, Y PARA ANDAR CON ESPÍRITU 
LAS PROCESIONES DE ESTE DIA Y SUS OCTAVAS. 

Punto PRIMERO.— 1. Lo primero, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor en este Sacramento viene á nuestra tierra á reno¬ 
var lo que hizo cuando vivió en ella; ponderando como entonces 
anduvo por todas las calles y plazas de Judea y Galilea, y por las si¬ 
nagogas y casas particulares, y en el mismo templo de Jerusalen, 
haciendo hien á todos. Y como dice san Pedro [Ad. x, 38): Per- 
transiií bene facierdo, et sanando omnes oppressos ii diabolo, quoniam 
Deus eral- cum illo: pasó y caminó, haciendo bien y sanando todos 
los oprimidos del demonio, porque Dios estaba con él, no solo por 
gracia, sino por unidad de persona; y el bien que hacia era en todo 
género de cosas, ejercitando los varios oficios que arriba se dijeron; 
de suerte que por donde quiera que iba dejaba rastros de su divi¬ 
nidad y omnipotencia, y de su inmensa caridad y misericordia. 

2. De esta misma manera imaginaré ahora que anda Cristo nues¬ 
tro Señor en este Sacramento por los templos, plazas y calles de la 
cristiandad, haciendo bien á todos los que con viva fe llegan á él, 
confesándole, adorándole y alabándole con lodo su corazón, porque 
también ahora este divino Sacramento, pertransiü bene faciendo; pa¬ 
sa haciendo bien y sanando á los oprimidos del demonio; porque 
Dios está dentro Je él, y así les va comunicando lodo género de bie¬ 
nes, con resplandores de su celestial luz é inspiraciones de su divi¬ 
no espíritu, enseñándoles como maestro, curándoles como médico, 
perdonándoles como salvador, y apacentándolos como pastor con su 
mismo cuerpo y sangre; y aunque lodo esto hace mas copiosamen¬ 
te con los que le reciben, pero también da alguna parle á los que 
con viva fe le miran y glorifican. Y con este espíritu tengo de acom¬ 
pañarle en las procesiones, como le acompañara cuando vivia en 
carne mortal, si tuviera la fe que ahora tengo, y como le acompa¬ 
ñaba la gente devota que se iba tras el Salvador por gozar de su dul¬ 
ce compañía. Ó Amado mió, gracias te doy por h^erte quedado 
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coa Qosolros ian de asiento, que aunque tienes tu morada en los cie¬ 
los, llenándolos de alegría, quieres*también estar en nuestra tierra, 
Uenando sus plazas y calles de tu misericordia. Y pues tan poderoso 
eres debajo de este velo, como lo eres en el cielo, y como antes lo 
eras en la tierra; ven á esta pobre morada de mi alma, pasea todas 
las potencias y sentidos de ella, haciendo bien á todas, para que te 
sirvan y glorifiquen todas por todos los siglos. Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor quiere ahora renovar espiritualmente la entrada 
que hizo en Jerusalen el dia de Ramos [Malth, xxi, 8; loan, xii, 
13); porque entonces entró en Jerusalen manso y humilde, sentado 
en un jumentillo, saliéndole á recibir grande muchedumbre de hom¬ 
bres, y llevándole-todos en procesión con grande pompa. Unos echa¬ 
ban por tierra sus capas para que pasase por ellas, otros desgajaban 
árboles para enramar el suelo, y otros llevaban palmas en las ma¬ 
nos , y todos á voces le alababan, diciendo': Bendito sea el que viene 
en el nombre del Señor: Rev de Israel, sálvanos en las alturas. Y 
esta entrada tan solemne hizo Cristo nuestro Señor para mostrar de 
su parle el gusto con que estaba entre ellos, sin embargo de que le 
perseguían y maltrataban, y para que sus discípulos y la gente de¬ 
vota diese también aquella muestra de la fe, amor y devoción que le 
tenían, y por otras causas que ponderamos en la parte lY. 

2. De esta misma manera quiere ahora ser llevado en el santí¬ 
simo Sacramento por las calles y plazas de la Iglesia con grande 
pompa y majestad. Ya en la hostia manso, humilde y disfrazado, 
cubierto con aquel velo y nube ligera de los accidentes de pan; pe¬ 
ro iodos los fieles y príncipes de la Iglesia se honran de acompañar¬ 
le, adornando las calles con ramos y con ricos doseles, llevando ha¬ 
chas y luminarias, y con cantores y músicas de alegría, celebrando 
su venida al mundo, con la mayor pompa y honra exterior que se 
le puede dar en la tierra. De todo lo cual me tengo de alegrar y re¬ 
gocijar, porque si me gozo de la honra que el dia de Ramos hicieron 
á este Señor, con haber parado en.mayor ignominia, ¿cuánto mas 
me gozaré de la honra que todos ahora le hacen, ordenándose toda 
á su mayor gloria? 

3. Y luego ponderaré como Cristo nuestro Señor traza esta so¬ 
lemne pompa para damos á entender el gusto que tiene de estar 
con nosotrós, y que no está cansado ni enfadado, aunque hay ma¬ 
cho porque lo esté, á causa del maltratamiento que algunos peca¬ 
dores le hacen, comulgando mal ó diciendo misa con indecencia; y 
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aunque es razón dolerme de este agravio que se le hace, también le 
alabaré, porque sin embargo de él no se cansa de estar con los pe¬ 
cadores, por hacer bien á los justos. De donde sacaré un gran de¬ 
seo de que lodos celebremos con, espíritu estas devotas procesiones, 
de modo que guste Cristo nuestro Señor de la honra que le hace¬ 
mos , porque no se paga de lo exterior, si está vacío del interior. Ó 
Amado mió, ¡si tendiésemos todos por tierra nuestras vestiduras, po¬ 
niendo á tus piés todas nuestras cosas, para que tú hicieses lo que 
quisieses de ellas I ¡ Oh si todos se postrasen en tierra con humildad 
profunda, dejándose humillar y pisar de todos, para que fueses en¬ 
salzado y glorificado por todos I oh si todos te acompañásemos con 
palmas en las manos, alcanzando de nuestros enemigos gloriosas 
victorias, atribuyendo á tí solo la gloria de ellasI oh si todos con 
grande espíritu te alabasen y glorificasen por las victorias que ga¬ 
nas cada dia por medio de este soberano l^cramento, deseando que 
tuviese en ellas parte todo el mundo! Ó alma mia, alaba y glorifi¬ 
ca á este Señor cuando le acompañas ó asistes en su presencia, jun¬ 
tando el cántico de los Serafines con el cántico de los hebreos, di¬ 
ciendo con el espíritu [Ecclem in praefat. Missae): Santo, santo, 
santo el Señor Dios de las batallas; llenos están los cielos y la tierra 
de tu gloria, sálvános en las alturas: Bendito sea el que viene en el 
nombre del Señor; sálvanos en las alturas. Amen. 

Ponto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar como el 
Padre eterno quiere con estas procesiones tan honrosas premiar en 
la tierra las estaciones afrentosas y dolorosas que su Hijo Jesucristo 
nuestro Señor anduvo la noche y dia de su pasión, por las plazas y 
calles de Jerusalen. Ponderando como entonces fué desde el huerto 
de Getsemaní á casa de Anás y Caifás, llevándole atado, con hachas 
y linternas, con lanzas y espadas, y con grande estruendo de solda¬ 
dos, triunfando del preso con escarnio; y otro dia le llevaron con la 
misma ignominia de casa en casa, de tribunal en tribunal, hasta que 
salió al monte Calvario con la cruz á cuestas y con voz afrentosa de 
pregoneros, y fue colocado en el trono horrendo de la cruz, en me¬ 
dio de dos ladrones , á donde era blasfemado y escarnecido con 
grandísima ignominia y crueldad. 

2. En premio de estas jornadas quiere el Padre eterno que su 
Hijo en la tierra sea honrado en estas procesiones, llevando lodos 
hachas y luminarias en las manos, en señal de que es luz verdade¬ 
ra que alumbra á todo el mundo, y acompañándole los fieles sol¬ 
dados de su Iglesia, cantándole mil cantares de alabanza, Uevándo- 
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le sobre sus hombros los sacerdotes y colocándote en tronos de grs^n- 
de majestad, donde todos le hincan la rodilla y le adoran como á su 
Dios y Redentor, mandando á todos que lo hagan así, mucho me¬ 
jor que el rey Asuero mandó honrar á Mardoqueo, llevándole con 
grande pompa por todas las calles de la ciudad clamando sus pri¬ 
vados { Eslher, vi, 7J: Así ha de ser honrado el que quiere el rey que 
lo sea. Ó Padre eterno, gracias te doy por la honra que quieres se 
haga á tu Hijo unigénito en la tierra, en premio de la deshonra que 
recibió en ella. Ó dulcísimo Redentor, gózome de la honra que hoy 
os hacen vuestios fieles, pues*la tenels bien merecida, por la des¬ 
honra que sufristeis por ellos. Yo hinco mi rodilla ante el trono don¬ 
de estáis colocado en este santo Sacramento, y arrojo mi corona y 
cuanto tengo á vuestros pies, diciendo como los ancianos del Apo¬ 
calipsis [Apoc, IV, 11): Digno eres. Señor Dios nuestro, de recibir la 
honra, la gloria y la virtud, porque tú criaste todas las cosas, y por 
tu voluntad son y fueron criadas. Redime, Señor, y salva con tu pre¬ 
ciosa sangre al que criaste por tu graciosa voluntad. Amen. 

3. De aquí sacaré cuán fiel es Dios en premiar en esta vida á 
los que le sirven, ensalzándolos en la misma.cosa que ellos se humi¬ 
llan : y si yo honro á Cristo en este Sacramento, él también me hon¬ 
rará; y si le trato con poco respeto, también quedaré deshonrado. 
Para lo cual ayudará ponderar la historia del arca del Testamento, 
que llevó David en procesión, con grande acompañamiento de sa¬ 
cerdotes y levitas, y de lodo el pueblo, con grande música de varios 
instrumentos, saltando el mismo David delante del Arca, con gran¬ 
de fervor de espíritu; y aunque Míchol le despreció (llReg, vi, 14), 
él no se arrepintió de lo hecho, antes propuso de humillarse y envi¬ 
lecerse mas delante de Dios; pero al contrario Oza, que con teme¬ 
ridad y poco respeto tocó al Arca, quedó muerto de repente por 
ello, para significar que si trato con poca reverencia este divino Sa¬ 
cramento, seré castigado como Oza, y tanto será mas terrible mi 
castigo, cuanto debia tener mayor reverencia al que la merece mu¬ 
cho mas que el Arca. Pero si le honro como David, tañendo y sal¬ 
tando en mi corazón, con júbilos y afectos de amor, humillándome, 
y apocándome en su presencia, sin hacer caso de los dichos de los 
hombres, él me honrará en la tierra, y mucho mas en el cielo. Pero 
yo, Gloria mia, no quiero otra mayor honra que honrarte; tu honra es 
la mia, y de que tú seas honrado mé honro yo ; y si tú te honras con 
mis deshonras, esas tendré yo por suma honra, por glorificarte á tí, 
que eres digno de infinita honra y gloha por todos los siglos. Amen. 
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Punto cuarto.— í. Lo cuafto, se ha de considerar como Cristo 
nuestro Señor quiere que se le haga en la tierra alguna fiesta, co¬ 
mo la que se le hace en el cielo, para que por este inedio bajen del 
Cielo bendiciones á la tierra, ponderando como este Señor está en 
el cielo, cercado de Ángeles y Santos que continuamente le hacen 
fiesta. Unos, como los veinte y cuatro ancianos, arrojan las coronas á 
sus piés, diciendo, que solo él es digno de honra y gloria { Apoc, iv, 
10; V, 2): otros, como los cuatro animales, están diciendo: Santo, 
santo, santo es el Señor Dios todopoderoso, que es, era, y ha de 
venir. Otros le ofrecen vasos de oro, llenos de incienso muy oloroso, 
que son las oraciones de los santos, y cada uno á su modo le glori¬ 
fica y ofrece cánticos de agradecimiento y alabanza. De suerte que 
por las calles y plazas de aquella celestial Jerusalen siempre se oye 
aleluya ( Tob, xm, 22; Isai. li, 3), voz de alabanza y acción de 
gracias, gozo y alegría sempiterna. 

2. Con ser esto así, gusta Cristo nuestro Señor de bajar á nues¬ 
tra aldea en este santísimo Sacramento, y quiere que á nuestro modo 
le pongamos en su trono, y le hagamos fiesta, aunque aldeanos, imi¬ 
tando en lo que pudiéremos á sus cortesanos celestiales, pretendien¬ 
do en esto, no su provecho, sino el nuestro, para que descubriendo 
el amorque le tenemos, tenga él ocasión de honramos, y hacernos 
grandes bienes. Y así á imitación de tos bienaventurados le tengo de 
honrar con tres géneros de afectos principalmente.-El primero, de 
humildad como los ancianos, desnudándome de cuanto tengo, y cour 
fesando que no es mió, sino suyo, dándole ía gloria de todo.-El se¬ 
gundo afecto ha de ser viva fe de su grandeza, y del oficio á que 
viene, y ha de venir á juzgarnos, alabándole como los santos cuatro 
animales, por su santidad y omnipotencia, por su eternidad é in- 
mulabilidad, y porque viene ahora para salvarme como padre, y des¬ 
pués vendrá para coronarme como juez. 

3. El tercer afecto será de ofrecimiento, presentándole el vaso de 
mi corazón, dorado con el fino oro de la caridad, lleno de incienso 
de fervorosas oraciones, mezcladas con mortificaciones de mí mismo, 
deshaciéndome en el fuego del amor, por oler bien á este Señor, á 
quien he de hacer fiesta con el mejor modo que pudiere, admirándo- 
Jue de que un Señor que tan festejado es en el cielo, se digne y guste 
de la fiesta que se le hace en la tierra, como el rey, que después de 
haber visto las fiestas que se le hacen en su corte, gusta también de 
la que se le hace en una aldea. Persuadiéndome también, que como 
Cristo nuestro Señor por los servicios qjue se le hacen en el cielo, 

3i TOMO 111. 
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éaftuevof «ectéentales^ mí á los soPiidas que ks jus¬ 
to le hMítm ea esto fiestas d« la tierra, om imevas gracias y w- 
manto 4a virtudes. Ó Bay soberano, ¡a^aién pndiesefaaeer de la tíem 
délo, sanUfieaodo lu nombre [Moiih vi^ 10), y faadeado tu vobm- 
tod ea este valle de lágrimas, eomo lo hacen los espiiiUis bienaven- 
tarados en su paraiso da deleito! Cierto estoy/que si asi 1 q hictoe, 
el vaUe de lágrimas seria para mí valle de consuelos, y el paraíso de 
deleito vendría al valle de lágrimas, convírtieiMio mi llauto en gozo, 
y llefiándome de alegría. Venga, Rey mío, á mi lu reino, y pues id 
estás conmigo en el Sacramento, aviva mi fe, enciéiideme con in 
caridad, para que te conoeca y ame, de modo qút reines en mí, y 
yo goce de ti rmnando contigo en el reino de tu Padre por todos 
los siglos. Amen. 

MEDITACION XLVI. 

DE LA PROVinmSCIA PATERNAL DE DIOS EN REPARTIR LOS ESTADOS Y OFI¬ 
CIOS, DANDO Á CADA UNO EL QÜE MAS LE CONVIENE PARA Sü SALVA¬ 
CION. 

Pomo pnníBao. - Tres cosas propias del Padre cdcsfíaL — 1. Lo 
primero, se ha de considerar como Dios nuestro Señor por excelen*^ 
cía es nuestro Padre, y hace este oficio con nosotros infinitamente 
mejor que iodos los padres de la üérra [MaUh. xxm, 9), pues en 
su comparaciou ninguno merece este nombré; de donde se sigue, que 
no soiameníe nos cria y engendra en el ser de la naturaleza y gra- 
. da, y deanes de engendrados nos conserva y sustenta en el uno y 
otro ser, con medios y modos muy admirables, como se ha dicho; 
sino también su paternal providencia tiene cuidado de ponernos en 
estado y oficio convenirte para nuestra salvación, inspirando, mo¬ 
viendo y aficionando á cada uno al que mejor le está para este fin. 
A unos mueve á estado de matrimonio, á otros á estado de cemti- 
nencia ó religión, y á otros escoge para estado de prelacia (I Cor. 
xn, 12) ; porque como en el cuerpo natural hay muchos miembros 
cou diferentes oficios, así quiere que los haya en el cuerpo místico 
de la Igleda, y de la repúblka civil, y con su providencia ordena 
quaunos sean como cabeza, que gobiernen á los demás; otros como 
c^s, que resplandezcan en virtud y doctrina; otros como manos, que 
ejerciten obras de vida activa; otros como jiecho y corazón, que se 
escondan en lo secreto de la vida contemplativa y unitiva; otros co¬ 
mo pies, que se ocupen ea ministerios serviles y humildes; y como 
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Nuestro Señor conoce las complexiones, ingenios y candoSes de cada 
uno, así con sn providencia les acomoda en el estado y oficio qtre di¬ 
ce con su natural, á no es qiie el boBikre quiera salirse de la direc¬ 
ción dd divino gobierno, y escoger el estado y <^io por su antojo, 
para malos fines y por malos medios. 

2. De esta verdad bien ponderada be de sacar grande agrade- 
ehnicnlo á Nuestro Señor por esta providencia paternal que tiene 
de nosotros, con dos advertencias. -La primera, que si no he loma¬ 
do estado, be de acudir muy de veras á pedírsele, poniendo medios 
Kcitos que no desdigan de su divina providencia, la cual me dará, 
d estado y oficio que me oonviene por tales medios, si pongo mi 
confianza en ella: y si estos que yo alcansM^ no fueren bástanles, sa* 
krá poner <otros que salga con su intento. De lo cual hay innumera¬ 
bles ejemplos en la Escritura, como son el casamiento de Isaac con 
Rebe(m; de Tobías con Sara, por medio 4e san Rafael; la elección 
de José por virey de Egipto, y la de David por rey de larael. Pero 
si ya he tomado estado por traza de la divina Providencia, he de es¬ 
tar muy contento en él, confiando de alcanzar ki vida eterna por tal 
medio, pues para este fin níe le dió Nuestro Señor. Y si el estado ó 
el oficio fiiere bajo, no tengo de correrme ni tenerme por deSfavore* 
cido; comoaii al amtrario, si fuere alio, tengo de envanecerme ni 
engreirrae, sino, como dfce el Apóstol (I Cor. vn , 20 ), contentar¬ 
me con la suerte que me ha cahWo de áervo ó de libre, de grande 
ó de pequeño, viviendo en la grande con humildad, y en la peque- 
na con confianza: porque mas vale siendo pies de la Iglesia alcanzar 
el cielo , que siendo cabeza bajar al infierno. Por lanío, alma mia, 
alégrale en tu Dios, en cups manos están tus suertes (Psakn. xxx, 
Ifi), y cualquiera que le diere recíbela con alegría; porque la suelte 
del cáado y oficio que te diere en esta vida, va por su providencia 
encaminada para que alcances la suerte bienaventurada de la otra. 

Punto sbqundo. — 1. Lo segando, se ha de considerar la suavi¬ 
dad de la divina Providencia en el repartimiento dé los estados y 
oficios, la cual resplandece en una cosa tan propia de Dios, que fto 
hay príncipe ni nmnarca que pueda hacerla; porque como es Go¬ 
bernador universal de todo el mundo, y se precia tanto de gobernar 
con suavidad y forlaleza (Sap. viii, 1), reparte entre los hombrea 
las ineUnaoiones á diversos estados y oficios, con tam admifaliteaia' 
vidad, que no hay oficio, por pesado y vil que sea, al cual lio tenga 
algún h^bre tehemeiHe mclmeieien, sin inciinu'sn á otra ousatSy 
aunfue sean hijos de unes mimas padres, y hcrmimee de un vien^ 
34 * 
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Ire, como Esaú y Jacob, suelen nacer con inclinaciones muy con¬ 
trarias [Genes, xxv, 25); porque como el ollero de una misma masa 
hace vasos con diferentes figuras, aplicados á diferentes ministerios, 
y de una misma materia se hacen diferentes miembros de un cuer¬ 
po, para diferentes oficios; así la sabiduría y omnipotencia de Dios 
de la masa del género humano saca diversos hombres, aplicados con 
diversas inclinaciones á diversos oficios; por lo cual he de glorificar¬ 
le, mirando como todas estas inclinaciones surten en mi provecho, 
para que haya hombres que con gusto me defiendan en la guerra, 
y me gobiernen en la paz, y labren el campo, y hagan el vestido y 
lo demás de que tengo necesidad. Porque, como dice san Pablo: Si 
todos los miembros fueran ojos, ¿quién anduviera? si todos fueran 
piés, ¿quién mirara? si todos fueran lengua, ¿quién obrara? y si 
todos fueran manos, ¿quién hablara? 

2. Luego como los oficios de todos los miembros son para bien 
de cada uno, así los estados y oficios de todos los hombres, y las in¬ 
clinaciones que tienen á ellos, son para provecho mió, y como be¬ 
neficio mió me han de ser motivo para glorificar á Dios, que con su 
providencia los repartió de esta manera; y conforme á esto he de 
mirar bien la inclinación buena que Dios me ha dado, y aprovechar¬ 
me de ella, tomando con gusto el estado y oficio que conforme á ella 
me dió, dándole gracias por la suavidad con que me gobierna, que¬ 
riendo que no vaya violentado, y remando en el estado de mi vida, 
especialmente en el que ha de ser perpétuo, ó de mucha dura. Ó Padre 
amantísimo, gracias te doy por la dulzura con que gobiernas á los 
hombres, haciendo sabrosa á los unos la carga que es pesada á los 
otros, para que cada uno Heve la suya con facilidad [Gdat vi, 6), 
y todos se ayuden unos á otros con alegría. Concédeme, Señor, que 
Jleve yo la mia, con tal aplicación, que sea provechoso para mis 
prójimos, como deseo que ellos lo sean para mí. 

3. Lo segundo, se ha de ponderar en esta misma suavidad de 
lia divina Providencia, que cuando falta inclinación natural para el 
estado y oficio que nos quiere encargar, nos da liberalmente incli¬ 
nación sobrenatural, por medio de las divinas inspiraciones é ilus¬ 
traciones, las cuales suelen descubrirnos tantas razones de utilidad 
^n el estado y oficio, que aunque sea árduo y dificultoso, se hace 
sabroso y fácil. Y así vemos por experiencia, que mudios por este 
toque de Dios tienen vehemente inclinación á dejar el mundo, y 
abrazar el estado religioso, y el oficio trabajoso y humilde, con ma¬ 
yor gusto que otros abrazan otros estados y oficios de mas dulzura y 
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facilidad para la carne, porque la gracia suple abundantemente lo 
que falta á la naturaleza. T si alguna vez Nuestro Señor no da esta 
inclinación y gusto sensible en la elección del estado, por b menos 
da razones tan eficaces, que convencen el entendimiento, y le hacen 
juzgar que le conviene tobarle, y la voluntad lo acepta con gran re¬ 
solución, venciendo la repugnancia natural con la luz superior del 
espíritu. Ó Dios de mi alma, en tus manos me arrojo, fiado de tu 
divina providencia, que me darás gusto y consuelo en llevar la car¬ 
ga que me pusieres. Y si la carne no sintiere los gustos que apete¬ 
ce, bástame que los sienta el espíritu, tomando por su propio gusto 
hacer el luyo. Esta sea mi única inclinación, hacer en todo tu vo¬ 
luntad por todos los siglos. Amen. 

Punto tercero.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la eficacia 
de la divina Providencia en proveer de ayudas suficientes para cum¬ 
plir con el estado y ofició que por su trazase escoge; porque á nin¬ 
guno manda lo imposible, ni quiere ponerle mayor cargado la que 
puede llevar, conforme á las fuerzas que tiene, y al caudal de gra¬ 
cia que le da. Y así á los casados para llevar las cargas de su estado 
les da gracia especial por el sacramento del Matrimonio; y á los sa¬ 
cerdotes para las cargas del suyo les da el Espíritu Santo por el sa¬ 
cramento del Órden; y á los religiosos da la gracia , conforme á las 
cargas de la religión que cada uno profesa; y á los prelados y go¬ 
bernadores da espíritu bastante para su gobierno, y cuanto el go¬ 
bierno es mas pesado, tanto es mas copioso el espíritu que les da. Y 
así cuando Dios quitó á Moisés parte del gobierno del pueblo, le di¬ 
jo (Ntm. XI, 17) : que también le quitarla de su espíritu y le daria 
á los setenta ancianos que hablan de ayudarle, como quien dice : Yo 
te daba caudal para toda esta carga, mas pues das parle de ella á 
otros, daré á estos la parle de ayuda que le daba á tí, para que 
puedan llevar la parte de su carga. De donde procede que tan fácil 
me será por la providencia de Dios llevar la carga doblada, como la 
sencilla, porque me dará fuerzas dobladas para llevarla. Y así con 
grande fervor puedo decir á Nuestro Señor aquello del salmo ( Psalm. 
XXV, 2): Pruébame y tiéntame, abrasa mi corazón y mis renes; 
cárgame con la c^ga de oficios y trabajos que quisieres, porque de¬ 
lante de mis ojos está siempre tu misericordia, y me agrada tu fi¬ 
delidad, por la cual estoy cierto que aumentarás las fuerzas, si au¬ 
mentares los trabajos. 

í. De lodo lo dicho he de sacar, que es cosa peligrosísima lomar 
estado contra la voluntad de Dios y por medios prohibidos, porque 
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con esto corto el hilo de loe medios que la divina Providencia trazó 
para mi salvación, y á mi cuenta irán los yerros que sucedieren; y 
merezco que Dios no me dé ayuda para llevar la carga que yotoiBé 
por mi propia voluntad contra la suya, y sucederáme lo que dijo 
Cristo nuestro Señor {Maith. xv, 13): Toda planta que mi Padre no 
plantó, será an*ancada; pero sin embargo de esto, si el yerro está 
hecho, y no tiene remedio por ser el estado perpetuo, ó por otra 
causa, no tengo de desconfiar de la divina misericordia; porque es 
tan infinita su caridad que si uno se sale por un camino de la traza 
de su paternal providencia, sabe y puede por otro camino volverle 
á ella, sacando de los males bienes, y de los yerros aciertos, con 
tal condición, que con arrepentimiento de lo hecho, como el hijo pró¬ 
digo, vuelva confiadamente á ponerse en sus manos; porque no des¬ 
ampara á los que se arrojan en ellas. 

—De los avisos para elegir estado se dijo algo en k neditadon 
YII y YIII de la parle III. - 

MEDITACION XLVII. 

DE JA PROVIDENCIA DE DIOS EN LA ÍNSTITüCION 1>EL ESTADO RELIGIOSOCOW 
VARIEDAD DE RELIGIONES , T EN LLAMAR Á ALGUNOS PARA ELLAS. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar como k 
divina Procidencia ordenó que dentro de la Iglesia hubiese casas y 
familias de religiosos dedicadós á su divino servicio, por muy alies 
y soberanos fines, ponderando sumariamente los mas principafes.- 
E1 primero es, para que la reKgionsea escuela de la perfección cris¬ 
tiana, k cual consiste en la perfecta caridad y unkm con Dios y con 
los prójimos, dando de mano á todas ks demás cosas que desvian de 
esto (ü. Thom, 2, 2, g. 186); de modo que se pueda cumplir el pre¬ 
cepto del amor con la mayor perfección que se pudiere. Y por con¬ 
siguiente, k religión es casa de la caridad, linaje de los que buscan 
á Dios, morada de los que viven en unión, y congregación de los hi¬ 
jos de k sabiduría [Psalm, xxiu, 6), cuya nación y condición es 
obedienck y amor {Eccli. iii, 1).-De aquí es, que la religión es 
también escuek de la imilaciim de Dios y (k Cristo, en k cual ks 
religiosos e^udien por imitar las virtudes ejemplares de Dios, pro¬ 
curando ser perfectos, como su Padre celestial lo es; y también in»- 
ten al mismo Cristo, guardando no sokmente sus preceptos, sino tam¬ 
bién sus consejos al modo que él los guardó. 
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XI tercer íd foe , p«ra que la. religión facse casa de rofogio, 
dbade los fieles se recogieseB, h«iyado los peligree del leinido, y 
aa^unte» nías so salvacioa por los medioB que para esto tiene, 
poderosos para huir de las culpas y ocasiones de ellas, y para ga> 
Bar las virtnáes con peiseroanoia hasta la muerte. De snorte, que 
por jDcdi» de h rebgioB se cumpla lo que deseaba Darid, caando 
dijo á Nuestro Señor [Pscdm. xxx, 8): Sé para mí Dios amparador, 
y easa de relngio, para qoe me hagas '.salvo. £1 coarto fin es, para 
qma ha religión sea cam de recréacion para Dios nuestro Señor, en 
medio de la tierra y paraíso de ddeites; porque como sos regados 
son estar con los hijos de los hombres, trasó sa providencia que Ihk 
fiiese casa partieidar de algonos espeóales amigos y privados ecm 
qeden convosase ( hm. lvi, fi; Cmt, n, 4), y se rilase, dedt- 
tóndoseelk»á convasar famiharmenle con tí; y así la reUgion es 
casa de oracioa, bodega de los tinos del cielo, retrete del Rey ce* 
Icstiat, k donde entra á sns queridos, y les deséahre sos secretos. 

3. Bt quinto fin es, pan que la rehgien fiaeoe como candelero 
de la l^esia, y ciudad pnestei sobre un alto monte, para dar loa á 
les demás fieles,-asi lux de doctriaa, coaio de ejemplar vida, la cual 
confirmase la verdad y putea de la reli^oo cristiana, y exhortase 
á todos á seguirla y á glorificar á nnedro Padre que está e» ke dé¬ 
los, cumpliéndose en tos religiosos lo que dice san Pablo ( Pkitip. ii, 
14): Vivid sin queja como sinceros hijos de Dios, sin repratHcniefl 
medio de la nación perversa de los hombres, entre los cuales res¬ 
plandecéis como lumbreras del mundo. - El sexto fia fue, para que 
la Religión (uese lugar diputado para ganjear mochos mereeinnea- 
tos y grandes aumentos de virtudes, de modo que subiesen los hmi- 
bi«6 á muy altos grados de glwia en eomptíiía de los mas aventa¬ 
jados Ángeles que bay en ella, por ser bi mda que hacen mas an- 
géfiua que buraana. 

4. Con la consideración de estos seis fines, si soy religioso, be 
de procurar eftos se» afectos y deseos, que sean como las seis tías 
de tos Serafines que vió Isaías; es á saber, perfecto muer de Dios y 
dtí prójimo; deseo de imitar la perfeceioa ^ Dios y deCristo; buk 
ton oeasknies de culpas é imper^imies para asurar lo mas qne 
pudiere mi salvación; conversar familiarmente coa Nuestro Señor; 
vivir ejemplairm«Bte,'paFa edificadon de los prójimos; yertcer ea 
las virtudes, basta aleamar grandes anmoitos dé gloria. Con estas 
atas volaré para cnmpfir las obtigaaones de mi estado, fiímdome de 
la divina nrávidentía que con su espíritu avivará mi vutío. ó Paitae 
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de misericordias, pues me has llamado á estado tan alto por fines tan 
soberanos, suplicóte que la vida no sea baja ,'Sino queconcuerdela 
alteza de la vida con la del estado, para que con ambas alcance la al¬ 
teza de la gloria. Amen. 

— Estos seis fines han de servir de yeglas para conocer las voca¬ 
ciones á estado de religión, porque las que son de Dios siempre es¬ 
triban en alguno délos motivos que están dichos.— 

PüNTO SEGUNDO.— 1. Lo scgundo, se ha de considerar como la 
divina Providencia ordenó que hubiese mucha variedad de religio¬ 
nes con diversos institutos y reglas, para alcanzar con mas suavidad 
los fines referidos, ponderando tres causas principales de esto.-Pri¬ 
meramente, como la perfecta caridad tiene varios actos en orden á 
la gloria y culto de Dios, y al provecho del prójimo, ejercitando con 
él varias obras de misericordia, asi corporales como espirituales, y 
una religión sola no podia resplandecer con eminencia en todas jun¬ 
tas, ordenó la divina Sabiduría que hubiese varios institutos de re¬ 
ligión, y que unos se señalasen en la contemplación y amor unitivo 
de Dios, y otros en las cosas del culto divino; otros en la penitencia, 
y aflicción rigurosa de la carne; otros en obras de misericordia es¬ 
pirituales con los prójimos, enseñándoles, predicándoles y adminis¬ 
trándoles los Sacramentos; otros en obras de misericordia corpora¬ 
les, sirviendo á los enfermos, ó redimiendo cautivos, ó defendiendo 
la Iglesia de sus enemigos. Y de esta manera en todas las religiones 
juntas resplandecen todas las obras de caridad con excelencia; seña¬ 
lándose unas en lo que no se señalan otias. Por lo cual la religión 
es como la casa de la divina Sabiduría, fundada en siete colanas 
(Prov. IX, 1), que son los siete institutos referidos, labradas con 
varias labores de medios muy eficaces para alcanzar sus fines, como 
son frecuencia de Sacramentos, exámenes de conciencia, dirección 
de maestros espirituales, silencio y clausura conveniente, y otras 
tales. 

i. Lo segundo, como Cristo nuestro Redentor es dechado de in¬ 
finita perfección en todo género de virtudes, de tal modo, que no 
puede una religión esmerarse con eminencia en imitarle en todas, 
por ser grande nuestra flaqueza para tan alta empresa, trazó la di¬ 
vina Providencia varias religiones, y que unas le imitasen con ex¬ 
celencia en la pobreza, otras en la obediencia, otras en el celo de las 
abnas, otras en la humildad y ejercfcios humildes, dando cada una 
ejemplo de estas virtudes á la otra, y al resto de la Iglesia, la cual 
por esta causa es como reiná y esposa de Jesucristo ^ vestid, como 
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dice David, con vestidura rica de varios colores semejantes á los de 
su Esposo, cuyos pasos sigue. Y conforme á esto, si soy religioso, 
he de mirar cuál es la cosa principal en que mi religión se señala, 
así en la imitación de Cristo nuestro Señor, como en las obras de ca¬ 
ridad que ha escogido por su amor, y procurar señalarme en ellas, 
no descuidándome de las otras, para que se pueda decir de mí por 
esta singular diligencia, lo que dice la Iglesia de cada uno de ios 
Santos (Eceli, xliv, 20 ): No se halló otro semejante que así guar¬ 
dase la ley del Señor. 

3. Lo tercero, como Dios nuestro Señor conoce que son muy 
diversas las inclinaciones y complexiones de los hombres, y que era 
muy dificultoso acomodarse todos á un modo de caminar á la per¬ 
fección, trazó con su divina providencia que hubiese varios modos, 
para que todos hallasen alguno á su propósito, acomodado á su in¬ 
clinación y fuerzas, y por este camino asegurasen mas su salvación, 
y creciesen mas en la virtud. Unos son inclinados á soledad, y les 
daña el t]:ato con hombres; otros al contrario spn inclinados á con¬ 
versar con hombres, y les daña la soledad. Unos tienen fuerte com¬ 
plexión, y se inclinan á grandes asperezas; otros son mas flacos, y 
no pueden sufrirlas tan grandes. Pues para que iodos puedan ser 
perfectos, quiere Nuestro Señor haya caminos apropiados para to¬ 
dos , y á cada uno, con su providencia paternal, encamina por el que 
mas le cuadra. Ó Sabiduría infinita, que haces todas las cosas con 
fortaleza, y las dispones con suavidad ( Sa^i viii, 1 ), gracias te doy 
por haber edificado dentro de tu Iglesia la casa de la religión con 
mucha variedad de institutos, €[ue como colanas la sustentan, y 
con mesa llena de varios manjares de reglas y documentos acomo¬ 
dados al gusto y necesidad de sqs moradores. Y pues tu soberana 
providencia se ha dignado arrimarme á una de estas colunas, átame 
fuertemente con ella, para que perseverando siempre en tu servicio, 
conforme ámi estado, llegue á ser coluna en el santo templo de tu 
gloria. [Apoe. iii, 12). Amen* 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se hade considerar el cuidado 
que tiene la divina Providencia en llamar gente para este estado de 
religión, y para cada una de las religiones, ponderando las cosas mas 
s^aladas que hay en esta vocación* Lo primero, que ninguno pue¬ 
de tomar este soberano estado, ni entrar en la religión como debe, 
si no es llamado de Dios con vocación especial para ello, porque la 
castidad, obediencia y pobreza religiosa exceden tanto á nuestra na¬ 
turaleza , que no puóde por sí mismo atreverse á prometerlas, ni po- 
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guardarlas. Y asi dijo Cristo noestro Smor de la caátUai, que 
no todosalcanzabanáentenderla, fwfa» dalw» (Matth. xix, 11), 
ano solamente aqnellos á quien era concedido, y nngnno puede ve¬ 
nir á Cristo imitando sn perfecciwa, á su Padre celestial no le tra¬ 
jere [loan. VI, 14), Mamándole con sus inspiraciones, y ayudán¬ 
dole para que venga. 

2. Lo segundo, ponderaré que como el «lado de religión no es 
necesario para entrar en el cielo, así Dios nuestro Señor no Hama i 
lodos los hombres para que le tomen, sino solamente á los que qnie- 
re, y esto no por sus merecimientos, sino de pura gracia y miseri- 
corcUa; y así muchas veces deja á los muy buenos en el siglo, y Ha^ 
maá otros no tales para mejorarlos, pMque quiere hacerles este bien, 
cmaforme á lo que dijo á sus Apóstoles ( loan, xv, 16]: No me es¬ 
cogisteis vosotros, sino yo os escogí: yo os pose en el estado que te- 
neis, para que vaya» por el mundo, y llevéis fruto quepermanenca. 
Gracias te doy. Maestro soberano, porque roe escogiste para smr dis¬ 
cípulo tuyo en la eseueta de peifeodon, dejando otros quomm-ecian 
mejor entrar mi ella. No pudiera yo eseogm^ este esladó, si tu mise- 
ricordia no me previniera para ello; y pues ya me has escogido, s»- 
plicote me ayudes, para que lleve frutos que permaneican basta k 
vida eterna. Amen. 

3. Lo tercero, ponderaré que los que son Humados de Dios par 
ta este estado, han (k responder á su llamamimito, por ser grande 
la merced y favor que eo ^ les hace , y resistirle es grande de»- 
cortesíá é ingratitud, y ocasión de grandes caidas; porque quisá 
Nuestro Séñor con su eterna sabiduría ha visto que este estado es el 
medio de su salvación; y si le rechazan, decirles ha ctuno á los con¬ 
vidados que no quisieron venir á su convite, que nunca mas gusta¬ 
rán de su cena. (Lúe. xiv, 24). Y lo que dijo al otro qneiliktábase- 
guirle ( Luc. ix, B2): Quien edia mano al arado y se vuelve atrás, 
no es apto para el reino de Dios. Y asi con gran cuidado be de mi¬ 
rar si soy de los llamados, porque si consiento, será señal que soy 
de los escogidos; y si resisto, puedo temer que soy de los repro¬ 
bados. 

4. Lo enarto, ponderaré como la divina Providencia coa espe¬ 
cial voeacton llama á cada uno para la religión quemas le eonvioc, 
atendiendo juntamente á dos cosas; porque mi cnanto Gobernadnr 
nnivessal de las religiones, provee á todas de personas que hs var- 
yaa conservando; y en cnanto Gobernador particular de cadahom- 
fare, instila á ca^ uno de los que así Uamp á la religión, qne mas 
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le ayudará para s« salvación y entera perfección, y resistirla es gran 
yerro, porque fácitinente podrá alcanzar su fin con suavidad en la 
religión para que es llamado, y quizá en la oirá no podrá, ó no 
perseverará, por fallarle el eaudal para ello, al modo que se dijo en 
la medilaeion pasada. Con esta consideración daré gracias á Nnestro 
Señor pm" el cuidado que tiene de todas las religiones, confiando ei 
s« providencia que las conservará para su gloria. Y cada uno puede 
confiar que le llamé para la religión que mas le convenia, animán¬ 
dose á perseverar con aumento de virtudes en el lugar donde le ha 
puesto, hasta que le vea claramente en la santa Sion. {Psaim. 
Lxxxiii, 7). Amen. 


MEWTACfON XLVIIK 

DE LOS BIENES QUE ENCIERRA EL ESTADO RELIGIOSO, Y CUÁN SOBERANO 

SEA ESTE BENEFICIO. 

Punto primero. — 1. Para ponderar la grandeza de este benefi¬ 
cio, se han de poner los ojos en las miserias del mundo, de donde sá- 
ca Wos al religioso, y en las excelencias del estado en que le pone, 
y en los premios que en esta vida y en la otra le promete. - Lo pri¬ 
mero, se ha de considerar como dentro de este mundo visible, que 
es bueno y hechura de Dios, hay otro mundo fundado en maldad, 
cuyo jwríncipe es el demonio, y cuyo empleo, como dice san Juan 
[lloan. II, 16), es codicia de carne y de ojos, y soberbiado la vida. 
De suerte, que este mundo es una congregación de hombres rendi¬ 
dos al amor desordenado de los deleites camales, de las riquezas y 
honras vanas, de donde proceden las espinas de las culpas y con¬ 
gojas que punzan á los mundanos (Lnc. vin, 14), y abogan la se¬ 
milla de las divinas inspiraciones, y después son cebo de los fuegos 
eternos. Este mal mundó tiene dos parles: una está fuera de la Igle¬ 
sia , que es la congregación de los infieles, los cuales, como carecen 
de fe, se deslizan en innumerables vicios, y no paran hasta despe¬ 
ñarse en los infiernos. Y de este mundo saca Dios nuestro Señor, por 
su misericordia, á lodos los fieles, poniéndoles dentro de su Igleáa, 
donde pueden salvarse. - Otra parte está dentro déla misma Iglesia, 
que es la congregación de los pecadoresque poseen ó pretenden con 
desórden los regalos, riquezas y dignidades con pérdida de la cari¬ 
dad , y con riesgo de su saKacion; porque llevados, de su amor, re- 
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sistea al divino llamamiento, como resistieron los tres que fueron lia* 
mados á la cena, y fueron para siempre excluidos de ella. En me¬ 
dio de este mundo viven los justos seglares que poseen lícitamente 
estas cosas, los cuales también tienen grande peligro, por las oca¬ 
siones que nacen de los bienes temporales que gozan, y del mal ejem¬ 
plo de los mundanos con quien viven, y por las calumnias y moles* 
tias que reciben de los que pretenden lo mismo que ellos poseen; por 
lo cual Cristo nuestro Señor, hablando de un rico que era justo, y 
resistió á la vocación para ser perfecto, dijo (Matüi. xix, %i) : Que 
era mas fácil entrar un camello por el ojo de una aguja, que un rico 
en el reino de los cielos. 

2. De este mundo tan peligroso saca Nuestro Señor, por su mi¬ 
sericordia, á los religiosos poniéndoles en un estado desnudo de es¬ 
tas riquezas, deleites y vanas libertades, para que vivan libres de 
los pecados y peligros que trae consigo. Y así tantos beneficios re¬ 
cibo de Dios en la religión, cuantos ;son los vicios y congojas que 
veo en los que viven fuera de ella, por lo pual he de darle continuas 
gracias. Ó dulcísimo Jesús, ¿de dóndeámí tanto bien, queme ha¬ 
yas dicho al corazón como á Abrahan ( Genes, xii, 1): Sal de tu tier¬ 
ra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, y ven á la tierra que 
te mostraré? Gracias te doy cuantas puedo, porque me sacaste de Ur 
Chaldaeorum ( Genes, xi, 31), del fuego de los caldeos, para que no 
pereciese abrasado con el fuego de mis codicias; y pues ya me ale¬ 
jaste de este fuego, no permitas que me acerque á él, antes abrása¬ 
me con el fuego de la caridad, para que del todo muera en mí la 
codicia. 

3. Pero mas adelante ponderaré la traza de la divina Providen¬ 
cia en este caso, porque cuando algunos están pegados á las cosas 
que poseen en el mundo con peligro de perderse, si no quieren de¬ 
jarlas de grado por las inspiraciones amorosas con que los llama, 
suele cási forzarlos á que las dejen, permitiéndoles caer en trabajos, 
enfermedades y tentaciones, y á veces en graves pecados, para que 
viendo ai ojo su peligro, procuren huir de él. Al modo que los An¬ 
geles, viendo que Lot no acababa de salir de Sodoma, por estar 
aficionado á las cosas que allí tenia, le asieron de la mano, y le sa- 
(faron medio por fuerza, para que no fuese abrasado con el fuego 
que cayó sobre ella. [Genes, xvi, 17). Ó Padre amorosísimo [Im. 
xiv, 23), ¿qué gracias te daré por haberme compelido á entrar en 
tu casa para huir del fuego que abrasa al mundo? Consérvame den¬ 
tro de ella, aunque sea con fuerza de trabajos, para que libre de los 
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fuegos que me amenazad, alcance los premios que me esperan. Amen. 

PüNTo SEGUNDO.— 1. Lo scgundo, se ha de considerar como el 
estado religioso encierra con gran excelencia los tres géneros que hay 
de bien.-El primero, es el hien honesto que abraza todas las virtudes, 
así morales, como teologales, con los dones del Espíritu Santo.-El 
segundo, es el bien deleitable que abraza la paz de Dios, que sobre¬ 
puja á todo sentido, y el gozo del Espíritu Santo, con los deleites que 
nacen de las obras de las virtudes.-El tercero, es el bien útil y pro¬ 
vechoso que encierra los medios convenientes para conservar y au¬ 
mentar la vida del alma y alcanzar la vida eterna, y también los que 
ayudan para pasar esta vida l^emporal del cuerpo, con provecho del 
espíritu. Todo esto se halla en la religión excelenlísimamente, de 
modo que podemos decir de ella lo que dice el Sábio de la divina 
Sabiduría ( Sap. vii, 11): Todos los bienes me.vinieron juntamente 
con ella, y por su medio alcancé innumeráblei^riquezas, y no sabia 
que era madre de todos los bienes. 

2. Y así es, que la religión es madre de todas las virtudes en 
su perfección; ella las cria y sustenta con la leche de su doctrina, y 
las hace crecer con los medios que pone para que ejerciten sus ac¬ 
tos; y las encierra con los cerrojos de los votos dentro de su casa, 
para que no se vayan fuera de ella, y las levanta á tanta grande¬ 
za, que compiten con la angélica, porque, como dice san Basilio 
(Reg, 8 ex just, etde const. Monast, c, 19), no es otra cosa religión, 
que un traspaso del modo de vivir humano, al que tienen los Santos 
en el cielo; y por la semejanza de lo que pasa en el cielo, se puede 
conocer la vida que los religiosos profesan en la tierra. Porque acá 
loman posesión especial del reino de Dios {Rom. xiv, 17), que es 
justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo, el cual con particular asis¬ 
tencia es Padre de lodos estos géneros de bienes, de los cuales la 
religión es madre, llenando de ellos á sus hijos. Ó Padre amantísi- 
mo, gracias te doy por haberme traido á vivir en la casa de la san¬ 
tidad , haciéndome hijo de la que es madre de las virtudes, para que 
me crie en ellas. Ó alma mia, oye los consejos de tu madre, que 
dice ( Prov. vii, 1-2): Reciba lu corazón mis palabras, guarda mis 
preceptos, y vivirás, no la vida que solias, sino otra mas que hu¬ 
mana, vida santa, alegre, pacífica, celestial y divina. Comienza á 
ejercitar luego lo que le manda, y probarás por experiencia lo que 
te promete. En cada uno de estos tres géneros de bienes se puede 
discurrir en particular^ ponderando como la religión es madre de 
la caridad, de la contemplación, de la templanza, etc., y de los de- 
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leites j provecho que de ella se sigueu^ al modo que se verá ea los 

ejemplos del pauto siguieale. 

Pumo T£aG£fio. — 1. Para peuelrar mas las riquezas iuestimables 
de este estado, se ha ele coasiderar el coloquio entre san Pedro y 
Cristo nuestro Señor, que cuentan los Evangelistas por estas pala¬ 
bras [ Mütlh. XIX, 27 ; Luc. xviii, 27) : Dijo Pedro á Jesús: Nosotros 
hemos dejado por tí todas los cosasy y te hemos segmdo^¿qué premio 
nos darás? Respondió el Señor : Dígaos de verdad, que vosotros que 
me habéis segvi^b en la regeneración del mundo, cuando el Hijo del hom¬ 
bre se sentare en el trono de so’ Majestad, os sentaréis en doce tronos, 
para juzgar las doce tribus de Israel. Y cualquiera que dejare, por mí 
causa, hermanos ó hermanas, padre ó madre, mujer ó hijos, ó here¬ 
dades, recibirá cien doblado en este siglo, y después la vida eterna. En 
esta pregunta y respuesta se ha de pomlerar, como la religión es 
un admirable concierto entre Dios y el hombre, por el cual se ofre¬ 
ce el hombre de hacer lo sumo que puede por.Dios, y Dios ofrece 
excelenlisiinos favores y premios al hombre. 

2. De lo que el religioso hace por Dios. — Lo primero, ponderaré 
b) que el religioso hace por Dios, reduciéndolo á las dos cosas que 
dijo san Pedro.-La primera es, dejar por él todas las cosas que se 
pueden dejar, porque con el voto de pobreza renuncia el dominio de 
los bienes temporales que tiene, y el derecho de haberlos, y aun la 
voluntad de pretenderlos; de tpodo, que si todo el mundo fuera su¬ 
yo, le dejara, contentándose con el uso de lo necesario para pasar 
la vida, y esto con dependencia de la voluntad del prelado. - Con el 
voto de castidad renuncia los deleites de la carne, no solamente los 
ilícitos, sino los lícitos del matrimonio, renunciando el derecho de 
tener mujer ( D. Basil. reg. 8 ex fusis), hijos y familia. Y para con¬ 
servar esta pureza de la carne se ofrece á mortificarla con la peni- 
tencia, clausura y guarda de los sentidos, t Con el voto de obediencia 
renuncia su propia libertad, ofreciéndose á, negar sn propio juicio y 
propia voluntad, por hacer la de Dios y la de los prelados, que en 
su nombre le gobiernan. Y para cumplir bieu todo esto, deja su pa¬ 
dre y madre, hermanos, amigos y vecinos, y su propia tierra, ne¬ 
gándolos á todos, como si no los conociera; y está aparejado 4 per¬ 
der la salud y vida, cuando la ley de la caridad y obediencia lo pi¬ 
diere. De d<mde se sigue, que el religioso ofrece á Dios de sí mismo 
y de todas sus cosas unperfecto holocausto, dándole, como dice san 
Gregorio [Homü. 12 m Ezech .), todo lo que tiene, sabe y puede. 
Pero ¿qué mucho, dulcísimo Jesás, que ofrezca yo Ul holocausto de 
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mi por tu servieio, pues tá ofreciste otro muy! nayor de ti por mi 
proTedio? Tú raraiiciaÁe todas bbscosasde esta vida por rmóediar* 
nie, razón es que yo lasdeje por servirte. 

3. La segunda cosa es^^seguir á Cristo nuestro Señor, imitando 
cada uno conforme ¿ su candai las esclarecidas virtudes que en & 
resptandeciepoA, y los consejos de perfeccioa que nos enseñó, ipi- 
rándole comoá dechado'de su vida, conversando con él familiar¬ 
mente en la oradon, siguiendo á este Cordero donde qnim que va 
(Apoc. XIV, 4], sin perderle de vista ni alejarse de su compañía. Y 
pai^ qué se vea lo mudio que estas dos cosas encierran, puedo apli* 
car á los religiosos lo que dice san Pablo de los santos antiguos ( llebr. 
XI), porque con esdarecida fe salen como Abrahan de su tierra, y 
de la casa de su padre, y viven ccmio peregrinos, esperando la ciu¬ 
dad^ eterna, cuyo fundador es Dios. Y como el mismo Abrahan ofre¬ 
cen en holocausto su hijo unigémto Isaac, degollando por el voto de 
obediencia su propia voluntad,, por cumplir la divina, confiando 
que Dios podrá resiid tarta con mejor vida que antes tenia. Y como 
otro Moisés niegan la filiacioa y generosidad del mundo, escogiendo 
vivir afligidos con los justos, antes que gozar los deleites de los pe¬ 
cadores , teniendo los desprecios de Cristo por riquezas mas precio^ 
sas que los tesoros de Egipto, no haciendo caso de lo que dirán los 
hombres, porque miran presente al invisible Dios. 

4. Con esta fe salen de la tiranía de.Faraon, que es el demonio; 
pasan el mar Bermejo A pié enjuto, rompiendo el muro de dificul¬ 
tades que tiene la entrada en la tieita de la promisión eterna ; tapan 
las'bocas de los leones, queson sos pasiones; apagan el íoego de sus 
codicias; sacan fuerzas de flaquea^ en las enfermedades; están fuer¬ 
tes en las batallas y tentaciones^ vístense de pieles groseras y de ci¬ 
licios ásperos; sufren hambre y sed bascando las soledades; moran 
en las cuevas y hacen vida tan excelente, siguiendo los pasos de su 
capitán Jesús, que no merece el mundo su compañía. Cuando hubie¬ 
re cumplido estas dos cosas c<mu) san Pedro, en virtud de la fe y 
confianza en la gracia y omnipotencia del Salvador, puedo decirle: 
Quid ergo erü miU? ¿qué me darás por todo esto? Ó Salvador dul¬ 
císimo , no pretendo s^viite jpriucipalmeute por interese, porque 
harto ptemio es servirte por quien tú eres; mas para alentar mi fia* 
co corazón, dime lo que quieres hacer por mí, en premio de lo que 
yo hago por tí. 

8. OehguiDios hace elrdigioso.^Luesofonieimélo que 
hac^ Dios por el refigioso, reduciéndolo á tres cosas que prometió 
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á san Pedro por el órden que las dijo.- La primera es, darle el día 
del juicio un lugar y trono excelentísimo (D. August., Bed. ei aln) 
por el lugar que dejó en el mundo y tomó en la religión. De modo, 
que cuando los demás hombres han de parecer ante el tribunal de 
Cristo para ser juzgados, estarán ellos con los Apóstoles sentados en 
tronos de gloria á modo de jueces, con un gozo y honra especial, 
por haber imitado al Juez en la pobreza, castidad y obediencia, y 
en las demás virtudes que nos aconsejó en su Evangelio: porque es 
amigo de honrar á los que le honran (I Beg. ii, 30), y de ensalzar 
á los que se humillan por honrarle. [MaUh. xxiii ,12). 

6. La segunda promesa es, darle por lo que dejó ciento tanto 
en esta vida. Y esta paga unas veces es de contado en la misma mo¬ 
neda, porque, como dice Casiano, y la experiencia lo enseña [CoU 
lat. ultima, c. ult,), dejando una casa ó heredad, un padre, herma¬ 
no y amigo, ó fiel criado, halla todas las casas, rentas y limosnas 
de la religión, y muchos centenares de personas que hacen con él 
oficio de padre', hermano y amigo, y le sirven con mas fidelidad que 
los seglares; y por la honra que dejó en el mundo, recibe, sin pre¬ 
tenderla , honra cien doblada. Y la providencia especial de Dios es 
eien mil veces mas que todas las cosas que dejó, pues por el mismo 
caso que las dejó por su amor, tomaá su cargo darme lasxíonve- 
nienles, al modo que arriba se dijo, como lo experimentaron los 
Apóstoles, á quien dijo Cristo: Cuando os envié sin bolsa, ni alforja 
(¿Mc. xxii, 35), mmquid aliquid defuit vobis? ¿por ventura faltóos 
alguna cosa? Y respondieron todos: nihü, ninguna cosa. 

7. Otras veces la paga se hace en otra moneda mas preciosa, 
dándonos, en lugar de las cosas que dejamos, tanto consuelo en ha-* 
herías dejado, que excede cien veces al que tuviéramos poseyéndo¬ 
las : porque los deleites del espíritu exceden incomparablemente á los 
de la carne, y mas gusto halla el perfecto religioso en la deshonra y 
pobreza, que el ambicioso y avariento en la honra y riqueza. (/>. Bas, 
de consl. Monast. c. 6). Y para asegurarnos de esto dijo el Salvador 
por san Marcos, que nos daria el cien doblado, con las persecucio¬ 
nes. Ó Padre amorosísimo, ¿que gracias te daré por haberme traído 
á tu casa? pues vale mas un dia de ella', que mil de otra parte ( Psalm. 
Lxxxiii, 12); y mas quiero ser en ella despreciado, que vivir muy 
honrado en los palacios del mundo, porque no hay mayor honra y 
regalo, que vivir débajo de tu amparo. ¿Qué puedo dejar por tí, 
que no vuelvas por ello cien doblado? Si dejo mis padres, tú entras 
á ser mi padre; si renuncio las herencias, tú eres mi herencia; y si 
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dejo todas las cosas, tú eres para mí todas las cosas. ¡Oh cambio ce¬ 
lestial ! oh trueco divino! Tómame, Señor, por tuyo, pues con tanta 
liberalidad te das por mió. 

8. La tercera promesa es, de la vida eterna, añadiendo á lo que 
se promete á todos los fieles una especial providencia de encami¬ 
narles á esta vida por medios tan seguros, que la alcancen con mas 
facilidad y con mayores ventajas. Por lo cual dicen los santos, que 
la perseverancia en la religiones señal de predestinación [D, Bern. 
ad fralr. de Mont. Dei; D. Laur, Justin. de perfect. Monast. con- 
vers. c. 7); porque en premio de haber renunciado su propio pa¬ 
recer y el gobierno de sí mismos, los gobierna Dios con especial 
cuidado, para que alcancen su dichoso premio. Ó alma mia, alé¬ 
grale por haberte Dios escogido para este dichoso estado: sea para 
tí la celda, cielo, viviendo en la celda con la pureza que viven los 
Ángeles en el cielo; porque si perseveras en ella fielmente hasta la 
muerte, de ella serás trasladada al cielo, donde reines con Cristo 

por todos los siglos. Amen. 

% 

MEDITACION XLIX. 

I 

DE LA PROVIDENCIA ESPECIALÍSIMA QUE TIENE DIOS CON LOS PREDESTINA¬ 
DOS CERCA DE SU BUENA MUERTE Y PERSEVERANCIA EN LA GRACIA, Y 
CUÁN SOBERANO SEA EL BENEFICIO DE LA PREDESTINACION. 

Punto primero.— 1. El supremo beneficio que Dios en esta vi¬ 
da nos hace es, disponer con su providencia de tal manera nues¬ 
tras cosas, que tengamos buena muerte en gracia y amistad suya; 
en lo cual consiste totalmente nuestra salvación, y se suman los be¬ 
neficios propios de los predestinados, de quien dijo san Pablo {Rom. 
VIH, 29): Que predestinó Dios á muchos, para que fuesen conformes 
con la imágen de su Hijo: y á los que predestinó], llamó; y á los que 
llamó, justificó; y á los gue justificó, glorificó. En las cuales palabras 
pone tres singulares beneficios de los predestinados.-El primero es, 
llamarlos antes de la muerte, de modo que con efecto se justifiquen. - 
El segundo, justificarlos de tal manera, que perseveren en la jus¬ 
ticia hasta la muerte.-De donde se sigue el tercero, que es glo¬ 
rificarlos con el premio de la gloría. Y á la providencia que Dios 
tiene de todo esto llamamos predestinación (D. Thom. 1 p. quaesU 
23),^de cuyas causas, efectos y señales dirémos lo que hace á nues¬ 
tro propósito, para nuestro consuelo y provecho. -Lo primero, se ha 
35 tomo m. 
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de considerar la parlicalarísima provideneia que tiene Dios nuestro 
Señor de llamar y justificar á algunos pecadores antes de la muer¬ 
te , porque los tiene predestinados para el cielo. Esta yocacion tan 
singulaj consiste en llamarlos en tal tiempo y coyuntura, con tal fre¬ 
cuencia y eficacia de inspiraciones, y con tales toques interiores y 
exteriores, que vienen á consentir con el divino llamamiento, y al¬ 
canzar la gracia de la justificación, como sucedió al buen ladrón en 
la cruz {Luc. xxiii, 41): y á veces usa de medios extraordinarios y 
cási milagrosos, como la experiencia de cada dia nos lo muestra. 

—De esto se dijo en la meditación XXXVII. — 

2. Luego consideraré la especial providencia que tiene Nuestro 
Señor con la muerte de los justos predestinados, para que perseve¬ 
ren en gracia y mueran en ella: porque lo primero, les previene con 
especiales favores, para que no sean vencidos de las tentaciones, y 
les preserva de muchas que pudieran derribarles.-Además, traza 
el modo de muerte que les conviene para su salvación, ó con mu¬ 
chos dolores, ó sin ellos, ó poco á poco, ó de repente; porque la 
malicia no mude su corazón, ni el verse morir les cause grande 
aflicción. [Sap, iv, 11).-Además, á unos lleva por grandes temo¬ 
res, porque no se envanezcan, ni se pierdan por soberbia: á otros 
por grandes regalos, porque no desmayen, ni sé pierdan por des¬ 
confianza; y á otros hace singulares favores en premio de singulares 
servicios. (ZVíd. sen, 6, caá. 26).-Finalmente, por medios maravillo¬ 
sos y secretos les concede el gran don de la perseverancia, de quien 
dijo Cristo nuestro Señor: El que perseverare basta la fin, será sal¬ 
vo. Y porque este don no cae debajo de nuestros merecimientos, he¬ 
mos de pedírsele, y suplicar á los Santos le pidan por nosotros con 
fervientes oraciones, pues ellas también son medio de la predestina¬ 
ción. (D. Thom, 1, 2, q. 109, art. 10; g». 114, (wt, 9). Ó Dios etenio, 
cuyas obras son perfectas, pues has comenzado en mí la obra de mi 
salvación, acábala perfectamente, dándome el don de la perseve¬ 
rancia con que alcance la corona. Ó Santos del cielo, á quien Nues¬ 
tro Señor concedió este don tan soberano, negociadle para mí, su¬ 
plicándote tenga tal providencia de mi muerte, que sea principio de 
mi eterna vida. Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar las cau¬ 
sas de donde procede este soberano beneficio, para que tragamos 
confianza de alcanzarle. La primera es, la infinita bondad y mise¬ 
ricordia de Dios, el cual viendo que todos los hombres de su nat- 
turaleza eran mudables, y que pw su libertad y flaqueza era fádl 


Digitized by AjOOQle 



DE LA PBOTIDENCIA COE LOS PREDESTINADOS. 539 

condenarse, resistiendo á los medios de su general providencia, qui¬ 
so tener otra especiaíísima de algunos, en los cuales, sin sus mere¬ 
cimientos, mostrase, como dice el Apóstol {Ephes, i, 7), las rique¬ 
zas de su gloria. ¥ por esto los llama vasos de misericordia (Rom, 
IX, 23), aparejados para gloria suya (como se ponderó en la me¬ 
ditación XII).-La segunda causa es, los infinitos merecimientos de 
Cristo nuestro Señor, por los cuales quiso el Padre eterno asegu¬ 
rarle alguna familia de escogidos, conforme á su imagen ( Rom, viii, 
29), para que fuese primogénito entre muchos hermanos, parecido® 
á él en el ser de gracia y de la gloria, como lo eran en el ser de 
naturaleza. T de aquí es, que aunque estos predestinados son po¬ 
cos, respecto de los que por su culpa se condenan, y desechan la 
conformidad con Cristo; pero absolutamente, como dice san Juan 
(Apoc. vil, 9), son muy muchos y como innumerables, porque así 
convenia á la grandeza de la misericordia de Dios, y á la dignidad 
del Salvador, y á la eficacia de sus merecimientos. 

2. De estas dos fuentes he de sacar afectos muy «gozosos, por 
esta elección que hizo Dios de tantos predestinados, confiando que 
yo seré uno de ellos, pues en tales prendas estriba mi salvación, con 
tal que, pues he sido llamado al Cristianismo, procure, como di¬ 
ce san Pedro (II Petr, i, 10), por medio de buenas obras, hacer 
cierta mi vocación y elección, porque de parte de Dios nunca me 
faltará bastante ayuda para alcanzar la perseverancia y buena muer¬ 
te ; aunque quiere su Majestad que todo jesto me sea oculto, para 
que no afloje en su servicio. Por tanto, alma mia, no te turbes con 
demasiadas congojas, sino arrójale confiadamente en las manos de 
Padre tan amoroso, y de Redentor tan misericordioso, esperando 
acabarán en tí con perfección la obra que comenzaron por su gra¬ 
cia. T pues su voluntad es, que la predestinación y perseverancia 
sea oculta, alábale por ello, y cesa de escudriñarla, porque no es ra¬ 
zón querer saber lo que Dios no ha querido revelar. Escudriña, co¬ 
mo dice el Sábio {Eccles. iii, 22), las cosas que Dios te manda, para 
cumplirlas, y así llegarás con los predestinados á gozar el premio de 
ellas. 

Punto tercero. — Üllimamente, consideraré como hay muchas 
señales y conjeturas para conocer los que son predestinados, las 
cuales deberíamos procurar, así para nuestro consuelo, como para 
nuestro aliento; pues como dijo el Salvador: No hay mayor motivo 
da alegría que estar nuestros nombres escritos en el cielo. Estas se¬ 
ñales son: oir de buena gana la palabra de Dios; obedecer á sus se-* 
3S* 
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cretas inspiraciones; procurar cumplir sus mandamientos y consejos, 
especialmente el dejar por él todas las cosas; frecuentar los Sacra¬ 
mentos y el ejercicio de la oración; ser muy devoto de la Virgen, y 
muy inclinado á obras de misericordia; y el mismo temor continua 
de Dios y de sus juicios es señal de predestinación, porque impri¬ 
me Dios este miedo, para que guarde la viña. Finalmente, por me¬ 
dio de estas obras el mismo Espíritu Santo, como dice san Pablo 
{Rom, vin, 16), y declara san Bernardo {Serm, 2 de ocL Pas.), va 
dando testimonios interiores á nuestro espíritu de que somos hijos 
de Dios; y si hijos, también serémos herederos con Cristo. Ó Rey 
eterno, y Pastor soberano, cuyas ovejas se conocen por oir tu voz, y 
seguir tu vida (Joan, x, 14); concédeme que oiga lo que me dices, 
y cumpla lo que me mandas, para qué tenga prendas de ser oveja 
de tu escogido rebaño, y el dia del juicio me pongas á tu mano de¬ 
recha, llevándome contigo al reino de tu gloria. Amen. 

—Para quitar la congojosa solicitud de nuestra perseverancia y 
predestinación, ayudará lo que se dijo en la meditación XXXI. T 
para asegurarla del modo que acá se puede, ayudará mucho la me¬ 
ditación que se sigue. — 

MEDITACION L. 

DE LA HUMILDAD T RESIGNACION QUE DISPONEN PARA COGER COPIOSOS 
FRUTOS DE LA DIVINA PROVIDENCIA. 

— La humildad, que dispone para ser favorecidos de la divina 
Providencia, no solamente es la que pertenece á los que han sido 
pecadores, y se funda en el conocimiento de nuestros pecados, del 
cual se trató en la parte I ( D, Thom. 2,2,?. 191, arf. 1 od 4), si¬ 
no la que pertenece á los muy santos, y á la misma alma de Cristo 
nuestro Señor: y se funda en el conocimiento de la nada que tene¬ 
mos de nuestra cosecha, del cual se ha tratado en las meditacio¬ 
nes de esta parte VI, en las cuales se han ponderado cuatro puntos 
principales. -El primero, qu^ todo el ser de mi cuerpo y alma, cod 
lodos mis miembros y potencias, y con el adorno que tienen añadido, 
así natural como sobrenatural, no es mió, sino de Dios que me^o 
dió; y si él no me lo diera, yo siempre estuviera en el abismo de la 
nada, como se ponderó en la meditación II y XVII. - El segundo, 
después de recibido todo este ser, yo no puedo conservarle, y si Dios 
no le conservase actualmeaie, luego se volvería en nada, como se 
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dijo en la meditación XXVIIL-El tercero, el uso de todas mis po¬ 
tencias y sentidos; y todas mis obras están tan pendientes de Dios, 
que sin su actual concurso nada puedo hacer ni aun pensar, como 
allí se ponderó.-El cuarto, por macho que tenga recibido, todo es 
nada, en comparación del ser de Dios y de sus perfecciones y vir¬ 
tudes, como se dijo en la meditación VI.-Añado, lo quinto, que 
de mi cosecha soy fuente de todo lo que es nada y menos que na¬ 
da, que es el pecado, al modo que se ponderó en la meditación IV 
de la parte 1. Todo esto se verá recogido en la meditación que se 
sigue, fundándola en la semejanza de que Cristo nuestro Señor usa 
muchas veces, diciendo [Matth. xviii, 8): Si no os hiciéndes como 
pequmuelos, no entraréis en el reino de los cielos, y el que se humillare 
como este niño, será mayor en el cielo, y dejad á estos infardes llegarse 
á mi, porque de estos es el reino de Dios. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar la humil¬ 
dad heróica que en esta comparación se representa, y los frutos que 
en ella se cogen de la divina providencia: para lo cual en la pre¬ 
sencia de Dios me imaginaré como un niño pequeño, cuyas propie¬ 
dades son:-La primera, que si está súcio no puede limpiarse si no 
le limpian.-La segunda, si está caido en tierra, no puede levantar¬ 
se si no le levantan. - La tercera, si le ponen en pié, no puede te¬ 
nerse si no le tienen, ni dar paso si no le llevan.-La cuarta, si tiene 
hambre ó sed, no puede comer ni beber si no se lo dan.-La quinta, 
si tiene frío ó cualquier otro trabajo ó peligro de enemigos, no se 
puede librar si no le libran, ni defenderse si no le defienden. -La sex¬ 
ta, por remate de sus miserias, no sabe ni puede pedir lo que le fal¬ 
ta, ni aun lo conoce para pedirlo. Estas son las miserias del niño, 
para las cuales no tiene otro remedio que la piedad y amor de su 
madre, y la providencia maternal que tiene de su hijo. De este mo¬ 
do me teligo yo de imaginar delante de Dios, aplicándome las seis 
cosas dichas.-Lo primero, es tan grande mi flaqueza, que por mi 
solo albedrío puedo pecar y mancharme con muchas culpas; pero 
después que peco, no puedo yo solo lavarme ni limpiarme de ellas, si 
Dios no me lava y limpia. Y así tengo de decirle como David ( Psalm. 
L, 4): Lávame, Señor, de mi maldad, y límpiame de mi pecado. 

2. Lo segundo, con el peso de mis ruines inclinaciones, y de 
este cuerpo corruptible que apesga al alma, fácilmente caigo en tier¬ 
ra, y estoy postrado en ella con la afición desordenada á las cosas 
terrenas, porque soy hijo del Adan terreno; pero una vez caido no 
puedo levantarme á solas, si Dios no me da la mano y me levanta. 
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T así para.siempre quedaría caido como la casa de Israel, de quien 
dice un Profeta [ArmSy v, 1): Cayó, y nunca mas se levantará.- 
Lo tercero, si Dios por su misericordia me levanta y pone en pié 
dándome alguna virtud ó espíritu de devoción, no puedo por mi so¬ 
lo tenerme, ni conservar lo que me ha dado, ni dar paso adelante, 
si él mismo no me ayuda á ello, y así siempre he de estar con te¬ 
mor de caer, conforme al dicho del Apóstol (I Cor, x, 12): El que 
está en pié, mire no caiga. - Lo cuarto, si padezco hambre y sed de 
los manjares espirituales, como son los Sacramentos, la palabra de 
Dios, y las obras de justicia, no puedo por mí solo buscarlos ni co¬ 
merlos, de modo que me entren en provecho, si Dios no me ayuda 
á todo esto; y si tengo atgun deseo de mejorarme, no puedo cum¬ 
plir mi deseo, si Dios que me le dió no me da también gracia para 
cumplirle. 

3. Lo quinto, estoy tan rodeado de tentaciones y peligros del 
demonio, mundo y carne, que no es posible por mis solas fuerzas 
librarme de ellos, si Dios no me libra; ni tengo armas para defen¬ 
derme, si Dios no me las da. Siempre eslaria frió con pecados y ti¬ 
biezas, si Dios no me calienta con el fuego de ‘su amor; y siempre 
estaría encendido con el fuego del amor propio, si Dios no me re¬ 
fresca con el agua viva de su gracia.-Finalmente, es tanta mi mi¬ 
seria, que no sé orar {Rom. vm, 26), ni pedir lo que. he menester, 
como me conviene, si el mismo Espíritu de Dios no me lo enseña, 
ni aun sé conocer mis peligros y necesidades, si Dios no me descu¬ 
bre la gravedad de ellas. Esta es la miseria que tengo de mi cose¬ 
cha: de donde se sigue que hacerme niño, no es ser ignorante de 
estas cosas, ni estar caido actualmente en estas miserias, sino reco¬ 
nocerme por sujeto á caer en ellas; y de aquí como de raíz nace la 
perfección. Por lo que dijo san Pablo (I Cor. xiv, 20): No seáis ni¬ 
ños en el sentir y conocer, sino en la malicia y astucia; pero en el 
sentir y conocer sed perfectos. 

I. Después de haber ponderado estas miserias que tengo de mi 
cosecha, he de levantar ios ojos á ponderar, como la infinita caridad 
y providencia paternal de Dios acude á remediarlas todas, con mu¬ 
cho mayor cuidado que las madres acuden á remediar las de sus hi¬ 
juelos pequeñitos, porque será posible que las madres se olviden de 
^los; pero, como dice el mismo Señor, nunca se olvida de los sa¬ 
yos ( IscU. xLix, 18): y así con su providencia acude á lavarme, á 
levantarme de la tierra, á tenerme en pié, á darme el manjar coor 
veniente, á defenderme de mis enemigos, y á ensenarme á orar, de 
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isá manera, que nunca faltará por su providencia mi remedio, mu¬ 
cho mas á punto que sí estuviera en mi sola libertad. T asi con el 
afecto de humildad y desconfianza de mí mismo, por verme tan fla¬ 
co como un niño, he de juntar el afecto de amor y confianza en Dios, 
por ver el cuidado con que asiste á mi remedio, para que la consi¬ 
deración de mi niñez no me haga pusilánime, antes me aliente mu¬ 
cho mas; porque como la madre tiene mayor providencia y cuidado 
del niño pequeñito que na puede cuidar de sí ni de su remedio, que 
no del hijo grande que puede por sí valerse; así Dios nuestro Señor 
tiene providencia mas regalada y especial de los humildes, que se 
tienen por niños en sus ojos, que no de los que presumen y se tie¬ 
nen por grandes. Y así dice por Isaías {Isai, lxvi, 12), que como 
madre los regalará, y dará su pecho, y los pondrá sobre sus rodi¬ 
llas, y se alegrará con ellos de la manera que la madre suele hac^Io 
con su hijo. ¡Oh dichoso el justo que se hace niño con la humildad, 
pues por ella goza de tan admirable y regalada providencia! ¡ Oh hu¬ 
mildad bienaventurada, por la cual la divina Providencia produce 
fraios tan copiosos IÓ Padre misericordiosísimo, cuanto mas conozco 
mis miserias, tanto mas le amo, por el cuidado que tienes de librar¬ 
me de ellas. ¥ pues salí de tu omnipotencia como niño necesitado de 
tu continua ayuda, dámela con tu paternal providencia, para que 
nunca cese de alabarle (Psalm, vui, 3), pues de la boca de los ni¬ 
ños, y de los que maman, salen las alabanzas que le agradan y agra¬ 
darán por todos los siglos. Amen. 

Ponto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar la resig¬ 
nación humilde que en esta misma comparación se representa, y los 
frutos que con ella se cogen de la divina Providencia, ponderando 
que el niño naturalmente descuida de todas las cosas que ha me¬ 
nester, dejándolas á la providencia y cuidado de su madre. No tie¬ 
ne cuidado de la leche que le han de dar, si es buena ó mala, ni re¬ 
para en que le envuelvan en pañales de lino delgado ó grueso, y en 
mantillas de seda ó jerga; con cualquiera cosa se contenta. Nq ad¬ 
vierte si mora en palacios suntuosos, y si le echan eu cuna blanda 
y rica, ó si mora en una pobre choza, y está echado en un vil pe¬ 
sebre. No se envanece con la honra que le hacen por ser hijo de rey, 
ni se aflige de que le desprecien por ser hijo de esclavo. Finalmen¬ 
te, descuidando él de sí, tal es su suerte, cual es la da su padre y 
madre, y tal su crianza, cual es la providencia de los que de él tie- 
nai cuidado. 

2. De esta manera he de procurar hacerme niño delante de Dios 
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nueslro Señor, haciendo con virtud lo que hace el niño por nala- 
raleza, apartando de mí todos mis congojosos cuidados, y arroján¬ 
dolos en Dios ( Psalm. liv , 23), e/ ipse me enutriet, y él me criará y 
cuidará de mí, como de niño^^hijo suyo, proveyéndome de la comida, 
vestido, honra, y lo demás que arriba se ha dicho. Por lo cual he 
de gozarme de la buena suerte que me ha* cabido en tener tal padre 
V madre como Dios, cuya providencia y cuidado para conmigo ex- 
^de infinitamente al que todos los reyes y príncipes, y todos los pa¬ 
dres y madres del mundo pueden tener de sus hijos. Porque si es 
verdad, como dice el Apóstol (I Tím. v, 8),que quien no tiene cui¬ 
dado de los suyos, especialmente de los domésticos, negó la fe, y 
es peor que el infiel, ¿cómo es posible que Dios nuestro Señor, que 
ha dado palabra de cuidar de nosotros, y es imposible negarse á sí 
mismo ni faltar en la fidelidad, deje de tener muy gran cuidado de 
los suyos, que están á su cargo, y mucho mayor de sus hijos, que 
están en su casa, y no tienen otro amparo sino el suyo por ser ni¬ 
ños? De lo cual es regalado testimonio lo que dijo Nuestro Señor al 
profeta Jonás (lonae, iv, 11): ¿No quieres que perdone á la ciudad 
de Nínive, en la cual hay mas de ciento y veinte mil hombres que 
no saben cuál es su mano derecha, ni cuál es la izquierda? como 
quien dice: Cuando no me movieran á compasión los varones que 
hay en Nínive, bastara para enternecerme ciento y veinte mil niños 
inocentes, los cuales no hacen caso de las prosperidades significadas 
por la mano derecha, ni de las adversidades significadas por la ma¬ 
no izquierda, porque de todo esto descuidan como niños; pero no 
quiero descuidar yo que soy.su padre. Ó Padre amorosísimo, gracias 
te doy cuantas puedo por la providencia especial que tienes de los 
que con humildad y resignación se arrojan en tus manos. No per¬ 
mitas, Señor, que caiga en la ignorancia de Ephraim, lq[ue siendo 
tú como su ama, y trayéndole en tus brazos no supo conocer el bien 
que le hacias (Osee, xi, 3), ni el remedio de sus miserias que le da¬ 
bas. Conózcame á mí y conózcate á tí, para que mi propia miseriar 
me fuerce á confiar en tu infinita misericordia. Amen. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar otros cinco 
favores y privilegios de los pequeñuelos y humildes, que se tocan 
en la sentencia referida.-El primero, que por su pequeñez hallarán 
entrada en el reino de los cielos, de tal manera que los que no se hi¬ 
cieren como niños (MaUh. xviii, 3), no entrarán allá. Y por consi- 
^iente perderán los medios y fin de la providencia paternal de Dios 
sin gozar de ella. -El segundo, que serán grandes en el mismo rei- 
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no, á la medida que acá se hicieron pequeños; porque cuanto mas 
humildes, tanto serán mas santos en esta vida, y mas copiosamente 
premiados en la otra. Por lo cual dijo san Basilio [Serm. de abdica-- 
done rerum), que el crecimiento en humildad es crecimiento en toda 
virtud; y cuanto la humildad es mas profunda, tanto la virtud es 
mas alta. 

i. El tercero, que quien recibe á uno de estos pequeñuelos en 
nombre de Cristo, recibe el mismo Cristo, porque como está unido 
con ellos por amor, cualquier bien que se les hace, le toma como si 
se hiciese á él mismo. T si Cristo nuestro Señor tanto gusta de que 
todos reciban á los pequeñuelos, y los traten como á su misma per¬ 
sona, ¿con qué gusto los recibirá él debajo de su protección en su 
casa, en su reino, y en su cielo? porque siempre se preció este Se¬ 
ñor de hacerlo que enseñaba, y de que su ejemplo precediese á su 
doctrina.-El cuarto, que quien escandalizare á uno de estos peque¬ 
ñuelos , dándolo ocasión de tropezar en la virtud, será terriblemente 
castigado, y le valiera mas con una gran piedra á la garganta ser 
echado en el mar, que ser piedra de escándalo para los tales; porque 
como toma á su cuenta el bien que se les hace, así tiene por injuria 
propia la que padecen ellos. 

3. El quinto es, que tienen Ángeles de guarda que ven el ros¬ 
tro del Padre celestial, porque aunque todos los hombres los tienen, 
como arriba se dijo, pero los humildes especialmente gozan de esta 
providencia así de parte de Dios, como de parte de los mismos Ánge¬ 
les, que con mas particular cuidado acuden á los pequeñuelos porque 
conocen mas su necesidad, y son mas rendidos á su Gobernador, y 
mas agradecidos al bien que reciben. En cuya prueba dice la Es¬ 
critura {Genes, xxi, 17), que estando Agar con su hijo pequeñito 
Ismael á punto de perecer de sed, echó al niño junto á un árbol, y 
ella se apartó por no verle morir. Y llorando el niño, se le apareció 
un Ángel, y le dijo que Dios habia oido la voz del niño, proveyén¬ 
dole de agua, y prometiendo hacerle cabeza de grande gente. De 
suerte, que padeciendo madre é hijo la'misma necesidad, no dice la 
Escritura que oyó Dios la voz de la madre, sino la del niño; ni vino 
el Ángel por respecto de la madre, sino por respecto del niño, y 
por él proveyó de agua á ella; para que en este suceso vea dibuja-, 
do el cuidado tan amoroso que Dios y sus Ángeles tienen de los pe¬ 
queñuelos, cuyas necesidades y lágrimas son voces que les enter¬ 
necen. Y cuando su padre ( Psalm. xxvi, 10) y madre los dejan y 
echan de sí, Dios los ampara, y envía sus Ángeles que miren por 
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ellos. ¡ Oh dichosa niñez, que tanto privan con Dios y coq sus Án¬ 
geles ! tú eres puerta del cielo, medida de la grandeza y perfección: 
sobre tí abre Dios sus liberales manos y le llena de copiosa bendi¬ 
ción. Por tí ama al que le recibe, y aborrece al que te desecha: al 
que te ama mira desde cerca para remediarle y ensalzarle; y fd que 
* le aborrece mira desde léjos para.humillarle y castigarle. (Psoim. 
cxxxvii, 6). Callando tu boca, clama tu necesidad, y tus gemidos 
llegan al tribunal de Dios; y de allí despacha Ángeles que te reme¬ 
dien. ¡Oh quién me diese que le amase y abrazase dé lodo mi co¬ 
razón, por imitar al que se hizo niño por mí! Ó dulcísimo Jesús, 
que amaste tanto la niñez purísima del espíritu, que por ella tomas¬ 
te también la del cuerpo, haciéndole niño por nosotros, dándonos 
ejemplo de hacernos niños por la humildad, concédeme que me ha¬ 
ga pequeñuelo, á imitación luya, para que participando de esta 
pequeñez que escogiste en esta vida, llegue á participar de la gran¬ 
deza que tienes en la otra por todos los siglos. Amen. 

MEDITACIONES 

DEL ÚLTIMO Y SOBERANO BENEPiaO DE LA GLORIA. 

—Coalas meditaciones de la gloria daré fin á este libro: porque 
ella es el fin último de nuestra vida y de los demás beneficios divi¬ 
nos, que son medios ordenados por la divina Providencia para al¬ 
canzarla, entre los cuales uno muy eficaz es, suplicar á Nuestro Se¬ 
ñor nos dé ojos de fe muy esclarecidos, para verla y contemplarla, 
al modo que los dio á san Juan cuando dijo [Apoc, xxi, 2): Vi la 
santa ciudad de Jerusalen nueva, que bajaba del deto adornada por 
Dios, como esposa para su esposo: y luego oí una grande voz que saUa 
del trono y decía: Veis aquí la morada de Dios con loSf hombres. Ó Dios 
eterno, que haces bajar del cielo la celestial Jerusalen,dando noti¬ 
cia de ella á los que viven en la tierra, esclarece los ojos de mi alma, 
para que conozca la soberanía de esta ciudad, su grande santidad, su 
vista de paz, su novedad nunca oida, su adorno maravilloso, y el 
desposorio inefable que contigo tiene. ¡ Oh si sonase en mis oidos la 
. voz de tu inspiración, que me dijese: Mira la morada de Dios con 
los hombres, descubriéndome la belleza de esta morada, y la unión 
que tienes con tus dichosos moradores 1 Ea, Esposo dulcísimo de las 
almas, muéstrame tu rostro porque es bello; háblame con tu voz 
(CaiU. II, 14) porque es dulce, y descúbreme los Inenes que me 
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prometes, para que me anime á pretenderlos, de modo que los al¬ 
cance para gloria de tu santo nombre. Amen.— 

MEDITACION LI. 

DE LA GLORIA CUANTO AL ESTADO, LUGAR Y COMPAÑÍA DE LOS 
BIENAVENTURADOS. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar en común 
qué cosa es gloria, paraíso y bienaventuranza, la cual, como dicen 
los teólogos (D, Thom. 1, 2, y. 3 etseq, q, 82, oddiL), es un esta¬ 
do perfecto en quien se juntan todos los bienes, ó es un estado eter¬ 
no, seguro é inmutable, libre de todos los males de culpa y pena 
que se pueden temer, y lleno de lodos los bienes de naturaleza y 
gracia que se pueden desear; y así aquel es bienaventurado, como 
dice san Agustin ( Lib. 13 de TriniL c, letS), que tiene todas las co¬ 
sas que quiere, y no quiere cosa mala. Esto se puede fácilmente 
ponderar, discurriendo por los males que tengo ó imagino que me 
pueden suceder, y por los bienes de cuerpo y alma que razonable¬ 
mente puedo desear, quitadas las imperfecciones de este estado en 
que vivimos, y en su tugar poniendo estas cuatro excelencias.-La 
primera es, eternidad, porque ha de durar cuanto durare Dios, 
cuyo reino no tendrá fin. {ímc. i, 33). -La segunda es, seguridad 
de que será eterno, porque saben los Santos que ni puede haber 
culpa por que Dios se le quite, ni mudará el decreto que ha hecho 
de no excluirlos jamás de su cielo.-La tercera es, inmutabilidad, 
porque la gloria esencial nunca se menoscabará, ni el gozo se dis¬ 
minuirá, antes se aumentarán á menudo nuevas glorias accidenta¬ 
les qiie la harán muy mas amable. - La cuarta es, hartura sin fasti¬ 
dio; de modo, que la inmutabilidad sea sin lédio,'y el descanso sin 
cansancio de gozarle con una continua novedad en el gusto, como el 
primer dia que comenzó. 

i. Estas propiedades se irán ponderando en cada punto: ahora 
en general puedo ponderarlas, comparando este dichoso estado con 
el estado de esta vida mortal, en el cual, por muy próspero que sea, 
hay falta de muchos bienes y mezcla de muchos males, y es estado 
temporal, mudable, inquieto, lleno de tédios y fastidios. Por lo cual 
Cristo nuestro Señor dijo á sus discípulos [Jlíatth. vi, 19; Zuc. xu, 
33): iVo queráis allegar tesoros en la tierra, donde la herrumbre y la 
poliüa tos destruye, y los ladrones escalan la casa y los roban. Ateso^ 
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rad en el cielo, donde no hay peligros. En las coales palabras pone la 
diferencia que hay entre los tesoros de la tierra y del cielo: que 
aquellos son perecederos, y con efecto perecen por una de tres cau¬ 
sas: ó porque se gastan con el uso, como los manjares; ó porque de 
su interior nace algo que los destruye, como perece el vestido por 
la polilla que de él procede; ó porque alguna causa exterior nos lo 
quita, como los ladrones, y los que por engaño ó calumnia se alzan 
con ellos. De donde resulta, que quien tiene puesto su corazón en 
estos tesoros, está sujeto á mil zozobras y amarguras. 

3. Pero los tesoros del cielo son incorruptibles y eternos por to¬ 
das vias; porque no se menoscaban con el uso, sino con la entereza 
que comenzaron durarán por toda la eternidad, sin marchitarse ni 
envejecerse. No puede nacer de ellos polilla de culpa que los consu¬ 
ma, y el vaso en que están, aunque de su cosecha es de barro que¬ 
bradizo, está fortalecido con la divina Omnipotencia, sin que pueda 
quebrar: no pueden ser robados con violencia ni por engaño, por¬ 
que en el cielo no pueden entrar ladrones ni tentadores, como dijo 
san Juan. (Apoc. xxii, IB). Y aunque los tesoros de la gracia y vir¬ 
tudes corren estos peligros en esta vida; pero hay esta diferencia 
entre estos tres tesoros, que los temporales pueden ser destruidos mal 
que nos pese; los espirituales de la gracia solamente’consintiendo 
nosotros por nuestra culpa, mas no contra nuestra voluntad; pero 
los de la gloria de ninguna suerte, ni es posible querer carecer de 
ellos. Ó alma mia, si deseas verdaderos tesoros, desprecia los pri¬ 
meros con fe viva, procura los segundos con diligencia, para que 
goces de los terceros con seguridad. \ Oh dichoso estado, que con 
tales tesoros está enriquecido! Ó Sabiduría divina, que eres para los 
hombres tesoro infinito (Sap, vii, 14), del cual los que usan bien, 
participan la amistad de Dios; dame parte de este tesoro de tu gra¬ 
cia, para que alcance los infinitos tesoros de la gloria. Amen. 

PüNTQ SEGUNDO. — 1. Descendiendo á lo particular de la gloria, 
se ha de considerar ante todas cosas la excelencia y belleza del cielo 
empíreo, y de aquel mundo superior que crió Dios para morada de 
sus escogidos, el cual está libre de todos los males y defectos que hay 
en este mundo inferior, que se llama valle de lágrimas, por estar 
lleno de innumerables cosas que nos provocan á llorar continua¬ 
mente, y de todas está vacío el cielo, á donde, como dice san Juan 
( Apoc. vil, 17) , no habrá ni una sola lágrima, porque no habrá oca¬ 
sión de ella; pero juntamente tiene todos los bienes que hay en este 
mundo visible, quitadas sus imperfecciones, yoon grandes ventajas. 
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T asi, cuando dice san Juan (Apoc, xxi, 18), que sus plazas sonde 
oro claro como vidrio, sus muros adornados con piedras preciosas, 
sus fundamentos y puertas de margaritas y perlas de inestimable va¬ 
lor, todo esto es pintura, por no haber acá cosa mas preciosa á que 
comparar lo que hay en el cielo, en cuya comparación es como pin¬ 
tado lo que hay en la tierra, porque como dice el apóstol san Pablo 
(I Cor. II , 9; /sai. lxiv , 4), ni el ojo vió, ni el oido oyó, ni en co¬ 
razón de hombre pudo caber cuán grandes bienes tiene Dios apare¬ 
jados para los que le aman, los cuales exceden incomparablemente 
á todas las cosas que perciben los sentidos, y los discursos que pro¬ 
ceden de ellos. 

2. Pero particularizando lo que toca al cielo empíreo, ponderaré 
cuatro excelencias de este lugar. - La primera, que es clarísimo, sin 
que jamás haya en él tinieblas ni noche, sino un perpétuo dia, con 
una luz apacible, celestial y divina, porque el mismo Dios es su sol, 
y le alumbra con una claridad digna de Dios; y el Cordero, que es 
Cristo nuestro Señor, con el resplandor de su sacratísima humani¬ 
dad le esclarece y llena de alegría. - Lo segundo, es lugar templa¬ 
dísimo, sin la variedad de tiempos que acá nos molestan, porque no 
hay inviernos, ni estíos, ni otoños, ni calores, ni sequedades, ni hu¬ 
medades, sino un temple uniforme y tan divino, que no cansa ni en¬ 
fada; y así es lugar quiétísimo y sanísimo, porque no llegan allá 
tempestades, ni terremotos; ni truenos, ni rayos; ni pestilencias, ni 
aires corruptos, ni maldiciones de esta miserable tierra, porque es 
tierra de bendición muy cumplida, y tierra propiamente de vivos, 
donde no puede llegar ni aun la que es sombra de muerte. -Lo ter¬ 
cero, es lugar seguro, durable y eterno, sin temor ni recelo de que; 
se acabará ó arruinará, ni puede entrar allá cosa que le turbe, in¬ 
quiete ó desmorone su entereza , y así en todos habrá perpélua quie¬ 
tud, serenidad y suavidad perfecta. 

3. Finalmente, es lugar hermosísimo, amenísimo y deleitable, 
incomparablemente mas que todos los lugares deleitables y apacibles 
de esta vida, mucho mas que el paraíso terrenal, que se llamó pa¬ 
raíso de deleites, porque es lugar diputado, no para buenos y ma¬ 
los, ni para peregrinos y viandantes, sino para solos buenos, y para 
premiar á los escogidos que han trabajado fielmente en servicio de 
su rey. Pues si tantos bienes puso Dios en este mundo visible, lu¬ 
gar común á los hombres y bestias, á justos y pecadores, ¿qué bie¬ 
nes , qué deleites, qué riquezas habrá puesto en el lugar común á 
hombres y Ángeles, pero propio de solos justos? ¡Oh lugar dichoso 
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y bieDavenlurado! oh paraíso de deleites inefables, y morada digna 
de nuestro Dios! [ Psdm , lxxxiii, 2). ¡Oh cuán amables son lus ta¬ 
bernáculos y moradas, Señor Dios de las virtudes! mi ánima los 
desea, y por la grandeia del deseo desfallece, pensando en estos pa¬ 
lacios de mi Señor. ¡ Oh! ¿cuándo tengo de morar en ellos gozando de 
su hermosura? Cerraos, ojos mios, y no miréis lo que hay en la tier¬ 
ra , porque lodo es vileza, respecto de lo que veréis en el cielo. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la belleza v 
excelencia de los ciudadanos de aquella soberana ciudad, en cuya 
compañía espero vivir. Ponderando, lo primero, como el número de 
ellos es sin núniero; pero de tal manera, que con ser innumerables, 
lodos se conocen y conversan unos con otros, con tanta familiaridad 
como si fueran pocos, lo cual es materia de grande gozo. De solos 
los Ángeles dice Daniel [Dan. vii, 10), que millares de millares asis^ 
lian delante de Dios, y diez veces cien millares le servian. Y de los 
hombres dice san Juan ( Ápoc . vii, 9), que era una multitud tan 
grande, que ninguno la podía contar; porque aunque es verdad que 
su número es pequeño en comparación del inñnito número de los 
condenados ( Eccles . i, 15), y por esto dijo Cristo nuestro Señor 
{MaWi. vil, 14), que era estrecha la puerta del cielo, y que pocos 
entraban por ella; pero absolutamente son muchos, y por eso dijo, 
que en la casa de so Padre habia muchas moradas (Joan, xiv, 2), 
moviéndonos con lo primero á temor, y con lo segundo á confianza 
de alcanzar lugar donde lantos le han de hallar. 

2. Lo segundo, la calidad de estos ciudadanos es gloriosísima, 
todos son nobilísimos, santísimos, sapientísimos, prudentísimos, afa¬ 
bilísimos y eminenlísimos, en todas las partes que se pueden desear, 
de condición, complexión, cortesanía*, discreción, y de toda virtud, 
porque no puede entrar allí demonio, ni pecador, ni persona que 
esté manchada (Apoc. xxi, 27) con resabio de culpa ni de otra im¬ 
perfección. Todos son lirios sin espinas, grano sin paja, trigo sin zi- 
zaña, porque las espinas, paja, zizaña se quedan fuera del cielo 
para cebo del fuego del infierno. Pues si tanto gusto recibo en con¬ 
versar con un hombre sábio, discreto y santo, ¿ qué gusto recibiré en 
tratar con tantos y tan grandes en sabiduría, discreción y santidad? 

3. Lo tercero, el órden con la variedad que tienen es admirable, 
porque no son todos iguales en las parles que se han dicho, sino co¬ 
mo las estrellas (I Cor. xv, 41) del ciclo son diferentes en la clari¬ 
dad y grandeza; así ellos tienen gran diversidad en su hermosura y 
darídad cdeslíal, pero con sumo concierto y órden en sus grados. 
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Hay tres jerarquías y nueve coros de Ángeles, Arcángeles, Princi¬ 
pados, Potestades, Virtudes, Dominaciones, Tronos, Queinibinesy 
Serafines, difereates en las naturalezas y en los dones de la sabidu¬ 
ría y gracia, con una belleza indecible. Y entre ellos están los hom¬ 
bres mezclados con sus coros, y algunos sobre lodos ellos, porque les 
exceden en la santidad. Hay coros de Patriarcas y Profetas, de Após¬ 
toles y Evangelistas, de Mártires y Confesores, de Pontífices y Doc¬ 
tores, de Sacerdotes y Religiosos, de Vírgenes y Viudas, y de otros 
estados, todos con sumo concierto, de modo que podemos decir de 
ellos aquello de los Cantares [Cani. vii, 1): ¿Qué veréis en la Su- 
namites, sino coros de guerreros? Ó ciudad pacífica, esposa del pa¬ 
cífico Salomón; ¿qué otra cosa hay en tí sino coros de Santos, que 
cantan con alegría, y fueron guerreros con gran fortaleza, y ahora 
gozan la paz que ganaron con su victoria? ¡Oh quién pudiese pe¬ 
lear como estos valerosos soldados pelearon, para que mereciese vi¬ 
vir siempre en su duke compañía! De aquí sacaré un deseo de ser¬ 
vir á Dios con la mayor excelencia que pudiere; porque si puedo 
llegar al coro de los Serafines, no tengo de contentarme con otro me¬ 
nor, sino comprar, como este Señw dice, oro encendido y muy pro¬ 
bado {Apoe. 111 ,18), para amar con gran fervor y pureza al que 
es digno de infinito amm. 

i. Lo cuarto^ sobre todo campea la unión de tanta muchedum- 
Inre, con tanta variedad, la cual unión es estrechíshna y amabilísi¬ 
ma , porque todos se aman con un amor ardentísimo en Dios, ccm 
suma conformidad de sus voluntades, sin encuentros, ni pleitos, ni 
ambiciones ó envidias. Los mayores aman tiemaménte á los meno¬ 
res, y les desean dar cuanto pueden. Los menores aman intensa¬ 
mente á los mayores, y se gozan del bien en que les exceden. El 
bien de uno es bien de todos, y d bien de todos es bien de cada uno; 
porque cada uno toma por suyo el bien del otro, y se goza de ü 
como si fuera aiyo, por la eminencia de su caridad; lodos comen á 
una mesa de la ^vinidad, beben de una copa celestial, tienen unos 
mismos ejercicios,sirviendo á un mismo Dios con un mismo espíri¬ 
tu ; porque (1 Cor, xv, 18) Dios está en todos, y es todas las cosas 
á todos, uniéndolos entre sí mismos y consigo mismo. ¡Oh compa¬ 
ñía bienaventurada, en la cual ni la multitud confunde, ni la gran¬ 
deza envanece, ni la variedad turba, ni la desigualdad causa des¬ 
unión , ni entibia el amor I Ó alma mia, si te agrada tan dulce com^ 
p 9 ,ñía, procnra desde luego imitar las virtudes que ves en ella. Si¬ 
gue su obediencia, cumpliendo ¡adivina voluntad en la tierra, como 
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ellos la cumplen en el cielo; imita su fraterna unión y caridad, aman¬ 
do á todos los prójimos como á hermanos, y teniendo paz con todos 
ellos. Sujétate á los mayores, honra á los menores, gózate del bien 
de lodos, y con esto imitarás en la vida á los que deseas imitar en 
la gloria. - Estos son los principales frutos que he de sacar de este 
punto, pidiendo á Nuestro Señor me los conceda, por los mereci¬ 
mientos denlos nobilísimos ciudadanos, á los cuales también he de 
pedir lo mismo, diciéndoles: ¡Oh Santos bienaventurados, que os 
visteis en los peligros en que yo me veo, y gozáis ya de la quietud 
que yo deseo! ayudadme con vuestras oraciones, para que imite 
vuestra^virtudes, y llegue á tener parle en vuestras coronas, go¬ 
zando de vuestra compañía por iodos los siglos. Amen. 

MEDITACION LII. 

DE LA GLORIA ESENHAL DEL ALMA T DEL CUERPO CON SUS SENTIDOS. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar la gran¬ 
deza de la gloria que es propia del alma y la hace enteramente bien¬ 
aventurada, la cual es tan grande, que, como dice santo Tomás 
( D. Thom. q. 82 addü.; 1 p, q. 25, arf. 6 od 3), no pudo darla Dios 
otra bienaventuranza mayor, por encerrar en sí al mismo Dios; y 
así consiste en que toda estará como endiosada, llena de Dios, y he¬ 
cha un Dios, por participación eterna é inmutable, uniéndose Dios 
con ella como el fuego suele apoderarse del hierro, y penetrarle, co¬ 
municándole su luz y resplandor, su calor y las demás propiedades 
que tiene, de modo que parece fuego. De donde resulta, que el al¬ 
ma queda harta y Jlena de todo el bien que desea, conforme á lo que 
dice David [Psalm, xvi, 16 ): Quedaré harto, cuando se me descu¬ 
briere tu gloria. Esto se puede ponderar, discurriendo por las tres 
potencias espirituales del alma. - La memoria entrará en las poten¬ 
cias del Señor (Psalm, lxx, 16), y se engolfará en el abismo de su 
divinidad, acordándose de sola su justicia. Estará llena de Dios, te¬ 
niéndole siempre presente, sin poderse olvidar de él, ni divertirse 
en otra cosa. Acordaráse continuamente de los bienes que ha reci¬ 
bido y recibe, y espera recibir con sumo gozo, sin olvidarse jamás 
de lo que tanto gusto le causa, ni acordarse de cosa que le dé pe¬ 
na; porque si se acuerda de los trabajos y peligros de esta vida, y 
de los pecados que hizo, de todo saca gozo y alegría, y motivos de 
continuas alabsmzas á Dios, dándole continuas gracias por los bene- 


Digitized by LjOOQle 



DEL BENEFICIO DE LA GLORIA. 553 

ficios que le ha hecho, hace y hará sin fin; cumpliéndose lo que dice 
David (Psalm. gxliv, 7): Brotarán tus alabanzas con la memoria de 
la abundancia de tu suavidad, y se alegrarán con tu justicia, acor¬ 
dándose cuán justo y fiel has sido con ellos, cumpliéndoles todo lo 
que les habías prometido. 

i. £1 entendimiento estará lleno de Dios, con la vista clara de su 
Divinidad y Trinidad. Allí verá sin figuras (I Cor, xiii, 12) ni enig¬ 
mas rostro á rostro á todo Dios, al Padre, y al Hijo, y al Espíritu San¬ 
to; y como el Padre engendra al Hi>o, y los dos producen al Espí¬ 
ritu Santo, y los tres son un Dios infinito, eterno, inmenso é incom¬ 
prensible: verá todas sus divinas perfecciones,.su infinita bondad» 
sabiduría, caridad, omnipotencia y providencia. Verá los soberanos 
misterios de la encarnación del Hijo de Dios, de su sacratísima hu¬ 
manidad, y las obras maravillosas que Dios ha obrado de naturaleza 
y gracia; de modo que cesen las ignorancias, errores, dudas y opi¬ 
niones que acá tenia. Cesará la fe, porque verá lo que creyó; y la 
esperanza, porque poseerá lo que esperó; y en especial verá clara¬ 
mente los secretos juicios de Dios, que acá le daban pena en el go¬ 
bierno de los hombres; y mas particularmente verá los secretos in¬ 
mensos de la providencia paternal con que Dios le gobernó y egeaminó 
su salvación, para que tuviese efecto; los peligros de que le libró, y 
los beneficios oculto^ que le hizo, dándole con esto motivo de sumo 
gozo. Finalmente, allí se hartará el deseo insaciable que los hombres 
tienen de saber, viendo á Dios, en quien están todas las cosas, y al¬ 
canzarán por un modo inefable lo que la serpiente dijo en el paraíso 
( Genes, iii, 5), que es ser como dioses que saben de bien y de mal» 
gozando de lo bueno, sin tener parte en lo malo. 

3. La voluntad estará llena de Dios, unida con su divinidad 
con una unión de amor que sea perpétua, continua, entrañable y 
amigable, con todos los géneros y títulos que hay de amor santo; 
porque todos caben en Dios claramente visto, á quien amará como á 
padre, amigo, esposo, bienhechor infinito, bien sumo, primer prin¬ 
cipio y último fin suyo. I de este amor resultará «n rio continuo, y 
perpétuo y caudalosísimo^de deleites, del cual beberá y se embria¬ 
gará ( Psalm. XXXV, 9); y estará toda engolfada dentro de los infi¬ 
nitos gozos de su Señor. ( Matth. xxv, 21). De aquí es, que el alma 
estará llena de todas las virtudes, ejercitando sus actos con sumo de*- 
leite. - La obediencia obedecerá á Dios con gran gozo. - La humildad 
se le rendirá con amoroso recxmocimiento. - La Religión le dará su 
culto y adoración con grande reverencia, y la gratitud continuo agra- 
36 TOMO m. 
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deeimieato con júbilos y cá&ticos, y aleluyas perpétuas; porque alli 
no habrá pasiones ni contradicdones, ni cosa que estorbe ó entibie 
la variedad de estos gustos, los cuales serán tan divinos, que no pueí* 
den ser conocidos si no son probados (ipoc. ii, .17); porque son co* 
mo el maná escondido, cuyo favor no conoce quien no le prueba. 

4. Finalmente, para entender de una vez la grandeza y hartura 
de la gloria, ponderaré esta razón que las abraza todas. Lo que hace 
á Dios bienaventurado, y le harta, y da infinito gozo, bastante será 
para hacer en mí proporeionalmente otro tanto ( D. Thom, 1 p. q. 27, 
ari, 2): luego como Dios desde que es Dios, y por toda su eterni¬ 
dad sea bienaventurado, y esté harto y gozoso, sin fastidio alguno, 
con solo verse y amarse, sin tener necesidad de otra cosa alguna fue¬ 
ra de si; también yo seré bienaventurado, y estaré harto y gozoso 
con solo ver á Dios, amarle y gozarle,* sin tener necesidad de otra 
cosa fuera de él, y sin que en esta obra haya fastidio ni cansancio, 
sino una novedad eterna, y una eternidad siempre nueva, viendo 
siempre á Dios, y deseando siempre verle, y gozándome de verle sin 
cesar. Ó Gloria mia, ¿cuándo tengo de verte con tanta claridad que 
hartes los deseos de mi corazón ? ¿ Cuándo tendré tal limpieza de al¬ 
ma, que pueda ver tu divino rostro? ¡ Oh quién nunca hubierahe- 
(^0 cosa que desagradara á tu bondad , y me impidiera tan dichosa 
vista I Toma, Señor, todas mis potencias , y ocúpalas desde luego 
en lo que siempre han de hacer. Siempre se ocupe mi memoria en 
mirarte, mi entrnidimienlo en conocerle, mi voluntad en ammte, mi 
lengua en bendecirte, mis sentidos y miembros en obedecerle, go¬ 
zándose todos en Ir, de ti y por ti por lodos los siglos. Amen. 

5. La oración mM es mmjmaa de loque pasa en la gloria. — 
De lo dicho he de sacar, como el ejercicio de la oración mental, que 
es obra de las tres potencias interiores del alma, como arriba se di¬ 
jo, es un retí alo de la ^ria, en el cual consiste la bienaventuranza 
de esta vida, que llaman comenzada, á semejanza de la que nuestra 
ahna tendrá en la eirá. Por lo cual, .con nincba razón dijo san Ber¬ 
nardo (Ad fratm de mmte Iki ), que la celda para el religioso es 
eicb, porque los ejercicios que se hacen en ei oído se hacen en la 
eelda, conociendo y amando á Dios, gozando de él, y alabándole 
oem todo su corazón. T por esto los mismos Ángeles se alegran en 
h& celdas, como en los cielos, potqae ven aHi la obra deh oración, 
que es obra de Ángeles, Y dé la misma maneia á cualquiera que 
trata de oración, el oratorio será su eieIo> ^ ora comot oonvitiie, 
{Sm Jaau CUmmOy Gieadn 


Digitized by LjOOQle 



DEL BENEFiaO DE LA 6L6R1A. 555 

PüNTO SEGUNDO. — 1. Lo segundo, se ha de considerar la gran¬ 
deza de la gloria del cuerpo bienaventurado, con sus cuatro deles de 
gloria, discurriendo por cada una de ellas.-La primera dote, es 
claridad con admirable hermosura, porque cada uno resplandecerá 
como el sol ( Matth. xiii, 43 ; D, Thom. q, 82 addit.), á semejanza 
del cuerpo de Cristo nuestro Señor; aunque el mas bienaventurado 
tendrá mayor resplandor, y el de Cristo, sobre lodos, tendrá ma¬ 
yor entereza en todas sus parles con grande proporción y con un 
color y figura maravillosa, sin fealdad, ni mancha, ni ruga, ni cosa 
que desdore su resplandor. Y si alguna herida ó llaga recibió en 
esta vida por Cristo, y queda su señal en el cuerpo, será como 
esmalte de perlas preciosísimas que le harán muy mas hermo¬ 
so. Y demás de la hermosura exterior, será vistosísima y apacibilí¬ 
sima la interior del mismo cuerpo por su transparencia, descubrién¬ 
dose la armonía de los huesos, venas, arterias, con grandísimo res¬ 
plandor de todas. Y por esto se compara al oro, que es resplande- 
ciende, y al vidrio {S, Greg. lib. XVllIJl/orei/. c. 27; D- Thom. 
q. 8S addiL art, 1) ó cristal, que es tan transparente. 

2. La segunda dote es, impasibilidad inmortal, ó inmortalidad 
impasible {Apoc. vii, 16), porque nunca mas tendrá hambre, sed, 
ni dolor ó enfermedad, ni recelo de muerte; aunque esté en medio 
del fuego no le quemará; y aunque penetre rios y nwues no le hu¬ 
medecerán. Siempre tendrá un vigor que no se puede marchitar, y 
una salud que no se puede menoscabar, y una impasibilidad eterna 
coa sumo gozo de la carne, la cual con el (Psatm. ixxxni, 3) cora¬ 
zón se alegrará en Dios vivo, de quien recibe tan alegre y dichosa 
vida.-La tercera dote es agilidad ó ligereza, por la cual tendrá el 
ánima tanto dominio de su cuerpo, que le podrá mover de una par¬ 
te á otra, sin cansancio, ni fatiga ó tardanza penosa, sino con suma 
presteza y velocidad, como ceulella ó rayo (Sap. ni, 7), discurrien¬ 
do por el cielo empíreo á su gusto, ya al trono de Jesucristo nuestro 
Señor, ya al de su Maclre ó de otros Santos. 

3. La cuarta dote, es sutilidad ó espiritualidad, porque uo es¬ 
tará sujeto á las obras de la vida vegetativa mas que si fuera espí-^ 
ritu, y así pasará sin comidas ni bebidas, sin sueño y sin las demás 
(duras que son coanunes á las bestias; y per esto dijo el Salvador: 
Que en la resurrección no habrá casamientos ni bodas, y que lo¬ 
dos serán como Ángeles (Matth. xxii, 30), pareciéndose en esto 4 
loá puros espíritus. Tendrá también sutileza para poder, en virtud 
de Dios, penetrar los cielos y otro cualquier cuerpo, sin que le sea 
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impedimenlo, como entró Cristo nuestro Señor en el cenáculo cerra¬ 
das las puertas, y salió del sepulcro, penetrando la losa con que es¬ 
taba cerrado, dando con esto muestras de la delicadeza de su cuer¬ 
po glorificado. (Z>. Thom. lect, 6 in I ad Cor, xv). 

4. Estas son las cuatro dotes del cuerpo glorioso, con cuya con¬ 
sideración me alentaré á padecer de buena gana las miserias de esta 
vida, teniendo por dicha padecerlas, pues han de ser tan bien pre¬ 
miadas. ¡Oh dichosas ignominias, cuyo fin es tanto resplandor! di¬ 
chosas penalidades que causan ser tan impasible! y dichosos traba¬ 
jos que son premiados con tantos alivios I ¡ Oh cuán bien dijo el após¬ 
tol san Pablo {Rom, viii , 18), que no igualan las pasiones de esta 
vida con la gloria que esperamos en la otra! Anímate, ó alma mía, 
á traer en tu cuerpo la mortificación de Jesucristo, pues tu cuerpo 
humillado será conforme con el suyo glorificado. Abraza en tu car¬ 
ne sus dolores y tormentos (II Cor. iv, 10), pues tan inmensa es la 
gloria que has de recibir por ellos. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la gloria y 
deleite de los cinco sentidos corporales, discurriendo por cada uno. 
j( D. Thom, in 4 sent, disí, 49). -La vista tendrá sumo deleite, viendo 
la hermosura de tan innumerables cuerpos gloriosos, con la varie¬ 
dad que habrá en ellos de rostros y figuras apacibles. Y sobre todo 
se deleitará en ver la humanidad sacratísima de Cristo nuestro Se¬ 
ñor, y sus resplandecientes llagas, cuya vista será tan gloriosa, que 
el santo Job en medio de sus llagas y dolores se consolaba con la es¬ 
peranza de ella, diciendo ( lob, xix, 25): Sé que mi Redentor vive, y 
el dia último tengo de resucitar, y en mi carne tengo de ver á Dios, 
al cual tengo de ver yo mismo, y mis ojos le han de mirar y no otro 
por mí.-El oido se deleitará con oir tas dulces palabras que se di¬ 
rán unos á otros llenas de sabiduría, discreción y santidad, y las 
alabanzas que con sus lenguas darán á Dios, al modo que se dice en 
el Apocalipsis (c. iv, 8), que los santos cuatro animales no cesaban 
de decir: Santo, santo, santo es el Señor Dios todopoderoso. Y Da¬ 
vid dice [Psalm, cxlix, 6), que los santos se alegrarán en la glo¬ 
ria, y las alabanzas de Dios sonarán en sus gargantas; también se 
recrearán oyendo músicas celestiales y sonidos nuevos, inventados 
por la sabiduría de Dios para recrear los oídos que gustaron 'en es¬ 
ta vida de oir sus palabras para creerlas, y sus preceptos para cum¬ 
plirlos. 

2. El olfato se recreará con el olor snavísimo que tendrán los 
cuerpos glorificados, especialmente el de Cristo nuestro Señor, de 
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quien él dice ( 31aUh, xxiv, 28): que adonde está el cuerpo, van las 
águilas llevadas de su olor. ¡Oh qué fragrancia y variedad de olores 
inventará-la divina piedad, para recrear la carne que dió de sí olor 
de santa vida!-El gusto tendrá una hartura y satisfacción celestial 
sin fastidio alguno, comunicándole Nuestro Señor sin manjares la sua¬ 
vidad que pudiere recibir de ellos, con otro modo mas sabroso y so¬ 
berano, porque si el maná siendo uno contenia el sabor de todo man¬ 
jar con grande excelencia para regalar á los justos, también sabrá 
Dios hacer tal modo de sabor, que abrace con eminencia todos los 
sabores, para regalar á los bienaventurados. 

3. Finalmente, el sentido del tacto, que está derramado por lodo 
el cuerpo, estará lleno de deleites santos y puros; de modo, que lo¬ 
do el bienaventurado estará como empapado en el rio de los delei¬ 
tes de Dios. ¡Oh cuán bien premiados quedarán allí los sentidos, 
por tas mortificaciones que en esta vida padecieron, pues conforme 
á la muchedumbre de los dolores, será la muchedumbre de los con¬ 
suelos en el alma y en el cuerpo. ( Pscdm, xciii, 19). Ó cuerpo mió, 
anímate á padecer por Cristo, para que gocen tus sentidos del gozo 
que tienen los suyos. {Psalm, cxxi, J). Alégrate con las nuevas que 
le han dado, de que has de ir á la casa del Señor. Y aunque tus piés 
anden sobre la tierra, teñios con el deseo fijos en los palacios del cie¬ 
lo y en los patios de la celestial Jerusalen. Ó Jerusalen madre nues¬ 
tra (Galat. IV, 26), que á modo de ciudad eres edificada de las pie¬ 
dras vivas de tus ciudadanos, unidos con grande paz eutre sí mis¬ 
mos, recibe desde luego mi corazón, admíteme dentro de ti con el 
espíritu, para que á su tiempo me admitas con alma y cuerpo. Ó 
Dios infinito. Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que por tu grande 
misericordia nos engendraste en el ser de gracia y nos 4 ¡sle esperan¬ 
za viva de alcanzar la herencia que no puede perecer, ni mancharse 
ó marchitarse, la cual tienes guardada en los cielos, y la guardas 
por viva fe en tus escogidos, para manifestársela en los dias postre¬ 
ros (I Petr. 1 , 6 ); engéndrame por tu bondad en el ser de bijo tu¬ 
yo, conservando siempre en mí la gracia, para que alcance esta so¬ 
berana herencia de tu gloria. Amen. 


Digitized by AjOOQle 



558 


PAUTE VI* mDlTACION LUI., 


MEDITACION LUI. 

DE LA GLORIA EN CUANTO ABRAZA LOS PREMIOS DE LAS OCHO 
BIENAVENTURANZAS. 

— La grandeza de la gloria declaró Cristo nuestro Señor en el 
sermón del monte, por los siete premios que prometió á los actos 
de virtud heróica que llamó bienaventuranzas, de las cuales se trató 
en la meditación XI de la parte III: presupuesto lo que allí se dijo, 
meditarémos estos siete premios como se hallan en la gloria.— 

Punto primero. —Lo primero, se ha de considerar como la glo¬ 
ria es el reino de los cielos que Cristo nuestro Señor pxoinete á 
los pobres de espíritu y á los que sufreiL persecuciones por la justi¬ 
cia , el cual no es otra cosa que la vista clara de Dios, y la posesión 
de sus infinitas riquezas {Rom. xiv, 17), con la santidad, justicia, 
paz y gozo que tienen los santos en el cielo empíreo; y cada cosa de 
estas está allí con grande excelencia, porque la vista es sin mezcla 
de oscuridades; las riquezas, sin mengua ni pobreza; la santidad, sin 
género de malicia; la justicia, sin desigualdad ni agravio; la paz, 
sin cosa que cause discordia; y el gozo, sin rastro de dolor ni de tris¬ 
teza. Este reino está dentro de cada uno ( Luc, xvii, 21), y le posee 
enteramente, sin dependencia del otro; porque aunque no hubiera 
mas que un bienaventurado solo, estuvieiu su reino entero, aunque 
también se le recrece no pequeño gozo de la dulce compañía de los 
otros bienaventurados. De aquí es, que todos los moradores del cíe¬ 
lo reciben este reino por suyo, de tal manera, que son verdaderos 
reyes, y se gozan grandemente de su dignidad real, y reinan jun¬ 
tamente con el supremo Rey de todos que es Dios; y así la Igleáa 
triunfante se llama reina {Psalm, xliy, 10), la cual está á la diestra 
de su esposo Cristo, con vestido de oro, adornada con mucha varie¬ 
dad de dones y virtudes, cuales conviene á esposa de Rey tan so¬ 
berano. ¿Pues qué cosa puede haber mas gloriosa, que poseer tal 
reino y ser rey en compañía de tan esclarecidos reyes {MaUh. xi, 
11 ), el menor de los cuales es incomparablemente mayor que lodos 
los reyes de la tierra? Ó Rey de los reyes, Señor de los señores, 
gracias te doy porque das á tus siervos en galardón de cualquier pe¬ 
queño servicio, un tan excelente reino. Ó reino infinito y cielo in¬ 
menso, estrechado en el corazón del justo, y comparado con las obras 
de su justicia; si todos los bienes de esta vida se dan por añadidu- 
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ra {MaUh. vi, 33) al que basca este reino, ¿cuán iafinitos serán los 
bienes que se dan por paga principal al que es digno de alcanzar¬ 
le ? ¡Oh dichosos los que se homiUan y empobrecen por su voluntad, 
ó son humillados y perseguidos por la justicia I pues con tal reino 
serán premiados. Venga, Señor, á mí tu reino, entre dentro de mí, 
para que yo entre dentro de él, y goce para siempre de ti. Ameo.r 
Punto segundo. —Lo segundo, se ha de ponderar como la gloria 
es la dichosa posesión de la tierra que se promete á los mansos , y 
eacede tanto á esta que pisamos, cuanto la. excede el cielo estrella¬ 
do eu grandeza, hermosura y resplandor; porque esta tierra de acá 
es tierra de los que han de morir, y sepultura de los que mueren en 
ella, convirtiéndolos en tierra. Es valle de lágrimas, destierro de 
nuestra patria y lugar lleno de toda miseria, porque es tierra de 
maldición, seca y estéril por la culpa de su primer morador. Pero la 
tierra ( Psalm. gxli , 6) que aquí se promete es región de vivos, don¬ 
de ninguno puede morir, y todos truecan la vida terrena en celes¬ 
tial. Es vahe de deleites que mana leche y miel de divinas consola¬ 
ciones, sin suspiros ni lágrimas, ni ocasiones de ellas. Es tierra de 
bendición y de regadío, con milagrosa fertilidad, porque como dice 
san Juan ( Apoc. xxn, 1), continuamente se riega con un rio de agua 
viva y cristalina que procede del trono de Dios y del Cordero, y en 
su ribera por ambas partes tiene muchedumbre de árboles de vida 
que llevan doce frutos al año, y sus hojas son salud de todas las gen¬ 
tes. |Oh tierra dichosísima, donde perpétiiamente mana el agua viva 
y clara de la vista de la divinidad de Dios y de la humanidad del 
cordero, Cristo Jesús, cuyos morádores son como árboles de vida, 
^ne siempre viven bañados con el agua de este divino rio, en cuya 
virtud producen innumerables frutos de nuevos gozos y deleites 1 ¡Oh 
dichosos árboles, cuyas hojas dan salud á las gentes que vivimos en 
la tierra, porque con las sentencias que de ellos oimos, y con la pro¬ 
tección que en ellos teneos, esperamos vivir con ellos en el cielo! 
¡Oh quién rae diese la posesión de esta dichosa tierral ó alma mia, 
ama la mansedumbre del cordero Jesús, para que te dé en poseskm 
esta soberana tierra, donde no pueden entrar los cabritos que esta» 
rán el dia del juicio á su mano izquierda, sino solamente los cordel 
ros que han de estar á su mano derecha. 

liiNTO TBBGsiio. — 1. Lo toTcero, se ba de considerar oomo la 
gloria es el eonsudo que se promete á los qae lloran, en el cual se 
ha de ponderar quién es el que consuela, con qué cosa», con qué 
modo y por cuánto tiempo. -Qo^ conmela, es el que por exce- 
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lencia se llama ParadMus ( loan, xiv, 16; II Cor. i, 3), Consolador, 
et Deas totius consolationis, Dios dt todo consuelo, y de quien procede 
todo lo que nos puede consolar, y en el cielo lo hace con eminencia, 
porque allí hay innumerables cosas que consuelan con suma grande¬ 
za.-Consuela la vista clara de Dios y de la humanidad de Cristo, la 
pesencia de su gloriosa Madre, la compañía de las jerarquías de los 
Angeles, la suave conversación con los coros de los Patriarcas y Pro¬ 
fetas, Apóstoles, Mártires y los demás santos de aquella dichosa 
corte. Cada uno es consolador del otro, en cuanto los bienes de to¬ 
dos consuelan á cada uno.-Consuela la seguridad del lugar, la eter¬ 
nidad del estado y la paz de la conciencia que sobrepuja á todo sen¬ 
tido. 

1. Pero ¿quién dirá el modo de consolar? No consuela Dios allí 
perdonando culpas y moderando tristezas, sino desterrando para 
siempre las unas y las otras, con una perpétua música de alabanza 
y acción de gracias, y un continuo aleluya que recrea el corazón. 
(Tob. XIII, 22).-Y todo este consuelo será eterno sin interrupción, 
porque todos están dentro del corazón de su Señor (ifotó. xxv, 21), 
y ninguno habrá que pueda quitarles el gozo que les ha dado. (loan. 
XVI, 22). ¡Oh vida bienaventurada, donde el consuelo es tan eterno 
como la vida, y la vida tan eterna como el confiador I ¡ Oh dichoso 
el que llora en esta vida mortal, pues tal consuelo ha de recibir en 
la inmortal! Ó Dios de la esperanza, lléname de gozo y de consuelo 
m creer las grandezas de tu gloria, para que sufra los dolores y 
tormentos de esta vida, con la firme esperanza de los eternos consue- ' 
los que me darás en la otra. 

Punto cuarto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como la glo¬ 
ria es la hartura que se promete á los que tienen hambre y sed de 
la justicia; la cual hartura es una abundancia de todos los bienes, 
que los hombres podemos razonablemente desear.-Enlocual se ha 
de ponderar, que la tierra es lugar de perpétua hambre y sed; por¬ 
que unos tienen hambre de manjares y deleites de la carne; otros de 
riquezas, honras y dignidades del mundo; otros de ciencias y curio¬ 
sidades de los sentidos; y otros de las virtudes y gracias celestialesw 
Y ninguno se puede ver harto en esta vida, porque los bienes tem* 
porales no pueden llenar nuestro deseo, y los espirituales danse con 
tasa, y siempre hay gana de crecer en ellos; pues por esto dice la 
divina Sabiduría {EccU. xxiv, 29), que qoi^ la come, siempre que¬ 
da con mas hambre. 

2. Pero el cíelo es lugar de hartura muy cumplida, porque, co- 
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mo dice David [Psalm. xvt, 15), todos quedarémos hartos con la 
vista sola de Dios; la cual eDríqaece y engrándece tanto, que quita 
las ganas de todas las riquezas y grandezas de este siglo, porque to¬ 
das en su comparación son miserias y bajezas- Ella harta el deseo de 
saber, porque con ver á Dios se ven todas las cosas que se pueden 
desear. Ella también llena el deseo de las virtudes, porque da cum¬ 
plimiento y última perfección en todas; y con durar esto por toda la 
eternidad, nunca causa fastidio, antes cada dia se gusta con la mis¬ 
ma novedad que al principio. Finalmente, allí se cumplirá lo que es¬ 
tá escrito [Apoc. vii, 16), que los escogidos no tendrán hambre líi 
sed, ni les afligirá el sol ni el estío; porque el Cordero los regirá 
y los llevará á las fuentes de agua viva, y enjugará las lágrimas de 
sus ojos. Ó alma mia, ten hambre y sed de esta gloria; pues esta 
sola basta para darte cumplida hartura. Ten también hambre y sed 
de la justicia, porque sin ella no podrás alcanzar su grandeza. 

Punto quinto. — 1. Lo quinto, se ha de considerar como la glo¬ 
ria es la plenitud de misericordia que se promete á ios misericordio¬ 
sos, ponderando tres lugares que hay para diversas suertes de hom¬ 
bres; conviene á saber, infierno, cielo, y tierra en medio de ellos, 
la cual, como dice san Pablo (II Tim. ii, 20), es como una grande 
casa, en que hay vasos de oro y plata, y también de madera y bar¬ 
ro ; unos para servir en cosas de honra, y otros en cosas de menos¬ 
precio. Unos son vasos de ira, diputados para la muerte en pena de 
sus pecados; y otros son vasos de misericordia [Rom. ix, 22), di¬ 
putados para la vida, en premio de sus buenas obras, fundadas en 
la divina gracia. De este lugar medio se proveen moradores para 
los otros dos extremos.-El infierno es lugar diputado para los vasos 
de desprecio y de ira, en los cuales muestra Dios la suprema ira y 
venganza de sus enemigos, castigándoles con el supremo castigo que 
su rigurosa justicia señaló contra ellos. - Pero el cielo es diputado pa¬ 
ra los vasos de honra y de misericordia, en los cuales muestra Dios 
la suprema misericordia que desea hacer con los justos por su infi¬ 
nita bondad y caridad, premiando en ellos las obras de su gracia 
con el soberano pernio de la gloria. 

2 . De suerte, que el cielo es como una casa ó aparador lleno 
de hermosísimos vasos, todos de oro y plata, sin que entre ellos ha¬ 
ya vaso de madera ó barro que pueda quebrarse con golpe, ó cor¬ 
romperse con carcoma, ó abrasarse con fuego. Todos son vasos de 
honra y gloria, y ninguno hay de desprecio ó infamia. Todos son va¬ 
sos de misericordia, porque desde la eternidad los escogió Dios por 
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SU miserioordia, y los coronará con infinitas misericordias, como di¬ 
ce David {PscUm. cu, 4), Ilenando.de bienes su deseo, y renovando 
como águilas su juventud, sin temor de volverse á envejecer. De 
donde inferiré, que la gloria, aunque es corona de justicia (II Tim. 
IV, 8), pero como esta se funda en gracia, mucho mas es corona de 
misericordia infinita, la cual alcanzarán los vasos de misericordia, 
por haber sido misericordiosos. Por tanto, alma mia, pues vives en¬ 
tre cielo é infierno, procura ser*vaso de ore por la caridad (I Tim, Ji, 
20), y de plata por la pureza; purificale de las culpas y pasiones, y 
serás vaso de santificación, en quien deposite Dios los tesoros de su 
gracia, y después los de su gloria. Amen. 

—Cerca de este punto se puede ver lo que se dijo en las medita¬ 
ciones de la caridad y misericordia de Dios. — 

PüNTO SEXTO.— 1. Lo sexto, se ha de considerar como la gloria 
es la vista clara de Dios, que se promete álos limpios de corazón, y 
en ella consiste nuestra bienaventuranza esencial (D. Thom. in ad- 
dit. q. 9S, art, 1 e/ S), en lo cual se ha de ponderar, que asi como 
en la tierra los padres dotan á sus hijas cuando las casan, y las dan 
ricos dones con que se adornan, y el mismo esposo, el dia que lle¬ 
va su esposa á la casa, la da ricas joyas; así también el Padre eter¬ 
no á cada una de las almas que es esposa de su Hijo, en el dia que 
entra en la casa del cielo, donde se perfecciona este matrimonio es¬ 
piritual , da tres riquísimas dotes de gloria que responden á las vir¬ 
tudes teologales que tuvo en esta vida, con las cuales se adorna y 
hermosea, y queda cumplida su bienaventuranza. En premio de la fe, 
le da una lumbre de gloria excelentísima con la cual ve claramente 
á Dios y todos los misterios que en esta vida creyó, sin que se le en¬ 
cubra ninguno, cumpliéndose lo que dice David: Con tu lumbre ve- 
rémos la lumbre [Pscdm. xxxv, 10); y con la lumbre de tu rostro 
andarán, y en tu nombre se alegrarán, porque tú eres la gloria de 
su virtud. (Psalm, lxxxviu, 16). iOh cuán dulce es esta lumbre, y 
cuán deleitable á los ojos ver el sol! [Bodes, xi, 7). Ó Sol de justi¬ 
cia, lléname de esta divina lumbre, para que le vea en tu gloria y 
resplandor. 

2. En premio de la esperanza, le da otra segunda dote, que lla¬ 
man comprensión, que es tener presente siemprey como en propie¬ 
dad y posesión todo lo que en esta vida esperaba y deseaba; allí 
tiene presentisímo á su Dios, á so padre y esposo, á so último fin 
y todo su bien, y goza de él como de cosa que tiene en su poder, 
y con quien está abrazada con segundad de nunca perderle, ni au* 
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senlarse de él, porque ya corrió de' modo que comprendiese. Y en 
aquella primera entrada del cielo, dijo {Cant. iii, 4): He hallado al 
que buscaba mi alma, tenerle he y no le soltaré. 

3. En premio de la caridad, se le da la otra tercera dote de glo¬ 
ria, que llaman fruición ó amor , que es amar sumamente el bien 
que está viendo, y gozarse de la conveniencia y bondad que tiene, 
con un gozo, y deleite inefable, que nace de verse unida con quien 
tanto ama, amando como es amada, y gozándose de este mutuo amor; 
y así dice {Cant, li, 16) : Mi Amado lodo para mí, y yo lodo para 
él. Ó alma mia, ama la limpieza de corazón, avivando estas tres vir¬ 
tudes, para que Dios le dé sus tres gloriosas dotes. Ó Padre de las 
lumbres, dame la lumbre de tu gloria, para que vea lo que creo 
con la lumbre de la fe. Ó Verbo divino, esposo de las almas, d^i- 
teme á tí mismo, para que posea con seguridad lo que deseo con la 
esperanza. Ó Espíritu sanlísímo, muéstrame tu bondad, para que 
goce con hartura lo que amo con caridad. 

Punto séptimo. — 1. Lo último, se ha de considerar como la glo¬ 
ria es la perfecta adopción de hijos de Dios, que se promete á los pa¬ 
cíficos, ponderando que así como Cristo nuestro Señor fue declara¬ 
do por Hijo de Dios dos veces, una en el Bautismo, y otra en la trans¬ 
figuración, viniendo sobre él el Espíritu Santo en figura de paloma 
ó de nube, y sonando la voz del Padre, que decía : Este es mi Hijo 
muy amado; así el justo es declarado y publicado de Dios por su 
hijo adoptivo otras dos veces.-La primera, es en esta vida mortal, 
cuando le llama y justifica por los Sacramentos, y le engrandece 
con tales gracias y dones, que descubren la dignidad de hijo de 
Dios, como se declaró en la meditación del Bautismo. [Parte III, 
md. III). 

2. Pero esta adopción de hijos es imperfecta, por cuanto corre 
peligro de perderse por nuestra culpa; y así aun los muy santos, 
como los Apóstoles, que recibieron las primicias del espíritu, gimen 
dentro de sí, adopíionem fitíorum üei expectantes, esperando la adop¬ 
ción de bijos de Dios; esto es, el cumplimiento y perfección de la 
primera adopción con otra mas perfecta, figurada por la transfigu¬ 
ración de Cristo; la cual se comunica al alma el dia que entra en la ' 
gloria, y toma posesión de la herencia debida á los hijos con dere¬ 
cho, para recibir á la fin del mundo un cuerpo glorificado con las 
cuatro dotes de gloria que arriba se dijeron (parte III, med, XXI y 
XXII), y entonces descubre Dios la dignidad de los que son sus hi¬ 
jos, porque, como dice san Juan (lloan, ui, 2], ahora somos hijos 
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de Dios; pero no líe ha descubierto lo que selrémos; cuando se des¬ 
cubriere, serénaos senaejanles á él, porque le Terénaos como es. Ó 
Padre amantísimo, gracias te doy por la herencia soberana que das 
á lus queridos hijos, aunque ahora los tienes humillados y maltra¬ 
tados, porque castigas al que recibes por hijo (Prot). iii, 13; Hebr. 
xii, 6), para honrarle y ensalzarle, haciéndole tu heredero. ¡Oh sí 
me gloriase con la esperanza de esta perfecta filiación, viviendo co¬ 
mo hijo de tal Padre en la tierra , para que me glorifique y corone 
de su gloria en el cielo! Amen. 

MEDITACION LIY. 

DE LA QLORIA EN CUANTO ABRAZA LOS SIETE PREMIOS QUE CRISTO NUESTRO 
SEÑOR PROMETE 3N EL APOCALIPSIS Á LOS QUE VENCEN. 

—La grandeza de la glqria declaró también Cristo nuestro Señor 
en el Apocalipsis, por otros siete géneros de premios que promete á 
los que vencen (Apoc. ii, iii); esto es, á los que vencen al demonio 
y sos tentaciones; á la carne y sus pasiones; al mundo y sus hon¬ 
ras vanas; á los tiranos y á sus persecuciones; y á los que se ven¬ 
cen á sí mismos y á su propia voluntad con todos sus quereres, mor¬ 
tificándose con perseverancia hasta la muerte. Y en la promesa siem¬ 
pre se va proporcionando el premio y corona, con el modo de la 
batalla en que se ganó la victoria, como se verá por, los puntos si¬ 
guientes.— 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar como la 
* gloria es el premio que Cristo nuestro Señor promete á los que per¬ 
severan en el primer fervor, ó con la penitepcia se reducen á él, di- 
ciéndoles (Apoc, i\,l): Al que venciere daré á comer del árbol de la 
vida que está en el paraíso de mi Dios, En las cuales palabras se ha de 
ponderar, qué árbol de vida sea este, en qué paraíso está, qué es 
comerle, y á quién se da por comida.-Lo primero, este árbol de vi¬ 
da es el mismo Dios, con todas las grandezas y perfecciones que tie¬ 
ne. Los frutos son las obras que de él proceden, ó dentro de sí mis¬ 
mo, como es la generación del Verbo eterno por el conocimiento, y 
la producción del Espíritu Santo por el amor; ó fuera de sí, como 
es la creación y gobierno del mundo, la santificación y glorificación 
de los escogidos; y llámase árbol de vida porque siempre vive (loan. 
* 1 , 4) en sí mismo, y es la misma vida infinita, y es fuente de la vi¬ 
da (Psabn. XXXV, 10} , así de la vida de naturaleza y gracia, como 
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de la gloria y vida eterna. Ó Trinidad beatísima, gózome de que 
seas árbol de la vida, de quien proceden vidas tan preciosas. Con¬ 
sérvame, si conviene, la vida natural, aumenta en mí la vida de la 
gracia, y dame después la vida de la gloria. Amen. 

2. £1 paraíso donde está este árbol, es el cielo empíreo, en don¬ 
de brota con grandísima abundancia los deleites que son propios de 
Dios, de los cuales goza quien come de él, y la comida es mediante 
la vista clara de la divinidad, y también de la humanidad de Cristo 
nuestro Señor, en cuyo conocimiento está la vida eterna, y es tanta 
la eficacia de esta comida que convierte en árboles de vida á los que 
la comen, por la semejanza grande que tienen con su Dios; y así el 
mismo san Juan, al fin del Apocalipsis llama á los bienaventurados 
árboles de vida (Apoc. xxii, 2), que están á las riberas del rio que 
riega la ciudad de Dios, y llevan cada uno doce frutos, porque per- 
péluamente viven y brotan nuevos y muy sabrosos afectos y gustos, 
con que conservan y van continuando sin fastidio su dichosa vida. 
Esta es la gloria disfrazada por.nombre de comida tan gloriosa, que 
Cristo nuestro Señor promete á los que vencen; y si no venzo no po¬ 
dré recibirla. Por tatito, toma el consejo de tu Redentor; y si has 
perdido la primera caridad procura recobrarla y vencer la tibieza; 
vive como árbol plantado á las corrientes de las aguas de la gracia, 
para que comas los frutos de este árbol de vida, por todos los siglos. 
Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como la 
gloria es el segundo premio que promete Cristo nuestro Señor á los 
que son fieles en todas las tentaciones y persecuciones hasta la muer¬ 
te, diciendo (Apoc, ii, 10): Que les dará la corona de vida, y el que 
venciere no recibirá daño de la muerte segunda. En lo cual se ha de 
ponderar lo primero, que los que en esta vida son vencidos del de^ 
monio y de sus ministros, y por temor ó flojedad se rinden al peca¬ 
do, aunque se escapen por un poco de tiempo de la muerte primera, 
que es la muerte natural; pero caen en la muerte segunda del pe¬ 
cado , y después en la muerte eterna del infierno. De suerte, que no 
solamente no gustarán del árbol de la vida que está en el paraíso de 
los deleites, sino serán echados en el abismo de las penas, donde les 
darán á comer del árbol, si asi se puede decir, de la muerte, cuyos 
flrutos son fuego (Apoc, xiv, 10), piedra azufre, gusanos, serpien¬ 
tes, llantos, crujir de dientes, y beberán el cáliz amarguísimo de la 
ira de Dios hasta la hez. 

2. Pero di contrario los vencedores, aunque padecen algún da- 
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BO de la muerle primera, porque suelen quedar muertos cuanto al 
cuerpo en la batalla, como quedaron los Mártires; pero ningún da¬ 
ño reciben de la muerte segunda del pecado, ni del infierno, por¬ 
que Dios los libra de ella, coronándoles con corona de vida; esto es, 
con corona inmortal, que siempre viva, y con una vida tan dichosa, 
que sea corona de su victoria. Y de aquí es, que la muerte prime¬ 
ra del cuerpo no les daña, antes les aprovecha, y se alegran con ella, 
y les sirve de paso para la vida; porque, como dice la Sabiduría 
(Sap, 111 ,1), están sus almas en las manos de Dios, y así no puede 
tocarles lo que es tormento y malicia de la muerte. Y finalmente, el 
dia del juicio les librará también de la muerte primera del cuerpo; 
porque los vencidos resucitarán áuna vida que será segunda muer¬ 
te, siendo echados (Apoc. xx, 9] en los estanques eternos de fuego 
y piedra azufre. Pero los vencedores resucitarán á nueva vida glo¬ 
riosa, y no tendrá en ellos poder alguno esta segunda muerte; por¬ 
que su cuerpo no solamente será inmortal sino impasible, resplan¬ 
deciente y gozoso con su nueva vida. Ó Salvador mk), abre los oidos 
de mi alma, para que oiga lo que tu divino Espíritu dice á las Igle¬ 
sias ; y ayúdame á pelear contra mis enemigos y tuyos, con tal fer¬ 
vor, que aunque muera el cuerpo, no muera el alma*, ni me toque 
la muerte eterna. Concédeme que persevere fielmente en tu ser¬ 
vicio hasta la muerte , para que reciba de ti la corona de la vida. 
Amen. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar como la glo¬ 
ria es el tercer premio que Cristo nuestro Señor promete á los que 
resisten á sus enemigos, y huyen de su perversa compañía, dicién- 
doles {Apoc, II , 17) : Al que tendere, daré un maná escondido, y una 
piedra blanca, y en ella escrito un nombre nuem, el cual ninguno le co¬ 
noce, sino quien le recibe. En las cuales palabras se ha de ponderar, 
qué maná sea este, y qué piedra blanca, qué nombre nuevo, y quién 
es el que le recibe y conoce.-Lo primero^ este maná es la dulzura 
de la divinidad que jse gusta en la gloria, la cual, como el maná, con 
un modo eminentísimo abraza todos los géneros de deleites que pue¬ 
den dar las riquezas, dignidades, amigos y todas las cosas criadas, 
y cuantos pueden percibir los sentidos, con lo cual descubre Diosla 
dulzura con que regala á sus hijos; pero llámala maná escondido, 
porque es secreta y desconocida de los hombres en la tierra, aunque 
es manifiesta y muy experimentada de los justos en el cielo, y aun 
acá tienen algunos barruntos de ella. Por lo cual dijo David (Psobs. 
XXX, 29): ¡ Oh cuán grande es la muchedumbre de la dulzura que 
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tienes escondida para ios qne te temen I es mucha por la variedad 
de fovores cetesiiales que encierra, y es grande por la grandeza que 
tiene cada uno de ellos. ¡Oh cuán dulóe es la sabiduría de Dios al 
que la ve, y cuán dulce su bondad al que la ama! cuanta dulzura 
puede apetecer nuestra voluntad, tanta y mucho mayor nos dará en 
la gloria su divinidad. 

Lo segundo, la piedra blanca que se da en la gloria, es un 
preciosísimo testimonio interior que da Dios al bienaventurado, por 
d cual conoce que está aprobado y escogido, para gozar siempre de 
él, con grandísima seguridad de que nunca será reprobado, ni ex¬ 
cluido de la gloria; ni le darán la piedra negra que se da á los mal* 
aventurados, en señal de su eterna reprobación y condenación ; y 
llámase piedra blanca, porque la da el Espíritu Santo á los qiie lava¬ 
ron y blanquearon sus almas con la sangre del Cordero; y es piedra 
preciosa que se da con esta regalada comida del maná, para enri¬ 
quecer á los convidados, y asegurarles de la perpetuidad de so con¬ 
vite. Y si en esta vida lanío alegran a) justo los testimonios que da 
el Espíritu Santo, de que su nombre está escrito en el libro de la 
vida; ¿qué alegría será verse ya, no con leslinmnios inciertos ó du¬ 
dosos, sino ciertos y evidentes, de que para siempre ha de gozarla 
dulzura que ha gustado? Y el día del juicio á los escogidos que ven- 
ci^on dará Cristo nuestro Señor esta piedra blanca, que es la sen¬ 
tencia púMíca de aprobación, con que dirá [Mattíi. xxv, 31): Ve¬ 
nid, benditos de mi Padre, á poseer el reino que os tengo aparejado 
desde el principia del mundo; y á los reprobados que fueron venci¬ 
dos, dará piedra negra de la sentencia de su condenación. Por tan¬ 
to, ahna mia, mira cémo vives, porque en la hora de la muerte se 
ha de ver y votar lo pleito, y el voto no es mas que uno, porque 
uno soto es el ju^; y si has vivido mal, declarará su- voto con pie¬ 
dra n^a de tu eandenacíon; pero si has vivido bien, declarará su 
voto en tu favor, dándote la piedra blanca de tu aprobación y sal¬ 
varon. 

3. Lo tercera, el nombre que está escrito en esta piedra es, et 
nombre de hijo de Dios y heredero de so reino; el cual se declara 
con esta apiBbaeion, porque entonces el Espíritu Santo dará testi¬ 
monio int^ior á los escogidos que son hijos de Dios; y si hijos, he* 
rederos, y herederos de Dios(Jto»i. viti, 16), en compañía de Cris¬ 
to. Y itámase este nombre nuevo, porque la perfecta adopción de 
hijosy la herencia de la gloria se les da de nuevo, y se emisenrará 
perpétoameiite con esta novedad, cuya exoelmu:ia es tan grande que 
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no es posible conocerla, ni estimarla como merece, sí no es recibién¬ 
dola en la gloria. ¡ Ob dichosos los qué vencen los pecados, pues tal 
premio han de recibir por su victoria! [Oh qué alegres estarán con 
la comida del maná! qné ricoay contentos con la piedra blanca de 
su perpétua aprobación! y qué honrados (I loan, iii, 1; ^ la mei. 
pasada , punto 7.°) y gloriosos con el nuevo nombre de hijos de Dios! 
hasta los mismos condenados con una vislumbre que tendrán de to¬ 
do esto el dia.del juicio, dirán á voces: Nosotros locos teníamos su 
vida por locura, y su muerte por infame {Sap. y, í): Ecee qwmo-^ 
do computati sunt ínter filios Dei: mirad como han sido contados en¬ 
tre los hijos de Dios, y su suerte les ha cabido entre los Santos. Ó 
Santos gloriosos, cuya suerte fue tan dichosa que os cupo la piedra 
blanca de la eterna aprobación: alcanzadme del Padre celestial que 
os ha tomado por hijos y herederos, que viva yo de tal manera en 
la tierra, que alcance con vosotros la misma suerte en el cielo. 
Amen. 

Punto cuarto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como la glo¬ 
ria es el cuarto premio que Cristo nuestro Señor promete al que ven¬ 
ce y guarda hasta el fin sus obras; esto es, sus preceptos, hacien¬ 
do las obras que él hizo, al cual dice (Apoc, ii, 26): Yo k daré po- 
testad sobre las gentes, y las regirá con vara de hierro, quebrantándo¬ 
las como vaso de barro, al modo que yo recibí esta pot^tad de mi Padre. 
Y juntamente le daré la estrella de la mañana. En lo cual se ha de 
ponderar, lo primero, la grande honra que Cristo nuestro Señor ha¬ 
ce á los Santos que en esta vida fueron oprimidos y afligidos por los 
pecadores, trocando las suertes de unos y otros; porque á los justos 
dará señorío y potestad sobre las gentes que les afligieron^ aunque 
sean reyes y príncipes, á los cuales tendrán debajo de sus piés, y 
se alegrarán de la justjcia y severidad con que Dios los castigará con 
vara de hierro rigurosa, quebrantándolos como vasos de barro, que 
no son de provecho. Por lo cual dijo David en un salmo ( Psalm. 
cxLix, 5) : Alegrarse han los Santos en la gloria, y regacearse han m 
sus moradas: las alabanzas de Dios sonarán en sus bocas, y tendrán 
cuchillos de dos filos en sus manos, para vengarse de las naciones, y cas^ 
ligar á los pueblos, y aprisionar á los reyes con grülos, y á los nobles 
con esposas de hierro, para hacer de todos el.juicio determinado. Glo¬ 
ria haec est ómnibus Sanctis ejus. Esta gloria tendrán todos los Santos. 
{Oh gloria verdadera, gloria maciza é, inefable, ordenada por Dios 
para honrarásus Santos! ¡Oh cuán honrados son(Psofan. cxxxvin, 
17), Señor, tus amigos, y cuán ennoblecido es su principado, pues 
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les das la potestad que tú recibiste de tu Padre, porque vivieron su¬ 
jetos á (u gobierno! Gracias te doy, por la honra que les haces, y 
concédeme que los imite en la vida, para que tenga parte en su glo¬ 
ria. Amen. 

2. La estrella de la mañana que aquí se promete es Cristo Dios 
y hombre, el cual se llama á si mismo con este nombre, porque en 
cuanto Dios fue engendrado de su Padre como resplandor eterno 
(Psalm, cix, 3), aqles del lucero. Y en cuanto hombre nació en el 
mundo, y después resucitó como principio de la lu¿ y primicias de 
la resurrección. Esta estrella da Cristo á los que vencen y le imitan 
en sus obras, para que le vean y gocen, y vengan á ser, á su imita¬ 
ción, estrellas del firmamento, y tengan parle en su gloriosa resur¬ 
rección , resucitando con un cuerpo glorificado semejante al suyo. Ó 
amanlisimo Jesús, que naciste como estrella de la mañana para des¬ 
terrar del mundo las tinieblas de la ignorancia y las tristezas y amar¬ 
guras de la culpa, hazme estrella en tu Iglesia militante, para que 
resplandeciendo con la luz de la vida y doctrina, sea después es¬ 
trella resplandeciente en la Iglesia triunfante por todos los siglos. 
Amen. 

Punto quinto. — 1. Lo quinto, se ha de considerar como la glo¬ 
ria es el quinto premio que Cristo nuestro Señor promete á los qqe 
no mancharan las vestiduras de su alma, y tuvieron obras llenas en 
la presencia de Dios, á los cuales dice {Apoc. iii, 5): El que vende¬ 
ré, será vestido con vestiduras blancas, y no borraré su nombre del li¬ 
bro de la vida, ardes le confesaré delante de mi Padre y de sus Ángeles. 
En las cuales palabras se incluyen tres excelencias de la gloria con 
que premia Dios ú los que vencen. La primera es, vestirlos de ves¬ 
tiduras blancas adornando sus almas con la riquísima vestidura de 
la gracia y de la lumbre de la gloria, con una pureza divina, llenán¬ 
dolos de perpetua alegría, y vistiendo también sus cuerpos con la rica 
vestidura de la inlnortalidad impasible, y de la impasibilidad res¬ 
plandeciente, y del resplandor hermosísimo, mucho mas que el sol, 
cumpliéndoles lo que está escrito (Isai. lxi, 7): En su tierra serán 
vestidos con doblada vestidura. Ó dulce Redentor, gracias te doy 
por estas vestiduras de gloria que tienes aparejadas en el cielo, pa¬ 
ra los que se vistieron la vestidura de tu gracia en la tierra: víste¬ 
me, Señor, con estas, para que sea digno de que me vistas con 
esotras. 

2. La segunda excelencia es, no borrar sa nombre del libro de 
la vida; esto es, asegurarles de que para siempre estarán con él en 
37 TOMO 111. 
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SU gloria; y que como desde su eternidad los escribió en su entendi¬ 
miento y voluntad, escogiéndolos para ser bienaventurados, así per¬ 
manecerán por toda la eternidad. T por consiguiente, les asegnra 
que nunca serán echados en el estanque de fuego (Apoc, xx, 15}, 
donde han de estar los que no estuvieren escritos en este libro. 

3. La tercera excelencia es, conliesarios y alabarlos delante de 
su iPadre y de sus Ángeles, preciándose de tenerlos en su compañía, 
y^publicando ios servicios que )e han becho, para que sean honrar- 
dos de todos. Lo cual hará mas extendidamente el día dd juicio de¬ 
lante de todos los hombres, y aun de los mismos^ malos, así para 
confundirlos, como para que vean cuán bien cumple la palabra que 
dio de honrar á los que le sirven con fidelidad. Ó Dios eterno, que 
no te desdeñas de llamarte Dios de Abrahan (xi, 16),ydek>s 
demás justos que peregrinan en la tierra, porque les tienes apare¬ 
jada una riquísima y nobilísima ciudad en el cielo; gradas de doy 
por esta honra que les haces, y humildemente te suplico no te des¬ 
deñes de tomarme por tu esclavo, para que no me deseches para 
siempre de tu reino. Amen. 

PüNTo SEXTO. — 1. Lo sexto, se ha de considerar como la gloria 
es el sexto premio que Cristo nuestro Señor promete á los que per¬ 
severan en retener el bien que han redbido, diciéndoles (Apoc. iii, 
12): Al que venciere, haré coima en el 4mph de m Dios, y nuncu 
mas saldrá fuera, y sobre él escrüúré el nombre de mi Dios y de su me¬ 
na dudad Jemsalen que viene del ddo, y mi nombre mevo. Aqní se ha 
de pender, lo primero, como los que vencian á los enemigos de 
Cristo, y son como oolunas que sustentan la fe y la Iglesia con su 
vida y doctrina, serán en el cielo honrados como colanas, alabán¬ 
doles todos por la santidad y forialeEa que tuvieron en la tierra, y 
allá les hará Dios caluñas de su templó celestial, para adorno y 
atavío suyo, labrándolas mucho mejor que SaIoHKm labró las co- 
lunas de su templo (III Reg. vi, 18), con mil labores de gracias 
y virtudes. Y serán colanas fnertes é inmutables, porque nunca 
dejarán d lugar que Dios tes diere, ni saldrán jamás del cielo al es¬ 
tado que antes tenían. En lo cual se diferencian de los ju^s que son 
colunas de la Iglesia, los cuales, por ser de su cosecha mudables, 
algunas veces vienen á caer de su estado. Y por esto dijo Cristo nnes- 
tro Señor: Ten lo que Hener, porque no lleve otro tu corona: y si vent¬ 
ees, yo te haré colana en mi templo, y nunca saldrás fuera de él. Ó drf- 
ce Redentor, eduna de la Iglesia militante y triunfenie, que edi¬ 
ficaste tu casa en la tierra sobre siete {Proo. ix, 1) edunas de 
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gnmde forlaleza, eoocédeme que yítu con tal firmeza en tu servia 
GÍD, que llegue á ser colana en tu santo templo. 

2. Lo segundo, se lut de ponderar como Cristo nuestro Seior, 
para honrar mas á estas colanas celestiales, promete que ha detsscrí- 
hir en eHas.tres nombres; conviene á saber, el nombre de Dios, el 
de la ciudad nueva de Jerusalen, y su nombre nuevo que es Jesús 
y Salvador, para significar que Dios los toma por cosa suya, y ellos 
son obra de sus manos, de la cual se precia, y que son ciudadanos 
perpétnos deda celestial Jerusalen, gozando para siempre la didiosa 
vista dt paz que su nombre significa. T finalmente el mismo Jesús 
imprime en ellos los frutos de su nombre, manifestando en ellos las 
riquezas de la salud que ganó para todos. | Oh qué hermosas esta¬ 
rán estas celestiaies colanas con k escultura de estos tres gloriosos 
nombres! Ó Dios de mi alma, imprime tu nombre en mi corazón de 
nodo que no se borre por mi culpa. Ó dulce Jesús, estampa tu dulce 
nombre en mis entrañas, imprimiendo en mí los afectos de tu salud. 
Ó ciudad de Jerusalen, que bajas del cielo, dándote á conocer en la 
tierra, tómame por ciudadano, mediante la amorosa confianza, y 
despnes con hi eterna posesión. Amen. 

^NtosÉpnMo.— 1. Lo séptimo, se ha de considerar como la glo¬ 
ria es el séptimo premio que Cristo nuestro Señorpromete á los que 
vOBCÍenen la tibieza de vida que le provoca á vómito, didéndoies 
(Afoc- 111 ,21): 11 venciere, yo k amcederé que se siente conmigo 
en m trono, asi como yo vencí, y me senté con mi Padre en su trono. 
En las cuales palabras se ha de ponderar ia suprema grandeza qoe 
lendfán los sanies en la gloria, por la grande conformidad con Cristo 
■ue^ro Señorea día; ia cual, aunque no llega á igualdad, pero 
para manifestmr su grandeza se deciara por palabras que significan 
igualdad. ¥ por esto dice: Al que venciere ^ yo le concederé que es¬ 
té en mi reina, no en pié, como criado que sirve, sino sentado con 
grande quietud y majestad, como prínetjk y grande de mi eorte. ¥ 
estará smatado, no apartado de mí, sino mecum, junto conmigo, en 
mi compañía y en mi presencia, conversando conmigo familiaríá- 
xnamenle, y {Mutkipaiida de nás bienes. ¥ estará sentado conmigo, 
ao oomo quiera, sino in Irono meo, en mi mismo trono, sin que haya 
entre nosolros cosa partida; de modo, que también tenga parte en 
la bonra que se ase faaee, que es decir: .Daréle la dignidad de Dks, 
del modo qwe es rapaz de ella, para que goce de la excelencia que 
Lucifer prelendió por malos medios, y no afeanzé, cnando dijo (ím»« 
xin, 12 ^: Suláñéatcisk, poréré mi tfono siért ios estrilas , smáaréme 
37» 
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en d monte del Testamento, subiré sobre la altura de las nubes, y seré 
semejante al Aliisimo. Ó Dios alUsiino, gracias te doy enastas pnedo, 
porque concedes á los hombres que vencen ia soberbia lo que ne¬ 
gaste-á Lucifer y ásus ángeles, que fueron vencidos de ella. Tú 
levantas del potvo al pobre, y del estiércol al mendigo, para sentar¬ 
le con los príncipes (Iñeg. ii, 8): üt soliumgloriaeteneat, para que 
tenga silla y trono de grande gloria. En esta vida estuvo en pié ve¬ 
lando y trabajando; en la otra estará sentado, reposando y descan¬ 
sando. Acá estuvo en el mas bajo lugar, postrado en^el polvo y hez 
de la tierra; allá estará en el mas alto lugar, levantado en el trono 
y grandeza del cielo. Acá fue semejante al Altísimo en las virtudes; 
y allá lo será en los premios que mereció por ellas. Ó Rey eterno, 
si en esta vida mortal honras tanto á los que te sirven, que dices de 
^os (Psaim. Lxxxi, 6): Todije, dioses sois vosotros, é hijos del 
muy Alto, ¿ cuánto mas los honrarás en la vida inmortal, dándoles la 
dignidad de dioses, del modo que son capaces ? ¡ Dichosos ios que te 
sirven, pues tanta grandeza alcanzan! 

i. Luego ponderaré la comparacioh que Cristo nuestro Señor po¬ 
ne para declarar mas la grandeza de este premio, diciendo: Seidaráu 
conmigo en mt trono; asi como yo vencí , y me senté con mi Padre en su 
trono, que es decir: Yo padecí grandes trabajos y persecucionesdd 
demonio y de sus ministros, y de todos salí victorioso; y por esta 
victoria mi Padre me levantó sobre los cielos, y me sentó á so mano 
derecha en su trono; pues de esta manera, á los que padecieren por 
mi causa y pelearen hasta vencer, yo les haré la honra que mi Pá^ 
me hizo, conforme á los merecimientos de cada uno, poniéndoles á 
mi mano derecha, y en mi trono, dándoles la preeminencia de te 
gloria, que sus servicios hubieren merecido. ¡ Oh dichosos trabajos 
con los cuales se alcanzan tan soberanos premios! ¡ Oh dulce victoria, 
aunque penosa á la carne, á la cual responde trono tan glorioso pa¬ 
ra el espíritu! Anímate, alma mia, á pelear por Cristo, hasta alcan¬ 
zar la victoria, pues te promete que reinarás con él en el trono de su 
gloria. 

3. Condusion de todo lo dicho .—De lo dicho en estos pontos con¬ 
cluyo con una sentencia admirable, que abraza cinco cosas que se 
han meditado en todo este libro, poderosas para aficionamos al di¬ 
vino servicio: es á saber, que no igualan todos los trabajos de este 
vida, ni con el infierno que he merecido por mis pecados; ni con el 
cielo que me está prometido; ni con lo mocho que mi Redentor hi¬ 
zo y (Nuleció por mi remedio; ni con te iufinitnbondad y msqeslad 
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de Dios, á quien sirvo; ni con los innumerables beneficios que me 
ha hecho, y espero que me hará, concediéndome los premios de la 
gloria. ^ 

Títulos de confianza para alcanzar los premios, — Y esta confianza 
de alcanzarlos ha de estribar principalmente en la bondad y caridad 
de Dios que los promete, y en los merecimientos de Jesucristo nues- 
ro Señor que los ganó, y en el deseo que muestra de hacerme par¬ 
ticipante de ellos, y en los muchos medios que me ha dado para que 
los negocie, y en la posesión que el mismo Salvador ha tomado, no 
solamente para sí, sino también para todos los que quisieren unirse 
con él como miembros vivos con su cabeza, acordándome para todo 
esto de lo que dice san Pablo, haciendo una suma de todos estos tí¬ 
tulos de confianza, por estas palabras ( Ephes, ii, 4): DioSy que es rico 
en misericordia f por la grande caridad con que nos amó, estando muer¬ 
tos por nuestros pecados nos vivificó á Cristo, por cuya gracia habéis 
sido salvos, y nos resucitó juntamente con él, y nos hizo sentar en las 
sillas celestiales, juntamente con Cristo Jesús, para descubrir en los si¬ 
glos venideros las abundantes riquezas de su gracia, por su bondad pa¬ 
ra con nosotros, por los merecimientos de Jesucristo. Ó Dios riquísimo 
en misericordias, ¿con qué te podemos pagar los innumerables be- 
• neficios que nos has hecho, y las inestimables riquezas de misericor¬ 
dia que nos has comunicado? Tú nos amaste con inmensa caridad, 
y por ella nos diste á tu amado Hijo por nuestro Redentor; estando 
muertos por la culpa, nos diste graciosamente la vida de la gracia; 
muriendo tu Hijo por nosotros, nos vivificaste con su muerte; resu¬ 
citando después de muerto á vida gloriosa, nos aseguras que resu- 
citarémos con él á tener parte en su gloria; y subiendo á los cielos, 
para sentarse á tu mano derecha, nos das prendas que estarémos 
sentados con él en su trono. Y todo esto haces no por nuestra bon- 
bad, sino por la tuya; no por nuestros merecimientos, sino por los 
de tu Hijo, para descubrir en tus escogidos la grandeza de tu mise¬ 
ricordia, y las riquezas inestimables de tu gracia, y la inmensa dig¬ 
nidad del Salvador que la mereció. Y pues estas cosas te movieron á 
comenzar la obra de nuestra salvación, estas te muevan á perfeccio¬ 
narla en nosotros, para que haya muchos que llenen las sillas del 
cielo, y se ocupen en cantar tus alabanzas, y las de tu Hijo unigé¬ 
nito Jesucristo, y del Espíritu Santo, por todos los siglos de los si¬ 
glos. A.men. 
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epítome 


DE LA 

TIDADELV.P.LUISMILAPIjlTE. 

DE LA CQMPARfA DE JESÚS, 

S ACASO DE UNA COPIA DE LA INFORMACION QCE SE PRESENTÓ AL STMO PONTÍ¬ 
FICE CLEMENTE IX, EN EL AÑO 1667, PARA PROMOVER LA CAUSA DE BEATI¬ 
FICACION T CANONIZAQON DS AQUEL SIERVO DE DIOS. 


Nació el venerable Luís de la Puente en la ciudad de Yalladolid 
á 11 de noviembre del ano del Señor de 1854, de padres esclareci¬ 
dos en piedad y nobleza, y fue bautizado en la iglesia parroquial 
de Nuestra Señora de la Antigua, el dia 26 del mismo mes. En su 
niñez y adolescencia, aun siendo seglar, vivía una vida inocente, 
dándose desde entonces á la oración mental y vocal, y empleándose 
en obras de misericordia, especialmente en visitar y servir á los en¬ 
fermos en los hospitales. Esta pureza é inocencia de vida la conser¬ 
vó hasta la muerte en la religión de la Compañía de Jesús, donde 
entró el. dia 2 de diciembre de 1574 á la edad de veinte años, y la 
adornó con dos margaritas preciosas; á saber, la flor de la virgini¬ 
dad, y el voto de no cometer pecado venial advertidamente, que des¬ 
cubrió á su confesor y observó exaclísimamente; lo que es señal 
de eximia perfección. Con esta pureza de corazón é inocencia, de 
obras fue contado en la generación de aquellos que viven á Dios, por 
el ejercicio de actos heroicos de todas las virtudes, con los cuales 
se hizo á sí misino templo vivo para honra y culto del verdadero 
Dios. 

£1 fundamento de este ediGcio fue la fe, que lo es de todos los bie¬ 
nes sobrenaturales, y por la cual vive el justo. Él la profesó siempre 
perfectivamente, lo primero ejercitándola en todas las acciones sa* 
gradas, asi en las de mayor momento cómo en las ordinarias, con 
igiml atenekm y diligencia; lo segundo, en la continua oración con 
que pedia á Dios que le aumentase la fe; lo tercero, deseando y pi- 
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diendo con insislencia á sus superiores licencia para ir al Japón y á 
otros países infieles, á fin de predicarles el santo Evangelio; lo cuar¬ 
to, visitando frecuentemente de dia y de noche el santísimo Sacra¬ 
mento ; lo quinto, escribiendo é imprimiendo libros de sana y cató¬ 
lica doctrina, que hoy se hallan traducidos en cinco idiomas de di¬ 
versas lenguas. Ejercitaba estas acciones con tanto amor para con 
Dios, que los otros religiosos de la Compañía se admiraban del fer¬ 
vor de su amor; y siguiendo este fervor, su mismo aposento tem¬ 
blaba y se estremecía, especialmente cuando recitaba aquellas pala¬ 
bras del salmo : Venüe exultemus, etc. Venite, adoremus et procidanm 
ante Deum. En esta ocasión fue visto cercado de un resplandeciente 
globo de luz desde el medio cuerpo hasta la cabeza. 

Levantó este templo con los actos de la virtud teologal de la es¬ 
peranza, que es una certísima confianza de conseguir la vida eterna, 
la cual tuvo este siervo de Dios, fundándose en los méritos de la pa¬ 
sión de Cristo Señor nuestro, y en DioS, como padre benignísimo. 
Esta cierta esperanza no solo la tenia en cuanto á la consecución de 
la vida eterna, sino también en cuanto á los demás bienes; y era tan 
grande, que aunque fuese pecador, con todo mirando á la miseri¬ 
cordia de Dios y á los méritos de Cristo, se alentaba y avivaba su 
confianza en el Señor, en órdená^conseguir de él lodo bien. 

Cubrió-este su templo con la caridad, que nacia de un corazón 
puro y no fingida fe por virtud del Espíritu Santo que habitaba en 
él, señalándose en esta virtud así para con Dios como para con el 
prójimo, á quien amaba en Dios y por Dios. En cuanto á Dios la 
ejercitó viviendo y respirando siempre en él con una continua pre- 
seAcia suya, ofreciéndole tantos sacrificios cuantas eran las obras 
que practicaba, no perdiendo nada de tiempo, porque siempre esta¬ 
ba con su Dios, ó en oración mental ó vocal, ó hablando de Dios, ó 
obrando por Dios; y no solo él hablaba de Dios, sino que también 
quería que hablasen sus súbditos aun en las recreaciones. Todo cuan¬ 
to hacia, nacia de esta raíz de la caridad para con Dios, á quien 
amaba con tanta vehemencia, que prorumpia en estas voces: Non 
plus, Domine, non plus: No mas, Señor, no mas. 

La caridad para con sus prójimos fue también insigne, porque 
continuamente ardia su corazón por la salud de las almas, y solia 
decir que estaba aparejado á arder perpéluamente en el infierno por 
la convexión de los pecadores. De esta ardiente caridad tuvieron 
origen todas aquellas obras de misericordia asi espirituales como cor¬ 
porales, que aun estando enfermo ejercitó con sus prójimos y en par- 
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ticular en tiempo de peste y contagio^en el caal no solo ministraba 
los Sacramentos á los apestados, sino también sepultaba los cuerpos 
de los que morían de peste. Esto mismo demuestra el continuo con¬ 
curso de las personas que de todos estados y calidades acudían á él, 
y el haber perseverado en estas obras de caridad para con sus pró¬ 
jimos hasta el dia de su muerte, en el cual dictó á su amanuense un 
papel por el bien espiritual de su prójimo. 

Ni Mían á este siervo de Dios heróicos actos de virtudes mora¬ 
les, con las que adornó el templo vivo levantado á Dios con las teo¬ 
logales ; porque viniendo á la virtud de la religión, por la cual los 
fieles de Cristo dan culto interior y exleriornfénte á Dios, se ejercitó 
en actos heróicos propios de ella, ya con la oración mental, contem¬ 
plación y adoración de la divina Majestad, ya con el rezo del divino 
oficio, que siempre rezó con cuidado y atención, y en él fue visto 
algunas veces rodeado todo de un globo resplandeciente de luz des¬ 
de el médio cuerpo hasta la cabeza, ya en la celebración de la mi¬ 
sa, que aun estando enfermo decía, y una vez le ayudó Dios para 
que la dijese con concurso extraordinario y cási milagroso, ya en la 
continuación con que visitaba el santísimo Sacramento del altar, no 
una ó dos veces, sino ciento al dia aun estando enfermo. 

Mostró también grandísima piedad, observancia y culto para con 
la Virgen santísima Nuestra Señora, y con los Ángeles y Santos, y 
en especial con el Ángel de su guarda tenia familiar y visible con¬ 
versación. En el estado religioso se señaló asimismo en tan pió culto 
con heróicos.actos, porque el voto de la pobreza le guardó con ex¬ 
celencia , pues fue con espíritu y con efecto pobre, sin tener mas de 
lo necesario, y sano y enfermo pasaba con la comida y vestido co¬ 
mún ; y si se le presentaba ó daba alguna cosa, lo remitía al punto 
ó los superiores, para que lo repartieran con la comunidad. En el 
voto de la castidad procuró imitar la pureza angélica, y lo consiguió, 
pues murió virgen, como queda dicho. El voto de la obediencia, por 
virtud del cual un religioso consagra á Dios su propia voluntad, le 
guardó exactísimamente, así en la ejecución perfecta de las órdenes 
de4os superiores, como en la conformidad con su voluntad y juicio, 
aprobando cualquiera cosa que se le mandaba, y observando todas 
las reglas de su religión, aun las mínimas, con admiración de los re¬ 
ligiosos que con él vivían. Todas estas cosas las sacó y aprendió de 
la luz divina que por favor especial recibió del mismo Dios, como 
lo testifica él en sus escritos compulsados. 

Fue dotado de una singular prudencia, con la cual adquirió luz 
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para discernir y juzgar de las cosas de que asi él mismo como los 
porójimos necestUban en. órden á coosegnir el fin de su ereadon. 
Mostró esta prudencia en sí honrando y revereiciaiidto tan exacta¬ 
mente como honró y reverenció ék Dios por d ejercido de las virtu¬ 
des teologales y otras, segon queda referido; y también la mostré 
en la elección que hizo del estado religioso; porque como dijo el Na- 
zianceno en la oración de las alabanzas de san BasHio: li s&fientio^ 
res kabendi sunt quam reliquwm mortaliím migue, qui seipsos a mun- 
di eonsoTÜo segregarwú. No se mostró menos prudente para con otros; 
y así el que había menester consejo ó se creía en aprieto, se acogía 
ó este siervo de Dios como á varón prudente que penetraba los co¬ 
razones de los que á él acudían. Por lo cual deponen los testigos 
qne había redbido de Dios d don de prudencia espirilnal, y que en 
aquella edad no hubo un maestro de e^íritu mayor que él, tenién¬ 
dote en todos los reinos de España por oráculo. 

La justicia, que es una constante voluntad de dar á cada uno k> 
que es suyo, la observó de modo que á cada ubo dk) lo que le de¬ 
bía, á Dios, á sus superiores, al prójimo y á si núsmo. A Dios dió 
el amor que le debemos según el divino precepto: Diliges Domimm 
Beum luum; amándole sobre todas las cosas intendsimamentQ, como 
arriba se vió. También le dió la honra como á supremo Señw, y se 
gozaba sumamente de que en él hubiese justicia vindicativa, coa 
que pudiera castigar sus pecados, como lo testifica en sus escritos 
compulsados. Á los superiores dió la obedi^ia que se les debia, 
con la exactitud y perfección que ya se dijo. Á los prójimos dió 
d amor fraterno, con la excelencia que queda referido. Asimismo 
atendió continuamente á la composición db sus acciones, sujetando 
á la razón y parte superior de su mente todos los movimientos de 
su ánimo, y domando todas sus concupiscencias camales, para que 
asi resplandeciese en él el reino de Dios con grande tranquilkbul 
y paz. 

La fortaleza, que trae*consigo la firmeza de ánimo mostrada en 
los actos de acometer y sufrir, la consiguió en grado heróico; por¬ 
que si miramos al ado de acometer y emprender cosas arduas, se 
mostró la fortaleza de este siervo de Dios en su entrada en la reli¬ 
gión, no solo por ser esta acción de tanta estimación, que se equi¬ 
para al martirio, el cual sin controversia toca á esta virtud, sino 
también por las grandes dificultades que se le levantaron cuandoqui- 
so entrar.en la Compañía, las cuales todas las venció con fortaleza. 
Pero si miramos á oü’o acto, que consiste en el sufrir, uo fue menor 
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SU fofkakza, como lo moslró con yenlajas en los aoerbísiiDOS dolo¬ 
res y enferiDedades que padeció por espacio de treinta años y masv 
les cuales no solo Hevó con paciencia, sino con alexia. Lo mismo 
le sucedió en los opndiios ipie le di^n, é injarías que le hicieron. 

Resta decir algo de la templanza, la cual modera los afectos aeer-' 
ca de 1a^ dáectacíones de ios sentidos de gusto y tacto, á quien per¬ 
tenecen como especies propias las virtudes de abslinencia, sobriedad 
y castidad, y como parte anexa se le reduce también la virtud de la 
knmitdad. En las dos virtudes de abstinencia y sobriedad fue insig¬ 
ne este varón, pues nunca permitió que se pasase ningún tiempo de 
su vida sin alguna rom-lificacion de su carne; y sos ayunos fueron 
tan rigurosos, qne redujeron su cuerpo no solo á la piel y los hue-' 
ses, sino á tal estado que parecía un esqueleto. Si algo tenia de es¬ 
píritu y vida, lodos los testigos deponen que lo había alcanzado de 
Dios por continuo milagro. No fue menos insigne en la castidad; 
pero en este particulbr no añado nada, piKs bastante he diebo arriba. 

De su humildad solo apuntaré un propósito que hizo acerca de su 
ejecución, y es el siguiente: Debo siempre procurar humildad 
rior y exterior delante de Dios y de los hombres, eligiendo en todas las 
cosas lo mas vily exponiéndome al menosprecio^ y rogando á Dios que 
deje que yo sea abatido y no diciendo nada y ni indirectamenfe, que in-^ 
diñe á mi alabanza y ni contando mis dolores, ni alguna cosa ma sin 
evidente necesidad. Cumplió exaclísimamente este propósito, como lo 
deponen los testigos, declarando cuán puntualmente cumplía la pri¬ 
mera parle de procurar su humildad inleriw y exterior, la segunda 
de elegir las cosas mas viles para sí, y la tercera de exponerse áque 
le despreciasen, como se vió en andar á caballo en un jumento por 
la ciudad de YalladoKd, de tal modo que daba ocasiofi á machos de 
que hicieran burla de él. Üllimamenle, no decía nada que redunda¬ 
se en alabanza propia; antes rehusaba el ser juez en las cosas espi¬ 
rituales , porque pidiéndole que juzgase si una cosa era mas perfec¬ 
ta qué otra; lo rehusó, siendo asi que le tenían por sapientísimo 
maestro en estas materias, como arriba se ha dicho. 

Con esta vida perfecta, sania, virtuosa y Itena de Dios, como tor 
dos los testigos lo deponen, llegó el venerable P. Luis al fin de sn 
mortalidad; y aunque los testigos expresamente no dicen en sus de¬ 
posiciones que Dios le reveló la hora de la muerte; pero afirman que 
la supo y le fue revelada, sacándolo de varios dichos dd riervo de 
Dios y varias señales qne observaron. Para prepararse á aquella ho¬ 
ra pMíó y recibió el santo Yíático y la Exiremauocimi. 
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Habiendo, pnes, llegado el sia*vo de Diosálos setrata añosde edad^ 
el 16 de febrero del62iálasdifóy media déla noche, dichas aque¬ 
llas palabras: In maims tuas, Domine , canmendo spmium meim; y 
las otras: Dum veneris indicare, noli me condemnare; puestos los ojos 
fijos en una imágen de Cristo crucificado, entregó su espirítu á su 
Criador. Algunas piadosas y devotas mujeres, especialmente reli¬ 
giosas, vieron que subía.al cielo el espíritu del Venerable, adorna¬ 
do y coronado con preciosísimas piedras y margaritas. 

Eütre otras, examinada sor Juana Rodríguez, monja profesa en 
el convento de Santa Ciara, extramuros de Búrgos, depone que aun¬ 
que no conoció al P. Luis de la Puente, con todo después de la muer¬ 
te de él, estando orando mentalmente en su oratorio, antes que hu¬ 
biese entrado en el monasterio, vió á un religioso de la Compañía de 
Jesús, muy devoto y de grande espíritu, acompañado de multitud de 
Angeles y rodeado de resplandores, y oyó una voz interior que le 
decía que aquel era el P. Luis de la Puente, el cual había muerto, 
y con el ejemplo de su vida y sus escritos habia ayudado grande¬ 
mente á las almas de los fieles, sacando á muchas de pecado mortal, 
y que por eso Dios le habia dado aquel premio. 

Al dia siguiente, los Padres de la Compañía le hicieron el oficio 
de difuntos, á que concurrieron de suyo multitud de pueblo y gen¬ 
te noble para ver, según decían, el cuerpo de aquel santo varón, y 
tocarle y besarle, y llevar algo de sus reliquias. La devoción del pue¬ 
blo para con este siervo de Dios dura hasta los tiempos presentes. 

£1 Señor le hizo también maravilloso con el don de profecías y 
otras virtudes y gracias, y entre ellas la gracia de curar y sanar va¬ 
rias enfermedades, así en vida como después de muerto. Profetizó, lo 
primero, á una novicia de un monasterio de monjas, que habia de ser 
elegida por prelada de él, y así sucedió. Lo segundo, á una monja 
de san Bernardo, que habia de pasar 4 un convento de descalzas (lo 
cual ella deseaba) dentro de un año, tres dias antes que se cum¬ 
pliese el año, y sucedió todo asi. Lo tercero, previno áuna religio¬ 
sa que se aparejase para una ocasión de insigne paciencia que se le 
Labia de ofrecer: hízolo la religiosa con cuidado, y después por es¬ 
pacio de doce años padeció grandes molestias de una persona. Lo 
cuarto, manifestó á una muchacha el propósito que tenia de entrar 
monja en un monasterio de recoletas, y le profetiró todas las cosas 
que después le habían de suceder por su órden; y todo pasó asi. Lo 
quinto, aconteció que andando un caballero armado y acompañado 
de sus criados para defenderse contra otro caballero enemigo suyo, 
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como se presentase ad al P. Luis, le preguntó este la causa por que 
iba cargado de armas. Manifestósela el caballero, y el siervo de Dios 
le dijo: «Deje vuesa merced las armas y el miedo, porque no recibi- 
«rá daño alguno de su enemigo^» T como lo profetizó, así sucedió, 
aunque vivió muchos años el enemigo, porque la profecía se hizo el 
año de 1615, y el enemigo del caballero murió el de 1656. 

En cuanto á la gracia de curar enfermedades, se refieren en los 
procesos cinco casos obrados en vida por este siervo de Dios, y son 
los siguientes: Primero^ libró á una enferma que estaba atormentada 
de terribles dolor^, con solo decirle: Quítensek esos dolores. Segun¬ 
do, sanó á otra enferma que estaba con calentura, dolores de gargan¬ 
ta y oidos, dejándola sana con decirle: Nuestro Seiñor la libre. Ter- 
cero\ impetró feliz parteados mujeres, que en otros anteriores siem¬ 
pre se habían visto en peligro de la vida. Cuarto, libró á un religioso 
de un demonio que le atormentaba. Quinto, una muj^ que estaba 
apretada de la ceática y otros dolores, recibió un billete del siervo 
de Dios con una oración devota escrita en él, y en leyéndola se ba¬ 
iló mejorada. 

De los milagros obrados después de muerto, se cuentan en los pro¬ 
cesos veinte y ocho. Primeramente, por aplicación de una reliquia su¬ 
ya libró á tres mujeres que estaban de parlo y en peligro de la vida: 
la una padecía un flujo de sangre; las otras dos no podian acabar de 
ediar las criaturas. Lo segundo, once personas que estaban enfermas 
de varios dolores de cabeza, de garganta, de ceática, de costado, 
*con vómitos y otras diversas dolencias, quedaron sanas y libres de 
sus males con la aplicación de las reliquias ó la invocación del nom¬ 
bre del P. Luis. Con los mismos medios alcanzaron la salud seis per¬ 
sonas que se veian en extremo peligro de perder la vida, por ser 
agudas las enfermedades de calenturas malignas, cuartanas y pun¬ 
tas de costado. Otras dos que padecían afecciones del pecho sana¬ 
ron por su intercesión, como asimismo uno que tenia erisipela. Una 
señora que cayendo por una escalera dió con la cabeza en la pared, 
se halló libre de todo mal y peligro por la intercesión del venerable 
Padre^ Un enfermo que padecia retención de orina, con solo apli¬ 
carse una imágen y una firma del siervo de Dios, orinó y echó dos 
carnosidades, una tan grande como una avellana, y otra como un 
garbanzo. En cosas espirituales socorrió á otras que sé valieron de 
* su intercesión, especialmente en aprieto de escrúpulos. 

También glorificó Dios á su siervo después de muerto, en cosas 
que quedaron de él. Primeramente, en una carta escrita el año de 
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1S93, toda de su mano, para dona Francisca de Lona, la cuál car¬ 
ta vino despu^ k parar en manos de una monja llamada dona Fran¬ 
cisca de Kíbera. Ésta poso la dicha oarta eo una aimilkde que usa¬ 
ba, entre la bayeta y el forro, y Ia,oosiópa:ra que no se le perdiese; 
mas después olvidada de que estd)a alK dio á lavar la almilla, y la 
metieron en una artesa de agua caliente, la jabonaron y torcieron. 
Pasados algunos meses, queriendo osar de la almilla se acordaron 
de la carta, y cuando pensaron que estaría del todo deshecha, la 
hallaron en todo mejorada; pm^que antes el papel estaba flojo y ama¬ 
rillo, y las letras gastadas y desfiguradas, y despqes hallaron el pa¬ 
pel entero, tieso y blanco, y las letras vivas y muy legibles. Todo es¬ 
to se tuvo por milagroso én el convento, y sobre ello examinó el 
Obispo de Yalladolid á muchos testigos. El otro milagro soeedib en 
un hueso del dedo índice de la mano derecha del siervo de Dios. Sa¬ 
biéndole entregado el P. José Cabello, de la Compañía de Jesús, á 
un platero para que le pusiese e» el cuello de una garrafit de vidrio 
adornado de unos cabos de plaila sin decirle otra cosa; el platero dis¬ 
puso ios cabos, y metido el hueso en el vidrio (estando tos dos secos 
y sin humedad mogona), echó el hueso tanta cantidad de agua, que 
se mojó el vidrio y no se pndmon poner tos cabos. £1 platero, des¬ 
pués de enjugado iodo, intentó repetir la operación segunda y terce¬ 
ra vez, y sucedió lo mismo que la primera; con lo que aburrido en- 
voirió el hueso y vidrio m un papel, y todo descompuesto lo hmAíó 
en sn cajón y,cerró con llave, k ta mañana siguiente, quériendo com¬ 
poner lo que no habia podido en el día anterior, abrió el cajón y ha- 
Hó que todo estaba compuesto y hecho según el arle, y ligado con los 
cabos de plata, sm que ie kltase nada. De este milagro deponen dos 
testigos de vista, el platero y su compañero. 

De todo lo cual consta que el siervo de Dios Luis de la Puente 
fue adornado de todas y cada una de las virtudes en grado perfecto 
y heroico, y que la fama de santidad con que murió, se confirmó ooo 
los mdagros referidos, que Nuestro Señor obró por su intercesioB 
despoes de nuerto. 

Eu todo to que va dicho, no es nuestra intenoioa prevenir en for¬ 
ma aiguiia el juicio y detemrinaeion de la Smita Sede apostólica m 
cuanto ai venerable siervo de Dios P. Luis de la Puente^ y i loshe- 
chas referidos pretendemos sdamente se les dé aquella auterktad, 
fe y crédito que puede y debe darse á la fatsloria hamaiia escritaciu 
exacto cuidado. 

4Pua cenar dfigiiaiDeBÉe míe qpÉtome de su vida, pcmemosácoB- 
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ümtadoa un catálogo de las obras qse escribió este iasigne maestro 
y doctor místico, y de los tratados y materias que en sí contienen. 

La primera obra que sacó á luz, fue la presente de las Meditacio¬ 
nes de los misterios de nuestra santa fe, la cual fue recibida con tan¬ 
ta estimación, que en los tres primeros años se hicieron cuatro im¬ 
presiones, y después se han repetido otras muchísimas. De ella solia 
decir uno de los mas célebres predicadores del siglo del autor: Stn 
esta puente no me atrevo yo á pasar el rio déla predicación. 

La segutida obra que publicó, es aquella iluslrisíma suma de teo¬ 
logía mistura, que se intitula Guia espiritual, donde se trata de la 
oración, meditación y contemplación, de. las divinas visitas, gracias 
extraordinarias, de las reglas para calificar los espíritus, de la mor- 
Ufibacion y obras heróicas que acompañan la vida contemplativa; 
obra verdaderamente grande y de las mayores que en esta materia 
hay en la Igtesia; la cual deberían manejar los maestros de espíritu 
para encaminar seguramente las almas á lo supremo de la contem¬ 
plación. Por haberse ejercitado mucho en su lectura la santidad de 
AJejandro YII, hizo tan gran concepto del sublime espíritu del ve¬ 
nerable Padre, y miró con tal afecto la causa de su beatificación, que 
á haberle dado Nuestro Señor dos ó tres años mas de vida, presumi¬ 
mos coa grande probabilidad que le hubiera beatificado. Eu esta 
obra se contienen cuatro tratados. Es el primero del trato familiar 
con Dios por la oración y de las visitas de Dios en ella por sus ins¬ 
piraciones. Es el segundo de la sagrada lección y.meditación, c(m* 
que se alcanza el conocimienio de sí mismo, de Cristo nuestro Se¬ 
ñor y de sus Santos, y de Dios por las cosas criadas, con los fervoro¬ 
sos actos que las acompañan. Es el tercero de la perfecta contem¬ 
plación y unión con Dios. Es el cuarto de la mortificación y obras 
heróicas, que son fruto de la vida contemplativa y de la considera¬ 
ción práctica que las ac^nupana. 

La tercera obra verdaderamente bCTÓka es de la perfección del 
cristiano en todos sus estados, dispuesta en veinte y cuatro tratados, en 
que recogió cuanto grande se halla en los Padres y Doctores mís¬ 
ticos acerca de las materias que toca con tanta comprensión, que 
admira á los mas sábios, y con tanto acierto, que se reconoce le es¬ 
cobó el Ei^feitu Santo para maesteo univeri»! de todos estados. El 
primer tratedo es de la perfección en el estado cristiano, desde su 
primera vocación y nacimiento espiritual hasta la muerte, dividido 
en cinco psoles. En la primera se trata de las vocadones á la fe ca¬ 
tólica y estado de gracia^ y de la perfecta conversioa de ios pecado- 
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res: en la segunda de los sacramentos del Bautismo y Confirmación» 
y de la perfección que en ellos se profesa: en la tercera del sacra¬ 
mento de la Penitencia y de todos sus actos de la perfecta reforma¬ 
ción : en la cuarta del santísimo Sacramento del altar, y de la exce-* 
lente perfección que comunica con su frecuente comunión: en la 
quinta de la perfección en las enfermedades y peligros de muerte, y 
del sacramento de la Extremaunción. 

£1 segundo tomo es de la perfección del cristiano en los estados y 
oficios de la república seglar, eclesiástica y religiosa, y especialmen¬ 
te de la seglar: contiene otros cinco tratados. El primero es de la 
providencia de Dios en el repartimiento de todos los estados, oficios 
y suertes de vida que tiene la república cristiana, con la perfección 
propia de cada uno. £1 segundo trata de la ^providencia de Dios 
aceroa de las tentaciones contra la perfección en todos estados, y el 
modo de vencerlas. £1 tercero es de la perfección en los estados y 
oficios de los que gobiernan la república cristiana, y especialmente 
la seglar. £1 cuarto de la perfección en el gobierno de las familias» 
en el trato común entre mayores, menores é iguales. £1 quinto es 
de los estados del matrimonio y viudez, y de la perfección propia de 
cada uno. 

£1 tercer tomo habla de la perfeceion dél cristiano en el estado de 
virginidad y continencia, y en la república religiosa: contiene siete 
tratados. £1 primero es de los principales consejos de perfección co¬ 
munes á todos estados: el segundo de los estados de continencia y 
virginidad, y de las virtudes especiales que acompañan: el tercero 
del estado de la religión cuanto á las cosas sustanciales que abraza» 
y de los grandes premios que le están prometidos : el cuarto de las 
especiales vocaciones para entrar en la religión, y de los admirables 
medios por donde Dios las encamina: el quinto de la entrada en la 
religión y crianza de los novicios, de sus tentaciones, pruebas, y mo¬ 
do de hacer perfectamente los votos: el sexto de la perfecta guarda 
de los tres votos, pobreza, castidad y obediencia, según las reglas: 
el séptimo de la suprema perfección del religioso en la observancia 
de todas las demás cosas que contienen las constituciones de la re¬ 
ligión. 

£1 cuarto tomo es de la perfección cristiana en todos los oficios y 
ministerios de la república eclesiástica: contiene otros siete tratados. 
El primero es del sacramento del Órden y estado sacerdotal, y de la 
perfección que pertenece á todos los eclesiásticos: el segundo del 
santo sacrificio de la misa, y del modo de decirla y oirla con perfec- 
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cíon; el lereero de la perfección en el ministerio de rezar é cantar el 
oficio divino y horas canónicas: el cuarto de los oficioe y míiisterioa 
en general dé ayndhr á las almas, y de las partes qne piden para ha¬ 
cerse con perfección : el quinto de lá que pertenece k los confesores 
en todos sus ministerios: el sexto de la que corresponde á los maes¬ 
tros y predicadores: el séptimo del estado de los obispos y prelados, 
y modo de gobernar las almas con perfección. 

Fuera de estos libros compuso un Directorio espiritual de los san¬ 
tos sacramentos de la Confesión y Comunión, y del sacrificio de la 
misa, con el ejercicio de oración y meditación que acompañan, re¬ 
duciendo á un lomillo la doctrina mas jugosa y devota que acerca 
de estas materias habia escrito en el primero y cuarto tomo de los 
estados, añadiendo otras cosas muy devotas. En este opúsculo se 
contienen tres tratados: el primero del santo sacramento de la Pe¬ 
nitencia y sus tres partes, contrición, confesión y satisfacción, donde 
pone siete meditaciones eficacísimas para mover á perfecta contrición 
de los pecados : el segundo es del santísimo Sacramento del altar y 
de dos modos de comunión, sacramental y espiritual, donde pone 
siete meditaciones dulcísimas de todas las cosas que se encierran en 
este augusto Sacramento, y otras siete de las visitas de Cristo Señor 
nuestro en este alto Sacramento, y de los efectos que causa, para los 
siete dias de la semana, excitando á que con esta piadosa variedad 
las personas devotas enternezcan su corazón cuando comulgan. El 
tercer tratado es del santo sacrificio de la misa y de la perfección de 
decirla: conliénense en él catorce consideraciones diferentes con va¬ 
rios afectos de devoción, que disponen para decir bien misa, y co¬ 
mulgar para los siete dias de la semana; y prueba coq catorce efi¬ 
cacísimas razones cuán santa y provechosa sea la devoción de decir 
misa y oirla cada dia. 

Aunque en iodos sus escritos es admirable este gran Doctor, en Jo 
que toca al santísimo Sacramento se excede á sí mismo. Trata de es¬ 
ta materia en la primera, cuarta y sexta parte de las Meditaciones, 
en la Guia espiritual hablando del amor unitivo con Cristo, en el 
primero y cuarto tomo de los estados, y sin repetir nada de lo que 
tenia dicho, siempre descubre nuevos motivos para encendernos en 
amor de Cristo sacramentado, de quien recibió tan copiosa luz por 
la cordial devoción que le tenia, visitándole cien veces al dia aun 
cuando apenas se podia mover. 

A mas de lo dicho escribió dos tomos grandes de á fólio de expo¬ 
sición moral sobre los Cantares, llenos de tanta y tan delicada en- 
38 tomo lu. 
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qtM «I Wlm los tw(MMS eqpiñlaales «iímí» iMiefai 

4aw f«ia«Mfa|aMra serM» 4 p)áljca«ifráfjlinL 

Ganlíió aMiinao k nck4d wnecaUe P. Batenr Álirat«E,«D»> 
iepr 4e nata Twesa^ qae ooattene una |»áoliea aakunUe del mo¬ 
da cama «ciña de eacaminar las akxn i la fieikacioB, nodo 
deontcion eaqaecoosunmeBted^nejeicitone todos, emnnafli- 
bídísiina explicación de la oración sobreaatanl, de wúm y qaiebad. 

ttejó escritas kmhiea de sn mano ks adníiableB«asasdekTe- 
•ecabk vir^ <kma Marina de Sscohar, á qaka confesé treinta añas, 
fara qveae pnblkasea despees de sa amerte. Dk»e á la esüuapa 
osk obra en d año de IñdS, yoontieoeseas libros. En h)s.c»aeo pii- 
nenia toaita de ks exteaordiaapios «aminoB por donde Noeslra Señar 
^ié desde los prkdpios ¿ sa sierra, y de las maraviUans renek- 
«iones y siogttkres neoeedes y gracias qae debió á la bon^d drñ- 
■a; y en el sexto de sh heidka pwkecion en «i modo de pmkoer y 
ejenitar todas ks virtades. 

En las abras del -mnerabk P. Lak de k Pnente resplsadeoe tan 
«taramode su eleradisimo espíriln, que cada linea de edas es una 
Mana, y cada palabra ana «enlelk de aawr diráo^ por lo caal na¬ 
tías penoaas eaf^erroriudas coa sa lectura y cspedaliaenle de k 
qae lacaal saatídina Sacramedk, hMdejada legados«oasider^ées 
para ayudade su beat^cackn y caBaaizacion, de que está Candada 
ana obra pía ea el col^ia de San Ánbrosio de Valladaltd, doade 
ie baik su cuerpo. 


FIN. 
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OS IA6 MHilTACaOlfES «OIAS bOS ^ilNGBUeS ¥ ALGUNAS SFÍSTOLAS IIB 
TABUS DOmniCAG, BEBIAS T FlEBTAS DEL AÑO. 


Dominica 1.* de Adviento: Erunt signa, etc. (Luc. xKi, 2S)/tomo 1, par» 
te l,tneditAci<iDil3. 

JDofiiináca<3.* de Advento uMiserunt tludaei, ele. (Aomi. i, A9), 1.11, ilf, 
med. 2. 

lleníDica 4.” de AdAiento: FacUtm estvwbum, etc. (tLnc. ui^ 4), 1.11 ^p.111, 
med. 1. 

Vigilia de Navidad: 4Jtim met de^omata^ etc. (Matlh.i, 43), 1p. 11.^«me- 
dltaoiOB 4 y lA 

Dia de Navidad : Ewiitedi€t%im,Uo,{^uc, fi,!),!.!,!). 11, ned.46.^iPaf- 
Uoms loguebantur^ etc. (liuc. u, 43), 1.1, |>.. !!>, med. <9. —VerAum caro 
faclum est, etc. (loan, i, 14), 1.1, p. 11, med. 1. 

^mioica ioí^raocCava de Navidad: EnasU ^Pater ema al dfolar, etc. (Lac. li, 

^ 33), 1.1, p. II, med. 25. 

GtrooooisioB : Postguam consummati, ele. (Loe. ii, 2á), 1.1,>p. M, med. 20. 

Vigilia déla Epifaida: Dsftmeío Ssroéet, etc..(Bielth. 19<).,i. 1, p. U,me¬ 
dita cíod 29. 

Epifabia del Señor: Cum natus esset, etc. (Mattb. ii, 1), 1.1, p. n, medita- 
cioaes 22 y 23. 

Dominica infraoctava de la Epifanía: Cum factus esset Aec«a,,«(c. (Luc. U, 42), 
<t. l,!p.ll, med. 29. 

Octava de la Epifanía: Vidi Spiriium descendentem, etc. (loan.i, 32),, t. II, 

p. fH , BMd. A 

Danúoiea 2.* deanes de Epifanía : Po§lqwmeonsummmH, ttc. (Luc. h, 24), 
1.1, p. 11, med. 21. 

IPooMoica 2.^ después deEpifaida : JSace l^pMsme, ele. (Matth. ¥iii, 2^, t. H, 
p. lU, med. 33. 

Dominica 4.*deapties de Opifaaía : áeoendwte ao in mtwieuiean^^. (lialtb. 
tiu, 23,) , 1.11, p. lU,/med. 18. 

•anMoioa 5.* después de Epifanía: Dc la.siu«a.v(]Aatlli.xiH*,24 ),t.ll, p.llf, 
med. 45. 

Bdininiea 6;* desptesde^dfaoía: <Dal prono «de mo8taukv(«MalUt.Bii, 84 to- 
jDD lllt med. 46. 

BominiOB de Septoagésina: Be loe ire tb eii éd e r ee de4a v4rm. (Matllk xs, i), 
1.11, p. III, med. 54. 

DominicA de Sexagésima : SxtU (yn< tm á OB f,<etc.^4iOC. vtu> 5), 4.41,». UI, 
■ned. 44. 

Dominica de Quinquagésima: Bcce aseendimus,.. Coecus quídam, •tCi.{E«c. 
xviii, 31, 35),?Utt,#. 1V,mflA 2, grjK.IH,mod. A 

38* 
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Dia de Cenizas: Memento homo guia pulvis es, etc. (Genes, iii, 19), 1.1, p. 1, 
med. 11.—*Z )0 ieiunio, t. II, p. Ilf, med. 4 .—Nolite thesaurizare, etc. 
(Matth. VI, 19}, t. III, p. VI, med. 51. 

Jueves: Accessit ad ewn centurio, etc. (Matth. vni, 5), t. II, p. III, med. 30. 

Viernes: Estote perfecti, etc. (Matth. t, 48), t. II, p. III, med. 13 .—jDcI 
amor de los enemigos, (Matth. v, 44), t. II, p. IV, med. 45, y t. III, p. VI. 

Sábado: Erat navis in medio mari, etc. (Maro, vi, 47), t. II, p. III, med. 19; 

Domingo l.° de Cuaresma : Ductus est lesus in desertum^ etc. (Matth. iv, 1), 
1.11, p. III, med. 4. 

Lunes : Cum venerit Filius, etc. (Matth. xxv, 31), 1.1, pk 1, med. 15. 

Mirles: Eiiciebat omnes vendentes, etc. (Matth. xxi, 10), 1.11, p. IIL, me¬ 
ditación 10. 

Miércoles: Sicut fuit lonas, etc. (Matth. xii, 40), t. II, p. III, med. 10, pun¬ 
to 2.° 

Jueves: De la Cananea, (Matth. xt, 21), t. II, p. III, med. 29. 

Viernes : Est autem Hierosolymis, etc. (loan, v, 1), t. II, p. III, med. 32. 

Sábado : Post dies sex, etc. (Matth. xvii, 1), t. II, p. III, med. 21. 

Domingo 2.° de Cuaresma : Post dies sex, etc. (Matth. xvii, 1}, t. II, p. III, 
med. 21. 

Miércoles : Ecce ascendimus,,, Accessit ad eum, etc. (Matth. xx, 18, 20), to¬ 
mo II, p. IV, med. 2, y p. III, med. 23. ^ 

Jueves: Homo quidam erat dives, etc. (Luc. xvi, 19), 1.11, p. III, med.24. 

Viernes: Parábola de la viña. (Matth. xxi, 33), t. II, p. III, med. 55. 

Sábado: Homo quidam habuit dúos filios, etc. (Luc. xv, 11), t. 11, p. III, 
med. 49. 

Domingo 3.° de Cuaresma: Erat Jesús eiiciens daemonium, tic. (Luc. xi, 14), 
t. II, p. III, med. 37. 

Viernes: Venit Jesús in civitate Samariae, etc. (loan, iv, 5), t. II, p. III, me¬ 
ditación 26. 

Sábado : Adducunt mulierem, etc. (loan, viii, 3), t. II, p. IIl, med.27. 

Domingo 4.^ de Cuaresma: Abiit Jesús trans, etc. (loan, ti, 1), 1.11, p. III, 
med. 17. 

Lunes: Jnvenit in templo vendentes, etc. (loan, n, 14), t. II, p. 111, med. 10. 

Miércoles: Praeteriens Jesús, etc. (loan, ix, 1), t. 11, p. III, med. 35. 

Jueves: Jbat Jesús in eivitaiem, etc. (Luc. tu, 11), t. II, p. III, med. 40. 

Viernes: Erat quidam languens, etc. (loan, xi, 1), t. II, p. III, med. 41. 

4)emingo de Pasión: Abrahamextdtavitut, etc. (loan, tiii, 56), t. II, p. lY, 
introducción. —De la memoria de la Pasión, t. II, p. IV, toda ella. 

/Jueves: Rogabat lesum quidam, etc. (Luc. tu, 36), t. II, p. III, med. 25. 

Viernes: CoUegeruntponiifiees, etc. (loan, xi, 47), t. II, p. III, med. 42. 

«Domingo de Ramos: Cum appropinquasset, ete. (Matth. xxi, 1}, 1.11, p. lY, 
med. 3. 

Xunes Santo: Ante sex dies, etc. (loan, xh, 1), t. II, p. IV, med. 5. 

Jueves Santo: Ante diem festum Paschae, etc. (loan, xiii, 1), t. 11, p. lY, 
med. 8. 

Viernes Santo: Historia de la Pasión, t. II, p. lY, toda alia. 
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Domingo de Pascua: María Magdalenae, etc. (Marc. xvi, 1), t. 111, p. Y, 
med. 2-16. 

Lunes de Pascua: Dua ex discipulis, etc. (Luc. xxiv, 13), 1.111, p. Y, me¬ 
ditación 7. 

Martes de Pascua: StetU Jesús in medio, etc. (Loe. xxiy, 36), t. 111, p. Y, 
med. 8. 

Miércoles de Pascua: Manifestavit se iterum, etc. (loan, xxi, 1), 1.111, p. Y, 
med. 12. 

Jueves de Pascua : María stahat, etc. (loan, xx, 11), 1.111, p. Y, med. 4. 
Yiernes de Pascua: Undecim discipuU,aic. (Matth. xxviii, 16), 1.111, p. Y, 
med. 14. 

Sábado de Pascua : Vna. autem sabbati, etc. (loan, xx, 1), t. IIIi Y, me¬ 
ditación 6« 

Domingo de Cuasimodo: Cmm sero esset,/etc. (loan, xx, 19), t. 111, p. Y, 
med. 8. 

Domingo 2.** después de Pascua : Ego sum pastor bonus, etc. (loan, x, 11), 
t. III, p. Y, med. 13, punto 2.°, y t. II, p. 111, med. 48. 

Domingo 3.° después de Pascua: Modicum iam»„ Mulier cum, etc. (loan, xvi, 
16, 21), t. III, p. Y, med. 16, y t. II, p. lY, med. 8. 

Domingo 4.° después de Pascua : Vado ad eum, etc. (loan, xvi, 3), t. III, 
p. Y, med. 17. 

Domingo 5.° después de Pascua: Amen, amen dico vobis, etc. (loan, xvi, 23), 
t. II, p. lY, med. 18, y t. III, p. YI, med. 33. 

Lunes de Rogaciones: Quis vestrum, etc. (Luc. xi, 3), t. II, p. lY, med. 18. 
Vigilia de la Asoension : Sublevatis Jesús oculis, etc. (loan, xvii, 1), t. II, 
p. lY, med. 19. 

Ascensión: Recumbentibus undecim, etc. (Marc. xvi, 14), t. III, p. Y, me¬ 
ditación 14,17-19. 

Dominica infraoctava: Cum venerit Paraclüus, etc. (loan, xv, 26), t. 111, 
p. Y, med. 22. 

Domingo de Pentecostés: Cumcomplerentur dies, etc. (Act. ii, 1), t. III, p. Y, 
med. 23.-27. 

Domingo de la santísima Trinidad: Data est mihi, etc. (Mattb. xxviú, 18), 
t. III, p. Y, med. 14, y p. YI, med. 4. -- Estoíe misericordes, etc. (Luc. vi, 
36),t.III,p. Yl, med. 12. 

Fiesta de Corpus, t. II, p. lY, med. 9-19, y 1.111, p. YI, med. 39-45. 
Dominica infraoctava de Corpus: Jfomo quídam fecií coenam, etc. (Luc. xiv, 
16),t.U,p.llI,med.56. 

Domingo 3.^ después de Pentecostés: Quis sx vobis homo, etc. (Luc. xv, 4), 
t.U,p.Ill,m^d.48. 

Domingo 4.° después de Pentecostés: Relictis ómnibus,,, Exi á me Domi» 
etc. (Luc. V, 11, 8), t. II, p. lll, raed. 6. 
domingo 5.° después de Pentecostés: Omnípqui iraseitur, etc. (Mattb. v, 22}, 
t* I, p. I, med. 22. 

l^omiogo 6.° después de Pentecostea: Miserear super turbam, etc. (Marc. viii, 
2),t.U,p.IIl,med.l7. 
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Domitoge 8.^ despaes de Peoteeoetefr: ¡M maywrdémo. (b«c. xvif i), U tf, 
p. III, med. 52. » 

BÓffiiúgo 9 l° después de Peotecostes: FtdSti# ci9ikit9m, etc. (Luc. xix, 4#), 

1.11, p. lY, med.4. 

Oomíugo 10.® despue^de Penteeoste»: tíuo howrínet, ete. (Loe. XTUf, M), 
t. II, p. 111, med. 53. 

Demiogo II.® después de Peoteeostes : A MUcunt «i turdum, etc. (llfere. tu, 
32), t. II, p. 111, med. 37. 

Domiogo 12.® despuesde Peoteeoste»:. Bémoquidamdescend»ba4, etc. (Lik. 
X, 30), 1.11, p.Jlf, Oled. 50w— BMgé* 0omim»m Ueum tuiNv», ele. (L«e. 
x,27),t.lll,p. Vl,med. 11. 

Bomiogo 13.® después de Pentecostés: ^ceurrertml deotm eti^ Upvosi, etc. 

(Luc. XTii, 12), t. II, p. 111, med. 34. 

Bomiogo 14.® después de Pentecostés i Moüioití e9se , ele. (Matth. vi^ 3t), 

t. III, p. VI, med. 31. 

Domingo 10.^después de Pentecostés: 14hU Utus, etc;r(La€i tii, 11), t. H, 
p. 111, med. 40. 

Domingo 17.®^despuesde Pentecostés: Quodest mandatnm, etc. (Ulattit. XXM, 
36), 1.111, p. VI, med. 11. 

Domingo 19.® despees de Pentecostés: Simile faetum est, etc. (DietUr. xxii, 
2), t. II, p. III, med. 56. 

Dornas20w®^(tespoes de Pentecostés: Nisi signa, etc. (foair. it, 46), t. II, 
p. 111, med. 39. 

Domingo 21.® después* de Pentecostés: AssimUatmn est homini Begp, etc. 

(Matm. XTUi, 28), t. II, p. 111, med. 56. 

Domingo 22.® después de Pentecostés: Cuius estimago haec?eie. (Biníth. xxii, 
20), t. II, p. 111, me<f. 25, punto 3.® 

Domingo 23.® después de Pentecostés: Ecce princeps unus... MuUer guaje^ etc. 

(MiaUb. IX, 18, 20), 1.11, p. ill, med. 3D. 

Domingo 21.® después de Pentecostés: Del juicio universal (MlittlK xxir, If), 
1.1, p. f, med. 12. . 

FMSTAS DV LOS SANTOS. 

Sen Andrés apóstol: Ftdtt dúos fratres, etc. (HattI». it, 18), t. lí', p. 111, 
med. 6. 

CONCBPGION INMACULABA, t. 1, p. 11, mod; 3. 

Expectación del parto: Misstis est, etc. (Luc* i, 26), 11, p¿ 11> nmd. 6. 

Santo Tomás apóstol: Thomas unué ex eis, etc. (loan, xx, 24), tv lili, p. T, 
med. 10. 

San Bstéban proiomártir: SlapAanno au$em, etc. (Aot. t>, 8), t. lü, T, 
med. 28. 

San Jua» otaogelista: So^tiero'me, etbv (loo», xxv, ID)',t.W,p*V>nmdl. 
tacion 13. 

Les santos JnoooBlos: Angetn* etei (IHnttlr. n, i9>» LI , p. H, 

ditacion 28. 


Digitized by LjOOQle 



SOHLE: M» IVMQBim T VÍBTUJLSk SM 

Smtísiinonofibre de Jesás: PüBtqMmti^ímafmmuxUmn€, %i<i, fkiic. if, 2á), 
1.1, p. 11, med. 21. 

Ceafeftioa dte sao FiUo5«tiiai« adkuer ete. (itot. 1), i. 111^ p. Y, me» 
ditacioD 29. 

Pvnfieaeieo (fe Nuesfea^Seaocait i. 1, ps. 11, medv 24. 

Sao Matías: Exurgens Petrus, etc. (Act. i, 15), 1.111, p. Y, med. 21. 

SHiXoBérespDso (feiKuestroSefiDrai^ Ctiif»e«al deaponeofa.,^. (Matih.. 18«), 
1.1, p. U, med. 4, punto 6.°, y med. 14. 

Aauaciaeiaa (fe Neeatrat Señon»: Miaftia odíete..(ii.weé i ^26) , t.. 1, pi-H, me*' 
dítacioD 6 y 1. 

Itaa'encrieQ de lai sMAa Cmt : QyaámmUim^^Mt,, et«.. (lea», hí,, ^) ,t. 
med. 26. 

SíBoi Ju«D Beatíseei, L 1, p. H, medw 13^^ y 1. 11,, p^ lfl,'iBed. 1.. 

San Pedro: Quem dicunt homines, etc. (Matth. xvi, 13(), U U, p.. 111, medi¬ 
tación 20. 

San Pablo, t. III, p. V, med. 31. 

Visitación de Nuestra Señora, 1.1, p. II, med. 11. 

Octava de los Apóstoles: Compulit lesus, etc. (Marc. xit, 22), t. II, p. 111, 
med. 19. 

Santa Magdalena : Rogahat lesum quídam, etc. (Luc. tii, 36), t. II, p. 111, 
med. 25. 

Santiago : Accessit ad lesum, etc. (Matth. xx, 20), t. II, p. 111, med. 23. , 

Transfiguración, t. II, p. 111, med. 21 y 22. 

Asunción de Nuestra Señora: Jntravitlesus, etc. (Luc. x, 38), t. II, p. III; 
t. III, p.V, med. 34-36. 

San Bartolomé: Exiit lesus in montem, etc. (Luc. vi, 12), t. II, p. 111, me¬ 
ditación 6. 

Degollación de san Juan, t. II, p. 111, med. 16. 

Natividad de Nuestra Señora, 1.1, p. 11, med. 4. 

El santísimo Nombre de María, 1.1, p. 11, med. 4. 

Dolores de Nuestra Señora, t. II, p. lY, med. 1. 

San Mateo: Vidit lesus hominem, etc. (Matth. ix, 9), t. II, p. 111, medita¬ 
ción 6. 

San Miguel: Nisi conversi,,, Ángéli eorum, etc. (Matth. xviii, 3,10), 1.111, 
p. Yl, med. 50 y 34. 

Todos los Santos: Ftdana lesus, etc. (Matth. v, 1), 1.11, p. 111, med. 11. 

Los Difuntos, 1.1, p. I, med. 36. 

Presentación de Nuestra Señora, 1.1, p. II, med. 4. 

Dedicación de la Iglesia: Ingressus iesus, etc. (Luc. xix, 1), t. II, p. 111, 
med. 28. 

Común de los Apóstoles: Hoc estpraeeeptum meum, etc. (loan, xv, 12), to¬ 
mo 11, p. IV, med. 18.—^cce nos reliquimus, etc. (Matth. xix, 27), t. III, 
p. VI, med. 48. 

Común de los Evangelistas: Desijnavit Dominus, etc. (Luc. x, 1), t. II, par¬ 
te III, med. 15. 

Común de un Mártir: Si quis vtdtpost mevenire, etc. (Matth. xyi, ^), t. II, 
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p. 111, ofied. 7. — Si quU vmit ad me, etc. (Luc. xiy, 26), 1.11, p. 111, me¬ 
ditación 8. 

Coman de machos Mártires > Deseendenilesus, etc. (Luc. yi, 17), 1.11, par¬ 
te 111, med. 11. 

Goman de Pontífices: Homoperegre, etc. (Matth. xxy, 14), 1.11, p. 111, me¬ 
ditación 58. 

Coman de Doctores: Vos estis sed ierras, etc. (Matth. y, 13) ^ t. II, p. III, me¬ 
ditación 12. 

Goman de Confesores: Homo quídam nobilis, etc. (Lac. xix, 12), t. II, p. III, 
med. 58. 

Coman de Vírgenes: Simile eal... deeem virginibus, etc. (Matth. xxy, 1), t. II, 
p. III, med. 57. 

Común de Viudas: Simile eat... homini negotiatori, etc. (Matth. xiii, 45), 
1.11, p. 111, med. 47. 
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